
Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página http : //books . qooqle . com| 





Digitized by ^ooQle 


Digitized by v^ooQle 



LOS 


CUATRO EVANJELIOS 

TRADUCIDOS 

DEL GRIEGO AL ESPAÑOL, 

É 

ILUSTRADOS CON NOTAS 

PO* 

DON GUILLERMO HAREIS RULE, 

* # 

PRESBÍTERO DE LA IGLESIA PROTESTANTE METODISTA, 

t 

SUPERINTENDENTE DE SU MISION EN ESPAÑA. 

- i - - i 

Onmem solicitudinem faciens scribendi 
Vobis de communi vestrá salute, necease 
habui scribere vobis, deprecaos supercertar! 
semel traditee sanctis fidei. 

Ép. Cath, Juda Apostoli, 3. 


AÑO DE 

MDCCCXLL 

MV 

Oí 


D • :ized by 


Googk 




Digitized by ^ooQle 


DEDICATORIA 


AL SINODO DE LA IGLESIA PROTESTANTE METODISTA 
DE LA GRAN BRETAÑA Y PAISES ESTRANJEROS. 


Venerados Padres* 

Os ruego aceptéis esta ofrenda que , como hijo vuestro , pongo 
á vuestros pies . La obra que os ofrezco , (tanque muy imperfecta , es el 
fruto de trabajos emprendidos en el desempeño de mi misión y con el 
único objeto de difundir mas estensamente el conocimiento del Santo 
Evanjelio de nuestro Amadísimo Salvador , 6, por lo ménos , escitar á 
algunos á dedicarse á su estudio . Por tanto , debo en justicia presen- 
tárosla 9 reconociendo que los defectos que en ella se repáren , sean los 
que fueren , á mí solo deberán imputarse . Suplico á Dios derrame 
copiosamente sobre vosotros los carismas de su Santo Espíritu , y le- 
vante en vuestro seno , y bajo vuestros auspicios , á otros muchos y mas 
dignos operarios Evanjélicos que prediquen y enseñen la Gracia y Ver- 
dad de Jesu- Cristo á la noble 9 pero desventurada Nación Española. 
Tengo el honor de ser 

Vuestro Hijo Afectuosísimo 

y Humilde Servidor 

G. H. RULE . 
a 2 


Digitized by ^ooQle 


Dígitized by v^ooQle 


DISCURSO PRELIMINAR. 




No debo arriesgarme á publicar un libro que tal vez parecerá á algunos inútil, . 
y' que otros calificarán de herético y dañoso, sin enterar á los que lo leyeren do* 
los motivos que me impelieron ¿ escribirlo, y de los principios que me han servido* 
de norma durante el trabajo^. 

Es sabido que la mayor parte de las versiones de las Sagradas Escrituras que 
circulan en España, como también en otres paises donde todavía domina ¿tiene 
influjo prepotente el Obispo de Roma, están traducidas de otra Versión, la Latí* 
na Vulgata, y que ésta es muy diferente de la Antigua Itálica, 6, por méjor decir* 
de las versiones Latinas anteridtffes á la de S. Jerónimo, con la cual aun discrepa; 
que de ninguna manera concuerda con los orijinales Hebréo y Griego ; y que los 
revisores de la Vulgata, en cumplimiento de las órdenes de los Papas Sisto V. y 
Clemente VIII., han incurrido en la tacha de escesiva parcialidad al dogma Ró-' 
mano, prefiriendo las lecciones variantes que parecen apoyarlo, á las aprobadas < 
por críticos ilustrados y juiciosos* 

También es hecho notorio que no se permite á los Eclesiásticos que e6tán bajo 
la jurisdicción Papal el publicar otro testo que se diferencie de élla, ni aun aven- 
turarse á propagar, ni de palabra ni por escrito, doctrina alguna qne no se 
compruebe citando las palabras de la misma versión, ni alterarla en lo mas 
mínimo, ni interpretar las palabras de un modo distinto del que se les da en 
Roma. De consiguiente, las facultades intelectuales del clero Español, á escep- 
cion de alguno que otro que desdeña someterse á semejante servidumbre, yacen 
en la mas degradante inacción. 

Esto ha causado un profundo sentimiento á los que vemos el agua de la vida 
corrompida en su propio manantial, y tan mezquinamente escaseada á las al- 
mas que tienen sed de ella, que no pueden apagarla, sino que quedan aburridos, 
ó son víctimas del error. Y, aunque un solo iudividuo no pueda suplir la falta gra- 
vísima que en todo el pais resulta de la escesiva intolerancia del Clero Romano, 
me anima el deseo de contribuir algún tanto á este fin y y, hallándome felizmente 
en plena libertad de obrar, pues no debo obediencia á superiores que prohíban el 
ejercicio de la facultad de discurrir y de la razón, me arrojo el primero á la era- 
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DISCURSO PRELIMINAR. 

Ipresa que tengo por santa, y mego á Dios infunda en otros mas instruidos que yo, 
ol deseo de dar á la Nación é Iglesia Española una buena versión de todos los 
Sagrados Libros, con comentario estenso al paso que piadoso, y que los ilumine 
y ayude al efecto, de tal modo que lleguen á ser inútiles ensayos imperfectos como 
éste, tosco producto de una mano estranjera. 

No es mi ánimo despreciar las tareas de los sabios Españoles que han dado á 
luz versiones de la Sagrada Biblia, ó de algunos de sus libros, acompañadas tam- 
bién de notas. Antes me sentaría á sus pies para aprender de ellos mucho que 
ignoro, y sacaríamos probablemente mas instrucción de conferencias francas y 
amistosas con esos eruditos, que no de las obras que apénas pueden llamarse 
suyas, pues están tan desfiguradas por la censura, 6 tan modificadas en conformi- 
dad á las opiniones de los censores, que en muchos lugares no sou los autores los 
que hablan 3 y por otra parte callan lo que de buena gana dirían, por no tener que 
luchar con las autoridades eclesiásticas que los esclavizan. Mas yo hablo con 
libertad, y me someto á otra censura, en la que reconozco autoridad, porque es 
infinitamente superior á la humana. 

Se dirá que las proposiciones que sostengo son parto del Juicio Privado , y que, 
«careciendo de autoridad, son inadmisibles, y de ningún valor. No me atrevo á 
calcular el valor que tengan, pero no titubeo en rechazar el cargo de haber escrito 
cosa alguna ateniéndome á mi juioio privado 3 y espero desvanecer tan infundada 
suposición refiriendo al cándido Lector á las autoridades respetables de que me he 
valido al hacer la versión, y á las fuentes de las que he sacado los materiales de 
mis notas. 

La edición del Testo Orijinal que sirvió de base para esta Versión de los Cuatro 
Evanjelios, es la de Gbiesbach (Halse Saxonum et Londini 1796. Edición se- 
gunda), que está ilustrada con una inmensa colección de lecciones variantes, notas 
críticas y prolegómenas. Siempre que varia esta edición de la del Testo Griego 
recibido, la he cotejado con ella, valiéndome de la magnífica edición de Wetstein 
(Amstelsedami 1751), la cual escede á la obra de Griesbach en el número de 
documentos. Muy pocas de las enmiendas de este eruditísimo crítico se han 
admitido, y estas pocas y leves variaciones están justificadas por el testimonie 
conclusivo de los Antiguos Manuscritos y Versiones. 

Traduje del orijinal mismo, sin consultar versión alguna. Esto hecho, recorrí 
los . pasajes mas difíciles, recurriendo á las mejores obras filolójicas y críticas que 
estaban á mi alcance. Luego averigüé el sentido de las frases propias del estilo 
del Nuevo Testamento según se puede colejir de los otros Libros del mismoj de 
la Versión del Antiguo Testamento llamada de los Setenta, publicada en Alejan- 
dría unos 200 ó 300 años ántes de Cristo 3 de las versiones muy antiguas del 
mismo hechas por Aquila, Símaco y Teodosio, ó mas bien de sus fragmentos 
cuales se encuentran en lo que resta de los Hecsaplas de Oríjenes (Hexaplorum 
«¡Origeuis, &c. Edidit et notis illustrativit Carolus Fredericus Bahrdt. Lipsiae et 
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Lubec 1769) ; y en muchos casos ecsaminé el orijinal Hebréo de los pasajes déP 
Antiguo Testamento citados por los Evanjelistas, valiéndome también de los Tar -• 
gumin, 6 versiones Caldéas, y de los comentadores Rabínicos que tratan de la 
significación gramatical de los vocablos (La Gran Biblia Rabínica de Buxtorfio es 
por sí sola una Biblioteca completa del testo Hebréo, Targnmin, Másoras, y 
principales comentadores Judíos. Se publicó en Basilea, todo en Hebréo y Cal- 
déo, en los años de 1618, 1619 y 1620.). 


La versión es literal. Algunos traductores recomiendan con empeño lo que* 
llaman “justa libertad" en traducir, y se estienden sobre los defectos inherentes 
á las versiones que son, como dicen, esclavas de la letra $ pero ésto lo hacen con 
el fin de justificar la libertad no siempre justa, sino muchas veces demasiada, que 
se han tomado. Debemos evitar ámbos estremos, porque ni uno ni otro puede 
ser buenOé Tomemos, por ejemplo, el versículo 10 .° del Salmo xxxn.* y com- 
paremos con el Hebréo la versión Vulgata, la de los Judíos, la del P. Scio, y la 
de Amat; y nadie dejará de conocer lo mucho que se aventajan en ecsactitud y 
propiedad las versiones Latina y de Scio, á la bárbara de los “muy escelentes? 
Letrados 0 Judíos, y á la paráfrasis del verdaderamente doctísimo Amat. 


Vulgata. 

Scio. 

Judáica. 

Multa ñagella pec- 
catoris, sperantem au- 
te«n in Domino mise- 
ricordia circumdabit. 

Muchos son los azo- 
tes del pecador, mas 
al que en el Señor es- ¡ 
pera, misericordia le 
cercaiá. 

Muchos dolores al 
malo ; y el confiáu en 
A.+ merced lo rodea- 
rá. 


Amat. 

Muchos dolores le 
esperan al pecador ; 
mas el que tiene puesta 
en el Señor su espe- 
ranza, la misericordia 
del Señor le servirá de ■ 
muralla* 


La cuestión no es de como las Sagradas Escrituras parecerán mejor espresadás 
en buen Castellano ó en buen Francés, sino de como puede conservarse mejor en la 
versión el sentido propio del orijinal, pues solo así puede manifestarse á los hom- 
bres la soberana roluntad de Dios. En el versículo citado la traducción de Amat 
no envuelve error Teolójico ; pero podrian citarse de la misma versión muchísimos 
ejemplos de mudanza (no digo perversión) del sentido orijinal, hecha con el in- 
tento loable, si fuera al mismo tiempo practicable y lícito en todos casos, de 
presentar un lenguaje mas intelijible, mas elegante, ó ménos ofensivo á nuestros 
oidos tan susceptibles de fastidiarse. La- versión escesivamente literal que tiene 
la JBiblia de los Judíos, parece mas bieu hecha para escribirse sobre los talismanes 
de aquel pueblo supersticioso, que no para gravarse en la memoria de los lectores 
y formar sus corazones. Por el contrario, el estilo del Padre Scio es con alguna 
escepcion perfectamente claro, sencillo y elegante. Traduciendo las Comedias de 
Terencio, ó las Odas de Anacreonte, podría dársele al Traductor toda la licencia . 
qqe quisiere para que sueue mejor su lenguaje, y parezcan mas picantes sus 
dichos. Lo contrario sucede en las obras históricas. El historiador, que saca 


: vmio' ion mm rrcum sn&rV? xm * 

t A. se. pone por Adouaí, el Señor . 
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ms relaciones de los mona meatos venerables de la antigüedad, coya sencillo* y 
gravedad son muy ajenas de la retórica de loe modernos, no se cree autorizado 4 
adornarlas con las figuras que gustarían á algunos lectores, ni á sacrificar la 
verdad histórica, y la propiedad de los términos del orijina), para ostentar los 
¡primores de estilo del idioma moderno al que profesa traducirlos. Pues, si el 
respeto relijioso á la verdad debe influir tanto en el Traductor de una Historia 
Profana ¿ con cuanto mas motivo debe retraerse el fiel tradoctor de las Escrituras 

• divinamente inspiradas, de alterar en lo mas miniroo el sentido de sus palabras ? 
No digo de las palabras mismas del testo, en cuanto á su mentido analítico y Coto* 

• cacion en la oración, sino 4 la verdadera significación de cada frase, y, si puede 
ser, de cada palabra, espresándolo todo en su versión con la ecsactitud posible. 
Asi se guarda perfectamente el precepto Horaciano : Nec verbum verbo enrabie 
reddere fidus interpres, sin incurrir en la corrupción de estilo y de doctrina que 
se manifiesta en algunos libros de la versión de los Setenta, en las relaciones de 
Josefa, en los últimos Targumin Caldéos, y en las paráfrasis de los Sagrados 
Libros hechas. para el Vulgo, á fin de que no lea las versiones correctas que hay. 
► de ellos. 

Por precisión se han de intercalar palabras para llenar las elipsis del Griego, pero 
>de modo que formen parte natural de la frase que se traduce. Y, sin embargo de 
hallarse tales intercalaciones en varios manuscritos, no por esto se deben adoptar 
en una versión. No se admite, por ejemplo, loe discípulos en Márc. vm. 14., á 
tpesar de hallarse ol pa&rrraL en algunos manuscritos j y en el versículo quince la 
frase ¿par*, &\l*eTc no se traduce ved, mirad, por ser este un pleonasmo de nin- 
gún valor en Español, aunque no lo es en el ordinal 5 ¿ntes bien da mucha énfasis 
á la oración. 

o 

Y no solamente debemos procurar dar el sentido del sagrado testo, sino ate- 
nernos al estilo propio de cada libro en cuanto sea esto asequible, pues de la 
sencillez del lenguiqe de las Sagradas Escrituras se saca un argumento muy pode* 
toso en confirmación de su autenticidad, y es indispensable entender las propie- 
dades de su e 8 tilo, para interpretarlas bien. No digo que estas propiedades se 
puedan trasladar ecsactamente á una versión, en la cual se conserva la pureza 
del idioma vernacular 5 ántes concedo que no es posible hacerlo con la ecsactitud 
<que uno quisiera, ni en la traducción de una versión como es la de Scio de la 
Yulgata, ni mucho ménos en versiones tan libres como lo son la de Amat en Es- 
panol, la de Castellio en Latin, y la de Yonatan en Caldéo. Traductores de esta 
alase, aun dado que procedan con la mas sana intención, no pueden ménos de 
«entremeter sus conceptos con los de los escritores inspirados, y de consiguiente 
das obras que producen salen á luz faltas de la verdad y orijinalidad que caracteri~ 
zan los libros Sagrados ; y los lectores que no estando versados en las lenguas 
Hebréa y Griega, no son capaces de formar un juicio acertado de la ecsactitud de 
las versiones, no deben citarlas en apoyo de sus opiniones sobre punto alguno del 
«dogma Cristiano, porque el sentido de un pasaje muchas veces depende de una 
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sola palabra, del modo, tiempo ó persona de un verbo, ó de la buena elección 
de nna de lae'muchas y diversísimas significaciones que puede tener la misma 
espresion» 

Para toda la obra he consultado las antiguas versiones que siguen : La Siriaca 
Antígua, llamada la sencilla , porque es muy literal, y el estilo muy suave y claro. 
Fué hecha en el siglo Begundo, y se supone que es obra de un varón Apostólico. 
En ella se conservan las mismas espresiones de Nuestro Señor en su lengua ver- 
nacular, cuales son Talita Cumi ; Etpataj ; Eli, Eli , lamma sabáctani, que se 
hallan traducidas en el Griego, mas no necesitan traducción en el Siriaco, por ser 
propias de dicho idioma. La Siriaca Filocseniana, que es muy inferior á la 
otra en cuanto al estilo, siendo traducida palabra por palabra del Griego, por 
Policarpo, Corepíscopo de Hierápolis, comisionado al efecto por Filocseno, sn 
Obispo, al cual la entregó completa en el año de DVIIL, cuando mas tarde. La 
Etiópica, que se supone fué traducida por Frumencio en el siglo cuarto : abunda 
mucho en frases y palabras que hacen alusión á las costumbres y productos del 
pais, y en varios pasajes sirve de glosario al Griego. La Gótica, de Ulphilas, 
hecha en el mismo siglo, de la cual solo nos restan algunos fragmentos de Ion 
Evanjelios. La Latina. ante-Hierónima de Sabatier* y La Latina Vülgata 
Nueva. También me he valido de varias modernas, dando siempre la preferencia 
á las que se toman del Griego, cuales son La Italiana de Diodati, La Alemana 
de Lutero, La Inglesa autorizada , la de Tyndale, por no contar otras en Latín,. 
Ingles, Francés, &c. que han servido para aclarar pasajes de dudosa significación. 
Y, por fin, he revisado la versión, después de haberme valido de las luces de 
todos aquellos traductores, comparándola con las de Scio, Amat y Encina. 

• No he dejado de consultar Á los Críticos estranjéros, en cuanto me ha sido 1 
posible conseguir sus obras, procurando pesar sus argumentos, sin dejarme des- 
lumbrar por sua nombres. Algunos de ellos profesan mácsimas muy diversas de* 
las mias y pero no respondo de ellos, sino de mí solo, pues no soy partidario de 
los errores y herejías de los autores que he citado. Me han aucsiliado con sus 
laboriosas investigaciones ; pero mi mayor empeño en todos los pasajes difíciles, 
ha sido atinar con la interpretación mas ecsacta, considerándome responsable á 
Dios de mi interpretación de las palabras de sus siervos inspirados y haciéndome 
cargo que de una versión inecsacta, podrían nacer errores peijudicialísimos. 

Había proyectado traducir toda la Biblia; pero la magnitud y dificultades de 
semejante empresa, y la tremenda responsabilidad en que hubiera incurrido, jun- 
tamente con la esperanza de que algún Español lo hará, y mucho mejor que yo, 
todo esto me ha inducido á no someter mas que una parte del Nuevo Testamento 
á la censura de los eruditos, dejando lo demás en manos de la Divina Providencia. 

Me hubiera escusado enteramente de traducir, ciñéndome á anotar el testo de 
la Vulgata, ó la versión del P. Scio; pero estoy convencido que, para entender 
bien un escrito, y poder anotarlo con acierto, el mejor método es el de traducirlo 
primero, como lo han hecho los mejores espositores, sin embargo de que tenían- 
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á la mano buenas versiones en sus idiomas vulgares ; y no dodo qne había mere- 
cido su aprobación aquella sentencia de Plinio Secundo que dice : quce legentem 
Jefelfissent, transferentem fugere non possunt ; y intelligentia ex hoc, et judicium 
üdquiritur. 

En las notas hablo con toda libertad, y dejo al lector juzgue de ellas, sin ofre- 
cer justificación alguna. Las someto al juicio de los hombres ilustrados, y me 
aprovecharé de sus animadversiones en cuanto parecieren justas. Pero, si por 
otra parte las criticáren con un espíritu intolerante ó caviloso, no haré caso de lo 
que digan. Si se hallan proposiciones erróneas, hijas de mi imajinacion, á pesar del 
cmidado con que he procurado cortar los vuelos de la fantasía en materias de tanta 
importancia, se deben por cierto rebatir $ y si acaso otro, mas sabio que yo, en- 
cuentra alguna idea quimérica, le ruego no la admita en perjuicio de la verdad. 
Mas, con respecto á los puntos mas transcendentales de Teolojía y de Crítica, no 
puedo hacer semejante concesión 3 porque en estas materias (que son las de que 
principalmente se trata en las siguientes pájinas) no me he fiado de mi juicio pri- 
vado, ni apartado del fallo de las Sagradas Escrituras, y de los Doctores mas 
eruditos y reí ij i o sos de la Cristiandad. Las citas mas importantes son las que se 
sacan de la Santa Biblia 3 y será indispensable que el que quisiere ecsaminar la 
doctrina sentada en la obra, tenga á la mano la Biblia misma, como que contiene 
el mejor comentario sobre cualquier pasaje particular, y coteje así lo espiritual 
con lo espiritual. 

No me be ceñido ¿ una mera esplicacion de las claúsulas del testo anotado 3 
éntes roe he adelantado á discurrir sobre todos los puntos principales que tienen 
relación con ellas 3 y para que el libro sirva de manual al que no tenga otro Co- 
mentario de autor Protestante, he preparado un Indice Completo de las notas, 
pues por este medio se ahorrará mucho tiempo al que quiera consultarlo. Puede 
ser que algunos me tachen de temeridad por haber discutido sin reserva algunos 
asuntos que hasta ahora han pasado cuasi en silencio en España, como por con- 
venio entre los Protestantes y los “ Católicos Romanos,** con la loable intención 
de evitar una polémica que interrumpiría nuestra buena armonía, é irritaría los 
ánimos de muchos. Es verdad que es mas agradable vivir sin meternos en con- 
troversias 3 mas vemos que esto ya no es posible. Los Protestantes hemos callado 
por mucho tiempo, no queriendo que se nos acusase de conmover los ánimos del 
pueblo 3 pero los clérigos que escriben contra nosotros en los periódicos, en las 
pastorales y en los espedientes, llaman astucia y sagacidad la que creíamos ser 
prudencia 5 y como aquellos no titubean en asegurar que procedemos de mala fé, 
me creo en la obligación de deponer esta delicadeza que se mira como sospechosa, 
y escribir con la libertad que pide, y aun hace imperativa, la imponderable grave- 
dad del dogma Cristiano. Pero todavía bay otro motivo aun mas poderoso que 
me determina á esplicarme sin rodeos. Como ministro que soy de Jesu-Cristo, 
debo manifestar, bien con la pluma, ó bien de viva voz, todo el consejo de Dios, 
según las luces de que se haya dignado dotarme, y digo en las palabras de Pablo ; 
Ule es impuesta obligación ; pues ay de mi, si no evanjelizáre. Considero que, si 
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todos callamos cuando debemos hablar, y, acobardados por el vil temor dé lo* 
hombres, no les señalamos los errores en que han caido, y los engaños que los 
tienen obcecados, ellos se perderán, y á nosotros se nos echará la colpa. Tam- 
poco debemos titubear desconñados, mié otras nos empleemos en la manifestación 
6 en la defensa de la verdad, acordándonos de que no siempre se ocultará ésta 
por nuestra desidia ó timidez, porque Dios ha decretado que su conocimiento* 
cubrirá la tierra, y que todas las naciones, á pesar de nuestras lamentables disen* 
siones, últimamente prestarán unánimes sus homenajes á Jesús. 

Algunos interesados denunciarán este libro como prohibido de primera clase 
pues, por desgracia, el triste vocabulario de la Inquisición subsiste todavía; y, 
según la regla de dicho tribunal y de Roma, “ los libros de los Herejes (esto es/ 
de los Protestantes), que de propósito tratan de relijion y de puntos controversos 
de ella, se prohiben del todo.** Mas los Españoles que se prestan á ejecutar 
semejantes leyes, con las que en otros tiempos dominó una jerarquía fanática 
sobre el pueblo, no muestran el amar de la libertad y el patriotismo que deben 
caracterizarlos, ni obran con arreglo al Evanjelio de Jesu Cristo. Concedo que 1* 
prohibición de libros no es peculiar á España. Con razón, ó sin ella, alguno» 
estados, y diferentes autoridades civiles y eclesiásticas han condenado al fuego los 
libros que no merecían su aprobación ; y no solo los libros, sino también á sus 
autores. Romanos, Sarracenos, Judíos, y Cristianos así llamados, se han valido 
de este medio para entorpecer los progresos de la verdad, 6 para precaver los 
efectos de lo que les* parecían ser error. Pero, en el dia, semejante conato de los 
partidarios del oscurantismo en España de poco les servirá, á no ser que persua- 
dan á Jas naciones libres les presten el apoyo del ejemplo, anulando las leyes 
constitucionales, hollando las garantías civiles y relijiosas, y sepultándose volun« 
tariamente en la profunda oscuridad y barbarie del 6¡glo trece. Porque, miéntras 
que los e9tranjeros pasen las fronteras de España, y sus buques den fondo en su» 
puertos, no se podrá escluir de su territorio la literatura sagrada y profana, que* 
no es propiedad de nación alguna, sino que por derecho divino y natural pertenece 
á todo el jénero humano. 

Los individuos que tuvieren este libro, y lo consideráren pernicioso, podrán.' 
hacer lo que quieran con lo suyo, haciéndolo pedazos, ó quemándolo, así como 
hizo cierto Judío con la Ley de Dios, con anuencia de la autoridad réjia (Jerem. 
xxxvi. 22 — 24*). O si les parece que huele á hechizo, podrán hacer lo mismo, 
4 imitación de aquellos convertidos que manifestaron su desinterés quemando unos 
libros que les habían costado cincuenta mil denarios (Hech. xix. 19.). Empero, 
me tomaría la libertad de sujerirles que no harían mal en leerlo ántes de arrojarlo 
¿las llamas. Tal vez alguno que otro lo destruirá, pero no motu propio. A este 
tal, le diría que los que, amedrentados con el espantajo del despotismo, no se atre- 
ven á escudriñar las Sagradas Escrituras, ni ecsaminar los fundamentos de nuestra 
santa relijion, sino que sufren con pusilanimidad que otros hombres arranquen de 
sus manos loa libros que se escriben para su beneñcio, son mas bien vasallos ciegos > 
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que ciudadanos libres é ilustrados ; y, si yo hubiera creído que los Españoles de 
esta época eran tan apocados, no les hubiera ofrecido éste. 

Me abstengo del todo de discurrir sobre la autoridad que dicen tener algunas 
versiones, y faltarles á otras, porque todo esto depende de la ecsactitud ó inec- 
sactitud de las versiones mismas. Los que entienden el testo oñjinal son los 
únicos qne pueden juzgar de la traducción ; y ninguna pretendida autorización 
puede hacer bueno y correcto lo que no lo es, ni tampoco puede, una censura con- 
denatoria quitar este mérito á la versión Ó comentario que lo tenga. Por tanto, si 
alguno quiere impugnar esta obra, le suplico que no funde su opinión en autori- 
dades humanas, ni que lleue sus pájinas con citas anónimas, sino que diga con 
claridad de donde las saca, y nos dé pruebas , que valdrán mas que todo el fárrago 
de soñsmas escolásticos de que los hombres de juicio ya están hartos. Los discí- 
pulos de Aristóteles podian darse por satisfechos con el ipse dirit de su maestro ; 
y los de Roma pueden, si quieren, rendir su razón, su conciencia y sus almas, al 
ceño imperioso de aquella “ madre de las fornicaciones y abominaciones de la 
tierra, que está embriagada de la sangre de los Santos, y de la sangre de los 
Mártires de Jesús pero, si no quieren ponerse en ridículo á la faz del mundo, 
no nos citen, en lugar de razones y pruebas. Leyes , Proscripciones, Cánones , 
Reglas, Bulas, Calumnias, Mentiras y Amenazas . De semejantes niñerías no 

haríamos caso. 

No es improbable que, luego que salga este tomo á luz, digan que el Autor 
está ya denunciado como hereje, y que de consiguiente sería pecado mortal el 
leer sus escritos. Esto le sujiere las observaciones que deberán servir de desen- 
gaño á los lectores candorosos. Nos lisonjeábamos que habían pasado los tiempos 
de esclavitud y de tinieblas en que los Cristianos eran denunciados en España por 
la relijion que profesaban. Advertíamos que, en el año MDCCCXII., se creyó 
necesario introducir el siguiente Artículo en la Constitución Política de la Monar- 
quía Española : “La relijion de la Nación Española es y será perpétuamente la 
Católica, Apostólica, Romana, única Verdadera. La Nación la proteje por leyes 
sabias y justas, y prohibe el ejercicio de cualquier otra;* mas que, en la revisión 
de dicho Código, que se verificó en el de MDCCCXXXVII., se borró todo lo 
que tendia á la intolerancia, y se promulgó como Ley fundamental el Artículo 
siguiente : “ La Nación se obliga á mantener el Culto y los Ministros de la Reli- 
jion Católica que profesan los Españoles . 0 Aquí no vemos nada de única, verda- 
dera, ni Romana. No siendo sabias ni justas las leyes á las que se hizo referencia 
en las Córtes de Cádiz, la Constitución actual no las reconoce, ántes bien las deja 
caer en desuso, ó por mejor decir las hace impracticables, y de ningún modo prohibe 
el ejercicio de otra relijion, aunque no la profesen los Españoles. Digo que las hace 
impracticables, porque las Cortes del año treinta y siete abolieron las bárbaras 
penalidades que las del de doce habían sancionado. Dicen aquellas que “no 
puede haber mas confiscación de bienes,” y quitan el borren de la infamia con la 
cual se habían visto degradadas no pocas familias de España, estableciendo que 
** todos los Españoles (sin esceptuar los individuos y las clases infamadas por k 
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Inquisición) son admisibles á los empleos y cargos públicos, según su mérito y 
rapacidad.” Tampoco tienen los Obispos facultad alguna para citar á los laieos 
ante su estinguido tribunal, porque dice la Constitución que " no se establecerá 
mas que un solo fuero para todos los Españoles en los juicios comunes, civiles y 
^criminales j” quedando abolidos los fueros de los estados eclesiástico y militar, 
que las Córtes sobredichas habían intentado hacer perpétuos, ó sufrido que lo 
fuesen. De consiguiente las odiosas Leyes á las que comunmente se apeík 
contra los llamados herejes, no tienen ya fuerza. Están abolidas las penali- 
dades con que amenazan á los disidentes, y se suprimió el tribunal eclesiástico al 
que estaba encargada la ejecución de dichas leyes. Hay mas $ la Constitución 
actual no garantiza al clero la protección de ley ninguna que sea perjudicial á sus 
conciudadanos. Fué, pues, contraria á la ley fundamental de la Nación la Real 
. <5rden que el Gobierno de Espáña del año de MDCCCXXXIX. con fecha de 30 
de Abril, espidió contra el Autor, diciendo que “ era la voluntad de su Majestad 
(la Reyna entónces Gobernadora), que no se permitiese por ningún pretesto á 
dicho Rule tener en su casa reuniones (de Españoles libres !), conferencias y pre- 
dicaciones 5 y que, si á pesar de esta prohibición, seguia verificando semejantes 
ejercicios contrarios á nuestra creencia (Española) y á nuestras leyes (de Es- 
paña), previo el oportuno espediente en que estarian justificados los hechos, le 
hiciese (el Jefe Político de Cádiz) salir de la Provincia.” Olvidado el Gobierno del 
decoro que debe caracterizar sus actos, tratóle de "fanático sectario,” y mandó á 
las autoridades le persiguiesen. ¡ Bien empleados estaban su Majestad y sus minis- 
tros, conculcando la libertad de conciencia, y supliendo con Reales Ordenes el 
despotismo que, á despecho suyo, echaban de ménos en la Constitución de España, 
bajo cuya sanción puede y debe establecerse la mas perfecta independencia na- 
cional, contra el poder estraño de Roma, con Libertad de Cultos, no solo para 
los estranjeros, la cual no se les puede negar, sino para los Españoles mismos, 
que no deben ser ménos libres que los Ingleses y los Franceses. 

Debo decir que, sin embargo de haber creido en la Divina Revelación desde que 
medité bien sobre ella, y conocido por mí mismo que el Evanjelio de Cristo es vir- 
tud de Dios para la salvación del que cree, de manera que mi creencia no carecía 
del apoyo de un solido convencimiento ; con el estudio crítico y literal de los Cuatro 
Evaujel¡o8, que son la base histórica del Cristianismo, acaba de radicarse este 
convencimiento en mi corazón. No estoy mas convencido que ántes de la verdad 
de nuestra Santa Relijion (ni cabe que lo estuviera) $ pero veo roas claramente lo 
imposible que es que estos documentos no sean de oríjen divino. Se hallan en 
cada renglón indicios evidentes de su autenticidad, y están tan íntimamente en- 
lazados con las profecías del Antiguo Testamento, y tan opuestos á todos los 
sistemas mundanos y filosóficos (según se llaman equivocadamente), que no ad- 
mite duda el que sus autores fueron hombres divinamente inspirados. Y, por k> 
que veo, no titubeo en espresar mi convicción de que la incredulidad es hija de la 
ignorancia, por mucho qne los alucinados por el filosofismo del día ensalcen la 
supuesta sabiduría de sus coriféos. 
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También he visto que los sistemas de fraude y engaño qne se han sostenido por 
medio del artiñcio y de la fuerza, bien hayan nacido de la mentira misma, ó bien 
de la corrupción de la reí ij ion verdadera, están todos hermanados como si hubiera 
ón vínculo oculto que los uniese ; y que, ecsaminados á la luz del Evanjelio, todos 
respiran un mismo espíritu de error y malignidad, y, léjos de hacer á los hombres 
felices, solo promueven las miras de sus opresores. El Paganismo de los Jentilee 
ántes de Cristo, y él de las naciones bárbaras de nuestros tiempos ; el escepticis- 
mo de los Judíos modernos, y de los llamados filósofos y espíritus fuertes; el 
Papismo- y el sistema de los Rabinos, se dan las manos con la impostura de M&ho- 
na. -Esto sucede así, porque todos traen su oríjen de la depravación del hombre, 
el cual, aunque se presente bajo diferentes aspectos, y ocupe posiciones diame- 
tralmente opuestas, siena pres es el mismo ser, enemigo de Dios, y aun enemigo 
de los individuos de su misma especie ; á, no ser que la gracia divina le dé otro 
carácter superior al suyo orijinah El Evanjelio también es uno é indiviso. Su» 
principios y sus verdades están en la mas perfecta armonía, siempre consecuentes 
consigo mismos. Conservado por la Divina Providencia hasta el dra de hoy, se 
notan la misma venerable sencillez, la misma celestial pureza, la misma grandeza 
y sublimidad en los preceptos que encierra, y cuya observancia hizo brillar á los 
primeros Cristianos como antorchas resplandecientes en medio de las tinieblas de 
aquellos siglos. 

Los aficionados á la» novedades no lás hallarán en estas pójmas. Todo ebcoiK 
tenido de ellas tiende á esplicar cuatro tratados históricos que ya tienen diez y 
ocho siglos de antigüedad. A costa de inmensos trabajos, varios críticos, libres 
de la preocupación y del odio teolójico, se han empeñado en publicar el sagrado' 
testo orijinal en su pureza primitiva, cotejando no ménos de quinientos manus- 
critos, algunos antiquísimos, todas las versiones antiguas que ecsisten en las 
lenguas del oriente y del occidente, y, en cuanto ba sido practicable, las citas 
Innumerables que se hallan en los autores eclesiásticos qne escribieron ántes fie la 
invención de la imprenta. Las esplicaciones literales que se dan en estas notas, 
no son conjeturas de un simple particular, sino e\ resultado de investigaciones 
esmeradísimas de los hechos indisputables consignados en la Sagrada Biblia asi 
corno en la Historia profana, y de rebuscos Gramaticales y Físicos* Estas no son 
novedades, ni de estos datas se puede deducir la novedad,, á no ser que la verdad^ 
que nunca envejece, parezca nueva. á los que no la conocen todavía. El objeto 
que me propuse al escribir.el comentario, no fué el de sembrar dudas, sino de con- 
firmar la creencia de los lectores, pues ésta está fundada en lo palabra de Dios f 
y el asenso que uno presta á otra autoridad meramente humana sobre materias de 
controversia no es creencia, sino persuasión que no le obliga. Y, no conociendo 
yo otra autoridad en lo tocante á la Fé mas que la de aquel Espíritu Divino que 
inspiró á los Profetas y asistió á los Evanjelistas, trayéndoles á la memoria lo 
que habían visto y aprendido de Jesu-Cristo, y sufriéndoles también eL mejor 
modo de archivar las pruebas de la sublime doctrina y divinidad de Jesu-Cristo^ 
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hubiera sido superduo, 6 por mejor decir deshonroso, el profesar por mi parte la 
menor deferencia á los que se arrogan autoridad sobre el entendimiento y la con- 
ciencia, ó á los ■que se atribuyen erradamente semejante prerogativa. Uno es 
nuestro maestro, y éste es Oristo ; y todo lo que pueden hacer las Iglesias Cris- 
tianas es vijilar sobre las costumbres de sus individuos, enseñarles la doctrina 
que creen ser la verdadera, y ecsijir de sus ministros que no siembren discordias, ni 
causen desconfianzas enseñando doctrinas diversas de las que profesaron cuando 
fueron admitidos al ministerio; sino que se separen libremente de la Iglesia que 
Ies parezca anti-evanjélica, y se incorporen con la que, en su concepto, se ase- 
meje mas á la primitiva de Jesu-Cristo. 

Profeso amor filial y veneración á la Iglesia de la cual tengo la dicha de ser 
ministro. Prefiero su disciplina á la de otra cualquiera, y creo bailar en las Sa- 
gradas Escrituras la doctrina que enseña; pero no á ella sola, sino á las demás 
Iglesias Protestantes que enseñan todo lo esencial del Cristianismo profeso el 
mismo amor y la misma veneración. Esta doctrina me cousuela ; creyéndola de 
corazón, desprecio las calumnias de los preocupados, y los sofismas de los igno- 
rantes, y en ella cifro mis esperanzas para la eternidad. A esto debo añadir que 
no he pedido la autorización de mis superiores, y que de consiguiente, no son 
responsables de estas notas. Las be escrito en medio de los trabajos de mi 
misión, solamente porque no ha llegado á mi noticia qne otro tratára de em- 
prender semejante tarea; y no he podido consultar á nadie en los muchos casos 
en que hubiera querido valerme de la critica de hombres de mas saber; de lo 
cual se sigue que cualesquiera defectos que se hallaren, deberán imputarse á mi 
insuficiencia y escasas luces. 

De proposito he dejado de tratar algunas cuestiones ménos importantes, acor- 
tando varias anotaciones por no salir de los lindes de la' Unidad Evanjélica, ni 
aventurar decisiones sobre la letra del testo, que no se pueden sostener con la 
certeza de no errar. Tampoco he pensado en indicar un sistema armonizado ó 
cronolójico de los hechos referidos en los Evanjelios, á pesar de que sería bas- 
tante interesante ponerlos en órden, de modo que las cuatro narrativas se 
redujesen á una sola; pero hasta hoy los críticos mas célebres no han podido 
efectuarlo. Se cuentan sobre cien Armonías 6 concordancias, así llamadas, de 
los cuatro Evanjelios, en diferentes idiomas, entre antiguas y modernas, pero dis- 
cordes cuasi todas, porque los Evanjelistas no se atuvieron al órden cronolójico de 
los eventos, sino al objeto que respectivamente se propusieron en sus historias. 

Todos los Libros del Antiguo Testamento (entre los cuales no se cuentan los 
Apócrifos, llamados canónicos por el Concilio de Trento), se citan con los títulos 
qne tienen en la Biblia Hebréa, la cual varía de la Vulgata Latiua y sus versiones, 
como sigue : — 


Hebréo . 

V ulgata . 

1 9 Samuel. 

1 9 Reyes, 

2 9 Samuel. 

2 9 Reyes. 

1 9 Reyes. 

3 9 Reyes. 


Digitized by ^ooQle 



DISCURSO PRELIMINAR, 


Hebréo. 

2 P Reyes. 

Crónicas. 

Ezra. 

Nehemías. 

Salmo x. basta cxiit. 
cxiv. 
cxv. 

exvi. 1—9. 
exvi. 10 — 19. 
cxvii. basta cxlvii. 

CXLVII. 


Vulgata. 

4 ? Reyes. 
Paralipómenos. 

1 P Esdras. 

2 P Esdras. 

Salmo íx. segunda parte hasta cxn. 

cxiu. primera parte . 
cxui. segunda parte . 

cxiv. 
cxv.. 

exvi. basta cxlvk 
cxlvi. y CXLVII. 


A mas de esto» hay diferencias en la división de capítulos y numeración de ver- 
sículos» y» para hacerlas concordar» sería menester formar una tabla á costa de 
mucho tiempo. Pero advertido el lector de qne ecsisten» podrá verificar las citas 
con facilidad» buscándolas en otro versículo de k>8 antecedentes ó siguientes en el 
contesto» si acaso no se encuentran en el citado. Los números» correspondientes 
á los versículos» se ponen en el márjen de las pájinas». por no interrumpir la serio 
de los discursos con semejantes anotaciones» las que» sin embargo de ser muy 
útiles» y aun necesarias» para los que hojean la Sagrada Biblia» no forman parte 
de ella» ni se deben colocar de modo que estorben su lectura», ni varíen su sentido» 
dividiendo las sentencias que deben estar unidas» ó confundiendo las secciones ó 
párrafos que deben ser distintos. Aquí no cabe una relación» ni aun compendiada» 
de las divisiones y anotaciones que han adoptado los Editores de la Biblia. Basta 
decir con brevedad que 


El Cardenal Hugo de Santo Caro» natural de Barcelona» hácia mediados del 
siglo decimotercio» dividió el Antiguo y Nuevo Testamento en capítulos» y los 
capítulos en partes ó secciones. En el siglo decimoquinto Rabí Mordecaí (ó 
Isaac) Natan se valió de este método» y dividió el Antiguo Testamento del mismo 
modo. Entónces no hubo numeración de versículos \ pero los capítulos se divi- 
dieron por medio de las letras A. B. C. D. E. F. y 6.» puestas á igual distancia 
en el máijen. Algunos Editores dd Nuevo Testamento babian introducido la 
división en capítulos» pero con muy poca uniformidad» pues cada pais ó Iglesia 
tenia sn modo de señalar les titular, secciones , lecciones , lineas, versos, 8cc. por 
los que debían guiarse los lectores públicos» y los copistas. En el siglo decimo- 
quinto los Eclesiásticos Griegos que emigraron á los países occidentales de Europa» 
adoptaron las divisiones recien establecidas en la Iglesia Latina. Antes se acos- 
tumbraba escribir el testo Sagrado en líneas 6 verses, para mayor facilidad de los 
lectores de las Iglesias ; y este modo de escribir los manuscritos se llamaba Stico* 
metria . Hé aquí un ejemplo copiado* de un manuscrito del siglo quinto ó sesto» 


* Por Don Tomás HartsveU Home, en su “ Introduction to the Critica! Study of the 
Holy Scriptures.” Vol. u. page 172. Edición 6a. del ano 1828. Miéntras que esta Gran- 
de Obra no se traduzca al Castellano, aun si no hubiera otra Bíblica en el Inglés, debería 
el Teólogo Español aprender dicho idioma, solo con el fin de poder aprovecharse de ella. 
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que se baila en la Biblioteca de los monjes Benedictinos de St. Germain des Prés, 
y conocido por el Cede* H. Cokfímnu 202. El logar citado es Tito u. 2, 3. 

IIPE2BTTA2 NHOAAIOY3 K1NA1 
2EMNOT2 
2AOPONAJ 

TTIAINONTA3 THí milEI 
THi ATAIlHi 

nPESBTTlAAÍ ÚlATTdX 
EN KATA2THMATI IEPOnPEIlECI 
MH A1ABOAOTE 

MH OJNÜí nOAAfit AEAOTAAMENA3 
KAAOA1AA1KAAOTX 


QUE LOS ANCIANOS SEAN SOBRIOS 
HONESTOS 
PRUDENTES 
SANOS EN LA FE 
EN EL AMOR 
ASIMISMO LAS ANCIANAS 
EN PORTE PROPIO DE LA SANTIDAD 
NO CALUMNIADORAS 
NO DADAS A MUCHO VINO 
MAESTRAS DE LO BUENO. 

Roberto Estéreo, Impresor Francés, y Protestante, numeró los versícalet en su. 
primera edición del Nnero Testamento Griego, impreso en París en el año de 
MDXLVT., á imitación del plan adoptado por el Rabí Natan en su edición del' 
Antiguo. Con arreglo á esta división so han formado todas las concordancias 
modernas ; pero los Editores principales no han mudado por ésto el.órdetf natural, 
sino que han puesto los números en el máijen, en las ediciones tanto de las ver» 
siones como de los Orijinales Hebréo y Griego. 

Si en algunos logares se repara alguna diferencia en la puntuación de esta ver» 
sion y las de la Volgata, Sck>, y otros, hágase cargo el Lector de qne esto se ha- 
bedlo preciso para conformarse mas al Griego. En los manuscritos antiguos no 
había puntos, ni aun distinción de palabras, k escepcion de muy pocos pasajes j 
de manera que los copistas modernos y los impresores son los autores de la pun- 
tuación de los Sagrados libros $ y, si se les concede á ellos licencia para puntuar 
el testo, no se nos debe negar k nosotros. Para mejor esplicacion del hecho 
citado se trae el ejemplo siguiente (Mal. v. 1 — 3.), sacado del Codcx Be*m que 
se halla en la Biblioteca de Cambridge, y, según ppina el célebre Micbaelís, es 
el mas antiguo de coautos se han conservado: contiene el Griego y una versión 
Latina. Algunos suponen que fué escrito en el siglo quinto, y otros que en el 
sesto. El carácter es muy diferente del qne se usa hoy pero se nos dispensará 
el no representarlo en una lámina. Se escribieron los Stichoi, ó líneas, en el ór- 
den siguiente,* estando marcadas en el márjen las Kefaiaíat 6 secdones lineales. - 

* Home, ut ntpra p. 133. 
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DISCURSO PRELIMINAR. 

KA : IAnNAETOr20XAOT2 ANEBHEl2TOOP02 

KAIKA©I2ANTO2ATTOTnPO2HA0ONATTÜ 
KE : OIMA0HTAIATTOrKAIANOlEA2TO2TOMAATTOT 

EAIAAEENATTOT2AErnN 
KZ ; MAKAPIOIOinTnXOIlíÑl’ OTIATTONE2TIN 
HBAElAEIATHNOTPANnN. 

VIDENSATJTEMTURBAS.ASCENDITINMONTEM 

ETSEDENTEEO.ACCESSERUNTADEUM 

DISCIPULIEJUS.ETAPERIENSOSSUUM 

POCUITEOSDIGENS 

BEATIPAUPERESSPU.QÜONIAMIPSORUMÉST 

REGNUMC(ELORUM. 

4) Yviendoalasjentes.Subioalmonte 

Y habí endos ementado, Sellegaronaei 

b) Sils discípulos. Y abriendo suboca 

Lesemeñabadiciendo 

6J Bienaventuradoslospobresdeespu.Porqvedeellose* 

Elreinodeloscielos, 

La ortografía de los nombres propios está arreglada, á la del orijinal con pre- 
ferencia á la Latina 5 y, si en algunos lugares se advierte diversidad en el modo de 
deletrear un mismo nombre, se le suplica al Lector que disimule semejantes leves 
discrepancias, pues no han nacido del descuido, sino de la falta de memoria, cuasi 
inevitable para quien nunca se había ocupado en pormenores de esta especie. 

Por fin : doy gracias á Dios que me ha permitido llevar á cabo, sea cual fuere 
su mérito, este pequeño ensayo, procurando contribuir en algo á la instrucción 
relijio8a de los Españoles, á quienes deseo dedicar lo que me reste de vida y 
medios. Le ruego le dispense su santa bendición, influyendo su Espíritu en los 
corazones de los que la leyeren, de tal mánera que se inclinen á estudiar por sí 
mismos el Código sagrado de la Relijion de Jesu-Cristo, so rindan á las pruebas 
incontrastables de su verdad, gocen de los consuelos de la graeia, y se constituyan 
herederos de la Gloria Eterna. Y le vuelvo á rogar muy fervorosamente que se 
digne levantar á muchos Españoles libres y piadosos, llenos del Espíritu Santo y 
de Fé, que, á pesar de la intolerancia, preconicen el Cristianismo puro del Evan- 
gelio entre sus amados conciudadanos, difundiendo así la luz de la verdad relijiosa 
én la tierra donde, cuasi mas que en otra ninguna que se llama Cristiana, se ha 
de temer su total estincion $ y que por su Divina misericordia despierte al pueblo 
del letargo del indiferentismo y del pecado en que se halla sumeijido. 

G. H. RULE. 

En mi Estudio el 10 de Abril de MDCCCXLL 
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LOS CUATRO EVANJELIOS, &c. 


ADVERTENCIA 


BOBftfc KL 

&&<&&& m¿ io»a©* 
— “■ 


J Si primero de ¡o» cuatro Evanjelios, 6 historia de la tiida, pasión, muerte p 
mscenshn , de nuestro Señor Jesu- Cristo, escritos todos por ia inspiración del Espí * 
ritu Santo, tiene par autor á Matéo , Galiléo, uno de los doce discípulos que acom- 
pañaban al Salvador durante los años de su ministerio público, y testigo ocular de 
los hechos que refiere * 

Antes de ser discípulo de Jesu-Cristo, fué publicano , ó recaudador de tributos, 
ó, por mejor decir > de los derechos impuestos sobre los jéneros importados del ex- 
tranjero (Mal. he. 9 .) 5 conocido éntánces por el nombre de Leví, hyo de Alféa 
( Alate . & 14.) ; mas, después de su conversión, por el de Matéo, según costumbre 
muy antigua de los Hebréos, en señal de la renovación de su vida por la gracia de 
Dios . 

Como los Évanjsliós ito tienen fecha, ho te puede saber en que año se escribió 
éste. Eusebia dice que en el año 41, ú ocho años después de la ascensión de núes* 
tro Salvador . Otros opinan que en una fecha posterior, y algunos dicen que no Jué 
escrito hasta el año 62, ó 21 míos después ; pero este último dictámen parece fn+ 
verosímil* 

Según el testimonio de tos escritores eclesiásticos mas antiguos, S. Mátéo escribió 
un Evanjelio en lengua Hebréa ; mas, como ninguno de ellos dijo haberlo visto > 
habiéndose perdido 6 corrompido los ejemplares, no se puede asegurar si el presento 
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está traducido del citado Hebréo orijinal, ó si es obra independíenle . Sea comoi 
fuere , no es una mera traducción trabajada por un traductor ordinario , sino hecha- 
(ya que no sea la obra orijinal Griega por el mismo MatéoJ por otro Apóstol, ó, Á 
lo minos , por algún varón Apostólico, contemporáneo de los discípulos ¡ y consta- 
que fié aprobado por ellos. Empero , como la cuestión de si el Evanjelio según 
S. Matéo fui escrito primero en Hebréo ó en Griego , queda aun indeterminada, y 
como no es de gran importancia, no se trata aquí por menor ; peto el teólogo que- 
quiera informarse de los argumentos en pro 6 en contra, podrá consultar á los auto- 
res que han escrito difusamente sobre la materia. 

Desde el siglo apostólico, este Evanjelio ha sido contado entre los libros homolo- 
goumenos, ó de la primera clase de los inspirados ; y es de esperar que una atenta 
lectura y meditación sobre él, y él ecsuminar con sinceridad las pruebas é ilus- 
traciones contenidas en las notas que acompañan esta versión, será bastante para 

convencer de su autenticidad é inspiración, aun al escéptico mas escrupuloso . 

\ 

En caso que Dios conceda al traductor vida y proporciones para proseguir la 
obra que tiene comenzada, espera poder tratar sobre varios puntos interesantes en- 
un prefacio jeneral : mas por ahora se contenta con decir, que no ha perdonado 
fatiga ni desvelo para averiguar el sentido* verdadero del sagrado orijinal, el cual 
ha procurado cspresar, tanto en la versión, como en las notas, cihéndose rigurosísi- 
mámente á la letra del testo Griego ; pues, aunque ha citado el testimonio de varios 
escritores antiguos y modernos, no ha apelado á ninguna autoridad humana en apoyo, 
de su dogma, porque los hombres todos son falibles, ménos los qúe kan escrito por 
la plena Inspiración del Espíritu Santo. Por tanto, desea que los lectores entiendan 
liara y distintamente que, citando á hombres no inspirados, sean Padres* Cristianos, 
Rabinos, Paganos, gramáticos ó viajeros modernos, solamente ¡os tiene par testigos 
de la autenticidad de las. palabras, ó de la realidad de los hechos . 

En cuanto á la esplicacion del autor, la somete humildemente al candor del que 
téa, y ad buen juicio de los sabios, que espera correjirán con suavidad y delicadeza 
los errores que involuntariamente hubiere cometido . Sobre toda, la encomienda, por- 
imperfecta que fuere, al Dios de la verdad, rogándole se digne acompasarla, eon- 
éu santa bendición .: 

En fin, suplica á todos que se valgan dél consejo de S. Jacobo, “ que, si álgunor 
“ de ellos tibie falta de sabiduría demándela á Dios que la da á todos copiosá- 
“ mente, y iio zahiere.” (Jac. i. 5. y Y que reclamen devotamente el cumplimiento* 
de la promesa del Redentor, que dice : “ Guando viniere aquel Espíritu de verdad 
“os enseñará toda h verdad” (Juan, xvi. 13.). '• 
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SEGUN MATÉ O.' 
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CAP. L 

1. Jbnbalojía* de Jesu-Cristo, hijo de David, 3 hijo de Abraham. 4 

2. Abraham enjendró á Isaac, é Isaac enjendró á Jacob, y Jacob 
' 3. enjendró á Júdas y á sus hermanos. Y Judas enjendró de 

Tamar á Páres y á Zára. Y Páres enjendró á Esrom> y Esrom 
4. enjendró á Aram. Y Aram enjendró á Aminadab, y Aminadáb 

la. Memyelie según Matéo. 8e debe advertir que loa títulos de los libros de las Sagradas 
Escrituras no forman parte de ellos, sino que, después de publicados por los Apóstoles, 
les fueron puestos por los copistas. Los códices Griegos mas antiguos de este Evan* 
jelío no tienen otro título mas que Efayy&ior uark M ar&úov, Eeanjeho según Matéo. 
Y los ejemplares Latinos conservaban igual sencillez de estilo. Tertuliano, Cipriano, 
Agustino, Gerónimo y Victorino, citaban los Evapjelios con el título de Euangelitnn 
tata Matthmm ó Eumgelium cata Jeanmen, &c. Verdad m, que los Evapjelios son 
Santos, tanto con respecto 4 Dios que inspiró 4 los Evaqjelistas, cuanto con respecto 
i su contenido, pero los Apóstoles y los Padres Apostólicos no acostumbraban prodigar 
los epítetos adulatortos de Santo, beato, seráfico» áte. como se hizo después ; y, habien- 
. . dose determinado el traductor 4 ceñirse rigurosamente 4 la letra del testo, sería fuera 
de propósito admitir vocablos supórfluos en los títulos de los libros ; mas, con todo, 
mira al Evaqjelio como Santo, y ruega 4 Dios que los lectores de esta versión lleguen 
4 verificar las palabras admirables del Apóstol, diciendo: 44 No me avergüenzo del 
** Evangelio, porque es virtud de Dios para salvación de todo el que cree, primeramente 
al Judío, y al Griego.” Rom. 1 . 16. 

2a. Jenealqjia. B ifiXss ye wiaemt, Libra de Jeneracion, en el estilo Hebraizado del Nuevo 
Testamento, equivale 4 la fiase rrnVvi **D. Jenealojía, 6 Catálogo Jenml<¡jicc blfiKos 
7 «vÁrct n también significan historia , ó crónica, y así se dice Gen. v. 1, en la versión 
Griega de los Setenta, abrr¡ ftífaos yerfowt ItyOpdirnv. Este es el libro de la genera * 
don (jenealojía ó historia) de los hombres . Esta jenealojía de Nuestro Señor no en- 
cierra los nombres de toda la serie de los descendientes desde Abraham hasta María, 
sino de los principales de ellos, omitiendo 4 varios, según la regla de los Judíos que 
dice : OTO3 m nrt oro ro. Loe hijos de los hijos se cuentan por hijos. Véase Wetstein in 
loe . Y S» Matéo, de las tablas jenealójicas que entónces se conservaban en Jerusalem, 
copió bastante para demostrar que Jesu-Cristo, en cuanto 4 su humanidad, filé hyo ó 
descendiente de David y de Abraham. 

3a. hyo de David , según la promesa que Dios hizo 4 David (Sal. cxxxu. 11.) y que filó 
citado por S. Pedro (Hedí. u. 30.). Habiendo sido copiada esta jenealojía para uso de 
los Judíos, filé muy 4 propósito titulada del modo ya espresado, haciendo referencia 
también por las palabras siguientes, 

4a. hjjo de Abraham, 4 la promesa solemne que el Señor hizo 4 aquel Patriarca* 

s2 
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5. enjendró á Naasoo, y Na ason enjendró á Salmón. ¥ Salmo» 
enjendró de Racah Ó Béoi, y BÓqz enjendró de Rut á O'bed, 3 c 

6 . O'bed eiyendró á Je sai. Y Jesaí enjendró á David el rey, y 
David el rey enjendró á Salomón de la que fué muger de Urías, 

7- Y Salomón enjendró á Roboam, y Roboam enjendró á Abiá y 

8 . Abiá enjendró á Asá. Y Asá enjendró á Josafat, y Josafat en- 

9. jendró á J orara, y Joram enjendró á Ozías. Y Ozías eniendró 
á Joatam, y Joatam enjendró á Acaz, y Acaz enjendró a Eze- 

10. quías. Y Ezequías enjendró á Manases, y Manases enjendró. 

11. a Anión, y Amoa enjendró á Josías. Y. Josías enjendró á Je-, 
conías y a su* hermanos cerca del tiempo de la cautividad de» 

12. Babilonia , 5 Y, después de la cautividad de Babilonia, Jeconía& 

13. enjendró á Salatiel, y Salatiel enjendró á Zorebábel. Y Zorobá- 
bel eniendró á Abiud, y Abiud enjendró á Eliaquim, y Eliaquim 

14. enjendró á Azor. Y Azor eniendró á Sadoe* y Sadoc enjendró 

15. á Aquim, y Aquim enjendró a Eliud.. Y Eliud enjendró á Eleá- 
zar, y EUeázar enjendró á Matan, y Matan enjendró á Jacob, 

) 6 % Y Jacob enjendró á Jasef, el esposo de María, de la cual nació 

17* Jesús, el que es llamado Cristo . 6 De manera que todas la& 
generaciones desde Abraham hasta David son catorce jenera- 
ciones, y desde David hasta la cautividad de Babilonia, catorce 
jeneraciones, y desde la cautividad de Babilonia basta el Cristo* 
catorce jeneraciones,* 

5a. Cautividad de Babilania, 2 Rey. xxrv, 14 — 16. 

6a. Cristo. Xpisó*. Christus, es un apelativo traducido literalmente del Hebrét» rvxpry. 
Masiaj 6 Mesías, que significa unjido. En esto se refiere á la costumbre antiquísima, 
de unjir á los elejiaos para ser Reyes 6 Sacerdotes ; y por aquel solemne acto consa- 
grarlos para el desempeño de su ministerio. 1 Sam. x. 1. xvi. 1 — 13. 2 Rey. rx. 1 — 6,. 
5 Rey. i. 22—40. Eevít. vni. 12. x. 0 7. Núm. xxxv. 25. Por esto se llaman los 
Reyes los unjidos del Seí\0r 6 Cristos. Véase ínter* aliis 1 Sam. xxiv. 6. El Redentor 
de los hombres se llama el Mesías, Cristo*, ó unjido, porque filé' consagrado para serlo 
ántes de la creación del mundo t y porque el Espíritu Santo se derramé sobre su huma- 
nidad, como él mismo nos enseña en el discurso que hizo en la Sinagoga de Nazaret, 
diciendo: “ El Espíritu del Señor está sobre mí ) pop 4o cuajóme unjió. para evanjelizar 
á los pobres* &c,” Luc. rv. lik. 

Ja.. Catorce jeneraciones . En la segunda y tercera serie de estas jeneraciones, np so hallan. 
Toas de trece en cada una, y las tres unidas no llegan á ser mas de cuarenta, aunque 
catorce» tres vece* repetidos, son cuarenta y dos. Esto es porque la. última jeneracion, 
de la. primera se cuenta por primera. de la segunda, y la últiroa de la segunda por 
primera de la tercera. Siendo Judíos los escritores del Nuevo Testamento, así como r 
lo eran todos los primeros Cristianos, era regidor que escribiesen según el estilo de su ; 
pación ; de- manera que no es posible entender el sentido literal de muchos pasajes de 
los Sagrados libros, sin haber estudiado la literatura Hebráica, 6 valemos de las tareas 
de los peritos en este ramo de estudios» Por falta de semejantes conocimientos, se han in- 
terpretado mal muchos lugares importantísimos que se suelen citar en apoyo de los mas 
groserps errores, con menoscabo de la Gloria de Dios, y perjuicio al bien de los hom- 
bres. El lector deberá tener presente esta advertencia al leer algunas notas mas. 
adelante. Por lo que tooa á la división numérica de la jeneplojía de Jesu-Cristo, será 
bastante citar un solo párrafo del Sobar, uno de los mas antiguos libros üebxéos, dundo 
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18. Y el nacimiento de Jesu-Cristo fué de esta manera. Estando 
desposada su madre María con Josef, áfates que viviesen juntos, 

' • Be dice: “ Desde Abraham hasta Salomón son-quince jeneracionea, y entóncM la luna 
« Uensu Desde Salomen hasta Zedequía» son otras tanto,, y entoncestelmm 

« falleció, y se cacaron los ojos de Zedequías.” ( Schoetgem > Ho*. Heb. et Ta l *n.tn 
h* ) Jlertfi tenor solían los Cronistas Hebréos notar por series de números a 

de su historia^ La serie triple de la jenealojía copiada W 

S. Matéo t se puede representar así 


1 Abraham. 

2 Isaac-. 

3 Jacob. 

4. Judas. 

5 Fáres. 

6 Esrom* 

7 Aram. 

9 Aminadab*. 
9 Naason. 

10 Salmón*. 
ri Bóo». 

12 O'beck 

13 Jesaí. 

14 Daviétí 


I David: r Joitlatr 

2' Salomón. 2 Jeconías.' 

3 Roboam. 3 Salatiel. 

4 Abiáé 4 ZorobabeL 

5 Asa. 5 Abind. 

6 Josafat. 6 Eliaquim. 

7 Joram. 7 Azor. 

9 Ozías. 8 Sadoc. 

9 Joatam* 2 Aquim. 

10 Acaz. H> Eliud, 

11 Ezequíaa II Eliazar. 

12 Manases.. 12 Matan.. 

13 Amen» 13 Jacob* 

n isavicu 14 Josias. ^ José 

Cómo en el tiempo dé Josíás los Babilonios hicieron lá gnerra con^Tí^i; y, poco 
después* de la muerte de este rey, llevaron á su hijo cautívo á Babitonta, «i supone 
dtóha cautividad en su tiempo. Por este artificio del jenealo;rate, la p intaenoenede 
iéneraciones comienza en Abraham, padre de tu nación. La segunda en David, prime- 
£ ZV marión Hereditaria de lo, reye, de la tribu de Judá, y de estos dospatnarcaa 
Jesús se llama hijo. La tercera comienza con Jesias, en cuyo tiempo la descendencia 
réjia de Abraham y de David perchó su dignidad Ó m^pend^la, y ^ a ¿“ e “ Jos *£ 
porque, aunque -¿Me hubiera tenido hijo mayor, no pudo haber 

»taogI>, por no sen projenitor del Mesías. Taraceo se- cuenta Cristo, Tasqué noció 
de mujer, y no de padre humano, y es notorio que las mujeres no tenían lugar en la 
sucesión jenealójica. Y ah mismo tiempo que el sobreettado catalogo tiene uria per- 
féctfoma coincidencia con las demás jénealojías Hebraicas en su división ^^eristica, 
coincide también la mención del nombre del Salvador como Rac^ de M^i, con el 
epíteto que se le da en la epístola á los Hebréos, donde se Uama á^«Aeb^o*,^e no 
time jmealojta. Y en efecto, esta jenealojía no es mas qué semindana con respecto i 
Jesu-Cristo, no teniendo otro fin que el de probar que ¿Me nació <fe . una vírjen del Ima- 
je de David, y que, aunque hijo de Abraham y dé David; n© 1© fué de Josef, en quien, 
termina la descendencia masculina, y no llega al que ee llamado Priste, 
ántes oue viviesen juntos npb t) ovn o ¡>róbs. Ántequam convenirent: Vulg. 0, 
comq traduce Diodati, avanti che fossero venuti ástare ínsteme . Fttjw e \ ** 
entere á’fondo, se lé traduce lo siguiente estractado de lo que escribió el célebre Gm- 
llermo Surenhú»o sqbre los esponsales de. los Hebréos, en su proemio^tercer -tomo 
de la Mísna. Dice : “ Ahora, pues, en Órden ala* mas clara esplicacion <te dicho tratado 
“ (tratad b de lo¡S esponsales), citaremos algunas cosas del principio del Hijeotlscot de 
“ Maimonides, dónde el autor advierto que-, intes de la promulgación de lajley de 
^Movses luego que se encontrasen él hombre y la mujer con deseos de casarse, el 
V hombre tenia derecho de Bevarla £ su casa, sin observan-- ceremtmia aiguna^y; dete- 
“ nerla esclusivamentecomo mujer suya ; pero que, dada la ley a loe israelitas, Dios 
“les mandó, que todo el’ que quisiere oasarse con alguna, la comprase antes, a presen- 
“ cía dé dos testigos, y que, de epues se casase cbn di», como está escrito en eLpente- 
“ ronomió, xin; 13. rrtamvKW W JV b cuando un hombre hubiere comprado á una 
mujer, y cohabitado con ella , Pero esta compra, sancionada -como lo es por un 
"precepto afirmativo de la ley, eomprehende tres modos de efectuar un casamiento, 
oí lo$ cua les están en uso entre los- feraeUtas. Pues uno puede hacerte dueiio de una 
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19. se, halló que había concebido del 'Espíritu Santo.® Y Josef su 
esposo, siendo justo, y no queriendo exponerla á la infamia, 10 

f< mujer por medio de dinero, de contrato , é de congruo. Por contrato é por congreso, 
“ según la ley dispone, y por dinero, según la institución de los sabios. Estas se llaman 
“ co mp ra r panp oontagracionu pin esponsales, y la mujer, adquirida por cual- 
“ quiera de estos medios, se llama rrmpo consagrada, 6 rcrrwo desposada ; y, luego 
“ que una mujer se compre é se consagre así, aunque no se haya juntado con el 
“ hombre, ni aun haya entrado en su casa, se Mama w TWH nuyer del hombre , 6 casada 
“ (véase v. 20. María tu mujer, y Gén. xxix. 21, y Deut. xxn. 23, 24). Por lo cual, 
“ si algún otro que aquel con quien está desposada tiene acceso carnal con ella, queda 
“ reo de tañerte por órden del Sanhedrin. Y, si luego el desposado quiere despedirla, 
“ es menester que lo haga entregándole una carta de divorcio. Pero, ántes de dada la 
“ ley, si un hombre se encontrára con una mujer, y los dos se conviniesen, podía hacer 
“ lo que quisiese con ella, y luego dejarla.' Y tal mujer se llamaba en aquel tiempo 
44 rranp, como en Latín se ¿ce meretriz, . Mas, por la ley que se dié á los Israelitas, á 
4i semejante mujer no se le permitía permanecer entre ellos, según lo que Dios mandé, 
** Deut. xxiii. 17. tarar mano rranp rrrm *b, de manera que, desde entonces, cualquiera 
de los Israelitas que cohabite con una mujer sin haberse desposado con ella, se castiga 
** según la ley, siendo ella considerada como ramera. Y ahora,; si alguno quiere des- 
4Í posarse, es menester que él, 6 alguno de su parte que tenga poder para ésto, invoque 
4i ántes á Dios, diciendo * Bendito seas. Señora Rey del mundo, que nos santificaste 
“con tus preceptos, y mandaste que nos abstengamos de los incestos : y, al paso que 

. 41 nos prohibiste las desposadas, nos has permitido tener mujeres por medio del tálamo 

41 nupcial, y esponsales : Bendito seas. Señor, , que santificas á Israel. Concluido esto 
41 rezo, haga la consagración, para la cual no se necesita mas que una moneda de plata, 
41 ú otra cosa de igual valor, diciendo él á la esposa rompo n» nrr, / Mira ! que tú me 
4t estás consagrada , 6 ^ rcnwfo jpt ’Vi, / Mira / que estás desposada conmigo ; ^ ITH *VT 
** nu ; Mira / que por ésta te haces mi mujer, Y ésto ha de hacerse ánte testigos. 
. V Porque el esposo debe pronunciar estas palabras, por las cuales se puede entender que 
** \& compra para ser su esposa, y, luego después, darle el dinero. Si alguno quiere 
V desposarse por contrato, o por escrito» escriba en papel (del papiro), en un tiesto, 6 
4 f en una hoja, ú otra cosa, semejante, con tal que en ella se puedan formar las letras, 
4 ‘ al tenor siguiente : j Mira ! que tú me estás desposada, 6 ¡ Mira ! que tú me estás 
consagrada, y entrégueselo á ella ánte testigos. Pero, si se desposase con ella por 
, 41 congreso, asimismo tiene que decirle : i Mira t que tú me estás consagrada, 6 \ Mira ! 
“ que tú me estás desposada, 6 \ Mira l que por este congreso quedas mujer mia.” Por 
el Evanjelio nos consta, que.la -vujen María no estaba desposada por este último modo, 
sino por compra 6 por contrato^ y que todavía no había venido á la casa de su esposo. 
Muchas veces se desposaban algunos años ántes de casarse, por causa de la tierna edad 
, 4e la esposa, que permanecía en la casa de Su padre. Y, aun si la desposada tenia edad 
. para, casarse, quedaría algún tiempo con su padre, según dice la misna (Ketubot 5 : 2). 
“ Conceden á una vírjen doce meses desde que la demanda su mando, para que pueda 
11 prepararse." . , 

Da. concebido del Espíritu Santo, Los filósofos, así llamados, los Unitarios y los Judíos, 
blasfeman contra este pasaje de la Sagrada historia. Mas los Judíos, menos indiscre- 
tos que los otros,. y no enemigos, de la divina revelación, como lo son los fiUstfos , se 
. hallan en la precisión de confesar, que la milagrosa concepción de Jesu-Cristo no es de 
por sí increíble, mas han .inventado algunas fábulas sobre un Ben Sira suyo, y otros 
. .que dicen nacieron sin tener padre, intentando hacer creer que ha habido otros varones 
santos no nacidos por obra de padre humano, iguales al nacido de Mar ja (Sefer Ben Sira, 
Livorno, A. M, 5318). Api que los mismos enemigos de nuestro Redentor no pueden 
«nénos de reconocer ía majestad de su persona, al mismo tiempo que vilipendian á su 
xelijion. Y, á pesar del odio con que miran al Cristianismo, confieran que Dios, que 
formé al primer hombre del polvo de la tierra, bien pudo formar el cuerpo de Jesu- 
cristo en las entrañas de una viajen por virtud de su Espíritu Creador. 

10a. á la infamia. Siendo justo, no pudo recibir á la que creía enténces ser adúltera, sino 
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20. deliberó repudiarla secretamente. n Y estando él meditando en 
estas cosas, hé aquí que un ¿njel del Señor se le apareció en un 
sueño, 12 diciendo: Josef, hijo d>e David, no temas recibir á María 
tu mujer, porque lo que en ella se ha enjendrado, 1 * es del Espí- 

21. ritu Santo. Y parirá un hijo, y llamarás su nombre Jesús, 14 

22. porque él salvará ¿ su pueblo de sus pecados. 1 Y todó esto 
aconteció para que 6e cumpliese lo que el Señor liabia jirenuh- 

23. eiado por el profeta, 16 diciendo : Hé aquí la Vírjen concebirá, y 

se vió obligado A abandonarla al suplicio denunciado en la ley de Moyses, Dout. xxn.,. 
23, 24, qnc mandaba apedrear A estas tales. Por otra parte, no pudo citar testigos 
del supuesto crimen, ni tampoco quiso vapa^tr/fiarloai exponerla, como adúltera convicta , 
A la infamia. 

lia. repudiarla secretamente. Quiere decir, entregarle la carta de divorcio A presencia do 
dos solos testigos, ó aun sin ellos, volviéndola A su padre. La fórmula de una carta 
de divorcio se dará en la nota en Mat. v. 31. 

12a. ánjel. . . . sueño. Los Anjcles buenos son 11 espíritus administradores enviados para mi- 
u nisterio en favor de aquellos que han de recibir la heredad de salud." (Heb. i. 14.) 
Fué un Anjel el que anunció A María la concepción del Verbo encarnado. Un Anjel 
constituyó A Josef su protector durante su iufancia. Algunos Anjcles le asistieron des- 
pués de su tentación en el desierto, y un Anjel le confortó en su pasión. Fueron Anjcles 
los que anunciaron su nacimiento, resurrección y subida A los cielos. En fin, le adoran 
todos los Anjcles de Dios (Heb. i. 6.), rehusando ellos recibir adoración de los hombres. 
(Apoc. xxn. 9.) Y es digno de notarse como Dios vyila sobre los hombres, aun cuando 
estén dormidos, hasta aconsejarles, y consolarlos por medio de sueños, confirmando así 
la declaración del Salmista (cxx. 4.), que “no se adormecerA ni dormirA el que guarda 
u A Israel.” Y sería muy temerario el decir, que en ningún caso el Señor nos enseña 
por medio de los sueños. Aunque los mas de los fantasmas que se nos presentan en- 
tonces A la imaginación sean confusos y procedentes de causas puramente físicas, consta 
del testimonio de los escritores sagrados, que algunos sueños han sido subsementes á los 
designios mas importantes de la divina providencia. Gén. xx. 3; xxxi. 10, II, 24. 
xi.. 5. xli. 1 — 30. Núm. xn. 6. Jueces vn. 15. 1 Rey: in. 5. Job xxxui. 15. 

Dan. ii. 1 — 49. vn. 1. Joel ii. 28. Mat. n. 12 — 22. xxvn. 19. Y aun los paganos reprue- 
ban el materialismo del dia que niega los influjos del Espíritu Santo, y toda interven- 
ción de ajentes sobrenaturales. Citemos por testigo A uno de los mas célebres poetas 
de la antigüedad, entre los muchos que han escrito incidentalmente sobre este miste-, 
lioso asunto. 

. *AAA* bye Jé Ttvo ftfartr Ipetoper, b 
*H «ral Qy*ipoTr¿\ov ts k¿u ydp r tvap Ik Aiés tsar. 

*Os te (txoif Z, tí rfoffov ¿xa**’’*™ *o¡&os 'AtóKKoxv. 

Pues, vamos á hablar con algún adivina , ó Sacerdote, ¿ intérprete de Sueños, porque es. 
sierto que *l sobívo n* Dios proviene, y ti nos dirá porqué Apolo se enfada tanto.. 
Hom. Riad. i. 62. Empenv el extremo de la superstición no es ménoo perjudicial que 
el de la incredulidad, y ningún hombre «ensato te entretendrá todos los días eninterpre- 
tar sueños que poc&s vece* vienen dé Dios; - 

t3*-A> que ensila so ha^ engendrado. Versión literal del Griego; rb ybg Ir avríj yeyntdhr.. 

Ma. Jesús. Ét un nombre propió Hebréó v w xn > , que quiere decir Salvador. Se llama 
Salvador porque salva á sú pueblo de sus pecador; y en vano ae gloriáis de ser Cris- 
turra loo que no han; di$fr¿|adode esta salvación. El mismo nombre Jesús condena 
implícitamente á los que np>quieren ser salvos del predominio de loo pecados. 

£5a. <e/ prqfeta Isaías vn. J4u. Donde el Hebréo» leo to’tvti la vírjep, señalándo la, víijen. 
madre de 4esu-Crist*x Loo versiones de A'quila, de Símaco, de Teodotion y. de loa 
Setenta! aunque loo trea primeros no han traducido bien el nombre, nobp) conservan* 
el articulp. definid o, asi como- lo hace §. . Mateo, diciendo. r¡ vapQtvos, la virien y. no* 
«navíiiem 
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parirá un hijo, y llamarán su nombre Emamuel, 16 que, traducido* 
~p4. significa. Con nosotros Dios. Y habiéndose despertado Josef 
del sueño, hizo como el ánjel del Señor le había mandado, y 
125. recibió á su mujer, pero no la conoció hasta que parió 17 á su hyo 
primogénito, y llamó 16 su nombre Jesús. 

1 . Habiendo, pues, nacido Jesús en Betleem -de Judea, 1 en los 
dias del rey Heródes, hé aquí que unos magos 3 vinieron del 

16a. Etoanuel. Sobre este Venerado nombre hay que anotar dos cosas, la. Entre los ape- 
lativos que se hallan en las Sagradas Escrituras, no hay otro semejante i éste, Gabriel , 
•por ejemplo, es hombre, 6 valiente de Dios» Micael, ¿ Quien es como Dios ? Ezequiel, 
Dios da fortaleza. Daniel, Juez de Dios, &c. Mas hnros Emanuel , traducido, es: 
nosotros Dio*: nombre que no puede ser propio de ningún mortal. 2a. Diciendo» 
‘llamarán su mimbre Emanuel , así *el ánjel como el profeta anuncid que sería en verdad 
Dios con nosotros. Esto se infiere directamente .por un cotejo de otros pasajes de las 
•Sagradas Escrituras. Hé aquí algunos: “ Mi casa será llamada casa de oración para 
» “todos los pueblos/' (Is. lvi. 7.) Le. Mi casa será ciertamente Casa de oración para 
todos los pueblos. “ Su nombre será llamado Admirable, &c.” (Ts. iX. 6.) i. e. El será 
admirable, &c. “ Este es el nombre con que le llamarán : Él Señór justo nuestro.” 

(Jer. xxi n. 6.) i. e. confesarán que el Salvador de Judá y protector de Israel, M nues- 
tro justo Señor Dios. Y así cuando se dice : llamarán á su nombre, Dios con nosotros , 
■es igual á decir que confesarán que Jesús el Salvador, es Dios con nosotros, según lo 
< que declaró á S. Juan una voz procedente del trono de Dios: “Ved aquí el tabemá- 
*“ culo de Dios (la humanidad de Jesu-Cristo. 2 Ped. i. 13 14. 2 Cor. v. 1) entre los 

“ hombres, y él habitará en ellos, y ellos serán su pueblo, y el mismo Dios con ellos 
“será wi Dios”. (Apoc. xxi. 3,). véase también Mat. v. 9 19. 

17a. hasta que^parió *ws al &■«#«. 'Se da por concedido que, aunque nuestro Señor se llame 
ti primjéniio de la vírjen María, no se puede afirmar por esto que ella tuvo otros 
, hijos. vPero, .cualquiera que no hubiere oido la doctrina de una perpetua viijinidad de 
María*! creería que, después de nacido Jesús, Josef la conociese, siendo su mujer; y, 

. ai nole toé prohibido cohabitarcon su propia mujer, ¿porqué no tuvieran otros hijos ? 
Esta cuestión se trata mas por estenso en la nota en Marc. vi. 3. 

-18a. llamé. La versión Siriaca bien traduce rryi y ella llamó, lo cual concuerda con las 
palabra? del- Anjel. JL<nc. i. 31* 

lá. Beñeem de fuetea. AsíHamacla pafa distinguiría de otra villa “del mismo ttbmbre de la 
tribu de Zabulón (Jos. xix. 15). Dista de Jerusalem dos horas de camino, 6 poco 
ménos de dos leguas. Ahí nació 'David, por lo Cual se llama ciudad de David (Luc. n» 
4). Su situación, que es la pendiente de una Colina poblada fie olivos, es muy vistosa» 
y el terreno de todo su campo es muy fértil, de donde 'es probable que tomaría su 
nombre oriVm casa 6 hipar de pan, si «nial no se ha variado desde la nutt remota 
antigüedad. Tiene en él dia unos trescientos habitantes, que se ocupan principalmente 
* en hacer crucifijos, y otros juguetes semejantes para los peregrinos que se los compran. 
La Emperatriz -Helena, miadme de Constantino el Grande, creyendo hallar allí el propio 
sitio en que Jesu-Cristo nació, edificó una iglesia. Se ha consignado á la supersticiosa 
-admiración de los ignorantes una de las -muchas grutas á cuevas de ladrones é trogló» 
ditas que ha habido siempre en Palestina, y se dice que en día nació el Salvador. 
Enseñan- allí también otra cueva que llaman sepulcro de k>8 inocentes. 

2a. magos. Así llamaban los antiguos Persas á sus Sabios. Mas con el tiempo todos los . 
secuaces de Zoroaster llegaron á llamarse magos» Ciro, el Grande que libertó á los 
Hebréo 3 de la cautividad de Babilonia, á quien Isaías elojtó profétioamente en los 
capítulos xliv. y xlv. de sus profecías, filé de esta telijion ; y es un hecho bien notable 
que unos magos del oriente se hallasen entre los primeros que reconocieron el Mesías 
v nacido en Betleem. Sí alguno preguntáre con respecto á estos hechos, ¿ Porqué Dios 
concedió tanto favor á los que profesaban esa relijion ? se le responde que porque 
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CAP. ít 


2. oriente á Jerusalem, diciendo : ¿ Donde está el rey de los Judíos 
que ha nacido ? Porque hemos visto su estrella en el oriente, y 

3. venimos á adorarle. 3 Y oyendo esto el rey Heródes, se contur- 

4. bó, 4 y toda Jerusalem con él. Y, convocando todos los príncipes 
de los sacerdotes, 6 y los escribas del pueblo, 6 les preguntó doude 

5. habia de nacer el Cristo. Y le dijeron : En Betleem de Judéa, 
4>. porque así está escrito por el profeta :7 Y tú Betleem, tierra de 

Judá, no eres ciertamente la menor entre los príncipes de Judá, 
porque de tí saldrá el caudillo que gobernará á mi pueblo de 
7. Israel. Entónces Heródes* llamando en secreto á los magos. 


aquellos, aunque su sistema relijíoso fuese mpy imperfecto, eran los únicos que, en fel 
tiempo de la toma de Jerusaíem por los Asírios, se habían mantenido libres del culto 
abominable de las imájenes (idolatría semejanteá la que, hace muchos siglos, ha sumer- 
jido la mayor paite de la Cristiandad en miserias incalculables), y porque, en el tiempo 
en que nació Cristo, por la mayor sencillez de su relijion merecieron de Dios una 
manifestación tal del Redentor del mundo, cual no se había dignado dispensar ni aun 
¿los Judíos que habian amancillado la pureza de su divina ley con las tradiciones y 
mandamientos de los hombres. 

3a. á aderarle. Así se traduce el verbo Griego yepo<ntvv(ot, que propiamente hablando es- 
presa el acto de dar ufi ósculo, en señal de reverencia ú homenaje, como hacían los 
antiguos á los reyes, ó los simulacros de los dioses, ácia el sol, la luna, &c. En la 
"versión de los Setenta de Gén. xxiii. 7 se dice que , A$paÁp Trpó<reKÓtn}Ore \a$ rrjs yr¡s, 
i Abrakam -re postró, como b tiendo ti cuelo, á pretenda del pueblo de aquella tierra . El 

, ofrecer semejante homenaje á las imájenes se prohíbe en el segundo mandamiento del 

Decálogo (Exod. xx. 5), y los citados intérpretes, en su versión de aquel precepto, usan 
«el mismo verbo. Dicen : oh npooicvrfio’eis abróts, obdh pM harpebous avYois, no lee darás 
homenaje, ó culto estemo (dúlia), ni les darás el culto que se suele tributar á Dios 
{latría) ; en cuya versión se espresa bien la fuerza de los dos verbos Hebréos mTImcrr y 
T 22 . De esto se infiere que los magos que vinieron á adorarle (sin embargo de que no 
fueron idólatras), tuvieron al niño Jesús por mayor que el mismo rey ; y que éste, con- 
formándose disimuladamente con la suma veneración que ellos le tributaban, finjió 
reconocerle también por mayor que el Emperador Romano, de quien él era entónces 
tributario, puesto que en aquella época los Emperadores no requerían de sus súbditos 
ni de sus tributarios la postradon, que por los Romanos se hacia solamente en honor de 
los dioses: Procumbebant aris advoluti. Se postraban humildemente ánte los altares . 
Decaído el Imperio, los tiranos hicieron que sús vasallos, postrados en tierra, les besa- 
sen los pies. ¡ Costumbre bárbara ! perpetuada por los Papas. Heródes, pues, viendo 
que los magos miraban al niño de Betleem como un ser sobrehumano 6 divino, so 
finjió también adorador de su divinidad. Véase cap. vm. nota 2a. 

4a. el rey Heródes se conturbó, y toda Jerusalem con él, Ajitado él con miedo, y los de 
Jerusalem con la esperanza de poder librarse algún dia de su tiranía. 

. 3a* prindpes de los sacerdotes. Cabezas de las familias sacerdotales. 

6a. 'escribas del pueblo, u Escriba significa en la Escritura sagrada : primero, un hombre 
instruido, uq doctor de la ley, ocupado en copiar y esplicar los libros sagrados. Entre 
los Judíos gozaban los escribas dél mismo honor y veneración que los sacerdotes, 
aunque las ocupaciones eran diferentes. A mas de los Escribas de ¡a ley , había Es- 
cribas del Pueblo , los cuales eran como sus majistrados ; y llamábanse Escribas en je- 
neral los notarios y secretarios del Sanhedrin 6 Consejo. Segundo : Escriba es á veces 
lo mismo que Secretario ? empleo muy principal en la corte de los reyes de Judá. 
2 Sam. viii. 17. 2 Rey. xix. 2, xxii. 8. Tercero : se llama Escriba el que revista las 
tropas. Jer. lii. 25.*’ Amat, 

7a. Miquéas v. 2. Jesu-Cristo iroipavh, gobernará como el pastor cuidadoso gobierna su 
rebaño : esto es, con amor y con cariño. 

c 


Digitized by ^ooQle 





MATEO. 


averiguó cuidadosamente de ellos el tiempo en que,la estrella apa- 

8. reció. Y enviándolos á Betleem, les dijo : Id, é informaos bien 
del niño, y lpego que le halláreis, dadme aviso, para que yo vaya 

9. también a adorable. 8 Y ellos, oyendo esto al rey, se fueron. *Y 
hé aquí que la estrella que habian visto en el oriente iba delante 
de ellos, basta que, llegando sobre donde estaba el niño, se 

10. paró. Y mirando ellos á la estrella, se regocijaron en estrerao.* 

11. Y, llegados á la casa, vieron al niño, con María su madre, y se 
postraron delante de él, y, abriendo sus tesoros, le ofrecieron 

12. dones : oro, incienso y mirra. Y, habiendo sido avisados por 
revelación en sueños 10 de que no volviesen á Heródes, partieron 

13. para su tierra por otro camino. Y, después de haber partido 
ellos, hé aquí un ánjel del Señor apareció á Josef en sueños, 11 
diciéndole : Levántate, toma al niño y á su madre, y huye & 
Egipto, y estáte allí hasta que yo te avise, porque Heródes va á 

14. buscar al niño para matarle. Y él se levantó y tomó al niño y & 

15. su madre, y se retiró á Egipto, y estuvo allí hasta que murió 
Heródes, para que se cumpliese lo que habia hablado el Señor 

16. por el profeta, diciendo : De Egipto llamé á mi hijo. 12 Luego 
Heródes, viéndose burlado por los magos, se irritó mucho, y 
mandó matar 13 á todos los niños que habia en Betleem y en 
todos sus contornos, de dos años abajo, conforme al tiempo que 

17. habia averiguado de los magos. Entónces se cumplió lo que 

8a. á adorarle. Véase la nota 3a. de este capítulo. 

8a. te regocijaron en estremo, 6 gozáronte mucho de gran gozo , 

10a. en tuehos. Véase cap. i. nota 12a. 

lia. idem. 

12a. Oteas xi. 1. Heb. 

13a. mandó matar. Tan pronto se emplea la espada contra Jesu- Cristo. Arma que llegó 
después á ser enseña de las prerogativas del prentendido vicario spyo, á pesar de las 
portentosas palabras del mismo Salvador : “ Todos los que toman espada, por espada 
“ perecerán.” (Mat. xxvi. 52.) Eusebio (Hist. Eccles. lib. i. cap. 9) y Josefa (Antiq. 
Jud. lib. xvn. cap. 6, 7, 8) refieren los terribles azotes con que Dios castigo á Heródes 
por aquel infanticidio que pareciera increíble si no fuese atestiguado por un Evan- 
gelista, cuya historia se confiesa por verdadera, y si no constase que Heródes fué un 
tirano infame por causa de su despotismo y crueldad. La historia de sus acciones, 
escrita por Josefa, es el mejor comentario de este capítulo. Justino el mártir, ó 
Ircnéo en el’ siglo segundo, y Oríjenes en el siglo tercero, confimaron la narración de 
S. Matéo; y Macrobio, escritor pagano, refiere un dicho picante del Emperador Au- 
gusto, quien, 4t oyendo que entre los niños que Heródes, rey de loe Judíos, mandó 
matar en Siria, se mató también un hijo del mismo rey, dijo : Mejor fuera ser puerco 
“ (vs) de Heródes, que su hijo (w&s).” (Macrob. Saturaalia lib. m cap. 40 Porque, 
como Judío, perdonára á su puerco; mas, como tirano, no perdonaba ni aun ó sus 
hijos, mas hizo matar á otros de ellos, por miedo de que se hiciesen demasiada fuertes, 
para' con él. Se corrobora la verosimilitud de esta historia, considerando qué otros 
. reyes absolutos, recelosos del influjo de algunos de sus súbditos, los han querido ester» 
tmnar, como Domiciano hizo publicar un edicto mandando matar á todos los' descen- 
dientes del rey David, temiendo que intentasen recobrar el trono de Judéa. (Euseb* 
UisL Eccles. hb. ixi. cap. 17). 
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18. predijo Jeremías el profeta, diciendo : Se oyó en Kami 14 una 
tos, lamentación, lloro y mucho jemido : Raquel llorando sus 
hijos, y no quiso ser consolada, porque no son. 1 * 

19. Y muerto Heródes, hé aquí que un ánjel del Señor apareció 
30. en sueños á Josef en Egipto, 16 diciéndole : Levántate, toma al 

niño y á su madre, y vete á la tierra de Israel, porque han 

21. muerto los que atentaban contra la vida del niño. Y él se le- 
vantó, y tomó al niño y á su madre, y vino á la tierra de Israel. 

22. Mas, oyendo que Arquelao reynaba sobre Judéa en lugar de su 

1 i adre, temió ir allá, y, recibiendo aviso en sueños, 17 se retiró á 
a provincia de Galiléa, 18 y vino á habitar en una ciudad llamada 
Nazaret, 19 cumpliéndose de este modo lo que fué dicho por los 
profetas, que sería llamado Nazareno. 

14a. Ramá . Pueblo de la tribu de Benjamín, distante como dos leguas de Jerusalem, donde 
Raquel fué sepultada. S. Matéo representa á ésta como resucitando del sepulcro para 
llorar los inocentes muertos por la érden de Heródes. El profeta se vale de esta figura 
para espresar la suma tristeza de las madres de aquellos. 

Iba. porque m «su. (Jer. mi . 15.) 41 no quiso ser consolada, porque no son ó, según el 
estilo Hebráioo, porque es tán muertoe. Aquí vemos pintado al vivo el desconsuelo de 
de una madre «Agida. El profeta espresa en pocas palabras, y con no ménos eneijía, 
la propiedad de semejante dolor luctuoso, como lo hace mas difusamefite un poeta 

Ij^inn. 

Nulla est Alcyone, nulla est, ait : ocddit una 
Cum Ceyse suo ; eoümtia tollite verba 
Naufrago* interíit. Ov. Metam. lib . xi. 684. 

16a. Véase cap. i. nota 12a. 

17a. idem. 

16a. ÓaliUa. Una provincia muy importante de Palestina, situada al norte de Samaría. 
Én la parte septentrional de esta provincia había tantos Jentiles, que de ellos vino á 
llamarse Galiléa de los Jentiles, y también había muchos en la parte meridional donde 
nuestro Señor pasó la mayor parte del tiempo de su permanencia sobre la tierra. Allí 
los sacerdotes Judíos no tenían tanto prestyio como en Jerusalem, lo cual parece por 
varios pasajes de los Evaqjelios ; y, siendo muy malos los sacerdotes de aquel tiempo, 
los Gáhléos, que no los trataban tanto, eran ménos preocupados que los naturales de 
Judéa y de Jerusalem. Nuestro Señor fué concebido en Galiléa por la vírjen su madre. 

. Allí tuvo refujio cuando regresó de Egipto después de la muerte de Heródes. Allí per- 
maneció en la casa de Josef, dechado de la pieded y obediencia filial, hasta que entró 
en el año tríjésimo de su edad. Allí reunió á sus discípulos, para darles divina instruc- 
ción, y allí volvió á reunirlos después de su resurrección. Ésto no pudo ser sin algún 
designio digno de su sapientísima providencia; y, según lo que nos parece, ese designio 
fué el acostumbrar á sus discípulos al trato de los Jentiles, á quienes quiso hacer bene- 
ficios, y, por medio de los Jentiles convertidos á la fé, allanar el camino de loe Jenlilee, 
que había de ser trillado después por todos sus Apóstoles. 

29a. Nazaret. Pequeña ciudad de Galiléa situada como á medio camino entre el monte 
Carmelo y el mar Tiberíade, en la falda de un monte, ó cordillera de montes. Distaba 
. de Capemaum unas 16 millas Romanas, ó poco mas de cinco leguas, y dos leguas del 
monto de Tabor áda el occidente. Cerca de la ciudad hay un precipicio elevadísimo, 
desde donde los Judíos intentaron precipitar á nuestro Señor (Luc. iv. 29). Ahora es 
un lugar muy miserable, y en el año de 1823 no tenia mas que 1200 habitantes. 
Pinjen los monjes, que la víijen María vivía allí en una gruta subterránea (cosa in- 
•creible)', y tienen una alhajada á su propósito, donde fomentan la superstición de los 
peregrinos, y despiertan el ludibrio de los infieles, refiriendo á k» viajeros ciertas 
leyendas ridiculas que desdoran nuestra santa relijion. 
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J. Y en aquellos dias vino Juan el Bautista, predicando en el 
2. desierto de Judía» 1 y diciendo : Arrepentios, 3 porque se acerca 

■ ■ ■■■ i —4 

lal predicando en tí desierto de Judia. No se debe inferir de este lugar, que Juan el Bau- 
tista era ermitaño, ó solitario. Porque el solo citar á las Sagradas Escrituras en los 
pasajes donde hablan de este desierto de Judéa, demuestra que fué una rejion feraz y 
bien pobladat 44 Gad, el profeta, dijo á David : No te estés mas en esa fortaleza (de 
44 Mispe) : marcha y vete á la tierra de Judá.” Partid, pues, David, y vino al bosque- 
4< de Háret.” (1 Sam. xxii. 0.) Pero se dice, en el título del Salmo lxiii., que estaba 
en el desierto de Judéa (llamado, en los Setenta y en la Vulgata, desierto de Iduméa, 
porque estaba una parte de este desierto, así llamado, dentro de los límites de la pro- 
vincia de Iduméa). Luego en el desierto, 6 mas bien, campo de Judéa, había un bosque 
y sustento para un ejército, cosas que no se hallan- en los desiertos estériles. S. Lúeas* 
asegura que Juan, llamado después el Bautista, nació en la casa de su padre Zacarías,. 
44 en una ciudad dé Judá,” (t. 39.) esto es, en Hebron, ciudad perteneciente á los sa- 
cerdotes, en el monte de Judá (Josué m. 11.), á donde fué María á verse con Elisabet,. 
el* tV optiyfyy á la serranía . Mas el mismo Lucas dice, que 44 estuvo en los desiertos, 
hasta el dia en que se mostró á Israel.” Pues estos desiertos no son otra cosa que la* 
rejion bien poblada de que se hace mención en Josué (xv. 61, 62.), diciendo : 44 en el* 
desierto, Betáraba, Madin y Sacacá, y Nebsan, y la dudad de la Sal y Engadi ; seis- 
ciudades y sus aldeas . Y consta de la historia que la tierra de Judéa no era ménos flo- 
reciente en el tiempo en que nadó Juan el Bautista, de manera que entóncea no habiai 
desierto despoblado en ella, en donde pudiera pasar una. vida solitaria ántes de mani- 
festarse en público. Mas probable es que vivió entre los. hombres, observando sus 
costumbres, á fin de poderlos reprehender con aderto. 

El Bautista vino predicando Krtpóaao» r, publicando á voces como lo hacen los preponeros . . 
Confiado en la santidad de su misión, y en la protecdon de su Dios, no habia de dise- 
minar sus principios ocultamente, y hacer jente ántes de dirijirse públicamente á la' 
nadon ; sino, cediendo al impulso del Espíritu Santo, y no teniendo cooperador humano,, 
llamaba á todos á que se arrepintiesen. \ Dechado ilustre de los ministros verdaderos 
de Jesu-Cristo i Estos no hacen caso de las preocupadones, ni de las pasiones repug- 
nantes de los que se oponen á su ministerio, ni consienten en que se érea haber algún as- 
doctrinas ó verdades evangélicas no convenientes para el pueblo, ni que la hiz de la . 
verdad sea tan fuerte que no se deba dejar resplandecer Con toda Su claridad, por no - 
deslumbrar á los que acaban de recobrar la vista. Saben que los pueblos neceaban del 
Evanjelio, y, muy l$jos de recelar su promulgación universal, temen que los vicios é 
intereses de los hombres opongas á sus progresos obstáculos aun mayores que los ter- 
rores de la difunta Inquisidon. 

2a. Arrepentios. Así se traduce él verbo peravour*. La frase Latina apére pumitenJiam , . 
que se halla en la Versión Vulgata, espresa con bastante ecsactitnd el sentido del (¿riego * 
peta votar ; pero es de advertir que el idiotismo del Latín con respecto al Verbo aucsüiar 
apere , cuando se halla unido con ciertos sustantivos, no tiene lugar en lá lengua Espa- 
ñola, y de que el traducir las palabras agite peenitentiam , por haced penitencia , sería . 
ofrecer un sentido totalmente diverso del propio, y representar al precursor de Cristo * 
como mandando á los hombres imponerse penas ó darse disciplinas, sometiéndose por * 
sí mismos á algún castigo meritorio, con el fin de tener á Dios mas propicio. Serían 
inútiles para los poco instruidos las pruebas gramaticales de esto, y á los entendidos no . 
se les ha de enseñar lo que deben ya saber. Empero, se cree conveniente advertir, , 
para instrucción de todos, que, como en las versiones antiguas, especialmente en la 
Siriaca simple hecha ácia fines del primer siglo, ó á principios de! segundo, el verbo 
pcTco'ouv se traduce 27 veces por nn reversus ést, volverse (i. e. de lo malo & lo bueno), . 
y en el Apocalipsis 4 veces por Kin p&nituit , arrepentirse , ó Kinnn taeduit (dolerse, cómo • 
de una cosa penosa). Y en el Antiguo. Testamento, la idea de la penitencia ó arrepen- 
timiento se espresa invariablemente por algún verbo «impló, sin adición de nombre que-, 
indicase cosa que ha de ser hecha, ni materia de Sacramento . Los verbos, empleados poc- 
el Espíritu Santa para significar el acto de arrepentirse, soil estos; Dn> dolerse h ai® vol* 
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3. el reyno de los délos * Pues éste es aquel de quien habló Isaia» 
el profeta, 4 diciendo : Vos de uno que dama en el desierto r 
Preparad el camino del Sefior, hacedle derechas las sendas; 9 

4. Y este Juan tenia su vestido de pelos de camello, con un ceBi- 

verte, ó te usan frases oomo estas : ab mcn aplicar el corasen, ¿jeto 1W apartar** d e la 
iniquidad. Mas, aunque los escritores del Antiguo y del Nuevo Testamento, v sus intér- 
pretes, tanto Judíos como Cristianos, que en muchos idiomas, por el discurso de 
muchos siglos, y en valias tie rras , han usado gran copia de palabras con referencia 4 
este asunto, se cree que nadie esplicó el arrepentirse por una locución tan equívoca cual 
es hacer penitencia, hasta que, confundida la idea del arrepentimiento con la de la pe- 
nitencia canónica, y mal interpretada la frase oyere peenitentiam, ó, por mejor decir, 
usada con preferencia al verbo pendiere, se perdió de vista la grada espiritual, y loe- 
pecadores computados se creían absueltos con cumplir las penas esternas, impuestas 
por autoridad humana en la penitencia canónica. Mas, no reconodendo ésta, conviene 
espUcar que cosa es la penitencia eerdadera é interna, ó, hablando ménoe equívocamente, 
el arrepentimiento. Es el arrepentimiento, pues, M una gracia del Espíritu Santo, por 
44 cuya virtud el pecador, lleno de dolor por haber ofendido 4* Dios, pero persuadido de 
44 la misericordia de este mismo Dios por amor de Jesu-Cristo, aborrece y abandona el 
44 pecado,, y desea reconciliarse con El, y obedecerle siempre.” (Catecismo de loe 
Metodista*. Hech. xi. 18. ii. 88. SaL cxix. 89.) 

la. el reyno de loe cietoe. Entre las varias significadones de esta locudon, se indica prin- 
cipalmente el dominio que nuestro Señor Jesu-Cristo ejerce sobre los corazones de loa- 
hombres, sojuzgándolos 4 sí mismo por la gracia del Espíritu Santo. Se llama de loe 
cielos, porque eschiye la codicia, el lujo, el. amor propio, y toda pasión mundana, 
libertando al fiel Cristiano de la esclavitud del pecado, y llenándole de paz y gozo. No' 
* puede entrar en este reyno, sino el que renazca de nuevo por la virtud del Espíritu 
Santo, y que se reconozca por htyo adoptivo de Dioy por amor del cru ci ficado. Dan: vu.* 
14. Juan iti. 5- . 

4a. Cap. xl. 3. 

8a. a oí de uno. . . . senda*. Eos reyes y jefes militares de la antigüedad, 4ntes de poner' 
en marcha 4 sus ejércitos, solian enviar gastadores 4 allanar el camino, ó, si no habla 
camino, abrirlo por el terreno desierto. Josefb, describiendo las operaciones militares 1 
de los Romanos en el oriente, en aquellas rej iones yendas y ásperas, dice que mandaba 
delante “ peonaros, para quitar los escombros del camino, para allanar lo intransitable, 
44 y abrir caminos por las selvas, cortando los árboles y las matas, 4 fin de que seme- 
44 jantes impedimentos no causasen molestia al ejército.” (Bell. Jud. Lib. m. cap. 6.)' 
La célebre Semíramis, según dice Diodoro Siculo, estando en marcha para atacar 4 
Ecbatana, y hallándose impedida por el monte Zarcéo, que se estendia atravesando' 
por donde deseaba pasar, mandó llenar los hoyos, allanar los collados, y romper un 
camino por aquella sierra, intransitable intes, cuyo caminó se conoció después con el 
nombre de camino da Semiaramis . Y prosigue el histo ri ad o s diciendo, que siempre 
acostumbraba hacer lo mismo, mandando jente 4 allanar el terreno, 4 costa de inde- 
cible trabqjo, por loa reynos de Media, Persia y otros, y no dejaría de manda r al pueblo 
de aquellos reynos que trabajasen bajo la dirección de los peoneros. Loa antiguos reyes 
hadan construir también teréaplenes en pantanos, de un monte 4 otro, y en otros pa- 
rajes semejantes. Por estos hechos se esphean las palabras hacedle derecha * ¡a* sendas, 
porque por rpíflovs sendas , en el testo Hehréo que aquí se cita, se halla rfao oia tirata 
vel manila, 6 terraplén; 

Antes de entrar m su ministerio, nuestro Señor envió 4 su procursor, porqde Dios 
había decretado (nos valemos de las palabras del autor del libro Apócrifo de Beruc) 
“ abatir todo monto empinado, y todo peñasco perenne, y terraplenar los vaHes al igual 
44 de la tierra, para que Israel caminase sin demora pan, gloria de Dios.” Borne. Y. 7. 
O, hablando sin metáfora, tuvo 4 bien preparar los ánimos de los hombres por medio 
de las instrucciones y amonestaciones del Bautista, asi cómo los ha preparado en otros 
tiempos, sea por medio de la educación de la juventud* como en los países bárbaros»* 
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dor de cuero en sqs lomos ; 6 y su comida era langostas y miel 

5. silvestre. 7 Eutónces salid á él Jerusalem, y toda la Judéa, y 

6. toda la rejion comarcana al Jordán, 8 y fueron bautizados por él 

6 por medio de la imprenta y literatura, como en Europa, ántes de la reformación del 
siglo 16 P &c. Y del mismo modo hace en España en nuestro tiempo. 

$a» Juan tenia su vestido . ..... lomos. Vestido de profeta. Asi se vistió Elias (2 Rey. i. 8.). 

El profeta Malaquias llama al Bautista por el nombre de Elias (Mal. iv. 5.). El ánjel 
del Señor predijo que Juan habia de ser revestido del espíritu y de la virtud de Elias ; 
y Jesu-Cristo afirmó que éste era el Elias prenunciado (Lúe. i. 17. Mat. xvii. 12.). 
Hasta el dia, los Judíos no han cesado de esperar la venida del mismo Elias, á quien 
describen cuasi en las palabras del Evanjelista. En la Habdalá, ú oración que dicen al 
momento en que se concluye el día de Sábado, se encuentran estas palabras s 

] Eliyábu profeta, Eliyahu profeta, Eliyahu profeta 1 
Venga £ nosotros pronto, con el Mesías, Hijo de David. 

* Hombre que es celoso del nombre de Dios : 

I Hombre que recibió anuncios de paz, por medio de Jecutiel : 

Hombre que se acercó é hizo propiciación para los hijos de Israel» 
i Eliyahu profeta, Eliyahu profeta, Eliyahu profeta 1 
Hombre cuyos ojos vieron tres jeneraciones ; 

Hombre qué se llama peludo (éstas son sus señas) ; 

Hombre ceñido de ceñidor de piel en los lomos . 

\ Eliyahu profeta, Eliyahu profeta, Eliyahu profeta ! &c, 

Estando persuadidos los Judíos de que el profeta vendría así vestido, no fué supérfiua 
‘festa descripción de “ las señas ” del precursor del Hyo de David en el Evanjelio escrito 
especialmente para uso de los Judíos convertidos én Palestina, y adaptado en su estilo 
al uso del pueblo Judáico en todos los siglos. 

Va. langostas y miel silvestre . : Su modo de vivir; era sencillo, como el de la jente campesina 
j de aquellas tierras. , No solo los antiguos padres, sino los viajeros y otros escritores 
modernos están unánimes en decir, que las langostas sirven de oomida ordinaria en 
. varias partes del oriente. Citaremos á algunos. 

Un Judío de Jerusalem, preguntado por el famoso Job Ludolf si habia visto langos- 
tas, y si se comían en Jerusalem, respondió : “ Los pobres de los Turcos las comen, 

** como también algunos Judíos pobres que las cuecen en agua. Las he visto dos veces, 
y ya son tres años que vinieron la tercera véz. Yo no estaba allí entónces, mas me 
41 escribieron de Jerusalem, diciéndomelo 99 ( Ludolfi dissertatio de LocustisJ. Otro 

< Judío, conocido del autor, que vivió algunos años en Mogador en Berbería, le aseguró . 
i » ríe que allí los pobres, así de los Moros como de los Judíos, las comen» Otro amigo suyo, 

, Misionero «es Abisinia, dice : “ Los Musulmanes- de Tigré cojen á las langostas, y las 
meten en barriles para comerlas, lo que hacen con mucho gusto. En tiempos de 
'“ hambre algunos Cristianos las comen, mas los demás los tienen por Musulmanes, y, 

“ cuando van á confesar, los sacerdotes les imponen una penitencia muy terrible 99 
f Journal <¡f a tkree years' residente m Abyssinia , by the Bev. Samuel Gobat). Y esto 
sin embargo de que loé Cristianos de Abisinia profesan conformarse con la Ley Levítica, 
•según la cual es lícito comerlas. Tan inconsecuentes son los confesores en todas partes, 
persiguiendo á los que hacen lo mismo que lo que hadan los Santos, á quiénes dicen 
-debemos adorar. Shaw, Salt* Maríti, Russell, Hasselquist, Niehbuhr y otros, dicen 
que en tos países rpot idonde ellos" han viajado, los naturales comen langostas. Se hace 
mención de miel silvestre en varios lugares del antiguo Testamento (véase 1 Sana. xiv. 
Y6) ; y Josefó dice que én el distrito de Jericó habia mucha. No es menester amon- 
tonar citas en prueba de esto, siendo indisputable que Juan vivía sencilla y templada- 
mente, como deben vivir los dedicados al ministerio Evanjélico. 

BstUnces wbó,, , 4 al JÜrdsm. Consentidos én que era Profeta. Mat xi. 7. 
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7. en el Jordán,* confesando sos pecados. 10 Y, viendo á mocitos de 
los Fariséoe 11 y Saducéos 19 que venían á so bautismo, les dijo t 
Rasa de víboras 19 ¿ quien os ha enseñado á huir de la ira 

8. venidera? 14 Haced, pues, fruto digno del arrepentimiento. 
0. Y no queráis decir dentro de vosotros : Tenemos por padre £ 

Abrabam, 19 porque yo os digo que Dios puede levantar hijos á 

fa. bautizado» por él o» el Jordán, El Bautismo no filé constituido Sacramento hasta que* 
nuestro Señor Jesu-Cristo envié á sus Apóstoles á bautizar los convertidos á su fé en el* 
nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo ; mas filé una ceremonia significativa, 
de la pureza de corazón que convenía al que se apartaba de las supersticiones del 
Paganismo para hacerse Judio, ó al que dqjaba el Judaismo, para ser prosélito de ta 
rehjion de Jnan el Bautista (Véanse ínter alíis Buxtorfii Lex. Chald. Talm. Rab. col* 
407. Lightfoot y Schoettgenlus in loe). 

10a. oopfeoondo tu» pecado*. Lo cual no hicieron ocultamente, ni por necesidad; sino es- 
pontáneamente, y á presencia de cuantos estaban allí congregados. 

lia. Faritéo». Una de los tres Sectas principales entre los Judíos. Faritéo quiere decir 
teparado tare), porque los de esta Secta se creían mas santos y perfectos que el resta 
de los J tubos, de quienes vivían como separados. Daban gracias á Dios, porque, coma 
ellos dedan, no eran pecadores como los demás hombres, y miraban al “pueblo de la 
* tierra,” esto es, al común de la nackm, como ignorante de la ley de Dios, y coma 
maldito (Juan til 49). Nuestro Señor los reprehendía incesantemente, llamándolos 
hipócritas, y descubriendo sus engaños al pueblo. En las «¡galeotes notas habrá lugar 
para esponer mas distintamente cuales eran loo errores de esta S e cta. Bolo se añado 
aquí lo que dice R. David Quimqui en su comentario de Sofonías i. 8; “Loo que vitten 
ropa* tttratytrat.” “Algunos” dice el Rabí, “ interpretan estas palabras como ata- 
“ sivas á les que se ostentan como separados y santos auroro tro ro (Faritéo» y Atidéot), 
4i j que visten ropas estranjeras, que no parecen como loe del pueblo, á fin de que sea 
“¡conocido por su vestido que son separados CTOTO (Faritéo*), aunque sus obras sean 
44 malta” Véate oqp. v* neta 28a. 

12a. Saducéoe. Otra de las Sectas. Eran los incrédulos de aquellos tiempos, y negaban, 
la inmortalidad del alma, y la resurrección del cuerpo. Mat. xxii. 23. Hecho* 
xxni. 8. El nombre Saducéo se toma de Sadoc que vivió mas de 200 años ántes de 
la era Cristiana. Su maestro le enseñaba que no debia servir á Dios por amor de 
premio ó galardón que pudiera esperar, sino solamente para agradarle. Esta doctrina* 
poco juiciosa, no fué bien entendida por Sadoc quien llegó al estremo de negar la 
justa retribución que Dios bacá ácada uno, según sus obras. Y no le faltaban sepiiace* 
en aquella incredulidad. 

13o. rasa de Mora». Hijo# de u aquella antigua solídente que se llamó Diablo y Satanás.” 
Apoc. xii. 9. Y enemigos de Jesu-Cristo que había de quebrantar la cabeza de ella* 
Gén. m. 11. Esta terrible reprehensión parecerá demasiado severa á los que no con- 
sideran de que es muy justa. Porque todos nacen en enemistad contra Dios, y se 
entregan á la esclavitud de Satanás, hasta que Jesu-Cristo los libra per su grada. Mas 
con especialidad llama á los Fariséot y Saducéos raza de Morete porque, so capa do 
relijion, y con lengua venenosa y engañadora, aquellos enseñaban á la sencillo plebe la 
superstición é hipocresía, y éstos propalaban el escepticismo y blasfemia. 

14a. la Ira venidera. La ruina de su nackm. Refiérese á las amenazas de los profetas, y 
especialmente á la de M alaquias (iv. 6.) : “No sea que yo venga y hiera la tierra con 
41 maldición.” Luego nos enseña á huir dé la ira venidera. ) Lector ! medita bien en 
este discurso admirable del Bautista, y ruega á Dios que te abra los ojos para ver las 
maravillas de tu ley. 

15a. Tenemo* por padre á Abrdhcem. Los Judíos fiaban en los méritos de Abrabam, á quien 
llamaban, y todavía llaman, tu padre. Entre las citas del Talmud que sirven para 
mayor inteüjencia de estas palabras, hay una qué no se puede escusar aquí. “ El 
M fuego del infierno no tiene bastante peder para consumir á los pecadores de JsraeL 
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10. Abraham de estas piedras. 16 Y ya está puesta la segur á la ral* 
de los árboles, 17 para que todo árbol que no hace buen fruto sea 

11. cortado, y echado al fuego. 18 Yo, ciertamente, os bautizo en 
agua para arrepentimiento; 19 mas el que viene -en pos de mí es 
mas fuerte que yo* cuto calzado no soy digno de llevar. 30 El 

12. os bautizará en Espíritu Santo, y en fuego. 21 Cuyo bieldo 22 está 

“ Pero descienden éstos alli para ser aterrados y abrasados un poco ; y luego bqja Abra- 
“ham quien guardaba todos los preceptos, y descendió al fuego de los Caldéos para 
“que santificasen el nombre de Dios. Y este Abraham los libra por virtud de su 
“ propio mérito, y en confirmación de la promesa que se le hizo entre las divisiones ” 
(i. e. de laá victimas. Gén. xv.). 2?. Asaría apud Wetstein in loe . ¿ Son los Judíos 
los solos que confian en los méritos de los Santos ? ¿No reprehende el Bautista igual* 
'mente á aquellos Cristianos que lo hacen ? 

16a. levantar hijos á Abraham de estas piedras . La conversión de los pecadores es obra de 
Dios, y ni la circuncisión ni el bautismo, sin la gracia del Espíritu Santo, ha podido 
constituir á nadie hijo de Dios. Véase Juan m. 

17a. ya está puesta la segur , <$*c. Vuestra ruina es inminente, como lo es la de los impeni- 
tentes, no siendo posible que ellos se arrepintieran ni se salváran después de la muerte. 

18a. ochado al fuego. Asimismo, el alma echada al infierno, no se librará de alli ¡mas su 
perdición será tan inevitable como la de un árbol que se echa al fuego. 

19a. para arrepentimiento . Juan no reconocía por prosélito á ninguno que no manifestára 
pruebas de su sincero arrepentimiento. Poco duradera será la conversión hecha á 
fuerza de intereses, 6 por cualquier otro motivo que no sea el verdadero arrepenti- 
miento. El bautismo solo no hace Cristianos. 

20a. cuyo calzado no soy digno de llevar. Como hacían los esclavos mas humildes cuando 
sus amos entraban en los templos, &c. j Admirable humildad ! 

21a. El os bautizará en Espíritu Santo y en fuego. Esta cláusula es digna de nuestra mas 
sériá atención. 

1 9 El bautismo de fuego no puede ser el que se llama Baptimus flmtíinis, 6 el de* 
seo de bautizarse. Porque el solo deseo de bautizarse no puede ser bautismo. 

2 ? No pueden ser persecuciones el bautismo de fuego. Porque se dice El os bauti- 
zará, y Jera-Cristo no es el que persigue á los Cristianos. 

3 P El purgatorio no es el bautismo de fuego ; y ésto jorque semejante cosa no 
ecsiste, como veremos. 

4 9 Tampoco lo es el infierno , porque el bautismo de fuego limpia al bautizado, cosa 
que no harán los tormentos del infierno. 

5 9 Los mas sabios espositores están acordes en la interpretación de esta frase, y, 
aunque los compiladores del Catechismus ad Parrochas no se cuentan entre ellos, su es» 
plicacion puede citarse en esta nota. Dicen : “ Aquel dicho de S. Juan Bautista. ..... 

“ debe referirse, 6 al efecto interior del Espíritu Santo, 6, de cierto, al milagro que 
41 apareció día de Pentecostés, cuando bajó del cielo el Espíritu Santo sobre los Após- 

' “ toles en figura de fuego ; acerca de lo cual, dijo ántes en otro lugar Cristo Señor 
“ nuestro : Juan á la verdad bautizó en agua, mas vosotros sereis bautizados en Espíritu 

Santo después de éstos no muchos dias." Parte n. cap. n. 

Pues, Juan el Bautista bautizó en agua, mas Jesu- Cristo bautiza en Espíritu Santo. 
El bautismo de agua se administra constantemente en la Iglesia por los hombres, mas 
el del Espíritu Santo es obra de Dios, y no podrá entrar en la bienaventuranza eterna 
sino el que se bautizáre y limpiáre por este bautismo espiritual. 

22a. cuyo bieldo, ol rb tttvov, k. t. Nótese aquí que o? es un Hebraísmo por TON, pero 
que no es supérfluo, porque limita el bieldo á ser propio de Jesu-Cristo, y enseña que 
el tiene soberana autoridad sobre su era la Iglesia, y que él solo tiene poder para 
reformarla. Luego pidámosle que baga lo que no pueden hacer concilios, sínodos, 
ni gobiernos; que renueve y purifique los corazones de los hombres. Aquí se alu- 
<de á la costumbre de quemar las pajas después de separado el trigo (la. v. 24.)^ 
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en su mano, y limpiará perfectamente su era, y recojerá su 
trigo cu el granero, mas á las pajas quemará en fuego iues- 
tinguiblc. 23 

13. Entónces vino Jesús de la Galiléa al Jordán, á Juan, para ser 

J4. bautizado por él. Mas Juan se resistia mucho á ello, diciendo : 

15. Yo debo ser bautizado por tí, ¿ y vienes tu á mí ? Mas Jesús le 
respondió, y dijo i Deja ahora, porque así nos conviene cumplir 

16. toda justicia. 24 Luego le dejó. Y Jesús, déspues que fué bau- 
tizado, subió luego del agua, y hé aquí que se le abrieron los 

. cielos, y vió el Espíritu de Dios, que descendía como paloma, y 

17* venia sobre él. 25 Y lié aquí una voz de los cielos, 26 que dij<»: 
Este es mi hijo, ei amado, en quien me he complacido. 27 

1. Entónces fué Jesús llevado por el Espíritu al desierto, 1 para 


para que no vuelvan otra vez á mezclarse con el trigo en la era, cuando cambie el 
viento : y el fuego, en este caso, es inextinguible hasta que acabcu de consumirse las 
pajas. Asi libra Dios su pueblo de los males que le amenazan. 

23a. fuego ineslmguible. Ruina total, con calamidades que superarán todas las fuerzas de 
los mortales. Asi sucedió después á la nación Judaica. 

21a.. toda justicia. Todo lo que Dios dispone. Cotéjense estos pasajes. Hech. x. 35. Efes. 
v. 9. 1 Juan n. 29. ni. 7. 

23a. como paloma, éfc. En forma corpórea, <n*pariK$ cffici (Lúe. ni. 22.). Manifestando 
que el Espiritu Santo es persona, y no eneijía ó virtud de la Divinidad. Algunos Teó- 
logos incautos llaman al Espíritu Santo el amor del Padre y del Hijo: modo éste de 
hablar sobre tan encumbrado misterio, que no puede ser bastante reprehendido. Este 
Espíritu divino no es efecto ó calidad : persona . Y debemos abstenernos del uso de 

cualquier término que cause confusión de ideas en los ignorantes y sencillos sobre este 
importantísimo asunto. Pero en adelante, con el favor de Dios, se tratará mas por 
menor sobre la personalidad del Espiritu Santo. 

T6a. una voz de los cielos. Aquí se nos presentan las tres bipóstasis de la Santísima Trinidad. 
Dios Padre, se oye hablando desde el ciclo. Dios Espíritu Santo, se ve manifestado 
bajo la forma corpórea de una paloma, señal de la paz, y emblema de la pureza. Y 
Dios Hijo, se introduce solemnemente en la Iglesia para ser reconocido por todos como 
Señor de ella. 

'27a. Este es mi hijo , 8fc. En otra ocasión también el Padre eterno dió mandamiento á los 
discípulos de nuestro Redentor, diciéndoles : Escuchadle á él. (Mat. xvn. 5.) Y así 
se declaró ser el único maestro infalible de su pueblo. Véase Mat. xn. 18. 

la. llevado por el Espiritu al desierto . Por un impulso del Espíritu Sauto. Según dice 
S. Múreos, que el Espíritu avrbv tx&áWu, le impele al desierto. Este Espíritu im- 
pelió á nuestro Señor al desierto, para que fuese tentado por el diablo, por la razón 
que se nos manifiesta en la epístola á los Hebréos, donde dice el Apóstol, que “ debía 
“hacerse en todo semejante á los hermanos, para ser hecho misericordioso y ñel 
. “ pontífice en lo que es para con Dios, para espiar los pecados del pueblo. Porque, en 
cuanto él mismo padeció, y fué tentado, es poderoso para también socorrer á los que 
son tentados.” Heb. ii. 17, 18. El desierto en que pasó esta tentación no pudo ser 
el desierto . de Judia (véase Mat. m. 1 y la nota), sino, como es probable, el de Arábia, 
que está confinando con la tierra Santa. Esto aparecerá cuando consideremos que 
Juan estaba bautizando en Belánia á la otra parte, ó al paso del Jordaa. (Juan i. 28 .) 
Y que después de ser bautizado nuestro Salvador, fué llevado por el Espíritu us r^v 
Jpnpoy al desierto. No se dice que al desierto de Jadea, ó á otra parte .alguna, sino al 
desierto : ¿indicando el artículo el principal y mas nombrado de cualesquiera desiertos 
.que hubiese. S. Múreos dice también, que “ estaba coa las fieras ” (IVlárc. i. 13.), cosa 
.que no pudo suceder si nuestro Señor hubiese estado cu alguna parte del campo .al 
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2. ser teutado por el diablo. 3 Y, habiendo ayunado cuarentafiiap y 

3. cuarenta noches, al fin turo hambre. 3 Y llegándose el tentador, 
le dijo : Si eres hijo de Dios, 4 inanda 5 que estas piedras se con- 

4. viertan en panes. Mas él respondió y dijo : Está escrito 6 qué el 


> -occidente del Jordán, en nn terreno bien poblado. Verdad es qne los relyiosos huí 
señalado hasta con ' el dedo, á ios viajeros, por espacio de 1600 años, un paraje que 
llaman quarantaria, donde dicen que Jesu-Cristo fué tentado. Pero en esto no hacen 
ahora mas que lo que hicieron sus antecesores con Ordenes, que viajaba entre ellos en 
el tercer siglo, esto es, que los engañan. Reducida entonces la tierra de Palestina á ser 
-CUasi desierta, y arruinadas muchas ciudades, le enseñaron & aquel padre á Betábara , 
un pueblo én la libera del Jordán, diciéndole que allí bautizaba Juan, en lugar de 
conducirle á la Betánia que se menciona en el Evanjelio. Fiado en ellos, 0?íjenes, 
-doctísimo, sí, pero demasiado crédulo, borró de su ejemplar del Evanjelio según S. 
Juan, el nombre de Betánia , y en su lugar puso Betábara. (Véase Wetstein in Johan. 
; i. 28.) 

2a. el diablo. Algunos, alucinados por el espíritu de escepticismo que por desgracia se *Va 
generalizando tanto en el dia, se empeñan en negar la ecsistenda de este ser maligno. 
Nos atrevemos á decirles que, si no hay diablo, tampoco habrá para ellos creencia 
- cierta, pues las Sagradas Escrituras son las que aseguran de que ecsiste. Y si los 
oráculos de Dios yerran, ó en algún punto nos engañan, no podemos mas fiar en ellos. 
Y puesto en duda un solo punto de la divina revelación, se invalida su testimonio en 
todos, y los que niegan una parte, no pueden llamarse mas creyentes. Mat. xxv. 41. 
Juan xii. 31. Efes. n. 2, 3. 2 Cor. iv. 4. Apoc. Xx. 2. 1 Juan v. 19. Coios. i. 13. 
1 Ped. ii. 9. v. 8. Juan vm. 44. Júdas 6. 2 Cor. xi. 13, 14. Se trata Sobre el nom- 
bre Satanás, cap. xn. 26. 

• 3a. habiendo ayunado cuarenta dias y cuarenta noches , tuvo hambre. Ayuno verdadero en 
que no se comia nada. El comer pescado, legumbres, &c#, no es ayunar, ó, si lo es, 
los Brahmines y otros están siempre en esta clase de ayuno, porque ellos nunca jamás 
comen carne. El invento de ayunar desayunándose, ha puesto en ridiculo la relijion 
.de Jesu-Cristo, y trocado la devoción en farsa. Sobre el ayunó, véase la nota en 
Mat. vi. 16. 

4a. Hijo de Dios. Cuando el Salvador se llama Hijo de Dios, se entiende siempre que esta 
advocación es significativa de su Divinidad. El mismo decía que era Dios su padre ; 
y, así diciendo, se hizo igual á Dios, según S. Juan v. 18. Véase también Márc. 1. 1 — 3. 
Juan x. 33, 36. Mat. xXvi. 64. Rom. i. 4. Heb. i. 1 — 14. 

5a. manda, di. En Mat. xx. 21, *hr\ ha de traducirse manda . Así también en 

Mat. mi. 3. Márc. v. 43. etpassim. Parece que éste es un Hebraísmo. 

6a. Está escrito . Siendo Jesu-Cristo el único ejemplar perfecto que nos debe servir de 
guía, nos conviene fijar nuestra atención en todas sus acciones y palabras, y especial- 
mente en éstas : Esta escrito ; que con tanto énfasis se repiten por él, y reiteran por 
sus Apóstoles. En órden á su intelijencia, es preciso notar un error fundamental del 
común de los Judíos de aquel siglo, que de ellos se ha transmitido á los Cristianos hasta 
ahora. 

El cual era el sostener que, á mas de la ley escrita que dió Dios á su pueblo por 
Moyses, hubo otra no escrita, ó tradicional, de la cual los sacerdotes eran los infalibles 
depositarios. A este error, nuestro Señor alude en su reprehensión á los Fariséos, di- 
ciéndoles : 44 Habéis invalidado el mandamiento de Dios por vuestra tradición.” Mat. 
xv. 6. Las tradiciones principales de los Judíos se contienen en los Talmudes. La 
•palabra Tinta significa doctrina , y la obra, así titulada, consta de dos partes : la. La 
Misna, 6 nvwo Misnaiot, repeticiones, como llaman ellos á los seis libros de tradicio- 
nes que dicen el Señor reveló á Moyses en el monte Sinai, y que él los enseñó después 
verbalmente á los ancianos de Israél, de quienes los mas sabios de su nación las deri- 
vaban por tradición oral de una jeneracion á otra, hasta Rabí Yehudah el Santo, 
quien las reunió en una sola obra, cerca del año 150 de la era Cristiana. Después de 
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hombre no vivirá de Bolo el pan, sino de toda palabra 7 que salga 

5. de la boca de Dios. Luego el diablo le conduce 8 á la ciudad 

6. Santa, 9 y le coloca sobre lo mas alto 10 del templo, y le dice ; Si: 

él, otros Rabinos añadieron el Guanara me? perfección 6 cumplimiento . Este es la 
segunda parte, y es un comentario difuso sobre las Mianaiot. Otros mas modernos han 
agregado á éste las meov> adicione t. Hay dos ediciones de esta desmesurada compila* 
oion : la una es llamada de Jeruealem , y la otra de Babilonia . El Talmud de Jerusalem 
se publicó en un grande tomo en folio (Vcnecia, An. 1523, ó Cracovia An. 1609.), y el 
de Babilonia es el que tiene la autoridad con el coman de los Judíos en todas partes, y 
se encuentran muchas ediciones. Esta es obra de 12 á 14 tomos en folio, y se mira 
como código de la ley civil y relijiosa de aquella nación. Dicen ellos que las palabras 
de los Escribas son mas admirables que las de la ley escrita ; siendo las palabras de la 
ley escrita unas graves y otras leves, pero que las de los Escribas son todas graves. . 
Que la Escritura misma es como agua, mas que las palabras de la Mima y dél Talmud 
son como vino é hipocrus, &c. De este desprecio de la ley de Dios, al que se oponían 
siempre nuestro Señor y sus Apóstoles, les ha provenido una ceguedad tan fatal, que 
no pueden entender las profecías que predijeron con tan admirable ecsactitud la venida 
del Mesías, ni atinar con la verdadera causa de sus miserias. 

Lo mismo que hicieron los Judíos, han hecho con igual fatuidad los Cristianos hasta 
llegar A decir que la Santa Biblia no es suficiente para la salvación, sino que es nece- 
sario añadirle decretos, decretales, concilios, padres y tradiciones, formando en todo 
una Biblioteca que pocos, por larga que sea su vida, han podido estudiar á fondo ; y 
que todo esto se ha de esplicar según la autoridad de la Iglesia. Contra estos atentados 
el verdadero Cristiano se arma con la espida del Espíritu, que es la palabra de Dios, 
sosteniendo A cada paso lo que dijo su Señor en oposición á los ardides del diablo : 
Esta EscaiTo. 

7a. de toda palabra . M warrl fápart. Como W Va Vy por cualquiera coea que Dios mande 
(Deut. viu. 3.). El puede sustentar A sus hijos por recursos que se les ocultan en el 
momento en que se ven mas apurados, puesto que se mantengan fieles, y que esperen 
en su bondad. Pero el pobre que, aun para saciar su hambre, ofende A Dios come- 
tiendo algún fraude, ó algún hurto, no puede contar mas con su socorro. 

£a. le conduce . uapakapfidtfu alnbr. Le acompaña , no haciéndole violencia física, ni arre- 
batándole por los ayres, según algunos pintores nos le representan. 

9a. la ciudad Santa. Habiendo escojido Dios la ciudad de Jerusalem para colocar allí su « 
nombre, y poner en ella su morada ó tabernáculo (Deut. xii. 5.), se puede suponer que 
los J eróaolimitanoa la llamarían la ciudad Santa , hasta que vino éste- 6 ser apelativo 
usado también por los Profetas y Evanjelistas (Is. xlviii. 2. lii. 1. Dan. ix. 24. Ne- 
hemías xi. 1.). Los siclos, ó monedas de los Judíos, confirman que tenia este nombre, 
y, como se conservan algunos de ellos hasta el dia, servirán de testimonio ¿ aquellos 
que no hacen aprecio de los historiadores sagrados. Dichos siclos están grabados con 
caractéres S&marit&nos, y por lo jeneral tienen el ramo de almendro (Núm, xvii. 8 — 
10.) en una parte, al rededor del cual se lee mzrnpn D’VcnT Jerusalem la Santa , y en 
la otra la urna ó cáliz del maná, con las palabras hrrsr VptJ siclo de Israel , y algunos 
tienen el año en que se acuñaron. Los Judíos creen que la misma tierra de Jerusalem 
y de Judéa es santa, y que tiene una virtud milagrosa, por lo cual los devotos de su . 
pueblo que van allá, procuran traer A su vuelta alguna porción de ella, así como hacen 
los sóbditos rehjiosos del Papa con it polvo della santa casa di nostra Stgnora di Loreto , . 
Mas tales supersticiones no se pueden justificar con la autoridad de las Sagradas Es- - 
crituras. 

10a. sobre lo mas alto del templo . M rb w+cpéyior rotí Upov, Sobre el ala del templo , Tbrepbytott 
en diminutivo de mr«pv(, ala, y en la lengua Siriaca, que carece do diminutivos, ala 
quiere decir cima , ó elevación muy grande. En la crónica Siriaca de Abul Par agio 
(LÁpsue 1789, pajina 479) se encuentran las siguientes palabras: «Daa Vy xvr an' "O 
trra mtyudi como estaba -sentado (Elaiaklin Mohámed) en el ala de cierto monte muy 
encumbrado* Quiere decir, en la cima del monte. 
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eres hijo de Dios, échate abajo, 11 pues está escrito que mandará 
á sus ánjeles acerca de tí, y que ellos te llevarán en sus manos, 

7. para que no tropieces en alguna piedra. Le dice Jesús: Tam- 

8. bien 12 está escrito : No tentarás ai Señor tu Dios. Otra vez el 
diablo le conduce á un monte muy alto, y ie enseña todos los 

9. reynos del mundo, y su gloria. Y le dice : Todas estas cosas te 

10. daré, si, postrándote, me adoráres. 13 Entónces Jesús le dice: 
Vete, Satanás, que está escrito ; Adorarás ai Señor tu Dios, y 

11. á él solo darás culto. 14 Luego le deja el diablo, y he aquí, án- 
jeles se acercaron, y le sirvieron. 

52. Y oyendo Jesús que Juan había sido encarcelado, 15 se retiró á 
13. Galilea. Y, dejando á Nazaret, fué á morar en Capernaum la 

lia. échate abajo. Haz como hacen aquellos impostores que quieren deslumbrar la jento 
-con prodijios. En aquellos tiempos estaba muy en voga hacer estravagantes embauca* 
mientos con apariencia de milagros. En el siglo tercero de nuestra era, uno» sectarios 
de la relijion de Zoroaster intentaron estenderla por medio de loa milagros finjidos. 
(Hyde. Religio Vett. Persarum. Cap. 21.) Y es notorio que los falsos Cristos hicieron 
lo mismo. También en los tiempos de la barbarie los ministro» de la relijion Cristiana 
depravada han pretendido hacer milagros sin número. Pero Dios no deja de repre- 
hender semejantes blasfemias, en varios lugares de la Sagrada Biblia, como es el si- 
guiente donde la reprehensión va acompañada de amenazas terribles. El Apóstol 
S. Pablo, escribiendo á los Tesalonicenses sobre la apoetasía de la fe que había de 
suceder, y los sacrilejios de uno que se opusiese y levantase contra todo lo qtTe se llama 
Dios, hasta que se sentase en el templo de Dios, dando á entender que era Dios, dice : 
“ Cuya venida será según la operación de Satanás, con grande poder y señales, y mi- 
' “ 1 agros mentirosos. Y con toda suerte de engaños de iniquidad entre los perdidos, 
‘ “ por razón de que no recibieron el amor de la verdad, que sería para su salvación. Y 
14 por esto Dios enviará contra ellos una encrjía engañadora, hasta que crean aun en 
“la mentira, para condenar á todos aquellos que no han creido en la verdad, ántes 
bien se han complacido en la injusticia.” 2 Tes. 11 . 9 — 11. 

' Satanás quiso que nuestro Señor hiciera dos milagros, cada uno de los cuales debía 
«ser muy perjudicial & la causa del Cristianismo, esponiéndólo á las criticas mal inten- 
cionadas de sus enemigos. Si el Hijo de Dios hubiese convertido las piedras en panes 
* y comido de ellos, el enemigo hubiera dicho que, aunque obrase milagros, era para su 
í propio provecho, y porque no podía aguantar mas el hambre que estaba sufriendo en 
el desierto. “ Luego,” dirían, “ ¿ como podía aguantar el castigo de nuestros pecados, 
Ht que se dice que Dios le impuso ? ” Vencido una vez el tentador, y no podiendo ha- 
cerle parecer frájil ó impaciente, quiso que ostentase su poder, pero tan locamente, que 
dirían sus enemigos que se había echado abajo sin sufrir lesión, por alguna arte májica. 
Mas el humilde Salvador no quiso ostentar su poder sino con hechos dignos de su Di- 
vinidad, ni obrar milagros, sino en beneficio de los hombres. 

12a. Deut. vi. 16 Los Israelitas tentaron á Dios en el desierto, pidiendo con clamores un 
milagro, y desconfiando de él (Esodo xvm. 1 — 3.). El rey Acaz, al contrario, no quiso 
pedir señal, aun cuando le fuera permitido hacerlo, mas dijo : “ No tentaré al Señor,” 
(Is. vil. 12.) Los arrogantes tientan á Dios, desafiándole. (Mal. 111 . 15. Véase también 
el libro apócrifo de Judit vin. 9 — 15.) El tentar á Dios, pues, es el faltar i la coa- 
fianza que debemos tener en él. 

13a. ei, postrándote , me adoráres . Véase cap. n. nota 3a. 

14 a. á él solo darte culto. Jesu-Cristo no quiso valerse de una política mundana para esta- 
blecer su reyno. 

15a. encarcelado. vapeMOri. entregado á ser encarcelado. No es inverosímil que fuese en- 
tregado por alguna intriga ó traición (Cap. xiv. 3, 4 .). 
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14. marítima, 16 en los confines de Zabulón y Neftalira. Para que 
se cumpliese lo que fué dicho por Isaías el profeta, 18 diciendo : 

15. *Tierra de Zabulón, y tierra de Neftalira, hácia el mar, cerca del 

16 Jordán, 18 Galiléa de los Jentiles. El pueblo que moraba en 

tinieblas ha visto una grande luz, y á los que moraban en la 
rejion y sombra de la muerte, á ellos la luz nació. 

17. Desde entónces empezó Jesús á predicar, y á decir: Arre- 

18. pentíos, porque ya se acerca el reyno de los cielos. 19 Y, cami- 
nando por la orilla del mar de Galiléa, vió á dos hermanos ; 
Simón, el que se llama Pedro, y Andrés su hermano, echando 

19. la red barredera 20 en el mar, pues eran pescadores 21 Y les 

20. dice : Seguidme, y os haré pescadores de hombres. 22 Y ellos, 

21. dejando al instante las redes, 23 le siguieron. Y pasando mas 

16a. Capemaum la marítima . ríjv irupaBaWeurlay. Se entiende wóhtr, ciudad, y es á decir, 
Capemaum, aquella famosa ciudad marítima que está situada cerca de la playa del ni ru- 
cie Tiberíade. Los "Rabinos y devotos de los Judíos no iban mucho á Capemaum, por 
causa de los Jentiles que moraban allí, diciendo que aun hasta el suelo estalla conta- 
minado con sus pisadas. Mas, por esta misma razón, nuestro Señor, siendo Salvador 
de todas las naciones, tuvo á bien morar en él mismo emporio de aquellas provincias 
medio jentílicas. 

17a. la. viii. 22. ix. 1, 2. Hermosísima profecía de lá venid* del Mesías. 

18a. cerca del Jordán, Véase cap. xix. nota la. 

19a. arrepentios , porque ya se acerca , Sfc. El que no se arrepienta no puede participar de 
los privilejios del reyno de los cielos. Véase cap. iti. notas 2a.» 3a. 

20a. la red barredera. hfufUfiArttpor. 

21a. pescadores. Jesucristo no llamé á letrados, 6 Escribas de los Fariseos, ni á Tos Esenos 
6 solitarios, para que fuesen sus discípulos, sino á unos pobres, pero honrados pesca- 
dores, acostumbrados ya i sufrir vijilias y trabajos con paciencia, y aptos para que los 
tolerasen en el servicio de su divino maestro. Siendo la conversión dé las almas obra 
de Dios por el Espíritu, y no de los oradores y filósofas, quisó que los primeros predi- 
cadores fuesen humildes y sencillos, dirijiéndose principalmente al común del pueblo, 
-dejando para después los sabios y los grandes. I Cor. i. 18 — 31. Y es cierto que, 
viendo pobres, no estaban en el caso de prometer á los convertidos ventajas pecunia- 
rias, ni empleos. Pescadores según el estilo de lós autores Griegos, es cuasi 

equivalente á pobres ; y vida de pescadores (oXlIo¡v filos) era un dicho proverbial, signifi- 
cativo de una estremada pobreza. (W etstein y Rosenmüllfcr in loe.) 

22a. pescadores de hombres. Véase Ezeq. xlvii. 8 — 12. Los pescadores Evanjéficos no 
pueden cojer á los hombres á viva fuerza, y compelerlos á agregarse á la red. Tampoco 
pueden cojerlos aquellos que no han estudiado de corazón la sagrada arte de este minis- 
terio. Y ésto no solo en los colejios, sino principalmente en el oratorio y en él mundo, 
cumpliendo con el precepto de S. J acobo i. 5. “ Si alguno de vosotros tiene falta de 
11 sabiduría, demándela á Dios que la da ¿ todós copiosamente, y no zahiere; y le 
“ será concedida.” Por este medio solamente se logra el dón del Espíritu Santo, y, 
cón él don, el derecho de hacerse ministro del Santuario. 

23a. dejando al instante las redes* rh büerva, las redes . Habiendo óido la predicación del 
Bautista, y siendo, cómo es probable, sus discípulos, no se entregaron á un impulso 
repentino de entusiasmo, sino que» movidos por el Espíritu Santo, y con el pleno asenso 
de su juicio, hicieron alegres el sacrificio de todo lo que poseían, y siguieron á Jesús, 
como los discípulos asi de los profetas Hebréos como de los filósofos Jentiles solían 
seguir á sus maestros, para recibir de ellos la instrucción oral. El seguir á uno, como 
éstos siguieron i Cristo, y como ¿liséo á Elias (2 Rey. vi. 19), es qna frase que quiere 
decir, hacerse su discípulo. 
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adelante, vió á otros dos hermanos, Jacobo, 24 hijo de Zebedéo, 
y Júan su hermano, en Un barco con Zebedéo su padre, que 

22. estaban componiendo sus redes, y los llamó. Y ellos, dejando 

23. al punto el oarco y á su padre, le siguieron. Y Jesús recorrió 
toda la Galiléa enseñando en sus sinagogas, y predicando el 
evanjelio 25 del reyno, y sanando toda dolencia y toda enfermedad 

24. entre el pueblo. Y la fóma de ésto se divulgó por toda la Siria, 
y le trajeron todos los aflijidos Con varias dolencias, y atormen- 
tados con dolores, y endemoniados , 26 y lunáticos, 2 * y paralí- 

2ñ. ticos, 28 y lós sanó. Y muchas jentes le siguieron de Galiléa, y 
Decapolis, 29 y Jerusalem, y Judéa, y de la rejion cerca del Jor- 

1. dan. 30 Y, viendo á las jentes, subió al monte, y, habiéndose 

2. sentado, Se llegaron á él sus discípulos. Y, abriendo la boca , 1 
los enseñaba, diciendo . 

3. Bienaventurados los pobres de espíritu, 2 porque de ellos es el 
reyno de los ciclos. 3 

24a. Jacobo. Gr. I &ku&os. íleb. El Latin, también, tiene Jacobus. Diego es jen- 

tilizado, y Santiago es inadmisible, porque los Apóstoles no se arrogaban el titulo de 
Santo. Véase cap. i. nota la. 

25a. evanjelio . tvayyíkiov, feliz nueva. Un Lexicógrafo antiguo lo esplica asi ; Euayytkiap 

nfipvypa rrjs veas <rcrrr¡plas. Evanjelio proclama de la nueva salvación 

(Vararas Fhavorinus in voce ). No puede haber otra palabra que esprese mejor lo que 
es el anuncio de la salud eterna publicado á todo el jéncro humano, que Dios les ofrece 
por los méritos del Verbo encarnado. Según Teofilacto (Pratfat. in Matt.) 44 se dice 
44 Evanjelio , porque nos anuncia cosas buenas y bien hechas, k saber: remisión de 
44 pecados, justificación, regreso á los cielos (á*¿í oj tís obparovs) y adopción entre loa 
44 hijos de Dios.” Asi bien y piadosamente los escritores antiguos esplicaban esta palabra 
como quienes habían esperimentado en si mismos los beneficios que celebraban. 

26a. endemoniados . Véase cap. vm. nota 10a. 

27a. lunáticos. Véase cap. xvii. nota 14a. 

28a. paralíticos. Véase cap. rx. nota la. 

29a. Decapolis. Aexáirokis. Distrito de Siria, al oriente del Jordán, así llamado por causa 
de las diez ciudades, comprehendidas en él, las cuales eran, según los jeógrafos mas 
peritos: 1. Damasco, 2. Canata, 3. Hafana, 4. Ilippos, 5. Gadara, 6. Pella, 7. Dium, 
8. Escitopoli, 9. Guerasa, 10. Filadelfia. 

30a. la rejion cerca del Jordán. Véase cap. xix. nota la. 

la. abriendo la boca. Abrir la boca es un circunloquio Hebréo, que quiere decir hablar con 
claridad y eficacia. Mat. xm. 35. Hech. x. 34. 2 Cor. vi. 11. Efes. vi. 19. 

2a. los pobres de espiritu t son los que conocen su pobrera espiritual. Confiesan, como S. 
Pedro confesó, diciendo que son carnales, y que en ellos no mora lo bueno (Rom. vii. 
14 — 18). Que son los primeros de los pecadores (1 Thn. i, 15), que no son cápaces de 
hacer obras meritorias (Efes, ii. 9), y que, si Dios procediese contra ellos según él rigor 
de su justicia, los desterraría para siempre de su presencia. Muy léjos de ¿loriarse de 
sus obras buenas, ó de su rebjiosidad, nunca se hubieran atrevida, ni aun á orar, sino 
fuera que, fiándose en los méritos de Jesu- Cristo tu único Redentor (Heb. x. 19), pedían 
la compasión y gracia en su nombre. 

3a, el reyno de los cielos. Véase cap. ni. nota 3a. A mas de la significación de esta frase 
que se da en la sobredicha nota, se puede entender aquí el conjunto de los que estén 
bajo el dominio espiritual del Redentor, y qué viven Separados de lós pecadorés. Do 
éstos es el reyno sobre el cual Dios, ejerciendo su poder, derrama su especial favor. 
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4 . Bienaventurados los que est^n tristes, 4 porque ellos seráp con* 
solados. 5 

5. Bienayeatuf adoslosmansos/ porque ellos poseerán la tierra.* 

6. Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justiqia, 8 por* 
que ellos serán hartos. 9 

7* Bienaventurados los misericordiosos, 10 porque ellos alcanzarán 
misericordia. 11 

4a. los que estén tristes . Los que así están por causa de sus pecados, “ Porque la tristeza 
“que es según Dios, produce enmienda saludable, de la cual no hay árrepétitimtento ; 
“ mas la tristeza del mundo causa muerte.” (2 Cor. vn. 10.) 

5a. serán consolados . i rapaKXTt&fjo’orreu. .Serán consolados por el divino Paracleto, 6 Espí- 
ritu Santo, quien les dará un testimonio internó de que están reconciliados con Dios. 
Rom. v. 1, tmi. 16. No puede haber otro consuelo igual á éste. 

6a. los mansos . Los hombres suelen aplaudir á los bizarros y valientes. Jesu-Cristo, al 
contrario, bendice á los mansos. El manso se muestra paciente, aun cuando es in- 
juriado, y esta mansedumbre no es indicio de la pusilanimidad, sino del sufrimiento, 
y de una sublime fortaleza de ánimo, con santa resignación, aun sufriendo sinrazones 
y desprecio. 

7a. poseerán la tierra. David dice : “ Los mansos heredarán la tierra, y gozarán de mu- 
“chísima paz ” 6 prosperidad (Sal. xxxvn. 11). Poseer, ó heredar la tierra, quiere 
decir disfrutar en paz de los bienes de esta vida, teniendo la conciencia limpia, y libre 
de' todo disturbio. Los iracundos y pleitistas no pueden vivir contentos, y, aun cuando 
tengan muchas riquezas, no pueden gozar dé ellas, siendo esclavos de las pasiones. 
¡ Oh, qué bienaventurados sois vosotros los mansos ! aunque viváis en la mas estremada 
pobreza, sois riquísimos, y nada os hará faltar, “ porque todo es vuestro, sea el mundo, 
“ sea la vida, sea la muerte, sea lo presente, sea lo porvenir : todo es vuestro. Y vos- 
“ otros de Cristo, y Cristo de Dios ” (1 Cor. m. 21 — 23). 

8a. hambre y sed de justicia , ó de la justificación. Esta procede de la gracia de Dios, quien 
justifica al pecador, perdonándole pór amor de los merecimientos de nuestro bendito 
Redentor, Jesu-Cristo, é infundiendo en su corazón los principios de la verdadera san- 
tidad (Rom. iv. 6 — 8, v. 18 — -21, x. 10, Filip. iu. 9)^ Nuestro Señor no dice mera- 
mente : Bienaventurados los que tienen deseo, &c., sino bienaventurados los que tienen 
hambre y sed de justicia, porque, como el hambre y la sed no pueden soportar demoras, 
así el que se encuentra condenado á la muerte eterna pór causa de sus pecados, no 
puede contener el dolor de corazón que le afiije, mas ruega á Dios con fé, perseverando 
hasta que alcance el perdón y la paz. 

9a. ellos serán hartos. x°P™ r ^ff< r oPrót. Serán bien alimentados. No se quiere decir que 
serán en tal manera saciados que no deseen mas, sino que sus almas serán alimentadas 
continuamente con el pábulo espiritual de la justicia (Is. lxv. 13, Juan iv. 14). El que 
bebe del agua del Espíritu Santo no tendrá sed de los placeres del mundo (Juan vi. 35, 
vil. 37). Los mas de los hombres tienen hambre y sed de empleos, honras y riquezas, 
y, por mas que lleguen á poseer, no quedan aun satisfechos ; y 
.......... quid non mortalia pectora cogis 

Auri sacra fames ? .®n. m. 56. 

i cuales son las enormidades á que no incitas á los hombres, oh ! ecsecrable codicia 
del oro l . 

10a. los misericordiosos. El Señor prosigue delineando con su divina maestría el carácter del 
verdadero Cristianó, en quien brilla la semejanza de su Dios. Dios es misericordioso, 
como se prueba tanto por habernos hecho el don inenarrable de su amado Hijo, para 
que muriese por nosotros, como por haber sufrido nuestra rebeldía por tantos años, sin 
arrojamos al infernal abismo (Esodo xxxiv. 6, 7). La voz misericordia es Latina, y 
quiere decir miseria coráis : el dolor de corazón por el que se mueve el misericordioso, 
y no por una vana ostentación de caridad. 

lia. alcanzarán misericordia . Ved aquí vosotros, los que teneis caudal, y cuyos corazones 
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8. Bienaventurados los limpios de corazón, 13 porque ellos verán 
á Dios. 43 

9. Bienaventurados los pacíficos, 14 porque ellos serán llamados 
hijos de Dios. 15 


/están penetrados del amor de Dios, como podréis hacer oblación agradable á su divina 
majestad ; no solo en repartir limosnas entre los pobres, ni mucho ménos en prodigar 
ofrendas costosas en los altares, sino en compadeceros con los desgraciados, en deplorar 
sus miserias, humillándoos á llorar con los pobres que lloran, y luego en subministrarles 
amparo y caridad. Leed Mat xxv. 3 1 — 4 0. 2 Sam. xxn. 26 — 28. Sal. xviii. 25—27. 
12a. los limpios de corazón. Los Fariséos, y demás Judíos, después de haberse lavado las 
manos y cumplido con las ceremonias del rito Levítico, y con las tradiciones de los 
antiguos, se creian limpios del pecado {Márc. vn. 3, 4). Y el común de los Cristianos, 
así llamados, que viven bajo el yugo de la superstición Romana, no han adelantado 
«mcho mas que los Judíos en conocimiento de lo que es la limpie sa de corazón; la 
cual consiste en 'estar libres de orgullo, malevolencia y codicia, como igualmente de 
todo deseo de cosas ó placeres ilícitos, y de toda propensión á la maldad. Esta pureza 
no es asequible, sino por la virtud del Espíritu Santo (Efes. i. 4. FiL n. 15). 

13a. verán á Dios. Todos verán á Dios en el postrero (lia. Mas el ver á Dios, que aquí se 
propone como el precioso galardón que constituye la felicidad de los creyentes, se en* 
tiende ser el goce espiritual infimdido en el alma del verdadero Cristiano. Este goce 
se esperimenta tanto en este mundo como en el cielo. En prueba de que el verbo ver 
e quivale muchas veces á gozar, remítase el lector al Sal. xxxiv. 13. Eccles. m. 13, vl. 
6. Jer. xxix. 32. Eccles. rx. á. Heb. Gomo cualquiera inmundicia del cuerpo causaría 
la esclusion del Hebréo del templo de Dios, así la inmundicia interna del alma, que es 
el pecado, hace al pecador incapaz de gozar de la presencia de Dios en el cielo. Léase 
atentamente lo que dice S. Juan sobre ésto, 1 Juan m., y pidamos al Señor que nos 
limpie de todo pecado, pues de ninguna manera entrará en la ciudad celestial el que sea 
inmundo (Apoc. xxi. 27) ; y consideremos que, á fin de franqueamos la entrada allí, 
se sacrificó el Cordero de Dios, que quita ¡os pecados del mundo. 

Ha. los pacíficos, in tifrrjeeraisí. Los que hacen paz, -ó la promueven. No podemos ménos 
de admirar las mácsimas juiciosas de algunos de los Sabios de la antigüedad, que acon- 
sejaban la páz, aun en los tiempos en que el dejar el ejercicio de las armas se tenia por 
ignominioso. Isócrates , en su oración social , procurando calmar las pasiones de sus 
paisanos, les dice : *r¡ fú obv XF*) VCU *ot9¡a0ai r^v *ip{)vr\v, /d) fxóvvv -wpbs Xíovz, k<A 
P oSíovs, kal Bvfayrtovs ual Xúovs, ¿AAcfc «al irpbs artanas uvQpwvovs. u Mas yo digo, que 
** nos conviene hacer paz, no solo con los de Quio, y de Roda, de Byzancio y de Coos, 
“ sinb también con todos los hombres Virgilio, en persona de Drances (^En. xi. 360), 
da justa reprehensión á los inquietos y ambiciosos en estos términos : 

Quid miseros toties in aperta pericula cives 

Projicis ? O Latió capüt, horum et causa malorum ! 

Nulla salus bello , pacem te poscimus omnes. 

’« ¿ Porqué impeles á los infelices ciudadanos á abalanzarse tantas veces á peligros eri- 
** dentes ? -Tu que eres oríjen y causa de estos males que sufre nuestro Latió. De la 
“ guerra no puede resultar salud ; pues todos te suplicamos que nos dejes gozar de la 
4t paz.” Estos, y otros semejantes rasgos, son muy admirables ; nías Jesu-Cristo es el 
único que ha podido llevar á efecto los principios teóricos que son tan contrarios á las 
pasionefe do los hombres, siéndo ellos indomables hasta que sean aplacados por su amor. 
• Y' esto lo hace él, no por las declamaciones de los predicadores, sino por su divina 
gracia que vence á los hombres enemigos y fratricidas, uniendo sus corazones en amor 
'fraterno. El Cristiano en cuyo corazón domina el Espíritu dé El que se llama Prin- 
cipe de paz (Is; ix. 6.), no és tai que porfiase en fomentar enemistades. Estando en 
;paz con Dios, quiere estarlo también con sus semejantes. 
ij’5a. serán llamados hijos de Dios , y es cierto que no puede haber otra mas encumbrada dig- 
nidad. Los pacíficos tienen esté renombre, porque ya “ son participantes de la divina 
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10. Bienaventurados los perseguidos por la justicia , 16 porque de 
ellos es el reyno de los cielos . 17 

11. Bienaventurados sois, cuando os maldicen y persiguen, y dl- 

J 2 . cen todo mal contra vosotros, mintiendo por mi causa . 18 Ale- 
graos y regocijaos, porque grande será vuestro galardón en los 
cielos 5 pues así persiguieron á los profetas qué fueron ántes 
de vosotros. 1 * 

33. Vosotros sois la sal de la tierra .* 0 Pero, si la sal se hace in- 
sípida , 31 { con qué se le volverá el sabor ? Ya no vale para 


“naturaleza” (2 Ped. i. 4. Rom. xv. 33, m 20. 1 Cor. uv. 33. 2 Cor. xm. 11. 
Pilip. iv. 9. 1 Tes. v. 23. 2 Tes. ni. 16. Heb. xm. 20). 

16a. los perseguidos por la justicia. Puede ser que los^ perseguidores crean que aquellos i 
quienes persiguen por causa de su relijion son muy infelices, y merecen compasión ; 
pero Be engañan. El Todopoderoso Señor de ellos los declara bienaventurados, por 
esta razón 

17a. Porque de eltoe es el reyno de loe cielos . Esta es la recompensa que tienen, no obstante 
que sean pobres, perseguidos, escarnecidos, desamparados, y que estén en peligro de 
la vida. Con todo, son bienaventurados, porque llevan consigo un tesoro preciosísimo, 
*qne no se les puede robar. Elevados por la fe sobre las miserias de esta vida, fijan sus 
/esperanzas en la perdurable del cielo (2 Tes. i. 4, 5. 1 Ped. m. 13 — 18). Si alguno, 
perseguido por causa de la justicia, llegáre á leer esta nota, se le aconseja que medite 
¡bien las siguientes palabras de S. Pablo. “ Fiel palabra. Pues si somos muertos con él, 
“ también con él viviremos . Si sufriéremos, reynarémos también con él : si le negáremos , 
“ él también tíos negará. Si no creemos, él permanece fiel, no puede negarse á si mis- 
mo”(2Tim.ii. 11—13). 

18a. cuando os maldicen . ...... .por mi causa. Tuesto que os maldigan, mintiendo, y no 

por vuestra culpa, sino por la causa de Cristo. Si los que profesan ser Cristianos obran 
inconsecuentemente, la maledicencia que suscitan contra sí mismos, no debe llamarse 
persecución. O, si se mezclan en negocios ajenos, 6 en desavenencias con Otros acerca 
de cosas no pertenecientes 4 la relijion, o si muestran amor propio, o falta de paciencia, 
no se podrá decir con verdad que los padecimientos que se acarrean son por la causa de 
Jesu- Cristo. En semejantes casos serán mas bien miserables que bienaventurados 

(1 Ped. m. 16). 

19a. asi persiguieron á los profetas , &c. La persecución, puesto que Se sufra con manse- 
dumbre, constancia, y santidad de corazón y de vida, no es deshonra. Léase con 
humildad y oración, como el mejor comentario, cap. xi. vera. 33, hasta el versículo 17 
del cap. xii. de la epístola á los Hebréos. 

$0a. la sed de la tierra. Para mejor intelijencia de ésta metáfora, notamos lo Siguiente. 
Según la ley Levftica, había de ponerse Sal en todos los sacrificios y oblaciones (Lev. 
^ ii. 13). Por la Sal se simboliza la sabiduría (Col. iv. 6), la incorruptibilidad (Num. 
xviii. 19. 2 Paral, xm. 5), y la fidelidad (Esdras rv. 14). La sal preserva las carnes 
de la putrefacción, y las viandas de la insipidez. Con mucha razón, pues, los Cristianos 
se llaman la sal de la tierra , porque, por medió de su ejemplo é influjo, el mundo se 
preserva de una total corrupción, y por las oraciones que ofrecen sin cesar á Dios, 
impetrando su demencia, para que no lo castigue don azotes mas terribles, lo preser- 
van de la destrucción (Gén. xviii. 20*-*32). 

Sla. si la sal se hace insípida . Se dice que la sal se hace insípida, cuando él Cristiáno, una 
ycz convertido, deja de mantenerse en la gracia de Dios. Con respecto á lo que se 
dice sobré el hacerse la sal insípida, debe advertirse que lo mismo pudo suceder con la 
sal bituminosa de que hablaba nuestro Salvador , siendo ésta muy diferente de la sal jema 
4 de ^piedra que usamos comunmente. Se hace mención de esta sal, que se llama soda* 
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nada, 22 sirio para ser echada fuera, y bollada por los hombres. 

14. Vosotros sois la luz del mundo. 23 No puede encubrirse la 

15. ciudad que e6tá situada encima de un monte. Ni encienden una 
lámpara para ponerla debajo del celemin, sino en el candelera, 

16. áfin de que alumbre á todos los que están en la casa. A este 

modo brille vuestra luz 24 delante de los hombres, para que vean 
vuestras obras buenas, y glorifiquen á vuestro padre que está en 
los cielos. . 

17* No creáis que he venido á destruir la ley 6 los profetas j 25 no 

18. he venido á destruirlos, sino á d»rlés cumplimiento. 26 Porque 
en verdad os digo, que, hasta que pase el cielo y la tierra, no- 
pasará de la ley ni una jota ni un tilde, sin que todo sea cum- 

19. plido. Por lo cual, cualquiera que quebrantáre uno de los me* 
ñores de estos mandamientos, y enseñáre así á los hombres, será 

mítica , en el Talmud (véase Hora Hebraicae et Talmúdicas in Nov. Test. Chr. Schoett- 
genii. Tom. i. p. 18.) ; y nos consta que, en la Tierra Santa, todavía se encuentra una 
especie de sal que fácilmente pierde su sabor hallándose espuesta á la intemperie ; mas 
conserva el color y apariencia de la buena. 

22a. ya no vale para nada. £1 que reincida en el pecado, se hace aun mas miserable y mas 
despreciable que ántes. Y del mismo modo sucede á la iglesia que ha perdido el sabor 
de su primitiva pureza y simplicidad, y encierra en su congregación enormidades tan 
abominables como las que se practican en la misma jentilidad. (Mat. xiu 43 — 45. 
Lúe. xi. 21 — 26.) 

23a. luz del mundo. Loa Rabinos se llamaban luces del mundo. Les Griegos y Romanos 
usaban de la misma comparación. Cicerón (Orat. in CatiL m,), por ejemplo, dice : 
Clarissimis viris interfectis, lumina civil atis extincta sunt. Habiendo muerto los varones 
mas ilustres, las luces de la ciudad quedan estinguidas. A manera que el sol derrama 
su luz sobre nuestro globo, los Cristianos, ya por su conducta, ya por la doctrina que 
promulgan, iluminan el orbe con la claridad de la Divina Sabiduría. (Filip. n. 15, 16.) 

24a. á este modo brille nuestra luz. Como el sol ilumina al mundo, y como la lámpara en- 
cendida alumbra á los que están en la casa, así el Cristiano verdadero, por las obras 
buenas que hace, manifiesta á los hombres la gracia con que Dios le ha dotado. Las 
palabras de Jesu-Cristo nos ensenan : 1 9 Que la relijion verdadera, cuando ecsiste en 
el alma, no puede estar escondida. 2 9 Que, cuando no se manifiestan las virtudes en 
la vida, es porque no hay gracia en el corazón. 3 9 Qüe aquellos que profesan set 
relijiosos, y que se comportan del mismo modo que los demás hombree* dejan ver que 
no han sido convertidos del pecado hácia Dios. 4 9 Que los que intentan ocultar su 
relijion, faltan á su obligación para con Dios, y son inútiles á sus semejantes. 5 P Que 
las obras buenas son la luz de los Cristianos, viendo la cual los hombre?, glorifican 4 
Dios que les confiere la gracia, y es Padre de las luces,. (Jacob, ii. 17.) 

25a. la ley t son los cinco libros de Moyses, y los profetas, son los demás libros del Antiguo» 
Testamento. Véase la nota en Lúe. xvi. 17. 

26a. darles cumplimiento. Nuestro Señor dio cumplimiento á la ley, ofreciéndose á sí mis* 
mo como sacrificio suficiente para hacer propiciación, por los pecado» de todo el mundo-, 
lo cual no pudo hacerse por ninguno según la ley de Moyses^ “ Porque la ley, teniendo 
“ la sombra de las cosas venideras!, no la misma imájen dé las cosas, nunca podía, por 
“ aquellas mismas víctimas que se ofrecían sin- cesar cada abo, hacer perfectos á los que 
“ se llegaban al santuario. Mas Jesu-Cristo, con una «ola ofrenda, hizó perfectos para 
“ siempre á los que ha santificado. Y el Espíritu Santo también nos lo atestigua." 
(Heb. x. 1, 14*~15.) Di<5 cumplimiento á las ¡profecías en.su encarnación, ministerio,, 
pasión, muerte, resurrección y ascensión á los cielos, como también por los socorro? 
espirit ual es que derramó despues^spbrnlos creyentes* 
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llamado el menor en el reyno de los cielos s 27 mas, quien los 
hiciere y enseñáre, él será llamado grande en el reyno de los 
20. cielos» - Pues yo os digo, que si vuestra justicia no abundáre 
mas que la de los Escribas y Fariséos, 38 jamás entraréis en el 
reyno de los eielos. 


27a. será llamado el menor en el reyno de loe cieloe. Los Judíos distinguían entra preceptos 
grandes y pequeños, y entre pecados graves y leves. En el día se supone una distin- 
ción entre preceptos y consejos, y entre pecados mortales y veniales. Mas, escudri- 
ñando lás Escrituras, se ve claramente que Dios no ha hecho clasificación semejante. 
Refiriéndose el Señor á los que llamaban los Judíos los menores de los preceptos, ase-, 
guró que el que quebrantase uno de ellos, y así enseñase á los hombres, sería llamado el 
menor en el reyno de los cielos. O según lo interpreta Crisóstomo, l\¿x tsos ' tovt* Isir, 
ürtffyyifíévos, í<r% aros : será desechado del reyno. Lo mismo se dice terminantemente 
en el versículo 20. “ Jamás entraréis en el reyno de los cielos.” También dice S. J acobo, 
•que * cualquiera que hubiere guardado toda la ley, y faltáre en sólo un punto, se hahe- 
cho culpable de todo,” siendo su infracción ofensa contra Dios que es infinitamente 
santo y justo ; de manera que el mas mínimo de sus preceptos no se puede quebrantar, , 
sin que el pecador falte á la perfecta obediencia que se le debe. Se da por concedido 
de que hay unos pecados que son mas enormes que otros ; mas es muy ajeno de la verdad 
el decir que “jos pecados veniales no nos privan de la gracia de Dios.” Muy contraria 
á esto es la doctrina de S. Juan, espresada en estas palabras : “ Hijitos, ninguno os en~ 
4i gañe : el que hace justicia es justo, como El (Dios) también es justo. El que comete 
“pecado es del diablo , porque el diablo peca desde el principio” (1 Juan ni. 7, 8.) 

28a. Escribas y Fariséos . Se esplica Escribas , Cap. ii. nota 6a. Los Fariséos fueron una 
secta de las mas antiguas y considerables entre los Judíos. No se sabe bien como 6 
cuando tuvo principio, mas el nombre Fariséo, Heb. tmD, significa separado : vivían 
como separados de los demás del pueblo, ostentando una relijion ascética. (Cap. ni. 
nota lia.) Había un gran número de éstos, los cuales se encontraban en todas partes. 
Substituían las tradiciones humanas á la divina revelación, y, so Capa de una sublime 
religiosidad, fueron orgullosos, codiciosos, injustos, supersticiosos é hipócritas. En el 
tiempo en que nuestro Señor ejercía su ministerio, los Fariséos eran muy estimados del 
pueblo, porque aparentaban profunda doctrina, con una ríjida santidad de costumbres, 
y observancia muy puntual de la ley de Moyses. Ayunaban mucho, hacían oraciones 
larguísimas, pagaban los diezmos con la mas escrupulosa ecsactitud, y daban muchas 
limosnas al templo. Mas todas las obras que hacían, llamándolas buenas, no fueron 
de ningún valor, y si abominables á la vista de Dios, por causa de su orgullo, ostenta- 
ción, hipocresía y amor propio. Eran como sepulcros blanqueados, por afuera her- 
mosos, mas interiormente llenos de corrupción, (Mat. xxm. 27.) Acostumbraban 
llevar en la frente filacterios muy grandes (véase cap. xxm. nota 4a.) y franjas muy 
anchas en sus vestidos (ídem), ostentando su observancia de ciertos preceptos de la ley 
entendidos literalmente. Estudiaban principalmente las tradiciones de los ancianos, ó 
padres suyos, interpolándolas con otras á su gusto. Por estas añadiduras, la ley llamada 
de Dios parecía un yugo insoportable que disgustaba á sus discípulos, y debia impulsar 
una reacción en favor de la secta Saducéá ( véase cap. ni. nota 12a.) ; y su osadía llegó 
liasta el sacrilego estremo de torcer los mandamientos de Dios, acomodándolos á su 
'depravada superstición. Véanse ejemplos de esto en Mat. xv. 4 — 6. Lúc. vi. 1—11. 
Juan v. 10 — 16. Poniéndose en pie en las Sinagogas, y en las esquinas de las calles, 
liacmn luengos rezos en horas señaladas ; y, entrando subdolosamente en las casas de 
viudas, las persuadían á entregarles su hacienda. (Mat. xxih. 14.) Rodaban mar y 
tierra para hacer un solo prosélito, y, después de haberle hecho, le hacían iniciarse en 
las artes de su secta hipócrita. (Mat. xxm. 15.) Habían hecho mausoléos espléndidos 
'en honor de los santos muertos, en cuyos méritos confiaban mucho (véase cap. m. nota 
15a.), mas perseguían atrozmente á lo» vivos. (Mat; xxm. 29 — 36.) Creían la inmor- 
talidad del alma, mas adoptaban la idea de algunas sectas orientales acerca de la me - 
4enymcósis, 6 transmigración de almas de un cuerpo á otro. (Mat. xvl 14. Juan ix. 2.) 
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^21* Habéis oid)o que fué dicho á los antiguos : No matarás. 29 Y* 
22. cualquter.a que mate, quedará obligado al juicio* Mas yo os 
digo, 30 qpe todo el que tome ojeriza 31 con su hermano, quedará: 
obligado al juicio ; y cualquiera que dijere ásu hermano Raea, 32 
quedará obligado al sinedrio ; 33 y cualquiera que le diga Loco, 34 
* 23. quedará obligado á la guehena de fuego. 35 Por lo cual, si fueres 
con tu ofrenda al altar, y allí te acordáres de que tu hermano* 
24. tiene atguna queja contra tí, deja allí tu ofrenda delante del 
altar, y ve á reconciliarte primero con tu hermano, y entónces 
2$. ven á presentar tu ofrenda. 30 Muéstrate presto apacible con tu 
contrario, entretanto que estés con él en el camino, para que 
tu contrario no te entregue al juez, y el juez te entregue al 
26. ministro,, y seas echado en la cárcel. En verdad te digo, que 
no saldrás de allí hasta que pagues el último maravedí. 37 


29 a. No matarás , fyc. Gén. ix. 5, 6. Ecsodo xx. 13. Deut. v. 17. Ecsodo xxi. 12 — 14. 
Núm. xxxv. 12, 16 — 23. Nuestro Señor no se opone á la ley que aquí se cita, sino á 
la -falsa interpretación de los Fariseos. 

30a. Mas yo os digo . En estas palabras habla con tal autoridad, que debia asombrar á los 
oyentes. Los doctores de los Judíos solian hablar como tradicionalmente en nombre 
de otros maestros 6 mayores suyos, no atreviéndose á hablar en su nombre, mas di- 
ciendo: Rabí N., en nombre de Rabí N., discípulo de Rabí N., dice, &c. (Mat, vn. t 
29.) Mas nuestro Señor no reconoce á ninguno por superior. 

31a. tome ojeriza . Luego la ojeriza es igual al homicidio, porque Dios no mira tanto 
al acto cuanto á la intención y á los afectos del alma. 

32a. Baca. Interjección que espresa el desprecio injurioso del prójimo . Semejantes términos 
abundan desgraciadamente en todos los idiomas, y se usan con demasía por la muche- 
dumbre que vive sin temor de Dios, no considerando que por sus palabras serán justi- 
ficados 6 condenados. (Mat, xn. 37.) 

33a. sinedrio. Tribunal supremo de los Judíos, presidido por el Sumo Sacerdote. 

34a. Loco. No podía haber epíteto mas ignominioso, porque en el Antiguo Testamento los 
Até os se llaman locos. (Sal. xiv. 1.) El pecado á que se refiere es la difamación, cuyos 
efectos son algunas veces mas funestos que los del homicidio. 

35a. guehena de fuego. Aquí se refiere al guehinom , 6 valle de Hinom, situado al lado 
oriental de Jerusalem, donde los Hebréos, cuando estaban contaminados del Jentilis- 
mo, sacrificaban sus hijos á Moloc, quemándolos vivos. Después de la cautividad de 
Babilonia, este valle viho á ser mirado con tanto horror, que dieron el mismo nombre 
á lá rejion de los tormentos eternos. 

36a. entónces ven á presentar tu ofrenda. (Véase 1 Tim. n. 8, y Mat. vi. 12.) Dios no 
acepta las oraciones de los iracundos, ni le agradan las limosnas que se ofrecen por loe 
que viven en enemistad, siendo hermanos todos. Algunos muy pundonorosos creen 
que la venganza es una virtud, lo cual prueba que no proceden con los otros como 
quisieran que Dios procediese con ellos. La ofrenda á que se refiere el testo, es la 
prescrita por la ley de Moyses, Deut. xvi. 16, 17. 

37a. hasta que pagues el último maravedí . Las palabras del testo nos enseñan que los pleitis- 
tas y vengativos han de pagar á precio muy subido su porfía. Este paraje se cita en 
defensa de la doctrina de un purgatorio ; mas,' quien lo lea sin preocupación, verá que 
se refiere solamente á la conducta que el Cristiano manso y sufrido debe guardar, tra- 
tando á sus semejantes en esta vida. En cuanto al pagar el último maravedí, es me- 
nester decir que el pecador no tiene ahora en su mano con que satisfacer la justicia de 
Dios ofendido, y es cierto que no lo tendrá después de haber caido en los tormentos 
. del infierno. 
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28. Habéis oido que fué dicho : no adulterarás. Mas yo os digo, 
que todo el que mire ¿ una mujer |>ara codiciarla, ya adulteró 

29. con ella en su coraron.* 8 Y si tu ojo derecho te es ocasión dé 
pecar, sácatelo, y échalo de tí. 3 * Porque te conviene que se 
pierda uno de tus miembros, ántes que todo tu cuerpo sea arro- 

30. jado al infierno. 40 Y si tu mano derecha te es ocasión de pecar, 
córtatela, y échala de tí ; porque te conviene que se pierda uno 
de tus miembros, ántes que todo tu cuerpo sea arrojado al in- 

31. fiemo. También fué dicho ; que cualquiera que repudiáre á su 

32. mujer, déle libelo de divorcio. 41 Mas yo os digo, que cualquiera 
que repudiáre á su mujer, ménos en el caso de adulterio, hace 

38a. no adulteraré* adulteró con ella en en coraron. £1 mandamiento de no adulterar 

se encuentra en Ecsodo xx. 14. Levít. xx. 10. Deut. v. 18. xxn. 22 — 24. Laa pa- 
labras de Cristo son, por nuestra desgracia, de m asiado claras para que necesiten 
esplicadon. Nos enseñan que la ley de Dios es espiritual, y que él no juaga por lo 
que aparece á la vista del hombre : porque el hombre mira á lo que aparece, mas el 
Señor mira al corason. (1 Sam. xvi. 7.) Por yvtmUa se entiende mujer carada , y, 
según las palabras siguientes del testo, la pena del adulterio será el infierno. 

39a. *ácalelo t y é chalo de ti. Modo de hablar metafórico, que no ha de entenderse literal- 
mente. Los escritores sagrados llamaban á los afectos y pasiones por nombre de los 
miembros, ó partes del cuerpo humano, en que se suponían residir. Entraña* denota 
compaeion i coraron equivale á valentía. Lo* riñon/** prestan su nombre para indicar 
lo* pe n ea mie ntoe y deeignio * mar *ecreto*. Mano ó brazo es símbolo de poder; y ojo malo 
espresa codicia y malevolencia. El qjo derecho significa el objeto ma* encarecido , y el 
sacárselo denota la abnegación de tí mismo, por la cual el Cristiano vence las ten- 
taciones. 

40a. únte* que todo tu cuerpo eea arrojado al infierno. Aunque te se deshiciera ese cuerpo 
que tienes, tendrás otro en la resurrección, en el que tu alma sufrirá los tormentos 
interminables que te aguardan ; de manera que, como por tu cuerpo has adulterado, 
también en tu cuerpo padecerás la penalidad de aquel delito. 

41a. déle libelo de divorcio. Habiendo la mqjer faltado al pacto de fidelidad que hizo con su 
marido, se priva justamente del amparo y alimentos que él le había prometido. Pero 
el divorcio no debe hacerse sin la intervención de la autoridad civil, bajo cuya pro- 
tección están todos los súbditos del estado, la cual está en obligación de decidir en 
todos cuantos pleytos se susciten entre los particulares. La siguiente es la fórmula de 
un libelo de divorcio, usado en 44 la tierra de Itrael." 

En dia de semana, en dia de. . . . mes, del año de la 

creación del mundo, ó délos contratos, según el número por el que solemos com- 
putar en este lugar de Como yo, Abraham,lqjo de David, del lugar de 

ó por cualquier otro nombre ó apellido que tenga, ó que tengan mis padres, mi 
lugar, y los lugares de mis padres, con la voluntad de mi alma, sin compulsión, te 
permito ir libre, te despido, y te espelo á tí, mqjer, h\ja de Rubén, de la ciudad 

de y por cualquier otro nombre ó apellido que tengas tú, ó que tengan 

tus padres, ó los lugares de tus padres, puesto que tú eras mi mqjer ántes de 
esto, mas ahora te permito ir libre, te despido, y te espelo á tí, para que seas 
directora y dueña de tí misma, desde ahora ; para que puedas casarte con cual- 
quiera que te quisiere : y ninguno te lo impida por causa de mi nombre, desde 
boy y para siempre. Y hé aquí que eres permitida á cualquier hombre. Y éste 
te sea de mí, escrito de divorcio, é instrumento de despedida, y carta de espul- 
jtion, según Moyses é Israel. m 

Aon atan Bbn Sadoc, Testigo. 

Elbazae B en Jaco*, Testigo, 
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que sea adúltera, y cualquiera que se casáre con semejante re» 
pudiada, comete adulterio. 

33. También habéis oido que fué dicho á los antiguos : No perju- 

34. rarás, 4a sino que cumplirás al Señor tus juramentos. Mas yo 

35. os digo, que no juréis de ningún modo, 43 ni por el cielo, porque 
es trono de Dios ; ni por la tierra, porque es la peana de sus 
pies ; ni por Jerusalera, porque es la ciudad del grande Rey. 

36. Ni tampoco jurarás por tu cabeza, porque no puedes hacer que 

3 7. un solo cabello sea blanco ni negro. Mas vuestro hablar sea sí, 
sí, no, no ; porque lo que escede de ésto, de mal procede. 44 

38. Habéis oido que fué aicho : Ojo por ojo, y diente por diente. 45 


42a. No perjurará*: Ecsodo xx. 7. Lev. xix. 12. Núm. xxx. 2. Deut. v. 11. Sal. l. 14. 
lxxvi. 11. Ecclea. v. 4 — 6. Nah. i. 15. 

43a. que no juréis de ningún modo. Los amigos, 6 Cuáqueros, toman estas ¡Palabras en el 
sentido literal, y no juran de ningún modo. En todos los dominios Británicos, como en 
todas partes donde se goza de una plena libertad Telijiosa, se les otorga el privilejio de 
•estar ecsentos de la obligación de prestar juramento judicial. Les ha logrado esta 
ecsericion la suma honradez que guardan en todos sus negocios ; y hasta ahora, como 
se cree, ninguno ha podido acusar á un cuáquero de haber proferido falsedad, bajo la 
solemne afirmación que hacen ellos ánte los tribunales, rehusando, como dicen, tomar 
•el nombre del Señor su Dios en vano. Este hecho se cita aquí en testimonio de la 
ensalzada piedad de ellos, como también en elojio de la sabiduría de los Lejisladorea 
Cristianos que respetan los derechos imprescriptibles de la conciencia, aun cuando pa- 
rezca que sus escrúpulos no están fundados en una recta intelij encía de las Sagradas 
Escrituras. Empero, con respecto á los juramentos judiciales, citamos algunos pasajes 
en prueba de que son permitidos, y aun prescritos por la ley de Dios. (Ecsodo xxn. 
11. Núm. v. 19.) Nuestro Señor Jesu-Cristo se juramentó, en lo cual consintió sin 
la menor repugnancia. (Mat. xxvi. 63, 64.) S. Pablo apelaba á Dios en varias oca- 
siones, como á testigo de la verdad de lo que estaba asegurando. (Rom. i. 9. ix. 1. 
Gal. i. 20.) Y dice, en la epístola á los Hebréos, que “ los hombres juran por él, que 
** es mayor que ellos j y que el juramento es la mayor seguridad para terminar sus 
41 contiendas ? por lo cual, queriendo Dios mostrar mas cumplidamente á los herederos 
41 de la promesa, la inmutabilidad de su consejo, interpuso juramento/' (Heb. vi. 16, 
17.) Los juramentos que nuestro Señor prohibe son los blasfemos que se hacen irre- 
verentemente, y con menosprecio dfel tremendo Ser cuyo nombre se profana. Y no 
«olamente prohibe éstos, sino también las aseveraciones hechas con alevosía, como lo 
eran las de los Judíos, cuando juraban por el cielo, por la tierra, por Jerusalem, por 
su cabeza, por la vida del rey, por la corona del rey, por el templo, por el altar, por 
el culto de Dios, por la ley, por Moyses, por la vida de los Rabinos, y otras semejantes. 

44a. mas vuestro hablar sea si, si; no, no, Sfc, Hablad en verdad y sencillez, hasta que 
todos se fien en lo que aseguráreis. No digáis una cosa, creyendo 6 pensando lo con- 
trario. Antes de hablar, meditad bien, para que vuestra afirmación ó negación sea 
fija, y para que vuestras promesas sean tales que puedan ser cumplidas. Todo lo que 
•escede de esto viene de un principio malo, é indica la impiedad inveterada del corazón. 
(Jac. v. 12. 2 Cor. i. 17 — 20. 2 Rey. x. 15.) 

45a. ajo por ojo , y diente por diente. (Ecsodo xxi» 22 — 27. Lev. xxiv. 19, 20. Dcut. xix. 
19, 19.) Esto es 9egun la ley del talion que se funda en la justicia mas inecsorable, 
y no se anula formalmente por la ley Evanjélica. Pero se enseña al Cristiano que, 
aunque se halle ofendido y ultrajado, nó ha de valerse de las leyes en todo su rigor, 
«ino que se someta aun á los agravios, en cuanto le sea posible hacerlo, por amor de 
la paz, y para glorificar á Dios por el sufrimiento y la humildad. (1 Cor. vi. 7, 8.) Con 
todo, hay casos en que el Cristiano 'debe valerse de la protección de las leyes, puesto 
que no sea con el motivo de vengarse de su contrario. Nuestro Señor mismo apeló á la 


Digitized by v^.ooQLe 





CAP. V, 


. ■ ‘ - ) - 1 — - : f . ■ -.= 

39. Mas yo os digo, que no resistáis al mal; mas al que hiriere tu 

40. mejilla derecha, preséntale también la otra. Y. al que quiera 

41. condenarte, y quitarte tu túnica, déjale también tu capa. Y A 
quien te forzáre á acompañarle 46 mil pasos, anda con él dos mil. 

42. Da al que te pidiere, y al que quisiere tomar de tí prestado, m» 
se lo rehúses. 

43. Habéis oido que fué dicho : Amarás á tu prójimo, 47 y aborre- 

44. cerás á tu enemigo. 48 Mas yo os digo : Amad á vuestros ene- 


ley contramino que le abofeteaba injustamente (Juan xyih. 23.), y S. Pablo reclamaba 
en varias ocasiones su derecho como ciudadano Romano. (Hech. xvi. 35 — 39. xxii. 
29. xxv. Í0 — 12.) Hay casos en que la fuerza hará mas que la justicia, y en éstos el 
ultrajado meditará en los ejemplos edificativo» de Jesu-Cristo, y de los primeros Cris- 
tianos, esperando la gloria y descanso que el justo Dios le tiene preparado en el cielo. 

46a. á quien te forzáre , 8fc. fons <rc áyyapewru. El verbo íyyaptvcc quiere decir compeler 
á un hombre á ir á alguna parte, 6 mandar allá á siervos 6 caballos, sea para llevar un 
pliego, conducir á un pasajero, ó prestar algún otro servicio de esta especie por mandato* 
del Rey, lo cual se practica todavía en los dominios de los déspotas Orientales. Citan T 
do nuestro Señor un ejemplo entre muchos sobre la opresión, enseña á los que por 
desgracia viven bajo un gobierno despótico, 6 se esponen á las arbitrariedades de los 
encargados de la administración de las leyes, pero que no las administran justamente,, 
que se sometan á los gravámenes inevitables ántes que suscitar sediciones 6 tumultos, 
para sacudir el yugo opresor r mas no les inhibe de buscar medios lejítimos para ob- 
tener la abolición de las leyes injustas por acto lejíslativo, 6 la recompensa del daño 
que hayan sufrido, pero na vengares de sus opresores, 

47a. amarás á tu prójimo , (Lev. xix. 1&) ¿ sx-r^íor trov. El que te está cerca . Todo hombre- 
Pues vive como tú, sujeto á los males y miserias de este mundo.. 

48a. aborrecerás á tu enemigo. Esta es una añadidura de los Judíos, no bailándose seme- ' 
jante precepto en el Antiguo Testamento. Empero, como Eos Hebréos antiguos fueron 
mandados á hacer una guerra ésterminadora contra algunas naciones 6 tribus paganas, 
puede ser que eso sea á lo que se refieren las palabras de nuestro Señor, quien nos en- 
seña que Dios quiere la salud dé todos los hombres, así de los Jentiles como de los 
Judíos, Y es de saber que éstos trataban á los Jentiles con desprecio y crueldad, lla- 
mándolos enemigos t y á sus paisanos solamente amigos y prójimos. De este hecho 
podrían citarse un sin número de ejemplos, pero basten los siguientes. Dice Rabí 
Isaac : “ No muestres benevolencia á los Jentiles." Rabí Natan dice : “ Aborrecerás á 
“ los Epicuréos que hacen á otros errar."' Rabí Isaac Ben Nahjman dice: 44 Es lícito 
44 aborrecer y perseguir á los descarados, porque aun el Dios Bendito aborrece al des- _ 
44 carado." (Schoettgenius et Westenius in hoc loco.) 

Mahoma, como es notorio, estableció su reíijion sobre principios igualmente intole- 
rantes ) y, según se advierte por su Koran, infundió en sus secuaces el odio contra 
todos los que no querían aceptarla. 44 Haced guerra," dice, 44 por la reíijion de Dios. . . 

44 matad á los transgresores donde quiera que los halláreis pues combatidlos basta 

44 que no reste tentación 6 la idolatría, y la reíijion sea en todas partes la de Dios. Si/ 
“ desisten, no baya mas hostilidad, sino solamente contra los impíos." Cap. 2. 44 ¡ Oh, 

44 verdaderos fieles ! No entréis en amistad Con los que no son de vuestra parte 

44 decidles : Morid con vuestra ira." Cap. 3. 44 j Oh verdaderos fieles ! No seáis amigos 
44 de los Judíos ni de los Cristianos." Cap. 5. 44 ¡ Oh Profeta ! Haz guerra contra Iqs 
44 infieles y. los hipócritas, y trátalos con severidad." Cap. 9. Para hacer ver lo infinité 
á que se. eleva la. reíijion de nuestro Señor Jesu-Cristo sobre las otras, , en la que toca al 
amor del prójimo, prosigamos haciendo algunas citas mas. 

Las siguientes son del Sad-der, compendio de la reíijion dé los Persas, acérrimos 
perseguidores de los Cristianos, especialmente en el siglo cuarto. 44 Cuando alguno 
“ejerciere fe liberalidad, hágalo con los que fueren dignos. ..... Pero, si alguno no 
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migos, bendecid á los que os maldicen, baced bien á los que os 
.45. aborrecen, y orad por los que os ultrajan y persiguen. Para que 
seáis hijos de vuestro padre que esta en los cielos; porque él 
hace nacer su sol sobre los malos y sobre los buenos, y á la 
46. lluvia descender sobre los justos y los injustos. Porque, si 
amáreú solo & aquellos que os aman, ¿ Qué galardón tendréis ? 
47> i No hacen lo mismo aun los publícanos ? 49 Y,, si saludáreis á 
vuestros hermanos solamente, ¿ Qué hacéis de mas ? ¿No ha- 
48. cen así aun los paganos ? Sed vosotros, pues, perfectos, así como 
vuestro padre que está en los cielos, es perfecto. 

1. Guardaos de hacer vuestra justicia delante de los hombres, 
para ser vistos de ellos. 1 De otra manera no tendréis galar- 


11 fuere digno ni idóneo, y alguno le diere algo, será dado injustamente, le será vano 

44 é inútil, y las almas de los que dieren injustamente sufrirán cien plagas Quien 

at diere á un indigno, quedará como un perdido, ni será mirado como un benévolo.” 
Cap, 33. 44 Es una verdad de Relijion, que, si alimentas á los hambrientos por amor de 
44 la piedad, llevarás por eso un gran mérito, puesto que éstos sean de buena reputación, 
44 y no pecadores los que comieren de tu comida/ 4 Cap, 21. 44 Cuando estás comiendo 
44 pan, guarda tres bocados para los perros, y, después de haber comido, deberás dar 
44 esos tres bocados á tu perro, y no azotarlo, porque entre todos los pobres que hay por 
44 mar y tierra, no hay otro mas pobre que el perro. Por lo cual, ai diana pan al perro , 
44 harás un mérito muy grande. Haz, pues, obras buenas, para que seas libre de miedo 
44 y de temor/ 4 Cap, 35. 44 Ba precepto de no dar nada al pecador , porque, si dieres 
44 algo al pecador, será igual á echarte una víbora en la boca. Si dieres a comer á un 
44 tal, y comiere y permaneciere en su pecado, has pecado con él, y con él serás echado 
44 al infierno/ 4 Cap, 83. 

Los versados en la historia de los varios sistemas del Paganismo saben que todos 
están caracterizados por un rencoroso intolerantismo contra los enemigos. Y cual- 
quiera que lea las historias de las cruzadas contra los Alb^enses y otros, y de las 
Inquisiciones, ya ha visto una de las muchas pruebas de que la Iglesia de Roma está 
verdaderamente jentilizada, habiendo abandonado los principios de la mansedumbre y 
caridad del Evanjelio de Jesu-Cristo, y adoptado los intolerantes de los Judíos, Maho- 
metanos, Persas y Paganos ; intentando al mismo tiempo justificarse con decir, que. 
Aunque seamos mandados amar á nuestros enemigos, estamos en la Obligación de abor- 
recer á loa enemigos de Dios, Y luego toman por efujio algunas egresiones mal enten- 
didas del Antiguo Testamento, como diciendo con David : 44 ¿ Por ventura, Señor, no 
44 aborrecía yo á los que te aborrecen ? ¿Y no me repudría por causa de tus enemigos ? 
44 Con perfecto odio los aborrecía, y se me han hecho enemigos. 44 (Sal. cxxxix. 21, 22.) 

49a. loa publícanos. Así se llamaban entre los Romanos los cobradores de los tributos, á 
aleábalas, ó rentas del erario público. Después de los Samaritanos, eran los hombres 
á quienes los Judíos miraban con mas aversión : á lo cual contribuía, no solamente la 
odiosidad del oficio, sino también las vejaciones con que á veces lo ejercían. Añádase 
á lo dicho el odio con que miraban los Judíos el ser tributarios, ó dominados por na<- 
ciones estranjeras. (Deut. vn. 6. Juan vm. 33. Mat. xvm. 17. xxn. 17.) Amat, 

la. Guardaos de hacer vuestra justicia , . .. ,,para ser vistos de ellos. Los Judíos, que mi- 
raban las limosnas como meritorias, las llamaban rr>;m justicias (Buxtorfii Lex. Talm. 
et. R. D. Kimquí in Is. hix, 14.), y decían, entre otras oosas, que el que daba un cuar- 
to á un pobre, se haría participante de la visión beatífica. (Baba Batrá apud Lightfoot 
ín loe.) Asi también, la versión Siriaca traduce iKeryjuoobvn limosna , en esto capítulo y 
en otros, por la palabra Nn}TR justicia. Entendido esto, se ve que nuestro Señor no 
hizo mas que usar el vocablo que se le ofreció en el idioma vernáculo Siro-Hebráico en 
que hablaba, sin dejarse entender que la limosna sea nuestra justicia • S. Pablo refuta 
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CAP. VI 


3. don 9 de rnestro padre que está en loe cieloe. Pues, cuando dea 
limosna, no hagas tocar trompeta delante de tí, como hacen loa 
hipócritas 9 en las sinagogas, y en las callea, para ser elojiados de 

3. los hombres. En rerdaa os digo, recibieron su galardón. Mas 
tú, cuando des limosna, no sepa tu mano izquierda lo que hace 

4. tu derecha. Para que tu limosna sea en secreto ; y tu padre, 
que ré en lo secreto, te recompensará en lo público. 4 

■6. Y, cuando ores, no seas como los hipócritas que aman el orar 
estando en pié en las sinagogas, y en las esquinas de las plazas, 9 

éste error cubado dice que Dice nos salvó por su misericordia, y no por las obras que se 
Aseen por ¡m justicié que hemos Aecho rmr fu Sutouxrvrp ¿y btolsoapsy 4¡fis7s. Tit. iii. 5. 

Al mismo tiempo que el Cristiano deja brillar su luz delante de los hombres, para que 
.glorifiquen á su padre que está en los cielos, ha de evitar toda ostentación Farisáica 
que es abominable á la vista de Dios. (Léase Márc. xn. 41—44.) £1 dar limosna á 
los pobres, como se suele decir, á toque de campana, con motivo de aparentar la cari- 
dad, ó cumplir una penitencia, no es otra Cosa mas que amontonar pecados, juntando 
la hipocresía con el amor propio y orgullo. Léanse los versículos siguientes. 

9a. palardon. Mat. «t. 35 — 45. 

3a. hipócritas. évmrprral. Los cómicos Griegos aue se presentaban en los teatros, se 
llamaban hfkprrat Bpéparo t, enmascarados de aroma; de donde se deriva la palabra 
hipócrita , hablando de quien aparenta lo que no es. Con tan sumo desprecio se trata 
aqui de semejantes personas, que en el postrero (lia se verán espuestas & un desprecio 
aun mas terrible y a un sonrojo eterno. (Dan. xn. 2.) 

4a. te recompensaré en lo público. Habiendo Dios aprobado h que se ha hecho en secreto, 
manifestará su aprobación por lo aue seré disfrutado en público. Primero, por la pros- 
puridad temporal (Prov. xix. 17.;, y después, en el dia del juicio. (Mat. xxv. 35 — 

42.) Los hipócritas quieren ser vistos, *pbs rb $* o^wu, como los que se presentan en 
un teatro, y en efecto reciben este galardón. Mas los Cristianos humildes que huyen 
los elojios de los mortales, serán nietos con la aprobación del Juez Divino entre lós 
bienaventurados. 

bs. et orar estando en pie. , . . las plata*. Aquí se refiere á los Farieéos que, en las horas 
Canónicas, acostumbraban estar en pie en las calles, orando ó aparentando que oraban \ 
y que saldrían de casa pooó lates del tiempo señalado para la oración, á fin de ostentar 
su reltyiosidad, mas bien que quedar en su retirb donde solo Dios los podia ver. Por- 
que dese ab a n lograr el aplauso del valgo que, viéndolos de aquel modo, creta que eran 
muy devotos, y que en verdad estaban ofreciendo á Dios oraciones muy fervorosas. En 
las sinagogas solían también hacer Oraciones suplementarias, é mas que lás señaladas 
mura el oficio del dia, estando en pie y separados de los demás, para ser vistos de ellos. 

Y aun en el dia los Judíos (Sefardim) tienen la costumbre de hacer una pausa éntre las 
Oraciones en la Víspera del Sábado, para que los que así quieten haga n un a Oración, 
pidiendo aquello de que tengan mas necesidad. Este orado» se llama la ;tto$ Amidah , 
ó estación, porque los que la hacen sé ponen én pie, guardando un profundo silencio y 
solemnidad. Las oraciones, ó rezos suplementarios á que se refiere el testo, se miraban 
como obras de supOrereqacim y sumamente meritorias. Porque ellos, ignorando su 
incapacidad para Cumplir perfectamente con la santa ley de Dios, creían poder salvarse 
á sí mismos hadendo méritos. {Lúe. xvil. 9> 10.) Él que medite en el pasaje que 
tenemos á la vista, y en los hechos citados para tú esplicadon, hará bien reflecsionando 
•obre la imposibilidad de prestar á Dios Oradonei sencillas y gratas á su tremenda ma- 
jestad, en aquellas ocasiones en que en las iglesias y Calles se Ostenta mucha pompa, 

«on música y procesiones, con adornos y alhqjas prodigadas en las vestiduras de los 
ministros, ó con imájenes, cruces y banderas, en las paredes y altares (leí templo, que • 
Sin ren adám ente en los «ti»* festivos para atraer muchos ociosos y aficionados á los es- 
pectáculos teatrales. También los que asisten á misa, ó á horas canónicas, hincados 
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pitra ser vistos por los hombres. En verdad os digo que redbic- 

6. rou su galardón. 6 Mas tú, cuando ores, entra en tu aposento, y, 
cerrada la puerta, 7 ora á tu padre que está en secreto ; y tú padre 

7. que vé en lo secreto, te recompensará en le público. 8 Y cuando 
estéis orando, no uséis de vanas repeticiones, 9 como hacen los 

de rodillas enfrente de algún altar ó santo, y santiguándose á la vista de todo el mnndó, 
podrían sacar instrucción saludable dé las palabras reprehensoras de nuestro, bendito 
Salvador, según quedan comentadas en esta nota. 

6a. recibieron su galardón , sea el que sea, y otro galardón no les resta mas. * 

7a. entra en tu aposento , 8fc. Donde no hay cosa que te distraiga la atención. Aunque 
nuestro Señor asistiese á las oraciones lituijicas en las sinagogas en los dias y horas se- 
ñaladas (Lúe. iv. 16.), quiso encargar á sus discípulos y demás oyentes la obligación 
de orar privadamente en su casa, porque los que no lo hacen asi tampoco tienen la 
gracia para unirse con eficacia en las oraciones solemnes de la congregación. Se ha- 
llan ejemplos de la oración en secreto en los lugares siguientes. (Mat. xiv. 23. xxvi. 
36 — 39. Gén. xxxii. 24 — 29. 2 Reyes iv. 33. Juan 1. 48. Hechos ix. 40. x. 9, 30.) 

8a. te recompensará en lo público . Iv rfi Así como recompensó á Daniel (léase su 

historia en el libro que lleva su nombre), á Cornélio y á otros muchos, teniendo res- 
peto á las oraciones que hacían constantemente. 

9a. no uséis de vanas repeticiones . ph &aTro\ayfí<rrrr*. Los traductores esplican esta frase 
con diversidad de términos, pero las distintos versiones vienen á decir cuasi una misma 
cosa. No habléis mucho , Scio. Non vogliate nelle postre orazioni usar molte parole , 
Martini. Non úsate soverchie dicerie, Diodáti. No seais muy parleros, Enzina. N 1 usez 
point de vaines rediles, Martin. Use not vain repetitions , Versión Inglesa autorizada. 
Talk not at random, Campbell. Sollt ihr nicht viel plappem, Lutero. Ne eadem blate* 
rafe, ut ethnici , Beza. Mt¡v irspuro’oXoyf'ír*, Neogriego. El verbo del oríjinal se en- 
cuentra algunas veces en los antiguos escritos Griegos, y se esplica bien por Suidas, 
diciendo : “ B¿ttos, nombre propio. BarroXoyla, el hablar mucho : y sé deriva de un 
“ cierto Batjto que hizo himnos largos, con versos repetidos fastidiosamente." Consta 
de las Sagradas Escrituras, que los Paganos solían usar de muchas vanas repeticiones 
entre las ceremonias de su idolatría. Los adoradores de Baal, queriendo justificar su 
Dios, no cesaban de invocar su nombre, desde la mañana hasta el mediodía, diciendo r. 
Baal , escúchanos t Baal , escúchanos . (1 Reyes xvm. 26.) Luego el Profeta Elias 

se burló de ellos, diciéndoles : Gritad mas recio, porque ese Dios «está quizá en conver- 
sación con alguno, 6 en alguna posada^ ó de viaje; tal vez está durmiendo, y asi es 
menester despertarle. Gritaban, pues,. . « . . . hasta que llegó el tiempo en que se solía 
ofrecer el sacrificio, sin que se óyese ninguna Voz, ni hubiese quien respondiera, ni 
atendiera á los que oraban (v. v. 28, 29.). Los idólatras de Efeso, no teniendo razones 
con que oponerse á la predicación de los Apóstoles, se pusieron á gritar plegáriM, pero 
sin hacer mas que repetir por espacio de dos horas : Gran Diana de ¡os £¡fésios, Gran 
Diana de los Efésios. (Hech. xix. 34.) Mas, aun entre los Paganos mismos, esta Bat-. 
tolojía vino á ser mirada como ridicula, lo cual consta de lo que dicen muchos de sus 
escritores, y, entre otros, Terencio. (Heauton v. 1.) , 

\, r . Ohe, janj desine Déos, uxor, gratulando obtundere, 

Tiiam esse inventam gnatam ; nisi illos tuo ex ingenio judícas, 

Üt nil credas intelligere, nisi Ídem dictum est centies. 

“ Vaya, mujer. > Deja de aturdir los Dioses con esos obsequios por haber hallado tn 
“ hija ; á no ser que creas que ellos son tales como tú, que no pueden entended una 
“ cosa si no se les dice cien veces.” Y no solo los idólatras y supersticiosos de la anti- 
güedad, sino también los del dia, como la vieja de quien habla Terencio, piensan, que 
no serán oidos, sino á fuerza de su mucho hablar, como se verá por loe ejemplos 
siguientes, entre ios millares qne son demasiado notorios para que sea menester cítara- 
ios aquí. 
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CAP. VI 


paganos, porque piensan que por su mucho hablar, serán ofclos. 


Los politeistas de Indostan acostumbran repetir muchas veces las oraciones que 
ofrecen á sus ídolos. £1 Brahmán, al levantarse por la mañana, está obligado á hacer 
varias ceremonias, y rezar muchas oraciones ; y, entre otras, tiene que pronunciar el 
Cuiátri (una breve oración) con los nombres de los tres mundos inferiores, ciento ó mil 
veces, según tiene tiempo ; y, á fin de no faltar & las repeticiones, las cuenta por un 
rosario , y concluye todo con otra distinta oración. Y, en el caso de haber comido ó 
bebido cosa prohibida , el Brahmán se obliga i rezar el Guiátri ochocientas veces, des- 
. pues de tener suprimido su aliento tres veces. Y luego se dice que su pecado le queda 
perdonado. Del mismo modo se hace en otras muchas ocasiones. (Asiatic Researches. 
Vol. v. p. 356.) 

£1 Rev. Guillermo 'Ellis, en su obra titulada Polynesian Researches , hablando de las 
supersticiones de los isleños del mar Pacífico, ántes de su conversión al Cristianismo, 
dice : “ Su culto consta de rezar oraciones, presentar ofrendas, y sacrificar víctimas. 
“ De sus ubus, ú oraciones, hay algunas muy breves, pero prolongadas demasiadamente 
44 en el rezar, por medio de muchísimas repeticiones, como si los adoradores creyeran ser 
44 oidos por su mucho hablar.” (Vol. i. Cap. 13.) Se cree que los mas de los Paganos 
siguen el mismo modo, repitiendo las fórmulas de sus oraciones ; mas, por no amonto- 
nar citas sin necesidad, pasemos ¿ otros. 

El siguiente ejemplo de la polilojía de los Mahometanos es copiado de un librito de 
devoción que perteneció á Tipú Sahib, un célebre jefe Mahometano. ¡ Oh Dios ! ¡ Oh 
Dios ! ¡ Oh Dios ! \ Oh Dios ! \ Oh Señor 1 ; Oh Señor ! ¡ Oh Señe» ! \ Oh Señor ! ¡ Oh 
Viviente, Oh Inmortal I ¡ Oh Viviente, Oh Inmortal ! ¡ Oh Viviente, Oh Inmortal ! 
\ Oh Viviente, Oh Inmortal ! ; Oh Criador de los cielos y de la tierra ! ¡ Oh tú que eres 
dotado de majestad y autoridad ! ¡ Oh maravilloso ! &c. (Clarke’s Commentary.) Un 
viajero, estando en Khoik, un pueblo de Armenia, en el año de 1830, nota en su diario 
lo siguiente : 14 Noviembre 14. Nos hicieron despertar las oraciones del amo de la casa. 
** Habiendo hecho las abluciones acostumbradas, empezó á rogar á Dios con la misma 
** voz ronca é inharmoniosa con que da órdenes á su familia, y nos parecía aun mas 
44 disonante por causa de los sonidos guturales del Arábigo, en que rezaba. Y estas 
44 peticiones fueron interrumpidas muchas veces, por reñir con alguno de la casa, por 
44 mandar á un niño ir con el ganado al campo a la ribera del Arás, ó por dar otras 
44 órdenes semejantes. Su oración, que él no entendía, por ser en el Arábigo antiguo, 
44 era elojio de la misericordia de Dios, 4 que no enjendra, ni se enjendra,’ luego acción 
44 de alabanza, y finalmente memoria de Mahoma y sus parientes. No sabiendo mucho, 
44 tenia que repetirlo muchas veces ¡ y al fin, como entusiasmándose con el ejercicio, se echó 
44 á gritar como unas treinta veces : ¡ Ya Allah ! '¡ Ya Allah ! ¡ Oh Dios ! ¡ Oh Dios ! ” 
(Smith and Dwight’s Researches in Armenia. Lóndres. p. 264.) 

Los Judíos modernos hacen muchas vanas repeticiones en sus oraciones, así como lo 
hacían los antiguos, lo cual se puede ver con solo abrir cualquiera de sus liturjias. He 
aquí un ejemplo. La siguiente oración es la que se dice la primera noche que ven la 
luna nueva : 44 Bendito seas, Oh Señor, Dios nuestro, Rey eterno. El que con su pa- 
44 labra crió los cielos, y con el soplo de su boca todo el fonsado de ellos. Les dió un 
44 tiempo constituido, para que no mudasen lo que les había ordenado. Se alegran y se 
44 regocijan de cumplir la voluntad de él que los estableció. Su hacedor es veraz. Así 
44 como su hechura es estable. Y á la Luna dijo que se renovase. Corona, hermosura, 
44 para los que se llevan en el vientre, que también serán renovados como ella, y darán 
44 gloria & el que los formó, por causa de la gloria de su reyno. Bendito seas, Oh Señor, 
44 que renuevas los meses. 

44 Sea señal buena para todo Israel. 

44 Sea señal buena para todo Israel. 

44 Sea señal buena para todo Israel. 

44 Bendito sea tu formador : Bendito sea tu hacedor : Bendito sea tu establecedor : Ben- 
44 dito sea tu criador. (Luego dan saltos ácia la luna, y dicen) Como nosotros damos 
u saltos ácia tí, y no somos capaces de tocarte, así, si otros saltan ácia nosotros, para 
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8. No seáis, pues, semejantes á ellos, porque vuestro padre sabe de 

9. que cosas teneis necesidad, áates que se lo. pidáis. Vosotros,. 

44 asir de nosotros* no sean calces de tocamos. Caiga sobre ellos miedo y susto, por 
44 la grandeza de tu brazo, háganse inertes como una, piedra. Como una piedra, inertes,, 
44 háganse, de tu brazo, por la grandeza, y susto, miedo, sobre ellos, paiga. 

44 Sea señal buena para todo Israel. 

44 Sea señal buena para todo IsraeL 
w Sea señal buena para« todo IsraeL 

44 Bendito sea tu fbrmador : Bendito, sea tu hacedor : Bendito sea tu establecedor : Ben. 

44 dito sea tu criador. (Luego dan- saltos, fyc.J Como nosotros damos saltos Acia tí, y 
* no somos capaces de tocarte, así, si otros saltan Acia nosotros* no sean capaces de to-. 
‘f carnps. Qaiga sobre ellos miedo y susto, por la. grandeza de tu brazo, háganse inertes; 
** como una piedra, como una piedra, inertes, háganse, de tu brazo, por la grandeza, y 
44 susto, miedo, sobre ellos, galga, 

“ Sea señal buena para todo IsraeL 
“ Sea señal buena para todo IsraeL 
tf Sea señal buena para todo IsraeL 

11 Bendito sea tu formador : Bendito sea tu hacedor : Bendito, sea, tu establecedor i Ben^ 
44 dito sea tu criador. (Luego dan saltos, fyc.J Como nosotros damos saltos éoia ti, y- 
44 no somos capaces de tocarte, asi, si otros saltan. Acia nosotros, na sean capaces de to-^ 
44 caraos. Caiga sobre ellos miedo y susto, por la grandeza de tu brazo, háganse inertes; 
44 como una piedra. Como una piedra, inertes, háganse, de tu brazo, por la grandeza», 
14 y sustó, miedo, sobre ellos, caiga, 

44 David,. Rey de Israel, viviente é inmortal. 

44 David, Rey de Israel, viviente é inmortal., 

44 David, Rey de Israel, viviente é inmortal.. 

44 Amen, Amen, Amen, Sélah, Sélah, Sélah, 

44 Corazón puro cria para mí, Señor ; y espíritu repto renneva en nú Interior.” 

Habiendo reunido estos pjemplos de las vanas repeticiones de loe Paganos, Mahome*- 
tanos y Judíos, no sería difícil añadir otros muchos extractados de las obras íitúijicas de» 
los titulados Cristianos, pero contentémonos con dos. El. primero es del eCsorcismch 
contra una tempestad inminente de relámpagos y granizo. Por ahorrar. pa£el y pa-u 
ciencia, pángase en compendio. Todo está en Latín. 

1 9 Oración breve á Dios, haciéndose cuatro cruces , . 

2 ? El Credo. 

• 3 9 Kyrie eleíson. Christe eleíson. Kyrie eleíson, Pater noster, &c., &c<, &o.. 

4 9 Oración. 

5 ? Luego el Sacerdote, dirijiéndose ácia las nubes* las señala nueve vecen, con. la señaL 

de la cruz, en nombre de las tres personas de la Santísima. Trinidad,. 

69 Obsecración á los cuatro Apásteles. 

7 ? Ec8orcismo bien largo con siete cruces. 

8 9 Elevación de la crucen el aire, dirijiéndose á las nubes. 

9 9 Luego se echa el agua bendita ácia los cuatro vientos. Risum tenete amic\. 

10 9 Entonces se reza una Letanía, en la que las .palabras Ora por nosotros, ú orad por - 

nosotros, se repiten cerca do cien veces . 

11 9 Si no se calma la tempestad» el Símbolo de S. Atanasio, y responsorioa después. 
12? Cuatro , oraciones mas. 

13 9 Acabadas éstas, se puede rezar la oración del Santo en cuyo honor fíié fabricada 
la I^leáa del pueblo, y de cualesquiera de los Santos, en cuya tutelasefle mas. 
14° Y si na se calma la tempestad, todo lo sobrecitado puede ser REPETiiK)l(pluries} 
muchas veces» (Breviario Romano. ) 
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pufes, oraréis de este modo: 10 Padre tauestro* que estás en lo» 
10. cielos, 11 santificado sea tu uombre * ia venga tu reyuo ; ,s hágase 
) 1. tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra. 14 Nuestra 

El otro es del Rosario de la Víxjen, que se dice tener 150 Salutaciones angélicas, 15 
misterios, y 15 Padre nuestros». 

Ahora, pues, el lector despreocupado no dejará de ver que la superstición y el pecado 
ciegan el entendimiento, y endurecen el corazón, así del Cristiano, como del Judío, A 
del Turco, haciéndolos toaos substituir á la sencilla devoción las ceremonias fastidiosas 
de la Superstición jenérica, que, aunque subdividida entre diversas especies, queda 
siempre la misma, deshonrando á Dios, y engañando y atontando á los hombres. Cuatro 
Judíos dando brincos ácia la luna, y otros tantos Cristianos rociando agua bendita, y 
elevando una cruz ácia las nubes, nos presentan espectáculos no muy desemejantes. Y 
el Mahometano 6 Indio pasando sus cuentas, con esperanza de alcanzar el perdón de 
les pecados cometidos, no es ménos supersticioso que el que, so color de Cristianismo*, 
hace lo mismo por mañana y noche. Pero ya estamos fastidiados de las insulsas re~ 
peticiones que se acaban de citar» Prosigamos á comentar la» peticiones admirables de 
la ofietou Dominical» 

10a. Oraréis de este modo. Ofreciendo tales peticiones, cuales son las siguientes» 

lia» Padre nuestro que estás en los cielos . El Redentor nos descubre, con claridad, el amor- 
y condescendencia asombrosa de Dios para con nosotros, que se digna llamarse nuestro • 
padre, á pesar de los pecados que nos constituyen mas bien hijos del espíritu maligno, 
que no del Santo Dios. Mas el que es renacido por la gracia del Espíritu Santo, puede 
llamar á Dios Padre » (Rom. vm. 15.) Este padre está en los cielos, y de su alto 
asiento nos mira de día y de noche, enviándonos gracia y socorro. Naestros padrea, 
camales algunas veces nos desamparan, otras, no tienen lo posible con que socorremos, 
y por mas ricos 6 cariñosos que sean, siendo mortales, fallecen pronto, y nos dejan 
huérfanos. Mas nuestro padre que está en los cielos es inmortal, y nunca jamás nos 
faltará. Se dice Padre nuestro, y no Padre mió, con el fin de enseñamos que somos 
hermanos, y que por tanto nos conviene unir nuetros ruegos, ofreciéndolos en sociedad 
fraterna, y pidiendo al padre universal que promueva el bien común. 

12a. Santificado sea tu nombre* Bl nombre de Dios es el conjunto de perfecciones que se le 
tributan en la Divina Revelación, y por las cuales él sfe manifiesta á los homhres en su 
Providencia, y en todas sus obras. (EcsocL xxxrv. 5 — 7.) 

Para que el nombre de Dios sea santificado^ es menester entenderlo . Esta intelij en- 
cía no se puede alcanzar sin estudiar las Sagradas Escrituras con fé y humilde oración. 
El venerable nombre de Dios se santifica (1 9 ) con los labios de los hombres, cuando 
hacen mención de él con reverencia, guardándose de entremezclar los sagrados nombres 
que le pertenecen con pláticas inútiles y mundanas. Se santifica (2 9) en el corazón , 
por los fieles, que tienen todos sus afectos y pensamientos sujetos á su dominio, y per- 
suadidos de que él es escudriñador de corazones (Apoc. ii, 18.), Se santifica (3 9 ) en 
la vida por los que hacen todo para su gloria, y viven sometidos á su voluntad (Col. ni.. 
17.} ; que enseñan á sus hijos y dependientes las verdades de su santa ley (Gén. xviii. 
19.); y que dqjan ver, en todas sus acciones, que viven preparados para el día en que 
serán citados al tribunal de Jesu-Crjsto. (Rom. xiv, 10.) 

13a, venga tu rey no. Esto es, el dominio espiritual, del Redentor sobre todo el mundo. 
Venga el reyno vaticinado por Daniel, cap. vn,. 13 — 2 1, y por Isaias ix. 7. (véase 
eap. ni. nota 3a.) Y sin duda vendrá pronto este reyno celestial. El siglo en que vi- 
vimos está ilustrado con un celo evangélico, cual no se ha visto desde el siglo de los 
Apóstoles hasta ahora, y los errados sistemas de idolatría, despotismo espiritual, é into- 
lerancia, van desvaneciéndose por todas las rejiones del orbe. 

14a, hágase tu voluntad . . , . . . en la tierra , S. Pablo nos enseña la voluntad de Dios en estas 
notables palabras : “ Esta es la voluntad de Dios , vuestra santificación '* (i. Tes. iv. 3.) 
El quiere que todos los hombres sean santos y felices. Y así como loa áqjeles son sus 
servidores para beneficio de nosotros, quiere que nosotros nos hagamos ministros de su* 
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J2. pan de cada dia, dánosle hoy. 15 Y perdónanos nuestras deudas, 

13. así como también nosotros perdonamos á nuestros deudores. 16 ' Y 

14. no nos dejes caer en tentación, mas líbranos del mal. 17 Porque 


beneftciencia para con todos nuestros semejantes. También es de notar, que los ánjeles 
sirven á Dios con libre albedrío y amor perfecto, y que asi nos sirven de dechado, seña- 
lándonos lo perfecta y gustosa que debe ser nuestra obediencia. 

15a. nuestro pan de cada dia , dánosle hoy. La palabra ¿nofotos, que se traduce en la Vulgata 
supersubstantialis , se entiende de diferentes modos por los intérpretes. Por no llenar la 
pAjina con cuestiones poco interesantes al común de los lectores, mas que son ya bas- 
tante entendidas por los doctos, no citarémos roas que la versión Siriaca antigua, que 
lleva un sentido piadoso á par de ecsacto. ppytoi H&rft f) an, danos cada dia el pan 
de que necesitamos. No se pide mas que el pan, ó alimento cotidiano t y éste solamente 
á medida de nuestra necesidad, y Dios es el que entiende cuanto nos compete ; pues á 
él toca el disponer de todo. No pedimos el pan de la Eucaristía, siendo de nuestra 
obligación tomarlo . Tampoco pedimos el pan espiritual, que es Jesu-Cristo, porque él 
se nos ha dado ya. Esta petición nos enseña que, aunque trabajemos nosotros, de Dios 
solo proviene el fruto de nuestros trabajos, cojido felizmente en prosperidad. 

16a. perdónanos nuestros deudores. Cada uno debe pedir á Dios el perdón, porque 

no hay otro que pueda perdonar los pecados. (Márc. n. 7.) Aunque en esta oración 
Jos pecados se llaman deudas , no debemos pensar que son como deudas pecuniarias, que 
se pueden satisfacer al acreedor, sino que son semejantes á las ofensas que han cometido 
t los delincuentes, procesados en el fuero criminal. Este modo de hablar se deriva del 
t idioma en que hablaba nuestro Señor, en el qual la misma palabra mrr 6 tom se usa 

. para significar la deuda ó el pecado , de que el deudor ó el pecador queda responsable. 
Adviértase también que, según los críticos mas célebres, apoyados en testimonios antí- 
, . guos, y muy respetables, y en el estilo Hebraizado del testo Griego, este Evanjdio según 
, Mateo se escribió en la lengua Hebréa, 6 Siro-hebréa, para uso de los Judíos converti- 
( dos, por cuya razón es preciso siempre tener presente los idiotismos del Hebréo que en 
él se encuentran ; que en el versículo 15 9 se esplica deudas por ‘KapawrápaTa, ofensas , 
y que S. Lúeas que escribió en Griego para Griegos, dice apaprlat pecados, y no admite 
la frase Hebraizante kpuXéuxara, deudas. En prescribirnos esta fórmula: Asi como nos- 
otros perdonamos á nuestros deudores , nuestro Señor nos enseña (1 9 ) que, al paso que 
• pidamos todos los dias el perdón de nuestros pecados, hemos de perdonar todos los dias 
á los que nos ofenden ; y (2 P ) que, si no perdonáremos á los hombres sus ofensas, tam- 
• poco nuestro padre celestial nos perdonará las nuestras, (v. 15.) < Quien, pues, es el 
inecsorable que se atrevería á decir, {Oh Dios! Como yo deseo vengarme de mi 
contrarío, así te vengarás de mí que he persistido en ser prevaricador contra tu santa 
íley.? 

17a. no nos dejes . del mal. Tentación es cualquiera cosa que podría vencer nuestra 

constancia, y hacemos pecar contra Dios. Algunas veces la pobreza ó persecución nos 
tienta ; otras veces, lo hacen la prosperidad temporal y el favor de los hombres ; y otras 
muchas nos han seducido las propensiones y apetitos carnales. De suerte que, habiendo 
suplicado el perdón de los pecados ya cometidos, pedimos la gracia y amparo del Todo- 
poderoso para no-ofenderle mas. E impetramos su socorro por si acaso cayéremos en 
alguna tentación procedente rov noorjpov de lo que es malo , ó sea del espíritu maligno . 

Siendo el orar una obligación perpétua para todos, se añade aquí una breve esplica- 
cion de lo que es este ejercicio, para instrucción de los que desean elevar sus ruegos 
ánte el propiciatorio de nuestro Salvador. 

La oraciqn es el rogar á Dios , con sumisión á su santa voluntad , que nos di las cosas 
que deseamos , confiando en los méritos é intercesión de nuestro Señor Jesu-Cristo , esperan- 
do los aucsilios del Espíritu Santo , confesándole nuestros pecados, y dándole gracias por lo» 
' ¡nenes que nos ha concedido. 

En la oración se supone un perfecto reconocimiento de la plena suficiencia de Dios, 
y de que dependemos enteramente dé . él. Este es el medio que él ha ord^ado para 
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CAP. VI 


si perdonáreU á los hombres Sus oféasss, es perdonará también 

15. vuestro padre celestial. Mas sino perdonáreU á los hombres sus 
ofensas, tampoco vuestro padre os perdonará vuestras ofensas 

16. Y, cuando ayunéis, 18 no seáis coma los hipócritas, earitristes, 1 * 
porque demudan sus rostros, para hacer ver á los hombres que 

17. ayunan. En verdad os digo, que recibieron su galardón. Man 

18. ¡tu, cuando ayunes, unje tu cabeza, y lava tu cara ¡ w para que 
; no parezcas a los hombres como, uno que está ayunando, sino á 

— rr ^—, — " T '! ; ; , 1 « , : ■* 

. que logremos los bienes temporales y . espirituales. Hubiera podido concedérnoslos sin 
que se los pidiésemos ¡ mas quiere que lo* hombres le honren, ofreciéndole sus ruegos, 
(1 Tes. ▼: 17.) ’ 

la oracíóii es un ejercicio espiritual, y nd puede ser agradable & Dios sino cuando se 
hace por aucsUio del Espíritu Santo. (Rom. vm. 26.) “ Las victima* de los impíos 
“ son abominables al Señor : los votos de los justos le aplacan.” (Prov. xv. 8.) Por 
esto el Espíritu Santo ae llama Espíritu de gracia y de orado». (Zac. xn. 10.) 

La oración se ha de hacer con té en loe méritos é intercesión del Redentor, que es ‘ 
el único medianero entre Dios y los hombres. Según lo que él mismo dijo : “ Yo soy el 

camino, la verdad y la vida ; nadie viene al Padre sino por raí.” (Juan xnr. 16.) Y 
con una entera confianza en Dios, porque “ sin fé es imposible agradar á Dios. Pues 
**es necesario que el que se llega a Dios crea que hay Dios, y que «es remunerador de 
44 los que le buscan.” (Heb. xi. 6.) 

La oración se debe hacer con la mas perfecta sumisión á la voluntad de Dios, según 
nos enseñan las Sagradas Escrituras. “ Y esta es la confianza que tenemos en él ; que 
* nos oye en todo lo que pedimos, riendo conforme á su voluntad.” (I Juan v. 14.) 
Hay cosas que, aunque nos fuesen dadas, no nos convendrían, las que Dios por su ele* 
mencia no nos quiere dar, por mucho que se las pidamos. 

oración debe ir acompañada con una confesión de los pecados, y con reconoci- 
miento de la misericordia dq Dios. . Daniel rogé al Señor su Dios, y confesé. (Dan. 
jx. 4.) El hijo pródigo, en quien se, representa el verdadero penitente, dijo á su padre 
“ Padre, he pecado contra el cielo, y delante de tí ; ya no soy digno de ser llamado 
. “ hyo tuyo.” (Lúe. xv, 21.) Y S. Pablo dice A, los Filipenses (iv. 6.) : “ Conhaci- 
“ miento de gracias sean manifiestas vuestras peticiones delante de Dio*” 

18a. cuando apuñéis. El apuñar es abstenerse de tomar alimento alguno, como suelen hacer 
Iob que están sumamente aflijidos, ú ocupados enteramente en algún negocio de la ma- 
yor importancia, y retirarse de la sociedad; para dedicarse á la santa meditación, y 
oración á Dio* Es un acto solemne, por medio del cual el penitente espresa la humi- 
llación de su alma á la *ista de Dios, y el dolor que tiene por haberle ofendido, 6 se 
usa juntamente tcm la oración ántes de emprender alguna cosa de importancia, 6 de 
pedir algnn beneficio espedali «Sin embargo de que es tm ejercicio muy provechoso, y 
aun obligatorio á todos los Cristianos, escepto loa enfermos, ancianos y otros que no 
, pueden sufrir la total abstinencia de la comida, y los que por el estado en que qe hallan 
no tienen proporciones para guardarlo. Las Sagradas Escrituras no señalan tiempo 
fijo para el ayuno, mas lo dejan á la discreción de cada uno. Se hace mención de . 
ayunos estraordinaríos en los pasajes siguientes. (Jueces xx. 26. 2 Sam. xn. 16. J ti- 
nas iii. 5. 6. Joel 11.15 — 17. HcchT xm. 2, 3.) Los ajumos ceremoniales de los 
Judíos quedan abrogados. 

19a. earitristes . No sintiendo tristeza ni compunción en el interior, las aparentaban en sus 
rostros. ÜkvBpvtoL, que sé deriva de (TKvOpbs, desabrido, y semblante, puede tradu- 
cirse desabridos de semblante, como suelen estar los que tienen hambre. 

20a. umje tu cabera p lapa tu cara. Nuestro Señor mandé á los que estaban en ayunas, hacer 
lo que les hablan prohibido los cánones de la Iglesia de entonces. (Véase Lightfoot 
inloc,) , 
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< fu padre que eetá ea secreto ¡ y tu padre que Ve eb lo secreto» te 
recompensará en lo público. 21 

19. No atesórele para vosotros tesoros sobre la tierra, donde po- 

20. lilla y orín consumen, y donde ladrones minan y hurtan. 22 Mas 
' atesorad para vosotros tesoros en el cielo, donde ni polilla ni orin 

21. consume, y donde ladrones no minan ni hurtan. Porque donde 

22. está vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón. La 
antorcha de tu cuerpo es el ojo ; pues, si tu ojo es sencillo, 23 todo 

23. tu cuerpo estará iluminado. Mas bí tu ojo es malo, 24 todo tu 
cuerpo estará obscurecido. 23 Pues, si la luz que en tí está se 

24. hace obscuridad, ¿ Que grande será aquella obscuridad ? Nin- 
guno puede servir á dos Señores ; porque 6 aborrecerá al uno y 
amará al otro, ó se allegará al uno, y al otro despreciará. No 

21a. lé secreto : lo que hace* en secreto. Lo público : los bienes que te dará en este vida, f 
la justificación en el juicio final. {Véase nota 8a.) 

22k. no atesoréis minan y hurtan. Los orientales no solo atesoraban oro y plata, sino 

vestidos preciosos, frutas, vino, aceyte, &c. Estas cosas las depositaban en erarios, y 
Inucha* véces en celdas 6 bóvedas debajo de la tierra. (Gén. Xlv. 22. Jueces xiv. 12* 
¿aura vi. 1» . Mat» fciife 52.) Se alude en este lugar á la costumbre de recojer tesoros 
ti jéneros preciosos, cubriéndolos bajo la tierra, ó metiéndolos en bóvedas subterráneas* 

. (Mat. xiii. 44. xxr. 18.) En la Verskm Griega de los ixx. de Amos vm. 5. se lee t 
leal kvoi^ofuv Ovjoavpby, y abriremos un tesoro, así traduciendo ellos el Hebréo "QTTrmon, 
y abriremos ni, que en el ejemplar que usaban dichos traductores debía hallarse escrito 
*ra hoyo, y ellos entienden por hoyo el lugar subterráneo en que se guarda tesoro de 
trigo, frutas, Ó otras semejantes cosas. También se refiere en Jer. xxxvm. 11. que 
Ébed-Mélec, amigo de Jeremías, tomó hombres consigo y entró en la casa subterránea 
del Rey, *ls r^y oitclay rov fauri\é*tt r^y éxéyeuay, 6 , según el Orijinal Hebréo nhrrSt 
nsnun en el tesoro subterráneo , y sacó de allí patíos trigos rasgados, y viejos podridos con la 
humedad y moho, y los echaron á Jeremías, que estaba puesto en un lago, para que 
los pusiera sobre los cordeles con que iban á sacarle. Parece, pues, que nuestro Señor 
alude á semejantes tesoros de ropa preciosa, que puede podrirse con el tiempo, 6 ser 
Tobada por los ladrones que minarían la tierra. Los avaros, y los que creen hacerse 
felices embebiéndose en las cosas perecederas de este mundo, son como los que recojen 
vestidos preciosos y los meten debajo de la tierra, donde pronto se pudren ó son roba- 
dos por ladrones que minan la tierra, ó que los colocan en erarios espléndidos y bien 
cerrados, donde el ladrón no puede entrar, mas la polilla y el orín los consumen. Pero 
fel que, creyendo en Jesu-Cristo, se constituye “ rico en la fé, y heredero del reyno que 
11 prometió Dios & los que le amasen," (Jacob n. 5.) atesora, por decirlo asf, caudales 
incorruptibles en el cielo ; y donde está su caudal, allí también estará su corazón. 

ítóa. ojo séñVttto. tyeaXpb* áirXoCf, sencillo, 6 sano . Semejante ojo parece una antorcha 
que arroja su frtz sobre todos los objetos, y hace que se vean claramente» Este está en 
oposición con fel 

24a. ojo malo, b<pBakfjubt voPnpbs, m p, 6 codicia, asi llamada entre lo* Judíos, Él codicioso 
mira i todos con envidia y mala voluntad, y nada le parece bueno ni agradable, sino 
lo que coadyuve á sus intereses temporales. Por lo cual, 

25a. todo su cuerpo está obscurecido. Todo su cuerpo, esto es, todo él. (Jac. iii. 3.) Anda 
á tientas, sin poder disfrutar de los bienes de esta vida, ni tener esperanzas para el 
cielo, (Rom. xii. 8. 2 Cor. vm. 2. ik. 11, 13. Jac. i. 5.) En éste pasaje, sencillez 
equivale á liberalidad. Se hace mención del ojo malo en los lugares siguientes. (Mat. 
xx. Ib. Márc. ni. 22. Deut. xv. 9. xxviii. 54, 66. Prov. xxitt. 6. xxviii. 22. Heb.) 
Los pecadores se llaman ciegos (Hecb. xxvi. 18.) obscurecidos de corazón (Rom. i, 21» 
tífes. v» 13.) y de entendimiento . (Efes. ív. 18.) 
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cap. vn. 


26. ^óéek.ienrirá' Dio*y áAfáMia^ Pob tarto ardigo, ¿usina 
os aeoigojeii par vwitMi'Ua, quécomereisj 6 qiébtkmai j ni 
por vuestro onerpoy do que vestiréis. ¡ No es la vida otad que' el 

26. altaento^ y el cuerpo mas que el vestido ? Conaideond las aves 
del aire que no siembran, ni siegan, ni íreoojé* en trojes, y 
vuestro padre celestial lás alimenta. Y vosotros, ¿ No valéis 

2 ^i munbe mas que ellas í ¿ Y quien de vosotros, por estar noéngo* 

28. jado, puede añadir un codo á su estatura i Y acerca deL vestido, 
i porqué os acongojáis ? Considerad los lirios del campo como 

29. crecen. No trabajan, ni hilan. Mas yo os digo, que ni aun 

30. Salomón, en toda su gloria, se vestia como uuo ds ellos. Y si 
Dios viste así á la yerba del campo, que hoy est&, : y mañana es 
echada en el horno, ¿ cuanto mas vestirá á vosotros, desconfia- 

31. dos? Pues no os acongojéis, diciendo.: 4 Qué comeremos ? O 

32. ¿Qué beberemos? O ¿Con qué nos cubriremos? Porque los 
Gentiles se afanan por todas estas cosas. Porque vuestro padre 

33. celestial sabe que neoesitais de todas ellas. Buscad, pues,! pri- 
meramente el rey no do Dios, y su* justicia, y toda» estas cosas 

34. os seráp añadidas. Así no os acongojéis por el dia de mañana. 
Porque el dia de mañana cuidará lo que toca & sí misino.’ 
Bastante para el dia es su propio afan. 

• 1.2. No jnsgeis , 1 paora que no seáis juagados. Porque con el juicio 
con que juzguéis, sereis juzgados, y con la mecada con qu$ mi- 
3. dais, se os medirá. ¿ Y porqué miras la mota que está en si ojo 

26a. Mamo** wm Voz Caldáica, que quiera decir riquezazó diñara . £1 queso afana 
dempvt en allegar riquezas, no pueda apreciar la gracia da Dios, ni consentir en dedi. 
car a m servicio ni ^ su culto la menor porción de tiempo» aunque la ley divina se lo 
mande hacer. (Kcsodo xx. 8 — 11.) Para el avaro todos les dias son da. trabajo y 
esclavitud. 

Lo que se ligue hasta el versículo 33 9 es sumamente hermoso y justo» á par de ser 
tan claro, que no neoesita de esplicacion alguna. Basta que se lea con oraCion á 
Dios» para que lo grabe en el corazón de todo el que se llame Cristiano» mas especial* 
mente en el del lector. 

la. No juzguéis. Es menester que lo* majlstrados (Rom. xtii. 4.) y los pastores de la 
Iglesia (2 Tes. ni. 6.) juzguen á los que andan fuera del buen órden, y rehúsan con* 
formarse con las leyes del estado» y con las reglas de la moral Cristiana. Mas nuestro 
Señor» hablando aquí al común de los hombres» les enseña que, aunque hayan de dis- 
tinguir entre los buenos y los malos (r. 15 9 fet seqq.), nó tienen autoridad para juzga* 
6 condenar (Lúe. vi. 37.) á sos hermanos. Pira censurar injustamente la conducta do 
nuestro prójimo» y difamarte luego, no es menester mas que la mala voluntad que es 
í propia' del corazón del hombre decaído. Mas» para poder encomendarle con candor, 
y callar sus defectos, necesitamos de la gracia de Dios, que pos disponga á ejercer la 
caridad. Por falta de ésta es por lo que corren tantas calumnias, no considerando los 
calumniadores que habrá un juicio Anal y decisivo, en el cual los que censuran á otros 
con mala voluntad u serán juzgados.” El pecador, un? vez que esté convencido de 
haber ofendido i Dios, y de qne e» Indigno de la menor de sris misericordias, fácil* 
mente se humilla hasta el punto de creerá* el mas vil de tecto* (1 Thn» ii 16.) > 
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4. de tu hermano, y no reparas en la viga que estáen el tuyo ? 3 ¿ O 
.* como dices á tu hermano : Deja, sacare aquella mota de tu ojo ¿ 

5. y hé aquí la viga está en el tuyo } ¡ Hipócrita l 3 saca primera 

ía viga de tu propio ojo, y entonces verás bien para safear la 

y mota del ojo de tu hermano. 

61 No deis lo santo á los perros, 4 ni echeis vuestras perlas delante- 
* ■ ■ . . de los puercos ; 6 no sea que las huellen con sus pies, y, volvién* 
dos e, os despedacen. 6 

2 a. la mota. . ..la viga. Dicho proverbial. Hay muchos semejantes á éste en los escrito» 
de los Hébréos» de tos cuales sirva de muestra el siguiente. “ Én la jeneracion cuando 
“ se juzgaban los jueces; si uno dijera á otro : Quita la mota de entre tus ojos, el otro le 
respondería : Quita tú, la viga que está entre los tuyos . (Iightfoot in loa) 

3a. ; Hipócrita ! que aparentas ser un santo, doctor de los ignorantes, y ministro del San* 
tuario, y estás tú mismo en hiel de amargura, y en la prisión de la ihiquidad. (Hecho? 

' ' vin. 23.) Fué* uno como tú á quien dijo Dios : “ ¿ Porqué tú hablas de mis manda» 
“ mientos, y tomas mi testamento: en tu boca? Puesto que has aborrecido la enseñanza 
“ y has echado ú la escalda mis palabras.” (Sal. l. 16, 17.) Aun si hayas subido hasta 
el grado mas honorífico del Sacerdocio, /y llamándote Obispo 6 Papa, te crees apto para 
dispensar perdones, soltándolo ligado y ligando lo libre, te engañas con esa vana con* 
fianza, y no puedes tener parte. n* «abida en esto ministerio, porque tu corazón no es 
recto ú los ojos de Dios. (Hech. vm. 21.) 

4a, los perros . Los Impíos: Siendo codiciosos, depravados é impuros. Se dice (1 Sanu 
xxv. 3.) que "Nabal era 'ita Calbi, que se traduce por los Setenta tcwucés, canino, esto 
es, según lo esplican R. Levi ben GersoU, Joeefo, y otros; avariento, iracundo y cruel» 
romo un perro . En Deut. xxin. 18, se prohíbe ofrecer en la casa del Señor la paga de 
< U prostitución, ó el precio de un perro* Este, que se llama perro, se Harta, también erp 
Sodomita, en el vermículo próesimo anterior, y asi se entiende por muchos de lo# espo- 
sitores. (Véase también Apoj: y ¿xl ÉL xxn. 15.), 

5a. los puercos. Los impúdicos, 6 los que entregados á la sensualidad cuidan solamente do 
las cosas de este mundo, y no pueden elevar sus pensamientos y afectos ácia las celes*, 
ríales* La vida do éstos es abominable á la vista de Dios.' 

2 V© deis lo santo á los perros, ni echeis vuestras perlas delante de los puercos. Se dice 
en él Talmud, en sentido muy diferente : “La boca que profiera perlas, lamerá el: 
4 < polvo.” (Buxt. Lex. Talm. col. 1767.) Es de sabes que los orientales, antiguos y 
modernos, han llamado perlas á los dichos y sentencias sabios. Y como estos aforismos, 
se sueleo reunir en libros, y poner en versos 6 renglones artificiosamente arreglados^ 
á la manera que se ensartan las perlas, semejantes obras se llaman entre ellos hileros 
\ de perlas. (Sale's Koran, Preliminary discourse. Sect. i.) Las perlas evangélicas son 
las verdades de nuestra santa relijion, espresadas en estilo elevado, espresivo de los 
altos conceptos de un corazón lleno del fervoroso amor dé Dios, y se entienden sola* 
mente por los. qué han esperímentado su eficacia* por los beneficios que de ellos han 
resultado á su alma. El hablar al avariento 6 impúdico acerca de los sagrados misterios 
de la relijion, en el mismo lenguaje que á uno que es temeroso de Dios, seria cometer 
la imprudencia contra la cual nuestro Señor nos amonesta en el testo. Porque,, siendo 
ignorante de toda doctrina santa, no puede entender el dialecto en que el Cristiano 
profiere sus pensamientos. La primera jeosa que se debe hacer con un tal, es. conven- 
cerle de sus pecados, suplicando al Señor que ilumine su corazón. Entónces . sabrá 
apreciar lo que es santo, y no hollará mas las perlas, ni despedazará á quien se lan 
presente. Algunos eclesiásticos han llamado á los laicos perros y puercos, y han. dicho 
que el ponerles en las manos las Sagradas Escrituras, seria echas las perlas delante do 
[ los puercos,, haciéndoles profanar lo santo. Se , puede leer una admirable refutación de 
, este error calumnioso epla preciosa obra de D. J. L. YiUanueva sobre . la lecturade Isa 
Sagradas Escrituras en lenguas vulgares, cap. xm, 

6a, y VQfyiánfoM, w despedace» á persigan*. 
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7. Pedid, y se os dará. Buscad, y hallaréis. Llamad, y se os 

8. abrirá. Porque todo el que pide, recibe ; y el que busca, halla $ 

9. y á quien llamáre, se le abrirá. 7 ¿ Y quien de vosotros es aquel 

10. que si su hijo le pidiere un pan, le dará una piedra? ¿ O si 

11. pidiere un pez, le dará una serpiente ? Pues, si vosotros siendo 
malos sabéis dar buenas dadivas á vuestros hijos, ¿ cuanto mas 
vuestro padre que está en los cielos, dará bienes á los que se los 

12. pidan ? Pues todo lo que quisierais que los hombres liicieseu 
con vosotros, así también vosotros haced con ellos, porque ésta 
es la ley y los profetas. 8 

13. Entrad por la puerta estrecha, porque ancha es la puerta y 
espacioso el camino que lleva á la perdición, y muchos son los 

14. que entran por él. Porque estrecha es la puerta, y angosto el 
camino que lleva á la vida, y pocos son los que atinan con él. 9 

15. Guardaos de los falsos profetas, que vienen á vosotros con 

16. vestidos de ovejas, mas por dentro son lobos rapaces. 10 Por sus 

7a. pedid y se os dará. Pero debeis pedir con empeño, como quien busca un tesoro perdido, 
viéndoos privados del amor de Dios, por causa de vuestros pecados. Buscad su gracia 
por la fé, y la hallaréis. Buscadla sin descanso, asegurados de que hallaréis la paz y 
bienaventuranza eterna : y llamad al Señor con oraciones fervorosas, como los que es- 
tán fuera de una puerta llaman hasta que se la abran. Llamad con fervor y perseve- 
rancia, porque, siendo vosotros mortales, no debeis contar con permanecer en esta vida 
hasta mañana; y alentaos con la declaración positiva de nuestro Señor Jesu-Cristo, do 
que todo el que pidiere recibirá, y el que buscáre hallará ; y á quien llamare se le abrirá. 
Sin embargo de ésto, hay muchos que piden, y no reciben, por no pedir de corazón : 
ó piden á algún santo que no los oye, ni aun oyéndolos les podria dar socorro. Otros 
buscan la gracia de Dios, pero buscan principalmente los bienes terrestres ; y Dios que 
mira con desagrado su frialdad é hipocresía, les niega todo. Y, en fin, otros hay que 
llaman á gritos, luego que se hallan en algún riesgo, mas bien asustados que penitentes, 
por lo cual Dios no presta oido á sus clamores, sino que los reprueba en el lenguaje del 
Sabio inspirado : “ Por cuanto os llamé, y dijisteis que no ; estendí mi mano, y no 
“ hubo quien mirase : despreciasteis todo mi consejo, y de mis reprehensiones no hicis- 
“ teis caso : yo también me reiré de vuestra muerte, y os escarneceré, cuando os 
41 viniere aquello que temiais. Cuando se dejáre caer de repente la calamidad, y se 
“ echáre encima la destrucción, como una tempestad : cuando viniere sobre vosotros 
4t la tribulación y la angustia : entonces me llamarán, y no oiré : madrugarán, y no me 
41 hallarán ” (Prov. 1 . 24—28). 

8a. Véase cap. vi. nota 16a. 

]9®. Entrad por la puerta estrecha atinan con él. Aquella relijióñ que no refrena el 

libertinaje del pueblo, sino que pretende ensanchar la puerta del cielo en tal grado que, 
según ella, el pecador, cargado como está de vicios inumerables, pueda entrar en la 
bienaventuranza por virtud de los sacramentos, y Otras semejantes ceremonias, no 

' puede ser la relijión que se enseña por nuestro Señor en éste discurso. ¡ Ojalá que el 
común de los Cristianos se hiciese cargo de laS amonestaciones del Salvador, á fin de 
atinar con la puerta estrecha del arrepentimiento, y perseverar en el camino angosto 
de la fé y obediencia, abnegándose á sí mismos, y llevando la cruz á cuestas! (Luc, xm. 
23—30. Efes. 11 . 1—3). 

10a. Guardaos de los falsos profetas lobos rapaces. npo<pT)T 7 ]s t Profeta , es una voz 

compuesta de la preposición irpó ántes, y del verbo <Pt)pX } decir , y en el sentido propio 
significa la persona que predice cosas venideras. Mas en el nuevo Testamento se 
aplica á los ministros del Evanjelio, llamados así porque publican entre los hombres la 
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t frutos bical Jos oOoootreis . 11 ¿ Acaso »e< cojea uvas de espinas; ó 
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minutad de Dio* (Matí x*iti. 34. 'Hecto.xv, 32. 1¡ Cor. x*V. 89. 321. 37), inlámidps para 
©ato por los influjos tfcl Espíritu Santo, ¡según la pi)puMa<de J e»vb.Cris$o, en qne <ftjo que, 
( cuando viniese aquel Espíritu. de verdad, les enseñaría toda la verdad (Juanxvi. 13)- Este 
Espíritu da áutorídád á lds ministros del Evanjeiio para enseñar á los hombres, y á*fm 
de qtfe se Sepa tytíéh kv tenga, obi*a la conversión de-* lds pecadores por los 4 verdadero® 
. profetas evanjélícea. En drden á lá oons©rra»oii del b*en\ ówten en las Iglesias, ea 
necesario que los que quieren entrar, en el Sauto misterio de la palabra de Dios, y de 
. los Sacramentos, sean destinados á esto por algunos encargados del oficio de ordenar á 
lds qué párezíóftif W^tíeos. Mas por desgracia estas órdenes muchas veces sohf tales que 
Jesu.Cristo, que en todas las cosas es la cabeza déla Iglesia universal, ña las ratifica. 
Por lo cual resulta que lps no autorizados profanan el templo de Dios, y las ovejas que- 
dan bajo el doniinío dé hombres que no son pastores lejftámos, sino como lobos rapkcés, 
«• > qne devoran los bienes del pueblo, y dejan perder ttis'alraas. Semejante* usurpadores 

j ceben lee^ y meditar bjen en lo que dijo el Prqfeta Ezpquiel (xxxk v. 

44 Hijo de hombre, profetiza de los pastores de Israel: ; profetiza, y dí^ lq$, pastores: 
4/ Esto dice el Señor Dios: ¡ Ay de tos pástorW de lífftel, que se apacentábanla sí mis- 
! 44 mus ! £< Qué, loa pastares no dan palto á loe rebatios ? Comíais la leche, y Jos vestíais 

“de su lana, y matabais lap gruesas, moa no apacentabais mi grey. No íortificaUdía 
u lo que estaba flaco,y no sanasteis lo enfermo, y lo que estaba quebrado no lo atasteis,. 
“ y lo descarriado no lo tornasteis, y no buscasteis lo perdido ; sino que con aspereza y 
“ con imperio dominabais sóbre nlas, y fueron descarriadas mis ovejas, porque no había 
“ pastor; y se hicieron prela de todas las bestias del campo, y Alerón descarriadas. 
“ Anduvieron perdidos mis rebaños por ’ todos los montes, y por todo collado alto : y 
44 sobre 'toda la haz de la tierra fueron descarriados míe rebaños, y no había quien los 
“buscase, no habia, digo, quien los buscase. Por tanto, pastores, oid la palkbra del 
44 Señor : Vivo yo, dice el Señor Dios : que porque mis rebaños han sido para rbbo, y 
44 mis ovejas para ser devoradas por todas las bestias del campo, porque no había pastor: 
44 porque los pastores no buscaron mi grey, sino que los pastores sé apacentaban á sí 
“ihismos, y no daban pasto á lilis ovqjas. Por tanto, pastores, oíd la palabra del 
44 Señor. Ésto dice el Señor Dios : Hé aquí yo mismo demandaré mi grey á los pas- 
44 tores de la mano de ellos, y los haré cesar,, para que nunca más apacienten grey, ni 
44 los pastores se apacienten á sí mismos, y libraré mi grey de la boca de ellos, y no lea 
44 será mas á ellos para comida. Porque esto dice el Señor Dios: Hé aquí yo mismo 
44 iré á buscar mis ovejas, y las visitaré. Así como el pastor visita á su rebaño, en el 
4 ‘ dia en que está en medio de sus ovejas descarriadas, del mismo modo visitaré yo mis- 
44 ovejas, y las sacaré de todos los lugares, en donde habían sido descarriadas en el dia 
44 déntiblado y de obscúridad.’* 

en vestido s de ovejas , 8fd tv evbvpxurt rpo0drcar, quiere decir en vestidos hechor de pieles 
de ovejas, 6 vestidos de pastor» Asi dice Teóarito (vu. 14), alsókíp ióteu, ’E k 
yap Kaaíoto bao-ÚTpLXos «?x« Tpdyoio Kvajcbv Z\pp! wpotff u Rtn mttp> parecido ¿l un cabrero* 
porque, peludo como era , llevaba en los hombros la piel amarilla de una peluda cabra, Y 
los antiguos profetas, por ser muchas veces pobres y, perseguidos, se vestían también 
con pieles de cabras ú ovejas. En el libro 1 P dé los Reyes (xix. 13» 19) el manto del 
profeta Elias, que se llama nrrs, , se traduce en la versión de los Setenta por pr¡\(nr)j, 
piel de oveja, como lo es también 2 Reyes ii. 8, 13, 14. Zacarías (xm, 4), hablando de 
los profetas falsos, dice : 44 no vestirán manto peludo , para mentir , y dirá : No soy pro- 
“ feta, hombre del campo soy yo.” Las notas de Kímquí y de Jarqui merecen ser 
copiadas aquí. Este dice : 44 Según el modo de los seductores y violentos, que se visten 
44 de manera que parezcan justos, para poder encubrir sus mentiras.” Y aquel : - 44 Por- 
4 4 que así era ía costumbre de \os profetas mentirosos, el vestirse de ciliqáo y vestidos 
“peludos.” Así se verifica entre los Cristianos también las palabras del testo* Pero 
pasemos á otra nota. 

lia. por sus frutas bien los conoceréis» Luego los Cristianos tienen el derecho de juzgar de 
¿ los profeta» por mm frutos» Cuando los frutos son malos, nohan dohacarmas que 
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CAP. VII 


17. higos de abrojos ? Así es que todo árbol bueno da frutos buenos, 

18. y el árbol malo da frutos nudos. No puede el árbol bueno dar 

19. frutos malos, ni puede el árbol malo dar frutos buenos. Todo 
árbol que no da fruto bueno, será cortado y echado al fuego. 

20. Ciertamente por sus frutos bien los conoceréis. 

21. No todo el que me dice Señor, Señor, 12 entrará en el reyno de 
los cielos, sino el que hace la voluntad de mi padre que está en 

22. los cielos. Muchos me dirán en aquel dia : Señor, Señor, ¿No 
hemos profetizado en tu nombre, y en tu nombre lanzado demo- 

23. nios, y en tu nombre hecho muchos milagros ? 13 Y entóneosles 
diré claramente : Jamás os conocí ; apartaos de mí, operarios 

24. de iniquidad. A cualquiera, pues, que oye estas mis palabras y 
las hace, lo asemejaré á un hombre prudente que edificó su casa 

25. sobre la peña. 14 Y descendió la lluvia, y vinieron los ríos, y 
soplaron los vientos, 15 y dieron en aquella casa y no cayó, porque 

26. estaba cimentada sobre la peña. Y todo el que oye estas pala- 
bras mías, y no las hace, será semejante á un hombre loco que 

27. edificó su casa sobre la arena. 16 Y descendió la lluvia, y vinieron 
los rios, y soplaron los vientos, y dieron en aquella casa, y cayó, 
y la caida de ella fue grande. 

28. Y cuando Jesús había concluido estas palabras, las jentcs 


guardarse de ellos ; mas cuando sean buenos, reconocerlos, tratando con mucho respeto 
y amor á los que se muestran verdaderos ministros de Jesu-Cristo. La comparación 
con que el Señor se esplica es hermosísima, y, por ser muy sencilla, no necesita de 
comentario. 

12a. que me dice Señor , Señor . Señor, Señor, era una formula por la cual los discípulos 
reconocían por maestros á los Sabios entre los Judíos, como hacen aun en el dia, según 
se puede ver por las siguientes palabras, copiadas de una cai ta manuscrita, dirijida al 
autor ñ WDDn cn'ipt? 'n d:i mo unan TO/H p 1 ?. Por lo cual, fui al ilustrado y 
grande, mi Señor , y mi Rabí también, á quien nuestros Sabios llaman, &c. Esto es 
bastante notorio á Í 09 versados en los escritos de los Rabinos. Pues el decir Señor, 
Señor, á Cristo, es hacer profesión de ser discípulo suyo, ú Cristiano. Mas ni el 
llamarle Señor, ni el profetizar 6 predicar en. su nombre, ni aun el hacer milagros, 
valdrá en el dia del juicio para los que se llaman Cristianos sin haber hecho la voluntad 
de Dios. 

13a. hecho muchos milagros . Bileam profetizó, sin embargo de que era un malvado. Y 
cuasi todos los falsos Cristos han pretendido obrar milagros, según está predicho (Mat. 
xxiv. 24). Con respecto á los nuevos milagros (miracnla nova r Conc. Trid.), se 
puede decir que, aun si fueran verdaderos, en lugar de ser falsos, como lo son, los que 
tuvieran parte en hacerlos, no debian por eso ser reputados Santos. 

14» iapma Jesucristo, el divino é infalible maestro que nos adoctrina, y hace la 
propiciación de’ lospecados del mundo. En él están cimentadas las esperanzas del 
Cristiano para la bienaventuranza eterna. Is. xxvm. 16. 1 Ped. 11 . 4.) 

15 a. lluvia. . . .rioq . . . . vientos. Las calamidades de esta vida, las tentaciones y los dolores 
de la* muerte. ’ (Sal. xxm. 4. MaL w. 3*. 1 Ped. 1 . 5 — 7.) 

tfcr afirmau Engfeñbs. v 
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129. quedaban asombradas de su doctrina, porque les enseñaba contó 
quien tenia autoridad, 17 y no como los Escribas. 18 
1. 2. Y bajaudo él del monte, ie seguían muchas jentes. Y hé aquí 
un leproso, 1 que Vino y le adoró, 2 diciendo : Señor, si quieres, 

47a. como quien tente, autoridad. Los antiguos profetas, aunque inspirados por el Espirita 
Santo, no se atrevían á hablar en su propio nombre, sino diciendo : AH dice el Señar* 
Mas Jesu-Cristo, siendo él mismo el Señor, dice con toda autoridad : Yo oe digo . Loa 
que oyeron este admirable sermón no podían ménos que reparar en que no apelaba á 
autoridad ajena, como hacían los Escribas. Se refiere de uno de ellos, que, aunque iba 
discurriendo sobre cierta materia un día entero, loe oyentes no hicieron caso de lo que 
decía, hasta que pronuncié estas palabras : “ Así he oido de Shemaia y de Abtalion.” 
(Lightfoot iñ loe.) En sus escritos mas apreciados hay un sin número de sentencias 
como la siguiente : “ R. Juan, hijo de Zacai, recibió (instrucción sobre cierto asunto), 
de Hilel y de Schamai, '&c.” (Pirkey Abot n. 8.) Algunos hay todavía que no se 
atreven á citar aun las Sagradas Escrituras, sino bajo la autoridad de Santos padres y 
Espositores, ni dar crédito al mismo Pablo, si no está acorde con Gerónimo ó Agustín. 
18a. Escribas. Véase cap. u. nota 6a. 

la. un leproso. En órden á la mayor inteligencia de los lugares en que se hace mención de 
la lepra, se advierte aquí lo mas notable tocante á esta terrible enfermedad. 

El primer síntoma que se descubre en el leproso no es mas que algunas manchas 6 
postillas blancas ó encarnadas sin dolor ninguno : luego los caños de la nariz, los lóbu- 
. los de las orejas y las yemas de los dedos empiezan á hincharse : los párpados también 
se hinchan, y en seguida se forman tumores en las mejillas y en otras partes del cuerpo. 
Las coyunturas de pies y manos se llenan de úlceras, hasta que se pierdan y se separen 
por la putrefacción, y el resto del cuerpo Sé cubre de llagas. Durante el incremento 
de estos síntomas, el leproso no sufre mucho dolor. Las llagas, aunque incurables, se 
! secan, y algunas aun desaparecen, pero vuelven otra vez peones, y hasta el cabello, y 
demás pelos del cuerpo, se caen, llevándose tras sí cada uno alguna partícula de la 
misma carne. Al fin, perdidos los pies, manos, nariz, labios, y algunas veces también 
los ojos, el enfermo muere de repente por una leve calentura que pone fin á una ecsis- 
tencia mortal, la mas miserable que se puede imajinar. Se supone que los Israelitas 
se inficionaron de la lepra eü Egipto donde ha prevalecido siempre. Las provi* 
dencias de la ley Mosáica acerca de los leprosos, se encuentran en los siguientes 
lugares. (Lev. xm. y xiv. Núm. v. 1—4, y Deut. xxiv. 8, 9.) Tan luego como 
pareciese en alguno cualquiera de los síntomas indicados en Lev. xm. 1. de color es* 
trabo, ó postilla, ó especie de mancha reluciente, había de ser conducido al Sacerdote 
para que éste le ecsaminase ; y, si le pareciese que tenia mal de lepra, le mandaba po- 
nerse en reclusión por siete días, y, al cabo de éstos, presentarse otra vez para ser 
librado, ó encerrado de nuevo, según fuera hallado limpio ó inficionado. Los leprosos 
vivian separados del resto del pueblo, esto es, fuera del campamento, miéntras estaban 
los -Israelitas en el desierto (Núm. v. 1 — 4. xii. 15.) ; y, después de establecidos en su 
-'tierra, íbera de poblado «ó ciudad* (Lev. xxxi. 46.) De manera que aquellos infelices 
vivian en un pespétuo destierro, aunque estuviesen á vista de las casas de sus parientes. 
El Rey Azarías, ú Ozias, sufrió este castigo de Dios, y tuvo que habitar separado en 
una casa aislaba. (2 Rey. xv. 5.) Y, para que ninguno tocase al leproso, cuando la 
enfermedad lio le había aun desfigurado, había de tenér las vestimentas descosidas, la 
cabeza descubierta, tapando la boca con su íbpa, y dé cuando en cuando esclamando 
que estaba contaminado é inmundo. (Lev. fcxix. 45.) La lepra fué mirada como cas- 
tigo de Dios, y llamada por esto rw& 6 plaga. Azarías, Miriam, Gehazi y otros, fueron 
castigados con esta lepra. En caso de ser curado algún leproso, que sucedía muy rara 
•vez, debía ofrecer en el tabernáculo, ó templo, “ dos corderos sin mácula y una oveja 
“ primal, sin defecty, y tres décimos de un Ephi de harina, amasada con aceyte, para 
44 el sacrificio, y adémás un sestario de aceyte." (Lev. xxv. 10.) Esta fué la ofrenda 
que nuestro Señor mandó al leproso curado que presentase á los sacerdotes, en testimo- 
nio á ellos del milagro que acababa de hacer. 

2a. le adorók nfwr safan abrf. El verbo *po<ravvt» se esplica cap. n. nota 3a, Nuestro 
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3. puedes limpiarme. Y estendiendo la mano, le tocó Jesús, di* 
di^ndo : Quiero, sé limpio. 3 Y al instante su lepra fue limpiada. 

4. Y Jesús le dijo : mira que no lo digas á nadie ; mas vé, muéstrate 
al Sacerdote, y ofrece la ofrenda que Moyses ordenó, en testi^ 
rnonio á ellos. 

5. Y entrando él en Capernaum, le vino un centurión, 4 rogándole^ 

6. y diciendo : Señor, mi criado está postrado en mi casa paralítico, 

7* fuertemente atormentado^ Y Jesús le dijo : Yo vengo, y le* 

, 8. curaré^ Y respondiendo el centurión,' le dijo : Señor, no soy 
< digno de que tú entres debajo de mi techumbre; mas di sola- 

9. mente una palabra, y mi criado será curado. Porque, aun yo> 
que soy hombre bajo autoridad, tengo bajo mí soldados ; y digo 
á éste, anda, y va ; y á aquel, ven, y viene ; y á mi siervo, haz. 

10. esto, y lo hace. 3 Y Jesús, oyendo ésto, se maravilló, y dijo á 
los que le seguían : En verdad os digo, que aun en Israel no he 

Señor no rehusó recibir este homenaje, sino al contrario bendijo á el que le adoraba.. 
Y en otras ocasiones recibía gratamente semejante reconocimiento de su majestad, 
junto con la confesión de que era Hijo de Dios. (Mat. xnr. 33.) Mas los Apóstoles no- 
permitían á nadie postrarse delante de ellos. Y no era por ser humildes que negaban 
él qne podía parecer acto de veneración debida, sino por la razón que esplicaron ine- 
quívocamente, diciendo' que eran también hombres . (Hech. x. 25, 26.) Y aun los. 
Anjeles, sin embargo de ser mayores que Apóstoles, nunca se han arrogado á sí seme- 
' jantes honras, mas las han rehusado, llamándose consiervos y hermanos de los hombres. 
(Apoc. xix. 10. xxii. 9.) Y los mismos ánjeles, con todas las jerarquías de los cielos, 
ae prosternan á los pies del Redentor con la mayor reverencia, diciendo en alta voz t 
“Digno es el cordero que filé muerta,, de recibir virtud, y riquezas, y sabiduría, y for- 
“taleza, y honra, y gloria y bendición. Y toda criatura que hay en el cielo, y sobre la. 
“tierra, y debajo de la tierra, y las que hay en el mar, y cuanto allí hay, todos. dicen 
M Al qne está sentado en el trono, y al cordero, bendición, y honra, y gloria, y poder, 
“ por los siglos de los siglos. Amen.” (Apoc. v. 12, 13.) De estos hechos se hiñere, 

1 ? Que Jesu-Cristo es Dios (Is. ix. 6. Mat. i. 23. Juan i. 1. Rom. ix. 5. Coh n. 9.. 
1 Tim. ni. 16. Hech. m. 6. 1 Juan m. 16. 1 Ped. i. 1.), y por esto es digno de ser* 
adorado juntamente con el Padre Eterno t y 2? que no es licito postrarse delante de 
ningún hombre, mostrándole respeto religioso. Los déspotas del Oriente ecsijian de su* 
vasallos que se postrasen en su presencia, y también en la de sus validos. (Est. m. 2.) 
Algunos de los emperadores Romanos y Griegos hadan lo mismo, y se dice que Diocle- 
daño tenia piedras preciosas engastadas en sus zapatos, para que sus súbditos besasen 
las pies con minos repugnancia, tributándole honores divinos. Loa Pontífices Cristia- 
nos de Boma han imitado á aquel, teniendo éstos una cruz bordada en una de sus 
chinelas, para que lá bese la jen£e, sin e acusar aun á los reyes, arrogándose la misma 
adoración que se debe á Jesu-Cristo (Filip. n. 9—11.) como á Dios. (Is. xlv. 33, 
24. Rom. xiv. 11.) 

3a. Quiero ; S¿ limpio. El Salvador corresponde á la fé del leproso, y le manifiesta su 
poder divino, diciendo solamente dos palabras : 0cAa>, Kadcq>ía(hrri, con. la misma auto- 
ridad con que el Criador Todopoderoso crió la luz, con sola pronunciar otras, .tanta» 
*YW w sea luz i y la luz fué hecha. Cotéjese esto con los v.. v. 8,. 10. 

4a. centurión* Oficial militar Romano que tenia den hombres á su mando*. 

5a. Porque aun yo y lo hace . Si yo, que no soy mas que oficial subalterno, doy ór- 

denes i mi» soldados, y soy obededdo por ellos, cuanto mas tú, que tienes poder y 
autoridad divina sobre todo el mundo, podrás mandar, y ser obedecido en cuanto quie- 
ras. Mas, siendo tú un Ser divino, como eres, no soy digno de que entres debajo de 
mi techumbre. (Lúe. v. 8. vnj, 37.) Véase Lúe. vu. nota la* 


Digitized by ^ooQle 




. MATEO, 




11. hallado fé tan grande. Y os digo, que muchos vendrán del 
oriente y del occidente, y se asentarán con Abraham, é Isaac y 

12. Jacob, en el reyno de los cielos. 6 Y los hijos del reyno 7 serán 
desechados á las tinieblas j estertores. 8 Allí será el llanto y el 

13. crujir de los dientes. Y Jesús dijo al centurión : Vete, y cómo 
' has cneido^ así te será hecho. Y su criado sanó en aquella horia. 

14. Y habiendo venido Jesús á la casa de Pedro* vió á su suegra 9 

15. echada en cama, y con fiebre. Y tocándole la mano, la dejó* la 

16. fiebre. Y ella se levantó, y les servia. Y, siendo ya tarde, 
le trajeron muchos endemoniados, 10 y lanzó los espíritus con 


6f*.; se agentarán con AbraMm, Sfc. ¿LvafcKibfyrorrcu. Se tentarán á la meta, como, en un 
banquete. Nuestro Señor represéntala bienaventuranza. de los cielos bajo la metáfora 
4c un banquete, conforme lo hacían los Judíos ; mas con una liberalidad desconocida 
entre ellos, como se ve por los párrafos siguientes «opiados dé sus escritos. “ R. Xiya 
“tuvo un amigo á quien diq unco avite, y le puso delante algtuw. cuaa^ip toda cuanto 
“ fuá criado en los seis dias. Le dijo éste : ¿ Qué os dará vuestro Dios mas que éstos ? 
“ R. Xiya le respondió : Nuestros convites son limitados, y tienen un modo prescrito; 
44 mas el convite de nuestro Dios, que dará á los justo e, no será limitado, comose dice 
, . . “ (Is. xxiv. 3.) : Ojo no vió, salvo tú, O Dios, lo que has preparado para aquellos que 
4< te esperan.” Y otro. “ Dijo el Santo bendito á los Israelitas : En este mundo vos- 
44 otros me ofrecéis los panes de proposición y los sacrificio^, mas en el venidero os he 
. “de aparejar una mesa muy grande que los J entiles verán, y, al verla, se avergonzarán. 
. 44 Como se dice (Sal. xxiii. 5.) : Preparaste una mesa delante de mí, contra aquellos 

“ que me atribulan. Y (Is. lxv. 13.) he aquí que mis siervos comerán, y vosotros 
f* tendréis hambre : Hé aquí que mis siervos beberán, y vosotros tendréis sed : Hé aquí 
, 4t que mis siervos se alegrarán, y vosotros sereis avergonzados i Hé aquí que mis siervos 
. 44 cantarán alabanzas por la alegría del corazón, y vosotros daréis gritos por el dolor del 
44 corazón, y por el quebrantamiento del Espíritu aballaréis.” (Schoettgen. m loco.) 
La intolerancia es bastante diestra en citar las Sagradas Escrituras, y no solamente en 
favor de los sectarios Judáioos, sino de los Cristianos, como hace el compilador del 
Catecismo autorizado para los Párrocos, quien, después de largas citas, prosigue di- 
ciendo: “ Y así, como esta única Iglesia (la Romana) no puede errar en proponer la 
“ doctrina de la ff y costumbres, como es gobernada por el Espíritu de Dios,, asi es 
? 4 necesario que todas las demáf que se arrogan el nombre de Iglesia, caigan en errores muy 
u perniciosos de doctrina y costumbres, pues son guiadas por &l Espíritu dbx Diablo." 
Tales sentimientos no se encuentran en el Nuevo Testamento, donde, por el contrario, 
se censuran como opuestos ai Espíritu de Jesu-Cristo» 

7a. tés hijos del reyno. Los Judíos* (Rom. m. 1, 2. rx. 4, 5.) 

8a. Itu tinieblas esleriores. El Infierno. (Mat. xxrv. 51. xxv. 30. Lúe. xnx 27 — 30.) 

44 Los festines se celebraban de noche, y á ésto alude la espresion, ser echado alguno 
44 füera del convite, á las tinieblas de afuera.” (Amat.) t ' 

Oa. su suegra, i Y qué fué de su mujer ? Algunos dicen que se separó de ella, hasta 

ahora no han podido citamos ningún testimonio en que se pueda apoyar semejante 

aserción, tan contraria á las palabras de S. Pablo (í. Cor. ix. 5) : 44 ¿ Por ventura 
44 no tenemos potestad de llevar por todas partes una mujer hermana, así como loa 
44 otros Apóstoles, y los hermanos del Señor, y Quéfas ?” 

10a. endemoniados . Los Judíos y los Jentiles igualmente han convenido siempre en creer 
la ecsistqncia de demonios que se llaman en el Nuevo Testamento espiritas malos? y 
espíritus inmundos. Y, aunque hayan dado en una superstición estrema respecto- á 
éstos, no se quita por eso la probabilidad de que dicha creencia universal trae su’oríjen 
de un hecho reconocido , aunque misterioso, pero notorio é indudable. Sería la mayor 
estolidez creer que nosotros habitadores de este globo seamos los únicos seres r inteli- 
jentes. Puede haber otros, y sin duda', los hay, de cuya ecsistencia los indicies que se 
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CAP. VIII 


*T7. una palabra, y sanó todos los enfermos. Para que se cumpliese 
lo que fué dicho por Isaías el profeta, diciendo : Este toüió 
nuestras enfermedades, y cargó con nuestras dolencias . 11 


descubren, por ser imperfectos, han dado oríjen á sistemas innumerables de demono- 
lojia y politeísmo en todos los siglos desde la creación acá. Mas así como ignoramos 
quienes sean los habitantes de los otros orbes planetarios, también ignoramos las propie- 
dades y acciones de los seres espirituales, que también .pueblan el universo, llamados 
demonios (no diablos) por los Griegos y Latinos, y con otros epítetos significativos por 
ios Hebréos, como ppro nocitm .D'tfne dominadores horrendos xxnm asoladores. 

Los historiadores profanos no han podido mas que archivar las noticias supersticiosas 
acerca de ellos, que resultaban de la pervertida ó lozana imajinacion de los hombres ; 
y los sagrados escritores no hablaron á propósito de ellos, sino cuando reprehendiendo 
las idolatrías de los Apóstatas Hebréos, ó refiriendo los milagros de nuestro Señor 
Jesu-Cristo y los Apóstales, porque la Biblia fué escrita para solos nosotros coiiio via- 
dores en este mundo, ó destinados á la vida eterna en el cielo, y no nos descubre ni los 
fechos físicos que no tienen relación con lo espiritual de la relyion, ni las verdades 
t filosóficas, en cuya intelijencia no estamos intecesados como mortales y pecadores que 
pronto compareceremos ánte el* tribunal de Dios. Algunos han afectado estrañar que 
hubiera entre los Judíos endemoniados en el tiempa da Jesu-Cristo, y no en cualquier 
otra época, .y de aquí toman pretesto para vertir sarcasmos contra la historia Evanjelica. 
A los tales -se les responde : (1 ? ) Que, mas de mil años ántes de Cristo, se dice que 
habiéndose el Espíritu del Señor retirado de Saúl, Rey de los Israelitas, le atormentaba 
a» espíritu mala, mrr rwo de la presentía del -Señor, quiere decir,, con su permisión 
*(1 Sara. xvi. 14), y que los Judíos, traductores del Antiguo Testamento al Griego, 
i^cuya versión trabajaron mas de 380 años ántes de la venida de nuestro Señor, hablando 
• según la creencia común de la nación Hébréa, ¿atribuyeron varios males á la ajencia de 
-demonios, como es constante de su traducción en los lugares siguientes (Sal. xc. 6. 

• 18. xxxiv. 14, xiii. 21. Gr.). (2 9.) Que los Judíos, durante el cautiverio Babilónico, 

habían adoptado mucho de la superstición de los Caldéos, hasta invocar á los ánjeles, y 
suplicar á Dios que los librase de ciertos espíritus malignos, cnyos nombres fantásticos 
solían recitar, y. que entonces el Señor ejecutaba en ellos las amenazas que había hecho 
(Deut. xxvi il 28, 34, 67); castigándolos, como en pena de su escesiva superstición, 
con locura, con ceguedad y con frenesí, quedando ellos despavoridos por el terror de 
'las cosas que velan sus ojos, siendo 1 aterrado su corazón. (3'F) Que no solamente entre 
ilos Judíos, sino que también entre los Jentiles, había endemoniados, como se infiere 
de varios pasajes del Nuevo Testamento (Mat. xv. 21, 22. Marc. vn.24— 26, 29, 30. 
Hech. xvi. 16-—18). Otros dicen que los llamados endemoniados* en el Nuevo Testa- 
mento, no lo eran, sino que padecían enfermedades corpóreas, y que nuestro Señor y 
loa Evanjelistas, conformándose con la superstición vulgar, llamaban demonios á las 
enfermedades. Si los que ésto objetan reconocen la autenticidad del Nuevo Testamento, 
como obra histórica fidedigna, por no decir nada acerca de su divina inspiración, 
deberán renunciar tan infundada opinión, después de haber reparado con iqjenuidad 
en los hechos siguientes: (1 ? ) Que Jesu-Cristo y los Apóstoles hablaban can los de- 
monios, y que éstos les respondían, diciendo que reconocían al Salvador, y- confesando 
que tenían miedo de ser atormentados por él. , (2 ? :) Que salieran de los poseidos, y 
luego entraron en otros cuerpos. (3 ? ) Y, en fin, que el Señor les amenazaba, mandán- 
doles que callasen , &c. Prescindiendo, pues, de otros muchos argumentos,, preguntamos 

. i Si es posible tener conversaciones con enfermedades Si las enfermedades son 

capaces de conocer , desconocer, á tener miedo ¡ y, finalmente, si es creible.que obedezcan , 
quedando callados, ó que salgan de un cuerpo, y entren en otro á «u gusto, ó por per- 
misión superior? Estas son acciones , y competen solamente á ajentes raciónale?, y en 
ninguna manera deben tributarse á las enfermedades. 

'lia. enfermedades dolencias (Is. mi. 4)¿ Según el esstilo profético se puede ^entender 

que las enfermedades son del cuerpo, y las dolencias del alma. Entónces libraba á los 
hombres milagrosamente de sus enfermedades, mas aun no cesa de quitar las dolencias 
jdel alma del penitente por los méritos -de su preciosa pasión y muerte#. A éstos dice 
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18. , Y yiénáo Jesús muchas jentes al rededor de si, mandó pasar 

19. á la otra parte. 12 y uno que era Escriba, 13 llegándose, le dijo i 

20. Maestro, te seguiré á donde quiera que fueres. Y Jesús le dice : 
las raposas tienen madrigueras, y las aves del cielo en donde 
hacer sus nidos, mas el hijo del hombre 14 no tiene en donde re- 

21. costar la cabeza. 15 Y otro de sus discípulos le dijo: Séñor* 

22. permíteme ir primero á enterrar á mi padre. 16 Mas Jesús 
le dijo : Sígueme á mí, y deja á los muertos enterrar á sus 
muertos. 17 


todo el día : “Venid á mí, todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os aliviaré, y 
“ hallaréis reposo para vuestras almas ” (Mat. xi. 28, 29). 

12á. mandó pasar á la otra parte f eis rb iripay. ¿ A qué otra parte ? Parece que la sentencia 
queda incompleta, porque no se dice á que parle. Mas S. Matéo, que estaba tan fami- 
liarizado con todas las localidades del mar de Gáliléa, y escribió su historia para uso de 
los Hebréos que lo estaban igualmente que él, no pensaba que era necesario entrar en 
una minuciosa descripción de aquellos parajes, sino que dijo muy en breve : á la otra 
parte y como es probable que el Señor mismo se esplicó en una sola palabra, en el 
idioma vernacular de Palestina, diciendo: vrarf). Si algún impostor hubiese escrito 
esto Evanjelio, hubiera hablado mas claramente, no pudiendo atinar con un modismo 
familiar que, á par de haber sido bien entendido entonces, parece ahora obscurecer la. 
narración, entretanto que la atención no se dirija al propio ritió en que se encontraban 
Jesús y las jentes, en la orilla del mar de Galiléa. Hé aquí, pues, una prueba, que por 

“ incidencia se ofrece, de la veracidad de nuestro Evangelista. 

13a. Escriba {cap. n. nota 6a.). Este convertido no habia pensado con bastante seriedad en. 
las obligaciones que se encargan al Cristiano. Ha habido muchos de la misma clase,, 
de resultas de cuya volubilidad ha sido deshonrada sobre manera la relijion de Jesu- 
cristo. 

14a. el hijo del hombre . Título del Mesías (Mat. xvi. 28. Juan i. 51. Hech. vn. 56., 
Juan xn. 34). 

15a. no tiene en donde recostar la cabeza . Vive en tierra de enemigos. No tiene morada 
segura, y, muy léjos de ofrecer dignidades mundanas á sus secuaces, les dice que no* 
han de esperar acojida ni descanso en este mundo. El mismo Salvador no los tenia, y 
no siendo mayor el discípulo que su Señor, tampoco debe esperar mayor comodidad. 
La esprerion, no tener donde recostar la cabeza , se halla muy usada en las historias de 
los orientales, en el sentido en que se toma aquí. 

. 16a. á enterrar á mi padre . El enterrar á los muertos ha sido mirado siempre como un 
deber sagrado^ y especialmente lo era entre los Judíos ; y nuestro Señor no quisa 
negar á éste el permiso de enterrar á su padre, supuesto que estuviera difunto; pero 
aun vivía. Porque, si su padre hubiera muerto entónces, bien podía enterrarle, siendo 
costumbre de ellos enterrar los muertos el mismo dia en que fallecían, mas parece que 
este discípulo quería quedarse en su casa hasta la muerte de su padre, con el pretesto 
de que esperaba el dia de sus eesequias, con el fin de eludir el inconveniente de 
seguir á un maestro que no tenia domicilio fijo; y por esto le reprehendió el Señor. 
Los Apóstoles, por. el contrario, dejaban todo lo que poseían para seguir á Cristo 
(Marc. x. 28 — 30), haciéndose participantes de sus trabajos y de su pobreza. 

17a. deja á los muertos enterrar á sus muertos . Aquellos que no viven para la gloria de 
•Dios y el bien de sus semejantes, se cuentan entre los muertos. El amor de Dios es la 
vida espiritual que anima al Cristiano ; y el que vive destituido de ésta, con bastante ra- 
zón se llama muerta . Adam, en el dia en que comió el fruto prohibido, murió espiri- 
tualmente, quedando privado de la gracia de Dios ; y en este sentido somos todos muertos 
por nuestra propia naturaleza. Murió también judicialmente (conf. Gén. xx. 3) por 
estar sentenciado á la muerte temporal, así como los pecadores quedan muertos judi- 
cialmente, por estar sentenciados á la mnerte eterna (Efes. n. 1,5. v. 14. CoL il. 13. 
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23. Y entrando él en el barco, le siguieron sus discípulos. 

24. Y hé aquí que una grande borrasca vino en el mar, basta cu- 

25. brirse el barco con las ondas ; mas él dormía. Y acercándose 
á él los discípulos, le despertaron, diciendo : Señor, sálvanos, que 

26. perecemos. Y él les dijo : ¿ Porqué os asustáis, desconfiados ? 18 
Luego se levantó, increpó 19 á los vientos y al mar, y hubo una 

27* gran bonanza. Y los hombres 20 se maravillaron, diciendo : 
i Quien es éste, que aun los vientos y el mar le obedecen ? 

1 Tim. v. 6). Este modo de hablar no es privativo de las Sagradas Escrituras, sino 
que se encuentra también en el lenguaje universal de los hombres. A ib nal iv rrj 4 
&apQáp<p <pi\oaro<l>í<¿ t iceicpovs kolKovci rovs éKsíaovras r uy ZoyyÁTu¡v y nal KaQxnrorá^auras 
rbv voxiv t oís iráOiCi toís if/uxi/cois. u Porque , aun en la filosofía de los bárbaros (Jentiles 
del Oriente), llaman muertos á aquellos que han faltado á sus doctrinas , y sometido su 
razón á las pasiones animales. (Clem. Alex. Strom. y). Y la frase $ ios hfilorros, vida 
sin vida, ó a&íurrov £riv, vivir sin vida t es muy usada por los mejores escritores Griegos. 

He aquí el estado del hombre natural. Degradado está, hasta ser reputado como un 
muerto, y condenado á sufrir la muerte, así llamada, de un destierro eterno de la 
presencia de su Dios. 

18a. desconfiados. Después de haberle visto obrar tantos milagros, no debían desconfiar. 

El faltar á la fé en Jesu-Cristo que ha obrado beneficios innumerables en nuestro favor, 
es cometer un pecado que acarrea en la conciencia su terrible reprehensión. 

19a. increpó á los vientos y al mar. Con autoridad soberana, como á unos siervos refrac - 
tarios. Gr. i *€rfyo 7 <re . Algunos dicen que este milagro debe contarse entre los menores, 
porque pudo suceder, por una feliz casualidad, que la borrasca cesase en aquel mismo 
momento, aun cuando Jesu-Cristo no le hubiera increpado. Es verdad que así pudiera 
suceder ; pero sin embargo se engañan. Cualquiera marinero les enseñaría que, si un 
viento muy recio cesa repentinamente, el mar todavía continúa ajitado, y tanto que el 
barco se halla en mayor riesgo que cuando, impelido por el viento, podia dirijirse sobre 
la» elevadas olas. 

Ct si quando ruit, debellatasque reliquit 
Eurus aquas, pax ipsa tumet, pontumque j acent em 
Exanimis jam volvit hyems, 

Statius , Thebais , fíb. vii. 86. 

Mas él Évanjelista dice s icol éyériro ya\i¡rn fuydhvi, y hubo una gran bonanza : tanto el 
mar, como los vientos, cedieron al mandato de su criador. Todos los milagros de nuestro 
. Señor abundan de instrucción, y así se estiende su beneficio á todos los hombres, por 
todos los siglos ; y éste de calmar la borrasca con su imperiosa voz, nos enseña como 
libra á sus siervos de los peligros, luego que ellos se lo suplican, como llena de paz y 
tranquilidad al alma ajitada ántes por las pasiones, y como da sosiego á su pueblo 
perseguido. 

20a. los hombres . Los marineros, llamados asi con distinción dé los discípulos (v. 25). Asi 
se llamaban los marineros del barco en que Joñas iba huyendo de la presencia del 
Señor (Jon. i. 10, 13, 16). Dios obró igual milagro entónces, porque no solamente 
cesé el viento luego que se echó el profeta á la mar, sinó que ierra D’Tt W, la mar 
paróse de su ajitacion. Pues los marineros Fenicios y Galiléos, aunque Paganos y 
Judíos, se mostraban mas racionales que los filósofos del día. Porqué aquellos recono- 
cían el poder del Dios de Jónas, y le ofrecieron sacrificios, confesando que la bonanza 
repentina era milagrosa. . Así se maravillaban los Galiléos, y esclamaron tottxkós isir 
otrros ¿Quien es éste tan grande? O ¿de donde es éste T Parece que es un Sér superior al 
jénero de los mortales, y que tiene autoridad divina sobre los vientos y el mar. Se 
conoce que los marineros supersticiosos en todos los siglos han acostumbrado hacer 
varias ceremonias ó encantos, creyendo con ellos poder calmar las tempestades, mas 
atribuyendo su efecto á los mismos dioses. Pero se ve que los marineros de este barcp 
atribuyeron el efecto ¿ Jesu-Cristo, á quien, como dieron, los vientos y el mar habiaA 
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28. Y, llegado ét á la otra* parte, en la provincia de losGuergue- 
senos, 31 le fueron al encuentro dos endemoniados, 33 saliendo de 
los sepulcros, 33 fieros en tal manera, que ninguno osaba pasar 

29; por aquel camino ; Y hé aquí, gritaron, diciendo : ¿ Qué tenemos 
que ver contigo, Jesús, hijo de Dio»? ¿ Vienes acá á atormen- 

30. taraos ántes del tiempo? Y léjos de ellos habla una piara 

31. grande de puercos que estaban- paciendo. Y los- demonios le> 
rogaban, diciendo : Si nos lanzas, envíanos á tapiara de puercos. 

32. Y les dijo: Id. Y ellos salieron, y fueron á los puercos; y hé" 
aquí,, toda la piara se precipitó por un despeñadero al mar, y 

33. murieron en las aguas. 31 Y los pastores huyeron, y, venidos a 
la ciudad; contaron todo lo que habia sucedido á los endemonia— 


• obedecido. Nosotros, iluminados por la claridad de las Santas Escrituras, nos podemos 
unir con ellos, diciendo : En verdad, éste e» el Dios encamado, porque ejecuta las obras 
que á Dios solo compete el hacerlas (Prov. xxx. 4. Job xxxviii. 35. Sal. lxxvii. 16). 

21a. Guerffuesenos. Hay mucha diversidad en los ejemplares Griegos manuscritos, y en las 
versiones, con respecto á este nombre. Sé encuentran también G érasenos, Gadarenos,' 
Guerguesios, Guersedos, y Guerguesaios. S. Marcos y S. Lúeas dicen Gadarenos. 
Las demás lecciones variantes parecen errrores de los copistas. Los moradores de 
esta tierra' podían ser llamados Guerguesenos, de Goerguesa, dudad de aquella pro-, 
vincia ; y también tomar la apelación de Gadarenos, de Gádara, otra ciudad de la 
misma* La variadon no es mayor que cuando quien pasa el Guadiana del Algarve 
dice con indiferencia Sevillanos y Andaluces, 6 Ayamonteses y Andaluces. No entra en 
i el plan de esta obra notar las lecciones variantes, sino en algún caso muy especial ; . 
mas este ejemplo sujiere la advertencia de que no son mas que variadones poco impor- 
tantes de la escritura, tales cuales se hallan en todos los escritos antiguos querrán 
muchas veces copiados de mano ántes de la invención de la imprenta* 

22a. dos endemoniados. S. Matéo, testigo ocular dé este hecho,, dice dos endemoniados.. 
S. Márcos (V. 2) y S. Lúeas (vm. 27) dicen un endemoniado; Puede ser que uno dé- 
los dos estuviese mas furioso que el otro, y llamase mas la atención, y que éste fuese - 
el que hablaba principalmente con nuestro Salvador. 

23a. Sepulcros cavados en la tierra* que servían ántes para los muertos, y- en los tiempos 
sucesivos para los pobres que no tenían otra habitadon. En cavernas como éstas vician . 
antiguamente los Trogloditas en Africa y en d Oriénte. Los viajeros que han visitado 
el lugar donde se hizo este milagro, nos aseguran que los mismos sepulcros *6 cavernas 
i aun permanecen. Y, cuando se considere que hay otros muy célebres en varias partes, 
de una antigüedad aun mas remota, se concederá que no es increíble que las cuevas en 
que. habitaban aquellos infelices estén también conservadas, y que sean monumentos, 
confirmantes de la historia Sagrada, f Véase Lightfs Travels in Syria, &c,, an. 1818. 

24 a. toda la piara se precipitó , &c. Alas Judíos filé prohibido el comer la .carne de puerco; 
mas, como algunos de sus pobres criaban puercos para venderlos á los Jentiles, es pro- 
. bable que asi hadan los mencionados en este capítulo, siendo notorio qqe habia muchos 
Jentiles en Gádara y en sus inmediaciones. El hacer ésto era contrario á las leyes de 
la nación Hebréá, por lo cual no tenían ellos derecho de propiedad .en semejante piara, . 
y nuestro Señor hizo, bien en perderlos para escarmiento de otros tranagresores. Hay 
, algunos que. afectan ser mas piadosos que el Salvador del mundo, compadeciéndose dé - 
los porqueros Gadarenos. Pero no reparan en este hecho* ni consideran que cual- 
quiera contrabandista multado de los jeneros que llegaba á poseer por medios ilícitos, . 
no es digno de compasion por la pérdida que sufre. Otros hacen burla del milagro, , 
pareciéndoles ridículo^ que Jesu-Cristo ejerciera su poder sobre los puercos. Mas esta* 
solamente prueba la lyereza de ios mofadores, y no puede desacreditar el milagro*. 
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CAP. IX. 


94. ¿os. Y hé aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús, 
y luego que le vieron, le rogaron que se retirase 9 * de su frontera.* 8 
I. Y entrando en el barco se volvió, y vino ¿ su propia ciudad.* 7 

3. Y hé aquí le trajeron un paralítico 1 echado en un lecho, y 
Jesús, viendo su fé, dijo al paralítico : Ten confianza, hijo, son 

9. perdonados tus pecados.* Entónces, algunos de los escribas 

4. decían- dentro de sí : Este blasfema,* Y viendo Jesús sus peo- 

254. le r apa ra* fM n retirase No *• fácil decir perqué le rogasen asi. No debían 

temer á uno que aunque habla ca stigado á algunos con la pérdida de unos puercos, 
habla librado A otros dos del poder de los demonios que los atormentaban. Mas no 
faeron los Guergueeenos los únicos que rehusaron al Salvador, pues todos los peca» 
dores son sus enemigos, y oon loo demonios le dicen : ¿ Qué tenemos que ver contigo» 

Jesús, HUos ds Dios ?; 44 Dijeron á Dios : Apártate de nosotros, que no queremos 

44 la denda.de tus caminos” (Job xxi. 14). Y asi como los juicios de Dios no son 
solídente* para escarmentar A loa duros de corazón, ni sus milagros valen para con- 
vencimiento de los ciegos, tampoco sos beneficios concilian el amor de loa mundanos. 

26a. dé enfrontara. Tratándole como si fuera forastero, le repare* que se retirase de la 
frontera de Batanéa, y se volviese á GaHléa. Consintió en ello, y se volvió, ensebán- 
donos que es fácil resistir los influjos de su grada, y hacerle retirarse de nosotros, aum- 
qoe él no lo quisiera. 

27a. é a p ro pi a ciudad. A la dudad donde principalmente residía, ó á Capernaum (Cf. 
Mat. it. 13, y U nota en xi. 23.) 

la. a* paralitico. wapaXvrucbt. Un aflijido de parálisis (vopcU iwtís), que, según la signifi- 
cación de la voz Griega, se esplica en el Diccionario de la Academia en estos términos : 
u Resolución ó relajación de los nervios, en que pierden su vigor, y se impidé su movi- 
44 miento y sensación.’' La parálisis de que se hace mención en el Nuevo Testamento, 
se puede reducir bajo cinco especies diferentes, la. Apoplejía, 6 la parálisis de todo el 
cuerpo. 2a. Hemiplejía, ó la de un solo lado. Parece que el paralítico coya historia 
se refiere arriba padecía de ésta. 3a. Paraplejía, ó la parálisis de todas las partes del 
cuerpo del cuello para abajo. 4a. Catalépsia, que es causada por una contracción de 
los músculos, ya de todo el cuerpo, ó ya de una parte, como verbigracia, de las manos. 
Esta enfermedad es muy peligrosa, y los sintonías de ella son muy violentos y fatales. 
Cuando sobrecojo á una persona, deja la mano en la misma posición en que estaba 
Antes del achaque, de manera que, si estaba estendida, el enfermo no puede retirarla 
Acia si, ó, si no estaba estendida, no la podrá estender. Pronto aparece disminuida y 
seca, per lo que los Hebréos solían llamar una mano tal, mana aecm (Mat. xii. 10)1 
El impío Jerobosm fiaé castigado con catalépsia (1 Reyes xnt. 4 — 6). Y el Profeta 
Zacarías amenaza al pastor idókrtra que desampara la» grey, que,, entre otras plagas, le 
sobrevendrá la de que so brazo $e secará de aridez (Zac. xi. 1 7). 5a. Calambre. En- 
fermedad gravísima que ocurre muy A menudo en los países orientales, y se cansa por 
estar uno espuesto á la frialdad de la noche, que en algunas partes es muy fuerte. Los 
miembros que lo padecen quedan contrechos - é inmobles, qn la misma posición en que 
los sobrecogió el pasmo* El enfermo parece como uno que está puesto á la tortura 
($aaem(¿fiñtos) t y sufre dolores cuasi iguales á aquellos, hasta que muere ; lo que sucede 
pronto. Alcimo (1 Macab. ix. 55) filé aflijido de calambre, como también el criado 
del centuiion (Mat. vhi. 6. Horne's Introductkm to tbe Study of the Holy Scrip* 
tures, Part. iv. Chap. ix. Sec. 1). 

2a. te asa perdo n ada e toe pecadoe. Siendo el pecado el que orijina todos los males que 
padecemos en este mundo, nuestro Señor libra á éste de sus" pecados primero, y Inego 
desposa le cora la enfermedad corporal (Sal. xli. 3, 4.) 

3a. ¿e te bla sfema . Ellos, creyendo que Jesús no era mas que hombre, no hablaron mal, 
porque ninguno puede perdonar los pecados, sino solo Dios. Y, cuando alguno, so 
preteMo de autoridad eclesiástica, osa decir : 7Y perdono, se puede con razón decir de 
él : Jfefe hitarme. 
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samieotog, dijo : ¿ Porqué pensáis mal en vuestros corazones ? 

5. i Porqué, cual es mas fácil ; el decir : Te son perdonados los 

6. pecados; ó decir: Levántate y anda? Pues, para que sepa» 
que el Hijo del hombre tiene potestad en la tierra de perdonar 
pecados (dice entóuqes al paralítico), levántate, quita tu lecho, 

7. 8. y vete á tu casa. 4 Y, se levantó, y fuése á su casa. Y las 
. jentes viéndolo, se maravillaron, . y glorificaron á Dios, que 

hubiese dado tal potestad á los hombres.* 

9. Y Jesús, pasando de allí, vió á un hombre sentado junto á la 
; aduana; 6 llamado Matéo, y le dice: Sígueme, 7 y se levantó y le 

L , _ - - ^ ■ [ . .-II - . 'I 

4a. Pum, para que sepáis. ..... á tu casa. Dice el Salmista : 44 £1 Señor perdona todas tns 

maldades, él sana todas tus enfermedades.” (Sal. cm. 3.) Y para que los Judíos vean 
que el Hijo del hombre, ó el Mesías (véase cap. viii. nota 14a.) tiene autoridad propia 
y divina, é incomunicable á los hombres, hace á su vista dos cosas, las cuales el Todo- 
poderoso solo es capaz de hacer, á saber : perdoné los pecados del paralítico, y sané 
su enfermedad. Lo uno sin valerse de medios humanos, aunque la enfermedad fué una. 
de las que por lo j eneral se cuentan por incurables ; y lo otro con una solemne decla- 
ración confirmada simultáneamente por el milagro hecho. 

5a. que hubiese dado tal potestad á los hombres. Dicen á los hombres, queriendo decir, á 
uno que no es mas que hombre, porque no estaban instruidos en el misterio de la en-, 
carnación del hijo de Dios. Mas es verdad que no se ha visto hombre, ni aun de los 
mayores de los profetas, que haya podido hacer á la vez tres cosas tales como las que 
obré nuestro Señor. La primera fué el perdonar los pecados del hombre paralítico, de 
que él mismo se constituyó testigo. La segunda fué el descubrir los pensamientos de 
los Escribas, de lo cual eran testigos todos los que estAan presentes. Y la tercera fué 
el sanar la parálisis, que lo hizo eon una sola palabra, .y por virtud de su propia volun- 
tad, así como Dios hizo el mundo. Sobre ésto podemos advertir que, cuando el pueblo 
habla sobre cosas ya descubiertas por la divina revelación, é reconocidas por el sentido 
común, puede hablar bien; y hay ocasiones en que su fallo merece respeto, aun en 
algunos asuntos de relijion. Mas, cuando los hombres quieren propasarse en lo que no 
está revelado, ó cuando la ciega muchedumbre quiere meterse á juzgar de las cosas 
espirituales, es inevitable que hablen muy fuera de propósito. Léase con detención 
desde Heb. 1 . 1. hasta ni. 6 donde sostiene el Apóstol que nuestro Redentor es superior 
á los Patriarcas y á los Anjelcs. 

6a. la aduana* Así se traduce el Griego reKúviov. Dice Diodati al banco della gábella. As! 
también se puede entender el Siriaco nodo m (véase Schaaf. Lex. Sir. in rad. ,DDd). 
Amafc tiene : Al banco 6 mesa de las alcabalas. Otras versiones entienden la palabra 
<■ Griega de otro modo ; mas este sentido parece ser el mejor, en vista de que dicho 
telonio Téhúviov se situaba cerca del mar, y que Matéo estaba sentado afuera, come 
los individuós e jefes de aduana lo hacen hoy en dia en el Levante. (Mire. n« 13, 14.) 
Y como estaban entonces los Judíos bajo el imperio Romano, es dable que Matéo filé 
«no dc. los llamados entre ellos portitoreSi ó cobradores de derechos pagados por los 
jéneros estranjeros al importarlos en el reyno. (Véase Suiceri. Thes. E celes, sub voce 
re\xbvr¡s.) 

?a. Sígueme. Matéo, refiriendo su llamada al Apostolado, habla de sí mismo con humildad, 
y no hace mención de otro hecho que S. Lúeas pone en su historia, cual es, que dejó 
todo, y siguió a Cristo. (Lúe. v. 28.) Cómo el verdadero discípulo de Jesu-Cristo 
t tiene el favor y servicio de su Señor en mayor aprecio que los bienes del siglo, aun- 
que haya dejado todo, no lo reputa por un mérito. Los Cristianos en j eneral no han 
de dejar sus oficios para seguir á Cristo, porque la relijion no consiste en retirarse del 
trato de los hombres, sino mas bien en llenar todas las obligaciones sociales, no “ como 
44 por agradar á los hombres, sino como siervos de Cristo, haciendo de corazón la vo« 
4t 1 unta ! de Dios.” (Efes. vi. 6) Mas Matéo fué llamado á ser Apóstol, ó ministro del 
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10. siguió. Y sucedió ; que cuando él estuvo sentado á comer en. la 
casa, 8 bé aquí qué muchos publícanos y j pecadores vinieron, y se 

11. sentaron á comeb con Jesús y con sus discípulos : Y, viendo esto 
los Fariséos, dijeron & sus discípulos: ; Porqué come vuestro 

\é. maestro con' los publícanos y pecadores ? 9 Y Jesús, oyéndolo, 

— — ■ t - 7 rr~: — -^T“r ; - ~ — ■ . ‘'i 

Evanjelio, por lo cual no debía: «auparse idas en- los negocios; inúndanos, SBgfm dice 
S. Pablo (2 Tim. ii, 4.)» que “ ninguno, que milita para Dios, se etnbaraza en los nego- 
' “ cios dél siglo ; á fin de agradar á aquel con quien se alisto.’' Pór mas que los ministros 
del Señor se empeñen en su servicio, nunca habrán hecho demasiado para mejorarel 
estado de lós hombres, y salvarlos de la perdición. El ocuparse en los estudios y 
trabajos que conduzcan á este santo fin, es el sagrado instituto á que Jera-Cristo los 
destina; y, cuando se muestran celosos, doctos, humildes y devotos, deben ser Venera- 
dos y mantenidos en todo cuanto necesiten ellos, sus mujeres y sus hijos, pero con;la 
'debida atención á la sencillez cristiana y frugalidad que les compete. 

8a. en la casa de Matéo. Este Apóstol no quiere publicar en su historia k todo el mundo 
qué ha dado un gran banquete en honor de su maestro ; mas ésto también nos enseña 
S. Lucas (v. 29.). Lo hizo por amor y veneración, según acostumbraban los discípulos 
honrar á sus Rabinos. 

9a. ¿ Porqué come publícanos y pecadores ? No se debe presumir que los publícanos 

eran todos fraudulentos, aunque lo fuesen por lo jeneral. Podían ser honrados, asi 
como otros empleados del gobierno, y algunos de los principales de ellos llegaban á : ser 
tenidos por ilustres , según ló atestigua Cicerón : “ Qui ordo quanto adjumento sit , et 
“ honor e, quís nescit ? Flos enim equitum Romanorum, omamentum civitatis , firmamen- 
“ tum Reipublicce, publicanorum ordine continetur” ( Orat . pro Plañe.) c * Quien ignora. 
’ cual es el órden que nos lleva mas aucsilió y honra ? Pues la flor de los ecuestres Ro- 
manos, el ornamento de la ciudad, el apoyo de la República, se halla en el orden de 
los Publícanos. En el Nuevo Testamento, a/u.apra\ol, pecadores significa rtiuchás veées 
paganos , que se llamaban pecadores por los Judíos. El sumo desprecio -con que loa 
Judíos miraban á los Jentües, pudo dar oríjen á semejante epíteto que con el tiempo 
llegó á tener fuerza de nombre común, así como los de' la Iglesia Griega se llaman 
Cismáticos , aunque en realidad no lo son, ni se entiende que lo sean; por muchos de 
los que usan de este término que en ciertos países viene á ser un apelativo Común, 

’ como el de Protestante, Temblador, ú otro. Esto se puede aclarecer, advirtiendo que 
los Sirios, cuyo idioma era el vernáculo de nuestro Señor y sus discípulos, llamaban á. 
los paganos «DDH, palabra que significa hipócritas, ó apóstatas , y en la versión Siriaca 
se traduce por la misma itíucot, étnicos. (Mat. vi. 7. x. 5. xvm. 17. Juan vn. 35* 
1 Cor. v. 1. x. 20. xii. 2. 1 Ped. iv. 3. Sir.) éw r\v\s mujer Griega. (Márc. vil. 

26. Sir.) iWrfvas, Griegos (Hech. xvm. 4, 17. Sir.), y Amsoi, infieles. (1 Cor. x. 

27. Sir.) Mas no hay lector de aquella versión que crea que los Jentiles, de quienes 
se trata en estos pasajes, eran verdaderamente apóstatas , no habiendo apostatado, ni 
hipócritas , no habiendo nunca profesado creer el Evanjelio ; ni que la mujer Sirofenisa, 
cuya fé nuestro Redentor encomienda y premia, era hipócrita, solo por ser llamada 
hipócrita según el sentido analítico de la palabra que se usa en el idioma Siriacot Y se 
puede Citar, no. solamente el uso del Siriaco, sino el mismo testo Griego orijinal, en 
prueba del sentido sostenido en esta nota. En los siguientes lugares los Jentiles se 
llaman pecadores, apaprw\ol t solamente con referencia implícita á su estado ó carácter 
relijioso. (Lúe. vi. 32- — 34. Confiérase con Mat. v. 47. Lúc.xix. 7 — 9. Gal. ii. 15. )< 
Se conoce que todos son pecadores; mas aquellos con quienes nuestro Señor comió mu- 
chas veces, tratándolos con familiaridad, no eran infames, como algunos modernos han 
dicho calumniosamente, ni tampoco mas pecadores que los F&riséos, sino, que siendo 
paganos, fueron llamados comunmente pecadores, para distinguirlos de los Judíos, en 
cuya tierra vivían. Es verdad que el comer con lo» Jentiles era contrario á la costum- 
bre de los Judíos que aparentaban mucha relijioa ; mas este modo de manifestar su odio 
no se ve sancionado en el Nuevo Testamento ; no porque fuera contrario á la liberalidad 
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les dijo 4 Eos sanos no tienen necesidad de un médico, sino los 

13. que están enfermos . 10 Mas id á aprender 11 que quiere decir 
esto 4 Quiero misericordia y no víctima ; 19 porque no vine á 
llamar los justos, sino los pecadores. 

14. Entónces vienen á él los discípulos de Juan, diciendo : ¿ Por- 
qué ayunamos muchas veces nosotros y los Pariséos, y tus dis- 

15. cípulos no ayunan ? 13 Y Jesús les dijo: Los que son de las 
bodas no pueden estar tristes entretanto que esté con ellos el 
esposo ; 14 mas vendrán dias cuando el esposo será quitado de 


y buena política, según se diría en nuestros tiempos, sino porque estaba «opuesto á la uni- 
versal buena voluntad con que Dios mira á sus criaturas, así como lo está á la humildad 
Cristiana que no permite á nadie -mirarse á sí mismo como superior it sus hermanos. 

10a. Lotéanos . . . . enfermos. Los que se tienen por sanos no conocen la necesidad en que 
se hallan de -llamar un médico ; mas los que condesan que están enfermos* por causa 
•del pecado, éstos serán sanados por el médico de las almas. Filón Judío llama al Legos 
ó Mesías iarpbv kmcccv+cI que sana las enfermedades , y r&v rrjs ^vxñs vadwv ápisos larpbs, 
el mejor médico para las dolencias del alma. Las pasiones y propensiones de la natura- 
leza humana son las enfermedades de que adolecemos todos ; y no podremos ser libres 
de los dolores de éstas y de los de la muerte eterna, hasta que Jesu-Cristo nos sane el 
corazón con el bálsamo de su preciosa sangre. 

lia. id á aprender, itoVi W2. Es una locución Hebráica, que equivale á decir.: Fijad vuestra 
atención en algún pasaje de tas Sagradas Escrituras, Estas Escrituras son la regla de la 
fé, y Cristo y los Apóstoles nos remiten á la única autoridad de ellas sin hacer aprecio 
de U sabiduría del siglo, ni de autoridad humana de padres 6 de concilios. “ Pues. 
“ Señor, ¿á quien iremos, sino ¿ tí? Porque tú tienes palabras de vida eterna.'* 
(Juan, vi. 69,) 

12a. Quiero misericordia , y no victima. Estas, palabras se encuentran 1-Sam. xv. 22. y Hos. 
vi. 6. Bacía es la victima ofrecida en sacrificio. La ofrenda mas costosa que se puede 
presentar en el templo, no es tan agradable á Dios como lo son la pureza de corazón 
-y el amor fraterno. Era bueno que los Judíos no comiesen viandas inmundas; mas, 
«cuando so pretesto de guardar la limpieza ceremonial, despreciaban á los Jentiles, por 
quienes también Jesu-Cristo murió, incurrieron en una condenación como la -que el 
¿profeta Samuel lanzó contra Saúl, cuando este Rey, habiendo desobedecido & Dios, 
¡quiso cubrir su pecado trayendo una ofrenda de muchas victimas. Debemos tratar con 
^dulzura á los qué yerran en materia de fé, manifestándoles la pureza de nuestra relijion 
.¿por la benevolencia de nuestra conducta, de suerte que, aunque no ofrezcamos dones 
tan costosos como los que ellos presentan -á Dios que no los pide, agrademos al benigno 
«Padre de todos, manifestando una mayor misericordia para los que andan errados. 

9.3a. ¿ Porqué tus discípulos no ¿ayunan ? Las preguntas de los curiosos se refieren á 

.cosas de .ninguna importancia. Así lo eran los ayunos de aquellos ; pero los creían como 
una parte esencial de la relijion. Por esta razón, en lugar de instruir á los discípulos 
•de Juan sobre el ayuno, el Señor les. predice su propia muerte y sepultura, durante la 
cual los discípulos habian.de ayunar, por estar sumidos en tristeza. 

'láa. los que son de las bodas. el esposo. Gr. o l viot rov wpip&vos. Los hijos del tálamo f 

6 los amigos del esposo que están con él celebrando las bodas, según la costumbre de 
loe orientales. El esposo es Cristo. Esto se ve distintamente, cotejando Apoc. xxi. 
2. 9. con este lugar, y cón otros. La Iglesia militante se asemeja á una desposada, y 
la triunfante á una casada, porqueros Cristianos no gozan plenamente de la felicidad, 
hasta quo entran en el cielo. Por el uso, pues, -de esta metáfora, prescindiendo de las 
declaraciones de los Apóstoles sobre el asunto, -es evidente que los escritores inspirados 
miraban el matrimonio oomo santo y honorable en todos, llamando & toda la Cristiandad 
¿ estrañar que los ministros del Santuario vivan amancebados, impedidos del santo 
matrimonio por un voto.de obediencia que han hecho al Obispo de Roma (véase 1 Tim». 
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10. ellos, y entónces ayunarán. 15 Y ninguno echa un remiendo de 
paño recio en un vestido viejo ; de otra suerte su mismo rellenar 

17. tira del vestido, y la rotura se hace peor. Tampoco echan vino 
nuevo en odres viejos ; de otro modo se rompeu los odres, y el 
vino se derrama, y los odres se pierden. Mas echan vino nuevo 
en odres nuevos, y se conserva lo uno y lo otro. 16 

18. Diciéndoles él estas cosas, lié aquí cierto príncipe 17 que viene, 

ni. 2 — 12. y iv. 1—3.), desentendiéndose de la humanidad, de la decencia, y, sobre 
todo, de la relijion. 

15a. entónces ayunarán. Serán muy entristecidos. No se dice terminantemente en los Evan- 
gelios que los discípulos ayunaron miéntras que su Señor estuvo muerto, mas es nray 
probable que así lo hacían, porque habiendo sido crucificado el Viémes, ó dia sesto de 
la semana, y no enterrado hasta la tarde, no es creíble que los discípulos, sean hombres 
ó mujeres, se hubieran ocupado entonces en aderezar comida para el Sábado , ni en 
aquella noche después de ponerse el Sol, ni tampoco al otro dia, no siendo lícito haced- 
lo hasta pasada la tarde. Mas, el primer dia, 6 Domingo, Jesu-Cristo se resucitó* y 
entónces tomarían algo que comer, 6 tal vez lo tomaron la noche anterior, después de 
puesto el Sol. Sea como fuere, los Cristianas primitivos entendían las palabras del 
testo como alusivas al tiempo en que Jesu-Cristo estuvo entre los muertos. Y, como 
fueron cuarenta horas, contando de la hora sesta (tmd i# dia) del dia sesto en que mu- 
rió, á las cuatro de la mañana del dia primero, durante las cuales el Esposo se separaba 
de los de las bodas , muchos de los primeros Cristianos ayunaban en las cuarenta horas 
correspondientes, llamando á dicho ayuno el cuadragesimal, 6 cuaresmal, nombre de- • 
rivadodel Latín quadrageetma. Y, cuando los Cristianos, perdiendo de vista lo espiritual 
del Cristianismo, amontonaron las esterioridades, después de haber variado muchísimo 
entre si en esta materia, llegaron á creer que el ayuno cuaresmal debía ser una absti- 
• nencia por epacio de cuarenta dios. Los compradores de las bulas ae-cruzada están 
interesados en averiguar el porqué de esta invención, que ahora sirve á la curia Roma? 
na para hacerse con el dinero de los pueblos. 

16a. 7 ninguno echa lo uno y lo otro . Los símiles con que el Señor aclara la materia 

de su v discurso en estos dos versículos, por estar puestos en términos muy sencillos, no ' 
necesitan de ésplicacion. Significan que los doctores de la Iglesia deben adaptar sus 
instrucciones al estado del pueblo que enseñan ; y que los ayunos, y otras cosas que son 
buenas en sí, y sumamente útiles para los devotos é ilustrados Cristianos, no sirven 
' para nada con respecto al común de los hombres, viviendo éstos abandonados al pecado, 

' «no que por el contrario les son perjudiciales. Y es un hecho bastante notorio que no 
' solamente en la Iglesia Romana, sino también en las Orientales, y aun mas en ellas 
que en los países Européos, semejantes ceremonias constituyen el todo de su relijion, 
mas con el triste resultado de que los ayunos vienen á hacerse despreciables, 6, por 
mejor decir, que no ecsisten ya mas que en el nombre. En el Asia central, aun los 
Obispos andan pidiendo aguardiente en los dias de ayuno, y rehúsan tomar vino y 
buena comida, hasta la hora señalada de la tarde. El pueblo también, satisfecho con 
una relijion que ostenta tantas ceremonias desde el principio hasta el fin del año, se 
abandona á la ignorancia, idolatría y vicios mas groseros, de suerte que el vino de la 
tana doctrina se derrama, y los odres se rompen. Quiere decir, los hombres que deben 
recibir con docilidad las instrucciones de sus pastores, se disgustan de las leyes que les 
imponen tan gravosas obligaciones, sin darles intelijenria, provecho ni consuelo ; y así 
lo uno y lo otro se pierde, la doctrina se corrompe, y se pierden las almas. Del mismo 
modo se debe entender la comparación del remiendo de paño recio, brlfaripa biucov j 
byyátpov, Cocido á un vestido viejo. 

17a» alerto principe. Principe 6 jefe de una de las Sinagogas de Capernaum, por nombre 
Jairó (Máre. v. 22.). En las Sinagogas de los Judíos había, dos ministros principales; 

• ' .1 • • 
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y se postra en tierra delante de él, diciendo : Ya muere mi hija, 
19. pero ven, y pon tu mano sobre ella, y vivirá. Y levantándose 
29. Jesús, le fué siguiendo con sus discípulos. Y hé aquí una mujer 
que padecía flujo de sangre, doce años habia, llegándose, por 

21. detras, tocó la franja de su vestido. 18 Porque decía dentro de 

22. sí : si yo tocáre solamente á su vestido, sanaría. Y Jesús, vol- 
viéndose y mirándola, dijo : Ten confianza, hija.; tu fé te ha 

23. sanado. Y la mujer quedó sana desde aquella hora. 19 Y viniendo 
Jesús á la casa del príncipe, y viendo los tañedores de flauta, y 

24. la jente haciendo lamentaciones, 20 les dijo : Retiraos, que no 

25. está muerta la niña, sino dormida. 21 Y se mofaban de él. Mas 

el nD3DH wi Principe de la Sinagoga , y el nDttn pn Inspector, 6 ministro de la Sinagoga. 
£1 príncipe se encargaba de la dirección de los oficios solemnes celebrados en la 
sinagoga. 

18a. La franja do envestido. Véase cap. xxiii. nota fia. 

19a. la mujer quedó sana desde aquella hora . La enfermedad que padecía esta desgraciada se 
describe con bastante claridad en el testo, y el lector ilustrado no dejará de ver lo im- 
posible que era sanar por medio de algún remedio ordinario 4 una miyer aflijida como 
ésta lo estaría. Los médicos dicen que semejante enfermedad resulta de un desarreglo 
de organización en una parte del sistema arterial, y que es por su naturaleza incurable. 
La mujer tenia fé en Cristo, y sin duda creía que él supo su deseo de ser curada, aun- 
que no estaba donde la pudiera ver ; y, llegándose por detras, tocó la estremidad de su 
vestido, acción espresiva de la mas profunda fé y veneración (Véase Wetstein in loco, 
y Márc. vi. 56.). Siendo inmunda, según la ley de Moysés (Lev. xv. 25 — 27,), no se 
determinaba á presentársele delante, sino que, llegándose por detras, deseaba participar 
de la virtud milagrosa que procedía de él, sin esponerse á ser echada fiiera por los Ju- 
díos como una contaminada, si alguno de ellos la hubiese oido manifestar su enferme- 
dad. S. Márcos (v. 25 — 34.) refiere este milagro con mayor particularidad. 

20a. tañedores lamentaciones, robs avXrjrhs. “ Aun el mas pobre de los Israelitas 

“ (si muere su mujer) no gastará para su entierro ménos de dos flautas, y una mujer 
41 de las que hacen lamentaciones” ( Quetub . cap. 4, hal. 6.). Siendo Jairo un rico, 
debía de haber muchos tañedores de flauta, y mucha jente haciendo lamentacio- 
nes. Y no solo ésto, sino que los Judíos tenían la costumbre viciosa en los entierros 
de beber mucho vino, según se dice en el Talmud de Jerusalem, y es digno de obser- 
vación que el Señor echó fuera á todo aquel jentío, como á indignos de presenciar el 
milagro que iba á hacer, estando ellos, como es probable, á lo ménos, medio embria- 
gados. Si el Redentor apareciera otra vez encarnado en nuestras ciudades, ¿ con qué 
terrible condenación no echaría de su presencia á los “ Católicos ” que osan presentarse 
á las eeséquias de los difuntos en las Iglesias, cuando se celebran las vijilias en los días 
festivos, y en otras ocasiones de solemnidad relijiosa, hallándose en el mismo estado en 
que se supone estaban los tañedores de flauta, y las mujeres plañidoras en la casa de 
Jairo ? 

21a. no está muerta ¡a niña, sino dormida. Habla en sentido figurado. Los escritores 
inspirados llaman á la muerte sueño, porque creen en la resurrección de los muertos 
que se levantarán de los sepulcros, así como los que duermen se levantan de sus camas 
(Job. vn. 21. Dan. xn. 2. 2 Ped. ni. 4. Hech. vu. 60. 1 Cor. xv. 6, 18. 1 Tes. 
iv. 13 — 15.). Así también, dijo Jesu-CristO á sus discípulos: Lázaro, nuestro. amigo, 
duerme, mas voy á despertarle del sueño (Juan xi. 11.). Mas, en esta ocasión, los 
alquilados para tañer flautas y hacer lamentaciones, y los congregados para beber vino, 
no podían entenderse ni aun en su propio idioma. La codicia y la embriaguez les 
habían quitado el entendimiento, y ellos, como los demás de la misma casta, hacían 
burla de su venerable Redentor, en cuya mano están las llaves de la vida y de la 
jnuerte. - 
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habiendo echado fuera la jente, entró, y la tomó de la mano, y 

26. la nina se levantó. , Y Ja fama de ésto se divulgó ppr toda aquélla 
tierra. 22 

27* Y pasando Jesús por allí, le seguian dos ciegos* gritando, y 

28* diciendo : Apiádate de nosotros, hijo de David. 23 Y, llegado que 
fué á la casa, vinieron á él los ciegos, y les dijo Jesús : ¿ Creeis 

29. que puedo hacer ésto? Le dicen: Sí Señor. Luego tocó sus 

30. ojos, diciendo : Según vuestra fé os sea hecho. Y seles abrie- 
ron los ojos. Y Jesús Ies eneargd estrechamente, diciendo : 

31. Mirad que nadie lo sepa. 24 Mas ellos salieron, y lo publicaron 
por toda aquella tierra. 

32., .... Y, salidos éstos,, he aquí le trajeron un hombrfe mudo ende- 

33. moniado. Y, lanzado el demonio, habló el mudo. Y se mara- 
villaron las jentes, diciendo s Jamás se vió tal cosa en Israel 25 

«34. Mas los Parisinos decian : Por el príncipe de los demonios lanza, 
los demonios. 26 

35. Y Jesús iba recorriendo todas las ciudades y aldeas, ensenan- 
do 27 en sus sinagogas, y publicando 28 el Evanjelio del reyno, y 


22a. la Joma aquella tierra. Luego, si este milagro y otros semejantes hubieran sido 

falsos ó finjidos, los Judíos de aquella época, y los Romanos que dominaban en Judéa, 
. podian patentizar la impostura. Pero éstos no lo hicieron, porque los hechos eran 
innegables ; mas la osadía de intentar hacerlo se reservó para nuestros tiempos én que 
ha nacido una nueva especie de incredulidad, hija matricida de la superstición. Este 
piilagro demuestra que Cristo, siendo Autor de la vida, tiene poder para resucitar los 
muertos, según se dice que lo hará en el postl imero dia. 

23a. Hijo de David, El Mesías (Is. ix. 7. Luc. i. 32. Apoc. xxn. 16.). 

24 a. Mirad que nadie lo sepa. Aquí vemos el cumplimiento de algunas profecías prenuncia - 
tivas de la humildad del Salvador, que dicen que no había de querer recibir los elojio3 
de los hombres (Is. xlii. 2. lii. 13, 14. Mat. xn. 16 — 21.). 

25a. Jornia se vi¿ tal cosa en Israel , | Tres milagros hechos en una tarde ! Las jentes se 

maravillaban, siendo ménos preocupados que los Fariséos, quienes blasfemaban. 

26a. Por el principe de los demonios lanza los demonios. Véase cap. x. nota la. 

27a. ensenando, Jesucristo, por su sapientísima instrucción, hacia á todos entender que 
su relijion está conforme á la recta razón. En su enseñanza acostumbraba citar las 
Sagradas Escrituras del Antiguo Testamento, aunque á veces hablase por su propia 
autoridad. Los Apóstoles, por el contrario, nunca se atrevieron á hacer ésto ; mas sus 
escritos todavía nos enseñan que el único modo lejítimo de doctrinar las jentes, es 
apelar ála suprema autoridad de Dios, como que él descubre su voluntad á los hombres 
.en los oráculos infalibles que ha hecho publicar en el discurso de las edades, así prove- 
' yéndonos del único depósito de las verdades relijiosas. 

28a. publicando. Kr¡p&rawv (Véase cap. m. nota la.). Los ministros de la Iglesia, habiendo 
enseñado bien á la juventud y á los ignorantes, deben luego predicar á todos; y el 
• . clero que no predique, no puede bien llamarse Apostólico. Inertos como están, ya 
por ignorancia, ó ya por desidia, deben mas bien llamarse, según el lenguaje profético 
de Isaías, “perros mudos que no pueden ladrar Pero, aunque mudos, llaman en 
efecto á los enemigos de las almas, como diciendo : Todas las ñeras del campo, todas 
las fieras del bosque, venid á . devorar. Nosotros, las atalayas, somos ciegos todos, 
todos ignorantes, perros mudos, que no podemos ladrar ; que vemos cosas vanas, y 
que amamos los sueños. Somos perros muy desvergonzados, que no conocemos 
/ : hartura ; .Los pastores mismos ignoraron lo que es íntelijencia. Todos se desviaron de 
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36. curando 29 toda dolencia y toda enfermedad. Y, Tiendo á las 
jentes, se movió de compasión para con ellos, porque estaban 
fatigados y desparramados, 30 como ovejas que no tienen pastor. 
3 7 '. Entónces dice a sus discípulos : Ciertamente la mies es mucha, 
mas los trabajadores son pocos. Suplicad, pues, al Señor de la 
mies, para que envié trabajadores á su mies. 81 

1. Y, habiendo convocado á sus doce discípulos, les dió potestad 
para lanzar á los espíritus inmundos, 1 y para curar toda dolencia 

2. y 'toda enfermedad. Y los nombres de los doce Apóstoles 9 

de su camino, cada uno para entregarse á su avaricia, desde el mas alto hasta el mas 
bajo. Venid, tomemos vino, y Henémonos de embriaguez; y será como hoy, así 
también manana, y mucho mas (Id. lvi. S^— 12.)^ 

29a. curando . Dando muestra especial de su amor para con los hombres mas infelices. 

30a. fatigados y desparramados. Las ovejas de Israel están fatigadas con buscar cu vano el 
pasto espiritual, y desparramadas por no tener un ñel pastor que las conduzca al 
rebaño, fuera del que han andado descarriadas (Núm. xxvii. 17. 1 Rey. xxu. 17.). 
Y hacia muchos siglos que el pueblo Hebréo había estado así abandonado por sus pas- 
tores ; y Dios, que reforma las Iglesias corrompidas, abatiendo y desechando al infiel 
trierOf iba entonces sL levantar sobre su pueblo á otros pastores que no los engañasen 

» (Jer. xxiii. 1 — 4. l. 6.). 

31a. Ciertamente la mies es mucha. . . ,d su mies . Hay muchos que quieren oir el Evanjelio, 
estando ya cansados de sufrir las insulsas tradiciones de los padres, y convencidos de 
la miseria en que se. hallan. Mas no hay quien puedan ni quien quiera satisfacer este 
justísimo deseo. No faltan Sacerdotes, Literatos, Doctores y ministros, pero no tienen 
éstos compañón del pueblo. Suplicad, pues, al Señor de la mies, para que envíe 
trabajadores á la mies. El Griego dice, para que impela á * salir , ™8á Ap. El 

verdadero Evangelista sale dq su retiro por impulso dpi Espíritu Santo, y se espone al 
ludibrio y persecución por amor de Dios y de las aliñas. Mas, en cuanto al Sacerdote 
á quien el Señor de la mies no impele ó los santos trabajos de su ministerio, mejor 
fuera que se hubiese dedicado con honradez al ejercicio de algún oficio manual, en 
lugar de comer el pan de los ociosos, percibiendo el salarió sin cumplir con las obli- 
gaciones que el Señor de la mies impone á los trabajadores. 

ía. los espíritus inmundos . Llamados también demonios. Dando Je^u-Crísto potestad á 
sus discípulos para que lanzasen los demonios, é hiciesen otros milagros, los cuales en 
.efecto hicieron, nos dió una prueba incontrastable de que él es Dios. Porque no ha 
■habido entre los profetas ni apóstoles alguno capaz de comunicar semejante potestad á 
> otro. Véase cap. xn. nota 26a. donde se trata del ocsorcismo. 

/2a. Apóstoles. 'Atróso\oi. Enviados . Estos presenciaban los milagros de nuestro. Señor, 
y fueron testigos de todas sus acciones, así como lo fueron también de su muerte, re- 
surrección y ascensión á los cielos. Algunos han creído que escojió doce para indicar 
que eran enviados á las doce tribus dé la nación Israelítica, y fundan esta opinión en 
k> que él mismo dijo : “ Os sentaréis también vosotros sobre doce sillas, para juzgar á 

. . “ las doce tribus de Israel ” (Mat, xix. 28.). Sea como fuere ésto, es cierto que doce 
. testigos fidedignos son competentes para asegurar cualquier hecho, como éstos hicieron, 

: y bastantes para promulgar la doctrina que habían recibido de su divino instructor. 

. . Es verdad, que eran pobres artesanos ó trabajadores ; mas por ésto su testimonio viene 

á ser aun mas creíble, no siendo semejantes personas capaces de establecer un sistema 
de engaños, ni tampoco ipterqsados-en mantener una relijion en apoyo de la ambición 
de los grandes, los cuales cpntínuameute los .perseguían, como se íes predice en este 
capítulo. Y es digno de advertir también, que ño eran holgazanes ni infames ántes de 
su conversión, sino honrados é industriosos. Confiados en los aucsilios que su Señor 
les diese en cumplimiento de su promesa, y sin valerse de ninguna arte política, obe- 
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son estos : El primero Simón, 3 llamado Pedro, 4 y Andrés su 

3. hermano. Jacobo, hijo de Zebedéo, y Juan su hermano : 
.Felipe y Bartoloméo, Tomás, y Matéo el publicano. Jaco- 

4 . bo, 5 hijo de AJféo, y Lebéo, por sobrenombre Tadéo. Simón 

5. el Cananíta, 6 y Judas el Iscariote, aquel que le entregó. A 
estos doee envió Jesús, habiéndoles mandado, diciendo : Por 
el camino de los Jentiles no iréis, 7 y en ciudad de Sainaritanos 8 

decieron al mandato que les dió de ir á enseñar todas las naciones, hasta que vieron 
una gran parte del imperio Romano convertida al Cristianismo por .medio de su sencilla 
predicación, benéficos milagros, é invencible paciencia. 44 No con ejército, ni con 
44 fuerza, sino con mi Espíritu, dice el Señor de los ejércitos ” (Zacar. iv. 6.). 

3a. El primero Simón . El primero de este catálogo. Así se sude usar este . adjetivo 
numérico, como se ve en 1 Cor. xn. 28. Heb. vii. 2. Jac. m. 17. Puede ser que 
S. Matéo ponga el nombre do S. Pedro por el primero, porque, según dice S. Juan, 
parece que Andrea y Pedro eran los que nuestro Señor llamó primero para que fuesen 
tus discípulos ; y es probable que Pedro se llama aquí el primero también, porque ma- 
nifestaba mayor celo que Andrés, ó cualquier otro de los discípulos. La, nota de 
Teofilacto en este pasaje es digna de observarse. Dice : Uptnídrjcrt ú Tlérpov t cal ArtyJav 
, , liéri «col npnrákXnTou Antepone á Pedro y Andrés , porque ellos son los primeros llamados, 

. mirando este espositor á Andrés como npwrÁKXqros, primer llamado , así como lo fuó 
. Pedro. Y es cierto que nuestro Señor mandó á sus discípulos, que ninguno de ellos se 
tuviera por primero en dignidad, sino que serían todos iguales (Lúe. xxii. 24 — 29. 
Mat. xx. 26.). Y es cierto que S. Pablo no acostumbraba tributar ¿ S. Pedro dignidad 
superior ¿ la de sus hermanos en el Apostolado, sino que por el contrario le posponía ¿ 
eUos (GaL n. 9 — 14. 1 Cor. m. 22. ix. 5.). 

4a. llamado Pedro. Véase la nota en Mat. xvi. 18. 

5a. Jacobo. Enzina traduce este nombre por Jacobo . Diodati, por Jacopo. Lutero, por 
Jacabus. Aunque este Apóstol tuviese el mismo nombre que el patriarca Jacob, se 
distinguen en el Griego y Latin por llamar á éste *l¿tcu$os y Jacobus , y ¿ aquel 'IeUa>£ y 
Jacob . La ortografía correspondiente se conserva en esta versión. 

6a. Cananíta. Algunos M. S. S. tienen Xayavcuos, y ¿ éstos siguen varias versiones. Otras 
tienen Karavlriis, lección adoptada por Griesbach en su edición crítica del Nuevo Tes- 
tamento ; y, según ésta, se traduce aquí por Cananíta . La versión Siriaca dice br::p, 
celador ; y, según esta interpretación, el Kavaylrrts de S. Matéo es lo mismo que el 
sobrenombre Siriaco ó Caldéo del Apóstol, y tiene la misma significación que ZqXoor^s, 
6 celador , como le llama S. Lucas (vi. 15.). Habia entre los Judíos un partido de los 
llamados celadores , que negaron la sumisión al gobierno Romano, creyendo que no era 
lícito obedecer á un monarca Jentil ; y este Simón podía ser uno de ellos ántes de su 
conversión. Otros intérpretes opinan que Kayayírrjs significa de Caná , y que Simón era 
natural ó habitante de aquel pueblo. Así traduce Lutero •. Simón von (i. e.) de Caná. 
Mas esta opinión no es tan probable como la otra. 

7a. Por el camino de los Jentiles no iréis. Mandó á sus Apóstoles solamente á los Judíos, 
por amor del pacto que Dios habia hecho con Abraham, Isaac y Jacob, y con sus des- 
cendientes, y porque los Judíos, como tenían las Escrituras inspiradas de los Profetas, 
podían bien juzgar si él era en verdad el Mesías que habia de venir. Por. igual razón 
los primeros doctores del Cristianismo eran todos Judíos, y fundaban su doctrina en 
las profecías, y las ilustraban con alusiones á las instituciones simbólicas del Antiguo 
Testamento. 

8a. Samaritanos. Una parte de la siguiente esplicacion se copia, con corta variación, de 
las notas jenerales del limo. Amat, que Van unidas con su versión de las Sagradas 
Escrituras, segunda edición. 44 De la Historia Sagrada consta (1 Rey. xn.), que, en 
44 tiempo de RobOam, hijo de Salomón, se apartaron de su obediencia diez tribus, las 
44 cuales se nombraron otro Rey que estableció su corte en Samaría. Este nuevo reyno 
44 se llamó Reyno de Israel , y las dos tribus de J udá y Benjamín que continuaron fieles 
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6 no entraréis. Mas id ántes á las ovejas perdidas de la casa de 

7. Israel. Id, pues, y predicad, diciendo que se acerca el reyno 

8. de los cielos. Sanad enfermos, resucitad muertos, limpiad le- 
prosos, lanzad demonios. Graciosamente habéis recibido, dad 

9. graciosamente. 9 No proveáis oro ni plata, ni dinero para vues- 

10. tras fajas ; ni alfoija para el camino, ni dos túnicas, ni calzado, 


44 á Roboam, se llamaron Reyno de Judá. Procuraron luego los reyes de Israel que las 
4 'diez tribus no fuesen á adorar á Dios en Jerusalem, á fin de conservar viva siempre 
44 la enemistad entre los dos reynos, y asegurar mejor el nuevo trono levantado en 
44 Samaria. Con este designio fomentaron el culto de los ídolos ; y los dos pueblos de 
“ Judá é Israel, aunque salidos de una misma familia, estuvieron en continuas guerras 
'** entre sí, con las cuales prepararon mutuamente su ruina. Doscientos cincuenta 'y 
44 nueve años después de este cisma ó división, Salmanasar y Azaradden, reyes de 
44 Asiria, vinieron con sus ejércitos contra la Palestina, se apoderaron y arruinaron á 
44 Samaria, y, llevándose cautivos sus habitantes, acabaron para siempre con el reyno 
44 de Israel. Para poblar de nuevo la Samaria enviaron á ella familias Cuteas, idólatras 
44 de oríjen, las cuales llevaron consigo sus ídolos y supersticiones. Como Dios castigó 
44 la idolatría de los Cutéos con una irrupción de bestias feroces, el rey de Asiría les 
44 envió un Sacerdote Israelita para que les ensenara el modo de adorar y tener propicio 
44 al Dios de los Hebréos; y desde entónces conocieron y adoraron al verdadero Dios, 
44 aunque sin dejar muchas prácticas idolátricas. £1 reyno de Judá, rebelde é infiel 
44 también al Señor, como el de Israel, fué destruido ciento y veinte y tres años después 
44 que el de éste, por Nabucodonosor, rey de Asíria, el cusí destruyó á Jerusalem y á 
■“ su templo, llevándose cautivos á Babilonia á los habitantes del reyno de Judá. Al 
44 volver éstos de la cautividad, en tiempo de Ciro, algunos Hebréos, no queriendo 
44 separarse de las mujeres idólatras con quienes estaban casados, fueron á unirse con 
44 los Samaritanos. Entónces éstos edificaron un templo en el monte de Garizim, 
44 semejante al de Jerusalem ; con lo cual creció hasta lo sumo el odio entre los dos 
44 pueblos; de manera que, en tiempo de Jesu-Cristo, la mayor injuria que podía ha- 
44 cerse á un Judío era llamarle Samaritano. En tres puntos parece que se diferenciaba 
44 la creencia relijiosa de estos dos pueblos. Primero : los Samaritanos no admitían 
44 como Escritura Sagrada sino los libros del pentatéuco. Segundo : no hacían caso de 
44 las tradiciones de los doctores Judíos, y se atenían solo á la Escritura. Tercero: 
44 sostenían que debia darse culto al verdadero Dios en el monte Garizim, donde los 
44 patriarcas le habían adorado, y no precisamente en Jerusalem/’ 

Los Samaritanos, muy reducidos en número, se hallan ahora principalmente en 
Gaza, Nablous, y otros pueblos de la Palestina, en Damasco y en Cairo, donde tienen 
Sinagogas. No son idólatras. Tienen un códice manuscrito muy antiguo del Penta- 
téuco de Moyses, conservado en su sinagoga en Nablous, y no reconocen por canónicos 
los demás libros del Antiguo Testamento, pero tienen noticias de ellos. En una de las 
dos cartas que fueron dirijidas al célebre Escalígero, la una por los Samaritanos de 
Egipto, y la otra por su pontífice en Nablous, en el año de 1609, dicen : 44 También 
44 tenemos un libro de himnos y oraciones, mas ningún otro. Este se escribió por 
44 los prqfetas del Señor” Y los viajeros que los han visitado aseguran que tienen 
en grande aprecio los libros de Josué y de los Jueces. Esperan una venida del Mesías, 
así como también la esperan los Judíos. 

Aunque nuestro Señor encargase entónces ¿ sus Apóstoles ño entrar en ciudad de 
Samaritanos, eso no fué por no querer ofrecerles la salud, como consta de los siguientes 
pasajes (Juan iv. 5—42, Hechos vin. 5 — 17.). 

9a. Jd dad graciosamente. Lo cual lucieron, revestidos de estas facultades por el que 

es el verdadero Dios, dador de los dones espirituales. Este solo pasaje, confirmada 
como está por la historia del Siglo Apostólico, es bastante para probar la Divinidad de 
nuestro Señor esu-Cristo. 
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ni bordones , 10 porque el trabajador es digno de su alimento . 11 


10a. No proveáis ni bordones. kt forja 6c. No proveáis , i. e. para este viaje. Ei 

verbo ktÁojxcu significa adquirir 6 proveer, sea por compra ó por otro cualquier medio 
(Véase en la versión de los lxx. Gén. iv. 1. xin 5. et passim). Dice Hesichio kttjo¿- 
pcuos, kifkav, ¿x"*'» representándolo como equivalente ó tomar 6 tener. Y un 
glosario antiguo Latino tiene la siguiente esplicacion : tcrdoptu acquiro, Krrjad/xcvos 
adeptas. La Vulgata malamente lo traduce por nolite pos si dere, no poseáis, versión 
propia de los claustros, donde enseñan que los relijiosos deben consignar su oro y plata 
al gremio de la comunidad, manteniendo los individuos en una afluente mendicidad. 
dinero . XaXxbv 6 bronce. Moneda del menor valor. 

fajas. Zuras. Llevaban antiguamente el dinero en la faja, como guardándolo así con 
mayor seguridad ; y, según dice Livio (xxxm. 29.), Negotiandi ferme caussá argentum 
in zonis habentes . Llevando dinero en sus fajas para emplearlo en mercancías. Mas 
Jesu- Cristo no quería que sus siervos pareciesen mercaderes , ni manifestasen deseo de 
adquirir bienes temporales, sino únicamente el de llamar los pecadores á convertirse 
hácia Dios. Alforja para el camino. Tlfoay its ¿Bbv. No llevando dinero y despreciando 
los intereses mundanos, habian de confiar en la protección de la Divina Providencia ; 
pero, sin embargo de ser pobres, debian los Apóstoles guardarse de toda bajeza, y, si 
no eran mercaderes, llevando dinero en las fajas, tampoco se les permitió hacer como 
mendicantes, que con alfoija ó saco iban pidiendo alimentos. 

Ne mendica ferat barbati prandia nudi 
Dprmiat et tétrico cum cañe, pera rogat 

Mart . Epig. xiv. 81. 

“ La alforja suplica que no lleve la mendigada comida del desnudo y no afeitado, 
44 ni duerma con aquel despreciable perro.” El satirista alude á los filósofos Cynicos 
que, afectando la pobreza, andaban cobrando limosnas de los pobres. En otro lugar 
parece que pinta á lo vivo un frayle Capuchino ó Franciscano. 

Cui dat latratos obvia turba cibos 

Esse putas Cynicum, deceptus imagine falsa. 

Lib. iv. Ep. 53. 

“.. ..£ quien la jente por las calles da comida, que pide con ladrido. Crees que 
44 éste es un filósofo Cynico, pero te engaña su falsa apariencia.” Pues nuestro 
Sapientísimo Señor quitó á sus enviados la ocasión de la mendicidad, prohibiéndoles 
llevar alforja (ó pera) que pudiera convertirse en signo de mendigar. Ni dos túnicas. 
Lo6 pobres entre los Romanos, tunicatus populas , no llevaban mas que una túnica, y 
parece que los estranjeros en Roma se vestian del mismo modo. Plauto llama á un 
Cartaginense homo tunicatus , y se cree que los pobres en Palestina vestian un traje 
semejante. Nuestro Señor mondó á sus siervos que no se vistiesen con lujo, ni afecta- 
sen ser ricos ó de alto rango para influir en el pueblo, aparentando ser lo que en efecto 
no eran. Aquí se ve como Jesu- Cristo reprehende el fausto y adorno en los ministros 
de la iglesia, tanto como la bajeza y ociosidad. Calzado . ¿roS-^tara, zapados. Mandó 
que se calzasen de sandálias solamente, como hacían los pobres, no haciendo caso de 
la escabrosidad del camino. Cuasi del mismo modo dice Teócrito (Id. xxiv, 36.) : 
toza, jjLrjbb i róScooi rcots vwb otobdka Ocírjs. u ¡ Ea! no pongas sandálias en tus pies." 
Los embajadores del Salvador no se han de proveer con molicie contra los estorbos del 
camino, sino ceñirse al desempeño de su misión. Ni bordones. Un solo bordon (Márc. 
vi. 8.), por si acaso uno de ellos lo necesitase,, pero no mas, por no parecer que iban 
armados con palos ó chuzos para molestar los pasajeros. Los caminos públicos estaban 
entónces muy infestados de ladrones y salteadores, y era necesario que, yendo inermes 
los Apóstoles, manifestasen por una parte su confianza en la protección del Señor, y, 
por otra, que se distinguiesen de los perturbadores de la sociedad, puesto que las 
armas de su milicia no eran cuñales. 

Lia. el trabajador es digno de su alimento. Era costumbre entre los Judíos, Arabes y otros 
orientales, hospedar los estranjeros, como en cumplimiento de un deber relijioso. Los 
Apóstoles eran dignos de toda, hospitalidad, en- recompensa de los beneficios que hacían 
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11. Y en cualquiera ciudad ó aldea que entráreis, buscad quien en 

12. ella sea digno, 12 y allí permaneced hasta que partáis. Y, en- 

13. trando en la casa, saludadla. 13 Y si la casa es digna, venga 
vuestra paz 14 sobre ella; mas, si no es digna, vuelva vuestra paz 

14. á vosotros. Y, si alguno no os recibiere, ni oyere vuestras 
palabras, saliendo fuera de aquélla casa, sacudid el polvo de 

15. vuestros pies. 15 En verdad os digo que será mas tolerable á la 
tierra de Sodóma y de Gomorra en el dia del juicio, que á 

16. aquella ciudad. 16 Hé aquí yo os envió como ovejas en medio de 

á los que les daban acojida, porque el trabajador es digno de su alimento. Y bien dijo 
S. Pablo, que “ si alguno no quiere trabajar, «o coma” (2 Tes. iii. 10.). Los ministros 
de Dio3, cuando desempeñan sus sagradas funciones fiel y asiduamente, son dignos de 
su alimento, porque trabajan para el bien de sus semejantes, tanto en este mundo 
como en el venidero. Mas, tanto á éstos como á los demás hombres, debe aplicarse U 
órden Apostólica : “ Si alguno no quiere trabajar, no coma.” 

12a. digno. De buena reputación, y que ejerce la hospitalidad, porque ésta es una virtud 
siempre aprobada por Dios y por los hombres (Heb. xm. 2.). Hablando con rigor, no 
se puede decir que alguno es digno de recibir los beneficios del Evanjelio, pero sí, en 
el sentido en que Abraham y Lot eran dignos de hospedar á los Anjeles, 6 como al 
centurión de Capemaum le réputó Jesu- Cristo digno de que le sanase á su criado 
(Lúe. vn. 4.). 

13a. y, entrando en la casa t saludadla . En algunos MSS. y versiones se añade la saluta- 
ción : Paz sea á esta casa . En el dia se prefiere, por el común del pueblo, la anjélica 
salutación, Ave María , 8fc. y como si fuéramos todos víijenes, y ánjeles los que llaman 
á nuestras puertas. Por esta instrucción que el Salvador dió á sus enviados, se infiere 
que el ministro de Jesu- Cristo debe comportarse santa y cristianamente en cualquiera 
casa en que entre, y rogar á Dios que derrame pae y bendiciones sobre ella. 

14a. si la casa es digña t venga vuestra paz . Vuestra salutación. Aunque los Apóstoles hagan 
oraciones y bendigan, Dios no se obliga á responder á sus súplicas, ni ratificar sus 
bendiciones, sino en favor de aquellos que le agradan. Luego, las oraciones de un 
sacerdote no valen para los que viven sin orar; y éstos, prodigando su dinero en. 
rezos mercenarios, y engañándose con esperanzas infundadas de salvarse por inter- 
cesiones de mortales pecadores, 6 aun de los santos del cielo, deben ser mirados con la 
mas viva compasión, como infelices obcecados que, dejando & Dios, fuente inagotable 
de agua viva, “ cavaron para sí aljibes, aljibes rotos, que no pueden, contener la» 
44 aguas” (Jer. n. 13.). 

" 15a. sacudid el polvo de vuestros pies. Así lo hicieron (Hech. xm. 51. xvm. 6.). R. Bar- 
tenora fin Misn. Torót. iv. 6.)> dice : “ Todo polvo que viene de tierra de ¿entiles, se 
** mira entre nosotros como la putrefacción de un muerto.” Es probable que de esta 
' idea popular, que es antiquísima (cf. 2 Rey. v. 17.)-, vino la costumbre significante que 
es á la que se alude en el testo, donde se espresa con variación dé frase el mismo sen- 
cido que en cap. xvm., v. 17. “ Si no oyere á la Iglesia, tenle como un Jentil y un 
u publicano.” Los ministros de Jesu-Cristo han de apartarse de la sociedad de aquellos; 
que no reconocen su Señor, pero no tienen derecho de perseguirlos. El sacudir el 
polvo de los pies no era mas que una solemne declaración de no tener mas domicilio 
en aquella ciudad, mirándola como profana é impía (Véase Lúe. x. 11.). 

26a. será mas tolerable . .... i que á aquella ciudad. Luego habrá un juicio universal, y 
1 después un castigo. Hay dos cosas que se intiman aquí con bastante claridad, la. Que 
' las penas temporales, por severas que sean, no satisfacen á la justicia del Santo Dios* 
' Los infelices moradores de Sodoma y de Gomorra, aunque perdidos por un diluvio de 
fuego y de azufre, se tienen reservados para un juicio- solemne y pena eterna. 2a. Que 
por insoportable que fuese la miseria de los que perecieron con aquellas ciudades, maa 
insoportable será la de aquellos que niegan el Evanjelio de Jesu-Cristo, porque, hacien- 
do esto, desprecian la maaencumbrada misericordia de Dios (Véase Gén. xix. I — 29.)- 
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lobos. 17 Sed, pues, prudentes como las serpientes, é inocentes 

17. como las palomas. 18 Y guardaos de los hombres, porque os 
entregarán á. los sinedrios, 19 y en las sinagogas os azotarán, 20 

18. y sereis llevados ánte gobernadores y reyes por mi causa* para 

19. dar testimonio á ellos y á las naciones. Mas, cuando o» entre- 
gáren, no os dé cuidado del como, ó de lo que diréis, porque Se 

20. os dará lo que hayais de decir en aquella hora. Porque no sois 
vosotros los que habíais, sino el espíritu de vuestro padre que 

21. habla en vosotros. 21 Y hermano entregará á hermano á la 

17a. en medio de lobo 9 . Toda una grey se aterra al ver un solo lobo. Mas los primeros 
Cristianos estaban como ovejas solas é impertérritas, en medio de lobos innumerables, 
i Qué grande debía ser la gracia de Dios que los sustentaba con esperanzas tan inven- 
cibles para la eternidad (Véase v. 28.) ! 

18a. prudentes como las serpientes , i inocentes como las palomas. Prudencia sin inocencia 
viene á ser astucia, é inocencia sin prudencia no basta para la conservación de sí 
misma. Amonestando nuestro Salvador á sus Apóstoles que fuesen inocuos, es evi- 
dente que no quiso que se hiciesen misioneros militares, como lo han sido muchos 
emisarios antievanjélicos en otros tiempos. 

19a. os entregarán á los sinedrios (Hech. iv. 5 — 7. v. 26 — 29. vi. 10 — 15. vn. 54 — 59). 
El que lea estos pasajes y los coteje con las historias del Concilio de Constancia, y 
otros, y con la de los tribunales de la Santa Inouisicion, podrá formar juicio sobre 
si los sinedrios ó concilios eclesiásticos perseguidores han sido constituidos según los 
principios benévolos que el Salvador del mundo inculca en sus discípulos. 

20a. os azotarán . Así lo hicieron los Judíos, y los titulados Cristianos después los trataron 
de la misma manera. Demos gracias á Dios de que en el dia no es necesario buscar 
argumentos para condenar semejante atrocidad, porque el sentido común de los hom- 
bres, y mas especialmente la verdadera piedad evanjélica que ahora va difundiéndose 
cuasi por toda la cristiandad, pronto la habrán desterrado de la faz del mundo (2 Cor. 
xt. 24, 25.). Véase Márc . xxn. nota 2a. 

21a. no sois vosotros los que habíais , 8 fCi Los lectores despreocupados del Nuevo Testamento, 
no pueden dejar de Reconocer que este no es lenguaje de impostor , como algunos han 
osado llamar á nuestro amado Redentor, horrorizándonos con sus blasfemias. Envia 
á sus Apóstoles á predicar entre los Judíos, y les manda atacar su amor propio, (lición- 
doles que su nación no es la única favorecida por el Omnipotente, que pronto ha de ser 
aniquilada, y ellos hechos esclavos y espuestos al ludibrio de los Jentilesen todas partes 
del orbe. Les manda decir á los Fariseos, aunque éstoá eran los mas devotos y venera- 
dos de su tiempo, que su reüjion es abominable, y que ellos son hipócritas ; no habiendo 
otro medio de salvación sino el de la fé en Jesu-Cristo á quien 1 han crucificado. Según 
las instrucciones que recibieron, los Apóstoles reprehenden á los Saducéos, y denuncian 
las sutilezas de su vana filosofía que niega la inmortalidad del alma, y la providencia 
de Dios. Alzan su voz, tanto contra fas preocupaciones del vulgo, como contra sus 
vicios é intereses. Mas nuestro divino maestro no enseña á sus discípulos con qué 
argumentos disputar con ellos ? solamente les promete los socorros del Espíritu Santo, 
por los cuales podrán prevalecer estas ovejas inermes y débiles contra los rapaces lobós 
que las rodean. Loa envia luego á los Jentiles de Efeso, Corintio, Aténas, Roma, 
Damasco, y las demás capitales del mundo civilizado ; y, para que desempeñen bien 
su misión en los pueblos mas ilustrados, ¿ qué hace el Señor ? ¿ Funda un oolejio como 
el de la congregación de propaganda f.de, en que se enseñe á los misioneros las ciencias 
sabias y las lenguas extranjeras ? Eso no. Por la virtud del Espíritu Santo los hace 
capaces de hablar con sencillez y eficacia en todos los idiomas, anunciando á todos lóÉ 
hombresel testimonio de Cristo, ‘‘no con doctas palabras de humana sabiduría, sino con 
u doctrina de espíritu, en demostrarion de espíritu y con eficacia 0 (1 Cor. 11 .). Estos 
humildes soldadoa de la cnei, revestidos de la armadora de la fe, se oponen á tpda la 
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muerte, y padre á tiijo, é hijos se levantarán contra sus padres, 

22. y los harán morir. 22 Y sereis aborrecidos de todos por causa dé 
mi nombre $ 23 mas el que perseveráre hasta el fin, éste se sal- 

23. varé. 24 Y, cuando os persigan en esta ciudad, huid á la otra* 
Porque en verdad os digo, que no habréis recorrido todas las 

24. ciudades de Israel, hasta que venga el Hijo del hombre. 26 No 

ostentación y prestijio del Jentilismo, y miran con desprecio, pero con compasión, á 
los templos magníficos, estatuas de hermosura inimitable, Sacerdotes venerables, vír- 
jcnes vestales, víctimas, aras, pompas, perfumes y festividades. Nunca acobardados, 
ni aun en el augusto Areópago, se dirijen á los jueces mas ancianos y versados en las 
leyes patrias, tachándolos de superstición é idolatría, y disputan abiertamente con Jos 
filósofos Estoicos, Epicúreos y otros, confundiendo con su sencillez á la astucia Jentí- 
lica. Llevan en sus manos las profecías desconocidas de los padres Hebréos, para 
desvanecer con su evidencia á la mitolojía de los Homeros, Hesiodos y Orféos, cuyo» 
versos encantadores babian cautivado la imaginación, y dominado sobre el intelecto de 
los mas graves filósofos por muchas jeneraciones. Haciendo ésto, despiertan contra sí 
mucha enemistad, y oyen las calumnias divulgadas por los mas sabios y poderosos de 
aquellas naciones. Se levantan contra ellos los sarcasmos é improperios de todos, y, 
en fin, los llevan á comparecer ante los tribunales de gobernadores, de reyes, y aun del 
soberbio Emperador de Roma. Mas ¿en qué términos instruye el autor de nuestra 
relijion á los pescadores y carpinteros que han de abalanzarse á los peligros de tan 
ardua empresa ? Les dice : “ No os dé cuidado del como ó de lo qué diréis, porque se 
“ os dará lo que liayais de decir en aquella hora. Porque no sois vosotros los que ha- 
u blais, sino el espíritu de vuestro padre que habla en vosotros.” No se puede encontrar 
impostor que haya procedido de semejante modo. Mahoma, por ejemplo, bien fuere 
impostor ó fanático, estaba continuamente enseñando á sus discípulos lo que habian 
de decir 44 á los infieles y, desconfiado de las supuestas pruebas de su nueva relijion, 
les mandó valerse de la última razón (la de la espada) para convencer forzosamente á 
los incrédulos. 

22a. hermano entregará.. ». ..los harán morir . Semejantes traiciones no dejaban de ser 
frecuentes entre los Cristianos oprimidos, según -se infiere de los anales de Tácito, al 
tiempo de la primera persecución bajo Nerón. Nuestro Señor no podía haber presen^ 
tido semejante atrocidad, á no ser que conociese todo lo que había de suceder; y, 
conociéndolo, habló proféticamente. Con todo, la predicción parecería á muchos 
demasiado hiperbólica para ser entendida literalmente, si el fanatismo Dominicano, 
que reynaba en España desde el siglo décimo tercio hasta nuestros tiempos, no nos 
hubiera enseñado, por una serie de los mas funestos hechos, que el corazón humano es 
capaz de abrigar tanta t perfidia, que aun hermano delatase á hermano á la muerte, 
padre ó hijo, e hijo á padre. Mas téngase presente que semejantes enormidades no se 
han perpetuado por el Cristianismo, sino contra él., Los inquisidores no eran. Cristianos, 
ni tampoco lo fueron los Pontífices, Clérigos y Frayles que los aucsiliaban, aunque 
llamados falsamente sucesores de los Apóstoles, ni los reyes y pueblos que los toleraban* 
En esos aciagos tiempos el Cristianismo no ecsistia sino en los perseguidos y martiriza* 
dos, miéntras que los Cristianos, así llamados, fueron los padres del escepticismo que ha 
levantado cruel guerra contra todo lo que es sagrado. 

23a. por causa de mi nombre. El mundo no puede aborrecer á los Cristianos por causa de 
los bienes que le hacen, sino por su enemistad contra las virtudes que manifiestan, y 
con las que ellos reprehenden sus pecados. Aborrecen hasta el hombre de nuestra 
santo Redentor, y hacen con su pueblo atroz guerra, solamente porque llevan sobre sí 
su sagrado nombre. Esta es la guerra de nombre, Prcelium nominis r de la que habló 
Tertuliano. 

24a. éste se salvará en la eternidad. Lo mismo dice nuestro Señor al Aqjel de la Iglesia de 
Smima ; “ Sé fiel hasta la muerte, y te daré la corona- de la vida ” (Apoc. n. 10.). 

25a. y cuando os persigan. hasta que venga el Hijo del hombre. Este consejo no se da 

'i los pastores establecido* » sobre sus iglesias, para quienes ia fuga sería muchas vece» , 
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hay discípulo mayor que su maestro, ni siervo mayor que su 
25. señor. Basta al discípulo que sea como su maestro, y al siervo 
que sea como su señor. Si han dado al señor de la casa el nom- 
bre de Beelzebul, 26 ¿ cuanto mas se lo darán á sus domésticos ? 

muy vergonzosa, pues “ el asalariado huye porque es asalariado, y porque no tiene 
“parte en las ovejas” (Juan x. 13.); sino á los primeros pregoneros del Evanjelio, 
durante la permanencia de su maestro ^en la tierra, siendo cierto que no habrian re- 
corrido todas las ciudades de Israel, aun huyendo perseguidos de una a otra, antes que 
viniese el Hijo del hombre por la virtud de su Espíritu Santo en el dia de Pentecostés. 
Algunos traducen el ov ¡rq re\lcnjr€ del testo por no habréis ensenado, y lo interpretan 
diciendo que los Apóstoles no podian doctrinar todas las ciudades de Palestina, antes de 
la venida de Jesu-Cristo, ó sea, hasta el tiempo de la destrucción de Jerusalem. No se 
pretende decidir aquí entre estas dos interpretaciones, pero se inclina mas á la primera. 

26a» Beelzebul. Apellido Hebraico. Val Vri Señor del estercolero , ó del templo de los ídolos. 
Este jefe de los demonios solo se llama por los escritores sagrados Sotanas , «> 

Diablo, bt¿fio\os, que quiere decir adversario , y antigua^ serpiente, con alusión á la 
historia de la caida del hombre en Gen. m. Pero los Judíos le llamaban también Beel- 
zebul; y, como los supersticiosos é ignorantes siempre aparentan una sabiduría con- 
sumada y conocimiento de misterios, han afectado saber los nombres de muchos 
espíritus buenos y malos, y hasta entender el lenguaje de los ánjeles (1 Cor. xm. 1.). 
Y, á propósito, el lector verá dos catálogos de nombres propios muy curiosos, que 
podrán equipararse con algunos del calendario Romano, si se quiere. El primero 
consiste de nombres de ánjeles sacados del Talmud. 


Cadmiel, 

Saturiá, 

Anací, 

Baraquiel, 

Tatrusia, 

Micael, 

Gazriel, 

Acaniel, 

Tasuria, 

Cuniel, 

Gabriel, 

Yatriel, 

Racamiel, 

Rabiel, 

Dabricl, 

Rafael, 

Lemael, 

Azriel, 

Sabniel, 

Vaharle!, 

Nuriel, 

Quedumiel, 

Khizquiel, 

Susnaia, 

Canunia, 

Hinnael, 

Cadsiel, 

Vadargazia, 

Suria, 

Danadel, 

Malquiel, 

Semael, 

Resisíel, 

Pesista, 

Gadicl, 

Sadquiel, 

Barquiel, 

Dumíel, 

Adriel, 

Badicl, 

Pedael, 

Aliaiel, 

Khaniel, 

Sania, 

Surtac, 

Andel, 

Tumiel, 

Tahariel, 

Neriel, 

Vaadiel, 

Khadiel, 

Lahadiel, 

Azariel, 

Maronia, 

Uricl, 

Suriel, 

Macaniel, 

Neria, 

Samkhiel, 

Lasni, 

Camusia, 

Sibr, 

Neser, 

Rasiel, 

Aniel, 

Yafiel, 

Rahatiel, 

Ramiel, 

Yediel, 

Ariah. 


Sirvan de espécimen estos pocos. Los Rabinos dicen que tienen conocimiento de 
muchos mas. Parece que los Judíos tomaron sus ideas sobre los nombres, &c. de los 
demonios, de los Caldéos, durante su cautividad en Babilonia. Los Persas habían in- 
ventado un largo catálogo de epítetos diabólicos, según se ve en la obra de Hyde 
(Historia veterum Persarum p. 181. Edit. 1700.), qiie no se copian aquí por set muy 
disonantes para los que no entienden el idioma antiguo en que están escritos. Mas no 
son los Persas y los Rabinos los solos descubridores de nombres y apellidos misteriosos. 
El compilador del “ Porque de la Iglesia” y otros de la misma escuela, nos edifican con 
los nombres de los que llaman los Santos tres reyes magos. Dicen ellos que fueron 
Melchor, Baltasar y Gaspar, ó, según otros, Apelio, Americo y Damasco, ó en lengua 
Griega (según dice el Sabio del Porque) Galgalath, Malgalath, y Sarachim. Luego se 
siguen sus señas con varias menudencias. Pero ésto no es nada en comparación con 
la onomatolojía del Siró Bar BahluL Este dice : “ Los nombres de los magos de nues- 
“tro Señor, son Arufo, y Hermon, y Takhses. Algunos los llaman Gudíorhum y 
“Artakhsast, Labudo y Alfero. En lengua Persa se llamaron Amad y Tud-Amad, y 
Drust-Amad. En otro ejemplar, Abduiyad y Adundad hijo de Artaban, y Setaf hijo 
'“de Gudófor, y Ansie hijo de TahduSt, y Zeruand hijo de Uaruarand, y Arihu hijo de 
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26. Pero no l6s temáis, porque no hay cosa encubierta que no será 

27. descubierta, ni oculta que no se baya de saber. 87 Lo que óg 
digo en la oscuridad, lo diréis en lá luz, y lo que ois á la oreja, 

28. publicadlo sobre los tejados. 88 Y no temáis á aquellos que ma- 
tan el cuerpo, mas no pueden matar el alma. 89 Temed ántes á 
aquel que puede perder el alma y el cuerpo también en el in- 

29 tierno. 30 ¿ No se venden dos pajarillos por un cuarto, aunque 

“ Kho3rav, y Artakhsast hijo de Khaslet, y Estanbuzon hijo de Khasrun, y Mahdac hijo 
“ de Iluhom, y Akhsíret hijo de Sakhbon, y Sordolakh hijo de Beldon, y Marduc hijo 
“ de Bel.” Por estas citas se podrá formar idea de cual es el estilo de los Orientales 
con respecto á los nombres, que no ha de equivocarse con el de los Evanjelistas y 
libros canónicos del Antiguo Testamento, que es muy sencillo, y está léjos de partici- 
par de la frivolidad de aquellos. 

27a. no hay cosa encubierta se haya de saber. La verdad, aunque encubierta en alpi- 

nas épocas, al fin triunfará de los engaños. Es digno de notarse, que, desde entónces 
hasta ahora, aunque la relijion se haya atacado por la errada crítica de los malévolos, 
de los cuales algunos se han llamado sabidos é ilustrados, éstos no han podido impedir 
sus progresos, ni desvanecer las pruebas de su autenticidad (Zefan. m. 5. Juan 1 x 1 . 
21. 1 Cor. iv. 5.). 

28a. publicadlo sobre los tejados. En las ciudades del oriente los tejados son todos llanos, y 
muchas de las casas los tienen continuados, de manera que se puede andar de uno en 
otro por toda una calle. Y, siendo las calles muy estrechas, y estando enteramente 
sucias, los habitantes suelen pasear mucho por los tejados, especialmente por las tardes. 
Los mezquitas tienen torres ó minaretas, desde donde los pregoneros llaman los habi- 
tantes á la oración. Tejados , pues, en el estilo oriental, cuasi equivale á calles ó plazas 
entre nosotros. Los ministros de Jesu-Cristo, así como lo hicieron los Apóstoles, deben 
estudiar mucho, meditar en el Santo Evanjelio, orar á Dios en nombre de su amado 
Hijo, y, habiendo logrado en secreto que la iluminación del Espíritu Santo influya en 
su corazón y fortalezca su entendimiento, deben luego proclamar públicamente la sa- 
grada doctrina ; y, si el pueblo no quisiere congregarse en los templos, deben salir á 
predicarle en las calles, no con cruces y procesiones, sino con sencillez evanjélica, y 
con la Biblia en la mano (Prov. 1 . 20, 21. Hech. 11 . 4 — 6. xiv. 12—rl6. xvu. 17, 22. 
xix. 9. xxi. 40.). Véase la nota en Lúe. xn. 2, 3. 

29 a. no pueden matar el alma porque es espíritu inmortal. Cuando se dice perder al alma , 
se entiende que sufre una pérdida 6 ruina moral, mas no que cesa de ecsistir. 

30a. en el infierno. Supuesto que el lector crea en las Sagradas Escrituras, como escritas 
por la inspiración de Dios, y, por consiguiente, que reconozca la doctrina de la inmor- 
talidad dél alma, se le pide que pondere bien lo siguiente. 

Durante nuestra breve vida mortal en este mundo, debemos prepararnos para la 
inmortal del mundo venidero ; y, en vista de ésta, toda persona sensata confesará, que 
•las acciones de un hombre son de grande importancia, miradas con relación á su suerte 
eterna después del juicio. 

Hablarémos sobre el juicio en otro lugar. Aquí se trata solamente del infierno, 
cuyas penas padecerán los condenados en aquel tremendo dia. Algunos, ó, por decirlo 
mejor, muchos desgraciados de estos tiempos, ora ignorando el verdadero sistema es- 
criptural de la relijion, y disgustados de las patrañas de los mal llamados teólogos, ora 
deseando sacudir el yugo de la conciencia y vivir en un sosiego falaz, sin temores ni 
remordimientos, niegan osadamente una verdad que les viene á ser fastidiosa, porque no 
va acompañada de las esperanzas y consuelo de la relijion. A estos tqles les aprovecharía 
poco el leer esta nota. Deben limitarse ántes á los tratados que desplegan hasta la 
evidencia las pruebas de la divina revelación, y, sobre todo, deben rogar á su Dio» 
desconocido, implorándole, por los méritos del Redentor despreciado, que les quite da 
)a vista la venda de la incredulidad, y los libre dd dominio de los vicios» 
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CAP. X, 


30. uno de ellos no caiga en tierra sin vuestro padre ? 31 Así, aun 

31. los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. 33 Luego. 

32. no temáis. Vosotros valéis mas que muchos p ¡y arillos. Todo 
aquel, pues, que me confesáre delante de los hombres, le con- 
fesaré yo también delante de mi padre que está en los cielos. 

33. Y, á cualquiera que me negáre delante de los hombres, le 
negaré yo delante de mi padre que está en los cielos. 

34. No creáis que vine á meter paz sobre la tierra. No vine á 

35. meter paz, sino espada. 33 Porque vine á separar al hombre 

No $e intenta describir aquí la rejion en que los que mueran impenitentes han de 
ser atormentados. Baste decir que se llama comunmente por el nombre de infierne, que 
es derivado del Latín irfemus, la mansión de los inferí, 6 difunto*, según* creían los 
Romanes paganos. Pero la esplícita declaración de lo que es el estado de éstos, se no 9 
revela solamente por las Sagradas Escrituras, y con particularidad en el Nuevo Testa- 
mento, donde el infierno se llama también 7 «kw. Véase cap. v. nota 35a. 

La pena que sufrirán allí los condenados, por estar en destierro eterno de la presen- 
cia de Dios, que es autor de la vida, y cuya piedad sola la hace tolerable, se llama la 
Megttnda muerte (Apoc. ii. 11. xx. 14. xxi. 8.). 

La desesperación de su 9ucrte se indica por la figura de tinieblas estertores é impene- 
trables (Mat. vm. 12. 2 Ped. n. 17. Judas 6, 13.), donde yacen, sin que pueda 
aj&viprse su miseria por la menor vislumbre de esperanza de libertad. 

. El tormento será tan terrible como si el condenado estuviera bañado en tm lago 
ardiendo de fuego inestinguible , y de azufre (Apoc. xix. 20. Is. xxxm. 14. Deut. 
xxxii. 22. Márc. ix. 44. Mat. xxv. 41.). Y el remordimiento terrible é incesante 
de su conciencia será como tm gusano roedor é inmortal (Is. lxvi. 24. Márc, ix. 47.). 
No es posible fijar el grado de metáfora en que se deben entender las descripciones del 
infierno que nos presentan estos pasajes. Parece que los escritores inspirados emplearon 
el lenguaje mas adaptado á espresar alguna idea de aquellos tormentos inenan-ables j. 
M8 es verosímil que, como no se sienten dolores en este mundo comparables con ellos, 
tampoco baya lenguaje capaz de espresar idea adecuada de su estremada severidad. 

Y este terribilísimo castigo será eterno , según declaran las Sagradas Escrituras en los 
siguientes pasajes, como en otros muchos (Dan. xn. 2. Mat. iu. 12.). 

fila. No se renden vuestro padre . Véase Mat. vi. 26. Los paj arillos, 6 aves del aire, 

que no merecen cuidado ninguno de los hombres, son preservados y alimentados por 
Dios ; y, si uno de ellos no muere sin permisión de Dios, mucho ménos podrán vuestros 
perseguidores prevalecer contra vosotros, basta que El se lo permita (Juan xix. 11.). 

32a. aun los cabellos todos cortados. Como no hay aun un cabello de nuestra cabeza 

que Dios no haya criado, es consiguiente con la recta razón el creer que, si se digna 
de formar cosas que parecen tan insignificantes, no rehusará luego conservarlas 
después. El dicho es proverbial, y otro semejante se encuentra en los siguientes 
pasajes (1 Sara. xiv. 45. 2 Sara. xiv. 11. 1 Reyes i. 52. Dan. m. 27. Hech. xxvn. 
34.). 

No es inverosímil que había algún proverbio en el idioma Siriaco (que era el ver- 
náculo de nuestro Señor, según lo hemos advertido ántes), semejante á las palabras del 
testo, que se encuentra en la versión Siriaca en la forma siguiente : 

N3D f]N p De vosotros aun también los cabellos (menéj. 

tpH rio pril ]twn De vuestras cabezas todos ellos son contados (mangón), 
porque las mismas letras radicales forman el verbo >oo contar , y el nombre hio cabello. 
Se traslucen en el testo Griego del Nuevo Testamento vestijios de semejante aliteración 
en el lenguaje familiar de Jesu-Cristo y sus Apóstoles, lo cual no pedia suceder si esta 
divina obra hubiera sido compilada por algún impostor Griego. 

33a. no viene á meter paz, sino espada . Este pasaje, como otros de la Sagrada Biblia, parece 
chocar mucho con nuestras ideas respeeto ¿e la beneficencia y bondad de Dios. Mas 
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contra su padre, y á la hija contra su madre, y á la nuera contra 
86. su suegra. Y los enemigos del hombre serán los de su casa. 34 
87- El que ama á padre ó á madre mas que á mí, no es digno de mí, 
y el que ama á hijo ó á hija mas que á mí, no es digno de mí 35 
38. Y el que no toma su cruz, 36 y me sigue, no es digno de mí. 


la dificultad se desvanece fácilmente ateniéndonos á una regla gramatical, bien conocida 
por los instruidos en esta especie de literatura. Es la siguiente : 11 Que verbos activos 
“ muchas veces se atribuyen á los que no hacen propiamente y por influjo prójimo lo 
“ que dichos verbos signifícate, sino que concurren solamente por cierta razón con seme- 
jante acto” (Glassii Philologia Sacra Lib. i. Tract. m. can. 22.). Para no abultar 
esta nota demasiado, sólo se citan ahora cuatro ejemplos ; y el que quiera investigar 
el asunto, podrá encontrar un campo estenso en el Antiguo y Nuevo Testamento. 
Josué vi. 18. — mw onwi mnb Smar runo dh croan y que no pongáis al campamento 
• de Israel por anátema, y le conturbéis (Es á saber , que no hagais asi aun sin querer). 
Prov. xxviii. 8. Quien amontona riquezas por usuras y lucro ’osap' o^i piró para 
apiadar mendigos las junta (Aunque este no fuese el fin que se propuso á si mismo en sus 
trabajos , sino una consecuencia ^¡ue él entónces no pudo presentir .). Mat. xxm. 31. Dais 
testimonio contra vosotros mismos, paprvpure íavrois de que sois hijos de aquellos que 
mataron á los profetas (A pesar de que no quisierais confesar semejante cosa t se infiere otro 
tanto por vuestras palabras ). Isaías lxiii. 17. *jnNTO imb mrpn "pro # n uynn nok 
i Porqué, Señor, nos hiciste desviar de tus caminos, endureciendo nuestro corazón para 
que no temiésemos ? (Es decir : Dejándonos desviar , dejándonos endurecer nuestro co- 
razón, con el motivo de no sometemos á tu temor. De otra manera la oración del 
profeta hubiera sido muy irreverente.). Del mismo modo habla nuestro Señor, atri- 
buyéndose á sí una acción que no le es propia, sino en el sentido que espresa esta 
paráfrasi : “ Mi venida no causará una paz universal, como vosotros croéis, sino al 
“ principio persecución y disensión. Porque mi relijjon, aunque es pacífica en sí, será 
“ impugnada con persecuciones, y aun con guerras.” Los discípulos, viendo la man- 
sedumbre y benignidad de Jesu-Cristo, no hubieran creido que resultados tan funestos 
pudieran ser producidos por su predicación, y especialmente viendo que el Salvador se 
llamó por Isaías principe de paz , oyéndole bendecir á los pacíficos, y sabiendo que 
infundía el amor fraterno en los corazones de los fieles, y que les mandaba amar á sus 
enemigos, bendecir á los que les maldecian, hacer bien a los que los aborrecían, j 
orar por los que los ultrajaban y perseguían. El sentar principios tan divinos es muy 
diverso de meter espada en la tierra, lo cual ha sido hecho por la enemistad de los 
hombres contra su Salvador. 

34a. los de su casa . (Miq. vii. 5, 6.) Véase la nota en Lúe. xu. 52, 53. 

35a. el que ama. . . . . . no es dignó de mí. El Señor no trata con menosprecio el amor filial ó 
paterno, sino que sostiene que el amor de Dios debe ser predominante sobre cualquier 
motivo de humano parentesco. Los parientes deben unirse en el servicio de Dios, para 
evitar los choques dolorosos que á veces les resultan cuando aquellos á quienes quieren 
como á sus propias almas, intentan hacerlos desviar del camino del cielo. Mas, si en 
alguna ocasión el Cristiano tiene que 'cerrar los oidos contra las llamadas seductoras de 
sus parientes cariñosos, pero impíos ó tímidos, puede alentarse con meditar sobre el amor 
de Dios que entregó á su unijénito Hijo á la muerte de la cruz para salvar & los hombres, 
recordándose también este admirable dicho del mismo Salvador : Todo aquel que hi- 
ciere la voluntad de mi padre que está en los cielos, ese es mi hermano, y hermana, y 
madre (Mat. xii. 50.). El tímido y vacilante discípulo no es digno de aquel maestro 
que, por el gozo que le fué propuesto, sufrió la cruz, menospreciando la deshonra. 

3Ca. que no toma su cruz. Artemidoro dice : lowc« ybp ó savpbs fhvdrtp, icol b péKkwv airr$ 

vpoo’i¡\ovo'0ait irpÁrepov hrrbv fiasd ( ci porque la cruz te asemeja á la muerte , y el 

que ha de ser clavado en ella, la lleca primero. Puede ser que Jesús hacia una referen- 
cia profética á su propia muerte, que fué de cruz ; pero, sea como fuere ésto, el testo 
nos enseña que el fiel discípulo del Crucificado debe estar pronto aun á abalanzarse á 
la muerte por amor de EL 
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CAP. X. 


39. El que halla su vida, la perderá; y el que pierde su vida por mi; 

40. causa, la hallará. 37 El que os recibe, me recibe á mí, 38 y el que 
4 U me recibe, recibe también á aquel que me envió. 39 El que recibe 

profeta en nombre de profeta, 40 galardón de profeta 41 recibirá. 


37a. el que halla su vida la hallará . Parece que también estas palabras son proféticas. 

No puede haber mejor comentario de ellas que el de Justino mártir. Dice : “ Miéntras 
“ querian morir (los soldados) honrosamente, felizmente vencieron, y ño había otra 
“ cosa mas conducente á la victoria que el desesperar de la vida. Lo mismo se 
“ puede decir de los discípulos de Cristo, si miramos á esta vida, 6 sea á la futura. 
" Los que perseveraban en constancia, muchas veces salieron en salvo dé los mayores 
" peligros, contra toda esperanza humana, como Pedro se libró de la cárcel, Pablo 
“ del naufrajio, & c.” Y la historia Eclesiástica abunda de hechos semejantes, de loa 
cuales sacamos de Eusebio dos ejemplos muy señalados. El primero es de los Mártires 
de Lyons. “ Entonces,” dice el historiador, “ se manifestó la grande providencia de 

" Dios en esto que los que en la primera persecución (de los Cristianos es Galia) 

habían renegado, fueron arrojados en cárceles, así como lo fueron los Cristianos, y 
. " hechos partícipes de las aflicciones de éstos, los cuales no fueron acusados de otro 
" crimen alguno. Mas aquellos fueron encarcelados como homicidas y malvados, y se 
" sujetaron á penas dos veces mas duras. A los fieles, el gozo del martirio, la espe- 
ranza de ver cumplidas las promesas, el amor de Cristo y el espíritu de su Padre 
“ celestial, les consolaban ; mas á los renegados atormentaba tanto la conciencia, que 
"no podían dejar de manifestar en su semblante, á vista de los otros, los indicios de lo 
" que estaban sufriendo en su interior. Aquellos andaban con semblante alegre, llenos 

“ de gracia y gloria mas éstos ee mostraban tristes, cabizbajos, desfigurados, 

“ sonrojados, y se trataron por los mismos Jentiles con oprobrio, como dej enerado» y 
" pusilánimes, homicidas convictos, y destituidos del nombre preciosísimo, glorioso, y 
"vivífico de Cristiano ” ( Carta de los mártires de Lyons . Euseb. Hist. Eecles . Lió. v. 
cap. 1.). El segundo es de los Cristianos de Jerusalem. Estos, al tiempo de la guerra 
Judáica, habiendo sido amonestados divinamente, se refujiaron oportunamente en 
Pella, y así escaparon del peligro. Otros, por el contrario, que, como Judas, deseando 
' gozar de los bienes de esta vida, habían apostatado de Cristo, incurrieron en la muerte, 
y aquellos que volvieron otra vez á los Judíos, fueron sobrecojidos igualmente con 
aquellos por la . común calamidad, tanto que, aparentando ellos mayor valentía que los 
demás, tomaron armas entre los primeros contra los Romanos, y, arrojándose en medio, 
perecieron ántes que los otros, y perdieron la vida por el mismo medio que habían 
esperado conservarla. Mas, si volvemos la vista á la otra vida, á la cual, por ser la ver- 
dadera y eterna, Cristo miraba principalmente en sus discursos, se verá verificado aun 
con mayor claridad el dicho del testo. Porque el Cristiano que en esta vida breve, . 
procura conservarla por este medio, ó no hallará salud, ó, aun hallándola, no la 
conservará mucho tiempo, pero sin duda perderá la otra vida, y se precipitará á sí 
mismo en la miseria eterna, al paso que, el que mantiene constante, y, por serlo, 
espone su vida á algún riesgo, no la perderá- tan pronto, ó, aun perdiéndola, la recibirá 
otra vez de la mano de Dios, con logro muy grande, siendo ella trocada de mortal en 
inmortal. Pero también ocurre otro hecho histórico que aclara mucho las palabras 
que tenemos á la vista ; y es, que, según Tertuliano, cuando los presidentes eesortaban 
á los Cristianos á que negasen á Cristo, solían decir : Serva animam tuam. Et : Noli 
animam tuam per dere. Salva tu vida. Y : No quieras perder tu vida. Parece que el 
omnisciente Salvador adaptó su advertencia premonitoria á este mismo casó. 

38a. me recibe á mi. Asilo estimo. 

39a. á aquel que me envió. Porque “ yo y el Padre somos una misma cosa ” (Juan x. 30.). 

40a. en nombre de. Teniendo respeto á su oficio mas bien que á su persona. Es traducción 
de una frase Hebráica, que lleva igual sentido. DV ta, sobre el nombre , ó por amor de ... . 
(Véase Heb. xm. 2. 1 Reyes xvn. Gén. xxix. 13.) 

41a. profeta. ' Véase cap, til nota 10a. 
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Y el que recibe á un justo en nombre de justo, 41 galardón de justo 
42. recibirá. Y todo el que diere de beber a uno de estos pequeños 43 
tan solamente un vaso de agua fresca en nombre de discípulo, 44 
en verdad os digo, que no perderá su galardón. 4 * 

1 . Y cuando Jesús hubo acabado de dar instrucciones á sus doce 
discípulos, partió de allí, para enseñar y predicaren las ciudades 

2. de ellos. 1 Y Juan, habiendo oido en la cárcel 3 las obras del 

3. Cristo, 3 envió dos de sus discípulos á decirle : ¿ Eres tú el que 

4. ha de venir, ó esperamos á otro ? 4 Y, respondiendo Jesús, les 

42a. justo. Asi se llama el Cristiano, por estar éste justificado por los méritos de Jesu- 
cristo crucificado. Los Cristianos verdaderos deben acojer hospitáblemente en sus 
casas á sus hermanos, y cónsociarse con ellos, para que no sufran perjuicio en su alma 
por' la compañía de los mundanos. Él que hospeda á un justo no perderá su galardón 
(Hel^xm. 2. Tito i. 8.). 

43a. pequeños. Esta palabra indica la humildad del Cristiano, que se estima á sí por pequeño; 
mas, aunque sea tenido por despreciable á la vista de los hombres, es grande á la vista 
de Dios (Mat. xvm. 10.). 

44a. tan solamente en nombre de discípulo. En los paises orientales, el dar un vaso 

de agua fresca se considera como un acto de la mayor humanidad. Los Dervises, ó 
Monjes Mahometanos, dan agua fresca á los transeúntes por los desiertos, y en algunas 
partes de Arabia, Persia, &c., hay oratorios junto á los caminos principales, puestos á 
cortas distancias, con monjes que dan de beber á todo el que lo desea. El rehúsar esta 
comodidad á alguno es señal del mayor aborrecimiento. Es probable que los Judíos 
intolerantes la negáran á algunos, según lo del satiñsta Juvenal, donde, hablando de 
los Judíos, dice, que era ley entre ellos 

Non monstrare vías, eadem ni si sacra colenti : 

Quaesitum ad fontem solos deducere verpos. 

Sai. xiv. 103. 

No enseñar el camino, sino á los de la misma relijion, ni encaminar ácia una fuente , sino 
solamente á los circuncisos. De lo que se infiere que nuestro Señor promete una ben- 
dición á quien se compadezca de uno de sus discípulos perseguidos, dándoles el socorro 
que por lo jeneral le negaban los Judíos. 

45a. su galardón. El Señor promete galardón á los que acojen á sus discípulos, porque lo 
' hacen en nombre de Dios, manifestando por semejante acción su amor para con el 
Salvador. Conferénciese este pasaje con 1 Reyes xvn. 1(1 — 16. 2 Sam. vi. 11. Nótese 
también que, el que desecha e injuria al enviado, ultraja por este acto al que le envió 
(1 Sam. viii. 7. Ezeq. m. 4 — 7. Mat. xxi. 33 — 41.). 

la. de ellos. Los Judíos. 

2a. en la cárcel. Véase cap. xiv. 3. 

.3a. del Cristo, tov xptsov. Véase cap. i. nota 6a. 

•4a. ¿Eres tú el que ha de venir , 8fc. ? ó ¿pxfocros, «l fr (Heb. y Sept El Mesías, cuya 
venida filé prenunciada por los profetas. Juan el Bautista no era hombre indeciso, 
vacilante entre duda y persuasión, como una caña ajitada del viento. El no podía 
dudar de si Jesu-Cristo era el Mesías, porque el mismo Dios ya se lo había asegurado. 
Mas, cuando oia de las obras del Cristo, y no podía ir á verle por estar en prisión, 
envió dos de sus discípulos á decirle : ¿ Eres tu el Mesías prometido, ó esperamos á 
otro? con intención de enseñar á estos discípulos, por el testimonio de las obras qué 
vieren, que éste era en verdad el Salvador de los hombres; El sabio maestro, poy 
persuadido que esté de las verdades que enseña, remite sus discípulos á otra autoridad 
superior que pueda satisfacer sus dudas, y les encarga sobre todo que escudriñen lás 
Santas Escrituras, en las que se encierran las palabras incontrovertibles del Redentor, . 
impetrando al mismo tiempo los socorros del Espíritu Santo, el soló que puede iluminar 
su entendimiento y santificar su corazón. Véase Juan vi. 14. 
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CAP. XI 


b. dijo 2 Id, y contad á Juan las cosas que ois y veis* Ciegos ven, y 
cojos andan. Leprosos son limpiados, y sordos oyen. Muertos 

6. resucitan, y á los pobres les es anunciado el Evanjelio, 5 y bien- 
aventurado es el que no se escandalizáre en mí. 6 

7* Y, salidos éstos, empezó Jesús á decir á las jentes acerca de 

8. Juan : ( Qué salisteis al desierto 7 á ver í { Una caña ajitada del 
viento? 3 Mas ¿qué salisteis á ver? ¿Un hombre , vestido de 
ropas delicadas? 9 Hé aquí que los que traen ropas delicadas 

9. están en casas de reyes. Mas ¿ qué salisteis & ver ? ¿ Un pro- 


sa. Leprosos. * . . sordos. > , . muerto *. . . . pobres , 8fc. Para mejor intelij encía de la respuesta 
de nuestro Señor á los discípulos de Juan, será suficiente citar aquí algunas palabras 
de las profecías de Isaías, que entonces acabaron de cumplirse. Son las siguientes : 
“ El mismo Dios vendrá y os salvará. Entonces serán abiertos los ojos de los ciegos, y 
“ serán abiertos los oidos á los sordos. Entonces el cojo saltará como el ciervo, y se 
“ desatará la lengua de los mudos ” (cap. xxxv. 4 — 6.). Y, hablando el profeta (cap. 
lxi. 1.) del Mesías, dice: “El Espíritu del Señor, está sobre mí, porque me unjtó el 
“ Señor (Véase cap. i. de este Evanjelio, nota 6a.) ; me envió para evanjelizar á lós 
“ mansos ; ” ó, según la palabra D*)39 significa también, á los pobres. Y con esta misma 
significación se encuentra en Is. xr. 4 . Sal. lxxvi. 10, y otros lugares. Y, citando 
S. Lúeas este pasaje en el capítulo rv. v. 18. de tu EvanjeliOy traduce la palabra Hebréa 
por pobres, como siguiendo la versión de los Setenta que tiene el mismo. Aun- 

que no se diga -nada en las profecías acerca del resucitar ádos muertos, parece que los 
Judíos esperaban que el Mesías lo hiciese, según lo dicho en el.Beresit Robó , sec. 74. 
u ,La tierra cuyos muertos resucitan, será la principal del (reyno del) Rey Mesías J 9 
Viendo, pues, los discípulos de Juan, que Jesús obraba los .milagros atribuidos ^ Sal- 
vador por los profetas, así coiño los que le atribuyeron los antiguos de su nación, debían 
'quedar convencidos de que él era el mismo que había de venir. Mas Jesu-Cristo añade 
i , á los milagros una acción admirable que; ensalza sobremanera, su ministerio, pues pre- 
dica- al Evanjelio á los pobres. Se ve indicado en Juan vii. 49. el sistema muy diferente 
de. los Pariséoay que despreciaban á los pobres, y les negaban ía instrucción relijiosa, 
no cuidando, de otra cosa, mas que de su propio fausto y predominio político. 

6a. bienaventurado es el que no se escandalizáre en mi. La sencillez del Evanjelio, las re- 
prehensiones de nuestros pecados que en él se encierrany «l desprecio con ¡que la mayor 
parte de los hombres tratan á los discípulos del Crucificado, la declaración que nos hace 
el Salvador de quesomos pecadores miserables, y que no podemos salvamos sqi .b^fé 
en los méritos de. su preciosa pasión y muerte, y el rigor con que nos prohibe el con- 
formamos oon las costumbres del siglo, estas cosas causan escándalo á. muchos que 
quisieran hacerse Cristianos, si lo pudieran ser sin esponerse á alguna incomodidad, 
mas que no pueden consentirse en tomar la cruz á cuestas, siguiendo á Cristo “por 
“ honra- y por deshonra, por infamia y por buena fama ” (2 Cor. vi* 8.). Pór ésto dice 
el humilde profeta de Nazaret: Bienaventurado es el hombre que no se eácandaüzáro 
qn mí. ' 

7a. al desierto. Alcampo. Véase cap. m. nóta la. 

8a. caña ajitada del viento . Hombre variable, cediendo á todo impulso de miedo ó de 
Interes, como una caña de las que crecen en la orilla del Jordán se menea al mas 
leve vienteqülo (Efes. iv. 14.). El- Bautista no es como ésta. Se mantiene constante 
y se muestra impertérrito, aun contra la persecución de los mas grandes y poderosos 
de lps hombres. 

9a. vestido de ropas delicadas, i Salisteis á ver un predicador vestido como palaciego, 
abundando en palabras, pero sin fortaleza* de ánimo ni celo para Dios y las almas ? 
Si tal hubiera sido el Bautista, la Herodías no le habría 'aborrecido. . Los afeminados 
eclesiásticos están en casas como de reyes, viviendo con hyo como tales» y dejando 
abandonados á los pobres del rebaño. 
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10. feta ? Os digo que sí, y aun mas que profeta. 10 Porque é 9 te es 
él de qüien está escrito : u Hé aquí, yo envió mi mensajero ánte 

11. tu faz, que aparejará tu camino delante de tí. 12 En verdad os 
digo» que entre los nacidos de mujer, no se ha levantado mayor 
que Juan el Bautista ; mas el qué es el menor en el reyno de los 

12. cielos es mayor que éL 13 Y, desde los dias de Juan el Bautista 14 
hasta ahora, él reyno de los cielos padece fuerza, 15 y los violentos 

13. lo arrebatan. 16 Porque todos los profetas y la Ley hasta Juan 

14. profetizaron. 17 Y, si queréis admitirlo, él mismo es aquel Elias 

15. qué había de venir. 18 Quien tiene oidos para oir, oyga. 19 

16. ¡ Y á qué cosa compararé esta jeneracion ? Es semejante á 

10a. mas que profeta. Los profetas prenunciaron al Salvador que había de venir, mas éste 
le señaló con el dedo, diciendo : Hé aquí el Cordero de Dios, hé aquí el que quita el 
pecado del mundo (Juan i. 29. conf. c . xiv. 5. de este Evanjelio). Por ésto fue mayor 
que profeta. 

,11a. está escrito. Malaquías m. 1. 

12a. aparcará, Sfc. Esto se esplica cap. m. nota 5a. 

• 13a. el que es menor, 8fc. El compañero es mayor que el precursor; y así, el Cristiano que 

¿ participe de los influjos internos del Espíritu Santo que se ha derramado con tpda 

plenitud de gracia desde aquel dia de Pentecostés, goza de prjvilejios mayores que los 
concedidos á Juan el Bautista quien murió ántes de la muerte y resurrección de nues- 
tro Salvador, y no llegó á tener el privilejio de seguirle como discípulo suyo. 

14a. los dias de Juan el Bautista , cuando estaba predicando en el desierto de Judéa, y bau- 
tizando en el rio del Jordán. 

'15a. el reyno de los cielos padece fuerza. Lo que es el reyno de los cielos se esplicá cap. in. 
nota 3a. Este padece fuerza, jBiJferox. Hay muchos que ahora sacudéñ el yugo de la 
antigua superstición, y, despertándose del letargo én que estaban, reconocen la suma 
importancia de esta verdadera relijion. Con el esmero con que los soldados, tenien- 
do alguna rica prenda á la vista, corren impetuosamente á la toma de una ciudad, 
se apresuran los pecadores penitentes para hacerse partícipes de la gracia que se les 
ofrece por el Evanjelio. Algunos deseos de enmendarse de vida, cuando no sean bas- 
' 'tanto eniéijicos para despertar al alma de la frialdad, no alcanzan para lograr el reyno 
de loa cielos (Hech. xvi. 29,- 30. Sal. li. 3. Joel il. 13.). 

16a violentos lo arrebatan. No se dice en el orijinál ol fiiosal, los violentos , como si lo 
árrebatdsen por su violencia, sino fhascd, violentos, no siendo limitada por artículo la 
significación del nombre. Publícanos, soldados, y otros que vivían ántes de rapiña, 
ahora arrebatan, por decirlo así, los beneficios que Jesucristo les ofrece ; al mismo 

; tiempo que los Fariséos, quienes aparentan la mayor devoción y compostura, y, creyén- 
dose justos, no piden á Dios el perdón, quedan muy lejos del reyno de los cielos. 

17a. porqué todos profetizaron . Los profetas no hicieron mas que predecir , mas Juan 

anuncia ai pueblo que ya está entre ellos el Redentor. Estos, llenos de gozo al oir 
' anuncio tan alegre, se aprovechan apresuradamente de -lo oidio. ¡ Ojalá que los de 
nuestros tiempos hiciesen lo mismo, acojiéndoseal Salvador que ya les ha sido repre- 
sentado por la predicación de sos ministros, como crucificado entre ellos (Gal. in. 1.) \ 

18a. aquel Elias que había de venir . Aquel que se llama Blías (Mat xvn. 10— 13.), porque 
va delante del Señor con el espíritu y virtud de Elias (Lúe. 1 . 17.). Juan, como Mías, 
era acérrimo reprehensor de los vicios, en una época en que su naeion estaba muy ? 
corrompida. Como Shas había reprehendido ó Ahab y Jezebel (1 Reyes xvn., xvui., 
xix., xx., xxt.), asi también Juan el Bautista argüyó de su pecado á Heródes y He- 
rodias (Mat. iv. 4.). Véase cap, m. nota 6a. 

• 19a. Quien tiene oídos para o ir, oyga . Fórmula con que nuestro Señor solia llamar la aten- 

ción á sus discursos. El imperativo oyga es igual á obedezca, así Como el verbo Tañe 
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17. niño* Dentados en las placas, y gritando á sus compañeros, y 
diciendo : Os tocamos flauta, pero no bayiasteis; os cantamos 

18. endechas, pero no lamentasteis. 90 Porque Juan vino, ni c*>- 

19. miendo ni bebiendo, y dicen: Tiene demonio. El Hijo dei 
hombre vino comiendo y bebiendo, y dicen : Hé aquí un hom- 
bre gloton y bebedor de riño, amigo de publicónos y pecadores. 
Y : La sabiduría ha sido justificada por sus hijos. 91 

20. Entónces empezó á reconvenir las ciudades en las cuales fueron 
hechos los mas de sus milagros, 99 porque no se habian arrepen- 

21. tido. ¡ Ay de tí, Corazin l 23 ¡ Ay de tí, Betsaida i 9 * porque si 
los milagros que han sido hechos en vosotras, hubieran sido 
hechos en Tiro y en Sidon, 95 ya mucho ha que se hubieran ar- 

(SaL xviii. 45, et passim.) oír, 6 el Griego hcotm (Hech. iv. 19, et passim.), eu él 
Nuevo Testamento, se usa como equivalente á obedecer. Véase cap. vil. 24 — 27. 

20a. os tocemos na lamentasteis. Los niños son muy imitadores de los hombres, por lo 

cual debemos guardamos bien de hacer ó decir cosas que podrían imitar en nuestra 
deshonra, 6 en su propio perjuicio. Bien dijo Juvenal, aunque étnico : 

Nil dictu fodum visuque hace limina t&ng&t, 

Intra que puer est. 


Maxima debetur puero reverentia. Si quid 
Tarpe paras, na tu pueril contení peería annos : 

Sed peccaturo obsto! tibi filius infáns. 

No debe entrar lo que es ofensivo A la vista ó al oido por las puertas , dentro de íqs que 

se halla un niño Se debe al niño la mayor consideración. Si tienes el propósito de 

hacer alguna torpeza , te ruego que no desprecies la edad tierna del niño y no dés lugar 
á que tu hijo te qfee el pecado que ibas á cometer (xiv. 44.). Se supone en el testo 
que los niños imitaban lo que habian visto hacer en los banquetes y en los funerales. 
Por esta comparación se significa que los Judíos no correspondían, ni á la afabilidad 
de Jesu-Cristo y de sus discípulos, ni á la austeridad de Juan, y que no obedecieron 
á las ecaortaciones del uno ni del otro. Los mundanos mas bien quieren vilipendiar 
sus instructores relijiosos que recibir sus instrucciones. 

21a. La sabiduría sus hijos. Así lo decían los Judíos irónicamente, pero la sahiduria 

divina fué justificada, primero, por la conducta santa é irreprehensible de Juan, y 
luego por la de Jesús ; mas loe perversos de los Judíos tachaban á aquel de endemonia- 
do, y á éste de gloton y bebedor de vino, pretendiendo que la sabiduría no estaba justifi- 
cada en ellos. Empero, sá los ministros de Dios desean cumplir con las obligaciones de 
su sagrado instituto, no deben hacer caso de la terquedad de los malvados. 

22a. los milagros. Es digno de observación que muy pocos han sido convertidos por milagros, 
aun cuando éstos fueran de los mas estupendos. La razón es, que los milagros no son 
mas que testigos para el entendimiento del hombre, y no alcanzan á su corazón» cuya 
renovación es obra del Espíritu Santo (Juan m. 5. Marc. xvi. 20.). 

23a. Corazin. Ciudad que distaba cerca de dos millas de Capemaum. 

24a. Betsaida. El nombre Hebréo rrrc m, significa casa, 6 lugar de pesca, como lo era 
esta dudad, situada en la orilla occidental del mar Tiberíade, en la provincia de Gali- 
léa. Véase Juan xii. 21. 

25a. Tiro y Sidon. Ciudades marítimas de la Fenicia, cuyos habitantes fueron paganos que. 
nunca habian sido conquistados por los Hebréos (Mat. xv. 21, 27). Para corifusion 
nuestra sea dicho, que los paganos de varias partes del mundo han recibido el Evan- 
jelio en nuestros tiempos, aun cuando desechado y deshonrado por los titulados Cris- 
tianos. Que km que eran antropófagos, de las Islas de los Amigos en la Polinesia, 
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22 i repentido en cilicio y en ceniza. 26 Por tanto oe digo, que para 
Tiro y Sidon será mas tolerable en el dia del juicio, que para 
23. vosotras. Y tú, CUpernaum, 27 que has sido ensalzada hasta el 
■ Cielo, hasta el Adés 28 serás abatida: porque, si en Sodoma se 

ahqra santifican el dia de Domingo, y viven en paz y civilización ; y. que naturales del 
África meridional que, algunos años hace, vivían en miseria y desnudez, ahora se 
reúnen en terrenos cultos y bien poblados, con gobiernos arreglados conforme á los 
: 'principios de la rehjion Cristiana ; y ésto en un siglo en que la península Española ha 
. ido precipitándose en barbarie y ceguedad, por no obedecer la ley pura y celestial del 
Redentor. Las corrupciones de la verdadera relijion, y la incredulidad de los que no 
son Cristianos mas que de nombre, son mas contrarias que el mismo Paganismo á los 
progresos del Evanjelio. 

26a, en cilicio y en ceniza, según la costumbre de los antiguos de las naciones orientales. 
Véase Jónas ni. Job. u, 8. . 

27a. y tú Capemaum. Juan el Bautista habia hecho á los Judíos una amenaza semejante 
á ésta (Mat. m. nota 17a.). La ciudad de Capernaum habia sido ensalzada hasta 
el cielo en prosperidad temporal ; mas, luego que desechase al Salvador, habia de ser 
abatida hasta una perdición total . Y, en . efecto, se ha cumplido esta maldición, de 
suerte que se borran cuasi todos los vestios de Capemaum que en un tiempo fué tan 
famosa. Esta se llamaba la ciudad propia de nuestro Señor (Mat. ix. 1) porque moraba 
mucho en ella ; y, como filé escena de muchos de sus hechos y discursos, no debemos 
omitir la siguiente noticia geográfica, citada por Relando en su Palestina Mustrata, 
que parece fué muy ecsacta. Según dicho autor, Ádemanno {de lóete eanctie , lib. n.) 
tiene lo siguiente, escrito en el siglo séptimo, cuando aun ecsistia aquella ciudad. “ Los 
44 que, descendiendo de Jerusalem, quieren ir á Cafamaum, como dice Amulfo, van en 
44 derechura por Tiberíades, y luego por la playa de Cinaret, que es la mar de Tibería- 
41 des 6 de Galiléa, y pasan por el lugar de las bienaventuranzas, de donde, haciendo 
u una vuelta no muy larga por el máijen del mismo lago, llegan á Cafamaum la marí- 
’ 41 tima, en los confines de Zabulón y Neftalim, la cual, como refiere Amulfo, que la 
“ vió desde un monte adyacente, no tiene muralla ; mas, encerrada dentro de un espacio 
41 estrecho entre el monte y el mar, se estiende muy prolongada por la playa de aquel 
44 mar, y, teniendo el monte al norte, y el mar al sur, se prolonga ácia el oriente por una 
41 estremidad, y ácia el occidente por otra.” 

28a. el Adés. Siendo el Adés una palabra muy desusada, ó talvez no admitida ya en el 
idioma Español, es necesario esplicarla, y justificar su introducción en esta versión. 
Adésj pues, es el Griego *A fys, que se traduce en la versión Latina vulgata por tttfemus, 
6 inferí , al paso que yétpva, que significa el infierno , ó lugar de los tormentos , se tras- 
pone en carácter Romano, gehenna. Aunque la palabra ^A5r;j sea traducida por infer- 
nu8 , no significa el infierno, sino la rejion de los difuntos , en que se detienen todos, 
tanto los buenos como los malos, hasta el dia del juicio. Para no citar á los escritores 
Griegos profanos, que en semejante materia no tienen autoridad, ni á los padres Cris- 
tianos, que no estaban unánimes, prosigamos ecsaminando algunos pasajes del Nuevo 
■Testamento, donde se hace mención del Adés. 

Enlá parábola, ó historia del rico y Lázaro, nuestro Señor dice (Lác. xvi. 22, 23), 
que, cuando murió aquel pobre, le llevaron los ánjeles al seno de Abraham, y que 
murió también el rico, y fué Sepultado. Y que en ¿1 Adés, ir r$ 55 p, alzando los 
ojos, cuando estaba en los tormentos, vió de lejos á Abraham y á Lázaro en su seno, 
&c. Pues, el rico atormentado y el pobre feliz, estaban los dos en Adés, se veian y se 
hablaban el uno al otro, y, cuando pidió aquel á Abraham que enviase á Lázaro á la 
casa de su padre á amonestar sus hermanos para que no viniesen al lugar de tormentos, 
«dijo : Si alguno de entre los muertos fab peKpuv fuere á ellos, serán persuadidos (v. 30.). 
Luego, los que se detienen en el Adés hasta la resurrección de los buenos y de los 
malos, se llaman muertos ¡ y el enviar á uno desde el Adés á la tierra, sería enviarle 
. desde la rgion de los muertos. 

S. Pedro, en el Sermón que predicó, el dia de Pentecostés en Jerusalem, hablando 
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hubieran hecho los milagros que han sido hechos én tí, hubiera 

por la especial Inspiración del Espíritu Santo, y dirijiéndose á los Judíos mas versado 3 
en las Sagradas Escrituras del Antiguo Testamento, citó el vaticinio de David (Sal. xvt.), 
en que se dice : “ Veía al Señor siempre delante de mí, porque él está á mi derecha, 
41 para que yo np sea movido. Por esto se alegró mi corazón, y se regocijó mi lengua ; 
41 y además mi carne repasará en esperanza . Porque no dejarás mi alma (ó persona) en 
“ el AdéSy ni permitirás que tu Santo vea corrupción ” (Hech. u. 25 — 28.). S. Pedro, 
esplicando estas palabras, no hace referencia ninguna al infierno, sino solamente á la 
muerte (w. 24, 29.) y al sepulcro (v. 29.). David, pues, estaba en el Adés, de donde 
. nuestro Señor resucitó ; y, según la espUcacion de S. Pedro, este Adés es la rejion de 
los muerto s. 

S. Pablo, en su primera epístola ¿ los Corintios xv. 55, discurriendo sobre la resur- 
rección de los muertes para la inmortalidad, dice, como en lenguaje de triunfó : Dow 
<rov, Odrart, rb tcévrpov ; ncov o'ov, 0877, rb rucos } ¡ Oh muerte ! ¿ Donde está tu aguijón?* 
} Oh Adés ! i Donde está tu victoria? No hay quien crea que Adés en este versículo 
m equivalente á Infierno. El sentido es claro á par de sublime. La muerte, personi- 
ficada, impele como con su aguijón á los mortales ácia el sepulcro* así come lo hace el 
picador, impeliendo el ganado destinado al matadero. El Adés recibe su presa ; mas, 
á la resurrección de los muertos, la pierde toda. Por lo cual, el Apóstol dice : ¡ Oh 
Adés! ¿Donde están los cautivos que un tiempo tuviste detenidos en tu horrible seno, 
como para proveer el triunfo de tu victoria sobre todo el jénero humano ? Se puedo 
ver como se entiende en algunas versiones principales del lugar el Griego §877$, por las. 
advertencias siguientes. 

Mors, muerte . ifulgata. Sépulcro, sepulcro. Ostervald . Martin. Genere. Se- 
pulchrum, sepulcro. Bezg. Hades, adés. Wesley. Mackniyht y en su, paráfrasis, tiene 
Grave, sepulcro. Lo mismo trae la Versión Inglesa autorizada , y otras muchas. Mas 
otros hay que traducen mal por infierno. Ésto puede resultar de la ignorancia de al- 
gunos de los occidentales del estilo del oriente, ó de siTdescüido. Tres de las versiones 
orientales mas antiguas, siendo las que ahora están á la mano del traductor, nos en- 
señan con mayor ecsactitud qué cosa es el Adés. Dicen las Siriacas , VpTD ’On'OT V» NDW 
¿ Y donde esta tu victoria, Seol ? Y la Etiópica : Wahayete mawiotpa Siol. ¿ Y donde 
está tu victoria, Siol ? Siol ó Seol es el mismo que el HebrÓo que es la rejion de 
los muertós (Véase Is. xiv. 9. xxxvm. 10. Nám. xvl 30. Prov. ix. 18. Job. x, 21, 
22. xxvi. 6. Reb 

En el Apocalipsis (1.T8.) nuestro Señor Jesu-Cristo dice que tiene las llaves del Adés t 
esto es, para abrirle, y librar á los difuntos que se fenciérran en él. Mas es constante 
que no librará á ninguno del infierno. Y las palabras siguientes del cap. xx. 13, 14, 
son tan conformes con el sobredicho, que no necesitan de esplicacion. u Dio la mar 
“ los muertos que estaban en ella, y la muerte y el Adés dieron los muertos que estaban 
44 en ellos, y fué hecho juicio de cada uno de ellos según sus obras. Y el Adés y la 
41 muerte fueron arrojados en el estanque del fuego.” Esto es, en el infierno. . 

Y se debe añadir aquí que, por np entender, ó nó querer esplicar, esta palabra Adés, 
la cláusula del Símbolo Apostólico tcaTrjkQey els f Sov , descendió al Adés , se traduce con 
demasiada inecsactítüd descendió al infierno. Y de aquí se ha suscitado mucha contro- 
. vérsia sobre la cuestión de adonde descendió el Salvador. ; Algunos dicen que al infierno, 
.y otros que al limbo ; mas nf los unos ni los otros reparan, en que él mismo dijo que 
iba al Paraíso (Luc. xxni. 43.) ; y que las palabras, insertadas en el Símbolo (decimos 
insertadas , porque no se encuentran en los qjeraplares mas antiguos), no significan 
otra cosa mas que él descenso de nuestro Señor á la rejion de los muertos, 6 el hacerse 
igual con ellos. 

Aunque no apelemos á lós Escritores profanos en esta cuestión, debemos notar ls 
diferencia que se observa en la lengua Griega entre "AStjs Adés y T dprapos, Tártaro 
ó Infierno , del cual hay algún vestijio también en el Nuevo Testamento. Homero 
(H. vni. 16.) dice, que el Táprapo f fepóus tenebroso Tártaro está 
, Tácraor tvepP &8cp, facr&r auparás is ’ otro ycúrjs 
. danto mas abqjo que el Adés , cuanto mas está el cielo arriba de la tierra; j S. Pedro 


Digitized by v^ooQle 




MATEO.) 


— -r:r."T 1 ■ ' ' ~"'.v 11 ■. jl- • .:■■■■ t » irn— ■■ .Jr 

24, pertnaiiecido hasta hoy. TTambien os digo^ue será mas tolerable 
para la tierra de Sodoma en el dia del juicio, que para tí. 29 

25, En aquella hora prosiguió Jesús, dicieudo: Yo te alabo, oh 
Padre, Señor del cielo y de la tierra, que, habiendo escondido 
estas cosas á los sabios y entendidos, las has revelado á los pár- 

26, yulos. Así sea, oh Padre, porque ha sido de tu agradó .que 
27* fuese así. 30 Todas las cosas rae son entregadas por mi padre, 

y ninguno conoce al Hijo, sino el Padre, ni conoce ninguno al 
Padre, sino el Hijo, y aquel á quien el Hijo se lo quiere revelar. 31 
28. Venid á mí, todos vosotros que trabajáis, y estáis cargados, 
29v y yo os aliviaré. Tomad mi yugo 32 sobre vosotros, y aprended 

« (Ep. 2a. II. 4.) dice que Dios, raprapácas habiendo arrojado al Tértdro á los ánjeles que 
pecaron, los tiene, allí reservados en cadenas y oscuridad hasta el juicio. Parece que 
1 esta voz Tártaro es el sinónimo de Infierno, y que dista tato calo del Ádés. 

29a. mas tolerable que para tí. Véase cap. x* nota 16a. 

30a. ha sido de tu agrado que fuese así. Las letras humanas no hacen á ninguno capaz de 
' entender los misterios de la relijíon, hasta que Dios ilumine el entendimiento, revelán- 
doselos por la inspiración de su Espíritu. Los párvulos son los humildes (Márc. x. 15.). 

3 la. 'todos las cosas revelar. Luego, el que desea tener conocimiento de Dios, y de 

las verdades de 1% Divina Revelación, debe pedirle que le dé la luz de su gracia por los 
méritos de nuestro único Medianero y Salvador, Jesús. 

32a. mi yugo. A fin dé esplicar bien estos vérsículos 28—30, hemos de considerar como 
debían los Judíos entender la frase yugo de Jesu- Cristo. Yugo, entre ellos, quería 
decir obligación divina, como lo prueba el doctísimo Schoettgenius en sus horas Talmú- 
dicas y Rabínicas sobre este capítulo, sacando muchas citas de las escrituras principales 
y mas antiguas de los Judíos. Según éste, los Judíos solían denotar la sumisión á los 
preceptos de Dios, llamándola yugo. El yuao del reyno de los cielos, es la oración, ú 
obediencia á Dios. El yugo de la Ley , es eí cumplimiento de las obligaciones de ella. 
El yugo del precepto , tiene igual significación. El yugo de la penitencia es el arrepen- 
timiento. ‘ El yugo de la Eé es la creencia verdadera. El yuao celeste, es el temor de 
Dios. El yugo del Santo y Bendito Dios , es el culto que á él se presta. Y el misma 
autor prosigue ensenando, por otros pasajes de los Rabinos, que el sacudir el yugo del 
reyno de los cielos , es abandonarse al libertinaje ; y que el yugo de carne y sangre es la 
esclavitud á las pasiones en que vive sumido el pecador. Dicen también los Judíos 
modernos, que los ánjeles en el cielo mo m anw> rrote x r® orrto D'bapt) todos toman 
sobre sí el yugo del reyno de los cielos, recibiéndole el uno del otro (Litúrjia Hebréa: 
Maytines). Y no solo los Rabanitas, sino los Caraitas ó escripturistas, que rehúsan 
.admitir las tradiciones, tienen el mismo modo de hablar, según se ve por el comentario 
dé Aaroh beú Elihú sobre Deut. xxxm. 1., en que esplica las palabras de los Israelitas 
j (Ecsodo xxiv.‘ 7.) haremos y obedeceremos , por decir D'OttJ Vd? DSTfr 'folpXD V ue tomaron 
sobre sí el yugo del cielo. 

Por estas muestras del estilo Hebráico en el que habló nuestro Señor á loé 1 Judíos 
primeramente, y, después de ellos, á todo el mundo, se puede ver que da indicio claro 
de sü Divinidad ; porque ningún Judío devoto de aquel tiempo hubiera reconocido otro 
yugo mas que el de los cielos, de la ley, &c., ó el de carne y sangre, &c., al cual ten- 
- ” dría por abominable. Mas Jesús les asegura : “ Mi yugo es suave, y mi carga es lijera.” 
Y luego añade ésto : “y aprended de mí.” Así igualando su yugo al del precepto, el 
r cual era db Dios. 

Esto se anota aquí, aunque en una forma muy compendiosa, á fin de que el lector 
'■ repare bien en uno de los testimonios no directos, pero poderosísimos, de la Divinidad 
de nuestro Señor Jesu-Cristo, que se encuentra por incidencia eh los escritos 'de los 
Evanjelistas. Hablaba el Señor como Dios, y no solamente hablaba, sino que también 
dió pruebas milagrosas de que no era capaz de engañar 4 lo» hombre», confirmando la 
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de mí, que soy maaso y humilde do corazón, y hallaréis des* 
30. canso paro vuestras almas. Porque mi yugo es suave, y mi 
carga es lijera. 

1. En aquel tiempo 1 iba Jesús pasando por los sembrados en un 
dia de Sábado,? mas sus discípulos tenian hambre, 3 y . empezaban 

2. á cojer espigas, v á comérselas. 4 Y, viéndolo los Fartséos, le 
dijeron : Hé aquí, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer 

3. en el Sábado. 6 Y él les dijo ¿ ¿ No habéis leido como hizo David, 6 

4. cuando tuvo hambre, y los que le acompafiaban. Como entró 
en la casa de Dios, y comió los panes de la proposición, 7 qpe no 
era lícito que comiese, ni él, ni aquellos que le acompañaban, 

5. sino solos los sacerdotes ? | Y no habéis leido en la ley, que en 


propiedad de las palabras con que le caracterizó el Apóstol S. Pedro (1 PedL ti. 22.). 
** No hizo pecado, ni fué hallado engaño en su boca.” j Ojalá que loe hombres sacu- 
diesen el yugo del pecado, que les es grave é insoportable, junto con la pesada carga 
de una mala conciencia, sometiéndose con docilidad al yugo saave y i la carga lijera 
de nuestro manso y amoroso Redentor. 

la. En aquel tiempo . Esta frase no siempre denota que lo que se va á referir pertenezca al 
mismo tiempo que lo anteriormente dicho. En este lugar es solamente una mera tran- 
sición, como las que se usan en Castellano al comenzar á contar un suceso, diciendo : 
En cierta ocasión sucedió, que, &c. El mismo modo de principiar una narración se 
encuentra en muchos pasajes del Antiguo Testamento, donde se lee Mim ron kv Ueivf 
▼f «cupf, como por ejemplo en Deufc. i. 9. iii. 18. 21. 23. iv. 14. Heb. Así también 
se empezaban antiguamente las lecciones ocloáewUs sacadas de los Evanjelios. 

2a. potando dia de Sábado. No se dice paitando. Como nuestro Señor nunca Cesó 

de hacer bienes, no es de creer que diera paseos ociosos; mas pasaba por los sembrados 
yendo ¿ alguna parte en donde proseguir sus trabajos para el bien de los hombres. Y 
es evidente que los Fáriséos que le seguían, aunque afectasen la mas profunda venera- 
ción al dia de Sábado, no se atrevieron á acusarle de haberlo profanado. 

3a. tenian hambre. Mas no la podían soportar con una paciencia igual á la de su Señor 
(Véase Juan ív, 6, 31 — 34,), que tenia para comer un manjar que ellos no sabían. 

4a. cojer comértelas . Siendo el hacerlo asi permitido por la ley de Moyses (Deut. 

xxni. 23.), 

3a. no es licito hacer en el Sábado . En la Mima, 6 recopilación de la ley Mósáica, según 
la interpretación tradicional de los Rabinos (Sabat vii. 2.), se cuentan treinta y nueve 
obras jeneraies, rvo^^o ni», las cuales no era lícito hacer en dia de Sábado. Entre 
ellas es el Tsy ¿ segar , que excluye á otras obras específicas, de las qne una es cojer 
.cualesquiera frutas, y, por consiguiente, espigas. R. Bartenora, en su comentario 
sobre la palabra segar, dice ; “ Segando, I. e. en sembrados, y aun el que coje fruta de 
tl árboles es reo.” R. Ben Maimón, dice : “ Estas obras principales se ponen por via 
“ de qjemplo. Mas, así como podemos decir que como se cuenta el segar entre las 
" obras principales, por consiguiente es prohibido cojer de lo que crece He la tierra, 
“ aunque sea sin otra intención que el tomar la sola cosa que es cqjida. De manera 
“ que, si alguno coje un higo, 6 algún racimo de uvas, ó sacude olivas, siega, hablando 
“ rigurosamente.” 

fa. como Mío David. El Señor no reconoce la ley tradicional de los padres Hebréos, mas 
remite loe Pariséoe á las Sagradas Escrituras como á la única autoridad decisiva (Véase 
1 8am. xxi. 1— 4>.)» 

7a. panes dé la proposición ó de la presencia, msn ürd, ¿i áproi rrjs vpoaBéasns» Los doce 
panes que todos loe Sábados se presentaban ú ofrecían á Dios en el tabernáculo ó tem- 
pío, en nombre de las doce tribus, y, puestos en una mesa de oro, quedaban después de 
ocho dias para alimento de solos les Sacerdotes (Lev. xxiv» 9» Ecsud. xxix. 32, 33.). 


Digitized by í^ooQle 




MATEO. 


el día de Sábado los sacerdotes en el templo profanan el Sábado/ 
6. y quedan sin culpa ? Pues yo os digo, que aquí está uno qué eu 
/. mayor que el templo. Mas, si hubiereis entendido lo que signi- 
fica/ Misericordia quiero, y no víctima, no hubierais condenado 

8. á los inculpables. Porque él Hgo del Hombre es Señor del 
Sábado. 10 

9, 10. Y, retirándose de allí, vino á la Sinagoga dé ellos. Y hé 
aquí un hombre que tenia seca una mano. 11 Y, á fin de poderle 
acusar, le preguntaron, diciendo r { Es licitó curar en el dia de 

11. Sábado? 12 Mas él les dijo: ¿Qué hombre haty entre vosotros 

8a. profanan el Sábado . Profanar es hacer en el Sábado lo que en los* demás dias, como si 
éste fuera un dia común, lo cual precisamente hacían los sacerdotes en el templo, ma- 
tando las víctimas y ocupándose desde la mañana á La noche en el servicio muy trabajoso* 
de su relijion. Pero, como este trabajo no era una hacienda ordinaria, sino, sagrado, 
quedaron inculpables los que lo hacían. 

9a. 1 Sean. xv. 22. Ho& vi. 6. Mat. ix. nota 12a. 

10a. el Hijo del Hombre es Señor del Sábado , siendo éste el mismo que la instituyó, y el 
mismo que permite á los Sacerdotes trabajar en el Templo el dia de descanso^ para qpe 
no haya cesación en las solemnidades de .su culto. El Hijo del Hombre, siendo también 
Dios, es mayor que el Templo, y tiene derecho de gobernar los Sacerdotes que ejercen 
en él sus sagradas funciones, 
lia. tenia seca vná mano. Véase cap. ix. nota la. 

12a. curar en dia de- Sábado . Dijeron ésto, queriendo acusarle, porque sostenían que no era 
lícito dar medicamento alguno á un enfermo en el dia de Sábado, sino cuando estuviese 
en peligro de muerte ; y ciertamente no lo, estaba entonces aquel de la mano seca, por 
ser aquella una enfermedad crónica. Mas, aun cuando ellos quisiesen juzgan de la. 
acción de nuestra Señor según el rigor de su ley, no podían culparle, porque .no dió al 
hombre medicamento ninguno, sino que le sanó con su sola palabra. Cuando la relijion 
de algunos se reduce á que Conste solamente 4e ceremonias y tradiciones anticuadas,, 
ellos ya no son mas aptos para ejercer la caridad pura con sus semejantes, por np estar 
animados por el amor de Dios. La respuesta que Jcsu- Cristo dió a los Fariséos es tán 
admirable y tan distinta, qpe el autor creería importuno el comentarla. Véase Lúe- 
xiv. 3, y la nota. 

La voz Sábado se deriva del Hebréo ni», que quiere decir cesación , porque, habiendo 
Óios hecho el mundo en seis dias. Cesó en el séptimo, y ordenó que cada séptimo dia 
los hombres cesasen de sus haciendas, haciendo Conmemoración solemne dé la creación, 

. afin de reconocer devotamente al Criador, y pedirle su bendición sobre las óbras de los 
seis dias en que se habían dedicado á los trabajos necesarios para su sustento (Gén. 
11 . I — 3. Ecsod. xx. 8 — II.). En este dia debémós 'suspender toda ocupabiqn mundana,, 
y dedicamos á los santos ejercicios de la relijion. En estq diá los m enebrales deben 
gozar del descanso que Dios les concede, por set de su derecho. Los criados domésti- 
cos, y los empleados en las oficinas públicas, los comerciantes y los pobres que se 
ocupan en el cultivo del terreno, deben en este sagrado dia quedar libres del trajín y 
yugo que sufren los demás dias, hallándose con plena permisión para afeibár al dador 
de todos los bienes, y disfrutar del alivio qué les proporciona la ley benigna de su Dios. 
Pero esta ley no da licencia á los Cristianos para entregarse á la ociosidad. Eso sería 
trocar en peijuicio la institución mas benéfica que se conoce eñ el mundo, y, baja 
pretesto de servir á Dios, hacerse el hombre esclavo del Demonio. Cuando los jóvenes y 
los ancianos igualmente malgastan este dia en negocios seculares, 6 en juegos ociosos, 
cada Domingo los hace mas irrelijiosos de lo que eran ánfces, de suerte que los jóvenes 
no son buenos para vivir, ni los ancianos están preparados para la muerte. . Esto solo 
basta para que una nación entera se desmoralice hasta el ee tremo Entonces la tierra 
•e inunda pronto de los vicios epjendrados por la superstición y ociosidad^ y la misma 
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que, teoiende una oreja, si ésta ais (tayerc el cUa de Sábado .en 
|2. un boyo, no le echará mano para sacarla ? Pues, i Cuanto 'mas 
^ rale un hombre que una oreja ? Asi que es licito hacer bien en 

13. el dia de Sábado. Luego dijo al hombre : Latiendo tu mano. Y 

14. la estendié, y quedó sana como la otra. Y los Fariséoe, habiendo 
, salido, se juntaron á consultar contra él, como le harían morir. 

15. Y Jesús, sabiéndolo, retiróse de allí, 18 y muchas jentes le si* 

16. guieron. Y los sanó á todos, mandándoles con instancia que no 
17» le descubriesen,^ 14 para que se cumpliese lo que predijo Isaías el 

18. profeta, 15 diciendo : Hé aquí el siervo mió, 16 á quien he escojido, 
el amado mió, 17 en quien mi alma se ha complacido. Pondré mi 

19. espíritu sobre él, 18 y anunciará juicio 19 á los Jentiles. No con- 

relfykm Cristiana queda dq) enerada. Nuestro Salvador, por el contrarío, nos enseña, 
que en el séptimo dia debemos hacer Nm. £1 hacer bien es reunirnos en la congrega- 
ción de loe que le adoran, enseñar á nuestras familias la doctrina santa del Evanjelio, 
visitar á los pobres y «líennos dándoles consuelo espiritual, recojer los niños en las 
IjMbs, ó en las cavas particulares, y darles instrucción relqiosa, dedicar una parte del 
dia al retiro y (litación, y cumplir, mediante la grada de Dios, oon lo que él nos 
por él profeta Isaias, cuando dice (lviii. 13.) : 44 Si ápartáres del Sábado tu pie, 
44 de hacer tu voluntad em mi Haat o dia, y Harnéese al Sábado delicado y santo para 
44 gloria del 8eñor, y le gkwiñcáres, no haciendo tus obras, m satisfaciendo tu voluntad, 
44 para hablar palabra ; Bnténces te d eloytará s en él Señor, y te levantaré sobre las 
• 44 alturas de la tierra, y te alimentaré oon la heredad do Jacob tu padre. Porque la 
* boca del 8ouor lo dflo.” 

El Autor se propone hablar en otra lugar sobre la mudanza del érden que se ha in- 
' trodnddo eú guardar el SAmmIo Cristiano en el primer dia de la semana, que ahora se 
, teda él Do«gS%% en lugar del séptimo. Véaee la nota en Juan v. 9. 

13a. rübh&ee de eUL Porque su tiempo aun no habla venido (Juan ni. 6.), y no quiso 
'céujtr tdmuRó popular. 

14a. que na le deecpbrieeen. Véase cap. nc. nota 24a. 

15a.Ii. xul 1. 

Ha v*eiéienn ano. ¿ am» pon. El articula é, el, demarca la eminencia de este siervo, y lo 
^•distingue de otro cualquiera. Jetu-Cristo es el Siervo dé Dios, con respecto & su hu- 
manidad, y como medianero entre Dios y los hombres ; mas, en cuanto á su divinidad, 
no es inferior al Padre. Dios tiene muchos siervos, taaté en el cielo oomo en la tierra. 
Los ánjeles que rodean su trono , y los P rofetas que declararon su voluntad & los hom- 
bres, se llaman d o rs o s de Díoe (Sil oru. 20. Jos. i. 2.). Blas ninguno de éstos pudo 
labrar la redención de 'los -pecadores, ni hacer servicio s para el bien del universo, como 
los que hizo el eieTvo propio de Déoe, cuya omnipotencia y amor se unen en favor 
nuestro. 

17a» el amado meo. é áyanyrét pon. Aquí, también se usa el artículo, y lleva la misma 
énfasis que en la cMmsula antecedente, insinuando que no puede haber otro tan amado 
como lo es el mujénito hijo ^el Padre eterno. 

lia. Pondré mi espirita sobre él, por la unión misteriosa dé la Divinidad, con la humanidad. 
Esto se dejé ver con la mayor déridad cuando nuestro Señor fue bautizado en el Jor- 
dán (Mat ni. 16, 17.). 

19a. jtdcia. apune, voto. Cuerpo de leyes 6 de do etrma . Así se llama el Evaqielio. Jesu- 
cristo anuncia esté juicib á los J entiles, que no podían descubrir la verdad por la sola 
luz de la razón, llamada atgimae necee bus natural, cosa que no ecsaéev porque 44 el 
44 hombre naturai no percibe aquellas cosas que son del Espíritu de Dios, le son una 
44 locura y uo las puede entender, por cuanto se juzgan espórituabnente H (1 Cor. n. 14). 
Pero domo el naturalista no quiere édmitir el testimonio de 6. Pablo, citémosle, el de 
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90. tenderá, ni voceará, nk oirá ninguno su voz en las plazas.^ A 
la caña caseada no la quebrará, y á la mecha; que humea no & 
2k apagará, hasta que haga el Juicio triunfará Y en su nombre 
las naciones esperarán. > 


Cicerón* diciendo r Latent. isla <méiia ; erabais ecctdta *t cincuntf usa ténebris , Todas estas 
cosas quedan oculta^ y envueltas . en la mayor oscuridad- Y en otro lugar confiesa 
, aquel Filósofo, euod si tales ' nos natura genuissetj ut eam ipsapi intueri et perspicere , 

1 eademque optinta ducé cursumvitcb éonficere púSSemus ¡ haud erat sane quod quisquam 
' ; rattonem ac doctrinan requireret. Nunc párvulos nobis dedit ignícolas , quos celeritqr 
' malis moribut, opiniónibusqüe depravad sic rostinguivnus f ut nusquam natura lumen ep+ 

. pareat (Tuse. Quiest.). “ Que sí la naturaleza nós hubiera enjendrado tales que fuése- 
“ “ mos cApaCes de contemplarla, y coixipi*endérlá perfectamente, siendo ella nfiestra 
4 ‘ mejor instructora, en Cste caso podríamos pasar la vida de tal manera, que nimguné 
“ necesitase de raciocinio ni instrucción» Esto no lo hizo, pero nos dió unas pequeñas 
“ centellas, á las que nosotros, siendo depravados por malas costumbres y malas 
“ opiniones, hemos apagado, hasta que la luz de la naturaleza no aparezca mas,” Y, si 
dicen algunos que el Grande Cicerón dijo ésto por su profunda humildad, y que asi 
hablaba hiperbólicamente, entónces, para convencerlos de haberse equivocado en ésto, 
los remitimos á las naciones J entiles de los tiempos antiguos y modernos,, comb á una 
nube de testigos de que los Jentíles no podían tener ley ninguna conducente á su felici- 
dad, ni doctrina que los iluminase y santificase, hasta que Jesu-Criato les anunció el 
Evangelio. ¿ Que dirán los despreciadores de la divina revelación sobre la moral de los 
Druidis qtíe cOn indecible atrocidad ofrecían los sacrificios humanos A sus Ídolos, de lo» 
Antropófagos que se apacentaban dé las cantes de sus huéspedes, de les Persas adictos á 
crímenes contra naturam, los Gismosofistas y demás bárbaros de la antigüedad, por no 
decir nada de los crueles juegos de los gladiatores, la esclavitud, los hurtos,: adulterios,-, 
tapiñas, venganzas, suicidios y crímenes nefandos, tolerados, y aun mas qqe tolerados, 
pues eran elojiadcrs entre los Griegos y Romanos ántqs de ,1a era Cristiana? ^ Y, si 
alguno quisiere ver mas de cerca lo que es la- naturaleza humana, cuando no, refrenada 
c ni ennoblecida por el Cristianismo ; papando por ql, estrecho fe Gibraltar, considere, 
como de pasó, la degradación social en que viven los vasallos del Emperador dfe'Mat¿ 
ruecos ; luego, dirijiéndose hácia el oriente, eche una ojeada á los esclavizados Türcos. 
á los habitantes de Egipto, en un “tiempo cuna délas bellas artes y ciencias; haga una 
visita después á los pueblos y serranías del Hindostán, tome noticias estadísticas del 
estado moral y político del vasto imperio dé Ids Chitos t y, .vuelto i Europá buto ds 
las miseria» y abominaciones de qtie habrá sido testigo» formará unfe idea.del estado de 
las naciones no evangelizadas, mas juiciosa que la que podrid sujeririe la filosofía es- 
puria del naturalismo. Confesamos que, en alguna» naciones llamadas Cristianas, los 
vicios y la miseria prevalecen ; mas esto es, porque los verdadero» principios del Cris- 
ti&nism» ee han echado en olvido- Cuando el Evanjelio será anunciado con fidelidad, 
í entónces “ purificará los labios de las naciones, y todas: ellas invocarán el nombre del 
Señor,, y le servirán debajo da un mismo yugo ’ • (Sófomm. 9.), 

20á. No contenderá . ....... loe platas, Fué pacífico, manso y humilde : dechado de los que 

prienden sér sus discípulos, así como de los predicadores yeácritoresque se creen en 
la Obligación de combatir por la fé que ya fué dada á los Santos. 

21a. A la caña, triunfar. En estos término» pinta el Profeta la maridad y el poder 

del Salvado? dfel mundo. A los héroes del sigla muy raras veces se les ve humillarse para 
- • socorrer ¿ lo» 1 pobres y afluidos, ni sabem compadecerse de ellos; mas nuestro Om- 

nipotente Redentor no tiene á nadie por despreciable. No hay viuda, ni huérfano 
demasiado pófere pira sfer recotíockfo pot suyo, ni. hay pecador,, por mas vü que sea* 
qae no esté al alcance de su piedad» Cuando el alma del penitente está entristecida y 
acongojada, él la fortalece y aliento; y» cuando el Cristiano, que por su frajüidad es 
r ■' como la mecha que humen* está para rendirse á la fuerza de la» tentaciones, él le 
* focorre coti mayor grado* á fiitde que 1» llama del Espíritu no se apague en su corazón, 
y AtidteSn* tratará á iosr h&ttb&B 00» /maridad^ fcaéta. qué establezca su reyne de gracias 

i* 
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22. Entónces le füé traído un endemoniado* 3 ciego y mudo, y le 

23. curó ; de tal manera, que el ciego y mudo hablaba y veia. Y 
quedaban asombradas todas las jentes, y dijeron : ¿ No es éste 

24. el Hijo de David ?** Mas los Fariséos, oyéndolo, decian : Este 
no lanza á los demonios, sino por Beelzebul, 94 príncipe de le» 

25. demonios. Y Jesús, sabiendo sus pensamientos, les dijo: Todo 
reyno dividido contra sí mismo será desolado; y cualquiera 
ciudad 6 casa que esté dividida contra sí misma no subsistirá. 

26. Y, si Satanas eeha fuera á Satanas, 35 está contrario á sí mismo. 

27. Pues i Como subsistirá su reyno ? Y, si yo por Beelzebul lanzo 
los demonios, ¿ por quien los lanzan vuestros hijos ?** Por tan- 

28. to, esos mismos serán vuestros jueces. Mas, si por espíritu de 


y misericordia en todo el orbe» haciendo mí triunfar su juicio. £1 Griego dice fas tu> 
4*M*ñ «'* roo* r V apto?» que se traduce literalmente en la versión Vulgata Latina : 
tkmetfjiciat advictoriam judieium. Ejicere ad victoriam, llevar adelante hasta la victoria* 
indica el futuro triunfo señalado del Evaitfelio sobre todo el jénero humano, vencida la 
enemistad de los hombres por el amor de Jesu-Cristo. 

22a. en d emo ni ado. Véase cap. mi. nota 10a. 

23a. el Hijo de David, El Rey Mesías. Is. nr. 7. Lóc. r. 32. Apoc. xxii. 16. 

24a. Beelzebul. Véase cap. x. nota 26a. 

25a. Satanas. 6 tararas, nombre derivado del Hebreo pv, que quiere decir adversario . 
Es mas bien apelativo que nombre propio, y se usa con referencia, ya í cualquier ad- 
versario, sea hombre 6 ái\jel (1 Sam. xxix. 4. Núm. xxii. 22. Heb. Mat. xvi. 23. 
Mire. mi. 33. Or.J ó ya al Espíritu maligno, enemigo de Dios y de los hombres. 
(Job. 1 . 6. Apoc. xn. 10. M&t. iv. nota 2a.) 

26a. ¿por guien los lanzan vuestros Ayos? Los de vuestra nación. Los Rabinos pretendían 
ecsorcis&r los endemoniados, y en sus escritos se encuentran cosas muy ridiculas sobre 
ésto. Aunque éste no era mas qne pretesto suyo para concillarse la veneración del 
vulgo, nuestro Señor los hizo callar por su argumento; porque, si él lanzaba los de- 
monios por Beelzebul, aquellos debían confesar que lo hacían por el mismo, pues 
efectos iguales indican la misma causa. Mas los Apóstoles lanzaban loe espíritus mila- 
grosamente por su fé en Jesu- Cristo, cuyo nombre invocaban, como él dijo que hiciesen : 
** Lanzarán demonios en mi nombré ” (Márc. xvi. 17.). Después de decaída la fé primi- 
tiva de los Cristianos, y privados ellos de los dones cstraordinarios del Espíritu Santo, 
el clero dejenerado, por no perder la gloria que habían obtenido sus piadosos ante- 
cesores, empezaba ¿ jactarse de facultades sobrenaturales, y, entre otras, la de lanzar 
demonios. Se cree que, hácia los ñnes del siglo tercero, los ministros Cristianos 
empezaban & condecorarse con el título de ecsorcistas; y consta que, el concilio de 
Antioquía, en el año de 341, contaba ecsorcistas entre las órdenes sacerdotales. To- 
davía se conserva esta órden, apoyada en el orgullo eclesiástico qne se arroga ¿ sí la 
prerogativa de mandar sobre todo lo que ecsiste en los mundos visible é invisible ; y el 
obispo, entregando al sacerdote un libro con ecsorcitmos, escritos en Latín, para que 
los aprenda de memoria, le declara revestido con la potestad de lanzar los espíritus 
malignos de los energúmenos. Semejante patraña va ¿ sepultarse pronto en el limbo 
del olvido, junto cén los ritos de los misterios Eleunmos, que se desvanecieron machos 
siglos ha, y los juegos de los hechiceros, cuya memoria ecsiste solamente en las novelas 
y leyendas de otros siglos, y en los sumarios de la estínguida Inquisición. Aá ha de 
suceder con todo sistema de engaños, mas especialmente cuando sus partidarios 
forjen impíamente estar en comercio estraosdinario con el Santo Espíritu, cuyos in- 
flujos verdaderos ignoran, desatendiendo la declaración Apostólica é Infalible, que el 
don de Dios no se alcanzá por dinero (Hech. vm. 20.), ni por cualquier otro medio 
■humano, sino por la sola fé, con Oración. 
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MATEO. 


'Dito, ya lansfr los démonióSj ciertamente 6l rtyn» de Diosba 

29. llegado á vweotros. 27 O ¿ como puede alguno entrar en la «asa 
del fuerte, 29 y robarle sus bienes, si áates no hubiere atado al 

30. fuerte? y entonce» saqueará su casa. El que no está conmina; 

31. contra mí está, y. el que no reooje conmigo,. desparrama» 22 Por 
táBto, os digo qué cualquier pecado' y blasfemia 6e perdonará' á 
los hombres; mas la blasfemia contra ei Espíritu no se les per- 

32. donará. 30 Y todo el que dijere alguna cesa contra el Hijo del 
Hombre, se le perdonará ; mas á quien haUáre contrae! Espirita 
Santo, no se le perdonará, ni en este siglo, ni en el venidero. 3 * 

27a. Mas, ti . ...... á vosotros. Debemos juzgar de la causa por los efectos. Como Satanas 

no puede ser contrario á sí mismo, haciendo á los hombres el grande beneficio dé li- 
brarlos del poder de sus emisarios, así una relijion falsa no es capaz de librar á sus 
secuaces de la esclavitud del pecado, ni dé parificar sus corazones* ni llenarlos.de la 
paz de Dios. Por lo cual, si yo veo que una refcjtan» diversa de la def estado, y aun 
opuesta á las preocupaciones y costumbres de mi nackra, tiene influjo sobre loó que la 
profesan, tal que se conviertan, de libertinos, fraudulentos, fementidos, impíos é infelices,, 
á ser sabios, honrados, justos- y veraces, temerosos de Dios, irreprehensibles en toda 
su conducta, y dotados de una conciencia tan limpia que no teman á la múm&muertef 
digo qua si* relijion viene de Dio* porque la obra, hedía en éstósj no' puede ser de So- 
tanas ni de los hombres. Y, aun si se les llama herejes, confieso que Ja herqjía que 
pudiese obrar tales efectos, sería mejor que aquella fé infructuosa que deja á los hóm- 
bres, de jeneracion en jeneracion, tan impíos como los encontró al principio. 

28a. la casa del fuerte. El cuerpo del Cristiano debe ser mirado como templo de Dios, ó* 
mansión del Espíritu Santo (1 Cor.* vi. 19.). Mas el pecador que vive esclavizado por 
el pecado, se hace á sí mismo habitación del Espíritu malvado ; y, según la alusión que 
nuestro Señor hace en el testo, puede bien, décirse que es ún endemoniad oí. El diablo 
se llama fuerte en razón del poder absoluto que ejerce sobre los impenitentes (Véanse 
los versículos 43 — 45 de este capítulo.). En el case de los endemoniados sanadds por 
Jesu-Cristo, éste venció á los Espíritus impuros por el poder irresistible de Dios; y así 
es que, cuando los pecadores arrepentidos alcanzan la libertad Cristiana de la fé en 
Jesu-Cristo, él vence el pecado que ha dominado en ellos, con fuerza irresistible, por 
la enerjía de su Espíritu Santo. 

29a. El que no está . ..... desparrama (Mat. vi. 24.). Estas palabras són instructivas para* 

todos, mas especialmente enseñan á los que se llaman ministros del Santuario, que, si 
no recqjen almas para aumentar el rebaño del Señor, por medio de su celo y piedad, las 
desparraman por su mundanalidad, incurriendo en una pena eterna, aun mayor que la 
que sufrirán aquellos á quienes por su infidelidad han hecho descarriar. 

30a. na se les perdonará » Se infiere de este pasaje, y de Márc. iii. 28, que él pecado irre- 
misible de blasfemia contra el Espíritu Santo era propio de los Fariseos , porque ellos,, 
habiendo visto los milagros hechos por Jesu-Cristo, y reconocido que Dios es el único 
de quieu procede la facultad de obrar milagros, dijeron blasfemando, que nuestro 
Señor lanzaba los demonios por medio de Beelzebul, y que tenia un Espíritu inmundo. 

Jtav ni en este tipie, ni en el reñidero. Este fúé ira modismo de la lengua Hebróa, que 
equivale á decir nuúca, de lo que un ejemplo es lo siguiente. Se dice en el libio Tal- 
múdico Casklim, que “ un médico dijo á cierto enfermo r Sr bebes agua, ó si comee 
u rieíta cokmda que te digo, tu vida está en peligro* Sin embargó; el enfermo dijo 
“ á su hijo s Dapie dar aquella comida que el médico me vedó ; y, si ña me la dieres, tur 
“ te perdonará, ion DÍnoo. wH mn Dtol id, ni en este mundo, ni enel venidero >” Esto es, 
no te perdonaré nunca*, mn d V» este mundo, 6 sigio, y ton xto& el mundo, 6 rigk> veni- 
dero¡ son- frasea que se encuentran eaí todos los escritos Hebráieos, y significan, em 
ftlgonostpaslúesp el mundo ó. siglo en que estamos;. y d siglo futuro ó lo eternidad ; y r 
Uteros, el siglo de la ley antigua, y ei del Mesías.- duda, nuestro Señor usó la. 
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CAP. XII 


89i O haced el árbel bueno, y ra- froto bncrno, ■ó baevdvtárbol 1 
mato, y «a fruto malo ;** por qu e el árbol ea c o noc i do per- su ' 
84. fruto. Rasa de víboras, 33 ¿ Como podéis hablar bien, siendo 1 
malos? porque de la abundancia dél corazón habla la boca. 34 

38. El hombre bueno saea cesas buenas de su buen tesoro, y el 1 
86. bombeo mulo de su mal tesoro saca cosas midas. Y yo os digo, - 

3 ue de toda palabra vana 33 que los hombres hablan, darán cuenta 
e ella en el día del juicio. Porque por tus palabras serás justi- - 
fieado, 6 per tus palabras serás con senado. 

38. Entonces le dijeron ciertos de los Escribas y Fñrlséor: Maes- 

39. tro, 34 deseamos ver de tí una señal. 37 Y él, respondiéndoles, 
dijo: Una jeneracion mala y adulterina 39 demanda señal,. mas - 

40. señal no le será dada, sino la señal de Jénas el profeta; Porque, 


palabr» H«bré» dret df h, y no tan ot tmé», por lo cual, a» tndaoo ea el Griego.de i 
Uajéo 4* T»iy r* attm, en cele tifio, j no te rwf r$ coopten este mudo» T < 


digno también de o b e tr rarve, que S. Márdoe (iu. 29.) dice: bou bwv ti» rbr ulm*, 
no tendrá remisión pera siempre (é auucej, nwendo ene frese Griega «nduimu con el 
Hébréo ofcari. Luego el testo debe entenderse como diciendo-, á guien kabiáré contra 
elMtpiritu Sanio, nunca ic io pordonará* £1 decir, pues, con apelación al Ewmjelio, 

r i algunoapeeedoe serán perdonado» en el otro mando, mas no en éste, es en efujio 
la ignssaacin en apeyo de un erren El perdón de los pecados es una greda que 
Dio* concede 4 los que creas en Jese-Cristo* y amenas* con* la muerte eterna á los in- 
crédulo* (Bftárev xwt. 16.). Mas él no onde Apéateles á predicar en el Infierno, mi hs 


prometido perdonar á alpino que ro ner a Impeiátenta. Con respecto á Purgatorio, es 
se nci en t e decir que no es otra cosa mas qae una fábula oriunda dd Paganismo, en 
apoyo de la eoal el Concilio Pontificio da Trente se determiné á contar los Mbros* Apó- 
crifos de los Jdnoabéos éntrelos Caetinioos. En les Maoabéo* ente posmasdé Ovidio 


y de VirgüfOi y en la rapa r sfictMi dé v ar ias nadonee pepenes» es encuentra nn 1 Purga- 
toria { mar nunca sancioné semejante absurdo i tejan escritor inspirado. 


&£*. k a oo d . tumos haced. malo. 44 nodpert, L e; pbntte, ve* s tabttK* Ita et 

44 Latini dteunt/brr pro que Gnsei dicerent rite w.” M wu ait /for . Vétete' ca¿. vii. • 
nota lia. 

39n Rara de ribera*. Se espüca cap. in. nota 18a. 

34a; habla la boca. Véase Lúe. vi. 46 y la nota. 

35*. paUtbrá vana. *Frfria apybv. Palabra ociosa , inútil, falsa, calumniosa, injuriosa, &c. '• 
La misma frase se uta mucho entre los Rabinos, y es de muy lata significación. Núes- - 
tro testo enseña que los ociosós, los calumniadores, y los que propalan doctrinas falsas, • 
serán condenados en el día del juicio, por causa de las palabras vanas que han hablado. 

36a. Maestro. ¿ubtbncaXt, *n, Rabí* Título cón que los discípulos en las sinagoga» apegaban • 
á sus maestro*, los Sacerdotes 6 Sabios. Nuestro Salvador filé reconocido por taj, aun * 
por sus enemigos que no podían ménoa que asombrarse de su divina sabiduría. • 

37a» unateiaL Véase la nota en cap» m. 1. 

33a. adulterina (la ltii. 3.). 8egun ek sentid# parab élico de las prefectos, adulfeérfao es 
sménkno de ap ba tat a. Mar esta jsnerackm era verdaderamente adulterina, por vivir 
cuati todos entregados al mayor libertinaje. Así dice S-. Juan (vrn. 9.), que los Escribas 
y Fáriséos que habían traída á Cristo nos mujer sorprendida en adulterio, confesaron 
tácitamente que eran todos reos de igué pecado ; y, redargüidos déla conciencia, sa- - 
fiaron uno 4 uno dti temp fay . comenzando per los mas ancianos hasta loe último*. Pero 
no dejemos de reparar en et hecho qne los libertinos de entóneos, así como los ddí dia, 
eran incrédulos^ estrada obcecadas per los pecadas que conducen al alma y a b cuerpo» 
juntamente 4 lapesdicson, y que deaaodatouiy «orno éstese señales qne no querían. ve*r 
Véase cap* xei» neta 4m 
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MATEO. 


• 1 • — ~ " 1 L ■ ' - T 1 = ™ 1 - 1 T 1 i ■ 

coma Jónfcs estuvo én el vieatre de la ballena 39 tres días y tres 


39a. estuvo en el vientre de la ballena (Jónas ii.- 1.). Aquellos que ya 9e han determinado á 
no creer lo que no entienden, y que precisamente tienen una creencia muy limitada, 
por estar arreglada á medida de sus cortas luces, 6 niegan redondamente el hecho his- 
tórico á que Jesu- Cristo aludió, ó, aun cuando no lo nieguen, se empeñan en esplicario 
á su modo. Algunos de los neólogo» dicen» que la ballena, llamada en el Hebréo pez 
grande , no era otra cosa mas que un barco así llamado, en que el profeta, va arrojado 
al mar, se salvó, y que el vientre del pez era la bodegq, ó vientre del navio en que le 
metieron, y de donde dicen filé sacado Jónos por el patrón, al cabo de tres dias. Otros 
dicen que todo se representó al profeta en un sueño ; y otros mas, que el libro de Jónas 
.es una alegoría. Mas como es claro que nuestro Señor lo cita como, una verdadera y 
literal .historia, estas hipótesis se refutan fácilmente. 

Como hay una cuestión entre los sabios sobre cual fué la especie del pez que tragó á 
Jónas, no será despropósito indicar aquí ló que parece mas verosímil tocante á la ma- 
teria. Muchos opinan que el pez grande Vna r» del libro de Jónas, que se traduce por 
K¡tror en el Nuevo Testamento, no era ballena , porque dicen ellos, no hay ballenas en 
el mar Mediterráneo, y, aun si las hubiera, la garganta y el estómago de la ballena son 
demasiado estrechos para tragar á un hombre entero. También dicen que los escritores 
Griegos usan del vocablo hablando de cualquiera pez muy grande, y en ésto se 

fundan en autoridades respetables (Hom. Odyss. rv. 443, 446, 453. xn. 97. Gén. i. 
21. Sept. Sal. lxxiii. 13. Sym. Is. xxvii. 1. Aq.). Amat dice en su nota: “ No pa- 
“ rece verosímil á los sabios naturalistas que fuese la ballena ; y los mas creen que sería 
4 ‘ la lamia, ó perro marino, del cual se sabe que sale á veces á la orilla, y se traga á loe 
“ hombres. Véase Aldrovandi de piscibus Lib. m. cap. 32, donde habla de su asom- 
“ brosa boca, y de que alguna vez se han encontrado dentro de su estómago grandes 
■“.cuerpos, y aun el de un hombre. Pero, <? como pudo vivir Jónas tres dias, ó un dia 
. “ y parte de dos, dentro del pez ? Del mismo modo, dice S. Jerónimo, que pudieron 
•“ vivir los tres jóvenes en medio del horno de fuego allá en Babilonia. Quiso Dios con 
“ este milagro dar desde entonces esta figura de la resurrección de Jesu-Cristo, con 
“ documentos de admirable doctrina.’' Por otra parte, hay comentadores de los mas 
sabios que no quieren ceder á las razones de los que traducen tcfjros por lamia, 6 perro 
marino, sino por ballena , siguiendo las versiones Latinas, la Etiópica (que tiene Anbari, 
especie de ballena que se encuentra en los mares al oriente del Africa, y se llama An» 
báro por los escritores Europeos) y otras. Aseguran que se encuentran ballenas en el 
mar Mediterráneo (Véase Le Regne Animal par M. Cuvier . Mammifbres ., Cétacée ». Le» 
JSaleines.), y dicen que la lamia es tan voraz, que hubiera despedazado á Jónas con su 
tremenda boca, guarnecida de 5 ó 6 órdenes de dientes agudísimos, en lugar de tragarle 
entero (aunque este argumento no tenga fuerza en este caso) ; mas que la ballena es 
' mansa, mirada en comparación con el perro marino, y que, aunque su garganta sea 
estrecha y su estómago no capaz, aun tiene otra cavidad que lo es, por lo cual traducen 
rr¡ koiXíq tov k^tovs, en la cavidad , ó hueco de la ballena . Se apoya este dictámen en 
' un hecho conocido por los naturalistas, y es el que sigue. Que la garganta de la ba- 
llena es de una grande capacidad, y descarga, cuando se quiere, en un saco ó intestino’ 
• tan grande, que las ballenas muchas veces se toman en él á dos de sus cachorrillos, 
cuando están débiles, ó cuando el mar está ajitado por una tempestad. En este saco 
hay dos aberturas, ó bocas, de las cuales una sirve para la inspiración del ayre, y la 
, otra para la respiración. Este vaso, pues, puede llamarse oi\ía, 6 cavidad, y Jónas 
podia bien conservarse en un hueco tai. El sabio Inglés (El muy Rev. Obispo Jebb f 
Sacred Literature Sect. x.) de cuya obra se traduce esta última observación, trae al 
propósito las palabras de un célebre naturalista Francés, como confirmatorias de la 
opinión que Jónas se conservó en la vejiga de una ballena. Dice el Francés : “ La na- 
“turaleza ha fosen ado esta especie de cuerpos organizados de manera, que puedan 
elevarse á la superficie de las aguas, ó bajarse á su profundidad á su gusto. De lo 
ii profundo de su gaznate sale un grande intestino muy grueso y muy largo, y de tanta 
*' ‘ capacidad, que en él cabria un hombre entero. Este intestino es un grande receptáculo 
4 *Ú& ayre que este cetáceo lleva en sí, y por medio del cual se hace á su placer mas 
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CAP. XH 


noches, así estará el Hijo del Hombre en el seno de la tierra 

41. tres dias y tres noches. 40 Los varones de Ninevé se levantarán 
en el juicio 41 con esta jeneracion, y la condenarán. Porque se 
arrepintieron á la predicación de Joñas; 42 y ved aquí a uno 

42. mayor que Joñas. Una reyna del mediodía se levantará en el 
juicio con esta jeneracion, y la condenará. Porque vino de las 
estremidades de la tierra á oir la sabiduría de Salomón ; y ved 
aquí á uno mayor que Salomón. 43 

43. Y cuando el espíritu inmundo sale de un hombre, anda por 
lugares áridos, buscando en donde descansar, y no lo halla. 

44. Entonces dice : Me volvere á mi casa de donde salí, y, viniendo, 

45. la encuentra desocupada, barrida y alhajada. Con" esto va, y 
toma consigo á otros siete espíritus, peores que él, que entran 
á morar allí, y el postrer estado de aquel hombre es peor que el 
primero. 44 Así será también con esta malvada jeneracion. 

46. Y, estando él hablando todavía á la multitud, su madre y sus 

47. hermanos habían estado á fuera, queriendo hablarle. Y uño le 
dijo : fié aquí tu madre y tus hermanos estaban á fuera, 45 que- 

48. riendo hablarte. Y él, respondiendo á el que le hablaba, dijo : 

49. ¿ Quien es mi madre, y quienes son mis hermanos ? Y, mos- 

“lijero, ó mas pesado, según lo abre ó comprime, aumentando ó disminuyendo la 
“cantidad de ayre que contiene ” (Dict. d’ Hist. Nat. par M. Valmont Bomare, Art. 
Báleine.). Semejantes- observaciones sirv en para esplicacion del hecho , mata no quitan 
el milagro que, como tal, vino á ser señal para instrucción de los hombres, y tipo de la 
sepultura de nuestro Redentor. 

40a. tres dias y tres noches. Un dia y una noche, según el modo de computar Hebraico, cons-- 
titnyen un nycfémeron, 6 dia entero, que llamaban mtt, diciendo que una parte de una 
7121?, es igual al todo. Así, dijo Roboam á los Israelitas : “ volved á mí de aquí a tres 
“dias,” 6 pasado mañana. “ Y volvieron al tercero dia, como él les había mandado»” 
(2 Paral, x. 5, 12.). 

41a. se levantarán en el juicio. Levantarse en juicio era una frase fbrénsica-de los Hebréos, 
que significa vencer en un pleyto . Así se dice (Sal. 1 . 5.) : No se levantarán los impíos 
en el juicio, lo que se traduce en el Targum Caldáico : No serán justificados en el grande 
dia . Según lo dicho en Mal. 111 . 18., que el' dia en qüe el Señor de íos ejércitos obrará, 
los hombres verán la diferencia que hay entre el justo y el injusto, y entre, el. que sirve 
á Dios, y el que no le sirve. 

42a. Joñas m. 

43a. Una reyna del mediodía .... Salomen. 1 Reyes x. 1—12. 

44a. postrer estado primero. Esta declaración del Señor se ve verificada en muchos 

que desgraciadamente han vuelto á encenagarse en los peeados del mundo, después de 
haber sido una ven limpio» de ellos.- Estos son los mas endurecidos y profanos, 6 f sino,» 
están por otra parte atormentados por loes remordimientos de su mala conciencia^ como 
h> estuvo Júdas, el traidor de Jesu-Cristo* 

45a. Hé aqui ¿r fueren Se dice que l setena estaban k fuerá^ ánfes dé qué álgimo se Icr 

avisase á Jesús* y, como se habla aquí en el tiempo pretérito) es evidente que entonces 
su madre y hermanos se habían retirado. Por tanto no se debe decir que rehusé admi- 
tirlos ásu presencia, despidiéndolos comer con desayre, sino quey viendo ellos la multitud 
que allí estaba ocüpandó la paerts é impidiendo el pasó, determinaron retirarse, espe- 
tando una ocasión de poder hablarle, sin qpe fcsíncom ociase la presenciada estránjér»» 

füfl£ pip ^ f 
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toando con Ja mano á los discípulos, d^o : Hé aquí mi madre y 
fiO<< mis hermanos. , Porque cualquiera que hiciere la voluntad de 
•« mi Padre que está en los cáelos, ese es mi hermano, y hermana» 
•y madre.* 6 

1. Y en aquel día, saliendo Jesús de su casa, 1 se sentó junto al 
:2. mar. Y muchas jeu tes se allegaron á él, de manera que, en- 
'erando en el barco, 3 se sentó, y toda la multitud estaba en la 
; 3. ribera. Y les hablé- muchas cosas por parábolas, diciendo: Hé 
•4. aquí el sembrador salió á sembrar. Y, sembrando él, algunas 
semillas cayeron por el camino, y las ares vinieron, y se las 
.5. comieron. . Y otras cayeron sobre pedregales, donde no tenian 
. mucha tierra, y brotaron luego, por no tener profundidad de 
6. tierra. ’Y . salido , el sol, se quemaron ; y, por no tener raiz, se 
;7. secaren. Y otras cayeron sobre las espinas, y las espinas cre- 

8. rieron, , y las abogaron* Y otras cayeron en la tierra buena, y 
, .dieron fruto, una á ciento, y otra a sesenta, y otra á treinta. 

9. Quien tenga oidos para oir, oyga. 3 

'10 y, llegándose los discípulos, le dijeron : ¿ Porqué les hablas 
.11^ por parábolas ? 4 Y él, respondiendo, les dijo: A vosotros es 


46a. Asmmo. ...p muiré. Le tenga (dice Jesús) por tan amado y apreciado, como si fuera 
hermano, hermana 6 madre mia. Aunque ¿a vüjen María tuvo grande honor en ser 
madre de U humanidad del Verbo encarnado, aun mayor lo tiene el que hace la volun- 
tad de píos,. haciendo ésta por lagracia del Espíritu Santo (2 Cor. vi. 16.). Algunos 
, de los parientes del Salvador eran incrédulos, y le trataban con desprecio y crueldad 
..... . (3#^c, iu. 21. Juan r5.) ; de suerte que, si no se arrepintieron después, cosa 
4 ue no sepuede .asegurar, se verán tan malaventurados en el último dia, como cuales- 
* quiera otroi» pecadores. 

lia. tu casé, tiurb tyr ¿Utas. Indica la casa en que nuestro Señor moraba en Capemaum 
; (cf. cap. ix. 28.). 

:2a. el bqrco. Es verosímil que éste barco fuese de Pedro y Andrés (Juan xxi. 3.), y que lo 
tepian siempre pronto para su Señor (Márc. ni. 9. Lúe. v. 3. tiii. 22.). 

;fa. guien tenga oidos. .. . . oiga. Esto es, según dice Teofilacto sobre Lúe. xit. : 44 quien 
t ‘ 44 tenga entendimiento, atienda. Porque oidos, en este lugar, significa la facultad sen- 
44 sitivá del alma, y la idoneidad para entender.” Y Teofanes (Homil. vn.) da una 
admirable explicación, diciendo: 44 Esto es, el que sabe raciocinar espiritualmente sobre 
44 las cosas mas sublimes, y pasar mas allá de las cosas visibles, hacia aquellas de las 
44 que se habla parabólicamente. Porque el oir solamente las ecsortaciones no es bas- 
“itanée para la salvación desoyente, si sus obras no son consiguientes á k> que profesa 
'“mientras oye.” El pecado haoe entorpecer el alma, y la d e s p ej a de la alae^ruc^r 
Ufvmfuvj 6 facnUmd saémiim de que habla Teofilacto: en lo citado arriba * de manera 
</q^>el pecado* no puéde entender las palabras de las Sagradas Escrituras, miéntras 
•que el Espíritu Santo no vivifique su coraron y despierte su donptenda por medio de 
sus inflijo* poderosos (Efes. iv. 18. 1 Cor. n. 14. i. 19 — 21. Rpm. vin. 3—8.). 

^Aa. j Porqué bes Midas por parábala*. ? Parábola, s ngafMi es una. semejanza, ó compara- 
ción. < Cualquiera adoración alegórica también se llama parábola. En los siglos mas 
antiguos, k» sabne splian hablar por esta espede de parábolas, délo que los pasajes 
siguientes son ejemplos (la. t. 1 — 7. Epeq. xv» xix. 10 — 14. 2 Sam. xn. L— 7.). 
(Del mismo modo n ue s tro Señor Jesucristo ensañaba á sus discípulos y al pueblo. 
¿Hacia ésto ,por varios motivos : 1? Phra que su discurso fuese mas tigmficante, y su 
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CAP. XIII 


concedido saber los misterios 5 del reyno de los cielos, mas á ellos 

materia pareciese como representada á los ojos de los que estaban oyendo. Porque 
uno puede mejor comprehender un asunto cuando se le presenta como dibujado sobre 
un lienzo, en forma de otros objetos con que está mas familiarizado. 2 ? Hablaba por 
parábolas para que sus oraciones fuesen mas agradables é interesantes, y así quedasen 
mas profundamente gravadas en la memoria. Porque una mera narración no se com- 
prehende tan fácilmente, ni instruye tanto al que oye, como lo hace un discurso fun- 
dado en su esperiencia y en hechos bien conocidos, lo cual se consigue mejor por medio 
de parábolas que por cualquier otro método. También elijió nuestro Señor este modo 
de enseñar, 3 ? porque había muchos malévolos entre sus oyentes. El sabia que éstos 
no se aprovecharían de su admirable instrucción, sino que por el contrario la llevarían 
á mal y la blasfemarían. Por no echar las perlas delante de los puercos, encubría su 
divina sabiduría bajo el velo de alegoría, por cuyo medio daba clara instrucción á los 
bien intencionados ; al mismo tiempo que los malévolos y envidiosos, viendo no perci- 
bían, y oyendo no entendían. 4 ? Como trataba á personas cuyo entendimiento 
estaba todavía poco ejercitado, tuvo á bien enseñarles los primeros elementos de su 
sublime doctrina por medio de unas narraciones de fácil intelijencia. Y, á manera que 
se instruye á los niños con fábulas sencillas, asimismo les discurría en parábolas, y ésto 
con una amable suavidad. 5 P De este modo despertaba mas la atención de los hombres 
para que escudriñasen las Sagradas Escrituras, haciéndoles advertir que no las deben 
entender solamente según el sentido literal, sino averiguar cual es el espiritual. 6 ? Y 
puesto que los Judíos tenían todos el privilejio de acudir á sus Rabinos, y pedirles es- 
plicaciones de cualquiera cosa que en sus discursos parabólicos no habían entendido 
bien, nuestro Redentor incitaba á todos, por la misma obscuridad que es inseparable de 
todo estilo metafórico, á que acudiesen á él á pedir las esplicaciones necesarias para su 
intelijencia. 

Los lectores de las parábolas deben siempre advertir, que cada una de ellas tiene 
un sentido literal , como lo tendría cualquier historia ó narración de hechos verdaderos ; 
y que, sin atinar primeramente en éste, no es posible que alcancen el setitido espiritual. 
Mas, aunque estas narraciones simbólicas sean de una simetría perfectísima, y todas 
sus partes estén consiguientes entre sí en su interpretación, no es necesario insistir con 
demasiada escrupulosidad sobre cualquiera palabra de poca entidad, sino que el intér- 
prete debe ceñirse á esplicar los puntos principales de la comparación. 

5a. los misterios. Misterio, según Crisóstomo, es rb ínofifarov, lo que es inefable, rb kyvo- 
ovpevov sai inrofifarov, nal iro\v pkv t5 davpa, iro\v Se rb irapábo^ov «X 0 *'» 1° desconocido é 
inefable , bien sea por sí sumamente admirable , 6 bien por encerrarse en él lo mas estra - 
ordinario. Teodoreto dice, pvsr¡piov ¿si, rb pb ttc ícri y vúpipov, áAAÚ póvois ro?s deupovpcvois. 
Misterio es , lo no conocido por muchos , sino por solos los contemplativos. En el mismo 
sentido se usa este vocablo en las Sagradas Escrituras. En la versión de los Setenta 
del Antiguo Testamento se encuentra, principalmente en el Libro de Daniel, donde 
equivale al Caldéo «n, un arcano ó secreto. En el Nuevo Testamento, los puntos 
mas sublimes de la doctrina Cristiana se llaman misterios (Márc. iv. 11. Lúe. vm. 10. 
Mat. xiii. 11. 1 Cor. iv. 1. 1 Tim. iii. 16. Efes. v. 32. Coios. i. 26. iv. 3.). El 

“ todos misteiHos” de que habla S. Pablo en 1 Cor. xiii. 2., parece referirse á las antiguas 
profecías que quedaban envueltas en misterio hasta el tiempo de su cumplimiento, y 
que se llaman también nrm, rrpó$\Tjpara, enigmas ó problemas (Sal. lxxviii. 2.), y 
misterio de Dios (Apoc. x. 7.). La causa de la grande apostasía de la Cristiandad, es-- 
tando oculta entonces, se llama por el Apóstol el misterio de la iniquidad. El sentido 
místico y oculto de ciertas visiones simbólicas, aun cuando esplicado, se llama misterio 
(Apoc. i. 20. xvii. 5, 7.). En la versión Vulgata Latina pvsypiov se traduce las mas 
veces por sacramentum , y los teólogos modernos toman esta palabra por fundamento 
de varias innovaciones que han hecho en la materia de los Sacramentos, dejando la 
significación que debía de tener en el tiempo de S. Jerónimo, valiéndose de la variación 
que ha sido introducida por el uso de los escritores eclesiásticos durante los siglos sub- 
siguientes, y poniendo á un lado el Griego orijinal del Nuevo Testamento, como si éste 
fuera uno de los ladrones (como titulaban en efecto algunos fray les á los orijinales de 
la Poliglotta del Cardenal Ximenes) que les roban lo que tienen por mas precioso. 
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12. no les es concedido. Porque á el que tiene, se le dará, y tendrá 
de sobra ; mas á el que no tiene, se le quitará aun lo que tiene.* 

13. Por esto les habló por parábolas, porque 7 viendo no ven, y 

14. oyendo no oyen, ni entienden. Y se cumple en ellos también 
la profecía de Isaías, que dice : 8 De oido oiréis y no entendereis. 

Las antiguas profecías eran misteriosas, como se ha dicho arriba, por estar escritas 
en el estilo parabólico, y especialmente por no estar cumplidas ; y, como todavía falta 
¿ muchas el cumplimiento, éstas quedan igualmente envueltas en una obscuridad 
misteriosa. 

Algunos puntos del dogma Cristiano se llaman también misterio 9, porque están fuera 
del alcance de la razón humana. Tales son las doctrinas de la Santísima Trinidad, la 
encarnación del Verbo Divino, la inmortalidad del alma, y la resurrección del cuerpo. 
Mas no debemos por ésto negarles crédito, pues también hay hechos certísimos en 
la física no ménos ínesplicables que los misterios teológicos, como por ejemplo lo 
son la gravedad de los cuerpos, la conecsion de los sentidos del hombre con su sen- 
sorio, la virtud magnética del imán, y otras muchas cosas, que todos los dias tocamos 
sin poder averiguar las secretas leyes de la naturaleza que las producen. Pero el de- 
fecto del intelecto humano se llena por el don de la gracia, que nos hace capaces de 
recibir con fé el testimonio de la divina Revelación, y entender, por nuestra propia 
esperiencia, cuales sean las operaciones del Espíritu Santo en el corazón, con tal 
que lo pidamos humildemente á Dios que “ da á todos copiosamente, y no zahiére.” 

6a. Porque á el que no tiene lo que tiene . Parece que ahora el incrédulo pregunta s 

l Como pueden quitar algo á el que no tiene nada ? Le respondemos que el dicho del 
testo es proverbial. Un poeta clásico que estaba muy léjos de inficionarse con el fana- 
tismo, ó de ignorar las leyes gramaticales, le sacará de la duda, si gustare leer loa 
versos siguientes. 

Lectus erat Codro Procula minor, urceoli sex, 

Omamentum abad ; nec non et parvulus infra 
Cantharus, et recubans sub eodem m armore Chiron ; 

Jamque vetus Graecos servabat dstá libellos, 

Et djyina opici rodebant carmina mures. 

Nil habuit Codrus. Quis enim negat ? Et tornen illud 
Perdidit infélioc totum nihil : ultimus autem 
iErumnse cumulus, quod nudum, et frusta rogantem 
Nemo cibo, nemo hospitio, tectoque juvabit. 

JuvenaUs Sátiro m. 203. 

Codro tenia una cama demasiado chica, seis jarritas, el ornamento de una mesa, con un 
cántaro debajo , y encima una estátua marmórea de Quiron ; y también unos libritos Grie- 
gos en una caja vieja , donde los viles ratones estaban royendo las divinas coplas . Codro 
no tenia nada. ¿ Quien lo niega ? Y aun toda aquella nada perdió el desgraciado, y 
llegó hasta el estrenuo de miseria ; mas nadie le socorrió con alimento , ni hospitalidad , ni 
casa , cuando iba mendigando migajas. Véase también 1 Cor. xi. 22., donde el erudito 
Apóstol S. Pablo llama á los pobres los gd\ íxovres olidas que no tienen casas , i. e. que 
no las tienen cómodas. Cuando uno que conoce las verdades de las Sagradas Escrituras, 
y está persuadido de que es pecador, no enmienda de vida, ni procura desprenderse 
de sus errores, la poca luz que tiene será estimada en nada, y él mismo será echado 
afuera en las tinieblas esteriores, donde se oyen el llanto y el crujir de dientes. Por otra 
parte, el que se vale de los socorros de la gracia, que ya le han sido concedidos, tendrá 
aumento de la misma gracia, por medio de la cual alcanzará la bienaventuranza eterna, 
y allí gOzará de aumento infinito de bienes espirituales. 

7a. porque , Sfc. Véase la nota 4a. supra (3 ? ). 

fia. se cumple que dice. Is. vi. 9. Se cumple en ellos también ávaxkrjpoví'ai» Siendo 

eüos tan duros de corazón como lo eran los Hebréos en el tiempo de Isaías. La cegue* 
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15. y viendo vereis, y no percibiréis. Porque se hace embotado el 
corazón de este pueblo, y de los oidos oyen pesadamente, y cier- : 
ran sus ojos, á fin de no ver con los ojos, ni oir con los oidos, 
ni entender en el corazón, ni ser Convertidos, ni que yo Ies dé 

16. salud. Alas dichosos son vuestros ojos, porque ven, y vuestros 
17 * pidos, porque oyen. 9 Porque en verdaa os digo que muchos 

I trofetas y justos desearon ver las cosas que vosotros veis, y no 
as vieron, y oir las cosas que ois, . y no las oyeron. 

18. 19. Pues, escuchad la parábola del sembrador. 10 Cuando alguno 
oye la palabra del reyno, y no la entiende, viene el malvado y 
arrebáta lo que fué sembrado en su corazón. Este es el que 
20. recibió la simiente por el camino. Y lo sembrado sobre los 
pedregales es el que oye la palabra, y por lo pronto con gozo la 
21. recibe:; pero no teniendo raiz en sí misma, es poco duradera; 

Y, tus luego como viene aflicción ó persecución por causa de la 

23. .pajal^i, se escandaliza. Y lo sembrado entre las espiuas es el 
que oye la palabra; mas el afan de este mundo y el engaño de 
23. las riquezas ahogan la palabra, y queda infructuosa. Y lo sem- 
brado cn la tierra buena, es el que oye la palabra y la entiende, 
jel cuajtambieu da fruto, y uno .lleva á ciento, y otro á sesenta, 
y otro á treinta. 

24. Otra parábola 11 les propuso, diciendo : El reyno de los cielos 
es semejante á un hombre que sembró buena simiente en su 

25. campo. Y, entretanto que los hombres dormian, vino su ene- 

26. migo, y sembró cizaña eu medio del trigo, y se fué. Y, luego 

dad d<? Jps Judíos no vino de Dios ni en un tiempo ni en el otro. Tampoco hubo de él 
ni «decreto ni voluntad de que así sucediese con ellos. La presciencia de Dios no debe 
COitiundirse con una supuesta necesidad 6 hado, como im ajinaban los Estoicos. 

9a, Mas, dichosos son oyen. Los verbos ver y oi r, como se usan por los sagrados 

w escritores, no significan solamente el ejercicio de las íkcultades de los sentidos estemos, 

, ijpn el percibimiento de aquellas cosas que solo Dios es capaz de manifestar al alma. 
,Lqpi taofetas antiguos se llamaban dwi videntes {1 Sam. ix. 9. Amos vu. 12. Miq. 

porque veian anticipadamente las cosas futuras. Así Balaam dijo : “ Dijo el 
“ hombre cuyo ojo está tapado. Dijo él que oyó las palabras del Señor,” i. e. que le 
hpjtriqba interiormente. “ El que vió la visión del Todopoderoso,” i. e. que se le repre- 
sentaba á la imaginación (1 Num. xxiv. 3, 4.). Y la misma locución se repite v. 16. 
£s necesario considerar, que el ver y el oir de que se habla en este pasaje, significan 
una contemplación y entendimiento espiritual, porque los Judíos que veian á nuestro 
'' Redentor con. los ojos de la carne, y oyendo su doctrina no la querían admitir, no 
podían por ésto ser llamados dichosos, sino al reves se hicieron mas desdichados que 
otros, cualesquiera, incurriendo en mayor condenación por haberle despreciado y deso- 
bedecido. Lo mismo dice nuestro Señor. Lác. xin. 25 — 28. 

10a.: escuchad, entended» te parábola del setnbrador. Para que esta clarísima esplicacion de 
• la, parábola del Sembrador sea instructiva y provechosa al lector, no falta mas que el 
que pida con fervor á.Dioe, que, por amor de los únicos méritos de Jesu-Cristo nuestro 
Señor, ilumine su corazón á fin de poderla entender, y recibir la simiente buena de la 
predicación Evanjélica, que dé fruto copiosamente para el bien eterno de su alma, 
lia. Otra parábola. Véase su esplicacion w. 37 — 13, y la nota. 
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que hubo retoñado y dado fruto, entónces apareció también la 

27. cizaña. Y los criados del amo de la hacienda vinieron y le dije- 
ron : i Señor, no sembraste buena simiente en tu campo ? Pues 

28# { de donde viene cizaña ? Y él les dijo : Algún enemigo ha 
hecho ésto.' Y los criados le dijeron : ¿ Quieres que váyamos á 

20. cajería? Y él les dijo : No ; no sea que, cogiendo la cizaña, no 

30. arranquéis también el trigo con ella. Dejad crecer lo uno y lo 
otro juntamente hasta* la siega; y, al tiempo de la siega, diré á 
los segadores : Cojed primero la cizaña, y atadla en manojos 
para quemarla ; mas recojed el trigo en mi granero. 

31. Les propuso otra parábola* diciendo: El reyno de los cielos 
es como un grano de mostaza que un hombre tomó y sembró en 

32. su campo ; que es la menor de todas las semillas, mas luego que 
ha crecido es la mayor de las hortalizas, y se hace árbol, 13 de 
forma que vienen las aves del ayre, y anidan en sus ramas. 

33. Otra parábola les dijo : El rejmo de los cielos es semejante á 
la levadura 13 que una mujer tomó, y metió en tres satos 14 de 
harina; hasta que todo quedó fermentado. 

34. Todas e&tas cosas habló Jesús por parábolas á las jen tes, y sin 

parábolas no les hablaba. Para que se cumpliesé lo que fué 

— - - — ¡ 

12a. grano dt mostaza . . . se hace árbol. Scheutzer, en su obra grande sobre la Phgsica Sacra, 
asegura quehay una especie de mostaza que tiene muchos pies de altura, y que echa 
: muehas rumias. De este vejeta! arborescente da una representación (Tab. dclxxxhi.). 
Y Linéq dice que hay una especie de mostaza cuyas rama» eon enteramente lena ; la 
llama Sinapi Etucoides. Teniendo á la vista el testimonio de estos naturalistas, no es 
necesario citar á lós Rabinos en cuyos escritos se hace mención de árboles de mostaza. 
Sembradas las palabras del Evanjelio en los corazones de los hombres, y regados éstos 
por las aguas del Espíritu Santo, el principio de la Santidad, como una simiente celes- 
tial, crece y se hace fructuosa. Así, el que con esmero y devoción estudia los oráculos 
de Dios, y desea hacerse partícipe de su alta sabiduría, puede proseguir desde los 
menores principios hasta alcanzar los goces mas encumbrados del conocimiento y amór 
de Dios. Y no solo así, sino que también éste se constituye bienhechor de sus seme- 
jantes, como nuestro Señor nos indica con decir que vienen las aves del ayre y anidan 
én sus ramas* Por esta comparación se representan los progresos del Evanjelio, que 
pronto echará la sombra de su protección sobre todos los hombres, difundiendo entre 
ellos la felicidad «pie de sí proviene. 

13a. levadura. Esta parábola de la levadura, como también la del grano de mostaza, re- 
presenta el acrecentamiento de la gracia de Dios en el corazón del creyente ; mas en 
particular por las palabras : hasta que todo esté fermentado , señala la perfecta renova- 
ción de lá naturaleza del hombre, que es efecto de la virtud del Espíritu Santo. Esta 
importantísima doctrina se halla espresada en todas las partes de la Sagrada Biblia, y 
especialmente en el Nuevo Testamento. Nó se puede discurrir plenamente aquí 
sobre la materia, porque el solo referir lós puntos principales pertenecientes al asunto, 
sería abrir un espacioso campo. Pero, el lector que la quisiere averiguar podrá remi- 
tirse á los pasajes siguientes : Génl xvn. 1. Lev. xix. 2. Jet. rv. 14. Ezeq. xi. 19. 
xvni. 31. JVÍat. i. 21. v. 48. ! xxn. 37. 1 Cor. y. 7. vi. 20. Efes. rv. 22. v. 18. 
Coios. m. 9. 1 Tes. y. 23. 2 Tes. i. 11. 2 Tim. n. 22. 1 Ped. 1 . 15. 2 Ped. t. 4. 
ni. 14. Jacob, iv. 8. 1 Juan m. 6., y la nota sobre Juan ftiv, 23., dohde se trata de 
la Santificado 

14a. tres satos . El Sato era una medida Hebréa que contenía poco mas de un celemín. 


Digitized by CjOOQ 




CAP. XIII. 


ttichb por el profeta, 15 que dice : Abriré mi boca en parábolas, 
manifestaré cosas escondidas desde la creación del mundo. 

36. Luego, dejando las jentes, vino Jesús á su. cása. T sus dis- 
cípulos se le llegaron, diciendo: Esplícanos la parábola dé la 

37. cizaña del campo. Y él, 'respondiendo, les dijo El q Me siembra 

38i - la simiente buena* es el Hijo del Hombre. Y el campo es el 

mündo. 16 Y la simiente buena son los hijos * del reyno, y la 

39. cizaña son los hijos del maligno, y el enemigo que la siembra es 
el diablo, y la siega es la consumación del siglo, y los segadores*' 

40. soti los áfajeles. Porque así como la cizaña se coje y se quema 

41/ en el fuegoy así será á la consumación del siglo. El Hijo ‘dél 

Hombre enviará sus ánjeles, y quitarán de su reyno tódos los 

42# escándalos, y los que obran, iniquidad, y los echarán al horno 

43. del fuego. Allí será el llanto y el crujir de dientes. Entóneos 
los j justos resplandecerán como el sol, en el reyno de su padre. 
Quien tenga oidos; para oir, oyga. 

44. También se asemeja el reyno dé lob cielos- á un tesoro escon- 
dido en un campo, 17 que un hombre, habiéndolo hallado, lo deja 

15a, éi Prqfeiá. Sal. lxxviii. 2. K AKpvppéya, cosas ocultas, enigmas, parábolas. ■ Véanse 
la$ notas 4a. y 5a. de este capítulo. El sobrecitado Salmo es profético, y hace referen- 
cia á nuestro Señor Jeau- Cristo. 

16a. el campo es el mundo. A fin de evitar la falsa interpretación de esta parábola, de que se 
han valido algunos para enseñar que los malos se comprehenden con los buenos en la 
- Iglesia de Cristo, advertimos : 1 ? Que el campo no es la Iglesia; la cual consta solamente 
' de los verdaderos creyente*, sipo mundo, en el que hay de todas especies. 2 P Que el 
dueño del terreno es Dios, mirado aquí como Señor de todos los hombres, y no como ca- 
beza de la Iglesia, auñque 16 es también. 3 P Que los criados son las potestades seculares, 
según dice S. Pablo, que la potestad 6 majistrado es ministro de Dios para nuestro bien 
ti (Rom. xiu. 4 — 6.). 4 P Que,. siendo la cizaña muy parecida mi trigo, y los criados no 
bastante hábiles para distinguir bien entre los dos, los magistrados no deben arr Anear á 
los herejes del estado civil en que se hallan colocados, sino dejar ¿ todos basta la siega. 
5P Que, siendo los segadores áqjeles, no serán movidos por pasiones humanas, mas 'que 
aun éstos aguardan el dia del juicio al fin del mundo, no atreviéndose á llamar, los 
pecadores á sufrir el castigo debido á sus ofensas basta cuando se lo mandáre Dios. 
&P Que, sin embargo de e?to, los pastores de las Iglesias Cristianas pueden escluir de 
. la comunión de los fieles á los que proceden desordenadamente (2 Tes. m. 6.), pero 
sin perseguirlos de ninguna manera (y. 15.), mucho ménos arrancarlos del campo del 
mundo por una violenta muerte. 7 P Que, cuando los majistrados inflijen penalida- 
des á lo* denunciados por los eclesiásticos, arrancan el trigo junto con la cizaña, 
despoblando el .campo, como es notorio hicieron en un tiempo en España que ya queda 
medio despoblada por sus atrocidades, y así se convierten en homicidas, por quebrantar 
el precepto del Decálogo : No matarás , así como el del Evanjelio : Dejad crecer lo uno 
y lo otro juntamente hasta la siega. La siega es la consumdcion dél siglo , y los segadores 
, fon los ánjeles ; no los Inquisidores, Obispos ni Gobiernos. 

17a. un tesoro escondido en un campo . Los orientales no tenian, ni ahora, tienen, bancos en 
que depositar su dinero, por ta cual suelen depositarlo debajo de la tierra, dentro de 
, «ns miserables h^itaciopea que son cabañas hechas de lodo. Pueblos enteros se ven 
• abandonados por ¡ras habitantes tiempos de guerra, y, aun derribados totalmente por 
ejércitos enemigos ; y oomo los sitios de ellos vuelven pronto £ ser campo raso, en mu- 
chos parajes donde hubo pueblo; ahora no parece más vestijio de él. JLo mismo debió 
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. escondido, y v* gozoso, y vende todo chanto tiene,, y compra 18 
aquel campo. 

45. Taipbien es semejante el reyno de los ciegos á un comerciante 

46. que busca perlas fiuas; 19 Y, hallando una perla muy preciosa, 
va, y vende todo cuanta tiene, y la compra. 

47. También es semejante el reyno de los cielos á una red barre* 

48. dera echada en la mar, que coje de todas suertes ; que, luego 
que está llena, la sacan á la orilla, y, sentados, recojen los 

49. buenos en cestos, mas arrojan afuera los malos ; Así será al 
fin del mundo. 20 Vendrán los ánjeles, y separarán los malos de 

50., entre los justos, y los echarán en el horno del fuego. Allí será 
el llanto y el crujir de dientes, 

51. Jesús les dice : ( Entendéis todas estas cosas ? Le dicen : Sí, 

52. Señor. Y él les dice : Por ésto, todo escriba, adoctrinado en el 
reyno de los cielos, os como un padre de familias que saca de su 

53. tesoro cosas nuevas y antiguas^* 1 Y cuando Jesús hubo acabado 
; estas parábolas,, partid deialjí. . 

• de stíceder en Palestina ; y el J udío que hallase un tesoro escondido en el campo, con 
indicios de cimientos de casas, ó de otras semejantes cpsas, no se espondria á la rapa- 
cidad de los Romanos, divulgando el hallazgo ; sino, mirándolo como perteneciente á 
• bu nación, toas bien que á los que llamaría entónces opresores y usurpadores, procuraría 
comprar el campo, y vendería todo lo que tenia, cobrando así dinero para el propósito. 
El curioSo que; desee informarse mejor sobre esté hecho, podrá hacerlo, remitiéndose 
á la nota de Wetstenius sobre este pasaje, donde se traen muchas citas de escritos La- 
tinos, Griegos , y Hebréofe, que dan una perfecta e aplicación. Algunos han opinado 
. , que nuestro Señor alude á un mineral* mas no se puede decir bien de una mina de 
- metales, que es tetero escondido en un campo. Aun en el dia los orientales encarecen la 
preciosidad de una bosa* asemejándola á un tesoro escondido. Así, un escritor anónimo, 
en una carta que ebciábió al Rey Etíope Susnéo, contra los misioneros Jesuítas, dice : 
Porque está escondido en la tierra de sus corazones el oro amado de Su fé (Ludolf. Com. 
inHist. zEfchiop. N ? cxn). d 

18a. y compra . El penitente quG anhela sobre todo granjear los bienes espirituales que Dios 
^*>1 nos ofrece, hace de buena 'gana el sacrificio de todo lü que le pudiera detener eá el 
camino deí cielo. S. Pablo lo hizo así (Filip. m. 7, 8.). 

19a. que busca perlas finas. Esta parábola si gn inca lo mismo que la anterior, coii la sóla 
; • diférenéia de que señala él esmero con qué algunos averiguan las doctrinas del Evanje- 

* lio, y sé émpeñan en buscar la reconciliación y paz con Dios. Así como el conierciante 
no puede llegar á ser rico sin hacer viajes, y acometer empresas árduas, tampoco 
puede entrar en el cielo quien no se dedique enteramente al objeto, rehusando darse 

♦ por satisfecho hasta que se éncuentre con el testimonio del Espíritu Santo de que es 

* Hijp adoptivo de Dios, por ainor de los méritos de Jesu- Cristo (Rom. vni. 15. Gal. 

,: *v. 5.). ' , ' ’ 

2(ía. asi ser&aífin del mundo. Entre los reunido^ en la Iglesia visible de Jesu- Cristo hay 
0 muchos que nd tienen mas que la exterioridad de la relijion, y los pastores Cristianos 
no pueden siempre separarlos de la sociedad de los buenos. Mas ésto será hecho por 
los ánjeles al fin del mundo. ' ’ ‘ v . 

tu: eiertba adoctrinado . . . . nuevas y antiguas. El escriba es el ministro del Evanjebo. ' Su 
r Aésoro son los conocimientos evangélicos que va adquiriendo dada dia. Las cosas 
‘ viejas so son las anticuadas é inutilizadas ; tampoco son novedades las nuevas. 1 MaS el 

• eopjuntó deantíguas y nueras denbta el tesoro copioso de la sagrada sabiduría que el 
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54. Y, venido á su patria, los instruía en su sinagoga, de tal ma- | 

ñera, que quedaban asombrados, y decían : ¿ De donde viene á 

55. éste esta sabiduría y estos milagros ? No es éste el hijo del l 

56. carpintero ? No se llama su madre María ? Y sus hermanos no r 

son Jacobo, y José, y Simón y Judas ? Y sus hermanas no es- 
tán todas ellas entre nosotros ? De donde, pues, tiene éste 

57. todas estas cosas ? Y se escandalizaban en él. 22 Y Jesús les 

dijo : El profeta no es deshonrado sino en su patria, y en su | 

58. propia casa. Y no hizo allí muchos milagros, á causa de la in- | 

incredulidad de ellos. 23 

___ 1 

. — , 

escriba 6 evangelista posee, en el que lo antiguo se aumenta diariamente por añadírsele ¡ 

lo nuevo. El predicador que no se dedica enteramente á los estudios sagrados, es como 

un padre de familias (pie, siendo perezoso é impróvido, no quiere trabajar para recojer 

el sustento necesario para sus hijos, de modo que, por su desidia, se les mueren de 

hambre. A fin de aumentar su tesoro teolójico, nuestro predicador debe guardar las * 

reglas siguientes. f 

la. Estudiar profundamente las Sagradas Escrituras , leyendo los orijinales del Anti- 
guo Testamento en las lenguas Hebréa y Caldéa, y el del Nuevo en la Griega. 

2a. Estudiar la Historia antigua y moderna universal , y los idiomas necesarios para 
su lectura é intelijencia, con el fin de poder esplicar mejor la literatura y antigüeda- 
des bíblicas. 

3a. Estudiar la Teolojla, con arreglo á la suprema y única autoridad de la Santa 
Biblia, y con desprecio de toda autoridad humana que pretende hacerse suprema é 
infalible. 

4a. Estudiar con toda dilijencia los argumentos que se citan en comprobación de , 

nuestra relijion Cristiana } los que se fundan en los testimonios estemos de su autentici- I 

dad que se encuentran en los escritos de los autores antiguos, y en las tradiciones de 
todos los pueblos del mundo ; como también las pruebas internas que resplandecen 
en los mismos libros inspirados, á la vista del que los lea con ciencia. 

5a. Y, sobre todo, es necesario que el predicador sea buen Cristiano , y que posea en 
sí mismo una plena convicción de la escelencia de las verdades reveladas por el Espíritu 
Santo á los hombres. Para cuyo fin no dejará de suplicar incesantemente al Señor con 5 

fé que le conceda su divina gracia, según ¿1 lo ha prometido (Is. nv. 13. Jer. xxxi. 

33. Lúe. xi. 13. Juan vi. 45. xvi. 13. Efes. 1 . 17 — 23. Heb. vm. 10.). 

6a. En fin, debe alejarse de todo lo que es frívolo y mundano , y dedicarse en cuanto 
sea posible á hacer bien á los hombres, manifestándoles, por su celo y conducta irre- 
prehensible, un vivo ejemplar de todas las virtudes cristianas, “ no caminando con 
“ astucia, ni adulterando la palabra de Dios, mas recomendándose á sí mismo á toda 
44 conciencia de hombres delante de Dios, en la manifestación de la verdad” (2 Cor. iv. ' 

2.) ; y acudiendo con esmero al socorro espiritual del pueblo encomendado á su cargo. f 

22a. se escandalizaban en él. El Judío, el Mahometano y el Deísta, ó Unitario (como éste 
se llama astutamente á sí mismo), no pudiendo comprehcnder el misterio de la encar- 
nación del Verbo eterno, y determinados á no creerlo, convienen en escandalizarse de 
la humillación de nuestro amado Salvador, y rehusando así reconocer el infinito amor ¿ 

de Dios que nos dió su unijénito Hijo para nuestra redención, desprecian y ultrajan 
á aquel mismo, por la sola razón de haberse apiadado de los hombres infelices, par- 
ticipando de su miseria durante su permanencia en la tierra. Cuando su escepticismo 
no resulta de una pura malicia, es fácil convencer al incrédulo de su error por pruebas 
y argumentos los mas luminosos. Mas, al fin, Jesús el crucificado es el único que 
puede librarlos de la dureza de corazón que no se deja vencer con raciocinios, por 
convincentes que sean (Hech. ix. 4, 5.). 

23a. no hiso.\ . . . , incredulidad de ellos. Como los mas de los Nazarenos no creian en él, 
no le pedían que sanase á sus enfermos, a escepcion de algunos pocos que así lo hi- 
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. I, aquel tiempo 1 Heródes el tetrarca 2 oyó la fon»* de Jesua. 
2. Y dijo á sus siervos : ¿ Es éste Juan el Bautista ? Ha resucitado 
éste de entre los muertos ? 3 Y por ésto obran las virtudes en 
. 3. él ? 4 Porque Heródes había prendido á Juan, y le babia aprir 
síonad.o y puesto en la cárcel, por causa de Herodías, mujer de 
4. Felipe su hermano. Porque Juan le habia dicho : No te es lícito 
ñ. tenerla por mujer. 5 Y quería matarle ,' & mas temia al pueblo, 

rieron, á todos los que sanó, poniendo sus manos sobre ellos (Márc. vi. 5.). A los 
habitantes de Nazaret, como á otros' que se quejan de que Dios los desampara, se les 
podía decir con verdad, en las palabras de Isaías : “ Mirad que .la mano del Señor no 
“ se ha encojido, para no poder salvar, ni se ha agravado su oreja para no oir. Mas 
“vuestras maldades pusieron división entre vosotros y vuestro Dios, y vuestros pecados 
“escondieron su cara de vosotros, para que no oyese’ 1 (Is. lix. 1, 2.). Los murmu- 
radores contra la Divina Providencia, que impugnan la justicia de Dios, y creen que 
los trata con escesivo rigor, deben considerar que no es posible que él los alivie, 
miéntras estén tan léjoe de ejercer la fé y sumisión neoesarias para alcanzar su 
misericordia. 

la. En aquel tiempo . Véase cap. xn. nota la. 

2a. Heródes el tetrarca. Este fué hijo de aquel Heródes que mató los niños de Betleem, y 
fué llamado muy impropiamente el Grande (Mat. n.)\ Heródes el grande, haciendo 
su testamento, sancionado por César Augusto, dividió sus dominios en cuatro partes, 
sobre dos de las cuales el Emperador finalmente constituyó á Arquelao gobernador, 
con el título de Etnarca , ó gobernador del pueblo, y díó otra cuarta parte, ó tetrarquía, 
á Felipe, y la última á su hermano Antipas , que se llama también Heródes, el Tetrarca. 
T crpdpxns significa gobernador de la cuarta parte de un reyno (Joseph. Bell. Jud. Lib. 
ii. cap. yi. 3.). 

3a. ¿ Ha resucitado éste de entre ios muertos ? (Lúe. ix. 7, 9.) Luego este Heródes £ 
quien los de nuestros tiempos no podrían tachar de beato, ó clerici-fanático, creía en 
la resurrección de los muertos, y, en vista del último juicio, no pudo ménos que prestar 
oido 6 la voz de su conciencia perturbada, así dejándonos un testimonio involuntario de 
que ciertamente hay un Dios cuyo espíritu influye en los corazones de los hombres, 
aun cuando no le reconozcan, cosa que no podría haber sucedido en todos los siglos, si 
los temores de la relijion fuesen suscitados por la sola astucia de déspotas y sacerdotes, 
ó de la superstición grosera de la plebe, cuyas pasiones han sido siempre dominantes 
sobre su conciencia, mas bien que esclavas de ella. 

4a. las virtudes obran en él. No es fácil determinar enteramente á qué aludia Heródes en 
estas palabras^ Mas es cierto que las virtudes significan aquí algunos seres espirituales 
que él creia tener influjo en los hombres, por cuya enerjía éstos podian hacer milagros. 
En algunos pasajes del Nuevo Testamento, y de los escritores antiguos eclesiásticos, los 
áqjeles se llaman bwdpcis, potestades ó virtudes ¡ y no es inverosímil que Heródes usase 
la palabra en este sentido. Esto se puede llamar superstición ; pero debemos confesar 
que, aun si la creencia de Heródes fuese supersticiosa en algunos puntos, era mucho 
mejor que el escepticismo de los Saducéos, y de los materialistas del dia, que dicen 
“ que no hay ánjel ni espíritü,” y, por consiguiente, que tampoco hay Dios ni provi- 
dencia divina. Véase cap. m. nota 12a. 

5á. No te es licito tenerla por mujer (Lev. xvm. 16. xx. 21.). Juan el Bautista üp hizo 
mas que recordar al tetrarca la ley de Dios, á la que todos están en la obligación de 
obedecer, sin escepcion aun de los reyes. Y los que son “ dispensadores de los miste- 
“ ríos de Dios,” deben enseñar también á aquellos, guardando, sí, los términos del 
respeto debido, pero sin faltar á la fidelidad que el Señor requiere en sus ministros 
para con las almas de los hombres. 

£a. quería matarle . Los hijos del diablo, sean coronado» ó mitrados, ó sean pobres é 
ignorantes hacen las obras de su padre que fué homicida desde el principio (Juan 
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6. porque le tenían por profeta. Mas, cuando se celebraba el 
cumpleaños de Heródes, la hija de Herodías danzó delante de 

7. todos, y agradó á Heródes. Entónces él prometió, con jura- 

8. mentó, darle cualquiera cosa que le pidiese. Y ella, prevenida 
por su madre, dijo : Dame aquí en un plato la cabeza de Juan 

9. el Bautista. Y el rey se mostró entristecido ; 7 mas, por causa 
de los juramentos, y de los que asistían al banquete, mandó que 

10. se la diesen. Y envió, é hizo degollar á Juan en la cárcel. 

1 1. Y trajeron su cabeza en un plato, y la dieron á la muchacha, y 

12. ella la dió á su madre. 8 Entónces vinieron sus discípulos, y 
llevaron el cuerpo, y, habiéndolo enterrado, fueron á contar el 

13. suceso á Jesús. El cual, oyéndolo, se retiró de allí en un barco 
á un lugar desierto y apartado; mas, llegando á entenderlo las 
jentes, le siguieron de las ciudades por tierra. 

14. Y, desembarcándose Jesús, vió á mucha jente, y compadecido 

viii. 44.). Los unos despiden decretos y bulas sanguinarias, y los otros ejecutan sus 
venganzas por medio de duelos, asesinatos y sublevaciones populares. 

7a. se mostró entristecido . Aparentando la tristeza y la santa piedad, con la ternura hipó- 
crita que es propia de quien persigue, aunque quena matarle. 

8a. Y envió. . ..la dió A su madre. En esta relación se ejemplifica el progreso del pecado, 
de un grado de enormidad á otro. 

1 P Heródes Antipafc, llevado de un deseo ilícito y desenfrenado, se casa incestuo- 
8améiite con la mujer de su hermano ; y ella sacrifica, en el altar de la ambición, la 
modestia y castidad que deben adornar al secso femenil. 

2 P La hija dé Herodías, por falta de una educación relijiosa, se entrega sin rebozo 
al libertinaje de la corte dé Galiléa. 

3 P Heródes y Herodías, creyéndose fuera del alcánce de la ley de Dios, y superiores 
á las críticas de los hombres, no se avergüenzan de ostentar en público á la hya do 
Felipe, el esposo y hermano injuriado. 

4 P El Rey (entre los Orientales, los gobernadores de provincias se llamaban Reyes , 
y al mismo rey se saludaba como rey de los reyes), ó Tetrarca, olvidado del decoro 
correspondiente á su alta dignidad, se deja inflamar con el vino, y en la embriaguez 
se muestra descaradamente imprudente, impúdico y profano. 

5P Estos adúlteros, ya hechos esclavos de la lujuria y del orgullo, se hallan inco- 
modados por las reprehensiones de Juan, y se arrebatan por sus pasiones desde el 
incesto al homicidio. 

6 P El mismo Heródes, teniendo el corazón absolutamente endurecido por el pe- 
cado, llegó, después de este homicidio, hasta el estremo de burlarse del Hijo de Dios, 
consumando temerariamente su iniquidad (Lúe. xxm. 7, 11.), y dando muestra de la 
malignidad de corazón que resistia con porfía las llamadas de la misericordia. Mas 
no dejemos de notar el estilo desapasionado de S. Mateo en esta relación, sin ecsajerar 
la conducta abominable de los que figuran en ella, ni poner en. la historia observación 
ó comentario alguno. 

7 P Dichos incestuosos fueron reducidos, por una justa retribución de la divina pro- 
videncia, á la mas profunda miseria, y murieron privados de su corona en un destierro 
ignominioso. Josefo dice que Heródes murió en España, á donde el Emperador Cayo 
le habia desterrado, y donde se cree que Herodías también murió (Joseph. Bell. Jud. 
Lib. 11 . cap. ix. 6.). De modo que toda la historia de estos infelices concuerda con lo 
dicho por S. J acobo : “ Cada uno es tentado, arrastrado y halagado de su concupis- 
“ cencía. Y la concupiscencia, después que ha concebido, pare pecado : y el pecado, 
“ duando es consumado, enjendra muerte n (Jacob, i. 14, 15.). 

O 


Digitized by CjOOQle 


MATEO. 


15. <le ellos, sanó ó sus enfermos. Y, venida la tarde, se llegaron á 

, él sus discípulos, diciendo: El paraje es desierto, y la hora ya 

es pasada: despidq las jentes para que vayan á las aldeas, y 

16. compren para si alimentos. Mas Jesús les dijo : np tienen ne 

I/, cesidad de irse * dadles vosotros de comer. Mas le dicen : No 

18. tenenaos aquí mas que ciuco panes y dos pece^.* Y él dice : 

19. Traédmelos acá. Y, habiéndoles mandado que se septase la 
jente sobre la yerba, tomando los cinco panes y los dos peces, 
y, alzando los ojos al cielo, pronunció la bendiciop. 9 Y, habien- 
do rompido los panes, los dió á sus discípulos, y los discípulos 

20. los dieron á las jentes. Y todos comieron y se saciaron, y de 

21. lo,qpe sobró recojieron dos canastos llenos de pedazos. Y los 
que comierop fueron cerca de cinco mil hombres, sin contar 
mujeres y niños. 10 

9a. pronunció la bendición , “ Enseñándonos á nosotros á no tocar aun á la mesa, hasta 
“ haber bendecido á aquel que nos proporciona el alimento ” (Schol. in Vet. M. S.). 

10a. sin contar mujeres y niños. Sobre este milagro notamos lo siguiente. 

l .° Las horas en que se hizo se señalan ecsactamente, según el modo Hebréo, y eran 
las tres horas de la tarde desde la hora de nona hasta ponerse el sol. Esta porción 
del tiempo se llama, en el Antiguo Testamento, cmrn p, entro las dos tardes, y así se 
dice v. 15. otf/ías 5« ycvofxérns, venida la tarde , y por eso lds dtcípulos . dijeron ¿.núes* 
tro Señor y &pa $8y xapyh.$€y, ya ha pasado la hora ; la hora con que empieza la 
última cuarta parte del día. Despedida la jente, subid Jesús á un . monte á orar, y 
llegado allí se dice otra vez v. 23. o\f/ías 5c ytvofA érys, venida la tarde, esto es, la 
segunda de las dos tardes, entrando la noche, cuando estaba Jesús allí solo. 

2 .° EÍ paraje era desierto. S. Lucas (ix. 10») diese: un lugar desierto, que es del 
territorio de Betsaida ; y parece que estuvo situado al lado oriental de la mar Tiberíades, 
cerca de aquella Betsaida que se llamaba también Julias. Siendo el paraje desierto, y 
la reunión de las jentes no premeditada, no pudo haber allí comida prevenida. Tam- 
poco pudieron los discípulos, entrando repentinamente en un barco de pescadores, 6 de 

r ije, llevar consigo víveres bastantes para satisfacer á cinco mil hombres, sin contar 
mujeres y los niños. O, aun si hubiera sido posible hacer ésto, no podían haber 
recojido pan y pescado en bastante cantidad entre los habitantes de Galiléa ántes de 
atravesar el lago, sin que todos lo supiesen. Mas, por el contrario, todos presenciaron 
el milagro, y ninguno de los adversarios del Cristianismo de aquellos tiempos tuvo la 
osadía de negarlo. 

3 P Antes de repartir el pan y los pececillos, mandé á sus discípulos robs $x^ovs 
euntícXiBypat, hacer las jentes recostarse sobre la yerba, avpxóaia avpexócrta (Márc. vi. 
39.) al modo con que se suele sentarse en un convite, aunque no se les puso delante 
mesas ni viandas. Y, en efecto, se sentaron en la verde yerba ÍMár. vi. 39, 40.), en 
ranchos de ciento en ciento, y de cincuenta en cincuenta. Asi pudieron ver distin- 
tamente todo lo que sucedía. 

4 P Entónces evkóyyae, pronuncié la rtrtt, o bendición, según la costumbre dé los 
Judíos que no se atrevían á comer sin hacerlo así; y en esté acto se les manifesté 
como un padre de familias entre sus hijos (Véase Schoettgcn. in loe.), y les enseñé que 
el alimento que iban á recibir, les sería dado como por la mano del mismo Dios. 

5 P Todos comieron y se saciaron. Cosa que no era posible, si hubieran sido engañados. 
Mas este milagro, como los demás que el Salvador obro, dié oríjen á efectos perma- 
nentes que vinieron á ser otras tantas pruebas de su realidad. Los espositores suelen 
averiguar como pudieron hallarse canastos allí en el desierto. Porque lós Evary distas 
dicen que, acabando de comer los discípulos, llenaron doce canastos con los pedazos 
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22. Y luego hizo á los discípulos embarcarse, é irse á la otra 

23. parte, entretanto que él despedia las jentes. Y, habiendo des- 
pedido las jentes, subid solo al monte á orar. 11 Y, entrada la 

24. noche, estaba él allí solo. Y el barco estaba ya en medio de la 

25. mar combatido de las olas, porque el viento era contrario. Mas, 
á 1» cuarta vijilia de la noche, 12 fué hácia ellos, caminando sobre 

que recojieron. Sin citar Jas muchas conjeturas que se han formado, será suficiente 
notar el hecho, que muchos de los alimentados milagrosamente debieron ser Judíos ; y, 
como estaban en la Galiléa de los J entiles , no podían comer con los Jen tiles, naturales 
de aquella provincia, ni tomar otra comida, sino la preparada por ellos mismos ; y que, 
para tener ésta separada de cualquiera inmundicia do carnes prohibidas y otras semejan- 
tes cosas, debían necesariamente valerse de alguna prevención. Se supone que, para este 
fin, llevaban los Judíos viajantes algún escaso alimento en canastos ó espuertas, y, en 
efecto, el Satirista Juvenal, hablando de los de aquella nación que había visto en Italia, 
dijo que solían llevar canastos . 

Nunc sacri fontis neinus, et delubra locantur 
Judaús, quorum cophinus , feenumque supellex. 

Sat. ni. 13. 

cophino, foenoque relicto, 

Arcanam Judsa tremens mendicat m aurem. 

Sat. vi. 542. 

Los alimentados por Jesu-Cristo en el desierto, podían decir devotamente con Asarías : 
“ Hemos comido hasta saciarnos ; pero es mucho lo que ha sobrado, porque el Señor ha 
44 bendecido á su pueblo/’ 

lia. subió solo al monte & orar . Nosotros, imitando su ejemplo y obedeciendo sú precepto, 
cuando oramos, debemos retirarnos de lá conversación de los hombres, y, en el silen- 
cio y retiro, elevar nuestros corazones hácia el cielo, cerrando la puerta del corazón á 
* todo lo mundano, cuando se está en comunicación con el Eterno (Mat. vr. 6.). 

]?a. la cuarta vijilia de la noche. En época mas remota, la noche se dividid en tres vijflias, 
á saber, el rrflow principio (Je las vijilias (Lam. n. 19.), nrO'nn rrrctftTi, que se 
esplica por el Caldéo wrpt>, la vijilia media (Jueces vn. 19.), y la npan troos, 

vijilia matutina (Ecsodo xxv. 24.). 

. i . . , ’AAA' íofttv * f«ÍAo ybtp áwrw, iyyvtii J* $ • 

* Aspa 5^ rpofüif&fK* • va p^fxvnev «ral ir\4*r 

Tñv Ivo fUHpésovi rpitéfrn 8* ^ ri poipa \4ksnrrcu. 

Iliad. x. 251— 253. 

Pera vamos; porque ya se pasó mucho dé* la noche , y se acerca la madrugada. Ya van 
poniéndose las estrellas. Dos partes de la noche han pasado , y fio nos resta mas fue la 
tercera. Esta Cita esplica con bastante ecsactitud la misma división de la noche que se 
solia hacer, tanto por los Griegos de los tiempos anteriores á Homero, cuanto por los 
Hebréos. 

Mas, en tiempo de nuestro Señqr, los Judíos se conformaban con los Romanos en 
dividir la noche entre cuatro vijilias. Á éstas se refiere distintamente en la siguiente 
amonestación. 41 Velad, pues, porque no sabéis . cuando vendrá el dueño de la casa, si 
de tarde al cabo de la primera vijilia }, 6 á media noche {jit<rowKTÍov y acabada la 
segunda ) , 6 al canto del gallo (ateKTopoípvitías, pasada la tercera ), 6 á la mañana (xp«f, 
al romper el día. Márc. xm. 35.). 

Por lo arriba dicho vemos que nuestro Señor se mostré á sus discípulos ántes del 
amanecer, proporcionándoles alivio después de los trabajos y riesgos de la noche. Lo 
mismo sucede á todos los que confian en él. Pone á prueba su fé y paciencia, dispo- 
niendo que estén aflijidos por largo tiempo, dejándoles sufrir la pobreza, la persecución» 
y otros )males, mas al cabo los alivia, y aun responde á los ruegos que le ofrecían 
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26; la mar. Y, riéndole loa discípulos oammar sobre la mar, se per- 
turbaron, diciendo que era un fantasma, y de miedo comenzaron 
27- á dar voces. Y al punto les ibabló Jesús, diciendo: Tened áni- 

28. mo, soy yo, no temáis. Entonces Pedro, respondiéndole, dijo: 

29. Señor, si eres tú, mándame venir á tí sobre las aguas. Y él 
dijo : Yen. Y Pedro, bajando del barco, iba caminando sobre 

30. las aguas, para llegar á Jesús. Mas, viendo que el viento era 
recio, tuvo miedo, y empezando i hundirse, dió voces, diciendo : 

31. Señor, sálvame. Y al instante Jesús, entendiendo la mano, le 

32. asió y le dijo : ¡ Oh desconfiado ! ¿ porqué dudaste ? Y, habiendo 

33. ellos entrado en el barco, ceso el viento. Y los que estaban en 
el barco se acercaron y le adoraron, diciendo: Verdaderamente 

- eres Hijo de Dios. 13 

en los amargos lances que pasaban. De manera que en ellos se cumplen las palabras 
del sabio inspirado que dice : “ A la tarde habrá llanto, y a la mañana alegría ” (Sal. 
xxx. 6.). 

13a. Verdaderamente eres Hijo de Dios. El Mesías. Los marineros de aquel barco debi&n 
ser Judíos, y así hablarían en estilo Judaico. La frase Hijo de Dios, como usada entre 
ellos, significa el Mesías, como se prueba por el testimonio de sus escritores mas antiguos, 
de los que se eaean las siguientes citas. En el Hidras Tekilin, sobre Sal. 11 . 12., Tú eres 
mi HUo, boy le he eqjendradp, se dice: “Cuando vendsá el tiempo del Mesías, en- 
tíneos dina el Pies Santo y Bendito ; He de hacer eon él una alianza nueva. Porque 
él mismo dice : hoy te he enjendrado. Pues aquel será el tiempo en que se manifestará 
como su hijo” En el Sáhar Génesis se encuentra el comento siguiente sobre eí ver- 
sículo 12 P del mismo Salmo. “ Osculad el Hijo. Este es el fiel pastor. De tí se ¿ce» 
Osculad el Hijo. Tú eres el príncipe de los Israelitas, el Señor del mundo inferior, 
el Señor de los Anjeles administradores, el Hijo del Supremo, de Dios el Santo y 
^endito, y tú eres la Schequiná llena de gracia.” (Schoettgen. de MessiA ¿ib. ji. 
Saj. u.). fíótese aquí, que el Hebréo Vt» (Sal. 11 . 12.) no está traducido bien en 
las versiones Griegas y la Vulgata Latina. Los mejores de los espoeitores Hebréos 
traducen *ü por hijo, y citan, en apoyo de su versión, Prov. xxxi. 2., donde se usa 
tres veces en este sentido. Y Aben Ezra dice claramente en su comentario, que en 
este lugar Hijo es equivalente á Mesías. Con respecto al milagro de caminar sobre el 
agua, observamos que 

1 P Los discípulos estaban en medio del mar, d, según lo entiende el traductor Siró, 
muchos estadios distante de la tierra, donde se podía ver distintamente cualquiera 
objeto por tpdo el rededor del barco; y, como todos vferpp y hablaron con Jesús, no 

. _ , . ppcüeron equivocarse sobre quien era. 

2 P El caminar sobre el mar, es acto propio de Dios (Job. ix. 8.) ; «orno también lo 
consideraban entonces los del barco. 

3 P Los discípulos tenían la mayor confianza en Jesús, habiéndole visto manifestar 
su poder en otras ocasiones ; y, oyendo, su voz, se les desvaneció el terror, y Pedro le res- 
pondió : Señor, si eres tú, mándame venir á tí sobre las aguas. Esto lo dijo, creyendo 
que, socorrido por la omnipotencia de Jesu-Cristo, podría caminar sobre ellas (Sal. 
xxxiii. 7 — 9.). 

4 P Los Apóstoles, y Pedro especialmente, después de haber visto esta ilustre prueba 
del poder, del Señor Jesu-Cristo, y dé la eficacia dé la fé, cuando perseguidos por cansa 
de su nombre, podran confiar en él, y vencer por la sola fé las enemistades del mundo 
y de Sabanas. Pot* lo que hace al miedo que tuvo Pedro en esta ocasión, debemos 
advertir que era mas bien efecto de perplejidad que de desconfianza, como se infiere 
por las palabras del testo, cis ri Misturas ; ¿ Porqué estabas distraído entre dos ? Quiere 
decir, éntre la contemplación del. poder de tu maestro á quien habías invocado, y el 
susto que te causó el peligro en qne. te. bailabas. A pesar de que la fe del Cristiano debe 
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Atravesada luego la mar, vinieron á la tierra de Genesaret. 14 
Y, como los hombres de aquel lugar le conocieron, dieron aviso 
por todo aquel territorio, y le trajeron todos los enfermos, Y le 
rogaron que les permitiese tocar siquiera la orla de su vestido ; 
y todos cuantos le tocaron, quedaron sanos. 

1. Entónces se llegaron á Jesús ciertos Escribas y Fariseos de 

2. Jerusalem, 1 diciendo : ¿ Porqué tus discípulos traspasan la tra- 
dición de los ancianos Porque no se lavan las manos 3 cuando 

siempre triunfar de sus temores, aun cuando no lo haga, puede esperar que el Reden- 
tor, que bien sabe lo débil que es, se apiadará de su alma, y le perdonará alguna falta 
involuntaria de confianza que baya visto en él. 

14a. Genesaret. Véase Lúe. v. nota la. 

la. Escribas y Fariseos de Jerusalem. Como Jerusalem fué la metrópoli de su nación, y la 
sede de la relijion y literatura sagrada de los Rabinos, los Escribas y Fariseos que ha- 
bían estudiado allí, fueron tenidos por los mas doctos y Santos. Esto consta de los 
escritos Talmúdicos, donde se dice que los sabios de Jerusalem habían llegado á tener 
tanto prestijio con el pueblo, que, ó cualquiera parte que llegase alguno de ellos, le 
disponían una silla á fin de que se sentase en ella como doctor para manifestarles su 
sabiduría (Wetstein in loe.). Pero los colejiales mas eruditos pronto se confiesan ven- 
cidos, luego que la luz del Espíritu Santo penetra sus corazones, descubriéndoles la 
ceguedad en que han vivido. Y la esperiencia de largos siglos ha demostrado, que ni 
en Jerusalem, ni en Oxford ni en Salamanca, se aprenden mejor los misterios del 
Evanjelio, sino en cualquier lugar donde se humilla el contrito pecador, postrándose 
con docilidad y oración á los pies de Jesu-Cristo, el divino é infalible instructor. Véase 
Escribas y Fariséos, cap. n. nota 6a. m. nota 1 ]#*y v. nota 28a. 

2a. la tradición de los ancianos. Los antiguos espositores de la ley fueron sumamente vene- 
rados por los Judíos, tanto, que deferian mas á su autoridad que ¿ la de los escritores 
inspirados. Y los Rabinos del tiempo en que se escribió el Nuevo Testamento habían 
formado, de todas las antiguas y modernas tradiciones, una colección muy abultada, 
que poco después (A. D. 180) filé reducida á forma compendiada por R. Yehudah el 
Santo en el código que llaman ellos Misnah, ó repetición; y dicen que en esta ley re- 
petida, y en el Guemara, ó comentario sobre ella, que forman el Talmud ó doctrina de 
sus sabios, se contiene la ley oral que el Señor dio á Moyses en adición á la ley escrita 
contenida en el Antiguo Testamento. En el dia la mayor parte de los Judíos son 
Fariséos en cuanto á su dogma ; mas todavía ecsisten los restos de una secta antigua, 
llamada de los Queraim , Caraitas , ó Bíblicos, que rehúsan admitir las tradiciones de los 
Ancianos. Como se está discutiendo una cuestión entre los Cristianos, justamente pa- 
ralela con la de los Talmudistas y los Bíblicos, acerca de la tradición Apostólica y la 
autoridad de los Padres eclesiásticos, no será inoportuno poner, al cabo de las notas 
sobre este Evanjelio, por via de apéndice, unít traducción del testo Hebréo, de los 
argumentos de R. Aaron ben Eliyabu, el Caraita, contra las tradiciones de su nación, 
siendo dicho tratado un buen ejemplo de la solidez con que aun un Judío puede hablar 
sobre ciertas puntos jen eral es, cuando se aviene á apoyarse sobre la recta razón y los 
principios fundamentales de la divina revelación. Y también nos servirá, nominibus 
mutatis, para combatir el error de tributar autoridad relijiosa á escritos no admisibles 
entre los canónicos de la Sagrada Biblia. 

3a. no se lavan las manos , como lo hacen los Fariséos con mucha ceremonia, cuidando de 
no dejar caer el agua de sus manos en el lebrillo, ó lavamanos ; y luego lavándoselas 
por segunda vez para limpiarlas perfectamente del agua del primer lavado, que se hizo 
inmunda por el contacto con sus manos contaminadas por haber tocado cosas de por sí 
inmundas (Buxt. Lex. Heb. et Talm. col. 1335.). Pero no es el agua, aunque sea 
bendita , la que puede limpiar á aquel que por su pecado queda inmundo á los ojos 
de Dios. 
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3. comen pan 4 Y él, respondiendo, les dijo : Y vosotros, ( porqué 

4. traspasad el mandamiento de Dios por vuestra tradiefoft } 1 Por- 
que *Dios mandó, diciendo : Honra á tu padre y á tu madre. 6 Y, 
El «'pte habláre injuriosamente á padre 6 á madre, sufrirá la pena 

5. de muerte. 6 Mas vosotros decís: 7 Cuálqúiertt qüe dijere á su 
padre ó á su madre; es ofrenda todo lo que, de mi tp pudiera 

6. aprovechar, no; honrará á su padre ni á an madre; Y habéis 

7- invalidado el mandamiento de Dios por vuestra tradición* Hipó- 

8. critas, bien profetizó de vosotros Isaías, 8 diciendo ; Este pueblo 

9. me honra con los labios, mas su corazón está Jéjos de mi. Y : 

en vano me dan culto, enseñando como doctrinas preceptos de 
hombres. . , , . , 

JO. Y, llamando á si á la multitud, les dijo: Oid y entended. 

11. No lo que entra por la boca es lo que hace inmundo al hombre, 
sino lp que sale de la boca : ésto hace inmundo nt hombre. 

12. Entónces, llegándose sus discípulos, le dijeron : < Sabes que los 

13. Pai*iséo9, oyendo este discurso, fueron escandalizados ? Mas 
él, respondiendo, dijo: Todo plantío que mi padre celestial no 

14. plantó, será arrancado de raíz. 9 Dejadlos, son ciegos, y guias 

4a. cuando comen pan . Por pan se entiende cualquier alimento, hablando en jeneral (Gén. 
m. 19. xiax. 20. Lam. v. 9. Márc. ni. 20> Lúe. xiv. 1. 2 Tes. ui» 8, 12. et passtm.). 

5a. Ecsodo xx. 12. .Levít. xix. 3. 

6a. habláre ñyuriosemsente . .... .pena de muerte (Ecsod. xxi. 17.). El Hebréo %po, y el 
Griego KtucoXaymr no significan uno que maldice con juramentos é imprecaciones, sino 
el que habkL injuriosamente. El hijo, pues, que habla injuriosamente á su padre, 6 á 
su madre, eáreo de muerte, según la ley de Dios. Y esta ley no es ceremonial, sino- 
mora], y aunque no sea adoptada á la letra por nuestros lejisladores, no por esto es 
ménos criminal el que maltrata á sus padres, por lo cual queda responsable i Dios, que 
le juzgará en él postrer día. Lo mas de la infelicidad y desarreglo que se esperinaentan 
en la vida doméstica, es efecto del abandono en que se han dejado criar los hijos. En 
vano cita el afiijido padre la ley de Dios al hijo que de día en dia le abroma con inju- 
rias y crueldades, cuando éste no ha sido instruido en su niñez con una edqcacion 
Cristiana. El jéven relajado no hace mas que imitar la conducta de sus padres, y en 
su materna lengua profiere el mismo lenguaje que ha oido desde su infancia, y pone en 
práctica los mismos principios, que ha visto manifestados por el que ahora ineficaz- 
mente le reprehende. Pues los hijos díscolos son al mismo tiempo las víctimas y los 
azotes de los padres que les han sido tan infieles, y así será hasta que se jeneralice el 
verdadero Evanjelio, y se apliquen sus saludables principios en la recta educación de la. 
juventud. Léase 1 Sam. n. m. iv. (Lev. xx. 9* Deuti, xxi. 18—20. Prov.xx. 20.) 

7a. vosotros decís. Como el verbo honrar en las Sagradas Escrituras tiene muy lata signi- 
ficación (Núm. xxn. 17. 1 Tim. v. 17.), el referido precepto incluye muchas obliga- 
ciones ; mas el hijo hipócrita-devoto,, aparentando una heróica virtud, sabe invalidar la 
ley de Dios, y dejar á sus desgraciados padres morir de hambre. Parece que estos tales 
dicen : Como nuestra relijion puede servir de capa para encubrir cualquier fraude, 
diremos que nuestras haciendas están consagradas á Dios, y con este pretesto podremos* 
negar todo soeorro á nuestros padres, diciéndoles que ya na es mas. licito quitar á Dios 
las cosas dedicadas á. su. Iglesia para dárselas á ellos. 

8a. Isaías xxix. 13. 

9a. plantío arrancado de raíz. No se dice fvrov planta, sirio <pvr«a plantío. Vulg- 

omnis plantatio . La Iglesia se llama viña (la. v. 7.) y labranza (1 Cor. m. 9.). Toda 
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de ciegos. Y, si un ciego guiare á otro ciego, los dos cacráu en 

15. la hoya. Y Pedro, tomando la palabra, le dijo : Esplícauos esta 

16. parábola. Y Jesús dijo: ¿ Y sois vosotros también sin entendi- 

17. miento ? Aun 110 comprchendeis que todo lo que entra en la 

18. boca, pasa de allí al vientre, y se echa á la letrina ? Mas lo que 
sale de la boca procede del corazón, y aquello hace inmundo al 

19. hombre. 10 Porque del corazón salen pensamientos malos, ho- 

20. mieidios, hurtos, falsos testimonios y blasfemias. Estas son las 
cosas que hacen inmundo al hombre ; mas el comer con manos 
no lavadas, no hace inmundo al hombre. 

21. Y, partiendo de allí Jesús, se fué hácia los términos de Tiro 

22. y Sidon. 11 Y lié aquí una mujer Cananéa 12 que había venido 
de aquel territorio, le clamó, diciendo : Apiádate de mí, Señor, 

23. hijo de David ; mi hija está endemoniada cruelmente. Mas él 
no le respondió nada, y, llegándose los discípulos, le pidieron, 

24. diciendo : Despáchala, porque viene gritando tras nosotros. Y 
él, respondiendo, dijo : No soy enviado sino á las ovejas perdi- 

25. das de la casa de Israel. 13 Mas ella, arrimándose, le adoró, 

26. diciendo : Señor, socórreme. Y él, respondiendo, dijo : No 
conviene tomar el pan de los hijos, y echarlo á los perrillos. 

27. Mas ella dijo : Es verdad, Señor, pero aun los perrillos comen 

Iglesia en que se ensalzan las tradiciones y mandamientos de los hombres, con menos- 
cabo de la autoridad y gloria de Dios, será arrancada de raiz, para que otra sea plan- 
tada en su lugar. Lo mismo suee<lió con la secta de los Fariséos, á los cuales nuestro 
■Señor reprehende en este pasaje, pues dejo de ecsistir después de la caida de Jerusalem. 

10a. inmundo al hombre. Si lo que hace inmundo al hombre procede del corazón, este 
corazón debe mirarse como inmundo por naturaleza, y, por consiguiente, cada uno 
debe acudir al Redentor, pidiéndole la gracia del Espíritu Santo, para que le limpie de 
toda inmundicia, y le haga digno de entrar a gozar de su presencia en los cielos. Y el 
que de veras desea salvarse, no queda satisfecho hasta que sea santificado en todo, y su 
espíritu, alma y cuerpo se conserven sin reprehensión (1 Tes. v. 23.), para cuando 
Dios llamare á sí los santos, escluyendo todos los inmundos de las mansiones de 
la gloria. 

lia. Tiro y Sidon. Véase cap. xi. nota 25a. 

12a. mujer Ctrnanéa, ó Sirqf enisa. Véase Maro. vn. 26, y la nota. 

13a. no soy enviado casa de Israel. Jesu-Cristo, en cuanto á su ministerio personal 

durante su morada en la tierra, no fué enviado á los Jentiles sino á los Judíos, “ para 
redimir ú aquellos que estaban bajo la ley ” (Gal. iv. 5.), siendo “ ministro de. la cir- 
cuncisión por la verdad de Dios, para confirmar las promesas de los. padres” (Roin. 

xv. 8.). Y, aunque en varias ocasiones manifestase su amor para con los Jentiles, no 
se dirijió á ellos sino como por incidencia; antes por el contrario, mandó álos primeros 
Apóstoles que no fuesen u predicar entre los Jentiles, ni entrasen en ciudad de Sama- 
ritanos. Pero cuando los Judíos le habían desechado, entóneos mandó 4 sus siervos 
que fuesen por todo el mundo, y que predicasen el Evanjeüu á toda criatura (Mure. 

xvi. 15.) ; les enseñó que no llamasen 4 nadie inmundo, por ser Jentil (llech. x. 15.) ; 
les (lió gracia para reconocer que no es aceptador de personas, sitio que, en cualquier 
jentc, del que teme a Dios y obra justicia, el se agrada (ib. 35.) ; les mandó dejar los 
Judíos que rehusaban recibirlos, ó ir a Ion Jentiles (x.vvin. 2*.) ; y les hizo ver que 
«obre éstos también había derramado el Espíritu, concediéndoles la penitencia. para 
vida (xi. 18.). 
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28. de las migajas 14 qué caen de la mesa de Sus amos. Entonces 
respondió Jesús, y le dijo: O mujer, grande es tu há- 
gase para tí como quieres. Y su hija quedó sana desdé aquella 
hora. 

29. Y, partiendo de allí Jesús, vino & la ribera de la mar de Gali- 

30. léa, y, subiendo al monte, 16 se sentó allí ; Y se llegaron & & 
muchas jentes, trayendo consigo cojos, ciegos, mudos, mañeo» 
y otros muchos, y los echaron á los pies de Jesús, y los sanó. 

31. De manera que las jentes se maravillaron, viendo á los mudos 
que hablaban, los mancos que estaban sanos, los cojos que an- 

N. ■ , 

' 14a. las migaja*. Pedazos de una especie de pan, hecho á propósito, con que los ricos so- 
lían limpiarse las manos, echando á los perros lo sucio, y dejando el resto para los 
criados ó esclavos. En lugar de toalla los antiguos Griegos usaban oropuryftaüuo*, que 
eran lo blando y migajpso del pan, que después echaban á los perros. Homero alude 
á esta costumbre en los versos siguientes : 

8* Stop bpupi iva jera tires Hairr^v torra 
Soú'o ><r,* cutí ydp re <pip*i faúdy/uera Bvpov . 

. . ..y como cuando lo* perro*, rodeando tu amo cuando viene de un banquete, le halagén , 
porque siempre trae consigo alguna cosa para acariciarlo* (Odys. x. 216.). Nuestro Señor 
dice, que no ei justo tomar el pan de Ü* hijos, que debe ser del mejor, y no del ordi- 
nario hecho para el uso arriba espresado, y echarlo á los perrillos. Ella responde que 
no se atreve á pedirlo, y sí á sujerirle que, como aun los perrillos comen de lo» pedazos* 
sucios del pan mas ordinario que cae de la mesa, así ella, no deseando honras, sola- 
mente impetra compasión, confesándose indigna de recibirla. 

15a. grande es tu fé. La fé que ella demuestra (1 ? ), perseverando en su petición, aunque 
parezca que el Seíídr no quiere socorrerla. (2 .° ) Cuando los discípulos interceden á su 
favor, y él les niega lo pedido, ella insiste, persuadida de que el Salvador de los htím- 
brés no puede desechar á una desgraciada que fía en su piedad. (3 P ) Después de ver 
rechazado su ruego, manifiesta aun mayor confianza que antes, como creyendo que la - 
causa de aquello no era falta de compasión 6 de poder en Jesu-Cristo, sino de su propia 
indignidad. (4 P ) Por ésto se humilla, postrada en tierra, adorándole, y confesando 
que no es digna. Venga, pues, á ejemplo de esta mujer, el verdadero penitente, ¿ 
adorar al mismo Redentor, sin buscar otro medianero. No se deje desanimar ni des- 
confíe; persevere con mayor instancia en pedir el perdón, y encomiéndese enteramente 
á la compasión de Jesu-Cristo, hasta que se encuentre lleno de paz y reconciliado cotí 
Dios ofendido, según aquel dicho: Es menester orar siempre, y no desfallecer (Lúe. 

XVIII. 1.). <• 

16a. al monte. Se dice rb tipos,, el monte, como señalando algún monte conocido, y se debe 
entender así el artículo en este lugar. Para espücacion de esté modismo, que á veces 
se encuentra, advertimos que los geógrafos Judíos solian hacer de su tierra tres divi- 
siones, conocidas por la diversa configuración del terreno, según lo siguiente : rmrri 
pDSm ntoü *>nn. En la tierra de Judia hay monte , llanura , y valle , cuya distribución se 
observa tanto en las Sagradas Escrituras, como en los libros Judáicos (Relandi Pales- 
tina Ilhistrata Lib. i. cap. 47.). Debió subir Jesús al mismo monte que describió Ar- 
nulfo (según se ve citado en la nota 27a. sobre el capítulo xi. de este Evanjelio), el 
cuál está situado al norte de la ciudad, de modo que, quien sale de ella, á no ser que 
se embarque, tiene precisamente que subir al monte, segundo dice S. Matéo. Empero, 
sería inútil buscar el propio sitio en que el Señor se sentó entónces, no habiéndolo 
marcado los Evanjelistas, por no ser necesario saberlo. El objeto de los escritores 
inspirados no era señalar lugares santos , sino ayudar con sus infalibles instrucciones i 
los que aspirasen á participar de la santidad de corazón. ■ 
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daban, y los ciegos me reiau.; y glorificaron al Dios de Israel. 17 

32. Y Jes as, llamando a sí á sos discípulos, dijo : Tengo compasión 
de esta multitud, porque ya son tres días que están conmigo, y 
no tienen que comer ; y no quiero despedirlos sin que se hayan 

33. desayunado, no sea que deafallescan en el camino. Y los dis- 
cípulos le dicen : ¿ De donde tenemos en este desierto panes 

34. bastantes para satisfacer á tanta multitud ? Y les dice Jesús : 

¿ Cuantos panes teneis ? Ellos le dicen : siete, y algunos 

35. pececillos. Y mandó á las jentes sentarse en el suelo ; 

36. y, tomando los siete panes, y los peoes, y dando gracias, los 
partió y dió á sus discípulos, y sus discípulos á la multitud. 

37. Y comieron todos, y se saciaron, y cojieron siete espuertas lle- 

38. n&s de lo que sobró de los pedazos. Y los que comieron fueron 
. 39. cuatro mil hombres, sin contar mujeres y nifios. Y, habiendo 

despedido las jentes, entró en el barco, y pasó ¿ los términos 
de Magdalá. 1 * 

1. Y, llegándose los Fariséos y Saduoéos para tentarle, 1 le pidieron 

2. que les mostrase una sefial del cielo. 9 Mas él, respondiendo, les 
dijo : A la tarde decis : ¡ Buen tiempo ! porque el cielo está arre- 

3. bolado. Y por la mañana : Hoy habrá mal tiempo, porque el 
cielo está triste y arrebolado. Hipócritas, sabéis juagar del 

17a. y glor ific e nm ti Dice de Iertel. Le alabaron. Glorificaron á Dios, no trayendo mila- . 
gritos de plata ó cera, para colgarlos en sn templo, según la costumbre de los Jentiles 
idólatras, sino dándole gracias y alabanzas. “ Dios es glorificado por nosotros cuando» 
44 limpiados de la inmundicia de loe pecados, adornamos nuestra vida de continuo con 
44 una conducta digna del Cristiano. Porque de esta manera vivimos para su gloria’* 
(Cyril. Ales. Lib. nc. in Johan.). 

18a. Mtgdmlá, Magadai, Mageda, 6 Magdu, según el nombre se varía en los manuscritos^ 
faé una ciudad y territorio á la otra parte del Jordán, cerca de Gádara. Se estendia 
basta la puente mas arriba del Jordán, que juntó este territorio con la Galfléa. Dentro 
de sos límites estuvo la ciudad de Dalnumuta (Márc. mi. 10.). 

la. poro tmtorle, Entablando conversación, y aparentando dnoerídad, oo n el finí de acu- 
mie 6 insultarle. Este artificio es característico de los que, haciendo mofa de la región 
y de sus ministros, imitan á aquel ser maligno que se llama el tmtñdor , é nwgdfimr, 
así corno son titulados dios tentodoree, *itgd(o*r*s. Y, si no están convencidos 
de la verdad de la rdjjkm cristiana, no es por ser inconducentes los argumentos y 
tes tim o n ios en que ella se apoya, sino porque se vendan los ojos y cierran sus oídos 
latee de entrar en el eedunen, no teniendo mas objeto que poner sn ridículo todo 

' lo ngsado. 44 El f ur or de ellos es semejante al de la serpiente ; como d dd áspid 
44 sordo, y que tapa sos orejas ” (8aL lvtu. 4.). 

2a. «tac eehol del cielo. No es fácil determinar que especie de señal querían los Judíos ver. 
Demandaron una del cielo, pero ya babian visto semejantes señales, primero, al naci- 
miento de Jesu-Crísto, y, después, al tiempo de sn bautismo. Mas parece que este es 
un sarcasmo con que se burlaron de la pobreza y humildad del Salvador. Porque 
esperaban que algún día se cumpliese literalmente la predicción de Daniel fvn. 13.) : 
44 Uno como hijo de hombre vino en loe nnbet del cielo," Y, como Jesús d Nazareno 
estaba entre eDoe sin el aparato de majestad celestial pintado en la visión del Profeta, 
el demandarle sefial dd délo era en efecto negar que era el Mesías. Pero él, cono- 
ciendo la dureza de su corazón, y tu ignorancia voluntaría, no les citó ninguna de las 
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aspecto del cielo, roas de los signos de los tiempos no lo podéis . 3 


profecías que indican la humillación que. había de caracterizar al Salvador miéntraa 
estuviese encarnado entre los hombres; y, tratándolos como á hipócritas, no discurre 
sobre señales, sino solaipente predice su triunfó de la muerte por la resurrección de su 
cuerpo del sepulcro. Empero* cuando estaba inminente su muerte, y con ella la mani- 
festación de' su gloria, dijo oen mayor claridad: “ De aquí á poco vereis al Hijo d^L 
“ hombre sentado á la diestra poderosa de Dios, .y viniendo sobre las nubes del cielo " 
(Mat. xxvi. 64.). 

3a. de los signos dé tos tiempos ño podéis juzgar. , Estaban tan obcecados, que no podían co- 
nocer los indicios de que debía de haber venido el Mesías. Fueron los siguientes. El 
cetro fué quitado de J udá, ya sojuzgado bajo el imperio Romano, y, por ésto, llegado 
el tiempo en que había de venir el Enviado (Gén. xlix. 10.). Un predicador santo, 
hijo de un venerable sacerdote, había aparecido en la tierra dé Judéa, donde ccsortaba 
á todos á que se arrepintiesen, amenazaba* la ruina de la nación, y, hablando en el’ 
i estilo autorítativo de profeta, señalé á un jóven Nazareno, llamándole el cordero de 
.. , tí DJos que quita los pecados del Inundo. Este, nacido en la ciudad de Betlehem, en 
medio de un gran concurso de jentes, fuó honrado, cuando niño, con las ofrendas y 
adoraciones de una solemne diputación de sabios, que decían que hablan sido conduci- 
dos por una estrella nueva y milagrosa, y se presentaron allí á prestar homenaje al 
, recien nacido, r con el título de Rey de los Judíos. . Toda Jerusalem, capital del. rey no, 

‘ se pérturbó con 'el anuncio de este portentdso nacimiento, y el mismo Rey, como si 
Su 'trono estuviese' para subvertirse,. hi?o una matanza atrocísima de los inocentes niños 
de Betlehem, esperando, comprehender en ellos aí indicado por los magos, aunqqe co- 
j munmente se creía hyo de padres pobres y humildes, incapaces de educarle con la idea 
v de aspiiiar á la corona. Mas este niño sale ileso del peligro, bonServado por una mañi- 
) fiesta intervención de la Divina Providencia que pareció destinarle para alguna suerte 

elevada. El mismo, sin haber estudiado en ningún colejio, sino criado en la casa de 
un pobre carpintero, manifiesta una asombrosa sabiduría, y hace callar á los doctores 
.mas renombrados, disputando con ellos cuando niño de doce años, y éstos le tratan 
después copio, á quien temían, y al ‘mismo tiempo aborrecían. El común del pueblo 
. mira a este misterioso personaje con la mayor veneración, U&mándQle Hijo de 
David, y dándole, .,en ; ciertas ocasiones, una especie de culto divino. Es notorio que 
éste sana los enfermos, alimenta los hambrientos, lanza los espíritus impuros de los 
endemoniados, hace resucitar los muertos, y calmarse las tempestades con una sola 
palabra. Córrela voz de que Dios* hablando desde el cielo, le reconoció por amado 
hijo suyo. Sus discursos son tan santos, y su conducta tan irreprehensible, qiié sus 
enemigos no pueden condenarle sino Sobornando á testigos falsos ; y luego, cuando le 
crucifican, el sol se oscurece, la tierra tiembla, y el velo del santuario es rasgado en dos 
partes por uña mano invisible y sobrenatural. Kl tereere dda despees se encuentra 
abierto y vacío su sepulcro ; y* aunque las guardias dicen que sus discípulos sacaron su 
cuerpo miéúísrás olios dormían, confiesan que han recibido dinero de los Sacerdotes 
para forjar esto falso testimonio^ Y, á mas de todo ésto, los que estuchan las profecías 
relativas: á la suerte de su nación, no pueden dejar de éntendtír que se aprocsima el 
cumplimiento del período marcado por Daniel con ana ecsactitud cronológica. Porque, 
désde la publicación del decreto del Rey Artaxerxes para reedificar á Jerusalem* hasta 
Mesías el príncipe, habían, de pasar sesenta y nueve semanas anuarias, ó .493 años ; y, 
para el cumplimiento de la visión profétáoa, y. unción competa del Sapto de los; Santos 
(ó Santísimo), se. determinan, setenta semanas iguales, ó 490 años; y es hecho cons- 
tante que ya han pasado 430 años, á lo menos, según el cálculo Rabínico, de manera 
que. se aprocsima la grande crisis, relijiosa y política de los descendientes de. Jpcob. 
Mas en todos los siglos los escépticos han de guardar cierta consecuencia* y éstos saben 
que, reconociendp los signos de los . tiempos, deberían también someterse al Mesías, 
dejar sus pecados, y emprender una carrera de santid&d y fé ; pero, como np. están dis- 
puestos á hacer ésto, niegan absolutapiente que Je^us el Nazareno es el Salvador del 
mundo. . Y los del día manifiestan una ceguedad igual. Se agregan ; á los partidos po- 
líticos que mas les gustan, trazan plaqes de reforma, oredipen confiadamente el hado 
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4. lina jeoeraoion mala y adulterina 4 demanda sella], mas señal no 
se le dará, sino la sefial de Jónas el profeta.* Y, dejándolos, 
se fuá. 

’• 5 . Y, reñidos los discípulos 6 la otra parte, se habían olvidado 

6. de traer pan. Y Jesús les dijo: Mirad, y guardaos de la Icva r 

7. dura* de los Fariséos y Saducéos. Mas ellos discurrían entre 

8. sí, diciendo: Es porque no hemos tomado pan. Y, conocién- 
dolo Jesús, dijo : ¿ Como estáis discurriendo entre vosotros, 

9. hombres de poca fé, porque no habéis tomado pau ? Aun no 
entendéis, ni os acordáis de los cinco panes, de los cinco mil 

10. hombres, y cuantos canastos rccojísteis ? ¿ ni de los siete panes 

11. de los cuatro mil, y cuantas espuertas recojísteis? ' ¿Como no 
entendéis que no era con respecto al pan que os dije que os 

12. guardaseis de la levadura de los Fariséos y Saducéos ? Entóneos 
entendieron que no decia que se guardasen de la levadura del 
pan, sino de la doctrina de los Fariséos y Saducéos. 7 

13. Y, viniendo Jesús al territorio de Cesaréa de Filipo, 8 preguntó 

Ai turo de las naciones, y de la reí y ion que ahora está tan decaída ; mas no saben reco- 
nocer la mano vengadora de un justo Dios que está abatiendo, y cuasi aniquilando á una 
nación que ha sufrido y aun mantenido la intolerancia, canonizado los fraudes píos y la 
idolatría, y que al cabo de todo tiende hácia el fatal estremo del pirronismo y desmoraliza- 
ción. Con respecto á los signos atmosféricos que se refieren en el testo, hablando nuestro 
Señor del aspecto del cielo, no será inoportuno citar las palabras de un filósofo Italiano, 

como concordantes con las del sagrado testo. “ A solé capiemus presagia Si circa 

* ocddentem rnbescnnt nubes, serenitatem futuri diei spondent. Quod si in exortu fiet, 
<* Ha ut rubescaat nubes, maxhna ostendetur tempestas. Tom ar e mos presajios del Sol 
u .... Si al ponerse el Sol w hacen arrebole t, prometen tiempo eereno al otro día . Pero , 
“liwsf» arreboles á la madrugada, amenaxan une recia tempeetad ” ( Plin . Hist. Nal. 
xviii. 80.). 

4a. nuda g adulterina. Véase cap. xii. nota 38a. u Los llama jeneradon mala, porque 
“ son tentadores, y adulterina, porque se enajenan de Dios, y se allegan al Diablo ” 
( Teofllacto in loe.). 

5a. la señal de Jónos el profeta. Véase cap. xn. nota 39a. 

6a. levadura significa doctrina, como el Señor esplica la palabra en el versículo 12. ; porque, 
como la levadura se difunde por toda la masa del pan, conviniéndole 4 «p misma calidad, 
así la doctrina que alguno sostiene, sea buena ó mala, le da un carácter correspondiente. 
Por esta razón en el Nuevo Testamento unas veces se usa esta comparación en sentido 
bueno, y otras en sentido malo, según la doctrina á que se refiera (Mat. xm. 33. Márc. 
viii. 15. 1 Cor. v. 6.). Y aquí debemos advertir que la creencia del hombre no es 
cosa indiferente, sino que, al contrario, de una doctrina depravada ha de resultar una 
vida poco morijerada. 

7a. de loe Fariseos y Saducéos . “ La doctrina de los Fariséos conducía á la superstición, 
“ una piedad simulada, orgullo, y otros vicios ; pero la de los Saducéos les hacia negar 
u la Providencia Divina, y la vida inmortal del alma después de morir el cuerpo. Por 
“ésto Cristo mandó á sus discípulos guardarse, tanto de la doctrina de los Fariséos, 
“ cuanto de la de los Saducéos ” (RosenmüllerJ. 

8a. Cesaréa de Filipo. Hubo dos lugares con el nombre de Cesaréa. Este de Filipo, y el 
de Estraton (Hech. vm. 40.). Cesaréo de Filipo fué conocido antiguamente por el 
nombre de Laís, ó JLésem (Jos. xix. 47. Juec. xvm. 7.), luego por el de Dan (v. 29.), 
y después Panéas. Josefo dice que Felipe el Tetrarca, habiendo reedifi cado á Panéas, 
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á sus discípulos, diciendo : ¿ Quien dicen los hombres que yo, el 

14. hijo del hombre, soy ? 9 Y ellos dieron . Algunos, que Juan el 
Bautista ; y otros, que Elias ; y otros, que Jeremías, ó uno de 

15. los profetas. 10 Les dice; Mas vosotros, ¿quien decis que soy } 

16. Y respondiendo Simón Pedro, dice : Tu eres el Cristo, el Hijo 
17* del Dios vivo. 11 Luego, respondiendo Jesús, le dice: Bendito 

eres, Simón, hyo de Jónas, porque carne y sangre 19 no te reveló 


ciudad situada cerca de los manantiales del Jordán, la llamó Cesaréa (Jotephi Antiq. 
xviii. 2.), y qué Vespasiano la engrandeció después, y mudó tu nombre en Netoníaa, 
en honor de Nerón (Ib* xxix. 4.). En el dia te llama Barias, y dista un dia de 
camino de Sidon, y dia y medio de Damasco. 

9a. ¿ Quien dicen los hombree , éfc. ? S. Matéo dice oí HvQponroi, lo t hombree , y S. Lúeas 
(IX. 1$.) oí ¡fxh-ot, loe jentes. Las opiniones del Vulgo ptíedfeO sér erradas ¡ pero, como 
nuestro Señor es un ser de infinita compasión, sé digna llamarlos á que descubran su» 
pensamientos. Haciendo ésto, manifiesta Su divina -sabiduría, corrigiendo sus errores y 
enseñándoles las verdades reveladas por nuestro Padre celestial. Lo mismo hace cual, 
quier sabio maestro de la relijion, animando sus discípulos á declararle sus pareceres, 
para darles entónces mejor instrucción, arreglándose por lá norma y autoridad do 
las Sagradas Escrituras, á fin de desvanecer sus errores y avivar su fé (Hech. xvn. 11* 
Lúe. xvi. 29. Is. xxxiv. 16.). 

10a. Juan el Bautista, Ellas, Jeremías, 6 uno de loe profetas resucitado (Lúe. ix. 19.). 

lia. Tú eres el Cristo . . . . vivo. Pedro, que siempre se presenta el primero, sea para con. 
fesar ó negar, abalanzarse á riesgos ó huir de ellos, respondió efi nombre de sus 
condiscípulos, á quienes el Señor había preguntado, diciendo: Mas vosotros, ¿quien, 
decis que soy ? Aunque muchas veces el valor de Pedro llegase á parar en temeridad ; 
y en ciertas ocasiones hablase sin entender lo que iba diciendo (Lúe. ix. 33.), debemos 
confesar que, jeneralmente hablando, estaba animado por un espíritu muy noble de 
amor y fé, y que, cuando erraba, no era por malicia, sí bien por enfermedad. La 
confesión que ahora hace es muy digna de nuestra mas atenta meditación. Dice que 
Jesús es el Cristo , 6 Salvador del mundo; y, no mirándole con el común de los Judíos 
como á mero hombre, revestido de un poder estraordinario para hacer milagros y 
ganar victorias, dice también que es el Hijo del Dios vivo. Diciendo ésto le atri. 
buyo la naturaleza divina, y le reconoce por igual con Dios <Juan v. 18. Filip.ii. 6.)* 
Esta doctrina no es de carne y sangre (véase la nota siguiente), ni puede ser plena, 
mente reconocida sino por el que vive animado por los influjos celestiales del Espíritu 
Santo, poniéndose de continuo al amparo de este Divino y Omnipotente Redentor que, 
solamente por ser Divino, tiene poder para romper los lazos del pecado, hacer una 
propiciación perfecta por nuestras ofensas iúnumerables, y coronar los creyentes con 
la vida eterna en los cielos. 

12a. tome y sangre . Una perífrasi Hebráica, DT» Éntre las muchísimas pruebas que 
se nos ofrecen de la autenticidad de las Sagradas Escrituras, debemos notar la que 
resulta dé la sencillez de su estilo, de que tenemos aquí un ejemplo. Los Hebréos eran 
un pueblo tan sencillo, que no podían foijar escritos con tan sumo artificio, que por 

, ellos se dejase engañar el jénero humano. En todos los libros del Antiguo Testamento, 
y en todas las conversaciones del Salvador con sus discípulos, no se encuentra ni aun 
un solo término puramente metañsico, bastando á los escritores inspirados la sencillez 
de la naturaleza para representar los conceptos mas sublimes. El hombre, con todo el 
conjunto de propiedades que le caracterizan como ser frájil é imperfecto, se Representa 
en el Antiguo y Nuevo Testamento por la sencillísima frase carne y sangre . Y la re- 
mota antigüedad de los libros del Antiguo Testamento aparece hasta la evidencia á 
quien haga una comparación de ellos con los de los Rabinos, filósofos y comentadores 
Hebréos de los siglos posteriores á la venida de Jesu -Cristo, y que repare en la trans- 
fusión del ostilo y concepciones de los Sistemas de los Griegos y de los Arabes que se 
descubre en todas sus obras* 
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18. ésto, sino mi padre que está en los cielos. Y yo también te digo 
que tu eres Pedro, 13 y sobre esta piedra edificaré mi iglesia ; u y 

13*. Tú ere t Pedro . No se debe suponer que nuestro Señor, hablando con tonta solemnidad, 
no quiso decir mas á este discípulo que lo que bien sabia ántes ; oue era Pedro . Mas 
el nombre Pedro en este pasaje es un apelativo dado al Aposto!, 6 indica un elojio con 
que le honra su Divino Maestro. Para no perder tiempo en discusiones inútiles, pro- 
sigamos á ecsaminar las palabras que Jesu-Cristo dirijio ó Simón, hijo de Jónos. De 
esta manera podremos alcanzar su verdadera significación. 

1 ? Andrés, hermano de Simón, convencido de que Jesús era el verdadero Mesías, 

le llevó consigo para que le viese. 44 Y Jesús le miro, y digo : Tú eres Simón, hijo de 
44 Jónas : Tú serás llamado Qu(/u ” (Juan i. 42.). £1 Griego mrpas equivale ai Caldéo, ó 
Siriaco' meto, y S. Juan añade una nota para su esplicacion, diciendo : b ipprircberai 
ñ4rpos t que, se interpreta piedra. Lo mismo hace este Evangelista en el versículo 38 
del mismo capítulo, diciendo (Heb, *n) # Rabí, que se interpreta maestro ; y en 

el versículo 41, pe arlas (Heb, moa)," que se interpreta xptréf, unjido . Del mismo modo 
nuestro Señor, hablando con sus discípulos en su idioma vernacular, dió á Simón el 
sobrenombre de Qfrifa, 6 piedra , que en los Evangelios se traduce al Griego Pétros, ó 
piedra. Y, aunque la palabra virpa, petra en jénero femenino se use mas comunmente 
para espresar piedra, sin embargo, como el masculino rerpos petros se usa también por 
los mejores escritores Griegos en el mismo, 6 epasi en igual sentido, de aquí se sigue que 
era mejor emplear una palabra del jénero masculino cuando fuera el sobrenombre de 
varón, que una del femenino. Y, una vez traducida la voz araméa al Griego, se usa 
siempre sin mas ^aplicación, así como lo es por los escritores del Nuevo Testamento el 
nombre A fótytof, Dídymo , que quiere decir jemelo . Mas S. Juan, escribiéndolo en su 
Hebréo vernáculo, dice Bufias mdnti, añadiendo que significa jemelo . Es claro, pues, 
que, al esplicar este pasaje, debemos ceñir nuestra atención al lenguaje propio de Jesu- 
Cristo, según lo refiere S. Juan, entendiendo que rérpos, Pedro , no es mas ni ménos 
que la versión literal del nombre original NDO piedra . 

2 ? Pu es cuando Simón hace esta notable confesión de la Divinidad de nuestro Sal- . 
vador, éste le dice: Y ye también te digo (á mas de lo que ya te tengo dicho) que tú 
eres piedra (como te llamé la primera vez que veniste á verme y hacerte mi discípulo), 
y sobre esta piedra edificaré nú iglesia , fyc. Se cree que esta interpretación de las 
palabras tú eres Pedro , es la mas sencilla y la única verdadera ; pero, si el traductor se 
engaña adoptándola, espera que otros mas sabios se Servirán enseñarle otra mejor. Se 
confirma por las versiones mas antiguas, cuyos traductores debian de ser imparciales. 
El Siriaco simple dice : t Tnjft tto* mdio ton ton : noto m mvn K3H wm »]m 
Yo también te digo que eres piedra, y sobre esta piedra edificaré mi iglesia. Y en 
toda asta versión no se encuentra el nombre Pedro, con escepcion de los tres lugares, 
Hech. i. 13. 1 Ped. i. 1. y 2 Ped. i. 1. La versión Etiópica dice : Y yo te digo que tú 
eres piedra (cuocuaj), y sobre esta piedra (cuocuaj) edificaré la casa de mis Cristianos . 
Porque, aunque el traductor Etíope suele en otros lugares copiar literalmente el Griega 
Itétpes como cualquier otro nombre propio, parece juzgar que en este pasaje semejante 
transcripción literal dejaría el sentido de las palabras incompleto. La Arábiga, en la 
Biblia Poligloto?* de Lóndres, aunque no sea muy antigua, puede citarse aquí. Dice : 
Yyo iedigo que tú eras piedra, y sobre esta roca edificaré mi iglesia, éfc. La Persa 
en la misma Poliglota no se debe citar, porque do tiene traducción de este testo, sino 
una corrupción que es la siguiente : Y yo te digo que tú eres ¡a piedra de nú relyion, y 
sobre ti seré fabricado el cimiento de mi iglesia , &fc. . Según una nota de Griesbach, la 
Armese también tiene piedra. 

Ha. y sobré esta piedra edificaré nú iglesia. Se dice también que Jesu-Cristo es la piedra 
fundamental (Is. xxviii. 16.) ; y S. Pablo dice, que nadie puede poner otro cimiento 
que el que ha sido puesto, que es Jesu-Cristo (1 Cor. m. 11.). Pero no se puede en- 
tender que la propia persona de Jesu-Cristo es el cimiento de su iglesia, siendo evidente 
que, aunque en semejantes pasajes los Sagrados Escritores hablan del Salvador como 
manifestado á los hombres por la divina revelación, pora ser el único cimiento de su fé 
y confianza, está claro que aquí el Salvador, hablando él mismo, -se presenta á nuestra 
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19. las puertas del Adés no prevalecerán contra ella. 18 Y te daré 


imajinacion bajo la metáfora de un arquitecto y no de una piedra, y dice : Sobre esta 
piedra yo edificaré mi iglesia. Hé aquí, pues, una promesa que Jesn-Cristo hizo á S. 
Pedro, que sobre él edificaría su iglesia, cuyo perfecto cumplimiento se conoce por el 
testimonio de S. Lúeas en su historia de los Hechos de los Apóstoles, como veremos 
luego. 

Como la Iglesia de Jesu-Cristo no es otra cosa que la éKK\r¡(rta 6 congregación de los 
verdaderos fieles, y éstos son las piedras vivas que, estando reunidas, constituyen él tem- 
plo espiritual, el olKoüofxuv, 6 edificar (que no se ha dé confundir con el olKovopeiv, ó gober- 
nar), es el atraer hombres á dicha reunión , como poniendo piedra sobre piedra (Haguéo 
ii. 15. 2 Cor. vi. 16. 1 Ped. n. 5. 1 Cor. m. 9. Efes. n. 20.), cosa que solo Dios 

puede hacer perfectamente. Empero se digna usar del ministerio de sus siervos, 
haciéndolo eficaz por los socorros de su gracia. Elijiendo, pues, nuestro Señor á sus 
Apóstoles, echó, por medio de ellos, los cimientos del majestuoso edificio de la iglesia 
Cristiana ; pero, como precisamente una piedra debía ser colocada primero en la zanja, 
el soberano arquitecto dio la preferencia á S. Pedro. En el catálogo de los Apóstoles 
el nombre de Pedro fué puesto el primero ; y, cuando éste, hablando en nombre de sus 
condiscípulos, profesa creer que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios vivo, le responde el 
Señor: Bendito eres, Simón, hijo de Jónas, porque carne y sangre no te reveló ésto, 
sino mi Padre que está en los cielos. Y yo también te digo (como te dije ántes) que tú 
eres piedra , y sobre esta piedra edificaré mi iglesia . Y en efecto lo hizo así. Porque, 
cuando derramó el Espíritu Santo sobre sus discípulos, y todos estaban predicando á la 
vez en diversos idiomas, parece que este prodijio no sirvió de mucho mas que para 
despertar la atención de la multitud, y hacerla maravillarse ; mas en medio de la con- 
fusión que resultó del pasmo, maravilla y mofa (siendo el milagro señal, pero no medio 
eficaz para la conversión de las almas), Pedro, en compañía de los once, ptiesto en pié 
alzó su voz, &c. Y, al cabo de su admirable discurso, los oyentes se compusieron de 
corazón, y dijeron á Pedro y á los otros Apóstoles : Varones hermanos, ¿ Qué haremos? 
'Y los que recibieron la palabra, fueron bautizados, y fueron añadidas aquel dia cerca 
de tres mil personas (Hech. n. 14. et seqq.). De manera que los primeros convertidos 
y bautizados después de la ascención de Jesu-Cristo, lo fueron por el ministerio de S. 
Pedro. Estos fueron Israelitas. Mas entónces quedaron los Jentiles, por cuya con- 
versión se reunió una asemblea representativa de todo el jénero humano, y por el 
ministerio del mismo Pedro fué, que el grande arquitecto Jesu-Cristo agregó un número 
de ellos á la congregación de los creyentes. La historia de este hecho interesantísimo 
se halla en el cap. x. de los hechos de los Apóstoles, donde se refiere como el Señor 
enseñó ár Pedro que quería santificar á los Jentiles para sí. Anunció luego esta deter- 
minación de la divina voluntad á los demás Apóstoles (cap. xi. 17.) ; y poco tiempo 
después, estando congregados en Jerusalem los Apóstoles y Presbíteros para tratar de 
una controversia suscitada acerca del rito de la circuncisión, Pedro les dijo, como 
refiriendo una cosa nada controvertible: Vosotros sabéis, que, desde loe primeros dias , 
ordenó Dios entre nosotros que por mi boca oyesen los Jentiles la palabra del Evaryelio t g 
que creyesen (cap. xv. 7.). Esta órden debió ser la que se refiere por S. Matée en 
este testo, y sin duda los primeros dias son los del ministerio personal de nuestro Re- 
dentor. Y, aunque S. Matéo no haga mención de loa Jentiles en este lugar, se entiende 
que éstos se incluyen bajo la idea jeneral de la Iglesia de Cristo en que se reúnen, 
porque Cristo que es nuestra paz, ha hecho de los Judíos y Jentiles un mismo pueblo, 
deshaciendo las enemistades (Efes. n. 14.). Entónces se cumplió la promesa de Jesu- 
Cristo por el ministerio de S. Pedro ; y, echados entónces los cimientos de la iglesia 
universal, no puede haber otro cumplimiento ulterior, ni relación ninguna entre estos 
palabras y la sede Romana. 

15a. las puertas del Adés no prevalecerán contra ella . La palabra Adés se esplica cap. xi. 
nota 28a. Las tró\ ai aSov puertas del Adés , son las potestades diabólicas, los consejos 
y tramas de los espíritus malignos, ó de los tiranos y demás perseguidores de la iglesia. 
La voz Griega nóhri se esplica citando la bien conocida significación de la Hebréa “W 
puerta , por corte , concilio ó tribunal . Así se dice 1 Reyes vn. 7. E hizo el portal del 
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CAP. XVI. 


las llares del reyno de los cielos , 16 y todo lo que atáres sobre la 

trono, donde se hacia juicio, éste es el portal de juicio (Deut. xxv. 7. Rut rv.l— 9.). 
Y por esta razón el palacio del Emperador de los Turcos se llama la Sublime Puerta , 
la puerta principal del palacio , del Emperador Moro en Granada, se llama aun Ju- 
diciaria, &c., y la Plaza principal de Madrid es la Puerta del Sol, Las frases equiva- 
lentes puertas de Seol, y puertas de la muerte , se encuentran en los sagrados libros con 
referencia á los muertos, 6 ó los que maquinan la muerte. El Señor asegura que los 
enemigos de la Iglesia, por mas que hagan persecuciones y matanzas, con el fin de 
abartirla enteramente, no podrán vencerla, sino que triunfará de su malicia, y vivirá 
eternamente. Algunos, diciendo puertas del infierno , entienden la herejía; pero su 
interpretación es totalmente equivocada, porque Adés, en este lugar, mas bien significa 
la muerte que el infierno, y los herejes no han querido reducir la iglesia á la npuerte , 
sino al error . 

16a. las llaves del reyno dedos cielos , fyc. Para averiguar la verdadera significación de esta 
metáfora, debemos prescindir de toda autoridad arbitraria, y valernos únicamente de 
las luces de la Sagrada Escritura, de la Gramática y de la razón. Los libros de la 
divina revelación están escritos en lenguas de hombres, para que éstos los lean é inter- 
preten según las reglas conocidas del lenguaje humano ; y Dios les ha dotado de la 
razón, para que, valiéndose de ella, conozcan que le son responsables. Pero, si se les 
obliga á desechar las reglas de la gramática en ciertos casos, á suponer misterios 
donde ño los hay en otros, y á ahogar la razón en un piélago de autoridades y cen- 
suras, ' podrán dar el conclamatum á la verdad misma, no asequible para unos seres 
esclavizados, y despojados hasta de la racionabilidad. r . 

El reyno de los cielos significa, en este lugar, el dominio espiritual de Jesu-Cristo 
entre los hombres según lo predicho en Dan. n. 44. 45. vn. 13. 14. Is. xxxn. 1., 
&c., y según las palabras del mismo Jesu-Cristo, Mat. xn. 28., et passim. Llave in- 
dica la facultad de gobernar, y, otras veces, la de enseñar con autoridad, declarando los 
preceptos y prohibiciones de la ley de Dios. Entre las innumerables pruebas de esta 
definición, se citan las siguientes que indican 

1 P Lá facultad de gobernar, “ Llamaré á mi, siervo Eliaquim, hijo de Elquía ; y le 
‘‘vestiré, &c. Y pondré la llave de la casa de David sobre su hombro; y abrirá, y no 
“habrá qujen cierre, y cerrará, y no habrá quien abra” (Is. xxn. 20 — 22.). Quiere 
decir, su poder será absoluto. Nuestro Señor, mandándo á S. Juan escribir al. ánj el de 
la iglesia de Filadelfia, dice : Esto dice el Santo y Verdadero, el que tiene la llave de 
David (ó de la potestad real), el qüe abre, y ninguno cierra; cierra, y ñinguno abre 
(Apée. m. 7.). De ésto consta que Jesu-Cristo es soberano absoluto de su iglesia, 
cuyo gobierno, en materia de conciencia, no confia á nadie. Y este modismo Hebréo 
se aclara por los siguientes pasajes del Targum de Jeru Salem, y del Talmud. 
ñor® nnoo n-ieo nnDo vm vb pnir ip'o "" note te pn Vi j'TO t pr*n pnnBo 
1 Hfnpy nnDO N^p JVEBo Hay cuatro llaves que están confiadas á la mano de Adonaí, 
Señor de'fodo- el mundo, las que no confia á ningún ártjel ni seráfi. Son la Uave de la 
lluvia, la llave del álirrtento; la llave de los sepulcros, y la llave 'de la esterilidad (Targum 
de Jueces m. 25). nn do rm te? nnBo cm rrte? 't? 'nona nte a"pn te? vra n>nnBo rre?te? 
VTTDT© te?nnDE onmn en onoea nteo D'ntn rrnn Hay tres llaves en la mano del Santo 
Bendito, que no son entregadas á las manos de ningún ánj el. Y son: la llave de la vida , la 
llave de la resurrección de los muirlos } la llave de las lluvias, y algunos dicen que la Uave 
del alimento (Taanit.). Y, como los Rabinos dicen, y dicen bien, qué el Señor no confia 
el gobierno del mundo á los ánjéles, asi dice Jesu Cristo qüe no confia el de su reyno á 
los hombres. Sentado ésto, és evidente que no confié á S. Pedro las llaves de la 
potestad rqal y absoluta para admitir y esoluir de la Iglesia, siendo falible Apóstol, 
cuandono inspii^do plenamente (Galat. n. 11.). * '■ 

2 P Por llave se entiende también, la facultad de senseñar con autoridad, ‘i ¡ Ay de 
d vosotros, doctores de la ley ! que os alzasteis con la llave ’de la ciencia ” (Lúe.: xi. 52.). 
- Loa espositores citan, en espUcacion dé este pásaje, lo dicho en eb Tratado Apócrifo 
> Semacot jp 'jV rrn nV® no te? topan vwbo V?n pep Víooo n'QTy Cuamlo murid 

. Samuel el menor, colgaron la liaste y el libra de memoria ¿cldifunto en su ataúd, por no 
. tener éi sucesor» Siendo estos emblemas dé su oficio como instructor ó maestro. 
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tierra, será atado en los cielos, y todo lo que desatáres sobre la 

Las operaciones de estas llaves magistrales se espresaa en los pasees del . Antiguo 
Testamento relativos á nuestro argumento» no por los verbos cano y r?no» cerrar y 
abrir , sino por "OH y wrro ligar y soltar ó desatar , y en el Nuevo por béet w y xbear de 
la misma significación. 

Citamos primero el Salnpo cv. 21. 22. donde se dice que Faraón constituyó á Josef 
Señor de su casa» y gobernador de toda su hacienda, para atar á sus príncipes según 
su voluntad, y enseñar sabiduría á sus ancianos. £1 autor de estas notas no se aviene 
con la interpretación de los Setenta, pero cita sus palabras como ejemplo del sentido 
del verbo atar 6 ligar , reconocido por los sabios Hebréos mas de dos siglos ántes de la 
venida del Mesías. Dicen rov Teubewrai ret/s ipxorras a hrov &s (leyeron 3 en lugar de l) 
émrrbr, que se traduce literalmente en la Vulgata, ut erudiret principes qus sicut 
semetipsum. Padre Scio traducá el Latín así : Para que instruyese á sus grandes 
como á si mismo . Luego, según entendieron los Rabinos de Alejandría en el tercer 
siglo ántes de la era Cristiana, y Gerónimo en el siglo cuarto de ella, el verbo atar en 
algunos casos significa dar instrucción. 

En aquellos antiguos siglos cuando la relijion todavía no se enseñaba en colejios, y 
por consiguiente no habia lo que llamamos estilo de escuelas, parece que este sentido 
artificioso de los verbos TDK y n*tg? no se conocía, pero que trajo oríjen de los Caldéos, 
mas versados en las ciencias que los Hebréos, y este modo de hablar se encuentra sin 
duda en el libro de Daniel. La rcyna madre (Dan. v. 12.), encomendando á Daniel & 
Belsásar, ya aterrado con ver la escritura inesplicable en la pared de su palacio, dice : 
Fué hallado en él un espíritu superior, y prudencia, é íntelij enría, y explicación de 
sueños que suelve TODú, y declaración de enigmas, y que desata lo atado pttp ven ddh 
L a misma frase repetida por el rey, Be encuentra en el v. 16.» y señala sin la menoi* 
duda la significación metafórica del verbo desatar , y del participio atado en el tiempo 
de la cautividad de los Judíos en Babilonia. Y, como los intérpretes Hebréos no hicieron 
mas que traducir á su lengua las palabras Caldéas, para hacerlas perfectamente inteli- 
jibles & los de su nación, de la cual fueron también los discípulos de nuestro Señor, 
está claro que el mismo uso se conservó entre ellos. 

Traigamos un ejemplo del libro Apócrifo primero de Esdras (Lat, 3 Esdras) ix. 46. 
Kal iv t$ Kvtrtu rby vófior, rróanes ópfk tsrjaay, Y mientras la esplicacion (Gr. el desatar) 
de la ley t todos estaban en pié : i. e. oyéndola reverentemente. Diciendo la versión Latina 
Vulgata cum afaolvisset, en lugar de solvisset, violenta el testo, que no es tv Ty fao\u<reu, 
•sino iv \vtrau 

Basta leer los versículos 15—18 del cap. xvm. del Evanjelio según Matéo, para en- 
tender que los verbos ligar y desatar se usan con referencia á la decisión justificativa, Ó 
condenatoria, que se hace sobre una cuestión de moral. 

De las palabras de Jesu-Cristo citadas en Juan xx. 23. no se trata aquí, por ser el 
lugar tan importante que merece una nota distinta ; pero se verá que los verbos bupUrai 
y aparear que se usan en él, tienen una significación no muy divena de la del versículo 
que se esta comentando. 

Y, no obstante que sea difícil, ó, por mejor decir, imposible, el esplicar con acierto 
los capítulos v. á ix. del Apocalipsis, la hermosa metáfora que allí se halla de un libro 
cerrado con siete sellos, que se desatan por el Cordero de Dios, indica con bastante 
claridad, por medio de este verbo, la solución de misterios, que se entiende en las pa- 
labras (v. 5.), No llores, hé aquí el León de la tribu de Jndá, la raía de David, que ha 
vencido para abrir el libro y desatar sus siete sellos. 

Por no detener mas al lector en esta nota, que ya es bastante larga, «e citan solo 
tres ejemplos del uso de dichos verbos, en la antigua sinagoga, por los que hablaban 
el mismo idioma que nuestro Redentor, y se valían del mismo estilo que él en asuntos 
de relijion. i m VDN *m. Uno ata y otro desata : i. e. los doctores están discordes 
(Lightfoot in loe. donde se citan los nombres de los autores), tavr vb tdki D3t6 km 
*rrv m d» *imt ron*?. Preguntó uno A un sabio , y lo ató (ó prohibió) .* no preguntará A otra 
sabio , no sea que lo desate (6 permita). TOV wnw pTTBió DVutt). Jamás 

nos desataron (permitieron) un cuervo, ave inmunda que no se permitía comer, né K 
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20. tierra, será desatado en los cielos. 17 Entóneos mandó á ¿os dis- 
cípulos que no dijesen á nadie que él era el Cristo. 18 

«/ero ii (prohibieron) palomo, ave permitida. Por estot tres «¿empleo m podrían citar 
tres mil» y hasta loa tirones en la literatura Ilebráica saben que lo prohibido es TON 
atado, y lo permitido too suelto. Mas, si á los estudiantes de Tedqjía no se les en- 
señan las lenguas orientales, cuyo estudio cuasi se lea ha vedado (véase lar Regla lé*¿ 
de la inflame Inquisición, prefija al Indioe Espurgatorio), será inevitable que toersan 
el obvio sentido de las sagradas letra» á la moda de los teólogos ultramontanos, aue 
quisieran revestir á su Papa de una plenar y soberana autoridad sobre las almas- de los 
vivos y de loa muerto* 

Adviértase también que no se dieron á Pedro las llaves de la igle sia , siao del repto 
io loe dolo*, ó de la reí ij ion Cristiana establecida en la tierra por la virtud del Espirito 
Santo. 

17 a. y todo lo que etéreo, 4re. Se pr es um e que el alar y desatar está bastante esplicado» So- 
lamente resta aue aclaremos, 1 9 , como 8. Pedro se valia de esta facultad, y, 2? , en 
qué concepto lo atado en la tierra está at a d o m los cielos, y lo de rot ado aquí, allí 
también d e sa t ad o . 

1*9* 8. Pedro enseñé á mochos-par medio de so predicación (véase nota 14a^, y dqjó 
escritas dos epístolas católicas para instrucción y consuela de la Iglesia universal.' Asi- 
mismo hicieron los demás Apóstoles, según Jesu-Crrito les habia mondado (Juan xx. 
21 — 23.), publicando todos la ley evmx^jéUca y santa, y por ella encaminando á loa peca- 
dores arrepentidos al Salvador. Es verdad que en esta conve r s a ción con Pedro nuestro 
Señor no dice nada de los otros discípulos, porque entóneos hablaba cpn él solo y per? 
sí lo hizo después, y aun les prometió que, sentados sobre doce tronos, serían sus 
asesores en el reyno de los cielos (Mat xix. 28. Lúe. xxii. 30.), y que juzgarían á 
las doce tribus de Israel. Por tanto, oreemos que los doce eran iguales en dignidad, 
y que su divino maestro no queria que uno de eHoe se arrogase el Señorío sobre sus 
nermanos (Mat. xx. 25—48. 1 Ped. v. 1 — 3.). 

2 9 Como S. Pedro y sus condiscípulos hablaban y escribían por la inspiración del Es- 
píritu Santo, no eran ellos los que obraban así, sino el Espíritu de su Padre que les ins- 
piraba (Mat. x. 20.). De manera que el cuerpo de las leyes evanjélicas, con promesas, 
amonestaciones y doctrina, llamado comunmente el Nuevo Testamento, está ratificado 
en la suprema corte del reyno de los cielos. T esta norma infalible paira nuestra con- 
ducta, a la que debemos someternos ahora, será la regla del juicio final en el día en 
que* Dios juzgará las cosas ocultas de los hombres según el Evmnjeho de los Apóstoles 
por Jesu-Crista (Rom. n. 16.). Aquí se podrían hacer citas en pruebe, fie que los Judíos 
solían representar la divina sanción fia algún acto solemne, baja la figura de una repe* 
tidon de aquel acto en los cielos (Schoettgen. Hor. Heb. et Taha. m loe.) ; pero es 
suficiente advertir, que loa escritores del Nuevo Testamento nos enseñan contante- 
mente el enlace íntimo que hayentre la» cosas temporales y espirituales ; quey hablando 
de los Cristianos viadores sobre la tierra, y los triunfantes en los cielos, loa llaman á 
todos una familia (Efes. x. 10.). Que, al mismo tiempo que; los hombres celebraban la 
venida de la paz á la tierra, habiendo nacido el Salvador, los áajeles hirieron resonar 
su escelsa canción en los cielos (Lúe. n. 14.). Que las mansiones consagradas del 
templo de Jerusalem representaban las del celestial (Juan xrv. 2.). Que, cuando las 
j entes dieron aclamaciones al Redentor, reconociéndole por el enviado del Altísimo, é 
hijo prometido de David, diciéndole Hosanna, & Sábano*, al Hijo de David, reiteraron 
su petición, clamando Hosanna en loe altura*, que- quiere decir : Sálvanos en el cielo 
(Luc. x. 20. Heb. xn. 23 .). 

Luego, benévolo lector, no confies en la supuesta autoridad de las que se vanaglct 
rían de ser sucesores de Pedro, porque, ni aun el mismo Pedro tiene autoridad sobre 
tí ; ni ménos creas que unos hombres, que están muy léjos de ser inspirados del Espí- - 
rito Apostólico, te puedan absolver- ó condenar. Las escrituras inspiradas del Nuevo 
Testamento están escritas en cumplimiento de la promesa de nuestro Salvador. Estas, - 
con los venerables libros del Antiguo Testamento, igualmente inspirados, son el código 
de leyes á las que el mismo Juez se remitirá en eífiiafiel juicio flnaL- En estos libros 

Q- 
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m . ; Des?» luego cementó Jesús á maiúfestar d sus ^iscípplos que 
convenia que fqepe él á J^rusalcm 4 padecer muchas cosas dé 
parto de los ancianos 19 y sacerdotes principales 90 y escribas, 91 y 

22. Ser muerto, y al tercero dia resucitar. Y Pedro, tomándole 
aparte, empezó 4 reprehenderle, diciendo : Léjos sea ésto de tí, 

23. Señor ; no sea ésto contigo.! 19 Y él, volviéndose, dijo á Pedro : 
‘Quítate de delante, Satanas, mé eres escándalo, porque no 

, aconsejas lo ¡qué es de Píos, sino lo que es de los hombres. 93 

24. Luego Jesús dijo á sus discípulos : Si alguno quiere venir en 
pos de mí, niéguese á sí mismo, 9 * y tome su .cruz, 95 y sígame. 

ves prohibido todo pecado, incredulidad y dureza de corazón. Estas autoridades infa- 
- ' lf&fea te llamad & sabudlf el yugo' de la su perst i ción, vicio y despotismo espiritual, y f 
* • Sin ‘sucumbir 4 ios* hombres ni á sus ídolos, humillarte con contrición á los pies del 
l - 1 • crucificado, rogándole, como le rogó el Publicara) penitente: Dios, apiádate de mí, 
pecador que soy (Léc. xviii. 13.). 

18a. freko dijesen. . ..el Cristo. Porque el tiempo de. manifestarse al mundo no había aun 
llegado, y quiso estar oculto todavía bajo el velo do la humanidad (Véase cap. zni. 9.). 
Thmpoco debían los discípulos pretender ensebar á los hombres hasta estar perfecta- 
mente instruidos ellos mismos, y haber recibido los dones del Espíritu Santo (Lác. 
1 -xxiv. 49.). 

19a. ancianos, rpwfibrspou Los grandes que reciben sus bienes en esta vida (Lúe. xn. 26.). 
pOa. sacerdotes principales. hpx*p*~s- Los eclesiásticos ambiciosos, que los quieren recibir. 
21a. y escriba*, ypappuvTus. Los literatos que se encuentran dentro de la iglesia, y quieren 
> . dominar sobre el dogma, ó, si fuera de ella, atacarlo, i Qué desgraciado el estado 
dentro de cuyo gremio todos los órdenes se ludían corrompidos ! 

12a ¿¿'a? sea . . . . ésta contigo. Como esta a palabras de Pedro no fueron dichas por la ins- 
piración de Dios, no es necesario darles una difusa esplicacion. Las primeras, Léjos 
cea ésto de tl t es una mera interjección, cuyo orijlnal «roí, no es muy fácil tradu- 
cir., Este discípulo, entonces, como todos los demás hombres naturales, no podo 
- eomprebender la razón del sacrificio vicario del Cordero de Dios. Después, fué mejor 
, instruido. 

t3a. - Quitéis. ...loe hombree. Retírate á aprender como le conviene comportarse á uno que 
feo ésmas que discípulo, y que todavía se muestra muy ignorante. Aunque me hables 
oon cernió, y con una vehemencia amorosa, lo que bien' conozco, te reprehendo, te 
llamo Satenes, porque él por malicia diría lo que dices con amor. Tengo semejante 
solicitud por escóndalo y estorbo que me es sumamente desagradable, porque yo deseo 

0 . j Sufrir la. cruz, cuyos dolores y deshonra menosprecio, por el gozo que me propongo en 
< salvar al j^nero humano (Heb. xu. 2.). Esto que me aconsejas no es conforme con el 

designio de Dios, sino procede de un espíritu puramente humano. Las palabras ob 
fpmmb se traducen por no aconsejes, conforme si sentido que tiene el verbo tysrár en 

1 muchos pasajes de los autores clásicos. Hé aquí un ejemplo. 

*At E pfitías' ¿XA* ob Qpivas A ¡yioOoto 

IT430' byaffa Qpovémv. 

Asi habló Mercurio, mas no pudó cautivar el juicio de JSgisto, aun aconsejando bien 
(Oáys. i. 42.). 

..24a, niéguese ó el mismo. Se niegan á sí mismos aquellos que rinden á Dios todas las cosas 
que les interesan, dejándole sometidos todos sus pensamientos y todo su alvedrío, de 
. . suerte qpe le obedezcan en todo franca y alegremente. Vara ellos, la gracia de Dios 
es mas apreciable que todos los bienes de este mundo, á los cuales miran con un santo 
desprecio, y perseveran siempre prontos á padecer cualquiera pérdida 6 persecución 
que le sobrevenga por amor de Jesu-Crísto que vpxaió por ellos. 

35a. lome.su cruz. Véase cap. fe. nota 36a. 
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25. Porque quien quisiere salvar su vida, la perderá; y quien per- 

26. diere su vida pór amor de mí, la conservará. 26 Porque, ; que 

provecho tendrá un hombre, si granjeáre á todo el mundo, y 
perdiere su vida ? { O que dará un líoriibre en cambio de Su 

27. vida? 27 Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria 
de su Padre, con sus ánjéles, y entonces retribuirá á cada uno, 

28. según lo que habrá hecho. En verdad os digo, que hay algunos 
de los que están aquí, que no gustarán ía muerte, hasta que 
vean al Hijo del hombre venir en su rey no. 28 

1. Y, después de pasados seis dias, 1 tomando Jesús consigo á 
Pedro y á J acobo, y á Juan su hermano, los llevó solos á un 

26a. quien quisiere salvar . . . . la conservará. Los perseguidores no pueden privar al Cristiano 
de su vida, sin la permisión de su padre celestial. Por lo cual, el que está perseguido, 
debe confiar en el amparo de su Dios, y no pensar en salvar su vida por la simulación. 
El que procura ocultar su relijion por miedo de los perseguidores, será descubierto y 
tratado como embustero, 6 “ confitente diminuto/’ Será abandonado por Dios, y 
despreciado de los hombres. Los martirolójios mas auténticos abundan en ejemplos 
que comprueban ésto. Véase capk x. nota 37a. 

27a. ¿ Qué provecho , . . . en cambio de su vida ? Como Dios nos ha dotado de la vida á fin de 
que la empleemos para su gloria, no debemos esponerla llevados de un deseo teme- 
rario del martirio. De aquí es que nuestro Señor dijo : Cuando os persigan en esta 
ciudad, huid á la otra (Mat. x. 23.). Huid para salvar vuestra vida, pero no reneguéis. 
Luego, para honor de Jesu-Cristo y propagación del Evanjelio, los Apóstoles habíán 
de perseverar como testigos fieles y predicadores impertérritos ; pero evitando con toda 
prudencia la pérdida innecesaria (le su vida. El hacer lo uno y lo otro parece á los 
políticos cosa impracticable ; pero, el que és Cristiano, entiende bien que, siendo 
Jesús su protector, lo que en otro sería temeridad, en él es la mas perfecta prudencia. 
Y, tratando de esta cuestión de perder la vida, ó salvarla, Jesu-Cristo enseña á sus 
discípulos que deben esperar un galardón eterno con arreglo á la retribución que se 
dará á todos en el último dia, en el que él mismo vendrá á juzgár á todos según sus 
obras, coronando de gloría á los mártires y confesores fieles, y pronunciando la conde- 
nación que eireste discurso, según lo refiere S. Márcos (ix. 38.), denuncia contra los 
desconfiados y apóstatas. La palabra ¡faxéi, que ocurre dos veces en eL versículo 25 P 
y otras tantas en el 26 P , se traduce aquí sin alteración por vida, aunque los mas de 
los traductores Europeos modernos entiendan alma en el versículo 26 P ; como el 
y JTE3 del Nuevo y Antiguo Testamento, que equivalen al anima del Latín, se pueden 
traducir vida ó alma, según pida el contesto del discurso. Pero el autor de esta versión 
no se atreve á variar los términos en su traducción, donde no se encuentre variación 
de frase en el orijinal ; y espera que la esplicacion de este lugar; que humildemente 
ofrece al juicio de los versados en la literatura bíblica, les será satisfactoria. No se 
puede negar qué ixfl significa en varios pasajes el alma inmortal'? mas -también es 
cierto qíie la frase (-iiyiova-Qcu rijv 'b'xV» no debe entenderse multar al alma inmortal , ó 
quitar a alguno su alma inmortal, de manera que la piérda, puesto que no se puode perder 
sino en él sentido metafórico de Mat: x. 28. (véase lá n'utuj y> k>s lugares paralelos. 

28a. venir en su reyno. En su reyno evanjélico y Visible, que so estableció tlesphes de su 
resurrección. Este reyno empezó en el dia' de .PéÜtecdstes. ‘ * 

la. pasados seis dias. S. Lúeas (ix. 28.) dice, que cerca de ^iic el) ocho diqs t y SL Mátéo dice 
que después de (per a) seis dias. Este cuenta los dias enteros, que fueron seis;, y, como 
el Señor subió al monte en el dia séptimo, después de la conversación, referida en el 
capítulo anterior, S. Lúeas dice cerca de ocho dias, incluyendo en el número ocho el 
(lia en que hubo dicha conversación, y el de la subida al monte. Mas esta variación en 
el modo de contar dias no es solo propia de los escritores del Nuevo Testamento, lié 
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2. monte alto, 2 y se transfiguró 3 delante de ellos, y su rostro res- 

{ ►landeció como el sol, y sus vestidos se hicieron albos como la 
HZ. Y hé aquí se les aparecieron Moyses y Elias, hablando 
4. con él. 4 Y Pedro, tomando la palabra, 5 dijo á Jesús : Señor, 
es bueno que nos estemos aquí ; si quieres, hagamos aquí tres 
5. tiendas, para tí una, para Moyses otra, y otra para Elias. El 
estaba aun hablando, cuando hé aquí, vino sobre ellos una nube 
luminosa, 6 y hé aquí una voz de la nube diciendo : Este es mi 


aquí un ejemplo. Tácito, en el libro primero de sus historias, cap. 29, dice que Pisón, 
nuevamente revestido de la púrpura, hizo una arenga al pueblo en el mismo día en que 
le asesinaron, empezándola en los siguientes términos : Sea: tu* dies agitar, commilitones, 
ex quo, ignaras fu tari, et ove optandum hoc nomen, sive timendum erat, C cesar ascitus 
sum. / Camarada si Hoy es el sesto dia que yo, sin saber lo que iba á suceder , ó, si este 
Hombre debía ser deseado, ó ántes bien temido , tengo el titulo de César . Mas, el mismo 
Tácito, hablando de este Pisón, en el capítulo 19 del mismo libro, dice ¿ Nec aliud se- 
quenfci -quatriduo, quod médium Ínter adoptionem et coedem fiiit, dictum á Pisone in 
pubtioo, faetumve. Y en el espacio de los cuatro dias siguientes , porque tanto fué el 
tiempo que intervino entre su adopción y su muerte , no fué hecha ni dicha otra cosa mas 
que la sobredicha oración. Y, al cabo de la historia del desgraciado Pisón, el histo- 
riador (cap. 48.) vuelve á decir lo mismo en estas palabras : Ipse, diu exul, quatriduo 
Coesar. Este, mucho tiempo desterrado , Emperador por cuatro dios. Luego, Tácito, 
por un método de computar, cuenta seis dias, y por otro cuatro, así como los Evanje- 
Íi8tas ; pero, hablando éstos con mayor claridad, cuentan, el uno ocho dias inclusive, 
y el otro seis dias cumplidos. 

2a. un monte alto. Suelen asegurar que este es el monte de Tabor ; pero esta suposición es 
muy incierta, y no tiene otro apoyo mas que una tradición , fundada, según parece, en 
una interpretación equivocada del adverbio aparte , «car* ibtav, refiriéndolo al monte, y 
no á los discípulos. Y, como dicho monte parece el mas aislado, muchos de los antiguos 
creyeron que había sido escena de la transfiguración, y le llamaron el santo monte, de- 
rivando este renombre de 2 Ped. x. 1£. 

£a. se transfiguró. Esta filé transfiguración, no transustanciacion, como es constante del 
.testo de S. Lúeas. E’ybero. ...rb «líos rov upoadwov ainov Wepov. Se hizo otra la 
apariencia de su persona. Vieron indicios de la Divinidad, pero sin aniquilación de la 
humanidad. Aun euando Moyses, Elias, y hasta el Eterno Padre, dieron su testimonio 
á los discípulos, les filé permitido contemplar las bien conocidas facciones del semblante 
✓de su Señor, de manera qne su fé no habia de ser repugnante al testimonio de sus 
sentidos. Tan condescendiente es Dios, que nos permite ejercer nuestros sentidos aun 
en indagar sus sagradas perfecciones, como lo testifica el escritor de la Epístola á los 
Hebréos, diciendo, que por la fé entendemos que los mundos fueron hechos por el. 
Yerbo de Dios, en cuanto las cosas invisibles sean manifestadas por medio de las que 
vemos(Heh. xi. 3.). Hay misterios demasiado profundos para que semejante indaga- 
ción los ale&noe ; pero éstas, al paso que superan la razón humana, no la violentan. 

4a. Moyses y Ellas , hablando con él. Moyses, el dador de la Ley, presta homenaje al 
Profeta á quien había prenunciado (Deut. xviii. 15.); y Elias, el profeta que habia 
reprehendido con tanto celo la idolatría, reconoce la majestad del Verbo encarnado. 
S. Lúeas (ix. 31.) nos manifiesta el asunto de que se trataba en aquel sublime discurso. 

¿5a. Pedro , tomando la palabra , sin saber k> que se decía (Márc. ix. 5. Lúe. ix. 33.) Al- 
gunos de los escritores eclesiásticos llamaron á Pedro el Cortféo de los Apéstales, porque 
él solia tomar la palabra, hablando en nombre de ellos. El Coriféo ( Kopwfxuos ) es el que 
preside en el coro al tiempo de cantar. 

46 a. una nube luminosa. Como de la nrco 6 mansión de Dios, cuyo indicio fué semejante 
nube (Núm. xii. 5. et paesimj . S. Pedro, testigo de vista, entendió que esta nube era 
señal de la presencia de la Divinidad, según apareee por lo que dice en su segunda 
Epístola cap. 1 . 17# 
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hijo, el amado, en quien me he complacido ; escuchadle á él. 7 

6. Y, oyendo ésto los discípulos, cayeron sobre su rostro, y tuvic- 

7. ron grande 'miedo. Mas, llegándose Jesús, los tocó, V dijo: 

8. Levantaos y no temáis. Y, alzando sus ojos, no vieron á nadie, 
¿9. sino á Jesús solo. Y, al btyar ellos del monte, Jesús les inundó 

diciendo : No digáis á nadie la visión, 8 hasta que el Hijo del 

10. Hombre se haya levantado de entre los muertos. Entónces le 
preguntaron sus discípulos, diciendo : { Como dicen los Escribas 

11. que Elias debe venir primero ? 9 Y, respondiendo Jesús, les dl- 

12. jo : Ciertamente Elias viene primero, 10 y cumplirá todo ; n mas 
yo os digo, que Elias ya vino, y no le reconocieron, ántcs hi- 
ja. Escuchadle á ¿l. Portme él será vuestro único maestro y Señor en materia de fé. B*. 

cuchar, como el Hebreo TOV, no solamente significa atender á una voz, sino obedecer 
un mandato. Este es el sentido en que debe entenderse el mismo verbo en Deut. xviii. 
15, y en este pasaje. Por esta sentencia de Dios Padre se nos enseña que no hay otro 
¿ quien los Cristianos hemos de escuchar en lo espiritual, ni otro que tenga autoridad 
de ecsijir la obediencia implícita de los hombres, ó imponerles otros preceptos mas que 
los Evanjélicos y morales del Antiguo y Nuevo Testamento. 

8a. No digáis A nadie la visión (Véase cap. xvi. nota 18a., y Mire. ix. nota la.). Por ser 
llamada esta manifestación de la gloria del Salvador ro t pana, la visión , no ha faltado 
quien haya dicho que no ft»é mas que una visión la que tuvieron los discípulos dormi- 
dos. A ésto respondemos. 1 ? Los Evaqjelistas Matéo, M áreos y Lúeas, refieren la 
tranfiguradon como un hecho, en lenguaje aun mas terminante. S. Múreos (ix. 0.) dice, 
& «Zfer, las cosas que vieron. S. Lúeas (ix. 36.) dice que no divulgaron á nadie ovtir 
¿r luplhtsrrar, nada de lo que habían visto. 2 P O papa no significa solamente visión por 
sueños, 6 el arrebatamiento de la imajinarion, sino la actual apariencia de una cosa. 
Los testos siguientes, sacados de la versión de los Setenta, comprueban ésto (Ecsod. 
111 . 3. Deut. xxviii. 34, 67. Ecles. vi. 9.). 

Ha. que Elias debe emir primero. Los discípulos aludían á la profecía de Malaquías, iv. 
1 — 3., de la cual se infiere que habian oido á Jesu-Cristo hablar con Moyses y Elias, 
no sdúmehte sobre la salida que él habia de cumplir en J erusalem, sino tamhien acer- 
ca de los demás eventos vaticinados por el profeta, i saber : el dia de la retribución del 
Señor para la estirpacion de los Judíos soberbios é impíos ; el nacer para los temerosos 
del nombre de Dios el sol de la justicia, 6 el Salvador ; y su triunfo de loe impíos. 
De aquí fué de donde preguntaron : < Como dicen los escribas que Elias debe venir 

P1IMIEO ? 

10a. ciertamente Ellas viene primero. Véase cap. in. 4. y la nota, y Lúe. 1 . 13 — 17. 

lia. y cumplirá todo. Vulg.: et restituet omnia, y restituir A todas las cosas. Seto: y res- 
tablecerá todas las cosas. Amat tiene lo mismo, y Enxina traduce, y restituirá todas 
las cosas. Mas Juan «1 Bautista no restituyó, ni restableció las cosas ; y las palabras 
avo«rarorés’« vdrra no debían ser traducidas así. El verbo foro/raéfotyu* no solo significa 
restituir, sino arreglar, 6 poner las cosas en estado integro. De aquí resulta que se usa 
algunas veces en el sentido de cumplir. Así el traductor Siró entendió este pasaje, que 
tradujo : Elias viene primero oVan Dio Vdi para que cumpla todo. El mismo verbo se 
usa en la versión de los Setenta, como traducción del Hebréo Dfo, hacer perfecto, 6 
cumplir, en Job vm. 6. Y los mejores críticos están acordes en traducir el nombre 
verbal bueaardsaan (Hech. m. 21.) por cumplimiento , 6 co nsuma ción, en lugar del 
restitutio de la Vulgata. Y, en efecto, Heschio espUca éwoaardstuns por re \tlmus, 
cumplimiento 6 perfección. Es importante notar ésto, porque la versión común de este 
versículo no se puede esplicar ni justificar, haciéndole parecer discrepante con los 
hechos mas notorios, como lo es que Juan el Bautista dejó el mundo tan desarreglado 
-como lo encontré, y uo pretendió hacer mas que cumplir todo io predicho con respecto 
á su persona y misión, como precursor del Mesías. 
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rieron con él todo cuanto quisieron ; ia y así también el Hijo del 
13. Hombre sufrirá por ellos. Entonces los discípulos entendieron 
que les habia hablado de Juan el Bautista. 

{4, cuando llegaron ellos á la multitud, vino á él un hombré, 

15. abrazándole las rodillas, 13 y diciéndole : Señor, ten piedad de 
mi hijo, que es lunático, 14 y padece mucho, porque muchas ve- 

16. ces cae en el fuego, y muchas en el agua ; y le he presentado á 

17 . tus discípulos, y no pueden sanarle. Entónces Jesús respondió 

y dijo : ¡ Oh jeneracion infiel y pervertida ! 15 ¿ Hasta cuando 

estaré con vosotros ? Hasta cuando os sufriré ? Traédmele acá. 

18* Entónces Jesús increpó al demonio que salió de él, y el mozo 

19. quedó sano desde aquella hora. Luego los discípulos vinieron á 
Jesús á solas, y dijeron : ¿ Porqué nosotros no le pudimos lan - 

20. zar ? Y Jesús les dijo : Por causa de vuestra incredulidad ; 16 

12a. hicieron con él todo cuanto quisieron. Esto es, le hicieron morir. Una frase semejante 
se encuentra en Xenofonte Cyropced. Lib. 11 ., donde, hablando de una águila que eojió 

r liebre, dice,: 'KwtveyKhv thr\ xápor nvk oh vpócu, ¿xpvro rj¡ íypa &, ti ijdtkey, 
ajándose sobre una liebre que no estaba muy léjQi, se Hirvió de la presa á su yusto . 
Y, en el Lib. m. f se espresa lo mismo por xp(ecur$cu Z ti &oú\otro usar de ella como 

S tiere. También se encuentra el mismo eufemismo en Lucas xxm. 25., diciendo el 
vanjelista que Pilato entregó á nuestro Redentor á la voluntad de los Judíos. Esta 
esplicacion ensena el valor de las palabras siguientes : Y asi también el H\jo del Hom- 
bre sufrirá por ellos : quiere decir, le matarán. 

J3a. abrazándole las rodillas . yowweráv alnbv. De este modo acostumbraban los antiguos 
prosternarse para hacer sus súplicas, espresando de aquel modo la mayor confianza y 
veneración. Así dice Homero (II. 1 . 407.). 

T& vvv plv pv4\<ra0a vapifa, leal \á$4 yoóvwr, 

Aí ieiv fots 40é\p<rur M Tpéeqeur ápifeau 

Ahora , preséntate A él (Júpiter), pare recordarle estas cosas, y abrázale las rodillas , 
para si acaso se sirviere socorrer á tos Troyanos. Y Viijilio (JEn. 111 . 607.) 

Dixerat : et genua amplexus, genibusque volutanS 
Haerebat. 

Habiendo dicho ésto, me abrazó las rodillas, y asi arrodillado , no quiso desprenderse de 
mi, Y por ésto él suplicante se llamaba yovvirrr)]s, el que se arroja á las rodillas , y 
ir privas icol y onnr trijs Lcérris yevó fieros, que Se muestra suplicante, abrazando las rodillas 
de otro, y prosternándose (H. Steph. Thes. 1 . 1890.). 

14a. que, es lunático. Los lunáticos ó epilépticos lanados por Jesu-Cristo (Mat. iv. 24.), 
según parece, no estaban endemoniados, generalmente hablando; pero la enfermedad 
de éste habia sido causada por un démonip. 

15a. jeneracion infiel y pervertida. El pueblo filé infiel, árisos, habiéndose entregado al 
• pecado, enajenándose del Señor y dé su santa ley, y pervertido biéspafxpéyrj por la doc- 
; . trina falsa que se enseñaba entónces (Véase Deut. xxxn. 5., y Pilip. 11 . 15.). El error 

y la irrelijion siempre se hallan unidos en estrechísima alianza. 

16a. por causa de vuestra incredulidad. Luego, parajhacef una curación milagrosa, era ne- 
cesaria la fé, tanto en el que deseaba hacerla, como en el que pedia ser curado. De 
donde señgue que un ájente racional y. creyente es el único, que puede hacer un mila- 
gro. Sentado ésto, resulta que las imájenqs, reliquias, pinturas ó estampas de los 
altares privilegiados, no son. propias para sanar á los pobres que ciegamente recurren & 
semejantes ídolos, no teniendo: éstos vida, razón ni. fé; y que, el decir qué tienen 
alguna virtud millagrosa, es un engaño grosero y cruel que no debe ser permitido por 
ninguna lejislatura ilustrada, sino que los que practican semejantes fraudes deberian ser 
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CAP. XVII 


porque eq verdad os digo, que, si tuviereis fé como un grano d? 
mostaza, diréis á este monte ; trasládate de aquí á allá, y se tras- 

21. ladará, 17 y nada os será imposible. Mas esta casta no se lanza 
sino por la oración y el ayuno. 18 

22. Y como ellos permanecían en Galiléa, Jesús les dijo ; El Hijo 

23. del Hombre será entregado en manos de hombres, y le harán 
morir, y al tercero dia se levantará. Y se entristecieron en 
grau manera. 

24. Y, habiendo llegado á Capernaum, vinieron á Pedro aquellos 
que cobraron los didracmas, y dijeron : { Vuestro maestro no 

25. paga el didracma ? Dice que sí. 19 Y, luego que entrase en la 

casa, Jesús le ha,bló primero, diciendo : ¿ Qué te parece, Si- 
món ? ( Los reyes de la tierra, de quien cobran tributo, ó 

26. censo ? { De sus hijos, ó de los estra&os ? Pedro le dice : De 

los estraños. Le replicó Jesús : Luego los hijos están francos. 90 

castigado* judicialmente, como lo serían cualesquiera otros que cometiesen un robo 
público. Semejante rigor no sería persecución relijiosa, sino justa protección de un 
pueblo fascinado ; porque el estafar bajo pretestos falsos no es relijion, sino una des- 
preciable impostura que la deshonra. 

17a. si tuviéreis so trasladará. “ Un grano de mostaza,” es una frase Hebráica que 

equivale á decir lo me» mínimo (Buxt. Lex. Rab. Vm). Y el trasladar montes, 6 ar- 
rancarlos de raix, es también modismo de los Rabinos que indica la facultad de hacer 
cosas que ántes parecían imposibles. Elogiando á un doctor muy sobresaliente, dirían, 
no hay otro vmtt onrv yrcp arrancador do monte $ como él (Lightfoot Hor. Heb. in Mat. 
xxi. 21.). Nuestro Señor enseña k sus discípulos que, si tienen toda su confianza 
puesta en él, nada les será imposible. Mas, diciendo ésto, no nos promete á nosotros 
que hagamos milagros, porque, si fuera así, Dios hubiera conservado este don para su 
iglesia en todos los siglos, cosa que no se ha verificado. 

18a. por lo oración y el ayuno. Los ministros de la rs^jion, dependiendo del socorro del 
Todopoderoso, no pueden cumplir con sus sagrados deberes por la sola virtud de 
su oficio, como el empleado en lo político autentica sus documentos con el sello 
del oficio que ejerce, sino por medio de la comunicación del Espíritu Santo, man- 
teniéndose en santidad de corazón y vida. En el dia no tienen que echar fiiera á 
demonios ; pero, mléntras que ejerzan las funciones de sn sagrado ministerio, sí que 
han de desterrar los vicios de entre los hombres, y ayudar á los fieles á libertarse de la 
esclavitud de los pecados. A este fin deben imitar el tanto ejemplo de S. Pablo que 
sojuzgaba su cuerpo, j lo ponía en servidumbre, porque, predicando á los otros, no se 
hiciese él mismo reprobado (1 Cor. ix. 27.). 

19a. ¿ Vuestro maestro no paga el di dracma , tfc. t El didracma, 6 dos dracmas, era una 
moneda equivalente al medio siclo que Moyses (Ecsod. xtx. 12—16.) mandé ¿ todo 
varón Israelita que contribuyese por una vez para el servicio del tabernáculo. No 
hubo ley ninguna de Moyses que obligase á los Judíos á pagar el medio siclo si templo ; 
pero consta de los escritos de Joeefo y de Filón Judío, que el gobierno Judáico había 
impuesto i todos los varones, así á los que estaban fiiera del país, como á los que se 
hallaban dentro de él, la obligación de pagarlo. Los que cobraban los didracmas pre- 
guntaron á Pedro si sa maestro pagaba esta contribución anual, y éste res p on dió que 
sí, asegurándonos así oue sa maestro no justificaba por tu conducta á aquellos díscolos 
que turban el órden publico por cosas de poca monta. 

20a, luego los hijos están francos. Aunque el Señor diga los hijos, hablando en plural, no 
alude á los Judíos en jeneral, como si ellos fueran los hijos francos. Porque, diciendo 
que éstos eran loe hijos de Dios, el declararlos francos de las obligaciones de ciudada- 
nos, hubiera sido igual á notar de injusta toda contribución para manutención del culto 
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27. Mas, para que no los escandalicemos, ve á la mar, echa un an- 
zuelo, y toma el primer pescado que saliere, y, abriéndole la 
boca, encontrarás un estatero, y se Ib darás por mí y por tí. 21 

T. En aquella misma hora 1 se llegaron los discípulos á Jesús, 
2. diciendo : 2 ¿ Quien es el mayor en el reyno de los cielos ? 3 Y 

público, y toda ofrenda presentada en el templo. Tampoco podía llamarlos hijos de 
nn rey de. la tierra, como que no tenían entónces otro Rey mas que 4 César, y ¿áte no 
pudo llamarse su padre, siéndo jentil y estrano. Mas las palabras del testo son una 
proposición jeneral. Dicen que los hijos de un rey no pagan tributo á su padre, sino que 
participan del producto de la hacienda real que lea pertenece por derecho, é insinúan 
que, como él ea Hijo de Dios, ninguno puede ecsijirle contribución alguna ; pero, como 
ea- hombre también , como tal también la paga voluntariamente. 

21a. para que no loa escandalicemos, S(c.. £1 solo décir que era . Hijo de Dios* no hubiera 
convencido á ninguno. Pero, en prueba.de ser divino, manifiesta su divinidad por 
actos milagrosos. Su ojo tiene tal perspicacia, que penetra hasta lo profundo del mar, 
en donde ve lo necesario para subvenir á la- actual necesidad, y manda al pescador 
Pedro que vaya al mar, que eche un anzuelo, y que, tomando el primer pescado que 
salga, le abra la boca, y saque un estatero que encontrará dentro. £1 estatero era una 
moneda de plata que pesaba media onza del valor de cuatro dvacmas Aticos, ó dos di- - 
dracmas ; de manera que Pedro» pagó. el medio sido por el Señor, y otro tanto por él. 
P.or esta narración se . manifiesta : 1 P La humildad de nuestro Salvador quien, sin 
embargo de ser Hijo de Dios, pagaba tributo á los hombres. 2\° Su pobreza, pues no 
poseía unos diez reales* de vellón (hablando con arreglo á la moneda Española) con que 
pagar una contribución por sí,, y por uno de sus discípulos; 3P Su omnisciencia y 
poder, pues supo por donde iba un pescado que habia tragado una pequeña moneda . 
dé plata, y también hacerlo venir á cojer el anzuelo que Pedro le arrojé. 

la. En aquella mienta hora. O en aquel tiempo. Los escritores profanos, Griegos y Latinos, . 
usaban esta palabra con la misma significación. 

2a. diciendo . Este lugar ha sido citado como discrepante del de S. Múreos (ix. 33.), 
donde Se dice que los discípulos callaron , cuando ¿esu-Cristo les preguntaba sobre qqp 
habían disputado en el camino. Mas la contradicción alegada no es mas que aparente. 
Nodiee S. Matéo que los d&cíyxüoS'preguntaban á su maestro quien era el mayor, sino 
que estaban x4yovr*s diciendo , ó discurriendo entre si. £1, sabiendo ésto, y “ riendo 
“el pensamiento de su corazón, tomé un niño, &c.” (Lúe. ix. 47.) El participio Kíyov- 
t€í, diciendo, ó dicent es , se halla con la misma significación, en. Mat. yin. 27. ix~21. et 
passtm . . 

3a. ¿ Quien es el mayor en el reyno de loa Cielos ? Los discípulos entónces, por no haber 
recibido la plena iluminación del Espíritu Santo, creyeron que el reyno de los cielos 
sería una especie de teocrácia, con vastos dominios; y, como los reyes déspotas 
del Oriente- tenían sus validos ¿ quienes confiaban los mayores cargos de su gobierno, 
estos discípulos -aspiraban á semejante dignidad. Y desde aquella hora los ministros dé 
Jesu- Cristo se han arrogado dignidades puramente mundanas, con menoscabo de la 
gloria de su Señor ; .y cuasi todos los llamados Cristianos hemos mirado á la relijion 
mas bien como un sistema político, que como el único medio de la salud .eterna. La 
humillación de Jesu-Cristo crucificado, sus amonestaciones contra el orgullo y el amor 
propio^ el ejemplo Santo de los Apóstoles y Mártires, las persecuciones que en los pri- 
meros siglos del Cristianismo sufrieron los fieles, y los males incalculables que por el 
largo curso -.de, quince siglos se han acarreado- los hombres por esta fatal equivocación, 
no han bastado todavía para desengañarnos. EL verdadero- galardón que consiguimos 
por la fé, está atesorado en los cielos. En este mundo debemos sufrir persecuciones 
y trabajos, y luego en . el venidero serémos partídpes de la vida eterna (Mat. x. 32.). 
Notemos además, que, si nuestro Señor hubiese constituido á Pedro jefe de los Após- 
toles, con la primacía de toda la Iglesia, éstos no hubieran tenido que disputar sobre 
quien habia de ser el mayor en el reyno de los cielos. 
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Jesús, llamando á sí á un nino, le puso en medio de ellos, 4 

3. y dijo : En verdad os digo, que, si no os convertís, y os hacéis 
como los niños, de ningún modo entraréis en el reyno de los 

4. cielos. Pero cualquiera que se humilláre como este niño, éste 

5. es el mayor en el reyno de los cielos. Y todo el que recibiere á 

6. un niño como éste en mi nombre, á mí me recibe. 5 Pero á quien 
escandalizáre 6 á uno de estos párvulos que creen en mí, mas le 
convendría que se le colgase una piedra de atahona en el pes- 
cuezo, y se le anegase en lo mas hondo del mar. 7 

7. ¡ Ay del mundo, por razón de los escándalos ! Aunque sea 
necesario 8 que vengan escándalos ; mas ¡ ay de aquel hombre por 

4a. llamando ¿ 1 sí un niño , le puso en medio de ellos. Acción simbólica. Los sabios orien- 
tales, y especialmente los profetas inspirados, se valian muchas veces de este modo de 
ensenar (Is. xx. 2. Jer. xiii. 1 — 7. xvi. 2, 5, 8. xvm. 2 — 10. xxvii. 1 — 8. Hech. 
xxi. 10, 11.). Acaso dirán algunos peritos en las antigüedades quien fué este niño; 
pero el autor de estas notas no pretende saber tanto. Sea quien fuere, nuestro bendito 
Salvador por aquel acto enseñó á sus discípulos y á nosotros que, para establecer su 
reyno en la tierra, no necesitaba del valor, sabiduría ó fuerzas de los hombres, sino 
que los Cristianos se hiciesen mansos y humildes, sin que la ambición, el lujo, la codi- 
cia, el orgullo y demás pasiones mundanas, dominasen sobre ellos; todo lo que se infiere 
de los versículos 3 P y 4 Mas debemos advertir que semejante humildad no es hija 
de la filosofía, sino que es una virtud Cristiana, consecuente del arrepentimiento y de 
la fé. Es virtud que no tiene cabida sino en el corazón del pecador ya convertido que, 
habiendo conocido su pecado, y confesado que no tiene fuerza ninguna para librarse 
de la miseria de que adolece, se arroja á los pies del Redentor, fiándose únicamento 
en los méritos de El, y acercándose á El, como el hijo de tierna edad que se ve amenaza- 
do, se refujia á los brazos de su amado padre, no conociendo otro protector ni amparo. 

5a. todo el me recibe . Véase cap. x. 40 — 42, y las notas. 

6a. escandalizare. El verbo escandalizar <TKa.vbaKÍ£uv y cuando activo, suele significar ser 
ocasión de pecar, ó hacer que alguno ofenda á Dios. Conforme á este sentido es la 
versión Etiópica de este lugar, que dice : El que hace pecar. El que hace pecar á otro, 
hace las veces del diablo que se ocupa de continuo en inducir á los hombres á la maldad 
(Habac. ni 15. Deut. xxiv. 4. 1 Reyes xv. 26.). 

7a. piedra de atahona . . . . hondo del mar . Atahona se puede derivar del Hebréo pms Tahon 
molino. El suplicio á que se alude en el testo, no se cuenta entre los cuatro impuestos 
por los Judíos, á saber : Dar la muerte por fuego, por apedreo, por espada, ó ahogando 
al reo. Por lo cual, este modo de hablar debe ser derivado de la costumbre de los 
Sirios de la rejion marítima de la Palestina ( Grotius in loe.). Según Diodoro Sículo 
(xvi. 35.), los antiguos solian anegar así á los Upó(rv\ovs t ó sacrilegos ; y del mismo 
modo declara Jesu-Cristo merecen ser castigados los que sacrilegamente persiguen, o 
hacen pecar á sus siervos párvulos , ó humildes, que tienen la sagrada semejanza de 
su Señor. 

8a. necesario, 6 inevitable. Los escándalos son efectos inevitables de la malicia de los 
hombres. No es necesario que éstos sean malos ; mas, siéndolo, es necesario que resul- 
ten de su maldad ofensas contra los buenos é impedimentos al progreso del Evanjelio. 
Y én este sentido dice el Señor : focitSejcroi' tsi, es imposible que no vengan escándalos 
(Luc. xvii. 1.). Debemos advertir que la palabra necesidad se usa, en el lenguaje 
común, á mas de en sú ordinaria significación, para indicar el efecto que se sigue ordi- 
nariamente de alguna causa. Como cuando dice Timéo (apud H. Steph. Thes. Lmg , 
Grate, s. VOC. ávdyKrj) T ovtoíp bnapxdrrwv ab icol 1 reara kváyia\ róybe r¿v Kikrfiov finóva 

'rirbs tívat. Según todo lo que se ve, es absolutamente necesario que este mundo sea imá- 
jén de algún. ¿ ...... O diciendo Plinio (Hist . Nat. 11 . 13.) : deductas ab summa ábside 

lineas coarctari- ad centrum necesse eet, sicut in rotis radios. Es necesario que aquellas 

R 
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8, quien venga el escándalo !® Por tanto* si tu mano ó tu pie te 
escandaliza, 10 córtatelo, y échalo de tí : mejor es para tí entrar 
en la vida cojo ó manco, que, teniendo dos manos o dos pies, ser 

9. arrojado al fuego eterno. Y si tu ojo te escandaliza, sácatelo, 
y échale de tí : porque mejor te es entrar en la vida con un solo 
ojo, que, teniendo dos» ser arrojado á la Gueheoa de fuego. 

10. Mirad que no desprecies á uno de estos párvulos, porque os 
digo que sus ánjeles en los cielos están siempre viendo el rostro 

11. de ini padre que está en los cielos. 11 Porque el Hijo del Hombre 

12. vino á salvar lo que se había perdido. ¿Qué os parece? $i 
alguno tiene cien ovejas, y una de ellas se hubiere descarriado, 
1 ño dejará en los montes á las noventa y nueve, é irá á buscar 

13 la descarriada ? Y, si por ventura la encuentra, en verdad os 
digo que con ella se regocija mas que con las noventa y nueve 

14. que no se habían descarriado. Así que no e6 la voluntad de 
vuestro padre que uno de estos párvulos perezca. 12 

líneas que se asemejan á los radíos de una rueda, cuando bajan del apojéo , parezcan hacerse 
tanto mas cortas , cuanto mas se aprocsimen al centro de la tierra. Asimismo nuestro Señor 
habla de una necesidad resultante de la misma naturaleza ó estado de las cosas ; mas está 
muy léjos de insinuar que haya alguna necesidad coactiva que impela á los hombres á co- 
meter escándalos ; 6 que éstos sean necesarios al sistema moral del mundo. Solamente 
intimo, que, siendo los hombres tan malos como lo eran, no dejarían de seducir ó per- 
seguir á sus discípulos. Luego, fatalistas y materialistas abusan de la letra de las 
Sagradas Escrituras, pretendiendo apoyar su error en ellas, cuando citan este pasaje 
y otros de la misma clase, los primeros sosteniendo qué ciertos males están decretados 
por Dios, 6 por algún hado, que, según ellos, domina sobre el universo, y los segundos 

diciendo oue los hombres pecan por una imperiosa necesidad. 

9a. mas ¡ ay de aquel hombre por quien venga el escándalo / Porque, siendo él ájente libre, 
la culpa es suva, y sufrirá la pena (Gén. ii. 16, 17. Deut. ux. 19. Josué jl,káv. 15. 
Prov. i. 24—33.). 

10a. si tu mano . .... . pié ojo , 8fc. Véase cap. v. nota 39a. , ; 

1 la. sus ánjeles en los cielos. Parece referirse aquí á los ánjeles llamados por los 

Rabinos croe ñuto, ánjeles del rostro , ó de la presencia, los mismos que, según David 
(Sal. xxxiv. 8.) y S. Pablo (Heb. u 14.), son enviados á guardar á los buenos. Y aquí 
se dice que los ánjeles de la guardia de estos párvulos que creen. en Jesu-Cristo, están 
siempre viendo el rostro de su padre que está en los cielos ; ó, mudando de frase, que 
dichos ánjeles son los de la mas alta jerarquía. Como los príncipes mas grandes y 
favorecidos de las cortes orientales eran de continuo admitidos á la presencia del 
monarca (en prueba de lo cual citamos 1 Reyes n. 19. x. 8. xjk. 6. Ester i. 14. 
Mat. xx. 20 — 23. También 1 Esdras ni. 7. Joseph. Ant. Libu xu cap. 3. sec. 2.), asi 
se dice que los principales de los ánjeles asisten á la presencia de Dios (Lúe. l. 19.) ; 
que hay siete espíritus que están delante de su trono (Apoc. i. 4.) ; y que son enviados 
por teda la tierra á ejecutar las órdenes del Señor (Apoc. v. 6. Zech. iv. 10. 2 Cron. 
xvi. 9.). Luego el Cristiano verdadero, por mas pobre que sea, tiene por sus espíritus 
. servidores á los mas fuertes y sublimes de los ánjeles, los cuales están á su rededor, 
como estaban los caballos de fuego, y carros de fuego al rededor de EJiséo (2 Rey. vi. 
17.), combatiendo en su favor contra el ejército del rey de -Siria. Pues, hermano pobre, 
despreciado y perseguido como estás por amor de Jesu-Cristo, no temas ; porque mu. 
ches mas son los que están con nosotros que con dios. 

12a. no es la voluntad de vuestro padre . que uno de estos párvulos perezca . “ Así habrá 

“mas gozo en el délo sobre un solo pecador que se arrepintiese, que sobre noventa y 
éi nueve justos qué tienen necesidad de penitencia ” (Lúe. xv. 7«). 
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15. Por tanto, sí tu hermano pecáre contra tí, ve, y amonéstale 
entre tí y él solo. Si te oyere, habrás ganado á tu hermano ; 

16. mas, si no te oyere, toma aun contigo á uno ó dos, afin de que, 
por la boca de dos ó tres testigos, toda la cuestión sea ajustada. 

17. Luego, si rehusare oir (\ aquellos, dilo a la iglesia; y, si rehu- 
sáre oir a la iglesia también, sea para tí como el ¿entil ó el 

18. publicano. 13 En verdad os digo: Todo lo que atáreis sobre la 
tierra, será atado en el cielo, y todo lo que desatareis en la 

19. tierra será desatado en el cielo. 14 También os digo, que, si dos 
de vosotros convinieren sobre la tierra tocante á alguna cosa 
que pidieren, les será hecho por mi padre que está en los cielos. 

20. Porque donde se hallan dos ó tres congregados en mi nombre, 
allí estoy en medio de ellos. 15 


13a. versículos 15 — 17. Esto no es consejo, sino precepto positivo. Si hubiera sido guarda- 
do por los titulados Cristianos, no hubiera habido tantas desavenencias, ni tanta con- 
fusión en sus congregaciones. No puede haber proceder mas sencillo que éste, mas 
pacífico, ni mas digno del discípulo de Jesús, quien mira con amor y consideración aun 
á aquel que le ha ofendido, y mas bien quiere ganar con dulzura al hermano que se ha 
hecho enemigo, que 110 ecsijirle la retribución, ó ejercer contra él la venganza. Con el 
fin de precaver los efectos de la preocupación, pasión ó interes, el que se cree ofendido 
debe traer consigo á uno ó dos testigos, y, si el otro no quiere reconciliarse, entonces 
será citado á comparecer ante la Iglesia. Aquí se habla de una congregación particular 
(Rom. xvi. 4, 5. 1 Cor. xvi. 19. Col. iv. 15. Apoc. 1 . 4.), y no de la iglesia univer- 
sal, ni de ningún jefe ni representante de ella. Si no oyere el culpado á la iglesia ó 
congregación de fieles de que ha sido individuo, será escomulgado y tenido por Jen til, 
como si hubiera nacido de paganos, ó si fuera publicano que hubiese apostatado ; y 
como á tal la iglesia le tratará. Pero está en la obligación de considerar, que nues- 
tro Señor y los Apóstoles trataban á los infieles y publícanos con suma benignidad, 
trabajando para convertirlos á la fé, y prohibiendo que se les persiguiese. Los dejaban 
sin condenación formal hasta el dia del juicio, cuando Dios retribuirá á cada uno según 
sus obras. Y, diciendo nuestro Señor que el que rehúse obedecer á la iglesia queda 
como Jentil, dice en efecto que la iglesia le ha desamparado. No dice que ha de ejer- 
cer mas autoridad sobre él, porque nunca dió á sus ministros autoridad civil sobre las 
personas de los demás hombres. Aun los teólogos Romanos confiesan que la iglesia 110 
tiene autoridad sobre los infieles ó Jentiles, porque éstos jamás la reconocieron; mas 
causa admiración el descaro con que afirman, contradiciendo al mismo Jesu-Cristo, 
que “ no se ha de negar que estén (los herejes y cismáticos, á quienes el Salvador 
manda que se tengan por J entiles) bajo la potestad de la iglesia ; pues los llama á juicio, 
los apremia (sí; con cepos, torturas y hogueras), y fulmina censuras contra ellos.” 
¡ Oh, Señor Dios ! ¿ Hasta cuando ? (Véase el Catecismo para los Párrocos, Parte 1 . 

cap. 10 9 sec. 9.) 

14a. todo lo que at Aréis en el cielo. Las reglas que vosotros, los Apóstoles, estando 

plenamente inspirados, dejáreis para la instrucción de las iglesias, serán obligatorias 
para ellas; y las decisiones que estuvieren conformes con su tenor y espíritu, serán 
confirmadas ante el tribunal infalible de los cielos (Véase cap. xvi. nota 17a.). 

15a. donde se hallan en medio de ellos. Notemos aquí: 1 9 Que donde dos ó tres se 

hallan congregados en el nombro de Jesu-Cristo, con el propósito de ofrecerle sus ora- 
ciones fervorosas, y estando acordes entre sí, allí hay una iglesia. 2 9 Que, para que 
cualquiera reunión merezca ?cr llamada iglesia, es indispensable que los individuos 
estén unidos por el vínculo del amor fraterno y Cristiano ; que oren á Dios, confiados 
en la promesa de Jesu-Cristo ; y que él mismo, por su espíritu, esté presente entre 
ellos. 3 P Los individuos de una iglesia no deben esperar la iluminación del Espíritu 
Santo, ni la divina sanción de sus determinaciones, hasta que las hayan pedido con 
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21. Entóneeg Pedro, llegándose á él, dijo: ¿ Cuantas reces, pe- 
cando mi hermano contra mí, le perdonaré ? ¿ Hasta siete ve- 

22. ces? 16 Le dice Jesús: No te digo que hasta siete veces, sino 

unanimidad y fé. 4 9 Haciendo esta promesa nuestro Señor, da por sentado que loe 
, congregados son verdaderos Cristianos, que no pedirán cosas contrarias á su voluntad, 
ni aspirarán á fin alguno contrario á la gloria de Dios. Bajo este concepto dice S Juan 
(1 Ep. v. 14.) : Esta es la confianza que tenemos en él ; que él nos oye en todo lo que 
lo pedimos, siendo conforme á su voluntad; y S. J acobo {iv. 5.) : Pedis, .y no recibís; 
y ésto es, porque pedís mal, para satisfacer vuestras pasiones. 5 9 Y advirtamos final, 
mente que, estando presente Jesu-Cristo en todas partes y en todas las edades, donde 
óuiera que dos ó tres estén congregados en su nombre, es evidente que es omnipresente 
é inmortal, cabeza de la iglesia universal, y en fin, el verdadero Dios . 

16a. ¿ Hasta siete veces ? S. Pedro no tiene el número setenario por misterioso, ó dotado 
de alguna virtud especial, como les pareció á algunos de los oradores de Trento,* sino 
que pone un número definido por un indefinido, según se suele hacer en la Sagrada 
Biblia, y especialmente con este número siete (Lev. xxvi. 18. Deut. xxvm. 7. 25. 
Rut. ív. 15. Jer. xv. 9. Is. xxx. 26. Prov. xxiv. 16. xxvi. 16. 25.). En 1 Sam. ii. 
5. donde el Hebréo dice : La estéril parió siete, la Vulgata Latina traduce sterilis 
peperit plurimos, la estéril parió muchísimos. Y Salmo cxix. 164. diciendo el Hebréo 
siete veces al dia te he dicho alabanza, muchos intérpretes Griegos, según la Hecsapla 
de Orígenes, traducen xXftsdxis, muchísimas veces. Del mismo modo entienden este 
pasaje Crisóstomo, Teofilacto, Teodoreto, y otros antiguos glosadores. De modo que, 
preguntando Pedro si ha de perdonar muchas veces á su hermano arrepentido, después 
de haberle amonestado privadamente (v. 15.), Jesús le responde que sí, pero sin poner 
límite á su sufrimiento diciendo que le perdonase siete veces, sino que cuantas veces se 
mostrase arrepentido. Tomada literalmente esta respuesta, las veces ascienden á cua- 
trocientas y noventa ; y, como no es creíble que uno pecáre, ú ofendiere gravemente 
á su hermano, que cediere luego á sus amonestaciones, y que después se mostráre 
arrepentido, hasta 490 veces durante su corta vida, tampoco es creíble que nuestro 
Redentor haya marcado algún límite fijo á nuestra paciencia para con nuestros herma, 
nos. Esta interpretación se aclara aun mas, remitiéndonos al segundo mandamiento 
del Decálogo, donde el Señor, amenazando á los que adoran las imájenes, dice que 
visita la iniquidad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta jeneracion de 
aquellos que ,le aborrecen (Ecsod. xx. 5, 6.) ; donde la frase tercera y cuarta jeneracion 
indica que la duración del castigo de Dios sobre los descendientes de aquellos que le 
aborrecen, es de muchos años, porque, contando á razón de 40 años por cada jenera- 
cion, el período llega á ser de 120 á 160 años. Mas luego dice que hace misericordia 
sobre millares con los que le aman y guardan sus preceptos. Y Moyses (Deut. vii. 9.) 
esplica el millares como de jeneraciones, diciendo : Y sabrás que el Señor Dios tuyo, el 
mismo es el Dios fuerte y fiel, que guarda el pacto y misericordia con los que le aman, 
y con aquellos que observan sus preceptos hasta mil jeneraciones . Pues bien, si Dios 
tiene reservada su misericordia para mil jeneraciones, según el cómputo antecedente, 
resulta un período de cuarenta mil años ; mas, como el mundo aun no tiene mas que 
seis á ocho mil de creación, es verosímil que, cumplidos los cuarenta mil, no ecsistirá 
mas. Por lo cual parece que este número es hiperbólico, que nota la larga duración 
fie la divina misericordia. Debemos pues perdonar á nuestros hermanos, ó semejantes, 
según esperamos que Dios nos perdone á nosotros las ofensas innumerables que haya- 
mos cometido contra él. Y como Dios ofrece remitirnos, por los méritos de Jesu- 
Cristo, las penas eternas que merecemos, seremos inescusables si no perdonamos á 
todos los que nos hayan ofendido, por muchos y graves que hayan sido sus ofensas. 
Jesu-Cristo nos enseña esta doctrina por la siguiente parábola en que pinta la enor- 
midad del pecado del cruel é ingrato siervo, y el terrible castigo que le impuso su 
Señor, mostrándose inecsorable al ver la dureza de su corazón. 

[* Hay un párrafo de la Historia del Concilio Tridentino di F. Paolo Sarpi , que, por 
•ser muy curioso, se traduce aquí. Es el siguiente : “ Y á fin de establecer la propiedad, 
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23. que hasta setenta veces siete. Por ésto el reyno de los cielos se 

24. asemeja á un rey que quiso tomar cuentas á sus siervos ; y, jus- 
tamente cuando empezaba á tomarlas, le fué presentado uno 

25. que le debia diez mil talentos. 17 Y, como no tuviese éste con 
que pagar, su Señor mandó que fuese vendido, con su mujer é 

26. hijos, y todo cuanto poseía, 18 y que así se pagase. Luego el 
siervo, arrojándose á sus pies, le rogaba, diciendo : Señor, ten 

27. paciencia conmigo, que yo te lo pagaré todo. Y el Señor de 
aquel siervo, movido á compasión, le dejó libre, y le perdonó 

28. la deuda. Luego, saliendo aquel mismo siervo, halló á uno de 
sus consiervos que le debia cien denarios, 19 y, agarrándole, le 

29. iba á ahogar, diciendo : págame lo que me debes. Entonces su 
consiervo, postrándose á sus pies, le suplicó, diciendo : Ten pa- 

30. ciencia conmigo, y te lo pagaré todo. Mas él no quiso, sino que 
fué, y le arrojó á la cárcel, hasta que pagase lo que le debia. 

31. Pero sus consiervos, viendo lo que pasaba, se entristecieron 
mucho, y vinieron á contar á su Señor todo lo que había suce- 

32. dido. Entónces su Señor, llamándole á sí, le dice : ¡ Oh siervo 
malo ! Te perdoné toda aquella deuda, porque me suplicaste ; 

23. ¿ Pues no debias tú tener piedad de tu consiervo, así como yo la 

y, como dicen los Escolásticos, la suñciencia de este setenario (que los Sacramentos 
no son ni mas ni ménos), fué usada una fastidiosa prolijidad en contar las razones 
sacadas de las siete cosas naturales por las cuales se adquiere y conserva la vida : de 
las siete virtudes, de los siete pecados capitales, de los siete defectos que resultan del 
pecado orijinal ; de los seis dias de la creación del mundo, y el séptimo de reposo ; 
de las siete plagas de Egipto, y aun de los siete planetas ; de la celebridad del numero 
setenario, y de otras congruencias usadas por los principales Escolásticos, en prueba 
de la conclusión.”] 

17a. diez mil talentos. Número que indica una gran deuda que el siervo no pudo solventar. 
Porque, valuando el *03 ó talento Hebréo á razón de 1583 ,1 pesos fuertes, la deuda 
asciende á 15,831,000 de los mismos. Como era Rey el que tomaba cuentas á sus sier- 
vos, éstos debían ser los encargados de los varios ramos del gobierno, y el que no podía 
dar cuenta de los diez mil talentos, ministro de hacienda. Había pedido al rey, su amo, 
que se le concediese mas tiempo para poder hacer los cálculos necesarios, y colectar las 
contribuciones debidas al erario ; lo cual el rey le otorgó, creyendo tal vez que con el 
tiempo justificaría completamente su honradez y fidelidad. Los reyes del Oriente 
llaman siervos á los magnates de su Corte, y castigan, sin forma de juicio ni demora, á 
los que les desagradan, ó faltan á sus deberes. Los "jton hit sierros del rey en 1 Sam. 
xii. 6. xxviii. 7. &c. eran los jefes del ejército, y grandes de la Corte que asistían al 
rey, y en Ester 1 . 3. se dice que el rey dio un banquete á todos sus principes y sietTos, 
los cuales eran V TO1 CHE Tn, la fortaleza de Persia y de Media , los nobles y gobernado- 
res de las ciudades. Se alude, en el testo, á un siervo de esta clase, quien también se 
supone tendría muchos siervos ó esclavos encargados en recaudar los tributos, ó ccsijir 
los trabajos del pueblo. Acostumbraban los grandes proceder muy rigurosamente con 
estos oficiales, azotándoles sin piedad, si no les satisfacían plenamente, cobrando para 
ellos todo lo ecsijido (Ecsod. v. 14.). 

18a. mandó que fuese vendido. Según la ley de los Hebréos (Ecsod. xxii. 3. Lev. xxv. 
39 — 47. 2 Reyes iv. 1.). 

19a. cien denarios. Cerca de 12 p. f. 10 rvn. ¡ Pequeña deuda 1 . Pero todo codicioso es 
duro de corazón. 
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MATEO, 


34 tuve de tí ? Y, enojado su Señor, le entregó á los atormentado- 
35. res, 90 hasta que pagase todo lo que le debia< Así también mi 
padre celestial hará con vosotros, si no perdonáreis de corázon 
cada uno á su hermano. 

1. Y cuando Jesús hubo acabado estos discursos, se retiró de 
2 Galiléa, y vino á los términos de Judéa, cerca del Jordán;* y 
muchas jentes le siguieron, y los sanó allí. 

3. Y se llegaron á él los Fariséos, tentándole, y preguntándole 
si era lícito á un hombre repudiar á su mujer por cualquiera 

4. causa. 2 Y él, respondiendo, les dijo : ¿ No habéis leido que el 

5. Criador los hizo al principio varón y hembra, y que se dijo : Por 
ésto el hombre dejará á su padre y á su madre, y se juntará á 

6. su mujer, y los dos serán en una carne ? De manera que no son 

Í a dos, sino una carne. Pues lo que Dios ha juntado, el hom- 
re no lo separe. 3 Le dicen : Pero ¿ como mandó Moyses dar 

20a. atormentadores . Así se llamaban los carceleros, á causa de su notoria crueldad. Los 
Hebreos jamás se valieron del tormento ; tal atrocidad la reservó el demonio para 
placer de los sanguinarias déspotas del Oriente, y de los antropófagos inquisidores de 
la Iglesia de Roma. 

la. cerca del Jordán» Vulg. trans Jordán em : á la otra parte del Jordán . El Griego ripear 
rov ’loptidvov, 6 rb ripear rov *1 optdvov, muchas veces significa las dos orillas del lio, las 
cercanías, ó la barca por donde se pasa. Algunas veces indica la parte mas allá del rio, 
y otras la parte mas acá. El erudito lector verá ejemplos de estas diversas significa* 
ciones, remitiéndose á los pasajes siguientes en la versión de los Setenta : Núm.xxxn. 
19. Deutcronómio iv. 46, 47, 49. i. 5. iii. 8. Jos. v, 1. La causa de esta aparente 
diversidad de sentido se ve en la palabra Hebráica "or, que denota el punto por donde 
se pasa un rio ó una frontera ; y, como se usa adverbialmente en muchos pasajes del 
Antiguo Testamento, se traduce por el adverbio Griego, ripear, derivado de reipdto, 
pasar de una parte á otra; pero, cuando se dice rb ripav (Márc. x. 1. Lúe. xx. 22, &c„) 
que equivale á la voz *qot la barca, es necesario tener presente esta significación oriji- 
nal de la frase, porque, traduciéndola invariablemente por trans, ó á la otra parte, 
resultarían discrepancias muy grandes. En este pasaje, por ejemplo, se admira uno 
leyendo en la Vulgata, y en otras versiones, que nuestro Señor, pasando de Galiléa, 
que está situada al occidente del Jordán, viene á la provincia de Judéa, á la otra parte 
del Jordán, ó al lado oriental de aquel ría, cuándo es notorio que el Jordán sirvió de 
límite á dicha provincia, por la parte del oriente. Lo mismo sucede en otros lugares, 
donde se usan las palabras ripear rav *1 opbdvov. La versión Siriaca dice aquí, que Jesús 
vino á los términos de la Judéa p"nvi fc-ray 1 ?, al Ebró del Jordán. Y esta voz Ebró sig- 
nifica, según Schaaf y Miehcelis , transitas , el paso por donde se transita de uxxa parte 
á otra i y según Bar Bahtul (apud Hyde Hist. Vett. Peras, cap. ,n.) es la playa de un 
mar, ó la máijen de un rio. Con estas aclaraciones podemos alcanzar el verdadero 
sentido de muchos lugares del sagrado testo que obscurece el uso del trans Jordanem sin 
suficiente distinción en la Vulgata. 

2a. por cualquiera causa . Es notorio que los Judíos solian repudiar á sus mujeres á su 
antojo, con causa ó sin ella, y que actualmente hacen lo mismo. Josefo, cuyas obras se 
citan con frecuencia en estas , notas, se divorció de su mujer solamente porque no le 
agradaba. 

3a. No habéis leido. ... ..el hombre no lo sepáre (Gén. i. 27. n. 24). En esta memorable 
sentencia el Señor condena la poligámia , y toda lijereza que pueda interrumpir la debida 
observancia del contrato nupcial. Consideremos con atención los puntos siguientes. 
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CAP. XIX 


8. un libelo de repudio y despedirla ? Les dice : Moyses, por causa 
de vuestra dureza 3e corazón, os permitió repudiar á vuestras 

9. mujeres, 4 mas al principio no fué así. Pero yo os digo, que 
cualquiera que despidiere á su mujer, si no fuere por causa de 
fornicación, 5 y se casáre con otra, comete adulterio, y el casado 

, 1 P Al principio del mundo, Dios crió á dos seres racionales, Adam y lleva. Si hu- 

biera sido necesario para poblar el mundo, Dios podía haber dado al primer hombre 
mas mujeres ; mas, no siéndolo, ni tampoco conducente al buen orden, no le asignó 
mas de una. 

2 P Por no dejar dudoso si convendría á un hombre tener mas, Adam, hablando por 

inspiración Divina, estableció una ley que (1 P ) declara la intimísima unión que ecsiste 
entre los esposos, diciendo que los dos serían una carne, ó cuerpo ; que habian de par- 
ticipar de los mismos goces, y de las mismas aflicciones, viviendo en la mas estrecha 
unión, como si fueran un solo ser . 2 P Que el hombre no debía desamparar á su mujer, 

sino amarla como á su propio cuerpo, “ porque nadie aborreció jamás su carne, ántes 
la mantiene v abriga ” (Efes. v. 29.). Que la mujer había de cuidar de los intereses, y 
pomover la felicidad de su compañero y protector lejítimo. Y (3 P ) que ni el hombre 
ni la mujer tendrían el derecho de entregar su cuerpo á otra persona, sino que los dos 
estarían unidos como dos almas en un solo cuerpo. 

3 P Jesu-Crísto ha confirmado esta ley con su divina sanción, de manera que los 
Cristianos estamos obligados á conformarnos á ella. 

4 P Los que han separado á los casados, bajo el pretesto de ley eclesiástica, han 
quebrantado el mandamiento de Jesu-Cristo, que dice: A lo que Dios ha juntado, el 
hombre no lo sepáre : Y según S. Pablo (1 Tim. iv. 1 — 3.), los que mandan que el 
hombre se abstenga del matrimonio, han apostatado de la fé, dando oidos á espíritus 
de error, y doctrinas de demonios, 

5 P El contrato nupcial (aunque no sea Sacramento) es de obligación relijiosa ; y los 
que opinan que es un pacto meramente civil, desconocen la ley primitiva de Dios, y la 
de Jesu-Crísto. Pero no se pretende decir que ésto quite al -Ministrado la autoridad 
que debe ejercer sobre las. partes contratantes. 

4a, Moyses á vuestras mujeres. Para precaver mayores males. Mas Jesu-Crísto 

establece una ley mas perfecta, habiendo abrogado la de Moyses. El Cristianismo debe 
qjercer tal influencia en los que lo profesan, que les quite toda- dureza de corazpn, de 
suerte que no se opongan mas á la santa ley de Dios, ni se desentiendan de los tiernos 
afectos que hermosean la naturaleza humana. Por ésto los discípulos de Jesu-Cristo se 
distinguen de los mundanos que son " sinfé t y sin misericordia ” (Rom. i. 31.). 

5a. por causa de la fornicación. Porque este crimen disuelve la unión de los casados, que 
no son mas dos en una carne ; y la mujer que falta así á la fidelidad debida á su marido, 
no tiene mas derecho á reclamar de él protección y alimento, ni de ecsijirle el débito 
. conyugal, habiendo ella dejado de guardar el pacto solemne que hicieron los dos al 
tiempo de su casamiento. Nuestro divino maestro habla aquí de la mujer, porque la 
cuestión es acerca de ella $ mas no deduzcamos de ésto que el hombre que cometa adul- 
. terío sea ménos criminal. Hay libertinos que se creen con libertad de abandonar á sus 
mujeres, y vivir licenciosamente, ecsijiendo al mismo tiempo que ellas, á pesar de tan 
estremada crueldad é injusticia, no se atrevan á mostrar ningún resentimiento. Si 
acaso alguno de ellos toma este libro en sus manos, le suplico que lea con desapasionada 
reflecsion los siguientes pasajes de la Santa Biblia, según los cuales será juzgado en 
aquel tremendo dia en que todos compareceremos ánte el tribunal de Dios. Son : Gén. 
ii. 24. Prov. v. 15—21. Mal. n. 14, 15. 1 Cor. vii. 2 — 5. Efes. v. 25 — 31. Col. 
ni, 19. 1 Ped. ni. 7. 

Sería fácil ampliar esta nota, siendo el asunto de la mayor importancia ; pero ¿ dé 
que servirán notas ó predicaciones en España, hasta que los Eclesiásticos, que deberían 
ser los depositarios y ejecutores de las divinas leyes, sacudan el yugo abominable del 
celibato ? Hasta entonces no habrá castidad ni búena fé jenerahnente en los matri- 
monios. Véase la nota en Lúe. xyi. 18. 
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MATEO, 


10. con semejante divorciada, comete adulterio. Le dicen sus 
discípulos : Si tal es la condición del hombre con su mujer, no 

11. conviene casarse. 6 Y él l$s dice : Todos no son capaces de ésto, 

12. sino aquellos á quienes es dado. 7 Porque hay eunucos que na- 
cieron así del vientre de su madre, y hay eunucos que fueron 
hechos así por los hombres, y hay eunucos que se hicieron á sí 
mismos eunucos por amor del reyno de los cielos. 8 El que es 
capaz de hacer ésto, hágalo. 

6a. Si tal es ...... no conviene catarse. Debemos admirar la sabiduría del Señor en no ha- 
ber entonces iluminado plenamente el entendimiento de sus discípulos por el influjo 
interno y estraordinario de Bu Santo Espíritu, como lo hizo después de su resurrección, 
porque, quedando ellos ignorantes de muchas cosas, tenían que pedir esplicaciones que 
sirven ahora para nosotros, así como sirvieron para ellos. Por muchas de sus pregun- 
tas dieron muestra del grado de ignorancia que entonces prevalecía, y de la carnalidad 
del corazón del hombre ; y por desgracia este siglo se aventaja muy poco á aquel en 
cuanto á las luces espirituales, hablando con respecto á algunos países que se tienen por 
civilizados. Dicen los discípulos : Si la unión de los casados es indisoluble, llega á ser 
un yugo intolerable, y sería preferible el no ^casarse que sujetarse á semejante coarta- 
ción. No contaban con la gracia de Dios, ni reparaban en que había muy pocos de 
los que vivían en celibato, que se conservasen con honestidad. Tampoco podían con- 
templar proféticamente los males espantosos que desde entonces hasta nuestros tiempos 
han resultado del monaquisino y libertinaje, uniéndose los que se consideran por mas 
relijiosos con los mas irrelijiosos, para depravar las costumbres, despoblar la Cristian- 
dad, y poblar el infierno. Los discípulos no podían calcular los celos, matanzas, in- 
fanticidios y crímenes nefandos, que se han orij inado del celibato. Mas el Señor que 
lo ve todo desde el principio, les responde sabiamente con palabras dignas del eesámen 
mas detenido, no solo de los particulares, sino especialmente de los mas ilustrados y 
patrióticos lejisladores. ^ 

7a. Todos no son capaces de ésto (oh wdyrts x^povot rbv \Syov rovrou. Esta es una cosa que 
no cabe en todos), sino aquellos á quienes es dado por la naturaleza ó por la gracia. 
Porque, en algunos casos que ocurren muy raras veces, tal vez Dios concederá un don 
especial de continencia á quien lo necesite (1 Cor. vii. 7.), que será cuasi un milagro, 
como lo fué el don de las lenguas, y otros que se concedieron á algunos en la primera 
época de la rebjion Cristiana. 

8a. hay eunucos reyno de los cielos . Para que no confundiésemos la incontinencia 

disfrazada de un eclesiástico con la castidad, nuestro Señor hizo una comparación que 
pone aquella en ridículo, pues el eunuco se miraba como un ser desgraciado y despre- 
ciable. Como la introducción de esta clase infeliz es una de las artes diabólicas con 
que el enemigo del jénero humano ha intentado asegurar el triunfo de su causa, for- 
maba una parte esencial de los sistemas antisociales de los pueblos del oriente, y era 
cuasi necesaria para que no pudiese penetrar la seduedon en los serrallos de los ricos, 
y para impedir la multiplicación de los esclavos, los discípulos no podían entender, por 
esta comparadon, que Jesu-Cristo aprobase su idea de vivir célibes, á fin de evitar al- 
gunos inconvenientes que ellos, pensando entónces como Judíos, recelaban en el 
matrimonio. Y no solamente por esta razón, sino también por las prohibidones de la 
Ley de Moyses, debían de estar muy léjos de mirar al eunuco como digno de imitadon. 
Según dicha ley, el eunuco no podía entrar en la congregación del Señor (Deut. xxm. 
1.), sino que se consideraba como muerto ; y por consiguiente no podía hacerse sacer- 
dote el *pDN rrrra majado de testículo (Lev. xxi, 20. Heb.J ¡ ni aun podía ofrecerse á 
Dios como víctima el animal que tuviera semejante defecto (Lev. xxn. 24.). Jesu- 
Cristo habla de tres clases de eunucos. 

la. Los que nacieron así, y padecen de la anaphrodista, 6 impotencia. 

2a. Los que fueron hechos así por los hombres, contra la Ley Divina bien entendida 
por los Hcbréos de aquel tiempo (Josephi Antiq. Lib. iv. cap. 8. scc. 40.). 
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CAP. XIX, 


13. Eaténoes le fueren presentados unos niños, para que pusiese 
las natíos sobre ellos, y orase. Y los discípulos, los reñían. 

14. Mas Jesús dijo: Dejad los niños, y no los estorbéis que se 
acerquen á mí, 0 porque de tales como éstos es el reyno de los 

15. cielos. 10 Y, habiéndoles impuesto las manos, partid de allí. 

16. Y hé aquí uno, llegándose, le dijo : Buen maestro, j Qué bien 

17. haré para conseguir la rida eterna ? Y él le dijo : ¿ Porqué me 
diees bueno ? n Ninguno es bueno, 13 sino solo Dios. Pero, si 

18. quieres entrar en la rida, guarda los mandamientos. 13 Le dice : 
l Cuales ? Y Jesús dijo : Estos ; No matarás, no adulterarás» 

10. no> hurtarás, no dirás falso testimonio, honra á tu padre y & tu 
< SO. madre, y amarás . á tu prójimo como & tí mismo. Le dice el 
jóren : Todos éstos los he guardado desde mi niñea. ¿ Qué mus 


3a. Los que se hacían á sí mismos eunucos por amor del reyno de los délos : eUnret 
€vro¿x uraJf fatnovs, k. t . X. S. CrUóstomo, con quien otros concuerdan, da una justí- 
sima csplicacion de las palabras de Cristo en estos términos : “ Mas, cuando dice que 
se hicieron á sí mismos eunucos, no habla de la escisión de las partes (léjos de nosotros 
sea el creer tal cosa), sino del apartar los malos pensamientos*' (Suiceri Thes. Ecdes. 
s. v. E brovxos.). Mas esta continencia no debe ecsijirse por leyes canónicas, puesto 
que semejantes leyes son impías, perjudiciales á la Iglesia (I Tim. ni. 2. 4, 5. 12. ir. 3.), 
y repugnantes á la naturaleza de los hombres, porque, como dice el SeAor, todos no 
. . ' son capaces de ésto. Pero el que es capas de hacerlo, hágalo. Y por consiguiente, 
el que no es capaz de hacerlo, no lo pretenda hacer . Tampoco vira en amancebamiento, 
mas cátese con una sola mujer. Onjenes ; Melito, Obispo de Sardis ; Leontio, presbí- 
tero ; y ciertos herejes Egipcios, se castraron, entendiendo mal este pasaje ; pero fueron 
/ reprobados por el sentido común de los Cristianos de aquellos tiempos. Véase Coios. . 
n. 28 . 

,fa.. JDqjad las niños 4 mí (Loa. xmi. 25.). Ti fiptyn mn niños chicos de cuatro año» 

,ab^o. Los padres debemos presentar á nuestros hijos á Cristo, y, aun ántes de su 
pao miento, encomendarlos al ampara de Dios, para que nazcan bajo su bendición 
especjal. pq su mas tierna edad debemos instruirlos en las verdades de la relatan, en 
Cuanto puedan entenderlas, rogando continuamente 4 Dios que les conceda su gracia j 
favor. £1 hacerlos bautizar,, y luego dejarlos sin instrucción ninguna, y aun sin el sa- 
ludable ejemplo de una verdadera piedad, es una crueldad mas atroz que aquella de 
loe padres Habré os que arrojaban ásua hijos al fuego, sacrificándolos 4 Moloc. Algunos 
desprecian á los niños, mirándolos como demasiado insignificantes para ser instruidos en 
las cosas de Dios ; pero á estos tales les son desconocidas las solemnes obligaciones de la . 
relijion, y menosprecian el ejemplo del mismo Redentor (Gén. xvul 17 — 13. Deut». 

• vi. 6, 7. xi. 13. xx¡xn. 46. Sal. Lxxrm. 5, 6. Pror. xxn. 6. Joel 1 . 3. Efe*. v i. 4. 

* 2 Tim. I. 5. y ni.15.). t 

ltya. tales. reyno de los cielos. No habiendo los niños cometido pecado actual, Jesús 

/ . Jos toma por dechado de los individuos de su reyno en la tierra, 
lia. ¿ Porqué me dices bueno l tí xéytis iyañá * ; Como ignaras que yo soy Dios, habláa- 
dome. copio á hombre^ no debes llamarme bueno, *.» 

12a<- ms 0 me es buemo da per sí ? mas, por la; gracia de Dios, to puédé aér¿ 

19 á¡¿ gunrifrl s» uta» ds h n ie nté* f Según' él tenor y espíritu de ellos. EstéJóven no pudd gmuv- 
W'odarioej potqtt&’hotétiia la gracia de Dios en él alto gradó qde es Decesarió para poder 
r.ue «nnpiir debidamente-' Aún auí préfceptóél Y^pbrqdá todos* los hombres, hasta que sean 
^M§e¿erádoe por él Espíritu Shfato, han quebrantado » tódhs lab leyes dé Dios, é incurrido 
*»r:Á?á na edadétoadon dé ib* que too Soto capaces de liíñ^fae póf iá soló*, nuestro amábilí- 
r^utnso rReihmwr JOfeo- Cristo ha> heeho por sí imAnóuntf perfecta propiciación por loe 

• pecados iemdo*él mundo (Rom. v. 6— 3.) ; para ^úe todos no perézcan. 

v ‘ * s 
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MATEO 


24. me falta? Le dijo Jesús : Si quieres ser perfecto, anda, vende 
cuanto tienes, y dáselo á los pobres, y tendrás un tesoro en los 

22. cielos. Después ven* y sígueme. Mas el jáven, oyendo esta 
palabra, «e retiró entristecido, porque tenia muchas posesiones. 

23. Y Jesús dijo á sus discípulos: En verdad os digo, .que difícil- 

24. mente entrará un rico en el reyno de los cielos. Y aun os digo, 
que es mas fácil hacer pasar un camello por el ojo de una aguja, 

25. que entrar un rico en el reyno de Dio?. 14 Y los discípulos, 
oyendo ésto, se maravillaron mucho, diciendo. Pues, ¿ Quién 

26. podrá salvarse ? Entónces, Jesús, mirándoles, dijo : Para los 
hombres esto es imposible ; mas para Dios todas las cosas son 

27* posibles. 15 Luego, respondiendo Pedro, le dijo : Hé aquí, lo 

14a. es mas fácil.. . ... en el reyno de Dios. Algunos críticos han querido poner KdfuXQV, 

cable 6 maroma , en lugar de camello , y los copistas de algunos manuscritos no 

muy antiguos, han escrito K¿pikav. Mas no hemos de enmendar la palabra, sino es- 
plicarla, lo cuál hacemos sin dificultad ninguna ; porque el pasar un elefante 6 camello 
por el ojo de una aguja es dicho proverbial entre los Judíos y Arabes. Hé aquí ejem- 
' píos. R. Sesit dijo á R. Amram : Tal vez tá eres uno de aquellos de Pombedita, que 
pueden pasar un elefante por el ojo de una aguja . Esto es, como lo insinúa irónicamente, 
( que pretenden hacer cosas imposibles. Hay un proverbio que dice : No muestran á un 
hombre una palma de oro, ni un elefante que pasa por el ojo de una aguja Vn 
►rarroi Mffipa (Beracot. fol. 55. 2.). Y no solamente los Judíos, sino también los Grie- 
gos usaban de semejantes dichos hiperbólicos. Luciano (ad. indoctum 23.) dice Qdrror 
&j/ ir itere ikeqídvrus tnrb jxcLkifs Kpfyfias. Mas fácilmente esconderlas cinco elefantes bajo 
la orilla de tu capa . En el Koran hay nn dicho que parece ser copiado dél Evanjelio. 
Es el siguiente : No se les abrirán las puertas del cielo, ni entrarán en el paraíso, hasta 
que un camello pase por el ojo de una aguja ; que quiere decir : no entrarán jamás. Y 
los de Hindostán tienen un proverbio muy parecido á éste. Dicen : Ac si elephantus 
per ostiolum intrare gestiret. Como si un elefante quisiera entrar por una puerta muy 
pequeña (Michaelis Introd. to New Testament i. 403. Engl. Ed.). Como los filósofos 
del occidente no entienden el estilo hiperbólico del otro hemisferio, suelen dejar tras- 
lucir su ignorancia en las infundadas críticas que hacen, mofándose de los primorea 
cuya intelijencia no han podido alcanzar. Si la cuestión versára sobre un asunto lite- 
: rario, el espositor del Nuevo Testamento los dejaría en paz ; mas, *va que atacan la 
- Divina Revelación, nos vemos en la Obligación- de enseñar á sus discípulos deslumbra- 
dos, que este divino libro-no ha sido escrito por ‘hombres ignorantes, como algunos que 
no deben llamarse instruidos, se "han atrerido á insinuar. 

' loa. imposible , . . . mas para Dios. ... . posibles . Todos los discursos que nuestro Seqor hizo 
durante su ministerio, con todo lo que sus discípulos y otros le dijeron, y una difusa 
narración de todo lo que hizo, no puede caber en los estrechos límites de los cuatro 
Evanjelios, ñi aun en obra mucho mas voluminosa ; y por ésto no debemos esperar 
mas que breves y compendiosas reseñas, unas dadas por un Evanjelista, y otras por 
otro, las que, reunidas en una relación, nos dan una idea mas adecuada del asunto. 
Así sucede con respecto á este lugar, donde S.Matüéo omite hacer una observackm'que 
S. Márcos tiene insertada, y que esplica perfectamente el sentido de la comparación 

• 4 . : hiperbólica del camello, á saber : Los -discípulos , se asombraban de sus palabras. Mas 

• . Jesús les respondió otra vez, diciendo : Hijitos, ¡ cuan 'difícil cosa es entrar en el reyno 

• de Dios los que confian en las riquezas 7 (Márc. x. 2i.) Están tan engreídos con sus 
riquezas, y . con las honras y placeres del agio, que no pueden humillarse ¿ los pies del 
Redentor, ni despreciar las .vanidades del mundo, ni desprenderse de Ollas. Mientras 

, vivan/ envueltos/en los lazos de la mundanalidad, es imposible que entren en -al reyno 
de í)ios, -porque resisten al Espíritu Santo ; y no hay hombre, por mas piadoso y elo- 
cuente que -sea, que pueda hacerles abrazar lo que niegan al mismo Dios. Para los 
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CAP. XIX. 


2S> hemos dejado todo, v te seguimos, < Qué tendremos, pues i Y 
Jesús les oontesté s En verdad os digo, que vosotros que me ha- 
béis seguido, en la rejeneracion, 16 cuando el Hijo del hombre se 
sentáre sobre el trono de su gloria, 17 vosotros también os sen- 
29. taréis sobre tronos, juagando á las doce tribus de Israel. 1 * Y 
cualquiera que habrá dejado casas, 6 hermanos, 6 hermanas, ó 

hombree ésto es imposible ; mes pera Dios todo es posible» y aun puede romper las 
cadenas doradas con que están ligados los ricos» venciendo con su gracia su repugnan- 
cia, así como rendó la de Nicodemo ; Josetf de Arimatéa; Juana, la mujer de Chuza; 
Ser) ¡o Paulo, y otros muchoe (Gén. xvm. 14. Job xlii. 1. Jer. xxxii. 17. Flttp. 
iv. 13.). 

Ida. m U remorarían. ir rf mmktyyertela. Sir. nmn noVw, «a el tipio ñamo. Así llama 
Jesu-Cristo la renovación del mundo por medio del Evanjelio. Este modo de pintar 
los grandes beneficios que resultan á los hombres cuando libertados de un estado de 
estremada miseria, es común á todos los escritores, así inspirados como no inspirados. 
Así dáoe el Salmista : Enriarás tu Espíritu, y serán criados, y renovarás el semblante 
de la tierra (SaL civ. 30.)* La renovación espiritual y política de la nación Israelita 
se representa por. la sublime metáfora de una resurrección de muertos (Ezeq. xxxvii. 
12 — 14.). S. Pablo, hablando de la restauración del pueblo Hebréo, la llama vida de 
lot muirlo* (Rom. xi. 15.). Y el mismo Apóstol, diciendo (Tit nt. 5.) que Dios nos 
hizo salvos por el lavacro de la reentraría*, & A kovlptv vaXtyytrtaias, lo esplica en estos 
términos : y renovación del Espíritu Santo. Filón Judío, Josefo, y otros, llaman rg>- 
nermeion vaXtyytntrí a* á una grande renovación del estado ds una nación ; y no hay 
duda de que Jesu-Cristo así denomina la renovación espiritual del mundo en los tiempos 
posteriores á su resurrección. 

1 7a. el trono de tu piaría, ardido en los cielos, donde ¿1 reyna como vencedor de la muerte, 
intercesor con el Padre por los hombres, reconocido por cabeza de la Iglesia, y adorado 
, como Dios por loa hombres y los ánjeles (Lúe. xxiv. 26. 51. Hechos ni. 65. ix. 3 — 6. 
Apee. *. 6. 12—18.). 

18a. aa sentaréis iríhtt de l truel . Jesu-Cristo es el Rey de su pueblo, á quien dió la 

ley por el ministerio de los Apóstale* inspirada t (Véase eap. Y vi. nota 17a.). Los anti- 
guos reyes Orientales no eran los únicos que en sus dominios llevaban coronas, y se 
sentaban sobre tronos, porque los mas favorecidos y grandes del reyno aparecían en 
público enad como asesores suyos. Evil Merodae, Rey de Babilonia, por ejemplo, 
honraba á los reyes cautivos que tuvo en la capital de sus dominios, haciéndolos sen- 
tarse en trono*, de los que el mas elevado fué el del rey Hebréo Jeoiaquim (2 Reyes 
* «v, 28.). Del mismo modo el rey A harnero hizo sentar á Human en un trono elevado 
sobre los de los demás p ri nc ip e s (Est tti. 1.). Y el Targumista, ó traductor Caldéo del 
mismo libro, dice que el rey puso á Ester en el ttpunda trena, haciéndola reyna en lugar 
de Yasti (n. 15.). Algunos opinan que nuestro Señor promete á los Santos que serán 
sus asesores en el último juicio ; mas ésto no concuerda con las Sagradas Escrituras, 
en las cjue Jesu-Cristo se representa comer Juez, sentado solo en su trono, sin mas 
acompañamiento que el de los ánjeles que le asisten para ejecutar lo que manda, pero 
* sin atreverse á sentarse en su p r es e ncia. También se debe advertir que aquí se trata do 
la administración del gobierno en so reyno, y no de un acto judicial ; y que S. Pablo, 
enumerando á los Efesfos los privilejios que gozaban los Apóstoles aun en esta vida, 
- * dice qoe'Dies los resucitó con Cristo, y los tuce sentar con él ir ws Hovfarím én ti 
ríela, ésto es, los revistió de dignidad celestial (Efee. n. 6.). Los Apóstoles ds Je su- 
( xigtojnxpan á las doce tribus de Israel, manifestándoles la ley'&oeva del Evanjelio.*, En 
este sentido se usa el verbo juzgar en Zacar. iil. 7. donde se dios mi Sumo SAosr dote 
Josué, como representante del sacerdocio Levítico, que, si anduviere en los osminos 
* del Señor, &e. jutpará tu cata , y guardará sus átrios. Mas, como Dios ha delegado 
emitía varaente al Hijo el juicio de las almas, no queda lugar ninguno para asesores en 
di último din. 
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MATEO. 


padre; <5 madre, ó »ájer, ó h^os, ó terreno»,, pOr causa. d« mi 
nombre,. 19 recibirá ciento por uno, y heredará Ja vida eterna. 

30. Ma» muchos primeros serán postreros, y postreros primaros, 1 

1. porque el reyno de los cielos es seniejante al dueño de una Ha- 
cienda, 3 que salió luego que amaneció: 4 ajustar trabajadores 

2. para su viña. Y, habiendo concertado' oon los trabajadores por 

3. un denario al dia, los mandó á su riña. Y, saliendo cerca de la 
hora tercera, rió á otros que estaban en la plaza desocupados. 3 

4. Y les dijo á aquellos : Id también vosotros a mi riña, y os daré 

19a. que habrá dejado por cauta de mi nombre , ¿ fuerza de persecuciones. La simple 

lectura de las Epístolas de S. Pablo, nos hace ver que Dios no manda al Cristiano aban- 
■ donar á su familia y sus bienes, y andar mendigando ; mas/ cuando uno es perseguido 
t por causa del nombre de Cristo, ántes de dejar su relijion, debe dejar á su fhmfHa y 
• hacienda, y sujetarse al destierro 6 á la misma muerte, esperando una amplia recom- 
pensa, ya que no en este mundo, en el venidero. En los últimos tres siglos muchos 
han tenido que dejarlo todo por amor de Cristo, combatiendo la idolatría Romana hasta 
*•' la muerte. 

la. serán postreros, y postremos primeros. Esto es como si Cristo hubiera dicho,:/- Sin 
embargo de lo que os acabo de decir, muchos que parecen ser los primeras entrq mis 
discípulos, por atusa de su celo, . conocimientos, y devoción á mí y á mi causa,, serán 
reputados por Dios como postreros, porque él no mira á los hombres cpmo vosotros 
- los miráis.” Pata ñjar mas su atención en $sta verdad, les dijo la parábola siguiente, 

versículos 1—16. 

2a. dueño de una hacienda . ohco8*<nránis. Lat. Paterfamüias. Padre de familias . En el 
Nuevo Testamento la voz Griega equivale á la Hebréa non taa Señor , 6 amo de la casa. 
Pero los Hebréos llaman casa á toda la hacienda, comó lo sabén los versados en la lite- 
ratura Hebráica. Para ilustración de ésto, será suficiente citar dos lugares de la Misna, 
que son Péah , cap. 5. sec. 2. y Dtmái Cap. 5. sec. 7, donde el mn tote ú vlKobemrárrjs es 
el Señor de una hacienda, 6 terreno. Y, como el Señor de la casa á quien se alude en 
el testo, se llama también Señor de la viña, es regular que fuese ducho de la misma . 
hacienda, según se traduce en esta versión. 

3a. queeslabanen la plaza desocupados. No debemos traducir apyobs -por ociosos. El nom- 
bre ifrfie se deriva de a privativa y tpyov, obra, y no solo significa un ocioso, sino tam- 
Jbien «no que está parado, por no temer trabajo. $i estos trabajadores hubieeep sido unos 
vagos; no hubieran salidío tan temprano á la plaza á buscar trabad; tampoco hubiera 
este dueño de hacienda admitido por disculpa- su respuesta de ^que -estaban desocupados 
poique ninguno los había ajustado. Nuestro Señor , no da á entender que per. estar 
desocupados eran culpables, sino que mas bien era su desgracia la de no hebecen&on- 
trado trabajo. Lo mismo debe decirse de los paganos y otros que todavía no haapido 
, predicar el Evanjelio de Jesu-Cristo, 6 solamente lo han oido corrompido por falssri os, 
/ ni saben. como él llama 4 los hombres ásu servicio. El Señor del universo no loa oon- 
.dena por no obedecer á un mandamiento que no les ha sido comunioado; mas, luego 
que llegue á su conocimiento, quedan responsables á Dios, y si no se arrepintieren* serán 
sentenciados en el dia del juicio, y sufrirán la pena eterna (Rom* u. 14.). Parece^, por 
los escritos de los Rabinos, que era costumbre éntralos Judíos elsahrá laplaza 4 bascar 
. trabajadores ; y, según la siguiente cita, parece que también entra otros pueblos del 
i Oriente, “ El edificio de Hamadan (dudad de Persia), que es el mas vistoso de todos, 
es el Meajid Jumab, mezquita arrumada, en tirite de la cual hay unamaidao, 6 
plaza . .Advertimos qhe cada mañana, ántes de salir el Sol, solían congregarse en* ésta 
machos peones con azadas en las manos,, «aperando, como ellos nos dijeran; que 
¿alguno los mandase 4 trabajar en los plantíos cercanos 4 la ciudad- Acordándonos de 
. . las palahmstde Ja parabola.de nuestro Salvador, les preguntamesi ;Por?W sri«it 
aquí - todo dia desocupados? Nos . respondieron t Porgue nmyunomshaom&ado” 
ííMorier’s Second Journey through Persia, p. 265). 
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CAP. X3£ 


5. lo que sea justo. Y ellos fueron. Y, volviendo á salir cerca de 

6. la hora sesta, y de la séptima, hizo de la misma manera. Y, 
saliendo cerca de la hora undécima, halló á otros que estaban 

7. allí, y les dijo : { Porqué habéis estado aquí todo el día desocu- 
pados ? Le responden : Porque ninguno nos ha ajustado. Les 
dice : Id también vosotros á mi viña, y recibiréis lo que sea justo. 

8. Y, venida la noche, 4 el Señor de la viña dice á su mayordomo : 
Llama á los trabajadores, y dales el jornal, empezando desde 

9. los prostreros hasta los primeros. Entonces, viniendo los de la 

10. hora undécima, cobró cada uno un denario. Y, llegados los 

primeros, creyeron que habian de recibir mas ; mas éstos tam- 

lh bien cobraron cada uno un denario. Y, tomándolo, murmura * 

12. ban contra el dueño de la hacienda, diciendo : Estos últimos solo 
han trabajado una hora, y los has hecho iguales á nosotros que 

13. hemos llevado el peso del dia, y el calor del Sol. 5 Mas él, res- 
pondiendo, dijo á uno de ellos: Amigo, no te hago agravio. 

14. ¿ No te concertaste conmigo por im denario? Toma lo que es 

15. tuyo, y vete ; pues yp quiero dar á este último tanto como á tí. 
i Acaso no me es lícito hacer lo que quiero con lo mió ? 6 Es tu 

16. ojo malo porque yo soy bueno? Así serán los postreros pri- 
meros, y los primeros postreros, porque hay muchos que son 
llamados, mas pocos escoj idos. 7 

4a. venida la noche. Los Judíos dividían el dia en doce partes iguales, llamadas horas 
(Juan xi. 9.). Al salir el Sol empezaba la hora primera. Al medio dia se cumplía la 
hora sesta. Al ponerse el Sol se concluía la hora duodécima . El que quería emplear 
trabajadores, salía de madrugada á buscarlos, y, según la ley de Moyses, debía pagar 
el jornal luego que se concluyese el dia (Lev. xix. 13. Deut. xxiv. 14. 15.). 

5a. calor del Sol. Gr. Kavow. No alegan los trabajadores el mérito de haber llevado solo 
el peso del dia, sino también el de haber sufrido el calor del Sol, ó, como se puede 
también traducir, el Solano que en Palestina abrasa mucho. Este nqmbre kclvouh/ se 
encuentra ocho veces ei> la versión de los Setenta. En siete lugares corresponde al 
Hcb. tU'Tp ó viento de levante y abrasador, y en el otro al 2TO o sequedad de un desierto . 
Parece tener la significación de solano en Jacobo 1 . 11., como también en Lúeas xn. 55. 
Esta palabra no se vuelve á encontrar en el Nuevo Testamento ; pero se usa en igual 
sentido én' todos los lugares en donde se halla en la Hecsapla de Orígenes. 

6a. con lo mió. iv roh épo7s, con las cosas mias t ó con mi dinero. Nó se encuentra 
esta cláusula en la Vulgata, sin embargo de estar traducida en las versiones antiguas 
Latinas por de rebus meis , de re Med, ó in tneis, y de hallarse en los manuscritos Grie- 
gos, y en todas las versiones. 

jTa. así serán los postreros pocos eseojidos. Esta es la proposición para cuya ilustración 

ae refiere la parábola. Parece que la doctrina que en esta se encierra, es que Dios mira 
á los Judíos y á los Jentiles con un amor paterno é imparcial, v ofrece la salvación á 
todos, bajo la única condición de que dejen ál mundo, y se dediquen á su servicio, 
fiándose en los méritos del Redentor. Los Judíos se llaman primeros , porque Jesu- 
cristo y los Apóstoles se dirijíeron primeramente á ellos; y á los Jentiles se les conside- 
ra como postreros , porque fueron los últimos á quienes los predicadores del Cristianismo 
convidaron á que se convirtiesen á Jesuá. Los Judíos llevaban á mal el haber ellos 
Ofrecido á los profanos de los Jentiles iguales privilejios que al pueblo “ predilecto de 
Dios” (Hech. xxn. 23.) ; inas S. Pablo sostiene con argumentos incontrastables 
¿jue Dios es el Dios, tanto de los Jentiles cuanto de los Judíos, y que todo el que ereei 
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17. Y, sabiendo Jesús á Jerusalem, tomé á solas en él camino á los 

18. doce discípulos, y les dijo-i' Mirad que subimos á Jerusalem, y 
el Hijo del Hombre será 1 entregado a los príncipes» de* los sacer- 

V9. dotes, y á ios escribas, y le condenarán ámuerte^y leéntregaráú 
á los Je otiles, para ser escarnecido, azotado, y crucificado, y el 
tercero día resucitará.? . 

20. Entónces sé le acercó la madre de tos hijos de >Zébedéo, con 

21. sus hijos, postrándose 9 y pidiéndole alguna cortar -V ¿l ie dice : 
i Que quieres? Le dice: Manda que estos dos ¿hijos' mfoC «fe 
sienten, el uno á tu derecha, y el otro á tu ‘izquierda etí tu : 

22. reyno. 10 Mas Jesús, respondiendo, dice i No sabéis lo que os 

•£-* - — * — r- — ^ — i-L 

en el Salvador se reputa por hijo de Abraham, en consideración de su fé. ■ Taaibimií 
djce nuestro Señor que muchos son los llamados, mas pocos los escojidos. Todos los 
Judíos fueron llagados ¿participar délos beneficios del Evanjelio; mas poco» fueron x 
tscojidos como digno» de elfos , según Ib dijeron Pablo y Bernabé á los Judíos de A*ntio- ' 
qula de Pisidia, eh estas enétjicas palabra»: A «vosotros convenía' que se; hablase 

, y primero la palabra : de Dios ; pías porque la desecháis, y os juzgáis indignos de la; 

• vida eterna, r desde este punto nos volvemos á los Jentiles” (Hech. xni. 46.)* U/r 
Judíate 'váhagtoria ! dela antigüedad de su relijion, de su creencia en un solo Dibs, y 
do los méritos sobresalientes de Abrtham, Isaac y Jstootv afectando* despreciadla im- 
> piedad é, idolatría de ¿os Cristianos. Bogan ‘f el patólipOf 1 la rqlijion de su Igtefe qúe . 
cree .infalible, trae su oríjen f del mismo A,dam, y se jacta de qué esta iglesia esta cimen- 
tadá sóbre una piedra inmdbléí y de qhé resiste inconcusa los ataques de todo enemigo. 
Tiene mucha confianza, bien que vana, en la gracia que se le figura se confiere por los 
Sacramentos, en los méritos ¿intercesión de los Santos, y en la eficacia de las misas 
que se celebran, y de las absoluciones qué se dan, pára los vivos y para los difuntos. 
El Protestante, como- él quiere llamarse, trata con igual desprecio á la Sinagoga y al 
Vaticano. El *se cree libre, y se ahándona á una vergonzosa indiferencia. Más el 
Penitente, de cualquier denominación que háya sido, que no se atreva á alegar mérito 
ninguno, se lleva la palma que el Salvador confiere francamente á loe verdadero* eecoji - 
dos, y se verá algún dia entronizado con Cristo en la gloria, al paso que tos m&aletradofc 
y celosos de ias diversas sectas serán desterrados para siempre de la presencia 4e Dios. 

Sa. mirad que subimos . ...... . resucitará . Jesu-Cristó se entrega’ voluntariamente á los 

padecimientos mas crueles, y á la muerte ignominiosa que ahora predice, teniendo , 90100 
contados de antemano tpdos los dolores, de aquella tristísima escena, en cuya historia 
entraremos luego.' ’ \ 

9a. postrándose en tierra* irpoerKvfovasu No se debe traducir este par tiqipio por adoran do, 
porque, como esta mujer de Zebedéo ignoraba la divinidad de nuestro Redentor y Iq 
. - - espiritualidad de su reyno, y no le tenia paas que por hombre, no le hubiera tributado 
adoración relijioea. La significación ecsacta del verí>o r -jrpoaKw^y, en , T cualesquiera 
pasajes particulares, llega á conocerse por un ecsamen escrupuloso del contesto, y del 
asunto de que se trata, porque no sépala mas que un acto esterna, espresivo de la mas 
. profunda veneración. Esta veneración es ya civil , ya relijiosü. Cuando sé dirije á "un 
hombre como tal, es civil ; pero cuando á un hombre, como Sacerdote, Obispo 6 Papa, 
o á alguna imájeñ, oblea ¿ reliquia, por creerse cosa santa, él acto es relijioso, y como 
tal, es idolatría (Véase cap. ú. nota 3a. y cap. vni. nota 2a.). ; 

10a. manda que trióse ...... en tu reyno* Esta, mujer viene á pedir emplern -par a sus dos 

hijos, y sin éuda se crete por ésto muy buena madre. Mas Jesu-Crkrto no condesciendo 
-con su petición; empero, siendo los jóvenes sus disrípuSoe, se dirije á ©Uoe, con el fin 
- de desengañarlos, y arrancar de sus 'Corazones; el -apego «1 mundo.. Aquí no podemos 
ménos de reprehender to profana ambición 6 codicia con que . muchos padres llevan á 
«us hijos á recibir las órdenor sacerdotales, codiciando to renta ó dignidad á que aspiran. 
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CAP. XX, 


pedís. 11 i Podéis beber del cáliz qué yo be>de beber, y ser, bau- 
tizados con el bautismo con que yo seré bautizado ? 12 Le dicen : 
23. Podemos. 13 Les responde : Pues, bebereis de mi cáliz, y.sereis 

sin considerar que de este modo los hacen hipócritas y sacrilegos.' Escuchen tales 
1 jóvenes alucinados la solemnísima amonestación del Redentor, en los versículos si- 
. -guientes. , 

lia. no ¡sabéis lo que os peéis. Muchas peticionas se ofrecen con igual ignorancia» que.por 
ésto son desagradables á Dios. Pidiendo, favores temporales, no Sabemos si serían 
bienes para nosotros, 6 ántes bien males. Porque los que quieren hacerse ricos, caen 
en tentación, y en el lazo del demonio^ y en muchos déseos vanos y perniciosos, que 
anegan ¿ los hombres en muerte y en perdición. Porque raiz de todos los niales es la 
• avaricia” (1 Tyn* vi. 9, 10/}. Muchos codician y no tienen, matan y envidian, mas * 
no consiguen sus deseos, litigan y hacen guerra, y no alcanzan porque no demandan 
ú Dios. Luego piden, y no reciben, porque piden mal, para satisfacer sus pasiones 
(Jacob tv. $—4.). Mas sabio filé aquel Hijo de David que “no pidió riquezas* ni 
hacienda, ni gloria, ni las almas de aquellos que le aborrecían, ni tampoco muchos 
dias de vida, sino que pidió sabiduría y ciencia” (2 Crón. i. 11.) ; y por eso el Señor 
le dió todo. Hagamos, pues, lo mismo, según el. precepto qué nos manda buscar pri- 
meramente el reyno de Dios y su justicia, y nos asegura que todas las demás cosas 
provechosas se nos añadirán (Mat. vi. 33.)- 

12a. / Podéis beber . ....... seré bautizado ? Para espllcacion de estos símbolos de un cáliz 

y de un bautismo, notamos 

1 9 Que era costumbre entre los antiguos HébrÓos, Cartajinenses, Griegos y otros, 

■ que el qué presidia en los banquetes diese un cáliz lleno de vino á los que estaban á la 
mesa, empezando con el principal de ellos, ó el mas favorecido (jEneid. i. 732; — 744. 
Sal. xxiii. 5.). Y, como los reyes y otros solian por este medio, o por Otro semejante, 
■manifestar su complacencia hacia algunos de los convidados, y, con negarlo, indicar su 
desagrado para con otros (Gén. xliii. 34.) ; los indicios del' favor ó de la ira de 1 á divini- 
dad que se manifiestan por su providencia entre los bonibres, llegaron Á ser represen- 
lados por la metáfora de un cáliz. Así dice Homero (II. xxiv/527— 530.). 

Aoiol ydp re irldoi Karcuctíarcu ly Ai bs ofátt ' 

Aápvy, ota bíbttxri kclkwV trepos 9h késóir 
T ÍU ¡x4y Kafipi^as bt^r¡ Zibs repmKlpavyos, 

?AAA ore pév re kok$ tSye kóperai t ¿AAorc 9 botkq. 

‘Porque dos copas te conservan en el portal del templo de Júpiter . Una está llena de lo 
que reparte asi de los males como de losbienes. JBl Dios de los truenos mezcla en una de 
ellas , algunas veces para el malo y otrae para el bueno. En la Sagrada Biblia la suerte 
que Dios señala para alguno, se llama su copa ó cáliz y y las mañ veces se entiende que 
dicha suerte es de juicio y tristeza, como el lector verá remitiéndose á los lugares 
siguientes (Apóc. xiv. M). xvr. 19. xviii, 6. Sal. mcxv. 9. la. ll.17. Jer. xxv. 15. 
Mat. xxvi. 39—42.). 

Í9 Bautismo 6 inmersión, en el sentido metafórico, signifícala masprofuttda miseria, 
ó el mas estremado dolor. Así dijo Job : La miseria le sóbrecojerá (al rico) -Cómo in un- 
dación (xxvii. 20.). Y David ora : Sálvame, Oh Dios, porque han entrado tas aguas 
hasta mi alma (Sal. xxix. 1 .). Diciendo el orijinal Hebreo de Is. xn. 4. desmayóse mi 
corazón, terror me horrorizó ; dicen los Setenta intérpretes: íj bvopía pe la 

impiedad me bautiza. Josefa (Bell. Jud. Hb. rv. cap. 3. seo. 3.) dice que las partidas de 
ladrones que habían infestado todo el país, vinieron á Jerusalem, y t&dirrurav tV irókiy 
bautizaron la ciudad , sumeijiéndola en las calamidades que sigue describiendo. Por 
lo cual se prueba que con estas comparaciones el Salvador predijo claramente los 
dolores de su pasión y muerte, y las persecuciones que sus discípulos tendrían que 
sufrir con él. 

13a. Podemos. Así creen ellos, no sabiendo que los padecimientos de Jcsu-Cristo serán de- 
• r. .i-, masiado crueles pura que los pudiese soportar otro alguno. Empero, les dice que sí, 
Sufrirán con él ; y después- Ws da ja. gracia, y fuepzasneces-uias pai a poderlo hacer 
-(Hech. xii. 2. Apóc. i. 9.). V 
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batí ttzaáo* con el bamtteipo coa qoe yo seré bautizado. Mas el 
sentarse á mi derecha y 4. mi izquierda tío me toca concederlo 
24» sino- á aqueHos para quienes está preparada por mi padre. 14 Y, 
oyendo esto los diez, se indignaron con los dos hermanos. 15 

25. Y Jesús, llaiuáodQlos á sí, dijo : Sabéis que los príncipes de 
los Jentiles se enseñorean sobre ellos, y que sus magnates los 

26. dominan con imperio. No será así entre vosotros: sino que el 
,27» que quisiere ensalzarse entre Voqotrps, s$a vuestro siervo. Y 

cualquiera que Quisiere ser él primero entre vosotros, sea vues- 

28. tro esclavo. Así como el Hijo del Hombre no vino á ser servido^ 
sino á Servir, y á dar su vida para la redención de muchos. 16 

29. Y, partiendo ellos de Jericd, 17 le seguía una grande multitud*. 
80. Y hé aquí dos ciegos, sentados junto al camino, oyendo que 


14a. mat el tentarse . ....... está vrepárado por mi Padre. Las verdaderas dignidades en el 

reyno de Dios pe confieren á aquellos que por su divina gracia las merecen, con pro- 
porción á la Justicia y Santidad que en ellos se conozcan, y son muy diversas de las honras 
temporales que Salomé pidió para sus hijos (Mat. xxv. 34.). 

15a. te indignaron ton los dot hermanos. La persecución que sufren, aun no ha domado 
, su jenio violento, ni elEspíritu Santo les ha dado el ardiente amor, y sublime* deseos 
’ de jai bienaventuranza que después de esta época les caracterizaron, i Ojalá que los 
discípulos de Cristo, ¿di otros tiempos nio se hubiesen hecho partidarios de una relijíon 
política 1 La solemne amonestación de nuestro Señor en los versículos 25 — 28 es digna _ 
4e Jeerse coh la máyo^ atención por aquellos que quieren elevarse á la grandeza y al 
poder á ’espensas de los deles sus hermanos ; y se espera que ésta ha de ser una de las 
santas y eficaces lecciones qué enseñarán d ios Cristianos el camino de una justa y 
universal reforma, así del dogma como de la disciplina eclesiástica. 

16a. El Codea; Bezce, muchos códices, de la Itala, y otras antiguas versiones, tienen el párrafo 
siguiente, que, por ser muy interesante, se cppia y traduce aquí. 

84 faretre 4 k fieigptov ab^rjscu, sol 4k peí faros Iharror ilrtu. Zleepxófisroi 81, sal 
xapaK\r¡d4rres fctmfjo'tu, oh byqufheíttodai « Is rpba. itíxorrns. rórovs, piprere Mo^órepos 
<rov MkOp, sal irpo<rek0¿¿y 4 bmwreHkhrup *¡rp (r,ot, Iri jcórt* x&9* 1 ' sal Kuraufxvyd4¡crp. 
%by 81 iydwfrps sis rbv fjrroya rówoy, sal br4k$p eov hrrov r 4p*i «roí 6 beiTyo^kip^P • 
afotiye Ir i. &w, sal fs« erot rovro xj^eifiov. Vos autem q uteritis de minimó crescere, et 
de magno minui. Introeuntes, autem et rogati cenare ne discubuerítis in emineptibus 
locis, ne forte dignior te superveniat, et acceden! cense invitatqr dicat tibí, adhuc deor- 
sum accede ; et.confondaris. $1 autem di^cuhueris jn mínimum locura, et superveniat 
minor te, dicit tibí invitator cense : fcollige adhuc supérius, et erit tibi hoc utüe. Mat 
vototrot procurad' haceros grande* por lo que es humilde, y por lo. grande ¿er humillados* 
Pues, cuando fuereis convidados á un banquete, entrados allf h noos sentéis *n los lugares 
mas honoríficos, no sea que uno de mas alto rango, que > vóe vfitigd después, y, habiendo en- 
trado Ute, el que os convidó os diga .* Retiróos mas abajo , . y ¿digáis avergonzado . Pero, 
si et sentáis en el lugar ménqt honorífico, y entra otro de rango inferior, os dirá ti que 
ps convidó al banquete, acercaos rmsarriba, yéstq os scrá probechoso. 

Estas palabras no forman.- parte ninguna del ¿esto auténtico del N upvo Testamento ; 
pero, habiéndose admitido én algunos ejemplares dé los. minores . que tenemos, escritos 
en los remotos siglos 3 ? y 4 P , se juzga á proposito copiarlas camoda testimonio anti- 
guo contra el fausto y el amor propio, digno de ser grabado» portel dedo del Espíritu 
Santo en lo mas íntimo del cprazom ... r; v • . 

17a. Jericó. Üna ciudad muy conocida, aun ántes de tomada por Josué (Jos. vi.). Dista 
cerca de dos leguas del ría Jordán hacia el occidente, y lóete E* N. £v de Jernsálem, 6 
un día de camino. El camino de Jericó 6 Jerusalem era el peor y el mas peligroso de 
todos los de la Palestina, pero nuestro Señor, siendo pebre, anduvo por él a pie con sus 


Digitized by v^ooQle 



CAP. XXI 


Jesús pasaba, gritaron, diciendo: Ten piedad de nosotros, Señor, 

31. Hijo de David. Y la jente les reñía, para que callasen, mas 
aquellos gritaban mas, diciendo: Ten piedad de nosotros, Señor, 

32. Hijo de David. 18 Y parándose Jesús, los llamó, y les dijo: 

33. i Qué queréis que os haga ? Le dicen : Señor, que se abran 

34. nuestros ojos. Y Jesús, movido á compasión, tocóles los ojos, 
y al instante recobraron la vista, 19 y le siguieron. 

1. Y, cuando se acercaron á Jerusalem, y llegaron á Betfajé, 
cerca del monte de los olivos, 1 entónces Jesús envió á dos dis- 

2. cípulos, diciéndoles : Id á la aldea que teneis enfrente, y al 
punto encontraréis una asna atada, y su pollino con ella. 2 De- 

3. satadlos, y traédmelos á mí. Y, si alguno os dijere algo, diréis 
que el Señor ha menester de ellos, y al instante los mandará. 3 

discípulos. En esta ciudad vivían no ménos de 12,000 Sacerdotes y Levitas, que iban 
por turno á Jerusalem á asistir á las solemnidades en el templo. Ahora no tiene mas 
que 30 casas muy pobres, ó, según dicen algunos escritores, son 50, y sus habitantes 
están muy espuestos á las correrías de los Arabes. 

18a. Hijo de David. Le reconocen por su Salvador, tributándole uno de los títulos propios 
del Mesías (cap. ix. nota 23a.) ; y así manifiestan que tienen fé para ser sanados (Mat. 
ix. 22—29.). 

1 9a. recobraron la vista. ¿ Estaban éstos ciegos, y las jentes que les reñían, coligados 
con Jesu-Cristo para abusar de nuestra credulidad, y forjar un milagro ? Si así 
sucedió, ¿ no hubo siquiera uno en aquella promiscua multitud que hubiese podido 
revelar el engaño álos enemigos de Jesús? i Oh Dios! Aparta las tinieblas de los 
ojos de los ciegos de nuestro tiempo, cuyo corazón está obcecado por la pasión, los vi- 
cios, y la determinación de desechar las claras pruebas de la autenticidad de tu Santo 
Evanjelio, que se nos presentan en estos sagrados libros. “ Si éstos fuesen ciegos, 
por alguna necesidad moral, no tendrían pecado ; inas ahora, porque dicen : Vemos ; 
por eso permanece stí pecado” (Juan ix. 41.). 

la. Éetfsgé. mmt§ de los Olivos. El monte de loa Ottvos <*tá «hundo id lñtló orien- 

tal de Jerusalem, y Betfajé era una aldea situada, al pie del monte hácia el oriente. Su 
nombre se deriva de rrn lugar, y » higo verde, por haber allí higuerales: * 

2a. aldea.' asha. .... .pollino con ella. Esta aldea,' cuyo nombre se ignora', lá divisa- 

ron de léjos ; iqas ; como Jcsu-Cristo sabia todo ló que pasaba en cualquiera parte, pudo 
anunciar á los, discípulos que encontrarían una asna con su pollino. Consideremos que 
todas nuéstras acciones le son patentes, y de ; ninguh modo le pueden SOr ocultas. “ En- 
' tiende de lejos nuestros pensamiento^. ....... y 6 todos .nuestros caminos ha previsto ” 

(Sal. cXxxvní. 3, 4.). , . 

3a. diréis .. .... ..al instante tos mandará. Los reyes, cuando viraban, á otros por sus 

órdenes,., solían enviar delante á tomar caballos, asnos, ü otras cualesquiera cosas, de 
* los pueblos por donde iban á pafcár ; y en ésta ocasión nuestro Señor manifiesta su* s¿- 
' • 1 berana dignidad, ejerciendo semejante prérbgativa. No quiére llamarse rey, sino ai 6 
t ' título que los Hebréos tributaban a sus Sabios ó Rabinos. Con todo, el 

i-' d^efiO de lbs adtíos reconoció su áutóridad 1 négal, yno solo los- dejó ir, sino que.se los 
envió: ÁirooréWet. Por esto se ve que nuestro Señor' fio le hizo violencia ninguna, y 
f / doda^^ lo^l^dsvoh’ió dipnea nec*sifaba'p*r& dar. eumplliriiento á la profecía 
, - de Zacarías -w. ¿-‘\l^íi^niJa- Si- l>úcm qefc. pimpa w.rnnté hombre sobre este jumentillo, 
* - . lo. aeñála cowp dedicado t á;uso sagrado, . é índica así la Divinidad de Jesu-Cristo. Fue- 
, groú vacas . que no habían, llevado yugo, laS qqa los Fiiistéos nucieron . al oarro para 
a vWatluíim; Corderos de leche, yvacas fiemas que no 
/ T 
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•4.' Y todo ésto sucedió para que se cumpliese lo que fué dicho por 
. 5. el profeta, que dijo Anunciad á la Hija de Sion •* Hé aquí tu 
Rey viene a tí, manso y sentado en una asna, con pollino de 
' 6. asna. 5 Y los discípulos fueron, hicieron como les había man- 

7. dado Jesús, y le trajeron la asna y el pollino, y pusieron sus 

8. vestidos sobre ellos, encima de los que ql se seutó.® Y aquella 
grande multitud tendió; sus vestidos por. el camino, 7 y. otros cor- 

habianllevado el yugo, fueron las víctimas señaladas para los holocaustos; y aun los 
Paganos guardaron semejante decoro en sus sacrificios, escojiendo de los ganados in- 
tacta cervíce juvencás, las vacas cuyas cervices el yugo aun no habia cargado. 

4a. Hija de ¡Sion. Jerusalem, así llamada por causa del monte muy célebre de Sion, sobre 
el que estaba la ciudad superior que ya no ecsiste, En el estilo poético oriental las 
ciudades ronchas veces se llaman vlrjenes, o hijas (Is. xlvu. 1. , Jer. xlvi. 24. Lam. 
ii. 2. ct passimj, y ésto también se puede prohar por los escritores Arábigos. Sic Ach- 
med Arabsíades in Vita Timuri, pars i. pag. 230. Edit. Man gen, Persiam sub imagine 
formosac virginis aistit, qaá potiri Tamerlanus vehementer cuperet (Glassii Philol, Sac. 
* p. 1024.). 

«¿a. manso y sentado pollino de asna . Algunos de nuestros sabios se burlan impía- 

mente de que el Redentor se hubiese montado en un asno. Para su intelyencia, 
notamos lo, siguiente. 

1 .° Los Patriarcas, y los Hebreos ántes del tiempo de Salomón,, no tenia» caballos, 
mas los miraban como una especie estraña de animales, y no propia para ellos. Y, 
como los Romanos mataban los elefantes de sus enemigos, cuando los tomaban en la 
( ‘ guerra, así hacían los Israelitas con los caballos de los Canaanitas (Jos. Xi. 9.) y dé los 
Filistéos(2 Sam. viii. 4.). Porque Dios les había mandado que no criasen caballos 
(Deut. xvii. 16.), para que no hiciesen alianzas con los Egipcios, ni se fiasen en la 
caballería, en lugar de fiarse en Dios. 

2 P Los asnos de los países del oriente son muy superiores i los nuestros, y en algunas 
partes un buen asno se vende por mas que un caballo. Según lo dicho Jueces x. 4., 
parece que el ir montados en asnos blancos fué privilejio de los mas grandes y venera- 
bles de los HebréoS, como hoy lo éfe de los sabios Persas (Morieras Second Journey 
through Penia, p. 136), y de los Mahometanos en Siria. 

3.P Jesu-Cristo quiso entrar en Jerusalem montado en un asno para cumplir la pro- 
fecía de Zacarías (ix. 9.), y dejarnos una prueba de su mansedumbre y humildad. 
Teniendo el título de Rey de Sion, rehusó la pompa orgullosa de los demás reyes. Su 
reyno no es de este mundo. No va á tomar posesión de ja fortaleza de Sion con caba- 
llería y fuego. Prevee que los eclesiásticos de tiempos venideros querrán procesiones 
Ostentosos, con mucha comitiva de soldados, autoridades civiles, y todo el aparato de 
lina relijion mundana ; y, con el fin de reprobar su orgullo, no se deja ver montado en 
caballo, mas solamente en un asno dos veces, la primera, cuando siendo niño, Josef le 
llevó á Egipto, huyendo de los que le querían matar ; y la segunda, cuando, cansado del 
camino , y yendo á Jerusalem eon priesa, hubo menester del pollino de una asna, que 
Uaná prestado de un pobre aldeano. 

6a. pusieron sus vestidos. ... ..él se sentó . Por este acto los discípulos declaran su profun- 
dísima sumisión, y ensalzan la majestad de su Señor. Lo mismo hicieron los capitanes 
que aclamaron á Jehú Rey de Israel. “Se levantaron apresurados, y, tomando cada 
uno su manto, pusiéronlo debajo de los pies de Jehu, y tocaron la trompeta, y dijeron : 
Reynó Jehú ” (2 Rey. ix. 13.). 

, 7a. tendió sus vestidos por el camino. Con el mismo motivo. El tender vestidos por el 
camino á la entrada de un soberano en una ciudad era costumbre antigua, según consta 
de las historias ; y los Judíos podían tender sus mantos en el suelo, siendo éstos grandes 
y sin manga ni pliegue, tan fácilmente; como si fueran alfombras. Plutarco diee que, 
cuando Catón dqjó á sus soldados para volverse á Roma, éstos tendieron sus vestidos 
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9. taban ramos de los árboles, y los esparcían por el camino. Y 
la turba que iba delante, y la que seguía, daba voces, diciendo : 
Hosanna al Hijo de David. Bendito el que viene en el nombro 
10. del Señor, Hosanna en las alturas. 8 Y, entrando él en Jerusa- 

¡párta por el camino, para que él caminase sobre ellos (in'Cat. min.). Los Judíos dicen 
(Quetubot fol. 66. 2.) que, cuando Nicodemo, hijo de Gorion iba á enseñar en su es- 
cuela, sus discípulos solian tender sus vestidos debajo de sus pies. 

8a. Hosanna ai Hyo en las altura* , Nuestro Señor iba á Jerusalem un poco ántes 

de la fiesta solemnísima de la Pascua, y ya habia predicho á sus discípulos la muerte 
ignominiosa que debía padecer. Mas la grande multitud que salid á su encuentro, le 
recibid con aclamaciones y otras muestras de alegría relyiosa, como solia hacerse en la 
fiesta de los tabernáculos. Y, como él aprobé después estas demostraciones, debemos 
inferir, d que obraban las jentes por el impulso del Espíritu Santo sin saber por <jué 
motivo, d, lo que es mas verosímil, que lo hicieron así por creer que Jesús era el Mesías. 
Las siguientes son las razones en que se funda nuestra opinión. 

la. La repentina reunión de una multitud tan grande ( r\t¡<rros tr/hos) fuera de la 
ciudad . Es muy probable que ésta le aguardaba en la parte del camino que pasaba 
por medio de un lugar Dipo d valle que estaba cerca de (rrcrD*? mas abajo de) Jerusalem, 
llamado Mosa, 6 según otros Quetánia t 6 no muy léjos de él ; donde habia árboles cuyas^ 
hojas se cojian todos los anos para la fiesta de los Tabernáculos, y por ésto estaba ec- 
sento de cualquiera contribución al Gobierno. De estos árboles podían muy bien cojerse 
los ramos, mas el pueblo no hubiera arrancado los de las vides, olivos ó higueras, de 
sus hermosos huertos ; tampoco parece probable que lo hubiera permitido el Salvador. 
Luego, tomaron los ramo* de un bosque sagrado , para un uso santo (Véase Seder Moed. 
Soca 4. 5.), reconociendo su divinidiad. 

2a. La* palabra* que prqferian . Decian Hosanna al Hijo db David. Hijo de 
David era un título cbn que era bien conocido el Mesías (Is. ix. 7. Lúe. i. 32. Ápoc. 
xxii. 16. Mat. ix. 27.). Hosanna son las palabras Hebreas NrítWirr, Sidra, te ruego , 
6 Salva , te rogamos , tomadas del Salmo exvm. 24. Este Salmo se cantaba en la fiesta 
de los Tabernáculos, y los Hebréos, llegando á las palabras, Rogamos, Señor, Salva, te 
rogamos. Rogamos, Señor, da prosperidad, te rogamos!, alzaban los ramos verdes que 
tenían en las manos, tremolándolos por el aire, y esclamando todos, Hoshiá-na. Este 
fué el Hoshiá-na Rabá ú Hosanna grande . Mas ésto lo hacían en los átrios del templo, 
con la cara hácia el altar grande, que estaba entre ellos y el Santuario, y dirijiendo su 
oración á Dios, cuya presencia creian se manifestaba dentro de la casa Santa, 6 San- 
tuario; y luego, al despedirse, daban aclamaciones á Dios y al altar, tributándoles 
** gloria y hermosura.” También acostumbraban los mas devotos de ellos, al salir del 
templo por la puerta principal que miraba hácia el oriente, pararse en la misma puerta, 
volver las espaldas al Sol y la cara al altar, y hacer alusión á la antígüa idolatría de 
. los Israelitas que adoraban ai Sol, diciendo estas palabras: “ Nuestros padre* que esta- 
ban en este lugar. volvían sus espaldas al templo (ó al mismo santuario, cuya puerta 
miraba al oriente), gen rostro al oriente. y se, inclinaban. hácia el Sol cuando salía ¡ mas 
nosotros volvemos nuestros ojos hácia el Señor” (Soca 4 : 5, y 5 : 4.). Mas, por el contra- 
rio, el pueblo que salía al encuentro del Salvador, caminaba hada el oriente, vueltas laa 
espaldas al altar y santuario, y todos le aclamaban gritando Hoshiá-na, bendito el que 
viene en el nombre del Señor ; cuyas mismas palabras son las del sobrecitado Salmo. 
Y, como si estuvieran deseoso* de tributar adqradpn divina á Jesús en términos nada 
equívocos, esclamaban Hoshiá-na, no al altar y al Señor, sino al Hyo de David. , Lo 
cual era equivalente á decir : Antes dirijiamos nuestro Hosanna grande al Señor, mas 
ahora al Rey Mesías, cuya Divinidad solemnemente reconocemos, añadiendo además, 
en confirmación de lo dicho : Hosanna en las alturas, d en el cielo (Job xxxi. 2. Heb. 
Hexapla , et Sepi . Sal. xviu. 17. Jer. xxy. 30. Heb.) que quiere decir, sea ésta 
nuestra confesión ratificada por Dios que la oye en los cielos. 

Ponderando bien la relación de los Evangelistas, y los hechos aquí citados, el cándida 
lector verá que el sentido común de aquellos que, guiados por la razón, oion la pre%. 
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lev, toda la dudad se conmovió,® diciendo : ¡ Quien es éste ? 

11. ' Y las jentes decían : Este es Jesús, 10 el Profeta 11 de Nazaret 13 

12. de Galiléa. Y Jesús entró en el templo de Dios, y echó fuera á 
los que vendían y compraban en el templo, y derribó las mesas 

. de los cambistas, y las sillas de los que vendían las palomas. 18 

J I j I ... m .- i ,.-. ■ — - 

dicacion y presenciaban los milagros de Jésu-Cristo, le rendían las honras que son 
debidas esclusivamente á la Divinidad, y que hacían ésto á pesar de las amenazas de 4os 
. • ■ Goccvdotes y gobernantes de aquel tiempo. Los escépticos del «ha no poedeir.alegar 
, qué los secuaces de Jesús estaban engañados 6 prevenidos por los mmktroade upa reli- 

, ; jioo dominante, 6 que podían ser llevados de algún motivo de interes mundano en 

oponerse, copio en efecto k> hadan, i la jerarqufe de su naciOB, y á la superstición 
idólatra ¿el imperio Remano. 

9a. Seconmomú. Cap. it. notada. — 

10a. Jesús. El Salvado*. Cap. i. nóta T4ai ; '"*•••> 

lia. El Profeta. *0 de quien habló Moyses en Deut. xvm. 18. 11 JE! Señor me 

dijo. . . . ; . Levantaré para ellos un Profeta de en medio de sus hermanos seftiejante é 
tí, y pondré mis palabras en su boca, y les hablará todo lo que yo le mandare*. Mas 
el que no quisiere oir sus palabras que hablará en mi nombre, esperimentará mi ven- 
ganza." 

12a. El de Nazaret, llamado el Nazareno, en cumplimiento de lo que fué dicho por fós pro- 
fetas. Cap., ii. nota 19a. , ' 

Ifc» epbó fuera . ..... vendían loe palomas. Para mejor intelijencia.de este pésale y de otros 

del Nuevo Testamento, se hace aquí una breve descripción del -.Templo de Jeruealem. 

Habiendo pecado David por haber hecho un censo de la nación, desconfiando del 
poder de Dios, y contando temerariamente pon las fuerzas de sp propio ejército, el 
. Señor le castigó ¿ él y á su pueblo con una peste, fotónoes el )8ey arrepentido compró 
, de Arapnat el Jébuseo una era en lo mas alto del mónte de Moría» donde ertfió un altar, 
y ofreció sobre él un sacrificio. Quiso también edificar un templo en este sitio, para 
que fuese dedicado al culto del Señor, y sirviese para depositar en él el arcado la alianza 
de Dios con su pueblo. “ Mas le vino palabra del Señor, diciendo: Has derramado 
mucha sangre,, y has hecho muchas guerras, no podrás edificar casa en mi nombre, 
habiendo derramado tanta sangre ” (1 Oón. xxn. 8.). Muerto David* Salomón, su 
, hijo, llevé á cabo el piadoso designio ; y el templo que construyó fué admirado como 
una de las maravillas del mundo, no solo por causa de su incomparable magnificencia, 
j sino especialmente porque Dios se dignaba manifestarse en su santuario, donde residía 
, una gloria visible, indicio de su presencia y de su favor. 

Derribado este templo por los Caldéos, fué edificado otro por Zerubabel, y algunos 
colaboradores, con la anuencia de Ciro, Rey do los Persas, que entóneos tenia á toda 
. - — la pación Israelita cautiva en Babilonia, 6 dispersados en estado de esclavitud por 
otras partes de sus dominios; y este Rey suministré los fondos peoesarios para comple- 
tar la obra. La fábrica de esto segundo templo se verificó poco mas d*4§0 afiosántcs 
de la encarnación de Cristo. 

t Algunos años ántes del nacimiento del Salvador, este suntuoso edificio fué restaurado 
por hí munificencia de Heródes, y agrandado después con los donativos de los devotos 
. - , de esta nación. Los Judíos decían que se hablan gastado cuarenta y seis años en este 

trabajo (Juán ii. 28). Josefo ¿ce que Heródes empleó diez mil de los mas hábiles 
> artesanos, y habiendo comprado mil vestidos sacerdotales para otros tantos sacerdotes, 
hizo aprender á muchos de éstos las artes de la carpintería y de la cantería, para que 
supiesen dirijir la obra (Antiq. Lib. xv. cap. 11.) ; y que, concluida ésta, quedaron sin 
emplee diez v ocho mil trabajadores que se despidieron (Antiq. Lib. xx. cap; 9.). Todo 
ésto parecerá muy creíble si se considera que la nación entera dalos Judíos contribuía 
á este objeto, remitiendo de todas partes del mundo las contribuciones señaladas (Bell. 
>r Jnd. Lib. v. cap. 5.), y que también se hadan . voluntariamente grandes donativos, 
* siendo sus individuos muy ricos en aquella época (ib.). 
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CAP. XXI. 


13. Y les dice : Escrito está : Mi casa 6erá llamada casa de oración, 


El templo, en el sentido riguroso de esta palabra, fué la única casa , así llamada por los 
Judíos, que en el Nuevo Testamento tiene nombre de vais, navis , de donde se deriva el 
término de arquitectura nave, aunque se usa en sentido muy diferente. Esta casa fué 
el edificio principal. La fachada era de cien codos, ó 167 pie3 Castellanos, de largo. 
A espaldas de ésta se estendia el cuerpo de la casa con la misma dimensión* El in- 
'/ tetior constaba de cuartos destinados para varios usos sagrados, un salón grande, llama- 
do el lugar santo de 40 codos (67 p. c.) de largo, 20 codos (33£ p. c.) de ancho, y 60 de 
alto (100* p.-c.). Allí estaban colocados el candelero de oro, y el altar del incienso, 
también de oro, con las mesas de mármol y de oro para los panes de la proposición. 
Por este lugar santo se pasaba al lugar mas Banto, ó sanctum sanctorum crniprr trrp, 
que era de 10 codos de ancho, 10 de largo, y diez de alto (cerca de 16f p. c,). Dentro 
de este santuario habia un arca de oro á semejanza de la antigua arca, hecha por Moyses, 
que se perdió al tiempo del cautiverio Babilónico. Este santuario estaba separado del 
lugar santo por un velo doble, tejido con mucho arte y esplendidez, y no era lícito 
f . entrar en él, sino al Sumo Sacerdote, y ésto solamente una vez al año, en el día de la 
pascua. La mayor altura de esta casa santa era de cien codos. 

Delante de la casa santa, en el atrio llamado de los Israelitas, ó de los Sacerdotes, 
estaba el altar grande en el que se ofrecían los sacrificios, y al lado oriental de este 
atrio habia otro llamado el gazofilacio, ó tesoro, porque allí depositaban los fieles sus 
ofrendas (Juan vm. 20.), ó el atrio de las mujeres, porque éstas no podían entrar mas 
adentro, á no ser que trajesen alguna víctima para los sacrificios. En este átrio tam- 
bién hacían sus oraciones los hombres, cuando no traían víctimas, ó en las horas no 
señaladas para las oraciones públicas; y en este sitio habia varias casas, ó pórticos 
menores para el servicio del templo. Estos dos atrios, separados por una pared, es- 
tando la casa santa en medio del de los Israelitas, estaban cercados también por una 
pared alta. La área de los dos inclusive era de 322 codos de largo (539 p. c.) y 135 de 
ancho (226 p. c.). S. Pablo alude á la pared que los cercaba, en su epístola á los Efesios 
(n. 12 — 19.). Fuera de estos atrios, por todo su rededor, habia otro muy grande, 
llamado de los Jentilcs. En éste solian congregarse los Jentiles convertidos á la reli- 
jion Judaica, mas no podían pasar mas adelante, para entrar en el Gazofilacio, ó átrio 
de las mujeres ; y, dentro de las puertas por las que se entraba allí, se habían puesto 
lápidas, con inscripciones en Griego y en Latín, notificando que no se permitía á nin- 
gún Jentil que pasase mas adentro. Este átrio mayor se cercó con una muralla de 
mármol blanco, ú otra clase de piedra hermosa, de 25 codos de altura (cerca de 42 p. 
c.) por dentro. Mas como todos estos edificios estaban encima del monte, y el suelo 
del átrio de los Jentiles se habia ensanchado con incalculables gastos y trabajo, hasta 
encerrar un espacio mucho mas amplio que el terreno propio del monte, la altura de 
esta pared por afuera vino á ser muy grande al este y al sur ; y Josefo dice que algunos, 
no acostumbrados á estar en semejantes sitios, se mareaban estando en lo alto de esta 
parte, y mirando al valle de abajo. Se supone que nuestro Señor estaba en la estremi- 
dad occidental de esta pared, en una torre de aquel ángulo, cuando Satanas le colocó 
en lo mas alto del templo (Mat. iv. 5.). Esta estupenda pared, con puertas y torres 
magníficas, formaba un perfecto cuadrado, cuyo ámbito era de 2000 codos, ó 3349 pies 
Castellanos. Por dentro, al rededor de todo el átrio, habia galerías corridas de una her- 
mosura y majestad incomparable, por debajo de las cuales el pueblo pascaba ó se sentaba 
en cualquier estación del año. Una de éstas se llamaba el pórtico de Salomen, y otra 
el pórtíco.real. Como los Judíos no tenían esta parte del templo por tan sagrada como 
las demás, permitían allí mucho tráfico y desorden, por lo que el Señor los reprehendió 
severamente, echó afuera á los que vendían y compraban en el templo (¿v rw Upy ó 
lugar santo), y derribó las mesas de los cambistas, y las sillas de los que vendían las 
palomas. 

Los Judíos, vendiendo y comprando en el atrio de los Jentiles, como si fuera de 
menor santidad, manifestaban el desprecio que hacían de todos los que no eran del 
linaje de Abraham, y por ésto Jcsu-Cristo los reprehendió, il diciendo : < No está es- 
crito ; mi casa será llamada casa de oración por todas las naciones ? Mas vosotros la 
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14. mas vosotros la habéis hecho cueva de ladrones. 14 Y vinieron á 

15. él ciegos y cojos en el templo, y los sanó. Y los príncipes de 
los sacerdotes, viendo las maravillas que habia hecho, y á los 
niños que clamaban en el templo, y decían, Hosanna al Hijo de 

16. David, se indignaron. Y le dijeron : ¿ Oyes lo que éstos dicen? 
Y Jesús les dijo : Sí. ¿Y no habéis leido jamás que de la boca 

17* de párvulos y de mamantes perfeccionaste la alabanza ? 19 Y, 
dejándolos, salió fuera de la ciudad á Betauia, 16 y se hospedó 
allí. 

habéis hecho cueva de ladrones " (Márc. xi. 17.)* Los Judíos solían graduar las cosas 
de mayor ó menor santidad ú obligación, como, por ejemplo, los preceptos graves y 
leves de la ley. Y, según el mismo principio erróneo, dividían el Antiguo Testamento 
en Ley, la cual se tenia por mas Suita ; Profeta #, cuyos escritos llamaban Santos en 
segundo grado ; y Escrituras (llamadas también Salmos en Lúe. xxiw 44.) santas en 
un grado aun mas inferior, cuya arbitraria división se perpetúa hasta ahora en las 
Biblias Hebréas. Semejante error ep materia de culto relijioso cometen en el día los 
que pretenden distinguir entre Latría, Dúlia é Hiperdúlia, y encarecen la mayor per- 
fección que suponen al estado eclesiástico, vida contemplativa, &c. 

Los cambistas, KoWvfiurraí, colubistas , eran los que cobraban los medio sidos de los 
que venían á pagarlos en el Templo, y tomaban para sí un kÁMv&os, pnVtp colbon ú 
obvención de cada uno. Por tener mesas á las que estaban sentados, como las tienen 
los cambistas en las calles de algunas de las ciudades de España, se llamaban también 
pxVnvrr los de las mesas . Fueron las mesas de éstos las que Jesu-Crísto derribó (Véase 
Séder Moed, Secalim). 

Vendían las palomas á los que habían de ofrecer palomas en el Templo (Lev. xrv. 22. 
Lúe. ii. 24). Y, como se hallaba una multitud muy grande en Jerusalem á la Pascua, 
es regular que hubiese mucho trófico en palomas, bueyes y ovejas (Juan n. 14.). 

14a. cueva de ladrones . Los vendedores de bueyes y ovejas (cuyo ganado se traía aun dentro 
del recinto de este sagrado edificio) oprimían mucho á los pobres que querían satisfacer 
su conciencia ofreciendo víctimas a Dios, ecsijiéndoles un precio eesorbitante. Viendo 
ésto el Salvador, usó de una amarguísima ironía, asemejándolos á los ladrones que so- 
lían traer dentro de sus cuevas el ganado que habían robado en los campos ó cortijos. 
Esta costumbre de los ladrones era bastante notoria. El lector puede ver un ejemplo 
que es demasiado estenso para ser copiado aquí, en el JEned. Lib. vin. 190 — 267. y 
Propertii Lib . iv. Be Hercule et mor te Caci, x. Josefo (Antiq. Lib. xiv. cap. 15. sec. 
3.) habla de los ladrones Iv rois am¡\cdois en las cuevas , que se hicieron tan temibles que 
dieron á Heredes «nicho que hacer ántes que pudiese estirparlos. Abul Faragio dice, 
que en el año de 1217, los Francos se acamparon en un lugar cerca de Acre (llamado 
Ptolemaida en Hechos xxi. 7. y Acco en Jueces i. 31.), que tuvo por nombre «mro 
K'üD'n o’ir'fjXaiov \r¡<rrS>v, cueva, de ladrones (Ab. Far. Chron. Edit r Syr. p. 458.). Si 
habia algún lugar así llamado en aquel tiempo, lo que no es inverosímil, la reprehen- 
sión de nuestro Señor parecería tanto mas severa. Aquí copiamos para quien le cor- 
responda, la nota de un muy célebre comentador sobre este lugar. “ Latro enim est ; 
et Templum Bei in latronum convertit specum, qui lucra de religione sectatur , cultusque 
ejus non tam cultus Bei, quam negotiationis occasio est ” (Wetstein in loe.). 

15a. Sal. viii. 2. 

16a. Betania . Una aldea que dista de Jerusalem 15 estadios, poco mas ó ménos. Está 
situada al oriente de la ciudad, mas allá del monte de los Olivos. Nuestro Señor no 
quiso permanecer en la ciudad de noche, entre el gran concurso de jentes que enton- 
ces habia; y, para precaver toda sospecha de designios sediciosos, no hizo nada en 
Jerusalem sino de dia. Así pudo decir después á los que vinieron á prenderle : “ Como 
á ladrón, habéis salido con espadas y con palos á prenderme. Ko0 > 6/uépor, cada dia 
estaba sentado en el templo con vosotros enseñando, y no me prendisteis’' (Mat. xxvi. 
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18. 19. Y por la mañana, volviendo á la ciudad, tuvo hambre. Y, 
viendo una higuera junto al camino, se acercó á ella, y, no ha- 
llando en ella sino hojas solamente, le dijo : Nunca jamás nazca 

20. fruto de tí. Y al punto la higuera se secó 17 Y, viéndolo los 
discípulos, se maravillaron, y dijeron : ¡ Como se secó al ins- 

21. tante la higuera 1 Y Jesús, respondiendo, les dijo: En verdad 
os digo : Si tuviereis fe, y no dudáreis, no tan solamente haréis 
ésto de la higuera, mas aun si dijereis á este monte, quítate, y 

55.). Los que profesamos la fé de Jesu-Cristo debemos imitar esta franqueza, y no 
ocultamos á la vista de los hombres, sino hacer todas las cosas abiertamente, á fin de 
que lleguen á entender lo que es nuestra santa relijion, y no miren una congregación 
relijiosa como si fuera lójia de Fram asones. 

17a. y al punto la higuera se secó. Para la esplicacion de este milagro es necesario conside- 
rar juntamente las narraciones de S. Matéo y de S. Marcos xi. 13. 

La higuera estaba junto al camino , y debia ser silvestre, y franca para todos. Los 
Judíos hacían una distinción entre los frutos que crecían "ipcro en un terreno común á 
todos , y los que se cultivaban en un lugar reservado ó cercado al intento . En 

ésto se arreglaban á la ley (Lev. xxv. 5.) que manda no segar lo que crece de suyo, ni 
pagar diezmos de ello, sino dejarlo franco para los siervos, jornaleros y estranjeros. 
R. Salomón Yarqui esplica esta ley, diciendo: “No segarás , para tomarlo como si 
fuera cosecha, mas quedará común para todos)* Y, hasta el dia, se conserva á los po- 
bres de aquella tierra el derecho de cojcr cualesquiera frutos que encuentren junto a 
ios caminos públicos, por no ser éstos propiedad de ninguno en particular. Siendo así, 
está claro que Jesu-Cristo no hubiera violado el derecho de propiedad, aun inutilizando 
una higuera buena ; y mucho ménos lo hizo, haciendo se secase una estéril. 

No halló en ella sino hojas solamente. Como los higos brotan primero, y las hojas 
después, el no tener mas que hojas era indicio cierto de la esterilidad de la higuera. Y 
no era creíble que se hubiesen cojido todos los higos, porque, como S. Múreos dice, 
todavía no había llegado el tiempo de cojer higos. Sus palabras son : ov yáp 
tcaipbs avKtoy, puesto que no era el tiempo de cojer higos. Si alguno piensa que la palabra 
Houpbs no debe traducirse tiempo de cojer , remítase á los siguientes pasajes, ú saber : 
Mat. xxi. 34. y Márc. xn, 2. en el Griego orijinal, y Sal. i. 3. y Job. v. 26. en la versión 
de los Setenta. En la tierra Santa hay higos maduros en la primavera, y el tiempo de 
cojerlos sería algunos dias después de haber nuestro Señor hallado la higuera estéril, lo 
cual sucedió unos cinco dias antes de la Pascua, ó siete dias ántes de ofrecer á Dios las 
primicias de los frutos, ántes de hacer la siega (Lev. xxm. 16.). Notemos también que 
en Italia tienen higos maduros en el mes de Mayo, que llaman Jichi di pascha ; y en el 
clima de Palestina deben madurar aun mas temprano. Lo mismo se prueba por lo que 
dice Aristóphanes en los versos siguientes de una de sus comedias (‘'Opvides, Las Aves). 

Kqm¿& ó k¿kkvI Íittoi k¿kkv, r69 oí QoIvikcs Hiramcs 
T ovs Trvpovs h.v kclL ras spidas iv rois ndíots IQcpi^ov.* 

ToOr* áp íkuv roimos i\-qQ£>s, kÓkkxj «fwA o\ neSloeSe. 

Y tan luego como el cuco decía cucú , empezaban todos los Fenicios á segar su trigo y 
cebada en los campos. Y esto esplica cabalmente aquel refrán que dice: Con cucú los 
Judíos van al campo. Diciendo Jesús á la higuera estéril; nunca jamás nazca fruto de 
tí, y haciendo se secase al punto, enseñó á los Judíos por un hecho tan significativo, y 
sin perjudicar á nadie, como Dios amagaba entóuces ruina á su nación, en castigo de 
no haberle rendido los frutos de obediencia y santidad, y al mismo tiempo les trajo á la 
memoria las amonestaciones de sus profetas (Is. v. 1 — 7. Sal. lxxx. 12 — 16. Mat. 
xxi. 33 — 11.)*, y á nosotros también nos indica este milagro la terrible condenación 
que recaerá en los que, mueran sin haber dado los frutos del arrepentimiento (Mat. m. 
10. vii* 19.). 
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22. éébaté á la mar, 18 será hecho : y todo cuanto pidiereis en la 
oración, ereyendo, recibiréis. 

23. Y, entrando en el templo, y estando ensenando, se le acerca- 
ron los príncipes de los sacerdotes, 19 y los ancianos del pueblo, 90 
diciendo : ¿ Por qué autoridad haces estas cosas, y quien te dió 

24. esta autoridad ? Entónces Jesús, respondiendo, les dijo : Y yo 
también os preguntaré una sola palabra, á la cual si me respon- 
diereis, yo también os diré con que autoridad hago estas cosas. 

25. El bautismo de Juan, ¿ de donde es ? ¿Del cíelo, ó de los hom- 

26. bres ? Y ellos discurrieron entre sí, diciendo : Si decimos que 
del cielo, nos dirá : ¿ Pues, porqué no lo creisteis ? Y si decimos 
que de los hombres, tememos al pueblo, porque todos tienen 

2 7. a Juan por profeta. Y, respondiendo á Jesús, le dijeron : No 
sabemos. 21 Y él les replicó : Tampoco os digo yo por qué auto- 

23. rídad hago estas cosas. ¿ Y que os parece ? Un hombre tenia 
¡ dos hqos, y, dirijiéndose al primero, dijo : Hijo, ve á trabajar 

29. hoy en mi viña. Y él, respondiendo, dijo: No quiero; Mas 

30. después, arrepentido, fué Y dirijiéndose al otro, le dijo lo 

31. mismo, y él respondió y dijo : Sí Señor. Mas no fué. { Cual 
de los dos hizo la voluntad de su Padre ? Le diceh : el primero. 
Jesús les dice: En verdad os digo, que los publícanos y las 

32. rameras entrarán en el reyno de Dios áo tes que vosotros.. Por- 
que Juan vino á vosotros eoh una doctrina de justicia, 22 y no le 

i' creisteis; mas los publícanos y las rameras le creyeron. Y 
vosotros, viéndo eso, no os arrepentisteis después, pará creerle. 

33. Escuchad otra parábola 23 Hubo un cierto dueño dé .hacienda 
que plantó úna viña, y cercóla de vallado, y cavó en ella un la- 

‘ gar, y edificó una torre, y la arrendó á labradores, y Sé partió 

34. léjos. Y, cuando se acercó el tiempo dé los fíutos, mandó sus 

1 , ■ . ' 1 1 ■ "" ■ ■ ' ■ . r ■ . 7" rt ^ . . " 1 , 1 ■ * ■ ~ 

18 a. si dijereis á este monte;. ... ..á la mar . Véase cap. n. nota 17a. ■ ; 

19a. los principes de los sacerdotes fueron las cabezas dé las familias sacerdotales. 

20a. ios ancianos del pueblo eran laicos, pero individuos del Sanhedrin, ó supremo tribunal 
rdíjiosd y civil en Jemsalem, siendo asesores df los príncipes é@. los sacerdotes y es- 
cribas que también en esta ocasión vinieron con ellos (Márc. xi* 18. Véase también la 
nota en Lúe. xx. 1.). 

21a. No sabemos, pebian decir, no querernos ' comprometernos, manifestando la verdad . 
Aquellos sabios eran muy parecidos á ciertos de' su clase que en el dia se escusan de 

v v entrar en argumentos sobre el dogma, pocqu$ na se les permite disputar con. herejes í 

v y, no atreviéndose á, hablar sobre asuntos de relijion-por estarles prohibido, confiesan 
tácitamente que ño estriba su creencia en fundamento sol ido. Mases innegable que, 
si la verdadera doctrina se llama con propiedad. camino de justicia. y de- Dios, nosotros 
: debemos escudrinarla con esmero y tesón, pára no estcáviamos por jbs , senderos de 

Satanás y; de la mentira; ni dejamos estraviar por guias ciegos. ♦ - ; ’ - . 

22o. con úna doctrina de justicia . . Véase Cap; xxn. nota 9a; . 

23a. éscuchád otra parábola . ... Estas; dos. parábolas se dirijen contra las Faríséos .y la nación 
Judéica, y sirven también para reprehensión dedos- hipócritas reUjiosos en cualquiera 
época. T. 
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35. criados á lós labradores á ecsijir sus frutos. Y, cojiendo los la* 
bradores á los criados, azotaron á uno, mataron á otro, y á otro 

36. apedrearon. Luego mandó á otros criados, en mayor número 

37. que los primeros, y ios trataron de la misma manera. Y por 
ultimo les mandó su hijo, diciendo: tendrán respeto á mi hijo. 

38. Mas los labradores, viendo al hijo, dijeron entre sí : Este es el 

39. heredero, venid, matémosle, y tomarémos su herencia. Y* agar- 

40. rándole, le arrojaron fuera de la viña, y le mataron. Pues, 
cuando viniere el Señor de la viña, ¿ qué hará á aquellos labra* 

41. dores? Le dicen: A aquellos malos los destruirá malamente, 
y arrendará la viña á otros labradores, 24 que le paguen los frutos 

42. á sus tiempos. Les dice Jesús : { Y nunca habéis leido en las 
escrituras ; la piedra que los arquitecto^ desecharon, ésta llegó 

< á ser cabeza de la esquina í 25 Esta es del Señor, y es maravi- 

43. llosa á nuestros ojos. Por tanto os digo, que el reyno de Dios 
os será quitado, y dado á un pueblo que rendirá los frutos de él. 

44. Y el que cayere sobre esta piedra será quebrantado^ y á aquel 

45. sobre quien cayere, le desmenuzará. 26 Y los príncipes de los 
Sacerdotes, y los Fariséos, oyendo sus parábolas, conocieron 

46. que hablaba de ellos. E intentaban prenderle, pero temian á 
las jentes, porque éstas le tenian por profeta. 

$4*. arrendará la vina á oíros labradores . Entre los hechos históricos que se citan en prueba 
de que se ha realizado esta amenaza, es digno de notar el establecimiento de una Iglesia 
Cristiana en Jerusalem, por algunos de los que se convirtieron del Jentilismo t en el reinado 
de Adriano,, cuando á los mismos Judíos no se les permitía ni aun acercarse á la ciudad, 
ni mirarla de léjos. Entónces la ciudad santa estaba en poder de los Jentiles, y, borrado 
su antiguo nombre, y aun hasta los vestijios de sus antiguas habitaciones, se hizo una 
ciudad Romana, con el nombre de vElia. Eos Hierosofimitanos habían echado, al Hijo 
de Dios fuera del recinto de la viña del Señor ; y ahora vemos esta misma viña quitada 
á los labradores rebeldes 7 arrendada á otros, a una nación que,, reconociendo la ver* 
dadera fé, did los debidos frutos (Euseb. Hist. Eccles. Lib. iy. cap. 6 .). 

25a. cabeza de la esquina (Sal. cxvm. 22, 23.). La iee<pa?di ycovías, que aquí se traduce 
cabeza de esquina, significa lo mismo que el \ídos tucpoywuúos (Efes. 11 . 20 .) la prin- 
cipal piedra angular . Los príncipes, d jefes del. pueblo se llaman rroc Sept. y# mal, 
ángulos, 6 piedras angulares, porque son. los que dan firmeza al edificio social. Si los. 
ministros de Jesu-Cristo son piedras angulares de la Iglesia, como lo deben ser, le re*, 
conocen ¿ él por la piedra angular principad ordenada por el Señor, 7 maravillosa á 
nuestros ojos ; 7 , ppr consiguiente, el que se arroga á sí semejante dignidad, no debe 
ser reconocido como revestido con ella por el Señor, ni es digno de ser obedecido como 
tal, por muchas que sean las coronas que lleve. 

26a. el que cayere. le desmenuzará . Con estas espresiones nuestro Señor intima la 

pésima suerte de sus enemigos. Estos le acometen con profana osadía, negando su 
divinidad, 6 despreciando su Evanjelio; mas quedarán miserablemente confundidos y 
cubiertos de vergüenza en el dia en que el Hijo del Hombre vendrá en su gloria, 7 en. 
la del Padre, y acompañado de los santos ánjeles. Y, cuando, en aquel juicio, des- 
cargáre con su poderoso brazo el castigo denunciado contra los impíos, quedarán corno- 
desmenuzados, esto es, perdidos sin remedio. No digas, mi lector, que estas amenazas 
no son propias de la relijion de un Dios bueno 7 misericordioso, como decimos ea la 
de Jesu-Cristo. Porque la pretendida compasión de aquellos que te alucinan con la. 
falsa idea de que Dios es demasiado sufrido para vengarse de las blasfemias 7 reheldía. 
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I. Y Jesús, prosiguiendo su discurso, Ies volvió á hablar en pa- 

*2. rábolas, diciendo : Semejante es el reyno de los cielos á un rey 

3. que dió un banquete á su hijo. 1 Y envió á sus siervos á llamar 
los que habían sido convidados al banquete, mas no quisieron 

4. venir. Envió de nuevo á otros siervos, diciendo : Decid á los 
convidados : hé aquí mi banquete está preparado, mis toros y 
los animales cebados están ya matados, y todo está listo: Venid 

5. ál banquete. Mas algunos, rio haciendo caso, se fueron, uno á 

6. su granja, y otro á sus negocios. Y los otros prendieron á sus 

7. siervos, los ultrajaron, y los mataron. Y el rey, oyendo ésto, 
se enojó, y, enviando sus soldados, acabó con aquellos homicidas, 

&. y pegó fuego k su ciudad. Entónces dijo á sus siervos : El ban- 


do los hombres* no es compasión, sino crueldad la mas atros que puede haber. No 
déa crédito á loe sofismas anticristianos con que intentan adormecer tu conciencia. 
Mejor sería para tí, que, aun en esta vida, te estremezcas con el temor santo y salu- 
dable de la ira venidera, ponderando bien la amonestación de nn Apóstol qne dice 
que e| Setter vendrá entre millares de sus Santos, á hacer juicio contra todos lo» 

, impíos de todas las obras de su impiedad que malamente hicieron, y de las palabra» 
injuriosas que los pecadores impíos fian hablado contra Dios" (Judas 14, 15.). 

lasque dio un banquete A su kijot El Griego lrolr}<r§ ydpovt m traduce en la versión Val» 
gata Latina fccit nuptias, hizo bodas . Esta traducción es demasiado literal, porque 
aunque ydfioi sean bodas , la palabra se usa en el Nuevo Testamento, y en la versión 
Griega de loa Setenta, para significar cualquiera banquete. Véase, por ejemplo, Lúe. 
xiv. 8 . y Ester ix. 22. donde se dice rjfiepcu ydpow, dias de bodas , por dias festivos, & 
según la Vulgata, dies epularum. En el lugar sobre que se está comentando, la versión. 
Siriaca tiene KrorvüD, convivium 6 banquete . Considerando este banquete como nupcial, 
sería difícil entender porqué algunos de los convidados rehusarían asistir, bajo el pre- 
testo de ocuparse en sus asnntos, y que los otros se mancomunasen para matar á loa 
que les vinieron a llamar. Mas por lo que se sabe de las cortes orientales, parece 
probable que el rey quiso dejar la corona á su hijo, haciéndole su sucesor, y qne con 
este fin preparó un banquete solemne, al que convidó á los personajes principales de 
la ciudad ó córte. Estos, repugnándoles someterse al hijo, no quisieron ir, mas inten- 
taron levantarse contra el monarca actual, matando á los siervos del Rey padre. Este^ 
viendo lo que habían hecho, mandó á otros mensajeros ¿ llamar vasallos de grado 
inferior, para que asistiesen al banquete, y, con reconocer á su hijo, se elevasen á las 
dignidades mayores del estado: cosa que sucede todos los dias entre aquellos, así 
como sucedió coa- David, Josef, Daniel y otros. Interpretada así esta parábola, no se 
presenta dificultad ninguna en entender su significación, que es, que Dios padre envió 
á los profetas á llamar á los Judíos, su pueblo favorecido, para qne rindiesen homenaje á 
su Hijo, nuestro Redentor, reconociéndole por su Rey Mesías. A éste algunos lé tra- 
taron con desprecio y le blasfemaron, y otros ultrajaron y mataron á los profetas qne 
le predijeron, como á los otros siervos * 6 Apóstoles, que anunciaron sn vetada (Mat. 
xxur. 37;), y, al fin, le crucificaron á él mismo. El Settor, indignado contra eettf 
nación perversa y rebelde, mandó á sus soldados, el ejército Romano , como ya se lo 
había denunciado muchas veces, haciendo una grande matanza de ellos, acabando 
con la nación Judáica, y apegando fuego A su ciudad ¡ todo lo cual es notorio. Entónces 
envió ó. sus siervos (los Apóstoles) á llamar á los Jentiles que se' hallaban fuera del 
. recinto d» Jeru$alem, sin hacer distinción entre los llamados, malos y- buenos, racojién- 
dolos de todas partes, de suerte que pronto se vió lleno el banquete. 

[* Es costumbre en el Oriente que el que da un banquete mande primero'convidar 
á los que quiere que se reúnan, y, luego qué todo está preparado, mánde llamarlos por 
- segundé vez. (MorierVSeeond Journey through Persia, pp; 143, 144.)] ' 


Digitized by ^ooQle 


cap. xm 


qnete esté aparejado, mas los que fueron convidados no >eran 
9. dignos. Id, pues, á las salidas de los caminos, y á cuantos 
JO. halláfeis, llamadlos al banquete. Y, habiendo salido aquellos 
siervos á los caminos, congregaron cuantos hallaron, asi á los 
malos como álos buenos, y el banquete se llenó de convidados. 
11. Entonces entró el rey, para ver á los convidados, y allí , rió i 
\% un hombre que no estaba vestido de gala. Y le dice : Amigo; 

¿porqué entraste aquí, no teniendo un vestido propio para el 
13. banquete ? 2 Mas él enmudeció. 3 Entónces el rey dijo i los 
sirvientes: Atadle de pies y manos, quitadle 4e aquí, y arro^ 
jadíe é las tinieblas estertores. 4 Allí seré el llanto y el crujir 
,14. de dientes. 3 Porque los llamados son muchos, mas pocos los es- 
cojidos. 6 " 

15. Entónces los Fariséos se retiraron, y consultaron como 

16. drian sorprehenderle en lo que hablase. 7 Y le enviaron sus 
discípulos con los Herodianos, 8 diciendo : Maestro, sabemos que 

2a. no teniendo vestido propio para el banquete. Se refiere á la costumbre antigua de dar 
vestidos á los convidados, y los ricos solian tener grande surtido de ell99, para repartir 
entre sus huéspedes (Véase Odyss. iv. 49 — 5L vi. 25 — 30.). El profeta Sofonías 
(i. 7,8.) dice : 44 Aparejó el Señor víctima, santificó á los llamados; Y acaecerá, en el 
dia de la víctima del Señor, visitaré sobre los príncipes, y sobre los hijos del Rey, y 
sobre todos los que vistan ropas estranjeras. ,f El vestido propio para el banquete Evan- 
i jélico es la gracia áé Dios, que él ofrece francamente á cualquiera que se la pidiere. 
Mas el. hipócrita, que, bajo el nombre de Cristiano, tiene arraygados y ocultos en su 
corazón los pecados con que nació, y se atreviere á presentarse en la iglesia de Dios 
como digno ae ser miembro de ella, será echado afuera en el dia del juicio, cuando el 
rey viniere á ver á los llamados. Aquí debemos considerar que no es el estar en unión 
* visible con los fieles, el haberse bautizado, el participar de los Sacramentos, ni aun el 
vestirse de traje sacerdotal, sino el hallarse, revestido de la gracia de Dios por los méri- 
t03 de Jesu-Cristo, que alcanzará el favor del Rey en aquel dia en que vendrá á juzgar 
á los hombres según la norma de su justa y santa ley. 

$a. mas él enmudeció. Como en aquel tremendo dia enmudecerán, á la presencia de Jesús 
el Nazareno, los parleros y chistosos burladores que ahora se divierten con sus impías 
mofas contra todo lo que es sagrado. 

, 4a* las tinieblas estertores . Véase cap. vni. nota 8a. . < 

5a. allí será el llanto y el crujir de diente «* Aquí, esto es, en este mundo, hay libertinaje, 
violencia, hipocresía, amor propio, fausto mundana entre los ministro^ del Santuario, 
y furor diabólico entre la ciega plebe. Aquí dominan los intereses y el orgullo. Aquí 
no se piensa en otra coáa mas que en los placeres ó intereses de un dia. Mas allí (en 
el infierno) donde todos los males habrán llegado á su colmo, será, el llanto y el crujir 
do dientes. Y no podrá dejar de haberlos, puesto que así lo ha dicho nuestro infalible 
instructor Jesús, El que nos enseña el camino de Dios en verdad. 44 El Cielo y la 
tierra pasarán, mas sus palabras no faltarán” (Mat. xxiv. 35.). 
fia, loe llamados son muchos , mas pocos los escqjidqs . Todos los que oygan la predicación 
del Evanjelio, ó que lean las Sagradas Escrituras, son llamados; mas solo aquellos que 
00 arrepintieren-, y creyeren en Jesu-Cristo, , dejando los pecados en que han vivido^ 
serán esqojidos en el dia en que este Señor separará los malos de los buenos* 

2a, coim podrían sorprehenderle en lo que hablase . Hé aquí un ejemplo de la sagacidad de 
los polémicos interesados en sostener un sistema falso, , mas para ellos lucrativo, 

8a. Herodianos* Como loé autores contemporáneos, cuyas obra& aun nos restan no han 
esplicado quienes fueron lo» Herodianos, tampoco nos. es 1 posible decirlo d& positivo. 

u2 
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Lo mas verosímil es, que eran partidarios de Heródes y de los Romanos ; y en efecto 
la versión Siríaca los llama los Dvmn mi de la cata, 6 partido de Heródes. 

9a. Maestro, sabemos que las personas. Creyendo estos M hipócritas 99 que Jesu- 

cristo era como uno de ellos, intentaban sorprenderle por la lisonja. Así los enemigos 
del Salvador se valen de todos los medios que les ocurren, por deshonrosos que sean, 
para peijudicar su causa. Ahora la combaten con aparente suavidad, luego á viva fuerza. 
Ya echan mano de los temores, y ya de las esperanzas de los Cristianos ; pero siempre 
llevan el mismo fin, que es el de desterrar la verdad de entre los hombres. £1 que 
. quiere perseverar en el servicio de Dios debe guardarse de ellos, y no ceder m i su* 
promesas ni á sus amenazas, confiando solamente en el Señor. El camino ffáosj de 
Dios es un Hebraísmo (Dvta *pi) que equivale á decir el camino que Dios señalé para 
que por él llegásemos al cielo. Ó, por mejor decir, es la doctrina de Dios , como con- 
trapuesta á la de los hombres. Y así diciendo S. Maté© en cap. zxi. 32. que Juan vino 
& SiKouoaéyrjs, se traduce en esta versión, que vino con una doctrina de justicia. 

10a. Pagad á César lo que es de César , y á Dios lo que es de Dios. Los Faríséos, que por 
, una mala interpretación de las palabras de Moyses (Deut; xvn. 15.) decían que no era 
lícito dar tributo á César, y los Herodianos, que por el contrarío se indinaban á Heródes 
y al dominio de los Romanos, pero con peijuido de la pureza del culto que debían rema 
dir ¿ Dios, se unieron para hacerle esta insidiosa pregunta. Para que los Herodianos 
no dijesen que era un sedicioso que había prohibido el pagar tributo al Emperador, les 
. respondió : Pagad i César lo que es de César ; y, por no ser denunciado al pueblo coma 
partidario de los Jentiles, prosiguió diciendo : Y i Dios lo que es de Dios. Dejó la 
cuestión indecisa; mas pronunció, para instrucción de la Iglesia en todos los siglos, 
una regla de justicia y equidad incomparable que obliga ¿ los Cristianos á mantener 
con la debida lealtad al gobierno y leyes que los protejan. Lo mismo dice S. Pablo, 
tratando el asunto i propósito en su epístola i los Romanos (xm. 1 — 7.) ; y la decisión 
de Jesu-Cristo sirve también para dar á entender i los ministros del Santuario, que no 
ae mezclen en cuestiones políticas, puesto que no les toca i ellos hacerse árbitro* en Éu 
disputas de los hombres sobre materias meramente terrestres. 
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CAP. XXII 


90. Dios. 1 * Porque en la resurrección no se casan, ni se dan eá 
31. casamiento, mas son como ánjeles de Dios en el cielo. 19 Y to- 
cante á la resurrección de los muertos, { no habéis leído lo que 


lia. Errada, m •abitado lat escritures, ni ti poder de Dioe. Lot Saducéos, que niegan la 
«surrección, proponen una cuestión desvariado frivola para merecer comento. Siendo 
mí que «oto» dales ignoran ó no quieren penetrarte del at verdades fundamentales de la 
Divina Revelación, no son capaces de juzgar de días. Les falta humildad, para cono- 
cer su ignorancia y confesarla i docilidad, para recibir instrucción ; y contrición, para 
disponerse á pedir la grada de Dios. Como no apetecen otros bienes mas que los de 
este mundo, no saben discurrir sobre los goces del que será eterno; pero, según su 
pretendida creencia en la inmortalidad del alma, el délo les parece ofrecer solamente 

Í laceres ramales al gusto de los libertinos. “ Estos son los sensuales, que no tienen el 
¡spíritu” (Judas 19.). T nuestro Señor señala la causa de esta ceguedad, diciendo: 
Errata, no aabiendo loa eacrihtraa , ni ti poder dt Dioe. De la ignorancia nace el error ; 
y nos atrevemos á asegurar, sin recelar que se nos contradiga, que, en los paises donde 
se ha prohibido la libre lectura y estudio de las Sagradas Escrituras, el pueblo se halla 
eumerjido en una indiferenda cuasi universal en punto á relijion ; ana relajadon de 
costumbres, en la que se columbra un mal disfrazado escepticismo, ó mas bien ateísmo, 
que á-su turno se convierte en arma ofensiva contra el Sacerdocio, degradado ántes por 
la ignorancia y libertinaje de sus individuos ; y por fin, que este Ateísmo, desmoralizando 
á los pueblos que se habían eavaaeddo en sus pensamientos, y abismado en una total 
insensato!, es ahora el azoto mas terrible con que se lee puede aflijir. Porque, “ te- 
niéndose ellos por sabios, se hideron necios, y mudaron la gloria de Dios incorruptible 

en semejanza de figura de hombre corruptible loa enalta mudaron la verdad de 

Dioe en la mentira: y adoraron y sirvieron á la criatura ántes que al criador, el -cual 
es bendito por los siglos. Amen” (Rom. i. 22, 23, 25.). 

12a. n te r te u rre eei on no ae eoem como ha ónjeha de Dioe en cielo. *Er rj¡ éomrrdaat, 

en la r esur r e cc ión . La vos Griega hmurrétrn se deriva de ovo, partícula que denota 
repetición, y aréats el catar en pie, ó colocares en alguna parte, y cuando se dice % 
lamoréwa la r es ur rección, se haÚa de la resurrecdon visible y física de los difuntos. 
Los Hebréos antiguos creían en la doctrina de la resurrección de los muertos, como se 
•conoce por las siguientes cftas (Sal. xvr. 10. Job xrx. 25 — -27. Ezeq. xxxvn. 1 — 14. 
Is. xxvi. 19.). Al tiempo de la venida de Jetu-Cristo, toda la nación Judáica perseve- 
raba en la misma creencia, á escepdon de los Saducéos, los iluminados de aquella 
época, que querían una relijion ttncilla como se suele decir, esto es, -libre de los em- 
barazos de condene», y del temor del infierno (Lóc. xx. 27. Márc. xti. 18. Juan xi. 
23, 24. Hech. xxtil *6— *8.). Pero es cosa digna de advertirse que no se hizo mención 
4e semejante secta, basta que la iglesia dominante hubo invalidado los mandamientos 
*de Dios con sos tradiciones (Mat. xv. 6.). Hecho ésto, la nación se dividió en dos 
partidos: la mayor parte de ella se entregó á una dega credulidad, y los que habían 
recibido una educadon mas esmerada cayeron en un escepticismo cuasi total. Rero not 
fuá en Jerusalem solamente donde se esperimentó semejante decadencia relgfeoNL 
Mu tato nomine, de te (Roma) fabnla narratur. 

Mas, volviendo al testo ; Jetu-Cristo asegura á los Saducéos, que, aunque los cuerpos 
-de los hombres serán resucitados, no serán como los que ahora tienen. Al mismo fin 
S. Pablo dice (1. Cor. xv. 42.) : “ Se siembra el cuerpo en corrupdon, resucitará en 
incorrupción. Es sembrado en vileza, resucitará en gloria ; es sembrado on flaqueza, 
resucitará en vigor. Es sembrado cuerpo animal, resucitará cuerpo espiritual.' Hay 
campo an ima l (tar* aúpa tf^xuebr) y hay cuerpo espiritual” f «ced £<m tripa nytvpcnucÁr). 
Se .concede que es difícil, por no decir imposible, formar una idea de lo que puede ser 
un cuerpo espiritual, porque no ecriste semejante cuerpo en este estado de mortalidad. 
Nacimos de la tierra; de la tierra sacamos nuestro alimento cotidiano. Los afectos de 
nuestra naturaleza son propensos á lo terreno ; y, siendo nosotros hechos de tierra, á la 
tierra hemos de volver. Mas en la resurrección “ todos serénaos mudados ” (1 Cor. 
xv. 51.). Los ojos de los Santos, que ahora no pueden sufrir la luz del Sol al medio 
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<32. Dios os dice, 13 á saber : Yo soy el Dios de Abrabam, y el Dios 
de Isaac, y el Dios de Jacob ? Dios no es Dios de muertos, sin# 

33. de vivos. Y, oyendo ésto las jentes, se maravillaron de su 
doctrina. 

34. Y los Fariséos, oyendo que habia hecho callar á los Saducéo^, 
3$. se mancomunaron ; y uno de ellos, que era doctor de la ley, le 
3(5. preguntó, tentándole, y diciéndo : Maestro, cual es el grande 

dia, podrán mirar al mismo Dios. Sus cuerpos, ahora abatidos, serán hechos gloriosos, 
como el cuerpo glorificado de nuestro Señor Jesu-Cristo (Fil. m. 21. Hech. ix. 3 — 5.). 
En aquel estado de perfección, no habrá sombra nocturna, sueño, hambre, cansancio 
ni dolor. Los bienaventurados vivirán en una salud y hermosura perdurable, sin espe- 
rimentar los achaques de la vejez. Uniéndose para alabar al Todopoderoso, nunca 
cesarán en este deleitoso ejercicio : y, como allí no cabrán placeres, intereses ni deseos, 
como son los de este mundo, no se casarán ni se darán en casamiento. Nuestros frá- 
jiles cuerpos no podrían subsistir en semejante estado; de modo que para gozarlo es 
necesario que sean mudados por medio de la muerte, y que seamos luego hechos como 
los ánjeles de Dios en el cielo. 

13a. ¿no habéis leído lo que Dios os dice ? No les dice: Escuchad la voz de los Padres, y 
someteos á la autoridad de la Iglesia. En aquella Iglesia antigua habia habido varones 
muy santos y venerables ; mas el Señor, en esta parte de su discurso, no hace mención 
de Abrabam, Isaac y Jacob. No habla de la piedad seráfica de David que dijo á Dios : 
u Yo con justicia compareceré en tu presencia; seré saciado cuando apareciere tu 
gloria*’ (Sal. xvii. 15.). No apela al testimonio de Job que declaré su íé, diciendo : 
* Yo sé que vive mi Redentor, y que en el último dia he de resucitar de 1& tierra” 
(Job. xix. 25.). No intentó esforzar su argumento con ejemplos sacados del martiro- 
jojio de su nación, recordando á sus discípulos el ejemplar de los siete, hermanos, ó, el 
de los demás mártires que se reían de la muerte por la esperanza que tenían, de alcan- 
zar la inmortalidad. Esto lo hubiera podido hacer; pero quiso fundarse solamente en 
la revelación de Dios, como infinitamente superior al testimonio de los, hombres, 
diciendo á los Judíos : ¿ No habéis leído lo que Dios os jdice? Pronunciada así la 
... j - sentencia divina, funda en ella este argumento irresistible. Como Dios no es Dios de 
. ; muertos, sino de vivos, en cuya proposición vosotros convenís conmigo, y como es el 
é Dios de Abrabam, Isaac y Jacob (Ecsod. m. 6.), debeis confesar que aun vivep estos 
_ , patriarcas. Diciendo Dios á Moyses que era Dios de ellos, se infiere, que entonces 

ecsistian ; porque, si sus almas hubieran sido aniquiladas luegb que murieron sus cuer- 
pos corruptibles, ya no hubiera quedado nada de ellos. Y, como la nada no tiene ni 
especie, ni accidente, ni substancia alguna, tampoco puede tener relaciones con algún 
_ , ser. Ergo ; si dichos Patriarcas hubieran dejado de ecsistir, según afectaban opinar los 
, Saducéos, Dios no pudo ser su Dios. Y, si no pudo ser el suyo, tampoco pudo serlo de 
■ A . sus descendientes, porque en aquel caso su alianza con Abraham, Isaac y Jacob, hu- 
biera quedado disuelta, como no hecha de buena fé, sino fundada solamente en un 
supuesto falso. Por fin, el que niega la doctrina de la resurrección, niega por consi- 
guiente toda la divina revelación, y, por mas que quiera negarlo, es Atéo. Atéo es , 
* porque, si el Ser que inspiró á Moyses, Ezequiel, Isaías, los Evangelistas y lós Apóstoles, 
ha engañado á los hombres, ya no se le debe mirar como verdadero y justo ; y, no 
siéndolo, no pudiera ser el mismo Dios á quien nosotros adoramos. El que no da cré- 
dito á sus palabras no puede tenerle por Dios verdadero y justo ; y, como no tenemos 
noticia alguna de otro Ser digho de llamarse Dios, al incrédulo le llamamos A1éo f 
deplorando su desgracia, por cuanto qne “ está sin Cristo, separado de la comunicación 
de Israel, y estranjero á la alianza (éntre Dios y su pueblo), no teniendo esperanza 
de las promesas, nuMeos ir y Atéo en el mundo ” (Efes. n. 12.). Empero, 

aunque lo sea, nos compadecemos de él, creyéndonos obligados á imitar el santo ejem- 
plo de nuestro Redentor, no tratándole con anatemas y desprecio, sino procurando 
atraerlo por medio de argumentos convincentes, y de un amor fraterno. 
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CAP. XXIII 


37. mandamiento de la ley? Y Jesús le dijo; Amarás fü Señar 
tu Dios de todo tu corazón, y con toda tu alma, y pon Jodo 

38. tu entendimiento. Este es* el primero y grande mandamiento. 

39. Y el segundo es semejante á este, y es 2 Amarás á tu prójimo 

40. como á tí mismo. De estos dos mandamientos 14 depende toda 
lá Ley y los Profetas. 

41. Y, habiéndose juntado los Fariséos, Jesús les pregunté, dl- 

42. ciendo : ¿Qué os parece del Cristo ? ¿ De quien es hijo? Le 

43. dicen ; de David Les dice : ¿ Pues, como David en espíritu le 

44. llama Señor, diciendo: Dice el Señor á mi Señor; Siéntate á 
mi derecha, hasta que ponga á tus enemigos por tarima de tus 

45. pies? Luego, si David 1er llama Señor, * como es su hijo? 

46. Y ninguno le pudo responder palabra ; 16 ni tampoco se atrevió 
nadie desde aquel dia á hacerle mas preguntas. 


Ma. setos dos mandamiento*, de loa ende» el primero ha srdó siempre muy venerado de los 
Judíos, se toman del Dettteronomio (vi. 5.) y del Levítico (xix. 18.). Escriben el 
primero en pergamino, y lo llevan atado en su frente» y en su brazo izquierdo durante 
su» rezos. El segundo es inseparable del primero» y loe dos deben estar grabados en 
loe corazones de ios Cristianos. Loe Judíos contaban muchos ib andamientos, y han 
aumentado el número de éstos hasta 613, de los cuales 365 (número de los dias del 
•fio) son negativos, ó , como dicen son mandamientos de rrotfrt vh no haga», y 248, que 
aseguran ellos es el número de los huesos del cuerpo de ún hombre» son afirmativos, ó 
de nw haz. Pero, según las Sagradas Escrituras, el código mas éstense de manda- 
mientos de la ley moral es el Decálogo que tiene diez precepto*. El segundo dé éstos 
se hubiera suprimido en España, ¿ no ser qué por la providencia de- Dios ae conserva 
todavía en la Vulgata Latina, y en los tratados de teolojía escritos en Latín. Ei'déci- 
: mo lo han dividido en dos, para completar la decena, y á éstos se les agregan oíros 
cáseo, haciendo así quince de ellos. Los artículos de la fé se redujeron á doce en el 
credo apostólico ; mas Pió IV. con una sola plumada los duplicó, de manera qhe ahora 
se cuentan veinte y cuatro. Y, como la Iglesia Romana manda á todos que crean todo 
lo que tenga á bien decidir, dichos artículos de la fé Romana vienen á ser otros tantos 
mandamientos, de los que la mitad no tienen autoridad ninguna^ Pero, dejemos esta 
. fastidiosa aritmética. La verdad es, que todo lo que Dios manda ó prohíbe es obliga- 
torio ó ilícito para nosotros por virtud de su soberana autoridad. Mas los principios 
fimdamentales de la obligación tediosa no son mas que los dos arriba citados por nues- 
tro- Salvador (Véase Rom. xin. 10. y 1 Juan iv. 21.). ’ ¡ Y cuanto mejor sería procurar 
cumplir con todos por la gracia deí Espíritu Santo, con arreglo á éstos, dé los cuales 
depende toda, la ley y los profetas, que no meterse en cuestione? inútiles, é imponer un 
«: yugo insoportable sobre la cerviz de los fieles! Pero éstos no lo querrán sufrir. ¿ Acaso 

.. , -darán dinero para vivir bajo el réjimen de las induljencias, y luego creerán poderse 
i* ectímir de las penas del inñerno tan fácilmente como se les han perdonado las impues- 
.Jas por su confesor ? Pronto se cansarán también de pagar semejantes contribuciones, 
y el edificio de la superstición caerá por su propio peso. Acerca de la cuestión de 
* ¿guiones mi prójimo? véase Lúe. x. 29 — 37. 

15a. ninguno le pudo responder palabra. .¿ Y qiiien puede refutar este argumento sacado 
de las escrituras ? Ninguno que hable de buena fé, y no tuerza el sentido literal de las 
palabras. El hablar en Espíritu en v. 43., es hablar por la inspiración del Espíritu 
Santo, como S. Múreos (xn. 36.) lo esplica. Mas parece que los Judíos porfiaban en 
tu escepticismo, aunque no pudiesen sostenerlo con argumentos, ni aun justificarlo en 
su conciencia, porque este mal no procede tanto del entendimiento como del corazón. 
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' 1 . Entónees Jesús habló á las jentes y á sus discípulos, diciendo i 
’ 2. Los Escribas y Fariséos están sentados en la cátedra de Moyses. 

3. Por lo cual guardaréis todo lo.qtte os mandáren guardar ; l mas 
no hagais según las obras de ellos, porque dicen, y no hacen. 
•4. Pues atan cargas pesadas é insoportables, 2 y las ponen sobre los 
hombros de los hombres, mas ni aun con su dedo las quieren 
mover Y todas sus obras las hacen para ser mirados por los 


la. en la Cátedra de Moyses lo que os mandáren guardar. Los Escribas y Fariséos do 

quienes el Señor habla en este pasaje» eran los espositores de la ley de Moyses, qüa 
entonces era la ley nacional de los Judíos. Miéntras se ceñían á una justa interpreta- 
ción de aquella ley, estaban en la cátedra de Moyses , y debían ser tenidos por jueces 
lejítimos del pueblo, y obedecidos por consiguiente. Mas, cuando se propasaban en 
doctrinas erróneas, cesaban de ser representantes de Moyses, y no tenían derecho de 
ecsijir obediencia de nadie. Todo Judío podía tener en su poder un ejemplar de la 1 kj 
en Hebréo. Los que no entendían este idioma podían leer un Targum , ó verdón Cal- 
Mica; y los Helenistas, que ignoraban el Caldée 6 Siriaco, tenían la -verdón de loo 
Setenta que se publicaba jeneralmente para su uso. Y sabemos que aquellas antiguas 
verdones de los cinco libros de Moyses son ecsactí simas ; de manera que, aunque los 
Escribas y Fariséos pudiesen errar en algunos puntos raénos importantes de su esplica- 
cion, no se atrevían & separarse totalmente de la ley de Moyses en lo mas esencial, ni 
podían hacerlo en ninguna ocasión sin incurrir abiertamente en el crimen de haber cor- 
rompido á anulado la ley de Dios por su ley tradicional, de lo que se. citan ejemplos en 
Mat. xv. 1 — 6. v. 19. et passim. Y debemos advertir aquí que J esu-Cristo no mandA 
á sus discípulos que admitiesen la doctrina de los Escribas y Fariséos, sino que por el 
contrarío les amonestó repetidas veces que la desechasen (Véase Mat. xvi. 6—42. xv. 
6—9, 14.). Por lo cual, no se debe injerir de estas palabras que los Cristianos están 
obligados á escuchar y obedecer á los Sacerdotes malos cuya doctrina es falsa* Loa 
ministros de la relijion no son los espositores de las leyes civiles entre nosotros, como 
lo eran bajo la ley Levítica; y, no siéndolo, no pueden ecsijir la obediencia. En lo 
tocante al dogma, tienen autoridad para enseñarlo, solamente cuando predican con ar- 
reglo á las Sagradas Escrituras ; y dando ¿ losüeles "la leche racional sin dolo ” (1 Ped. 
ii. 2L), les enseñan, " tanto con su vida coma con su doctrina ? y a cuidan mucho de 
presentarse á Dios dignos de aprobación, y ser reconocidos como operarios, que no 
tienen de qne avergonzarse, que manejan bien la palabra da la verdad” (2 Tim. n. 15.). 

2a cargas pesadas é insoportables . Estas son las reglas ceremoniales de la ley Mosáica, 
hechas aun mas gravosas por la interpretación escesivamente severa de los Fariséos. 
S. Pedro dijo á sus cólegas en el Apostolado, que la observancia de aquella ley era un 
yugo que ni ellos ni sus padres podían llevar (Hech. xv. 10.). Pero debemos- conside- 
rar que toda obfíg&cion relijiosa es pesada é insoportable, hasta que por la gracia de 
Dios el Cristiano la tome sobre si con gusto ; en cuyo caso se trueca en yugo- suave y 
carga lijera que infunden fuerzas y alegría en el que los lleva. En este caso el servició 
del Señor es una perfecta libertad, y se verifica lo (bebo por S. Juan, el discípulo amado 
de Jesús, á saber : 44 Este es el amor de Dios, que guardemos sus mandamientos, y loa 
mandamientos de él no son pesados. Porque todo lo que nace de Dios, vence si mundo $ 
y esta es la victoria que vence al mundo, nuestra fé ” (1 Juan v. 3, 4.). 

3a. no las quieren mover . Aquellos Sacerdotes sobrecargan al pueblo ; mas ellos quieren 
vivir como privilegiados, y superiores á la ley. 
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hombres. Por foto ensanchan sus filaptqrias, 4 y agrandan lty? 

4*1 filacterias. Loe Judíos tienen en la majw veneración los cuatro- pasajes siguientes de 
la ley. Ecsod. xrn. 1 — 10. xm. 11— 16. Deut^ vi. 4 — 9. xi. 13— 21. En éstos se* 
dice i “ Será señal sobre tu mano, y como. ‘recuerdo debatí* da tu s ojos, como una cosa 
pendiente inte tus ojos , para recuerdo. Estas palabras estarán en tu corazón. Las 
atarás como por señal en tu mano, y estarán y se moverán entre tus ojos. Sentad estas 
mis palabras en vuestros corazones, tenedlas pendientes por señal en vuestras manos, y 
ponedlas entre vuestros ojos.” Los Judíos habían tomado estas palabras á la letra, y 
hfcCbO lo que creían mandado por ellas ; y hasta el día conservan la misma costumbre, 
llevando en su frénte y en su brazo izquierdo los. sobrecitados testos escritos en perga- 
mino, y metidos en únaS cajitas muy chicas de cuero, hechas con mucho primor, y 
llamadas, en el N llevo Testamento, <pv\OKr^pia , filacterias , 6 conservatorios* 

Mas como hay muy pocos que entiendan bien qué cosas sean filacterias, aquí se dará 
. la descripción dos que el traductor tiene en su poder. 

La de la cabeza es una especie de bolsillo cúbico, de una pulgada 6 poco ma$, de 
cueto muy fino, qué se hace mojando el cuero en agua, y, cuando esta mojado y blan- 
do, lo pónen eíi un molde de madera. Ecsaminándola de cerca se . ve dividida en 
cuatro partea ó celdillas distintas unidas en la base, de manera que su hechura espigo 
semejante á la de una cartuchera. En la primera celdilla hay una tira de pergamino 
con el testo del Ecsodo xm. 1 — 10., escrito en Hebréo con muchísima ecsactitúd y 
adófno. Dentro de las otras tres se colocan los otros testos, escritos del mismo modo, 
etr el úrden que arriba se espresa. El lado del cubo que quedaba abierto cuando se 
q"u!t6 el molde, está cubierto por un pedazo de cuero grueso doble de dos pulgadas do 
liB'gn, y poco mas de una pulgada y media de ancho, y se le cose con correitas de la 
mi8ína pieL Todo se tiñe de color negro. En dos lados del molde estaba la letra Shin, 
en félieye, que ahora se deja ver de la misma manera en el lado plano de la primera 
celdilla, y en el de la cuarta, en los dos lados opuestos del cubo de la filacteria. La 
uftfoáé marca así y la otra así porque dicen que no se sabe de cual de estos dos 
modos se escribía dicha letra antiguamente. Por donde el cuero grueso se dobla, pas* 
una corféa de la misma materia, bien aderezada, que á ocho pulgadas y media se, Irga 
en la forma que demuestra la adjunta lámina C, formando una benda por medio de la 
pual & filacteria se cfielga de la cabeza. La filacteria misma cae en medio de la frente 
como “cosa pendiente Ante tos ojos,” y el nudo 3, hecho en figura de una i, viene sobre el 
occipucio, ó parte posterior de la cabeza. Las tiras 1 2 son del largo de 27 pulgadas 
cada una, tas que, cayendo de allí, se hacen luego pasar sobre los hombros, quedando 
pernotantes por delante durante la Oración. La filacteria que llaman de la mano (6 del 
brazo), B, és un solo bolsillo cuadrado de cuero aderezado, también sobre un molde 
cuadrilongo, de tina media pulgada cuadrada y 1 ,1 pulgada de largo, cosido en un 
pedazo de cuero negro doblado de 1 ,5 pulgada cuadrada, sin contar el doblez de este 
ciúfro Rraéso, por donde se pasa una de las estremidades de una correa larga do 12 
■_ pie* y 6 pulgadas, medida Inglesa, midiéndola desde donde sale hasta la otra estremi- 
dad, y sin contar la vuélta, ó lazo corredizo 1, que se manifiesta en esta figura, hecho 
.por la misma cofTea, ch la otra punta de la que se hace el pequeño nudo 2, que se 
.asemeja á una ^ ; de manera que esta, con el nudo i y la letra © de la filacteria dé la 
cabeza, llena la palabra "ro suficiente, ó Todopoderoso , que es uno de los nombres de 
Dios, y se encuentra en Gén, xvii. i. Esta filacteria se ata al brazo izquierdo, dando 
muchas vueltas con la larga correa al rededor del brazo y de la mana Entonces se 
dice que está puesta sobre el corazón. 

Np se sabe, cuando los Judíos .principiaron á observar el precepto de este modo de- . 

. mamado. literal, mas debió ser algún tiempo antes de la Era Cristiana y después de su 
. cautividad ehBabilonia, y llaman á las filacterias el yugp del rey no de los cielos ; pero 
. los. Cardias, burlándose' de ésto, las nombran yugo de. asnos . Se las ppnen de día cuando 
.rezan el Shemá, ú testó, que empieza con oye Israel, siendo prohibido el 

/ Bevárlas denpehe. l*ara esta costumbre alegan tres razones.. La- primera e« ihuy 
justa; , Dicen que, como , el hombre está, hecho- de barro, y. es mas -propenso á lo ma- 
‘‘ tenal /que 6 . lo. é?piritúal r es! menester que se valga de ciertas señas visibles para 
v; ; ’ •• ' • ; X- \ . 
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6. franjas de sus vestidos. 6 Aman también los primeros asientos 

7. en los banquetes, y las. primeras sillas en las sinagogas, y las 

recordarle de los preceptos de Dios (Sefer Hhanuk, Veneda, etpassimj. La segunda, 
que nos parece muy equivocada, es para que los J entiles los miren con reverencia, 
según lo que se dijo (Deut. xxvm. 10.) : 44 Verán todos los puebloe de la tierra que ha 
sido invocado sobre tí el nombre del Señor, y te temerán” (Beracot in Talmud, cap. 1 .). 
La tercera se espresa en el Targum del cántico de los cánticos vm. 3. 44 Su brazo ¿r- 
fuierdo está debajo denki cabeza . Dice el Targum : La congregación de Israel djjo ; yo 
soy escojitada de entre todas las jentes, porque ato los tefilm (fllacterías) en mi brazo 
izquierdo y sobre mi Cabeza, y pongo la mezuza en el lado derecho de mi puerto, y la 
tercia parte de ella mira hácia mi dormitorio, para que no sea lícito á ningún demonio 
maligno hacerme daño.” De aquí se puede inferir que los tefilin ú oraciones llegaron 
á llamarse en el Griego <pv\sucri¡pM, 6 conservatorios del nombre de Dios, y del dogma 
de la divina unidad, ó sea del que los llevaba, preservándole contra los demonios , las 
. enfermedades, 8fc, Consta del testimonio de los padres é historiadores eclesiásticos 
antiguos, que algunos de los primeros Cristianos imitaban á los Judíos en lo mas 
supersticioso de esta costumbre, Iterando filad trias <p v\aicrhpia 6 amuletos naptáptsara, 
lo que fué prohibido por varios Concilios, diciendo el Sínodo de Laodicea, 44 que no 
conviene á sacerdotes 6 clérigos hacer filacterias, así llamadas, que son mas bien 8cr- 
fitrrfipia vStr if/ vx&r airruv lazos , ó vínculos de sus propias almas ; y mandamos que los que 
las lleven sean echados fuera de la iglesia” Mas, por falta de una instrucción esmerada 
y de verdadera relijion, la superstición ha prevalecido sobre toda autoridad, v en el dia 
se llevan en el pecho amuletos benditos para poner en fuga á los demonios, ó preservar 
al pobre que tiene semejante prenda, de los achaques con que el mismo Dios quiere 
castigamos 6 amonestarnos. Y hasta los clérigos de la mas alta jerarquía llevan cruces 
y reliquias, como con la idea de aparentar una especie de misteriosa santidad. ¿ Cuan* 

, do se encomendará el pueblo Católico al único amparo de su Dios y Redentor, dejándose 
del Jentilismo para aprender el Evanjelio ? 

5a. las franjas de sus vestidos . Se dice en el cap. xv. del libro de los Números, vera 38. : 
41 Habla á los hijos de Israel, y les dirás, que les hagan unas franjas en los remates de 
los mantos, y que pongan en ellos unos listones de jacinto.” Y en Deuteronomio xxn. 
12. : 44 Pondrás, en las franjas de la capa con que te cubrieres, unos cordoncillos en Iqs 
cuatro remates.” La razón de este precepto se esplica en Núm* xv, 39. por estas pa- 
, . labras: 44 Los que, cuando los vieren, se recordarán de todos los mandamientos del 
Señor, &c.” Con el tiempo los Judíos llegaron á hacerse un vestido consagrado, en el 
que ponen las cuatro franjas 6 flecos. A este vestido llaman el Talet, n*ta, velo , 6 
manto. El Talet del Rabí principal en esta Plaza (Gibrahar), consiste de un pedazo 
de estofa azul que tiene de 2 varas y media á 3 de largo, con anchura de 2 varas 6 
poco ménos. En las dos estremidades ú orlas hay dos 6 tres listas tejidas de blanco. 
Está forrado con seda blanca. En los cuatro cabos hay otras tantas franjas de cordon 
de seda blanca : cada una es de ocho hilos, con cinco nudos, y ¿teñe la figura de la 
adjunta F. Los Judíos le dan el nombre Hebréo de Zizit. El testo de S. Matéo prueba 
que los Hebréos tenían la costumbre de llevar las franjas en el tiempo de Jesu-Cristo ; 
y se puede inferir, por ciertos vestijios muy antiguos de una costumbre semejante, que 
, se había hecho muy notoria entre otros pueblos del Oriente. 

El siguiente ejemplo se copia de la puerta 6 capitulo 10 *° del Sadder de los antiguos 
Persas, por lo que se infiere que éstos imitaban al pueblo de Dios ; y así se confirma la 
autenticidad de esta parte de la ley Mosáica. 44 Este precepto es siempre obligatorio á 
todos los reUjiosos, tanto á loa hombres como á las mujeres, que se pongan el ceñidor. 

Y en el ceñidor habrá cuatro nudos , de los cuales cada uno significa alguna cosa. 

Por el primero sabrás que Dios es Uno, Santo y Sin Par , y que también es el Señor 
de poder y gloria. El segundo nudo atestigua la ecsistencia de una buena relijion, de 
\ cuya verdad.no cabe la menor duda. El tercer nudo testifica á tu ánimo, que Zertusht 
fue el verdadero guia del camino ; que él es el enviado de Dios, y que nos enseña á 
■ * guardar el verdadero camino-de Dios. - Por el cuarto nudo uno puede formar este con- 
cepto en su corazón : Haré bien en cuanto pudiere ; haré lo que es bueno ; pensaré en 
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salutaciones en las plazas, y ser llamados por los hombres Rabí, 
B. Rabí. 6 Mas vosotros no os llaméis Rabí; porque uno es vuestro 

9. maestro, y todos vosotros sois hermanos. Y no llaméis Padre 7 
á nadie sobre la tierra, porque uno es vuestro padre, el que está 

10. en los cielos. Tampoco os llamaréis directores, 8 porque uno es 

1 1. vuestro director, el Cristo. Y aquel de vosotros que es el mayor, 

12. será vuestro siervo; Porque quien se ensalzáre será humillado, 

13. y quien se humilláre será ensalzado. Mas, ¡ ay de vosotros, Es- 
cribas y Fariséos, hipócritas ! Porque devoráis las casas de las 
viudas, y con simulación hacéis largas plegárias. 9 Por ésto 

lo que es bueno ; y haré todo lo posible para huir de lo malo. Esta será mi buena re- 
lijion, y de esta reljjion buena y recta no me apartaré.” La relijion de Jesu-Cristo 
señala otras evidencias nada equívocas de la Santidad, y precave de toda superstición» 
sin encargar á los fíeles la observancia de semejantes ceremonias. Mas con todo, el 
Cristiano siempre debe darse ¿ conocer por la sencillez y modestia de su traje, y prin- 
cipalmente por una conducta santa é irreprehensible (Véase Joel n. 13. Mat. vil. 16. 

1 Ped. ni. 3.). 

6a. Rabí S. Juan traduce esta palabra por SMncaXot, maestro 6 preceptor . 

7a. Padre. Otro título honorífico que los discípulos solían dar á los mas venerados de sus 
maestros (2 Reyes n. 12. vi. 21. xiii. 14. Is. xliii. 27.). 

8a. directores. Ka&rjyip-aí. Doctores. Es notorio que, entre ellos, algunos se hacían direc- 
tores de escuelas distintas, ó de sectas. S. Pablo reprehendió á algunos Cristianos que 
equivocadamente creían que Jesu-Cristo y los Apóstoles eran jefes de sectas (1 Cor. i. 
12, 13. 2 Tim. iv. 3.). 

Los doctores de la Sinagoga se condecoraban con títulos y distinciones, y ecsijian del 
pueblo una sumisión y obsequio servil. Esclavizados así los pobres, los creian Seres 
superiores al común de los hombres, y les tributaban una ciega veneración. Mas 
nuestro Señor quiso qiie sus Apóstoles, y los demás ministros de su relijion, se mirasen 
como siervos de Dios, y del pueblo, y que se granjeasen el respeto de los fieles, mos- 
trándose humildes y celosos de la salvación de las almas. Cuando los pastores espiri- 
tuales tienen conocimientos profundos de los santos misterios de la fé, es porque son 
instruidos por el espíritu de su divino maestro que es Cristo. Si por acaso son llamados 
padres , es porque hacen veces de tales para con los huérfanos y demás desgraciados ; 
cuidan del bienestar del pueblo como si fueran padres de él ; y entóneos son venerados 
por causa de sus evanjélicos é incesantes trabajos dirijidos al bien común y á la salud 
eterna de su rebaño. Y, si llegan á ser directores, es porque son guiados por el espíritu 
de su padre celestial, y han dado evidentes pruebas de estar animados por un desinterés 
verdaderamente Apostólico, pudiendo decir confiadamente con Samuel á la fax del 

• mundo : 44 Declarad contra mi delante del Señor si á alguno he calumniado, si 

le he oprimido, si he aceptado cohecho de alguno ” (1 Sam. xn. 3.). Y con S. Pablo : 

44 Estoy limpio de la sangre de todos. Porque no he rehusado el anunciaros todo el 
Consejo de Dios. No he codiciado plata, ni oro, ni vestido de ninguno” (Hechos xx. 
26, 27, 33.). Mas, con todo, debemos advertir al lector, que no interprete maliciosa- 
mente las palabras de Jesu-Cristó; porque, aunque los clérigos no deben ser vanaglo- 
riosos ni aficionados á las honras y dignidades del' siglo, el pueblo Cristiano debe tratar v 
con mucho respeto á aquellos que se comporten dignamente; y se le obliga a ésto por 
el mandamiento que se da á los Cristianos en la Epístola ¿ los Hebréos xiu. 17: “Obe- 
deced á vuestros superiores, y estadios sumisos. Porque ellos velan como que han de 

> dar cuenta de vuestras almas; para que hagan ésto con gozo, y no jimiendo : pues eso 

: . sería muy perjudicial para vosotros.” 

9a. decoráis. . ... . . . . largas plegárias . Vuestra conducta es. escandalosa,' ofensiva á los 

hombres, y abominable á los ojos de Dios. Por ésto vosotros, que pretendáis ejercer 
las fundones del ministerio Sagrado, seréis condenados & sufrir en el infierno tormentos 

. - . x2 . \ • 
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14. recibiréis tanta mayor condenación. ¡Ay de vosotros Escribas y 
Fariséds, hipócritas ! Porque cerráis el reyno de los cielos á los 
horribles, y ni entráis vosotros, ni dejais entrar á aquellos que 

15. estaban para hacerlo. ¡ Ay de vosotros, Escribas y fariseos, 
hipócritas ! Porque rodeáis la mar y la tierra para hacer 
prosélito, 10 y, después dé techó, le hacéis ¡dos veces nia? dígbq 

16; deí infierno que vosotros. ¡Ay de vosotros, guías ciegos! que 
décis : Cuando uno jura por la casa santa, 11 eso no es nada; 
/ ' mas cuálquierá que juráre por el oro de la casa, 12 quedará obli- 
Yf . gafdo'. . ¡ Necios y ciegos ! ¿ Porque cual es el mayor; el oro, ó 

la casa que santifica al oro ? También decis : Cuando uno jura 
fé. por el altar, eso no es nada ; mas, cualquiera que juráre por la 

19. ofrenda que está encima de él, quedara obligado. ¡ Necios y 
ciegos! i Porque cual es mayor; la ofrenda, ó el altar que 

20. santifica la ofrenda ? Pues, el que jura por el altar, jura por 

mas terribles que los laicos, á quienes tratáis con desayre como á ignorantes y nmnd&» 
nos. “Eorque aquel siervo que supo la voluntad de su Señor, y no se apercibió ni hizo 
* conforme á ella, sufrirá muchos azotes. Mas el que no lo supo, qunque baya becho 
cosas dignas de azotes, sufrirá pocos. Cues á todo aquel á quien se ha dado mucho, 
ihncho será ecsijido de él ; así como á quién se haya confiado mucho, de él pedirán 
mas” (Lúe. xii. 47, 48.). 

10a. por' hacer un prosélito. No se dice un convertido , sino un prosélito.. El prosélito muda 
de partido; el convertido se enmienda de corazón. El prosélito pasa. del partido malo 
al bueno, o dél bueno al malo, según le mueva el interes ; y, después de hecho, siendo 
hipócrita, “ se haée dos veces mas digno del infierno.” El convertido lo es á fuerza de 
" razones, y no tiene otro objeto mas que la salud de su alma. Por lo que toca á el que 
“ rodea mar y tierra para hacer prosélitos ,” basta.que sea emisario de alguna propaganda 
y que tenga á su disposición muchos y diversos medios, y, todos mundanos, para ^conse- 
guir su fin. El que quiere convertir , se vale de argumentos poderosos sacados de las 
Escrituras inspiradas é infalibles. Se guarda de ofrecer ventaba alguna pecuniaria ó 
temporal á los que reciban sus instrucciones, no sea que esto parezca precio é premio 
dél prósélitismo. Sobre todo se fia en el socorro de Dios, - el qual no dqja de cuinplir 
con sus promesas, y hace que los influjos del Espíritu Santo acompañen la predicación 
dé sus siervos. El prosélito se deja llevar de los intereses y pasiones humanas. Spbre 
el convertido no tienen influjo ninguno ; pero toma su cruz á cuestas, y sale gozoso, á la 
faz del mundo para ser despreciado y. perseguido. Los que quieren hacer prosélito* f con 
, ' facilidad lo pueden, siempre que lleven en sus fajas el precio de semejante enganche ; 

1 mas los que se ciñen al trabajo de adoctrinar á las jentes intratables, y arrostran las 
. : pasiones y enemistad de la ciega multitud, hallándose desnudos de todo lo qun jmdiera 

* ^ revestir á los predicadores de prestijio é influjo á los ojos de los hombres, necesitan de 
aüesilios sobrenaturales, y confian en que éstos no les faltarán, 11 Obrando el Señor con 
~ ellos, y confirmando su doctrina'* (Márc. xvi. 20. Mat. xxvui. 20.). 
lia. por la caso santa, iv vcu£. Véase cap . xxi. nota 13a. Copio el misino tqmplp^se 
llama vabs, que según Hesichio significa oIkqs, ívQa 6ebs wpoOKvwélrai f cosa, así llamada 
cuando en ella se adora, á Dios, y como los Hebréos la llamaban H3?acn m, casa de la 
.. habitación (i. e. de la gloria visible de Pio§), ó la casASfinta t y .para denotar 

.! las demás partes del edificio llamadas por los Griegos ítpbr, 6^ templo, decían los óJrio* 
del la casa del Señor. Heb. mmva hrixn Sept. ¿t/A ai 6ucov ftppíoq ; tupií^e.tradqce vabs 
por casa santa, para que así se conserve la debida distinción entre ía casa, ó santuario* 
y los átrios del templo. . 

12p. el oro de. la vasa. . El oró de que estaban cubiei^ l^s debi^teriprde esta casa, 

parecía sin dudará los Judíos mas divino que el mismo santuario ; porque los codiciosos 
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21. el, y por todo lo que está puesto en él. Y el que jura por la 

22. casa santa, jura por ella, y por el que habito en ella. Y el que 
jura por el cielo, jura por el trono de Dios, y por el que está 

23. seutado sobre él. ¡ Ay de vosotros, Escribas y Fariseos, hipó- 
critas ! Que diezmáis la yerbabuena, y el eneldo, y el comino, 
y habéis dejado de cumplir con los puntos mas graves de la ley, 
que son la justicia, la misericordia, y la fé. Estas cosas debeis 

24. hacer, y no omitir aquellas. 13 ¡ Guías ciegos! Que coláis el 

25. mosquito, y tragáis el camello. 14 ¡ Ay de vosotros, Escribas y 
Fariseos, hipócritas ! que limpiáis lo de afuera de la copa y del 
plato, mas por dentro están llenos de rapiña y de injusticia. 15 

26. j Fariseo ciego ! Limpia primero por dentro la copa y el plato, 

27. para que lo de fuera de ellos esté también limpio. 16 ¡ Ay de 

del oro no son capaces de apreciar otra cosa, ni aun lo pudieran si estuviesen ellos en 
el ciclo. El poeta Inglés Milton pinta la codicia. á lo vivo cu estos versos ; 

Mamtnon led them on 
Mammón, tito lea&t erectod spirit that fell 
Frorn heaven. For, even in heaveu, his loolcs and thoughts 
Were always downward bent, admiring more 
The riches of heaven’s pavement trodden gold, 

Than auglit divine or noly else, enjoyed 
In visión beatific. 

Book 1 . verse C78. 


M El Mamona se puso á su frente. Mamona : el espíritu ménos erguido de los que caye- 1 
ron del cielo. Porque, aun en el cielo, sus miradas y pensamientos se dirijian hácia 
abajo, admirando mas la riqueza del pavimento hollado dé los cielos que era de oro, 
que ninguna otra cosa divinal 6 santa que se le ofrecía en la visión beatifica. 0 Hasta 
que esta pasión de la avaricia se desarraigue del corazón del que quiere hacerse Cris- 
tiano, vanos serán todos sus conatos. Enredado como en cadenas doradas, que le parecen , 
mas bien adorno honorífico que no señal de vergonzosa servidumbre, no podrá despren- 
derse del egoísmo, ni amar á Jesu-Cristo de modo que pueda entrar con él en la mansión 
de la verdadera bienaventuranza. Antes podrá pasar un camello por el ojo de una 
aguja, que entrar en el reyno de Dios el 'que se fie en las riquezas. 

Nuestro Señor pone ¿ descubierto uno de los sofismas de que se valen algunos con el 
fin de adormecer mas su conciencia que ya está demasiado entorpecida. Estos se figu- 
ran á Dios como ¿ uno de ellos, esto es, como á un ciego que no puede penetrar hasta 
los ocultos pensamientos de los hombres» Como á un rey, si se quiere ; mas uno cuyas 
leyes no son observadas por sus vasallos. Viviendo así engañados, disuelven los lazos 
mas sagrados de la sociedad civil con sus retentas y. perjurios; por no decir nada de las 
dispensan con que el Anticristo Romano pretende poder ecsOnerarlos de las Obligaciones 
impuestas por las leyes mas terminantes, y de los juramentos solemnísimos que hayan 
hecho, ' 

13a. Estas cosas debeis hacer , y no omitir aquellas. Debíais mantener la Iglesia, sea por 
diezmo s, según una ley Mosáica, hecha solamente para los Hebréos, 6 por limosnas ó 
contribuciones establecidas. Porque “ los que trabajan en el templo comen de 16 que 
es del templo, y loa que sirven al altar participan juntamente del altar 0 (1 Cor. IX. 13.). 

14a. Qve coláis el mosquito del vino, y tragan el camello . Modismo proverbial (Mat. xix. 24.). 

Iba. están llenos de rapiña y de injusticia. y4pov<rtr 4( Áprayrjs nal atocias.. Aun su alimento 
cotidiano está contaminado con estos vicios, porque oprimen cruel é injustamente al 
pueblo, que los mantiene. 

16a, /simpé#, primero . . . también limpio .- ~ Jesu-Cristo no es como ciertos oradores que 
se afanan continuamente en declamar contra uno ú otro vicio grosero, y llaman á las 
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vosotros, Escribas y Pariséos, hipócritas ! Porque sois seme- 
jantes á sepulcros blanqueados, que por fuera parecen hermo- 
sos, 17 mas por dentro están llenos de huesos de hombres, y de 

28. toda inmundicia. Así también vosotros. En cuanto á lo este- 
rtor, os mostráis & los hombres como justos, mas por dentro 

29. estáis llenos de hipocresía 6 iniquidad. ¡ Ay de vosotros. Es- 
cribas y Pariséos, hipócritas i porque edificáis los sepulcros de 

30. los profetas, y adornáis los monumentos de los justos, y decís : 
Si hubiéramos vivido en tos dias de nuestros padres, no hubiéra- 
mos sido sus cómplices en (derramar) la sangre de los profetas. 

31. Así que dais testimonio contra vosotros mismos, de que sois 

32. hijos de aquellos que mataron á los profetas. Y vosotros habéis 

33. llenado la medida de vuestros padres. Serpientes, raza de ví- 

34. boras, como huiréis de la condenación del infierno. Por ésto, hé 
aquí que yo os envió profetas, y sabios, y escribas : y á algunos 
de ellos mataréis y crucificaréis, y á otros azotaréis en vuestras 

35. sinagogas, y perseguiréis de ciudad en ciudad. Para que re- 
caiga sobre vosotros toda la sangre de justos, derramada sobre 
la tierra, desde la sangre de Abel el justo, 18 hasta la sangre 
de Zacarías, hijo de Baraquías, 19 á quien matásteis entre la casa 

jentea á hacer penitencias esternas, que no sirven mas que para mortificar la carne. 
El que mejor conoce los corazones, al corazón dirije su discurso (Mat. xv. 16— -20.). 

17a. sepulcro» blanqueado s hermosos* Loe orientales suelen hacer mausoleos, ¿ 

sepulcros vistosos, en los sitios mas frecuentados y conspicuos, los cuales blanquean. 
Estos se ven de lejos ; y, á quien no sepa lo que son, aparecen hermosos, y se cree que 
son habitaciones de los vivos. ¡ Ojalá que pudiésemos entender lo vil é inmundo que 
es nuestro corazón 1 Así pidiéramos el socorro de Dios para poder librarnos de su mal- 
dad (Sal. ii. 10.). 

18a. Abel el justo. Gén. iv. 8. 

19a. Zacarías , hijo de Baraquías. El común de los espositores creen que éste Zacarías es el 
mismo que se llama hijo de Joíada (2 Crón. xxiv. 20.), á quien ** apedrearon por órden 
del Rey en el itrio de la casa del Señor.” Joíada podía llamarse Baraquías también, 
así como Abiel (1 Sam. ix. 1.) se Rama Ner (1 Crón. vin. 33.) ; como Mat ¿o tenia por 
otro nombre Leví ¡ como Simón se llamó Pedro ; y como Lebéo se llamaba también 
Tadéo . Pero otros opinan, con mayor probabilidad, que se alude á Zacarías, el ultimo 
de los profetas menores, y citan el Targum de Lam. n. 20. donde se leen estas pala- 
bras: “Como matásteis Zacarías, hijo de Iddo, Sumo Sacerdote y Profeta fiel, en la 
casa santa del Señor, en el día de los Quipurim, porque os amonestó de que no hicie- 
seis mal á la vista del Señor.” En Zacarías i. 1. se llama Zacaríá hijo dé Baraquía, 
hqo de Iddo ; y, según el estiló Hebráico, pudo llamarse hijo de Baraquía, como en el 
Evanjelio, ó hijo de Iddo, como en el Targum. No se ha de buscar la narración de 
, esta muerto en el Antiguo Testamento, porque ya había cesado la historia canónica ó 
inspirada, mas no déjaña de ser bien notorio el hecho entre los Judíos, es el tiempo 
de nuestro Señor. 

Si alguno pregunta : ¿ Es justo que Dio* se vengase en los Judíos, de la sangre de 
Abel el justo, cuando Caín no fué de su nación, y de la de Zacarías que se derramó 
tantos siglos antes, aunque se dice que Dios no visita, por los pecados de los padres 
sobre Íqs hijos, mas que hasta la tercera ó cuarta jeneracion ? Se les responde : que 
la sangre se debe entender como término que significa la penalidad del homicidio, según 
. se entendía la fiase por los Judíos, cuando decían* “ Sobre nosotros y sobre nuestros 
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36. santa y el altar. En verdad os digo* que todas estas cosas ven* , 

37. drán sobre esta jeneracion. ¡Oh Jerusalem, Jerusalem, que 
matas los profetas, y apedreas á los que te son enviados ! Cuan- 
tas veces he querido recojer tus hijos, como la gallina recoje sus 

38. pollitos bajo sus alas, mas no quisiste. Hé aquí, que vuestra 

39. casa os queda desolada. 20 Porque os digo, que desde ahora no 
me veréis mas, hasta que digáis; Bendito sea el que viene en 
nombre del Señor. 

1. Y Jesús, habiendo salido del Templo, iba retirándose ; l y se 
llegaron á él sus discípulos, para mostrarle los edificios del 

2. Templo. 2 Y Jesús les dijo : Veis todas estas cosas. En verdad 


hijos sea su sangre ” (Mat. xxvii. 25.) ; esto es, el castigo por haberla derramado in- 
justamente. Lo mismo dice nuestro Señor en el versículo 36. “ En verdad os digo, 
que todas estas' cosas vendrán sobre esta jeneracion.” Y prosigue prediciendo las cosas, 
• que serían las calamidades consiguientes á la ruina de Jérusalem tomada por los Ro- 
manos. El castigo de Cain fué el andar fujitivo y vagabundo ; y ¿ quien hay que no 
vea claramente que así ha sucedido á los Judíos que mataron á nuestro Redentor ? 
Muriendo Zacarías, dijo : 44 Véalo el Señor, y demándelo. Y, cumplido el curso de un 
año, el ejército de Siria subid contra él (Joas el rey) ; y vino á Jerusalem, y quitó la 
vida á todos los príncipes del pueblo, y enviaron al rey todos los despojos á Damasco ” 
(2 Crón. xxiv. 22, 23.). La misma pena por la sangre que derramaron, y aun mucho 
mas, recayó sobre la jeneracion de los que crucificaron á Jesu- Cristo. 

26a. Vuestra casa . ....... desolada . Este templo no se llama mas la casa del Señor, sino 

vuestra casa. Dios aborrece y reprueba los sacrilejios con que su casa ha sido profa- 
nada. Ahora se retira de ella. En este santuario no se manifiesta mas ; y, rasgado el 
velo que ha encubierto á la vista su penetral misterioso, no será mas mirado como in- 
violable. Crucificado el Salvador fuera de la ciudad , no vuelve á entrar en ella mas, 
ni se' moBtrará propicio con el pueblo Judáico, hasta que reconozca su divinidad, lla- 
mándole bendito , como llaman á Dios en sus rwra bendiciones ú oraciones . El 

Señor es muy paciente, y sufre largo tiempo los insultos y desobediencia de los hom- 
bres. Pero su paciencia no pasa mas allá de los límites de la justicia, y llegará un 
dia en que el que en esta vida persista en su impenitencia, quedará para siempre 
abandonado; y hasta el mismo Jesu- Cristo, que miraba desde la cruz con compasión á 
los que le crucificaban, le dejará á éste desterrado de su presencia, y sufriendo los 
dolores del infierno (cf. Lúe. xix. 41, 42. y véase la nota en Lúe. xm. 34, 35.). 


Siendo el cumplimiento de las profecías de Nuestro Señor Jesu-Cristo, contenidas en 
este capítulo, las que pronunció cerca de cuarenta años ántes de la caida de Jerusalém, 
una prueba incontrastable de su Divinidad, y de la verdad de la relijion Cristiana, se 
suplica al lector que atienda bien á la esplicadon que se le ofrece en las siguientes 
notas. Para demostrar que no ha fallado una sola palabra de esta profecía, sería 
menester copiar una gran parte de la historia de aquellos tiempos, lo cual jao cabe en 
un breve comentario como el presente ; mas, si quisiere indagar mas circunstancial- 
mente este interesantísimo asunto, podrá hacerlo fácilmente, refiriéndose á las autori- 
dades históricas que aquí se citan. 

la. Iba retirándose Jesús por la grande puerta que miraba al oriente, llamada la puerta 
de Salomón. Allí había im gran puente, ó comunicación, por -donde se pasaba desde 
el templo al monte del Olivar, sin que uno tuviese qué bajar á : lo hondo del valle de 
Cedrón que está, entre los dos montes ó collados de Mória y del Olivar. 

2a. se llegaron . ....... edificios del Templo. Bajo el influjo del Orgullo relíjioso con que 

toda la nación miraba á esta obra maestra de la arquitectura, y antigua sede de la 
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majestad visible del Señor Dios de Israel, los discipular fijan toda su atención en estos 
edificios suntuosos, y no consideran que su Señor no quiere malgastar su tiempo en 
andar paseando entre ellos, para mirar las hermosas columnas, los mármoles blancos 
qpmp nieve, verdes y matizados, las ricas, esculturas, y el oro resplandeciente. Más 
Jesús, no siendo de los que se entretenían con semejante vista, y teniendo conocimiento 
anticipado, tanto de la suerte lamentable de la nación, como de todos los' actfttteci- 
mientos que causaron y acompañaron su caída, y especialmente de la rápida estenskát 
de su reyno evaiyélico por todo el orbe, les responde : 

3a. Veis todas estas cosas que, reunidas en este famoso sitio, demuestran el orgullo, á par 
que el celo de una jente que adora á Dios con sus labios miéntras que su corazón 
está léjos de él. Veis estas piedras de un tamaño tan desmesurado que la posteridad 
apénas lo creerá.* . En verdad os digo que no quedará aquí piedra sobre piedra que na 
sea derribada , Y pronto se verificó ésto, porque los Romanos se apoderaron de Jeru- 
salem en el dia 8 de Setiembre del año 70, y Josefo el Hebréo dice que el Jtneval Tito 
mandó á sus soldados quinar los cimientos de la ciudad y del Templo (Bell. JucL Lib. 
vu, cap. 1. sec.l.), Añade que éstos, saqueando la ciudad, y creyendo poder desen- 
terrar tesoros escondidos, arrancaron hasta las piedras de los cimientos de los muros 
del Templo ; y, como en efecto hallaron muchísimo oro y plata, y alhajas, no desistie- 
ron hasta después de haberla arruinado totalmente (Ib. cap. 5. sec. 2.). Mas adelante, 
Terendo Rufo, que sucedió á Tito en el mando del ejército que se quedó enJerusalem?. 
hizo pasar el arado sobre las ruinas. Así dice el Talmud. “ En el día nueve del mes 
Ab, fué arada la ciudad” (Taanit iv. 7.). Y Maimónides : “ Tumo Rufo el impío hizo 
cavar el Templo con arado, para que se cumpliese lo que dijo Jeremías (xxvi. 18.) : 
Esto dice el Señor de los ejércitos : Sion será arada como un campo, y Jerusalem será 
como un monton de piedras, y el monte de la casa será como alturas de selvas. 

[* Tlirpai Se rearo’apcucomaw^eis rb peyeOos ñ<rar rov Sopjparos. Y tas piedras de la 
fábrica eran de cuarenta codos , ó mas de setenta pies (Bell. Jud. Lib. v. cap. 5. séc. 1.). 
T <av S\ tv curry KÍOuv iviot poicos reme icdt reinrupéjcorra vrixñ* foar, ífyos time, ebpos 
Se Algunas de las piedras tenían cuarenta y cinco codas de largo , cinco da alto, y 
seis de ancho (Ib. sec. 6.).] . 

4a. estando sentado él en el monte de los Olivos, Nuestro Señor y los discípulos, habiendo 
salido del Templo, se sentaron en el monte de les Olivos así como lo suelen hacer 
ahora los habitantes de Jerusalem, siendo este paraje sumamente agradable, y ofre- 
ciendo una magnífica vista de toda la ciudad. De allí se podía ver la fachada de la casa 
santa, cubierta de oro, cuyo solar estaba al mismo nivel con lo mas alto de la puerta de 
Salomón, de manera que desde este punto los discípulos miraban lo mas magnífico de 
los edificios, y especialmente las piedras grandes de mármol blanco, verde y de otros 
colores, adornadas con láminas de oro que, reflejando los rayos del So), arrojaban por 
la mañana uñ resplandor tan grande que deslumbraba. 

5a. á solas. Habiendo predicho á sus discípulos Galiléos la destrucción total de ese estu- 
pendo edificio qué, como encantados, estaban admirando, éstos, no atreviéndose á 
depir cosa alguna, á presencia del pueblo, sobre le destrucción del santuario .que idola- 
traba, esperaron á que estuviesen solos, y entóneos se llegaron á su maestro, y le 
precintaron: ... ...... 

6a. ¿ Cuando sucederá ésto , y cual será la señal de tu venida, y de la consumación del siglo T 
(Márc. xih. 4. Lúe, xxi. 7.). Debemos notar que el suceder ésto (la venida de Jesu- 
cristo, y la consumación del siglo, se refiere todo, al mismo acontecimiento. El otó?, 
pVo?, siglo era. el ' tiempo de la.Jcy Mosaica, en contraposición al siglo, d tiempo delí 
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6. diciendo : Yo soy el Cristo, y seducirán á muchos. 7 También 

Mesías, quien había de venir, como se decía, á restituir el reyno á Israel (Hech. i. 6.), 
y establecer un sistema sumamente perfecto. El autor de la epístola á los Hebreos, 
aludiendo á la perfección de la relijion espiritual de Jesu-Cristo, comparada con la 
ceremonial de Moyse9, llama la era Cristiana la consumación de los siglos (ix. 26.). 

Acerca de la venida del Señor se tratará ea el versículo 37. Sigamos ahora con la 
contestación que dk> á sus discípulos. Díjoles : 

7a. Guardaos que ninguno os engañe. Porque muchos vendrán en mi nombre , diciendo : yo 
soy el Cristo, y engañarán á muchos. Esta había de ser la primera señal de la venida del 
Hijo del Hombre para aplicar el castigo con que tantas veces Dios había amenazado á 
los Judíos. Y el cumplimiento de esta predicción de los Seudo-Cristos se confirma 
por todas las historias de la nación Judaica escritas en aquellos tiempos. Aunque dicha 
nación tenia un rey, éste no fué mas que un feudatario del imperio Romano ; su terri- 
torio vino á ser una de las muchas provincias de aquellos dilatados dominios, y estaba 
sujeto á las autoridades jentiles, y á las lejiones que ocupaban todas sus fortalezas. 

Entre el pueblo había muchos que no querían someterse á este yugo aborrecido. Mu- 
chos de los Fariseos propagaban la especie de que no era lícito obedecer á un Rey 
Jentil, fundándose en las palabras de Moy9es (Deut. xvn. 14.): “ No podrás hacer rey á 
hombre de otra nación, que no sea tu hermano,” sin considerar que, estando sujetos, 
en consecuencia de la guerra, á un monarca Jentil, no le habían hecho rey sobre si , 
ni tampoco se hallaban en el caso de poder librarse del dominio estranjero con que 
el Señor los castigaba por causa de sus pecados. En el tiempo de Cristo no había 
habido sublevación alguna, solo sí que los malcontentos iban discutiendo la question : 

¿Si era lícito pagar tributo á César, ó no? (Mat. xxii. 15 — 22. Márc. xn. 13 — 17. 

Lúeas xx. 19 — 26.) Y algunos, creyendo que Jesús era el Mesías, y no conociendo 
su verdadero carácter y oficio, quisieron hacerle rey (Juan vi. 15.). Las mácsimas 
subversivas de éstos por una parte, y las vejaciones que todos sufrían de los gober- 
nadores, publícanos, y demás empleados del César, por otra, causaron mucha in- 
subordinación entre los Judíos, y por consiguiente, mucha tiranía de parte de los 
Romanos. Entretanto los pueblos jemian bajo el yugo que se les hacia cada dia 
menos soportable, al paso que no faltaban fanáticos que se decían salvadores 6 liber- 
tadores de la nación esclavizada. Si los Escribas y Fariseos hubiesen reconocido á 
Jesu-Cristo por su Salvador, les hubiera libertado de los lazos del pecado, y del juicio 
retributivo de su Dios ofendido. Mas, por el contrario, le entregaron á la muerte, y 
persiguieron atrozmente á sus discípulos ; y, rehusando así reconocer al único Salvador, 
se hicieron el juguete de cualquier impostor que astutamente se finjiese Cristo, y les 
prometiese la libertad. Los siguientes fueron los falsos Cristos de mas notoriedad que 
aparecieron antes del funesto acontecimiento predicho en este capítulo. “ Teodas, 
diciendo que él era alguien, y hubo como unos cuatrocientos hombres que le siguie- 
ron ; y después le mataron, y cuantos le dieron crédito fueron disipados y reducidos á 
nada. Después de éste, se levantó Judas el Galiléo, en el tiempo del empadronamiento, 
y arrastró tras sí al pueblo ; mas el pereció también, y fueron dispersos todos cuantos le 
siguieron ” (Uech. v. 35, 37.). Había en Sainaría, hacia el año de 34, “ im varón, por 
nombre Simón, que antes había sido mago en la ciudad, engañando las jentes de Sa- 
maría, diciendo que él era una gran persona, y le daban oidos todos, desde el menor 
hasta el mayor” (Hech. vm. 9, 10.). Kal ax^bv -ndin-ts per ^apapeis, o\íyoi bh «al iu 
H\\ois ÍQveaiv, ws rbv npcorov debv ¿Ktivov bfiohoyooms, Lativov /cal TrpoOKvvOvoi. Y cuasi 
todos los Samaritanos, pero pocos de otras naciones , profesando creer que aquel era el Dios 
grande, como á tal le adoraban (Justin. M. Apol.). Cierto Ejipcio escitó una sedición, 
y llevó al desierto cuatro mil hombres salteadores (Hech. xxi. 38. Jos. Bell. Jud. Lib. 
ii. cap. 13. sec. 5.). Josefo también menciona un tal Teudas que llama yórjs rts árrjp, 
cierto impostor, que indujo á una grande multitud á recojer sus muebles, y seguirle 
hasta el Jordán, prometiendo que les haría pasar aquel rio á pie enjuto, como hizo 
Josué, y que así los libertaría de los Romanos, /cal ravra \4ycav, noWovs TjTrdTrjatr^y^ 
diciendo estas cosas, engañó á muchos (Antiq. Jud. Lib. xx. cap. 5. sec. 1.). “ V- dfr fr- /- 

pues de los tiempos de Jesús,” dice Oríjenes, “ Dositéo el Samaritano quiso j>ers^rair?\ V 
los Samaritanos que él fué el Cristo profetizado por Moyses, y parece que coa c§ti Ly ^ 

y Vi 
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habéis de oir guerras, y rumores de guerras. 8 Mirad que no os 
conturbéis, porque conviene que todo suceda así. Mas aun no 
7. será el fin, porque ha de levantarse jente contra jente, y reyno 
contra reyno ; 9 Y habrá hambres, 10 y pestilencias, 11 y alborotos 


doctrina ganó á algunos ” (Origines contr. Cela. lib. 1.). Según Josefo, no solos éstos, 
sino otros muchos, intentaron seducir al pueblo, finjiendo tener autoridad y poder 
sobrenatural para libertarlos. Y, aunque no se arrogaron todos el título de Mesías ó 
Cristo, intentaron mostrarse como libertadores de la nación, y así pretendieron hacer 
lo mismo que los Judíos no convertidos esperaban haría el Cristo. 

8a. guerra » y rumoree de guerras. Esto se verificó en los años subsecuentes, tanto que el 
probarlo plenamente sería copiar la mayor parte de la historia de aquella época. A 
mas de las sangrientas guerras que hubo, se levantaron rumoree de otras, y especial- 
mente de una con Roma, cuando el sacrilego Cálígula intentó erijir su estatua en el 
templo de Jerusalem. Mas semejantes rumores debían ser muy frecuentes por causa 
de las insurrecciones reiteradas de los Judíos á que fueron provocados por la tiranía de 
sus opresores. 

9a. mas auh reyno contra reyno. Predice sediciones y guerras civiles aun mas en- 

carnizadas. Y, en efecto, con desastres como los siguientes se aceleró la caida del estado 
Judaico. En Cesaréa los Judíos y los Sirios entraron en competencia sobre el derecho 
de ciudadano, queriendo cada partido reclamarlo para sí esclusivamente, en cuya oca- 
sión mas de veinte mil Judíos fueron muertos, hasta que no quedó ninguno en la ciudad 
(Antiq. Jud. Lib. xx. cap. 8. sec. 7. Bell. Jub. Lib. 11 . cap. 18. sec. 1.). Por ésto, los 
Judfós, ecsasperados, se mancomunaron, saquearon y quemaron muchas ciudades y 
pueblos de la Siria, haciendo una matanza terrible de ellos (Bell. Jud. Lib. 11 . cap. 18. 
sec. 1.). Entónces los Sirios volvieron á vengarse, “y cada ciudad se dividió en dos 
ejércitos ,T (Ib. sec. 2.). Los Sirios de Escitópoli obligaron á los Judíos á tomar armas 
contra sus paisanos ; y, después de haber conseguido una victoria con su ayuda, mata- 
ron por la noche á mas de trece mil de ellos, y se apoderaron de sus bienes (Ib. sec. 3.). 
Los Sirios de Ascalon, Ptolemaide, Tiro, Gádara, y otras ciudades, hicieron lo mismo 
(Ib. sec. 5.). Hubo también una guerra en Alejandría, entre los Jentiles y los Judíos. 
Muchos perecieron por émbas partes, pero la pérdida de los Judíos fué de cincuenta 
mil hombres (Ib. sec. 7, 8.). Los Damascenos mataron en su capital á diez mil Judíos 
(Ib. cap. 20. sec. 2.). Así se levantaron jente contra jente , y luego reyno contra reyno, 
porque los Judíos de Peréa pelearon con los habitantes de Füadelfia en los límites de 
sus provincias, ó rey nos, pues así llaman las provincias en estilo oriental (Antiq. Lib. xx. 
cap. 1. sec. 1.). Los Judíos y Galiléos levantaron una guerra contra los Samaritanos 
(Ib. cap. 5.) ; y, en fin, toda la nación de los Judíos entró en guerra contra los Ro- 
manos, y contra los aliados del imperio. Así se aprocsimaba cada dia mas la crisis de 
su total ruina. 

10a. hambree. Y no solamente se le aflijia á esa jente infeliz con guerra, sino también con 
hambre. Hubo una grande hambre en toda la tierra de Judéa en tiempo de Claudio, 
A. D. 46, como lo predijo Agabo (Hech. xi. 28.). Suetonio, Tácito y Ensebio, hacen 
mención de ella en sus obras. Josefo dice que por aquella carestía muchos murieron 
(Antiq. Jud. Lib. xx. 2. sec. 5.). Y consta de las epístolas de S. Pablo á los Corintios, 
que los Cristianos de Acaya y Macedonia hicieron colectas, y las mandaron á Jerusalem, 
para socorro de los hermanos que moraban allí (1. Cor. xvi. 2 Cor. ix.). Después 
de hambre, 

lia. pestilencias , como subsecuentes á las carestías, por causas cuasi inevitables, que no ea 
menester enumerar aquí. De ésto provino el adajio, yira \iybv Xoíyos, después del 
hambre viene la pestilencia. Leemos en la historia de la guerra Judaica (Lib. iv. cap. 
6. sec. 1.), que, cuando los Judíos de Jerusalem iban á matar injustamente á un tal 
Kijer, éste pidió bajasen sobre ellos Xiyóvr* k<ú boi/xbv, hambre y pestilencia también, 
Y dice el historiador que Dios confirmó la imprecación, en castigo de ía impiedad del 
pueblo. Así, podemos nosotros añadir, se cumplió la profecía de Jesu-Cristo, que 
habría A Syoi Aol Xoíyoi, hambres y pestilencias . Mas, en tiempos de guerra, hambre y 
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CAP. XXIV, 


8. en Tartos lagares : l * Y todo ésto será el principio de las angas- 


pestilencia, no ee fácil mantener el lmen árdan dril La* poblaciones, «en por deses* 
pendón, 6 por miseria, niegan obediencia á las autoridades constituidas, y el triste 
catálogo de males se llena por loe 

12a. «¿toretes que se suscitan en varia* tufa r* *. El vocablo Griego assefybt, derivado de 
reto 6 a*l$» aaeudir , co nm o ve r 6 afritar , significa algún movimiento violento. Hesychio 
lo esplica por rplpot, temblor'. En la versión de los Setenta, es sinánimo de vsn mor/- 
m/sn/o, t umul to, temblor, y de ttto, temperted. Y Símaco lo usa para espresar nm 
(la xxviii. 19.) temblor, ejitaehm. En el Nuevo Testamento aetaybs significa torre- 
mofo, las mas de las veces que ocurre; mas en algunos lugares no se puede entender 
así. Como por ejemplo en Mal. vni. 24, se dice que hubo un aeurgbs movimiento 
(Seto, alboroto) en la mas, donde no puede haber teme motos, 6 temblar d* tierra* 
Y en el Apocalipsis (vi. 12 — 14) se refiere un vetaos en que se conmovieron bl sol, 
j a luna, v las BSTUELLAS, juntamente con la tierra. Eso fuá mas que teme motos. 
Siendo, pues, esta palabra de una significación jcnérica, no so cree oportuno limitarla 
á una especifica en la traducción, sino dejarla como está en el orijinal, para que se 
entienda según parecen mejor, averiguando lo que por ella se espresa. Si por ecurpol 
ha de entenderte terremotos, es claro que, en los anos comprehendidot en la época de 
que Nuestro Señor profetisa, hubo muchos, no solamente en varia* partes del mundo 
conocido, sino cuasi en todas, y dice Josefo que hubo uno en Jndéa (Bell. Jud. lib. iv. 
cap. 4, sec. &.). Pero, interpretando este pasaje asi, se nos presentan dos objeciones, 
(la.) Los auapst habían de ser fronde* y en varia* tufare* (Ldc. xxi. 11.). Ahora bien. 
Estos les servirían de aeñol d la* tUec^nUa* fu* tetaban, lo* mo* d* ella*, en Judia; 
pero un fronde terremoto no se siente en dlieroo* lagares de una provincia, sino en 
todos simultáneamente. (2a.) Si los osuryol fueron «tará váraos en vario* tugare* del 
Imperio Romano, eran mas bien la señal de la calda de aquel imperio, que del de 
Jerusalem. O ti eran señales para los Cristianos solamente, debían ser eatraordmorito ¡ 
y no lo eran, como consta (tin citar otros testimonios) de esta sentencia de Plinio : 
Máximos teme memoria mortalium extitit motas, Tiberíi Cesaría prmeipatú, xu. 
urbibns Asise uná nocte prostratis. Si mayor terremoto de fue loa hombre* hocen memo 
rio, fui en et reynado de Tiberio , cuando *e ar r uina ron doce ciudades de Asia (Hist Nat. 
Lib. n. seo. 86.). Tácito dice que éste sucedió en el año cuarto de Tiberio (A. D. 15) ó 
dies y odio años ántes de esta profecía. Las versiones modernas se arreglan á la Vul- 
gatalAtina, en que se traduce la palabra Griega por teme motos. Mas la Siríaca, que 
es mas antigua, y de mayor autoridad entre los críticos, no tiene en este lugar, ni en los 
otros en que se trata del mismo asunto, otra palabra mas que MTO movimiento* violento*; 
y la Etiópica, que es una versión muy ecsacta, y muy independiente de otras, tiene 
habac : tumulto 6 eedicion, poniéndose el singular, en lugar del plural, por un modis- 
mo de la lengua Etiópica ; y Ludolfo, en su diccionario, sobre esta palabra, dice : sic 
accepit iEthiops locum Mat 24 : 7, et (Qágv&os) 26 : 5. Con todo, el cándido lector 
ha de advertir que hubo terremoto* en vario* tugare* en el tiempo á que se alude en 
esta profecía; y, si alguno cree qne se refiere á ellos, el traductor no se atreve á 
negarlo ; mas, lindándose en el sentido primitivo de la palabra oeurybs, y alegando el 
testimonio de dos de las versiones mas antiguas y fidedignas, prefiere una frase mas 
aprocsimada al testo orijinal Griego. La triste historia de los Judíos, desde la crucific- 
sion de nuestro Redentor hasta la toma de Jerüsalem por Uto, atestigua con bastante 
claridad que hubo movimiento* muy espantosos en vario* tugare*. 

Para no dejar incompleta la ilustración de esta profecía, notemos una predicción 
omitida por S. Matéo, mas recordada por S. Lucas (xxi. 1L). Este Evanjelista dice: 
Habrá cosa * espantosa*, y grandes señales en el cielo. No puede haber confirmación de 
esta profecía mas esplícita que el cstracto siguiente, traducido <te la Guerra Judáica de 
Josero, Lib. n. Cap. 5. sec. 3. Dice el historiador: Los de este pueblo desgraciado 
quedaron como fatuos, como si no tuvieran ojos para vér, ni entendimiento para re- 
flecsionar sobre las amenazas que Dios les había hecho. Porque hubo una estrella que 
parecía una espada y se veia ¿obre la ciudad, y un cometa qne se dejó ver por mas de 
na año entera. Ati también, Anteado la sublevación, de lps Judíos, y de la a litaciones 
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O. tías . 13 Entonce* os entregarán á aflicción, y es matarán, y seréis 


"precursoras dé la guerra, cuando una grande muchedumbre del pueblo estaba cele- 
brando la fiesta de los ácimos, el dia 8 del roes Xautbico, 6 Niean t á la hora nona de 
la noche, resplandeció una luz tan grande al rededor del Templo, que parecía medio 
día. Esta luz duró como una media .hora* En la misma fiesta, una vaca, al tiempo 
que el Sumo Sacerdote la iba conduciendo hácie el altar para sacrificarla, parió un 
cordero en medio del templo. A mas de ésto, la puerta oriental del Itrio interior del 
-templo, siendo de bronce, y de un peso tan grande que veinte hombres apénas la po- 
dían cerrar, estribada también en una base de hierro, con cerrojos qpe encajaban en 
el pavimento formado en aquella parte de una inmensa losa ; esta puerta se abrió por 
sí misma cerca de la hora testa de la noche. Eos que estaban velando en el templo 
fueron corriendo á avisar al encargado del templo, quien acudió, y, con upaba dificul- 
tad, la cerró otra vez. Esto también parecía al populacho de buen agüero, como si 
Bros fuera á ahrirleavla puerta de la felicidad. Mas los sabios entendían que ya no 
había seguridad pena su santa casa, y que se había abierto espontáneameptp la puerta 
á sus enemigos ; y, en m consecuencia, éstos declararon abiertamente que era señal de 
ía desolación que se les iba apro csira ando. Fuera de estas cosas, algunos dias después, 
en el día veinte y uno del mes Arbemisio, ó Iyar, apareció un portento asombroso y 
cuasi increíble. Sin duda se tomaría por fabuloso, á no haberse referido por testigos 
oculares, haciéndose cargo también de que los eventos que se siguieron eran de tanta 
importancia que debían merecer señal tan prodijiosa como ésta. Sucedió, pues, que, 
un poco antes de ponerse el sed, se vieron entre las nubes carros, y tropas de soldados 
armados, corriendo con rapidez, como á atacar ciudades. Y aun mas. En la fiesta 
que llamamos de Pentecostés miéntras que estaban los Sacerdotes en el átrio interior 
del templo, según m costumbre, para desempeñar su sagrado ministerio, sintieron, 
como dijeron después, un espantoso temblor de tierra, y oyeron un grande estruendo, 
como de una turba de jeate, diciendo : Retirémonos de aqui . Pero hjé aquí una cosa 
aun mas asombrosa. Hubo un. tal Jesús, hijo de Anano, plebeyo, y de ejercicio labra- 
dor. Este, cuatro años ántea de la guerra, y cuando la ciudad estaba en paz y pros- 
peridad, vino ¿ aquella fiesta en que acostumbrábamos hacer tabernáculos delante de 
Dios en el templo, y se puso de repente á clamar en alta voz : Voz del oriente ; Voz 
del occidente ; Voz de los cuatro vientos ; Voz contra Jerusalem y la Casa Santa ; Voz 
costra los desposados y las desposadas ; Voz contra todo este pueblo. Tal fuá el grito 
que daba, andando dia y noche por las calles de la ciudad. Pero algunos de les mas 
notables del pueblo, indignados al oir tan ominosas esclamaciones, lo prendieron, y le 
azotaron severamente. Mas no se defendió, ni dijo cosa alguna á los que fe castigaban, 
sino que persistió en repetir las mismas palabras. Con ésto, nuestros magnates, su- 
poniendo que estaba poseído de alguna manía diabólica, le llevaron al procurador 
Romano, por cuya órden fué azotado hasta descarnarle los huesos ; pero no dió ningún 
lamento, ni aun vertió lágrimas ; mas á cada golpe que le daban, esclamaba, en tono 
nniy lamentable, ¡ Ay, ay de Jerusalem ! Y cuando Albino el procurador le preguntó 
quien era, de donde venia, y porqué gritaba así, no hizo caso de nada, sino que repetía 
tan triste, exclamación, hasta que Albino, teniéndole por demente, le puso. en libertad. 
•Desde entonces hama que empezó la güeña» uo trataba á ninguno de los ciudadanos, 
irise dejaba ver de. nadie, cuando^ proferia esta* palabras lamentables, como qi estuviese 
cumpliendo un voto premeditado : ¡ Ay, ay de J erusalem 1 Tampoco hablaba mal á los 
que le maltrataban, id bien 4 los que ís daban de comer, sino que seguía con en dicho 
presajfoao. En las fiestas , era cuando gritaba en mas alta voz, lo que hacia todos los 
dias' por espacio de siete años y cinco meses, sin ponerse ronco ni parecer cansado, 
hasta que en, realidad rió cumplida sil predicción con el sitio de nuestra ciudad. En- 
tópoes cesó. Poique, yendo un dia por la muralla, gritó con toda su fuerza : ¡ Ay, ay 
de. la; ciudad; Ay del pueblo; Ay .de 1* Casa Santal Y como anadia, al fin: ¡ Áy, ay 
de mí ! una piedqa^ lanzada por una máquina, dio en él, y, en el mismo acto de pro- 
nunciar éste, espiró. > 

• Toáos los que leyeren éste, no lo creerán todo. Tal vez dirán que los portentos eran 
im qj ia a ri os, como los que- suelen circular entra un pueblo grosera y supersticioso en 
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tiempo de calamidades públicas. Sea ésto como fuere, es innegable que hubo entónces 
cosas espantosa» , y señale» en el cielo ¡ y, por mas ecsajeradas que fuesen entre el vulgo, 
llegaban á tener sobre él toda la fuerza de la realidad. Mas no solo tenemos el testi- 
monio del historiador Hebréo. Tácito, cuyo desprecio de los Judíos y Cristianos es bien 
éónocido, dice, en el libro quinto de su historia, “ que se veian ejércitos combatiendo en 
el cielo, armas que brillaban, y el templo resplandeciente con fuego que se despedia 
súbitamente de las nubes. Las puertas del templo se abrieron de repente, y se oyó una 
voz fuerte que decia, que los Dioses se retiraban. Y al mismo tiempo un movimiento 
estrepitoso, Como de jentes que se iban retirando. 

13a. principio de las angustias . Muy léjos de ser estas calamidades el fin, ó consumación, de 
vuestros dolores, no serán mas que el principio de las ¿>Zivai angustias . La palabra del 
onjinal significa, los dolores de una que está de parto. Esta comparación se encuentra 
en muchos lugares del Antiguo Testamento, y aquí indica que, como los dolores de la 
que está en tal estado no son tan agudos al principio como los del mismo parto, así su- 
cedería con los Judíos en los dos períodos de la guerra, esto es, al principio y al tiempo 
de la toma de su ciudad. 

14a. entónces os entregarán por causa de mi nombre. Véase Márc. xm. 9 — 11. Lúe. 

xxi. 12 — 15. Todo ésto se ve verificado en la historia de los Hechos de los Apóstoles. 
Pedro y Juan fueron citados únte el Sinedrio (iv. 1 — 23.). S. Pablo fué presentado 
como reo ¿ Galion (xvm. 12.), á Félix (xxiv.) y á Festo y Agripa (xxv.). Algunos de 
los Apóstoles fueron encarcelados, como Pedro y Juan ; otros azotados, como Páblo y 

f ilas (xvi* 22.), y otros muertos, como Estévan (vn. 58, 59.), y Jacobo hermano de 
uan (xn. 2.). Lo mismo sucedió en el período posterior al de este libro, acerca de lo 
que, escribiendo Ensebio, dice : u Y también Tertuliano, el Romano, hace mención 
de ésto, diciendo : Leed vuestras historias donde hallaréis que Nerón al principio 
persiguió de muerte á los que profesaban este dogma, cuando, habiendo ya sojdzgado 
todo el Oriente, se mostraba cruel para con todos. De tal autor de nuestro suplicio 
nos gloriamos. Porque cualquiera que haya conocido á aquel, no dejará de conocer 
también que un dogma, condenado por Nerón, debia ser muy bueno. Entónces este 
enemigo de Dios (pues por tal se declaró en efecto) llegó hasta el estremo de matar á 
los Apóstoles. Pues tenemos pruebas documentadas de que por él Pablo foé degollado 
en Roma, y Pedro clavado en un madero, &c.” (Hist. Eccles. Lib. n. cap. 25.) pichos 
martirios debieron suceder en el ano de 65 ó 66, unos .4 ó 5 anos ántes de la toma de 
Jerusalem. Sabemos también, que esas persecuciones nacían esclusivamente del odio 
en que se tenia ei nombre de Jesu-Cristo, y qne aquella era, como lo dyo Tertuliano, 
pralium noxninis, guerra de nombre . 

15a. Se entregarán unos A otros. Sufrían los Cristianos de aquella época “ un grande com- 
bate de trabajos” (Heb. x. 32 — 34.). Los fieles de las iglesias de Dios que había en 
la Judéa sufrían mucha persecución por parte de los Judíos sus hermanos (1 Tes. n. 
14, 15.). Y consta que Saulo de Tarso, siendo de nación Hebréa, se enfurecía cada 
vez mas contra ellos, y los perseguía hasta en las ciudades entrañas, ó dé los ¿entiles 
(Hech. xxvi. 11.). 

16a. falsos profetas engañarán á muchos. Tales fueron Simón Mago y los Gnósticos ; 

los falsos Apóstoles “ obreros engañosos qne se transfiguraban en Apóstoles de Cristo 
(2 Cor. xi. 13.) ; Himenéo y Fileto que se estraviaron de la verdad, y pervirtieron la 
fé de algunos (2 Tim. n. 17.). 

17a. Me entibiará el amor de muchos . Véase 2 Tim. iv. 16. Heb. x. 25. 

18a. el que peneoeráre ..salvo. Los Cristianos que perseveraban en su coufosion de 
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será predicado en todo el mundo, por testimonio á todas las 

15, naciones, 19 y luego vendrá el fin. 20 Por tanto, cuando viereis 
levantada en el lugar santo 21 aquella abominación asoladora que 

16. predijo Daniel el profeta (El que lee, entienda) ; entónces los 


la fé de Jesu-Cristo, vivían como separados de los demás habitantes de Jerusalem ; de 
lo que resultó el que escapasen. Dice Eusebio que los que creían en Jesu-Cristo, siendo 
avisados por un oráculo divino, se retiraron de Jerusalem á la ciudad de Pela, á la otra 
parte del Jordán, y así se salvaron todos , al paso que los Judíos, creyendo poder salvarse 
dentro de su ciudad santa, en razón de que ésta estaba muy bien fortificada, se juntan 
ron allí en número de trescientos mil, que fueron muertos ó esclavizados (Hást. Eccles. 
lib. 3. cap. 5.). Lo mismo asegura Epifanio, escritor del siglo sesto. Mas tampoco 
los Cristianos hubieran podido librarse de aquella catástrofe, á no ser por la providencia 
especial de Dios. Porque Cestio Galio, tal vez creyendo que los Jerosolimitanos harían 
una resistencia mas obstinada (aunque no era posible), se retiró repentinamente con 
su ejército, y en este intervalo huyeron algunos de los principales ciudadanos, previendo 
la destrucción inminente de la ciudad, y sin duda los Cristianos los acompañaron, no 
solamente obedeciendo al oráculo de que habla Eusebio, sino al mandamiento de su 
Salvador (v. 16.). Después de Cestio Galio, Vespasiano sucedió al mando del ejército 
Romano, y al gobierno de la provincia de Judéa, con el designio de volver á sitiar 
Jerusalem ; pero éste no lo verificó por entónces, por causa de la muerte de Nerón y 
de Galba, y de las sediciones y guerra civil entre Otón y Vitelio, que obligaron al 
ejército á suspender sus operaciones. Perdida esta ocasión, no era ya posiblfe que 
. nadie se escapase. 

19a. este evanjelio predicado en todo el mundo, b SXrj rrj olKovplvy en todo el mundo , 

puede ser que signifique en todo el imperio Romano , así llamado en Lúe. n. 1. y Hechos 
xi. 28. Gr. Según este sentido de la palabra, la profecía de nuestro Señor fue aun mas 
que cumplida. S. Clemente el Romano, que escribió una epístola á los Corintios un 
poco ántes de la caída de Jerusalem, dice que S. Pablo, habiendo predicado en el 
Oriente y en el Ocoidente, enseñó la justicia c is 6\ov rbv Korrpubv á todo el mundo t lle- 
gando hasta los confines del Occidente. Se sabe que otros predicaban en Arabia, India, 
Etiopia, &c., paises que estaban fuera de los límites del imperio ; y S. Pablo dijo que, 
en sn tiempo, el Evanjelio había sido predicado en todo el mundo (Col. i. 6. 23.), y 
que fué anunciado b icdoy rfj icrUrti rrj órb rbv ovpavóv en toda la creación que habió 
debajo del cielo , esto es, en toda la Jentilidad llamada por los Judíos rmnnn la creación? 
y que la voz de los predicadores Cristianos se había oido e?r rh Trípara rr¡s oUovfitirr¡s 
hasta los últimos términos del mundo , ó, si se quiere, del imperio (Rom. x. 18.). 

20a. Y luego vendrá el fin de la nación Judaica, y del culto ceremonial ordenado por Moyses 
para que fuese emblema de Jesu-Cristo y de su relijion (Heb. x. 1 — 10.). 

21a. abominación asoladora en el lugar santo. Esta frase, abominación de desolación, 

ó abominación asoladora, se toma del Antiguo Testamento. Se encuentra tres veces en 

« ! el libro de Daniel, á saber, en cap. ix. 27., en xi. 31. y en xu. 11., á cuyos lugares 
parece que nuestro Señor alude. El vocablo roro significa muchas veces abominación 
idólatra, como se ve en 1 Rey. xi. 5., y en 2 Rey. xxin. 13. ; y, como los Romanos 
adoraban sus enseñas militares, á las del ejército de Cestio Galio que vino á desolar 

_ . , toda aquella tierra, se les llama abominación asoladora. Estos estandartes eran de plata, 
y algunos de oro, en forma de águila, con otras imájenes mas pequeñas del Dios Marte 
Ó de la Diosa Minerva ; y, después de la estincion de la antigua libertad, llevaban tam- 
bién imájenes de los Emperadores, á las que adoraban. Por esto las enseñas se llama- 
ban Nuraina legionum, ó Dioses de las legiones, y los militares les tributaban culto 
relijioso (Véase Adam’s Román Antiquities. Military affairs, donde se citan los auto- 
res clásicos) ; por lo cual los Judíos miraban dichas enseñas como abominables. S. 
Lúeas (xxi. 20.) Hena el sentido del testo de S. Matéo, diciendo terminantemente t 
Pues, cuando viereis á Jerusalem cercada de un ejército, entónces sabed que su deso- 
lación está cerca. Según predijo Daniel (ix. 26, 27.), el ejército Romano se dice estar 
en el lugar santo , por ser tenida por santa la ciudad con todo su territorio. 
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37. que estén en la Judéa, huyan á los montes. 23 £1 que esté sobre 
, el terrado, no venga abajo á tomar las cosas que estén en su 

38. casa ; y el que este en el campo, no vuelva atras á recojcr sus 

19. vestidos. 23 Mas \ ay de las preñadas, y de las que criau en 

20. aquellos dias l 24 Pero vosotros orad que vuestra huida no sea 

21. en invierno, ni en Sábado. 25 Porque entónces habrá grande 

22a. los que etten en Judéa , huyan á loe montee. Como en efecto hicieron. Véase la nota 
18a. de este capítulo. 

83a. él que teté sobre el terrado recojer ene vestidos, Huya con la mayor priesa. 

Los antiguos orientales solian estar desnudos, ó cuasi desnudos, en los trabajos cam- 
pestres. Así dice Hesiodo (Op. et Dies. n. 9.) Tvpvbv cirtlpuv, yv/xybv Se 0owre?r f yvfirbw 
a hftturdau. Que ee acostumbraba estar desnudo sembrando , arando , y juntando gavillas. 
Virgilio dice (Georg. i. 290) : Nudus ara, aere nudus. Ara desnudo , y -siembra desnudo . 

24a. J Ay de las preñadas aquellos dias ! Porque ellas no podrán ni escaparse, ni 

aguantar tamaña calamidad ; y porque aun á la tierna madre ya no le moverá la com- 
pasión que la caracteriza. £1 cumplimiento de ésto se demuestra por lo siguiente 
copiado de Josefo (Bell. Jud. Lib. ti. cap. 3. sec. 4.). 44 Habia en Jerusalem cierta 
mqjer venida de la otra parte del Jordán, por nombre María, hija de Eleozar, del 
pueblo de Betezub. Era de una familia ilustre, y muy rica, y habla venido á escape á 
refriarse en Jerusalem, con otros muchos del mismo lugar, y con ellos estaba encer- 
rada en la ciudad al tiempo del sitio. Le quitaron la mayor parte del tesoro que habia 
traído consigo de Peréa, y los guardias rapaces que todos los dias venian á su casa se 
comieron lo poco que le restaba. Esto la irritaba sobre manera, y por sus continuas 
imprecaciones escitó la rabia de aquellos malvados ; pero, sea por compasión, 6 sea por 
no darle la muerte solamente porque ella la apetecía, no querían quitarle la vida. 
Esta, cuando en los primeros días hallaba algún poco de alimento, veia que ya no sería 

r *a sí misma, sino para ellos ; y luego vino á ser imposible hallar mas. La hambre 
iba consumiendo, y ya no podía contenerse mas. En esta estremada necesidad, 
tomando su hijo chiquito, y como arrancándole de sus pedios, esclaroó : j Oh nifio 
miserable-! ¿ Para quien te estoy preservando en esta guerra, en esta hambre, en esta 
sedición ? Aun si los Romanos nos conceden la vida, quedaremos sus esclavos. Mas 
•esta hambre acabará con nosotros ántes que sobrevenga aquella esclavitud ; y estos 
eediciosos ron aun mas temibles que todo. Pues ven hijo mió, sé tú alimento para mí, 
para estos sediciosos una furia vengadora, y en todo el mundo un proverbio vergonzoso, 
la única cosa que ahora falta para llenar la calamidad de nosotros los Judíos. Esto 
dicho, maté á su lujo, le asó, comió la mitad, y tuvo reservada la otra. Entonces los 
roldados, percibiendo el olor de este horrendo alimento, entraron en su casa, hacién- 
dole amenazas de que la degollarían, si no les quería enseñar la comida que tenia 
aprontada. Les replicó que lo haría, porque tenia una buena porción reservada para 
ellos, y presentó á su vista lo que restaba del cuerpo de su hijo. Viendo ésto, se que- 
daron estupefactos, y llenos de horror, y aun mas cuando ella les dijo : Ved aquí á mi 
propio hijo, y entended que yo misma soy la que he hecho esta cosa. Comed vosotros 
de esta comida, porque yo misma he comido de ella ; no aparentéis ser mas delicados 
que una mujer, ó mas compasivos que una madre ; pero, si sois tan escrupulosos, y 
no podéis consentiros en participar de un sacrificio abominado, ya que he comido la 
mitad, dejad también para mí lo que resta. Oyendo ésto los hombres, se retiraron es- 
tremeciéndose, mas aterrados con esta horrenda visión que con qualquiera otra cosa, 
y apenas se determinaron á dejar lo restante de aquella carne para la madre infanticida. 
El funesto hecho se divulgó pronto por toda la ciudad, y todos temblaban al oirla ■ De 
suerte que los que padecían la hambre deseaban morir, y á los que habían muerto los 
tenían por feliees, porque no habían vivido para ver tamaña miseria” (Véase Lúe. xxm. 
28, 29.). 

25a. orad que vuestra huida no sea en el invierno , cuando los caminos están malos y el tiempo 
riguroso, ni en el S4bado t día en que los Judíos os tacharían de irreligiosos por haber 
caminado mas que la distancia permitida por la ley, y después os perseguirían. Esta 
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tribulación, que no la lia habido semejante desde el principio 

22. del mundo hasta ahora ; tampoco la habrá jamás * Y, á no 
abreviarse aquellos dias, ninguno podría salvarse. 27 Mas por 

23. amor de los escojidos, aquellos dias serán abreviados. Enton- 
ces, si alguno os dijere : Hé aquí el Cristo, ó hále allí ; no lo 

24. creáis. Porque solevantarán falsos Cristos, y falsos profetas, y 
darán señales y prodijios grandes, tales que engañen, si fuera 

25. posible, hasta á los escojidos. Mirad que os lo he dicho de 

26. antemano. Pues, si os dijeren : Héle aquí en el desierto ; no 
27* salgáis. Ved, que está en las recámaras ; no lo creáis. 28 Por- 
advertencia que hizo nuestro benignísimo Señor no era supérflua, como bien lo sabe 
cualquiera que haya pasado por los trabajos de semejante huida, de la cual se puede 
leer una descripción muy ecsacta en la Historia d’ Italia da Cario Botta, tom. i. p. 
112—115. 

26a. entóneos habrá grande tribulación la habrá jamás. Por este modo de hablar se 

suele ecsajerar la narración de una calamidad muy grave, como en los lugares siguientes : 
Márc. xiii. 19. Ecsod. x. 14. Joel n. 2. Daniel xn. 1. 1. Mac. ix. 27. Empero, 
aun dado que así se acostumbra pintar una calamidad nacional cuando llega á su 
colmo, debemos advertir que en este caso no se habla hiperbólicamente, sino que la 
tribulación de los Judíos, que recayó sobre ellos en justo castigo de haber desechado y 
perseguido al verdadero Mesías, no ha tenido igual en la historia del mundo. Así 
creyó el célebre historiador á quien citarnos tantas veces en estas notas, como al testigo 
principal y mas fidedigno del cumplimiento de la memorable profecía de Jesu-Cristo. 
Dice en el proemio de su historia (sec. 4.) : Por lo cual me parece que las desgracias 
de todos los hombres desde el principio del mundo hasta ahora, si se comparan con las 

de los Judíos, no se halan tan grandes como ellas y por ésto me es imposible 

suprimir mis lamentaciones. 

27a. á no abreviarse aquellos dias , ninguno podría salvarse. Si los Romanos hubieran blo- 
queado la ciudad por poco tiempo mas, todos ios habitantes hubieran muerto de ham- 
' tíre ; y, si se hubiera prolongado la guerra en la provincia de Judéa, hubieran quedado 
esterminados. Mas, queriendo Dios salvar á los escojidos, ó Cristianos, que no podían 
subsistir mucho tiempo en los montes incultos é inhabitables en donde se refugiaron, 
acortó los dias, disponiendo las cosas de esta manera. Los sitiados, en lugar de unirse 
para la defensa de la ciudad, empezaron á pelearse entre sí, quemaron los víveres que 
tenían en grande abundancia, y, entregándose á disensiones intestinas, abandonaron la 
defensa de las murallas que eran tan fuertes que hubieran resistido cualquier ataque, 
á no haber sido desamparadas por los que debían defenderlas. El mismo Tito lo con- 
fesó, según Josefo lo refiere : “ Cuando entró en la ciudad superior, no se admiró solo 
de los otrós puestos bien fortificados que había en ella, sino especialmente de aquellas 
torres múy fuertes que los tiranos frenéticos habían abandonado; y, cuando vió su 
altura, su solidez, el tamaño de sus piedras, la perfección de sus coyenturas, con su 
grande anchura y largura, habló del tenor siguiente : Ciertamente hemos tenido i Dios 
por aliado en esta guerra, y él debe ser el que lanzó á los Judíos de estas fortificaciones, 
porqué ¿ qué pudieran hacer las manos de hombres, ó máquinas cualesquiera, para der- 
ribar semejantes torres ?” (Bell. Jud. Lib. vi. cap. 9. sec. 1.) Enternecido este Jeneral 
al ver la suma miseria del pueblo, rehusó perseguirles mas, aunque lo deseaban muchos ; 
y así por la Divina Providencia se acortaron aquellos dias (Ibid. Lib. vn. cap. 5. sec. 2.). 

28a. Si alguno os dijére. no lo creáis . Y así en efecto sucedió. Durante el sitio había 

muchos falsos prqfetas , sobornados por los que Josefo llama los tiranos , para que sostu- 
viesen las esperanzas dél pueblo con promesas de algún socorro sobrenatural. Uno de 
éstos echó un bando convidando á todos á que subiesen al templo, donde Dios iba, como 
deda, á manifestarles señas de libertad. Muchos dieron crédito á este impostor, y 
fueren allí, mas los soldados Romanos los sorprendieron, y quemaron la Casa-Santa 
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que, como el relámpago viene del oriente, y se deja ver,>hasta 
el occidente, así sera también la venida del Hijo del hombre. 29 

28. Porque donde quiera que estuviere el cadáver, allí se juntarán 

29. las águilas. 30 Y luego, después de la 1 tribulación; de aquellos dias, 
se obscurecerá el sol-, y la luna no dará su lumbre, y las estrellas 
caerán del cielo, y las potestades de los cielos serán conmovi- 

30. das. 31 Y entónces áparecerá el signo 32 del Hijo del Hombre en 


con muchos de .los claustros y puertas, pereciendo seis mil de los ilusos en las llamas 
(Ib. Lib. vi. cap. 6.). Este fué el que los llamó á “ las recámaras ” del templo. Otros 
seductores, según consta de la historia, se llevaron mucha jente al desierto, prometién- 
doles que allí les pondrían en libertad ; mas fueron siempre perseguidos como facciosos, 
y pronto derrotados. También es cierto que dichos impostores finjian milagros, como 
suelen hacer algunos sectarios en el dia ; por ío cual se llamaban p¿yot nal y¿r¡r€s y magos 
y encántadore*. 

20a. como el relámpago .la venida del Hijo del hombre . Este no vendrá de oculto, sino 

abiertamente, con las señales aquí prenunciadas; de manera que no habrá lugar para 
decir héle aquí, ó ved que está allí, porque su venida será como la del relámpago,, 
rápida, visible á todos, repentina y destructora. 

30a, donde quiera que estuviere el cadáver , allí se juntarán las águila*. El pueblo Judáico 
será el cadáyer ; y, como las aves de rapiña suelen presentarse de antemano en el 
campo de batalla, esperando la carnicería que ha de haber allí, así las águilas Romanas 

, se juntarán cerca de Jerusaíem para hacer presa del pueblo ya sentenciado por Dios á 

la muerte» has, águilas Romanas eran las ¡ejiones de su ejército (Caes. Hisp. 30.). Con- 
tra la metáfoia en este lugar se ha hecho una objeción, la cual podemos muy fácil- 
mente desvanecer. Objetan algunos que el águila no es ave . gregal, sino que anda 
solitaria, y no devora presa que no sea viva ; y que por consiguiente hay equivocación 
en decir que donde estuviere el cadáver, allí las águilas acudirán. A ésto se responde 
que los escritores Hebréos llaman “Tirs águila también al buytre, como se prueba re- 
firiéndose á los siguientes lugares del orijinal. En Prov. xxx. 17. dice Salomón que 
los hijos del águila comerán el ojo del que se mofa de su padre, y que se niega á obe- 
decer á su madre. Quiere decir : el que así deshonra á sus padres quedará sin sepul- 
tura por haber padecido muerte violenta, espuesto su cadáver á- las aves de rapiña que 
se llaman águilas. Se dice en Job xx^ix. 28, 30,. que el águila hace su mansión en 
breñas, &c., que sus pollos chupan sangre, y que en donde hubiere carne muerta, allí 
se hallará. Y en Miqueas i. 16. se dice que el águila tiene su cabeza calva, lo cual es 
própío del buytre. Es notorio que los buytrcs van á bandadas, y se sacian con la carne 
muerta y podrida, así de hombre como de bestia ; y no hay duda que, ep este pasaje 
como en los tres arriba citados, el bs 6 águila , así llamada, ha de tomarse por buytre . 

Mas, eomo en estos lugares el Hebréo y Griego dicen igualmente *vü3 y ¿«r&s, águila , y 
no m ó cm y yinj/ f el traductor no se atreve á desviar dél testo orijinal, traduciéndolo 
buytre. Mas los escritores inspirados fio son los únicos que dan nombre de águila á- 
una ave que come morticinio, pues los Griegos llamában la tal ave srepKváirrepos her bs, 
águila de alas negras. Y se cuenta entre las águilas el Falco Gallicus de Linnéo, 6 
Jean le Blanc de Buffon, que, según dice éste, “ come la carne cruda con la sangre, y 
aun, cuando acosado del hambre, come la carne cocida.” Volvamos á la profecía. 

31a. Y luego después serán conmovidas. Aquí nuestro Señor muda de estilo, pasando 

del sencillo y literal á otro muy sublime y figurado. Muchos espositores opinan que 
las palabras de los versículos 29 — 31. se deben tomar literalmente, así como las de los 
antecedentes. Mas este dictamen no concuerda con el tenor de la profecía. Pregun- 
tan los discípulos á Jesús: ¿ Cuando sucederá esto, y cual será la señal de tu venida y 
de la consumación del siglo ? (v. 3.) Les responde que habrá ciertos indicios de las 
grandes mudanzas que acaba de predecirles, y que luego vendrá el fin (v. 14.). Se 
entiende que éste es el fin del sistema político-relijioso de la nación Hcbréa. Ahora 
prosigue describiendo las aflicciones que sobrevendrán con el sitio y toma de Jeras» 
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pl cielo, y entéseos plañirán todas las tribus de la tierra, y ver&n 
al Hijo del Hombre que vendrá sobre las nubes del délo, con 

31 . poder y grande gloria. 33 Y enviará sus ánjeles con grande 
sonido de trompeta, y congregarán á sus escojidos de los cuatro 

32. vientos, desde una estremidad del cielo hasta la otra. 34 Y de 


lem, y dice que, después de la tribulación de aquellos dias, el sol se obscurecerá, &c. 
(v. 29.), y que entónces aparecerá el simo del Hijo del Hombre en el cielo. Y, ha- 
biendo aconsejado á los discípulos, valiéndose de la comparación de una higuera, que 
estén apercibidos de que el Hijo del Hombre está á las puertas, declara terminante- 
mente que “esta jeneracion no pasará hasta que se cumplan todas estas cosas ” (v. 34.). 
En vista de dichas palabras, toda la predicción se aplica, en las presentes notas, á los 
eventos de aquel tiempo. 

Ebdiws te fierh, Inmediatamente después de la aflicción de aquellos dias, el sol se 
obscureció, la luna no dió su luz, las estrellas cayeron del cielo, y las potestades del 
cielo fueron conmovidas. Es decir, la monarquía, el Sacerdocio, el culto, y toda la 
gloria de la nación de los Judíos, todo quedó sumeijido en una completa destrucción. 
Algunos dirán que el lenguaje del testo debe referirse á un evento de mayor importancia 
■ que el de la calda de Jerusalem y de los Judíos ; mas deben considerar que Isaías, en 
la “carga de Babilonia predijo la caída de aquella ciudad en términos muy semejantes 
á los de este capítulo. “ Las estrellas del cielo/' dijo el profeta, “caerán, y el resplan- 
dor de ellas no derramará su lumbre : se ha entenebrecido el Sol en su nacimiento, y 
la lima no resplandecerá en su lumbre ” (Is. xm. 10.). 11 Sobre ésto turbaré el cielo, 
y se moverá la tierra de su lugar, &c.” (v. 13.) Se hallan ejemplos del mismo estilo 
figurado en Ezeq. m. 7. 8. hablando el profeta de la ruina de Egipto, y en Dan. viii. 
10. donde se predice una calamidad que debe recaer sobre los Judíos. Y S. Pedro, en 
el día de Pentecostés, predicando á los habitantes de Jerusalem, cita las siguientes 
palabras del profeta Joel, dándoles á entender que entónces estaban para verificarse: 
“ Daré maravillas arriba en el cielo, y señales abajo en la tierra, sangre y fuego, y 
vapor de humo. El sol se. convertirá en tinieblas, y la luna en sangre, ántes que 
venga el dia del Señor grande é ilustre ” (Hech. n. 19, 20.). Los discípulos, oyendo 
la metáfora del testo, debieron entenderla como prenuncio de alguna grande revolución 
política ; y no parece que á ninguno le ocurrió cavilar, diciendo que, después de haberse 
obscurecido para siempre el sol» y hecha sangre la luna, no podía haber mas día, ni 
lugar para sucesos ulteriores. Los escritores profanos usan semejantes hipérboles 
(Hom. 11. xvii. 366. Od. xx. 356. Lucan. Pharsal. i. 540. Virg. Georg. i. 466.). 

32a. al signo. Este no sería tal como los Judíos lo habían pedido, sino signo del Hjjo del 
Hombre ejecutando sobre ellos un juicio justo y severo. Y, como la propagación del 
Evanjeüo entre los Jentiles de todo el mundo era un testimonio á favor del Mesías á 
.quien persiguieron, así este evento calamitoso les serviría de señal de que el que lo habla 
predicho era el verdadero Salvador. 

,33a. vendrá sobre las nubes con poder y grande gloria . Viniendo el Salvador glori- 

ficado á castigar una nación apóstata, haciéndolo en virtud de su derecho soberano 
como Dios, y manifestando su grande poder, se representa como rodeado de ánjeles, 
pues esto es lo que significa la frase nubes del cielo (R. Saadiah Haggaon en Dan. vil. 
13.), indicando los ministros celestiales que de continuo le asisten, ejecutan su voluntad, 
y le tributan adoración y alabanza (cf. 2 Sam. xxii. 7 — 18.). Mas no dejemos de adver- 
tir que el Señor alude aquí á una visión profética de Daniel (vn. 13, 14.) que entónces 
principiaba á cumplirse. 

24a. enviará sus ¿óyeles hasta la otra. Estos son los predicadores evanjélicos. Los 

profetas enviados de Dios, y sus demás ministros, se llaman &t áyy*\ol abro v, sus ánjeles* 
Estos son los que reúnen á los convertidos al Cristianismo de todas partes del orbe {2 
Crón. xxxvi. 15, 16. Aggeo i. 13. Mal. n. 7. iii. 1. Gr, Mat. xi. 10. Márc. i. 2. 
Lúe. vil. 27.). Su ministerio está simbolizado por una trompeta (Is. lviii. 1. Jer. vi. 
17- Ezeq. xxxun 3—6.), con cuyo sonido llaman á las jenfces, según 10 que nuestro 
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la higuera aprended esta comparación. Cuando ya sus ramos 
est&a tiernos, y sus hojas brotan, sabéis «pie el tiempo de cojer 

33. el fruto” está cerca. Así también vosotros, cuándo viereis todas 

34. estas cosas, sabed que ya está á las puertas. En verdad os digo 
' que esta jeneracion no pasará hasta que se cumplan todas estas 

35. cosas. El délo y la tierra pasarán, mas mis palabras nunca 

36. fallarán. Pero de aquel día y hora ninguno sabe, ni aun Jos 

8 7. áqjeles del cielo, sino solo el Padre. 3 * Y como fué en los dicte 

38. de Noé, así será á la venida del Hijo del Hombre. Porque, como 
en los dias anteriores al diluvio estaban comiendo y. bebiendo, 
casá n dose y dando en casamiento, hasta el día en que Noé entró 

39. en el arca, y no lo entendieron hasta que vino el diluvio, y l)os 
llevó á todos, así será también la venida del Hqo del. Hombre. 

40. Entónces dos estarán en el campo, el uno será tomado, y el otro 

41. dejado. De dos mujeres moliendo en el molino, la una será 

42. tomada, y la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis á que 

43. hora vuestro Señor vendrá. Mas esto sabéis; que, si el padre 
de familias hubiera conocido en que vijilia el ladrón vendría, 

Señor dijo, qtto km J entiles hablan de juntarse de las cuatro partes del mundo (M&t. 
▼ni. 11, 12. Lóc. xiu. 22, 29.). Ti ¡Tibien es notorio que, dispersados por las perse- 
cuciones y por la guerra, los Cristianos convertidos en Jerusalem iban por todas partes 
predicando la doctrina de la salvación por la fé en Jesu-Cristo. 

35a. el tiempo de oe^er el fruto. T % $4pm traducido literalmente, es el ver ano ¡ yeto el nom- 
bre Griego también significa mies, cosecha, y el tiempo de segar, 6 de cojer frutos. 
Por la metáfora de la caida del fruto de una higuera, se indica en el Apocalipsis (vi. 
13.) una ruina muy grande. 

36a. de aquel día y hora ninguno tobe tolo el Padre, Así responde á su pregunta, 

¿ cuando sucederán estas cosas ? Aunque Dios se digne revelarnos su voluntad respecto 
á algunos eventos venideros, para que vivamos preparados, reserva para si el ecsacto 
conocimiento de toe tiempoe. Por ejemplo : sabemos que se nos va acercando la muerte, 
y Dio# ha declarado que, después de la muerte, habrá un juicio ; mas no tiene á bien 
señalamos la hera ni el día de nuestra muerte, sino que nos los oculta, á fin de que ea- 
temos siempre apercibidos hatta que venga el Señor, y dice que serán “ bienaventurados 
aquellos riervot á los que hall áre velando el Señor, cuando viniere ” (Lóc. m 37.). 
Láanse atenta y humildemente, acompañando la lectura con fervorosas oraciones, loe 
versículos 27 á 44 de este capítulo, que, aunque se refieren principalmente á la venida 
de Jesu-Cristo para acabar con la nación Judáica, se han escrito para nuestra instruc- 
ción, á fin de que no nos engriamos con las cosas de este mundo, y ántes bien noa 
mantengamos vedantes hasta el dia en que platea al Todopoderoso llamamos á com- 
parecer ante su tremendo tribunal. 

Habiendo recorrido esta profecía, aunque no oon la individualidad que merece, no 
podemos méom que hallar en ella una de las pruebes principales de la verdad de 
nuestra santa rehjion. Si Jesu-Cristo hubiera sido un impostor, no se hubiera sspuesto 
á granjearse el odio de los mismos que deseaba ganar, prediciendo la ruina de su ido- 
latrado templo y de su nación, y ésto en una época en que semejante «rento parecía 
sumamente improbable. Y, aun si hubiese habido algunos indicios de aquella calami- 
dad, un astuto impostor no hubiera aventurado todo su crédito, haciendo un. presado 
tan siniestro, el cual, en el caso de no llegar á verificarte puntualmente, lo hubieran, 
techado sus enemigos de friso, y aun de sedicioso, por despertar rin man ni justa» , 
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44» hubiera vi j ilado, y no le hubiera permitido minar su casa. Por 
esto estad vosotros también apercibidos, porque á la hora que 
ménos penséis, el Hijo del Hombre vendrá. 

45. ¿Quien, pues, es el siervo fiel y prudente, á quien su Sefior 
ha puesto á la cabeza de su familia, para darles el alimento á su 

46. tiempo ? 37 Bienaventurado aquel siervo á quien, viniendo su 

47. Sefior, le halláre haciendo así. En verdad os digo, que le en- 

48. cargará todos sus bienes. 38 Mas, si aquel siervo malo dyere en 

49. su corazón : Mi Señor se tarda en venir, y empezáre á maltratar 
á sus consiervos, comiendo y bebiendo con los que se embriagan, 

50. el Señor de aquel siervo vendrá en un dia en que él no le espera, 

51. y A la hora en que no está apercibido, y le destroncará, y le dará 
su suerte conloa hipócritas. 39 ' Allí será el llanto, y el crujir de 
dientes. 


, motivo los temores de ios vasallos del imperio. Sería una locura pretender que este 
Evanjelio se escribió después de la ruina de Jerusalem, pues hay testimonios los mas 
incontestables que prueban lo contrario; 

37a. él siervo fiel \ . á su tiempo. Nuestro Señor prosigue aconsejando á sos discípulos 

qne perseveren constantes en el cumplimiento de sus deberes, haciéndoles presentes 
los terribles resultados de la desobediencia é incredulidad, y les manda anuncien á 
todos la venida de* Jesu-Cristo que aparecerá la segunda ves para sentenciar á los im- 
penitentes á la pena irremisible que ya se les denuncia, así como vino á castigar á 
los infieles de Jerusalem. 

La iglesia de Dios, que consta de los verdaderos creyentes, es su familia, de la cual 
él es el amoroso padre. La doctrina de las Sagradas Escrituras es el alimento con que 
se mantiene la vida espiritual ; y, para que éste no les falte, el Señor de la casa ha 
ordenado á algqnos siervos ó ministros que se lo repartan con fidelidad. Estando éstos 
puestos á la cabeza de la familia, no por los hombres, sino por el Espíritu Santo que 
,. w los llama á desempeñar este oficio, y les da los dones necesarios para ello, tienen auto- 
* ridad en materias espirituales, con tal que no dejen á los domésticos morir de hambre, 
ni se crean con derecho de enseñorearse de ellos, no siendo mas que siervos de Dios y 
del pueblo, 

38a. le encargará todos sus bienes. En esta vida le dará mayor gracia, y aumento de 
los carismas de su Espíritu Santo, y luego le elevará á un grado de mayor dignidad, 
coronándole de gloria en la vida venidera. Véase cap. xxv. 21 — 23. 

39a. le destronéará ‘...'los hipócritas. Hé aquí la condenación denunciada contra el 

Sacerdote lujurioso, avaro, pendenciero y ambicioso. Diciendo que será destroncado 
(ZixoTopi}<T*i abrbv), se usa un vocablo muy espresivo de la ira de Dios al imponerle la 
pena de su traición. Esta pena se representa bajo la figura de la dicotomía , ó bien sea 
la de destroncar vivos á los criminales, ya cortando el cuerpo en dos partes, 6 ya am- 
putando los miembros uno por uno, hasta que mueran en tormentos insufribles (Dan. 
Ii. 5. en el Hebréo. El libro Apócrifo de Susana 55. 58.). Este suplicio se impo- 
nía, entre les Persas y otros Orientales, á los mayores facinerosos, y con especia- 
lidad 4 los que faltaban á sus contratos, y á loe hipócritas. De éstos los peores son los 
siervos malos que dejan de cumplir con los altos deberes de su sagrado instituto, quienes 
tendrán su suerte eterna con el engañador de los hombres en aquella rejion de tormen- 
tos donde será el llanto y el crujir de dientes. El clérigo, cualquiera que sea la iglesia 
•áque pertenezca, qne disfruta los emolumentos y las honras del sagrado oficio, sin tener 
la gracia de Dios, y sin mostrarse industrioso, devoto, ni humilde, se hace inevitable- 
mente bribón ó tirano, con desdoro del venerable nombre del Señor de la familia. 
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1. Entónces el reyno de los cielos 1 será semejante á diez vírjenes, 
las cuales, tomando sus lámparas, salieron á recibir al esposo. 

2. 3. Y cinco de ellas eran prudentes, 2 y cinco necias. 3 Las que 
eran necias, tomando sus lámparas, no llevaron aceyte consigo ; 

4. mas las prudentes tomaron aceyte 4 en sus vasijas juntamente con 

5. las lámparas. Y, tardándose el esposo, 5 comenzaron á cabecear, 6 

6. y se durmieron todas. 7 Mas á la media noche se oyó el grito : 
7» ¡Aquí viene el esposo, 8 salid al encuentro! 9 Entónces todas 
8. aquellas víijenes se levantaron y adornaron susjámparas. 10 Y 


La Parábola, de las diez Víijenes trae su oríjen de una costumbre observada por los 
Judíos en sus casamientos. £1 esposo iba de noche á la casa del padre de la desposada, 
para llevarla á la suya, acompañados los dos de una comitiva que se componía de sus 
amigos y otros convidados á las bodas. Las parientas y jóvenes amigas del que iba á 
casarse se reunían en su casa adornadas de muchas galas, y llevando cada una una 
antorcha ó lámpara encendida. Estas aguardaban hasta oir las voces y la música de 
los que venían con los esposos, y entónces solian salir todas ó recibirlos, y, unidas las 
dos compañías, entraban en la casa del esposo, á participar de un banquete, cerrando 
la puerta para que nadie entrase á incomodarles. 

Hl el reyno de he cielos. La iglesia visible de Jesu-Cristo. Véase cap. iii. nota 3a. 

2a. prudentes. Se portan con prudencia aquellos que viven apercibidos de la venida de su 
Señor, y esperan el dia en que los llamará á dar cuenta de sus acciones. El sumo 
esmero con que se preparan para este juicio, lo reputan los mundanos por fanatismo ó 
locura ; mas á los ojos de Dios es la única Sabiduría (Job xxviii. 28. )• 

3a. necias. El vivir entregados á los placeres nocivos y pasajeros del siglo, ó sumerjidos 
en intereses temporales, sin embargo de que se va acercando el estado eterno en que 
todos recojerán los frutos propios de su conducta en esta vida, es locura y necedad, 
aunque hay muchos de los mas versados én las ciencias mundanas, que se dejan arre- 
batar por ella. 

4a. tomaron aceyte . Pidieron la gracia de Dios, y la alcanzaron. 

5a. tardándose el esposo , esto es, alargándoles la vida. 

6a. cabecear. Todas cabeceaban, así las prudentes como las necias ; de donde se infiere 
que el cabecear no indica descuido ni frialdad, sino un estado común á todos, sin que 
se esceptuen ni aun los vijilantes. Cabecean, pues, á causa de los achaques y de la 
senectud que son precursoves de la muerte. Y como es difícil fije la atención el que 
está cabeceando, también lo es para el que se halla acongojado, ó que se halla á punto 
de sucumbir al peso de las miserias y afanes de una larga vida. Ya su intendimiento 
ha perdido su vigor ; la conciencia del pecador envejecido va endureciéndose cada dia 
mas ; y en la edad avanzada aun el espíritu del devoto Cristiano se abate con las fla- 
quezas consiguientes á la naturaleza humana ; y se pierde la facultad de retener en la 
memoria los consejos mas oportunos ó las instrucciones mas sabias. 

7a. se durmieron todas. Después de cabecear con las enfermedades, todos han de dormir 
en el sepulcro (1 Rey. i. 21. Jer. li. 39. Dan. xii. 2. üech. vn. 59. 1 Cor. xv. 
6, 18. 1 Tes. iv. 13, 15. 2 Ped. iii. 4.). 

8a. el Esposo . Jesu-Cristo, que se digna llamarse Esposo de la Iglesia, vendrá á juzgar 
á los vivos y á los muertos. 

9a. salid al encuentro. Levantaos, vosotros los muertos, para ir al juicio. 

10a. y adornaron sus lámparas. Reasumirán los Cuerpos revivificados y se presentarán ánte 
el trono del Eterno. Es probable que aquellas lámparas estaban ricamente adornadas 
como son las que se traen de la India, de manera que en ellas se simbolizaban los cuer- 
pos de los Santos resucitados, adornados con todas las hermosuras de la gracia, dignos 
por tanto de la inmortalidad, y su alma ardiendo en amor divino. 
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las necias dijeron á las prudentes : dadnos de vuestro aceyte, 11 

9. porque nuestras lamparas se apagan. Mas las prudentes res- 
pondieron : No sea qué tal vez no alcance 13 para nosotras y para 
vosotras también ; id ántes á los que lo venden, y comprad para 

10. vosotras. Y miéntras que éstas iban á comprar, 13 vino el esposo,, 
y las que estaban preparadas entraron con él á las bodas, y se 

11. cerró la puerta. 14 Y después vinieron también las otra9 vír- 

12. jencs, 16 diciendo : f Señor, Señor, ábrenos ! Y él respondiendo, 

13. dijo : En verdad os digo que no os conozco. 16 Velad 17 pues, 
porque no sabéis el dia ni la hora. 

14. Porque él es como un hombre 16 que, estando para ausentarse 

15. de su pais, llamó á sus siervos, y les entregó sus bienes. 19 Y á 
uno dió cinco talentos, 30 á otro dos, y & otro uno ; á cada uno 

16. según su capacidad, 31 y partióse luego. Entónces el que había 


lia* de vuestro aceyte. De vuestra gracia. ¡ Súplica vana y que no será oida ! Porque no 
hay tesoro de gracias ó méritos sobrantes para repartir entre los que murieren impeni- 
tentes y no loa tuvieren propios, ni los pudieren tener. 

12a. no sea que tal vez no alcance. Atendiendo al estilo parabólico, se representa á las vujenes 
como haciendo una suposición ; mas con esto se insinúa la verdad certísima de que la. 
gracia de un hombre no puede de ningún modo lograr la salvación de otro. 

13a. fueron á comprar bulas, indulgencias, y méritos ajenos. 

14a. se cerró ¡a puerta de la bienaventuranza. < Pues que será en semejante caso de loé 
ánimas del purgatorio ? 

15a. las otras virjenes. A saber, los que no salieron de esta vida reconciliados con Dios, ni 
santificados por su gracia. 

16a. no os conozco , El verbo conocer según se usa en las Sagradas Escrituras, muchas vece» 
equivale á reconocer (Nahum I. 7.) y así es como se ha de entender en este lugar. Dios 
no reconoce á nadie sino á los arrepentidos y verdaderos creyentes que se acercan á él 
por la mediación de Jesu- Cristo, ni escucha súplica ninguna que no se le dirija con 
confianza en los méritos del Salvador, por mucho que imploren su piedad los pecadores 
impenitentes después de haber dormido en sus sepulcros. Entónces dirá á todos : No> 
« os conozco . Y, cerradas para siempre las puertas del délo; serán arrojados á las 
tinieblas y dolores del infierno. 

17a. Velad. Ecsaminad vuestros corazones para ver si estáis preparados para dar cuenta al 
Señor. Nb viváis descuidados, sino prevenidos para cuando el divino Esposo venga á 
despertar á los. vivos y ó los muertos. Así saldréis con gozo ¿ recibirle, y pasaréis im- 
pávidos por medio de las tinieblas espantosas de la muerte. Para vosotros amanecerá 
un dia gozoso y eterno. Jesu-Cristo os reconocerá, haciendo 1 aprecio de vuestra fé y 
vijüancia ; y vosotros, hechos santos, sin el favor de otros santos, resplandeceréis como 
las estrellas del firmamento en justicia é inmortalidad. 

18a. Porque él es como un hombre. En el Griego hay una eKpsi*. Dice : "íUncep yhp &y6pw- 
zros wKobrrifxíay. Porque como un hombre que está para ausentarse de su pais. Los 
traductores la suplen, según entienden algunos el testo, como refiriéndose á la per- 
sona de Jesu-Cristo, ó, según otros, á su reyno. En esta versión se supone una 
referencia al mismo Jesucristo, y la elipsis se Úena con el pronombre personal. 

19a. les entregó sus bienes. Entre los orientales, los administradores y mayordomos de lo» 
grandes eran esclavos , como los de esta parábola. 

20a* talentos.. Véase cap. xviu. nota 17a. 

21a. según su capacidad * k«tA ríjv Bícw bvvapiv. Según, la aptitud de cada uno para, sems*- 

¿ante negocio* 
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recibido los cinco talentos filé á negociar con ellos, y ganó otros 

17. cinco. Asimismo el que habia recibido los dos, ganó también 

18. otros dos. Mas el que habia recibido uno, fué y cavó en la 

19. tierra, 32 y escondió el dinero de su Sefior. Y después de largo 
tiempo vino el Señor de aquellos siervos, y los llamó á cuentas. 

20. Y acercándose el que habia recibido los cinco talentos, presentó 
otros cinco talentos, diciendo: Señor, me entregaste cinco ta- 
lentos, hé aquí otros cinco talentos que he ganado con ellos. 

21. Su Señor le dijo : ¡ Bien hecho, buen siervo y fiel ! Sobre lo 
poco has sido fiel, te pondré sobre lo mucho. Entra en el gozo 

22. de tu Señor. 23 Y acercándose también el que habia recibido los 
dos talentos, dijo : Señor, me entregaste dos talentos, hé aquí 

23. he ganado otros dos talentos con ellos. Su Señor le dijo : ¡ Bien 
hecho, buen siervo y fiel ! Sobre lo poco has sido fiel, sobre lo 

24. mucho te pondré. Entra en el gozo de tu Señor. Y acercán- 
dose el que habia recibido un talento, dijo : Señor, te conocía 
por hombre duro 24 que siegas donde no has sembrado, y recojes 

25. donde no has esparcido. Y yo, teniendo miedo, fui, y escondí 

26. tu talento en la tierra. Hé aquí, tienes lo que es tuyo. Y res- 
pondiendo su Señor, le dijo : ¡ Sierro malo y perezoso ! { Tu 

sabias que siego donde no he sembrado, y recojo donde no he 

27. esparcido ? Entónces debías haber dado mi dinero á los cam- 
bistas, para que yo, viniendo, hubiese cobrado lo mió cqp su 

28. producto. Quitadle, pues, el talento, y dádselo á aquel que 

29. tiene los diez talentos. Porque á cualquiera que tenga, le será 
dado, y tendrá mas ; pero al que no tiene, aun lo que tiene le 

30. será quitado. 25 Y á este siervo inútil arrojadle á las tinieblas 
esteriores. Allí será el llanto, y el crujir de dientes. 

22a. cavé en la tierra . Véase cap. vi. nota 22a. 

23a. entra en el gozo de tu Señor . Este Señor da nn banquete , al que llama á los siervos 
buenos, y este banquete se llama gozo, según el estilo figurado del oriente, donde el 
dar un banquete se estila regocijarse (Deut. xn. 7. 12. 18.). En Ester 1 . 5. la palabra 
Hebréa nrroo banquete se traduce por el Targumista Caldéo Rnvrn gozo. Y los Setenta 
traducen la misma palabra, en Ester ix. 18. y 19., por 9 0Z0 >’ mas en todos estos 
lugares se entiende banquete , y* esta interpretación está confirmada por el versículo 30. 
de este capítulo. El banquete representa el estado de la bienaventuranza eterna, en el 
cual los que hayan renunciado el favor de los hombres, y los deleytes del pecado, se 
saciarán de las honras y placeres que proceden de Dios. 

24a. conocía . . . k . .por hombre duro . De este modo el siervo malvado y desobediente quiere 
echar en rostro al mismo Dios la culpa de su maldad. Así lo hizo Adam. Así lo hacen 
todos los que, como él, viven esclavizados por el pecado. Los mas abominables de los 
hombres se precian de la pureza de sus intenciones, y pretenden disculparse quejándose 
de la fragilidad de su naturaleza. Y, aun cuando estén sumerjidos en la perdición, 
querrán justificar las maldades que han hecho, según lo que dice S. Juan, que “ arde- 
rán los hombres de grande ardor, y blasfemarán el nombre de Dios. se comerán 

sus lenguas de dolor, y blasfemarán al Dios del ciclo por sus dolores, y por sus heridas ; 
mas no se arrepentirán de sus obras” (Apoc. xvi. 9-—11.). 

25a. al que no tiene .... .. ..le será quitado. Véase cap. xm. nota Ca. Todo lo bueno que 
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31. Y cuando viniere el Hijo del Hombre en su gloria, y todos 
los ánjeles con él, entóneos se sentará sobre el trono de sú 

32. gloria. 26 y serán congregadas delante de él todas las naciones, 
y los apartará 27 Iqs unos de los otros, como el pastor aparta las 

33. ovejas de los cabritos, y pone las ovejas á su derecha, y los 

34. cabritos á la izquierda. Entónces dirá el Rey á los que estarán 

á su derecha : Venid, benditos de mi padre, heredad el reynb 

35. preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque 
tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis 

36. de beber. Fui estranjero, y me hospedasteis, desnudo, y me 

vestísteis. Estuve enfermo, y me socorristeis; estaba en la 

3 7. cárcel, y me vinisteis á ver. Entónces los justos le respon - 

alguno tenga, debe emplearlo para el bien de sus semejantes y la gloria de Dios. El 

fiel Cristiano, dotado de las gracias del Espíritu Santo, debe llamar á todos cuantos 
pueda, encareciéndoles la gracia de Jesu-Cristo que le ha sacado de las tinieblas del 
pecado á la luz y esperanzas de la santidad. Si es erudito, hará públicos sus conoci- 
mientos, á fin de jeneralizar, por su medio, la ciencia incomparable de la relijion de 
Jesu- Cristo. Si es rico, invertirá su caudal en beneficio de los pobres, promoviendo 
las obras filantrópicas, y la difusión del Santo Evanjelio por todo el mundo. Y, ha- 
ciendo así el mayor bien posible con los dones que el Señor le haya concedido, tendrá 
aumento de gracia como en premio de su fidelidad, según lo dicho por un Sabio 
inspirado : Reparten sus bienes, y se hacen mas ricos (Prov. xi. 24.). Mas el que ha • 
participado de los dones del Espíritu Santo, ó de los demás bienes que Dios se digna 
conceder tan copiosamente á los hombres, y no los quiere repartir con sus semejantes, 
se asemeja á uno que esconde el oro debajo de tierra, 6 apaga la llama resplandeciente 
de una lámpara, echándole el celemín encima. 

26a. entonces se sentará sobre el trono de su glorié* (Hech. x. 42. xvu. 31.) Habiendo 
hablado Jesu-Cristo de su venida para destruir la ciudad y nación de los Judíos, prosi- 
gue anunciando á sus discípulos su última venida para juzgar á todo el mundo. Con- 
sumados entónces los trabajos por los que labró la redención de los hombres, reasumirá 
la gloria que tenia ab eterno con su Padre, la cual le es propia , y no procede de otro 
(J uan xvn. -5.). 

27a. los apartará, S. Juan (ii. 25.) dice, que “Jesús sabia por sí mismo lo que había en 
el hombre/' Siendo omnisciente, podrá señalar á cada uno el puesto que le corresponda 
en el último dia, sin formar causa, ni citar testigos. Pues siempre nos está mirando ; 
escudriña lo mas oculto del corazón ; y, como habrémos de darle cuenta al fin de esta 
vida mortal, debemos escuchar su voz que amonesta nuestra conciencia, y pedir el 
testimonio consolador del Espíritu Santo que nos asegure el que estemos reconciliados 
con nuestro Dios. También debemos considerar con que claras pruebas el Redentor 
manifestará su divinidad, ahora ultrajada por los mismos que de él toman el nombre de 
Cristiano, en aquel acto solemne de apartar á los unos de los otros, hallándose congre- 
gada en su presencia la muchedumbre innumerable de todas las jenerackmes del orbe. 
Con su solo ceño el Nazareno, un tiempo despreciado, despedirá hácia su izquierda, y 
de allí arrojará al fuego eterno, á los que ahora niegan hasta su propia inmortalidad, y 
se creen destinados á un sueño eterno, ú al cielo Bramínico de la aniquilación. Pero, 
replicará alguno, ¿ quien nos puede asegurar que todo sucederá como se supone en este 
capítulo ? Se les responde que el mismo Jesús que, según se ve por el capítulo anterior, 
predijo á sus discípulos lo que sucedería cuando viniese á castigar á Jerusalem, cuyo va- 
ticinio tuvo su perfecto cumplimiento, es el que nos asegura, con igual certeza, que así 
sucederá en su última venidar en gloría y majestad." Y cualquiera que sepa la ecsactitud 
con que se cumplieron las palabras de dicho Señor en el primer caso, debe apercibirse 
para cuando se verifiquen en el segundo. 
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derán, diciendo : Señor, ¿ Cuando te viraos hambriento, y te 

38. dimos de comer, ó sediento, y te dimos de beber ? ¿ Y cuando 

39. te vimos estranjcro, y te hospedamos, 6 desnudo, y te vestimos ? 
I Y cuando te vimos enfermo, ó en la cárcel, y fuimos á visi- 

40. tartc ? Y respondiendo el Rey, les dirá : En verdad os digo, 
en cuanto lo hicisteis con uno de estos mis hermanos los mas 

41 pequeños, lo hicisteis conmigo. 28 Entónces dirá también á los 
que estarán á su mano izquierda : Apartaos de mí, malditos, al 

42. fuego eterno, 29 preparado para el diablo y sus ánjeles. 30 Porque 
tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me dis- 

43. teis de beber. ’ Fui estranjcro, y no me hospedasteis ; desnudo, 
y no me vestísteis $ enfermo, y en la cárcel, y no me soeorris- 

44. teis. Entonces éstos también le responderán, diciendo : Señor, 
l Cuando te vimos hambriento, ó estranjero, ó desnudo, ó enfer- 

45. mo, ó en la cárcel, y no te servimos ? Entónces les contestará, 
diciendo : En verdad os digo, que en cuanto no lo hicisteis á 
ninguno de éstos los mas pequeños, tampoco á mí lo hieis- 

46. teis. Y éstos irán al tormento eterno, mas los justos á la vida 
eterna. 


28a. en cuanto lo hicisteis conmigo. El amor del Cristiano á su prójimo se tiene por 

cumplimiento de la ley (Rom. xm. 8 — 10.) ; y, por las acciones de los hombres para 
con sus semejantes, se manifiesta como están dispuestos para con su Criador. Y el 
Salvador de los pecadores mira con tanto cariño á los que creen en él, que da por 
hecho consigo mismo cualquier beneficio que se les haga á ellos. Véase cap. x. 40. 

29a. fuego eterno. Así como Heródes y Pilato hicieron paces el día en que se unieron para 
■ condenar al Salvador, los Romanistas, aferrados en su sistema, y los naturalistas liber- 
tinos, por encarnizado que sea su mutuo aborrecimiento, se aúnan para torcer el 
sentido literal de estas dos palabras, ruseo eterno. Los primeros finjen que, muchos 
siglos hace, se encendió un fuego, cuyo pábulo son los pecados de las desgraciadas 
almas que se echan en él ; mas que, luego que se hubieren consumido dichos pecados, 
las llamas del purgatorio se apagarán ; de manera que los pecadores, en lugar de estar 
atormentados en un fuego eterno , serán purgados por uno de breve duración. Los se- 
gundos dicen redondamente que las terribles palabras de Jesu- Cristo no son mas que 
un espantajo inventado por los frayles para aterrar á los crédulos. Mas se convencerán 
de su alucinamiento luego que reconozcan la divina autoridad de las sagradas Escritu- 
ras, no confundiéndolas con las fábulas de los Jentiles, ni con los delirios de un sacer- 
docio corrompido. 

30a. preparado para el diablo y sus Anjeles. Dios no preparó el infierno para los hombres, 
sino para el diablo, y para aquellos que se hacen ánjeles ó emisarios suyos, como lo son 
en efecto todos los impíos. Estos se condenarán á los tormentos por su propia culpa, 
sin embargo de que el Criador no quiere la muerte de ningún pecador, sino que se 
arrepienta y viva. Y habiendo prevenido á todos las penas denunciadas contra los im- 
penitentes, éstos no podrán culpar al justo y santo Dios, si los sentenciáre á sufrir el 
castigo que no han querido evitar. Tampoco podrán justificarse cuando fueren zahe- 
ridos por el Salvador con las palabras que dirijió á los Fariséos : “No queríais venir á 
mí, para que tuvierais vida” (Juan v. 40.). ¡ Haga Dios que los lectores de estas 

pajinas no incurran en el temible é interminable castigo que está preparado para 
los impíos ! Por ellos Jesu- Cristo murió. El Espíritu Santo ha hablado mas de una 
vez á su corazón por medio del remordimiento ; y losSagrados Escritores les dejaron 
amonestaciones solemnísimas para que no se perdiesen eternamente. 

2 A 
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la. la pascua. Véase -nota t ía. de’ este capítulo. 

2a. Principes de los Sacerdotes. Cabeeasdé las íhmilfat sacerdotales; , 2 Crón. x^)ri fc 

14. et pastim, se llaman wmn nt Principes de los Sacerdotes, y ¡en Neheinías xn. 7- 
nyrpn w traeos, 6 d? fot sacerdotes» 

Zn. Escribas. V^ase cap, n. nota 6a, t r , 

4a» pncianoe del pueblo. Individuos de! Sinedrio*, Senadóres. Véase Ínter alia. EesodL 
. iyit. 5. 1 Mac. xii. 35. y Jóscph. Ant. Jud. lib. xm. cap. 4. sec. 9. 

' da. Sumo sacerdote. El Crieg<y épxiifXv* no debe tkaitocirse pontifica, ni sumó pontífice* 
siendo estos vocablos equivalentes á los pontifex y pont\fe x maximus | del Sacerdocio 
Romano» y por esto muy impropios, tanto para la jerarquía Hebréa, cuanto para la 
Cristiana. Al Sumo Sacerdote los Hebréoi llamaban VlTd po el Sacerdote grande . El 
primero de ellos fué Aaron, hermano de Moyses. Hubo una sucesión nO tntemimpkia. 
¡ de estos jefes espirituales desde Aaron hasta Phánqfas, A. D. 70. 

fia. tuvieron consejo..,. ....el pueblo, patos reverendos ífiquisfdores no teAiftm á Dios, & 
quien ft^jiaq adorar ; mas, 4 pesar suyo, temían al oprimido y despreciado pueblo. El 
no temer á Dios demostraba su impiedad ; mas él temer al pueble los que se creían, 
ministros de la justicia y de la relijion, y que por lo tánto no ¿ebian temer á nadie, fué* 
indicio cierto de que, por causa de una atrocísima injusticia, se habían acobardado.. 
Por la sabia providencia de Dios fueron desbaratados loe planes de estos perseguidores,, 
y filé Jesús ensalzado, por los temores de sus enemigo*, como fundador de nuestra, 
santa relijion. El sinedrio quería matarle ocultamente, pero su muerte propiciatoria 
se solemnizó á la faz de toda la nación, y con anuencia d» la autoridad Romana. Que- 
rían representarle al mundo como un impostor ecsecrabla, y apoyar esté cargo en 
supuestos testimonios, forjados por ellos mismos. Mas la traición oportuna (aunque 
hecha con una pérfida é infernal malicia) de Júdas transformó este asesinato en una- 
abierta manifestación de su inocencia, como se vió después por la confesión del traidor. 
Querían representarle al gobierno imperial como aspirante á la soberanía de aquella 
provincia, e intentaban contraer un mérito, quitándole la vida con mana y ¿ escondi- 
das, sin causar sublevación de los que afectaban llamarse sus partidarios, reunidos á la 
sázon en la capital con- motivo de la fiesta ; pero se ejecutó su crucificsion á la vista de 
todo el pueblo, que miraba con asombro y sin el menor alboroto el triste espectáculo.. 
Asimismo Dios ha confundido siempre, con el triunfo de la verdad, la astucia de los 
homicidas eclesiásticos que han querido apagar e] naciente fuego de la piedad con la 
sangre de los mártires. Mas el que habita en los cielos se burla de ellos ; el Áltísima 
los escarnece. 

7a. Simón el leproso. El leproso debió ser un sobrenombre de este Simón ; porque es cons- 
tante que los leprosos no vivían en las ciudades, ni eran admitidos á la sociedad de los 
ciudadanos ; y porque, hablándose de un leproso, se diría mas bien,, en la casa de cierto 
leproso , por nombre Simón . Algunos han dicho que Simón había padecido del mal 
de lepra, y que habia sido sanado milagrosamente por nuestro Señor. Citan las 
palabras de Crisóstomo: Permansit pristinum nomem, utvirtus eurantia appareat. 
Fácilmente podía ser así ; mas, como no se sabe de cierto, no se puede asegurar coma 
si fuera hecho histórico. 
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8. vertió sobre su cabeaa, estando recostado á la mesa. 8 Y los 
discípulos, viéndolo, se indignaron, 9 diciendo: ¿A qué fin es 

9. este desperdicio ? Porque éste podía haberse vendido por mu- 

10. cho, y dado á los pobres. Y Jesús, sabiéndolo. Ies dijo : ¿ Por- 
qué molestáis k esta mujer, pues ba hecho conmigo una buena 

11. obra ? Porque siempre teneis los pobres con vosotros, mas a nu 

12. fio me teneis siempre. 10 Porque ésta, vertiendo este balsamo 

13. sobre mi cuerpo, lo ha hecho para mis ecsequias. 11 En verdad 

8a. que traía.. .. ... . á la mesa. La mujer que hizo este obsequio á Jesu-Cristo no es 
nombrada por S. Matéo ; mas S. Juan (xi. 2.) dice que fué María, hermana de Lázaro. 
Ella trajo un alabastro con bálsamo muy costoso. La voz Griega del orijinal á\ i&aspou 
no se traduce vaso de alabastro, sino solamente alabastro , porque, aunque el alabastro, 
según la rigurosa y primitiva significación de la palabra sea una especie de piedra, por 
ser muy usado en nacer vasos para bálsamos 6 perfumes, semejantes vasos, aunque 
hechos de otra materia, se llamaban también alabastros, como lo prueban los lecsico- 
grafos y comentadores críticos de este lugar. Según ésto, el Griego no dice &y y os 
aXa&asplvov, ni la Vulgata Latina vasum alabastrinum, sino un alabastro. La versión 
Siriaca dice una limeta (q. d. exundatorium, ex quo liquores exundant et effunduntur. 
Schaaf. Lex. Syr.) ; y es digno de notarse que los Setenta llaman una fuente ó bacía 
áÁxí0a spos (2 Rey. xxi. JL3.). No se citan aquí mas autoridades, por no ser el objeto 
que nos proponemos en este Comentario presentar á los lectores mas que una sencilla 
esplicacion del testo. El derramar perfumes sobre los convidados en los banquetes, y 
sobre los muertos, fué costumbre muy jeneralizada entre los Griegos y orientales. En 
prueba de ésto, hagamos una sola cita de Anacreonte (Oda 4.) en que se alude á ambas 
unciones : 

Tí <rc X.íBov yvplfap ; 

Tí yr¡ X^iv ydrcua ; 

*E ye fjúiWov, ws Íri 
Mvpurop, fióSots dk repara 
TI {fKa(ov. 

4 QuJ té vals unjir can aromas una piedra ? ¿ Y porqué derramar (perfumes) en vano 
oobre la Horra t $ia* bien me unjirás A mi mientras aue yo viva, y ceñirás de rosas 
mi cabeza. Nuestro ándito Salvador §dé uncido unun banquete ppr una mujer que, 

■ honrándole así, hizo lo que el rico Farjséo le negaba ; pero él, no deseando unjirse cor 
perfumes, aunque «probaba el celo y gratitud déla que lo lúzo, se valió del hecho para 
m muerte por la redención, .del jénero human oy y se presento a la viste de loa 
que aí4 estallan, como destinado para elj sepulcro. 

ee indignaron, porque, como loe Fariséos ascéticos que entónces establecían la moda en 
asuntos de relijion, y negaban á los tmnisttesyá los sabios las honras axx>st1imbradas 
en semejantes ocasiones^ creerían qué al unjir A su Señor con bálsamo^ atmowco era 
una especio de lujo» indecente* Judas, -el traidor, filé el que hablé, u y d\jo ésto, no 
porque él cuidase 1 dé loé pobres, sino porque era ladrón, yy teniendo elbolsillo* traía 
lo que se echaba en ‘él ” (Juan xn. 6.). 

/iOa. no me teneis siempre» ¿ Cpmo no ? ¿ Pues no tenemoS á un Cristo Sacramentado ? 

’J la. lo ha' hecho para mis ecsequias. «rpfcr rb ¿vrcufruírtu p* se traduce para mis ecsequias, 
no para mi sepultura. Se dice (Gen. h. 2.) que jase! mandé á sus médicos xurrc embal- 
samar i su padre. Eli Griego dice que mandé * sus siervos, 4yra(piasa¡s los embalsatna- 
> dores, irrcupidatu para que embalsamasen a, su padre, y livraQuurral los embalsamadores 

V • érersupUpá» lé embakamunom, 'I' Y usí Agustín aplica la 3 palabras Griegas de este 

pasaje. El mismo verbo se encuentra en Juan xix. 40. “ Tqmaron el cuerpo de Jesús, 
jr lo envolvieron en, Henfps cqn aromas, $g>í qopao los Ju<jíps acostumbran embalsamar” 
8. Basilio de Cesarla, en ap sermón a los ricos, emplea el verbo éñ sentido metafórico, 
«diciendo i V tyM*}** P reven 
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os digo que dopde quiera que fuere predicado éáté évatijelío en 
todo, el mundo, también será contado lo que ésta ha hecho, para 

14. memoria de ella. Entónces uno de los doce, llamado Judás 

15. Iscariotes, fué á los príncipes de los sacerdotes, y les dijó': 
i Cuanto me queréis dai% y yo os le entregaré ? Y ellos le séña- 

16. Jaron treinta monedas de plata. 12 Y desde luego buscaba opor- 
tunidad para éntregarle. ' 4 ; f 

17* Y el primer dia de los ácimos, 13 se acercaron á Jesús sus 
discípulos, diciéndole : ¿ Donde quieres que aparejemos para 
18. que comas la pascua? 14 Y él dijo: Id á la ciudad á casa de 

de antemano para tu* ecsequias ¡ las ecsequias mas bella* ton la piedad . Es claro que 
ésto no debe traducirse, entérrate de antemano, la sepultura mas bella es la piedad. 
El Señor habia predicho su muerte varias veces, y ahora esta mujer muestra su creen- 
cia en la triste predicción, derramando sobre él el costoso bálsamo, como en señal de 
' las ecsequias ; por premio de cuya acción pronuncia Jesús el elojio de su fé, diciendo. 
“ que, donde quiera que fuere predicado su evanjelio por todo el mundo, también sería 
contado lo que ésta había hecho, para memoria de ella-” El que haya leído con la 
debida atención la Sagrada Historia, habrá reparado qué Jesu-Cristo nunca dejó de 
aprobar, de un modo nada equívoco, la fé de cualquiera qúe reconociese su poder j 
Divinidad, ó que diese crédito á sus palabras. La fé de Pedro, la Ule la madre Siro- 
fenicia, del Centurión de Capernaum, y de otros, aplaudida tan enfáticamente por él, 
ha comunicado up lustre perdurable á sus nombres y á sü memoria ; y hasta este mo- 
mento la fé en nuestro Salvador tiene igual virtud, y viene acompañada de los mas 
eficaces dones del Espíritu Santo, sellando éstos su. divino favor en el alma del creyente. 

12a. Júdas Iscariote * treinta moneda* de plata. ¡ Hé aquí lo que puede la avaricia ! 

dominado por ella, este traidor vendé á su maestro y Señor, como si fuera esclavo, 
por treinta monedas de plata, que era el precio, fijo de uno de éstos según la ley de 
Moyses (Ecsod. xxi. 32.), y del Talmud, que diese: “Si alguno matáre á un esclavo, 
. bueno ó pialo, como fiiere, pagará treinta siclos ” QSraquin, véase también cap. xxvii. 
9.). En esta infame traición se trasluce el aríjen de la serie dé crímenes que por la 
codicia y venalidad de los titulados Apostólicos, han hecho, y por desgracia siguen 
haciendo tan funesto estrago en la Cristiandad. < 

13a. el primer dia de los ácimo*. Durajite los siete dias de la fiesta de la Pascua, los Judíos 
comian panes ácimos 6 sin levadura, según la ley de Moyses (Ecsod. xxm. 17 — 20.), en 
memoria de cuando sus padres salieron de noche de Egipto, en cuya ocasión, hallán- 
dose muy estrechados por los Egipcios, y no pudiendo esperaT maS tiempo para cocer el 
pan que estaban preparando para el viaje, M el pueblo tomó la harina amasada ántes que 
se le pusiese levadura, y, envolviéndola en sus mantos, púsola sobre sus hombros ” 
(Ecsod. xii. 34.). Mas ésto, aunque entónces pareciera casualidad, no sucedió sino 
por lá disposición de Dios, y filé oríjen de una ceremonia muy espresiva de la purera 
de corazón que él requiere de los que le adoran. Por tanto el Apóstol dijo : “ ¿ No 
sabéis que un poco de levadura corrompe toda la masa? Limpiad la vieja levadura, 

- para que seáis, una nueva masa, como sois ácimos. Porque Cristo, que es nuestra 
pascua, ha sido inmolado. Y así solemnicemos él convite, no con levadura vieja, ni 
con levadura de maldad ni de pecado, mas con ácimos de sinceridad y de verdad ” 
(1 Cor. v. 6 — 8;). El dia 14 9 del mes de Nisan, aquí se dama el primer dia de los 
ácimos, no porque lo fuera de hecho (pues’ que la solemnidad de los ácimos empezaba 
el dia después (Lev. xxiii. 6.), sino porque en este dia comian pan ácimo con el cor- 
dero pascual (Ecsod. xii. 8.), de donde éste se llamó comunmente el primer día de 
los ácimos (Márc. xiv. 12*). 

14a . ¿Donde .para que comas la pascua ? Pascua, en Hébréo-TOB (Ecsod. xn. 11), 

se traduce, por Aquila, Mpfkurís, acción de pasar por arriba, porque el ánjel destruc- 
tor pasó por arriba de las casas de los Israelitas, no entrando á matar los primogénitos, 
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cierto hombre, 19 y decidle: el maestro dice: mi tiempo está 
cerca, 16 voy á celebrar la pascua en tu casa con mis discípulos. 
Y los discípulos hicieron como Jesus les habia mandado, y apa- 
rejaron la pascua. Y, llegada la noche, se puso á la mesa con 
los doce. Y, comiendo ellos, dijo : En verdad os digo, que uno 
de vosotros me entregará. Y, entristecidos sobremanera, empe- 
laron á decirle uno por uno : ¿ Seré yo, Señor ? Y ¿1, respon- 
diendo, dijo : El que mete conmigo la mano en el plato, 17 ese 


como hizo en Us de loa Egipcios, pero perdonándolos por amor de la mngre del cordero 

3 uc vid rociada en los postes y dinteles de las puertas. Sfmaco traduce por év«ppóxq*íf, 
efensa 6 protección en batalla, porque en aquella noche Dios protejia á su pueblo. 
El mismo nombre se dió al cordero que fué inmolado por cada íkmilia, y se transfirió 
después á Jem-Cristo el cordero de Dios, que quita los pecados del mundo (1 Cor. r. 7.). 
Los discípulos preguntan donde quiere su Señor que aparejen para que coma la pas- 
cua, que debía ser un cordero, ó cabrito, de un año, sin mancha ni defecto (Ecsod. 
xii. 5; ; y, como no habia de quedar nada de él hasta la mañana, se ordend que si 
alguna familia no podia comerlo todo, por ser de pocos individuos, se juntára otra con 
ella (ib. ver*. 4.) ; y, según Joeefb (Bell Jad. tib. 6. cap. 10. sec. &). estas reuniones 
nunca eran ménos de diez personas, ni mas de wts/f. Los doce discípulos oon Jesus 
eran trece personas que se cuentan aquí por una familia; y, aunque éstos no tenían 
domicilio en Jerusalem, podían valerse del privüqjio, acordado á todos loe Israelitas, 
de alojarte en un aposento en cualquiera casa ; y tos hshitinSss de esta ciudad tenían á 
. , propósito, para estas ocasiones, hfíHtaftofieg mas e sp aciosa s que las que Decentaban 
para si (Lightfoot’s Chorographical centurr, chap. xxi.). A fin de acomodarse en una 
habitación conveniente, tos envió Jesu-Cnsto 

15a. é cierto hombre vph » rhe Betrm, é fulano de tal , dándoles sus señas (Márc. xiv. 13.), v . 
encargándoles diesen un recado de su parte al dueño, el cual, a no tener conoci- 
miento de Jesús, no hubiera podido entenderlo. 

16a. mi tiempo eetd cerca. El tiempo predeterminado y mas oportuno ; tiempo de angustia y 
dolor. No sabemos como aquel hombre entendería estas palabras ; mas, aunque igno- 
rase á lo que se aludía, podía inferir de ellas un solemne anuncio de algún evento 
importantísimo. 14 Se acerca mi tiempo/* dice el Señor, 44 voy á celebrar la pascua en 
tu casa,” no acompañado de mis hermanos y parientes como en otras ocasiones, sino 
14 con mis discípulos. \ Oh que tiempo tan memorable ! En aquel momento iba el Salvador 
á hundirse en un piélago de dolores, y á cargar con el infinito peso de nuestras iniqui- 
dades. Desde aquel (fia perdieron su valor los antiguos sacrificios, y de las lágrimas 
del Redentor agonizante nacieron las esperanzas de las fieles para la gloria eterna. La 
fuerza de Ktupbs lempas statntum , tiempo señalado, como distinto de xpóror, que signi- 
fica tiempo cualquiera, es notada por los lccsicógrafos y críticos. El lector verá ejem- 
plos de semejante uso de la palabra en los siguientes lugares de la versión de los Setenta, 
y del Nuevo Testamento Griego. Gén. 1 . 14. Jer. vjn. 7. Dan. xi. 27. Gén. n. 13. 
Kcup&r va rrbs arOp¿*ov. El tiempo de acabar con todo el jénero humano. Lam. rv. 18. 

* Hyy ue* 4 natpht iipir — vapistv i Ktupbs r¡pmp. 8e ha acercado nuestro tiempo . ....... ya 

ha llegado nuestro tiempo , i. e. nuestra total ruina. Lúe. xxi. 8. O* Ktupbs Ijyyute, el 
ttempo está cercano ; ¿ saber, el tiempo decretado para la destrucción de Jerusalem. Y 
así dice Jesu-Cristo, mi tiempo se acerca : el tiempo de mi pasión y muerte. 

17a. JE/ pie mete la mano conmigo en el plato, según costumbre de los orientales. Así se da 
á conocer la ecsecrable perfidia de Judas, como S. Juan advierte, refiriendo las palabras 
del Salvador : 44 No hablo de todos vosotros ; yo té los que escojí, mas para que se 
cumpla la es critur a : El que come el pan conmigo, levantará contra mi su calcañar ” 
(Juan xiiz. 18. cL SaL x*i. 9.). Según las leyes de la hospitalidad que todavía se 
respetan entre los pueblos del oriente, el que come con otro, queda obligado á defen- 
derle, aun á costa de su propia vida, contra tos ataques de cualquier enemigo. Mas 
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24. me entregará. El Hijo del Hombre va ciertamente, como está 
escrito acerca de él; mas ¡ ay de aquel hombre por quien el Hijo 
del Hombre sea entregado ! 18 Mejor le fuera á tal hombre 

25. que no hubiera nacido. 19 Y, respondiendo Judas, el mismo 
que le entregó, dijo : i Rabí, seré yo ? Le responde : Tú lo 

26. has dicho. 20 Y, comiendo ellos, 21 Jesús tomó un pan, 22 y, 

en este caso los u relijiosos ” de Jerusalem, movidos por el odio teolójico y por una 
enemistad nata contra Dios, se avinieron con un avariento y pérfido hipócrita, para 
hollar los respetos mas sagrados. 

ISa. ¡ay de aquel hombre, 8¡c. Aunque el Señor se fué, esto es, murió , según estaba escrito, 
no se debe inferir que la traición del que le entregó fué efecto necesario de la profecía ; 
porque, si Judas hubiese obrado por impulso de una necesidad irresistible, hubiera sido 
injusto el proferir un ay como éste, presajio del castigo que le aguardaba en el otro 
mundo. El fatalismo puede servir para aletargar la conciencia de un libertino, y 
suplir argumentos especiosos para la justificación de los escesos de un Musulmán ; mas 
no debe ser admitido por los que profesan creer un sistema de doctrina divina y racional 
como la relijion de Jesu-Cristo. 

19a. mejor fuera hubiera nacido. Porque sufrirá el castigo de su pecado. Si algún 

burlón pretende tachar de absurdo este dicho de nuestro Salvador, alegando que no 
puede haber ni mejor ni peor para quien jamás nació, sepa que lo mismo se dice por 
los autores mas renombrados de la antigüedad que no escribieron con la cautela y cavi- 
losidad fastidiosa de los modernos. Así dice Sófocles : t b yap ehcu Kptiaoov i) rb 

kclkíos, que el no ser es mejor que el mal vivir (Ap. Wetstein ubi plura.). 

2"0a. Tú h has dicho . mn p. Fórmula Hebráica de dar asenso, ó afirmar (Ecsod. x. 29. Mat. 
XXVII. 11.). 

21a. Y, comiendo ellos la cena pascual. Nuestro Señor trocó la antigua pascua en una 
cena eucarística, al tiempo en que la ley ceremonial habia de ser reemplazada por la 
mas perfecta del Evanjelio; y el recuerdo de la emancipación de los Israelitas de la 
esclavitud Egipcíaca, traia á la memoria el de la redención de todo el jénero humano ; 
y el cordero inmaculado de Dios que quita los pecados del mundo, principiaba á cele- 
brarse con preferencia al cordero de la pascua. 

22a. Jesús tomó un pan. El testo, recibido en este lugar, es Xa&hr rbv &prov t tomando el 
pan. El artículo del orijinal se omite en este versión por las razones siguientes, la. 
No se encuentra en muchos de los mejores códices, según se puede ver en cualquiera 
de las ediciones críticas del Nuevo Testamento Griego ; y por ésto queda dudoso si debe 
ser admitido ó no como lección auténtica. 2a. Para resolver esta duda recurrimos á 
los lugares paralelos (Márc. xrv. 22. Lúe. xxii. 19. y 1 Cor. xi. 23.), donde está 
escrito &prov 6 eha&eu íprov tomando un pan ó tomó un pan , hablando indefinida- 

mente. Es probable que algunos copistas del Evanjelio según S. Mateo, insertaron el 
artículo rbv para señalar con especialidad aquel pan que fué repartido entre los discípulos; 
ó, si este Evanjelio fué traducido de un orijinal Siro-Caldéo, la. palabra «orrí pudo en- 
tenderse nomo in statú emphatico , y orijinar la inserción deí artículo en la versión. 
3a. Consta de los escritores Hebréos, que se acostumbraba poner mas de un pan en la 
mesa para la cena pascual ; en cuyo caso, sería muy inecsacto el decir, que Jesús tomó 
el pan ¿ como si no hubiera en ella mas que aquel solo pan. Maimónides y otros dicen 
que habia dos panes ; y, si los habia en la mesa para la cena de Jesús y sus doce discí- 
pulos, como es regular que los hubiese, el Señor tomaba uno de ellos. Con todo, no 
puede ser ajeno de la verdad el decir que Jesús tomó uil pan, ya que el testo Griego 
espresa, con alguna ambigüedad, que tomó el pan. Estas observaciones se hubieran 
omitido, á no creerse necesario glosar con particularidad sobre todo este pasaje que 
trata de la institución de la cena dominical. Con respeto al pan que se elijió para 
materia de este sacramento con preferencia á cualquier otra cosa, es suficiente notar 
que, el pan y el vino se miraban como los dos alimentos principales, y buenos pava 

todos. Conforme á ésto, está dicho : 41 para sacar el pan de la tierra, y el vino 

que alegra el corazón del hombre ” (Sal, exv, 15.), Y la ley tradicional mandó 
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habiendo pronunciado la bendición,* 3 lo rompió,* 4 y dió á sus 
37* dweípitlos,** y dijo : Tomad,** contad, 27 este es mi cuerpo.” Y, 

pronunciar un bendición distinta sobre éstos, io coal te séptica por loa Rabinos diciendo: 
44 Porque, por cana de tu excelencia (del vino), ordenaron una bendición propia, y lo 
mino se hace con el pan” (R. Ob. Barteoora te Misnaiot, Beraoot vnl.). Todo 
Orto concuerda con la historia de la cena dominical. 

tSa. y hablen do pronunciado la b tn S c i m . Kol ebksyiaas. No bandeo al pan, lino á Dios, Se- 
gún el estilo Hebréo, be ndi ci ón equivale á erado a/ y bendecir A Dios (Jacob m. 9. et 
patoim), es prestarle la mas solemne adoración. Porque la misma palabra rtro hendi- 
do*, tomada en su sentido riguroso, significa el acto de doblar las rodillas en la oración, 
según se dice (2 Crin. vi. 13.) m V* -pan y bendijo {Ntb. se arrodilló) pmmto de rodi- 
llas, Las oraciones litóijica» de los Judíos se Maman bendiciones, y el primer tratado 
de so Misna se Dama WO rooo 6 trotado de bendiciones, porque, aegun dice Maimó- 
nWes en su prefacio, como no es lícito á nadie comer sin haber dicho Antes tota bendi- 
ción, así quiso Dios que este cuerpo de leyes tradicionales se principiase con bendiciones, 
44 para que así Atese pre parado et alimento con una pre p a r a ci ó n racional.” lias el mo- 
tivo pobqoe 8» Maté© y loe otros Apóstoles usan ebisy y «Agapa#», se deducirá de la 
siguiente fórmula, que es probable fué la pronunciada entóneos por el Señor, ó, si no 
Ja misma, otra muy semejante, pan p oró mnon oton -po robu rm jro. Bendito 
eses, Dios nn m tr o, Rey dai man d o, que Asóse producir el pan á la tierra. En lenguaje 
«orno ésto, Jesu-Cristo bendijo á Dios. Jesu-Cristo, como Maestro y Setter dé los dis- 
cípulos, p ro n un ci ó la acostumbrada bendición, haciendo ésto enteramente según el 
tno da los Judíos, lo cual se conoce por la siguiente reglado la Misna (Banjo* vi. 6.) : 
Cuando se si e n te n á comer (esto es, ría arrimarse A una mem), cada uno bendice por 
sí. Cuando ae arriman, mis bendice per todos. Estando, pues, arrimados A úna mesa, 
sA Salvado r ‘ pronunció la bendición en nombre de sus discípulos. 

Na lo rompi ó. Los panes de los Hebréoe eran unas tortas delgadas y quebradizas que no 
se podían cortar en pedazos como los nuestros, mas siempre se rompían, i En la iglesia 
primitiva, él romper el pun teé tenido por aedon significativa, y, por tante, esencial al 
.Sacramento de la Cena. 8. Pablo, escribiendo por revelación especial, dice, en nombre 
' de Jesu-Cristo i Este es mi cuerpo, que es rompida por vosotros (1 Cor. xi. 24.) ; en- 
'tendféndose que el romper el pan en el Sacramento ea un rito emblemático. que repre- 
senta d traspaso y quebranto del cuerpo del Redentor clavado en la cruz. Y en la 
misma la. Epístola A los Corintios x. 16, el Apóstol dice : el pan que romp e m os, es A 
saber, en la santa comunión. Consta que, en los dos siglos primeros de la Iglesias, la 
frase ttxdffn r*5 Aprov fracción del pan toé sinónima de eucaristía ? y así el autor de la 
versión Siríaca la entiende, y, traduciéndola, dicet fracción da la eucaristía (Hech. ii. 
42.). Hoy en dia el pan ae trueca en una oblea, la cual, en lugar de ser rompida y 
rep ar ti da entre loe comulgantes, las mas veces se mete en la boca de uno, quien na 
se atreve A comer la según el precepto de Jesu-Cristo con respecto al pan, sino que la 
traga entera 44 por mayor r eve re nc i a .” 

25a. dió á eme éwdpuloe, en señal de comunión con ellos (1 Cor. v. 11.). Si no hubieran 
sido sus discípulos, no les hubiera dado el pon, porque el hacer ésto fué un acto de 
solemne reconocimiento ; y, según este principio, el ministro reconoce al comulgante por 
miembro de la verdadera iglesia de Jesu-Cristo, y discípulo suyo. De aquí se sigue 
que el ministro no debe dar el pan de la eucaristía A quien no se halle en aptitud de 
ser reconocido por (Hsctpul© de Jesu-Cristo, sino que, arreglándose A las declaraciones 
del mismo Señor, “ Si vosotros perteveráreis en mi palabra, verdaderamente seréis mis 
discípulos 1 * (Juan viii. SI. xm. 35. xv. 8.), debe negar la santa comunión A los que 
no dén pruebas de ser verdaderamente religiosos. Pero ¿ cuan dignos, de reprehen- 
sión no serán aquellos que compelen A los irrelijioeos A cometer el sacrilegio de profanar 
la mesa del Señor, acercándose A ella, y los amenazan de censuras 4 de escomunion si 
no lo hacen? 

26a. Tomad, xdfiers. Este es acto propio del que recibe. El Señor no dice : Abrid la boca 
- para que yo lo eche en ella, sino tomadlo voluntariamente, ya que habéis querido par- 
ticipa* de esta sagrada cena (ver s. 17,). 
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27a. comed. No dice : Tragad sin masticar, como queriendo facilitar á los mal intencionados 
el mezclar con el pan sacramental cosas nocivas que por el sal>or se pudieran descubrir. 
Siendo que por el comer recibimos voluntariamente el alimento para mantener la vida 
del cuerpo, el tomar instrucción y recibir la gracia se representan por semejante acción. 
Así la sabiduría convida á los insipientes. “ Venid, comed mi pan, y bebed ei vino que 
os he mezclado ” (Prov. ix. 5.). Jeremías dice : “ Halláronse tus palabras, y las comí, 
• y convirtióse en gozo tu palabra, y en alegría de mi corazón ” (xv. 16.). El Salmista, 
encareciendo la bondad de Dios, esclama : “ Gustad , y ved que el Señor es suave ; 
bienaventurado el hombre qué espera en él ” (Sal. xxxiv. 8.). Al profeta Ezequiel se 

le dijo en visión : “ Hijo de hombre come ese volumen, y ve á hablar á los 

hijos de Israel” (Ezeq. m. 1.). Usando la misma comparación, nuestro Señor se nos 
propone como objeto de nuestra fé, prometiéndonos la vida inmortal, si comemos su 
carne y bebemos su sangre (Juan vi. 47 — 59.). Pues, en este rito emblemático, el comer 
voluntariamente el pan espresa el acto de creer en Jesu-Cristo, y el afecto de nutrirse 
el alma por su gracia. Y así, como es innegable que el pan es materia esencial de 
este Sacramento, también el comerlo no es menos necesario para llenar el precepto que 
encarga á los fieles comulgantes hacer ésto ( no sufrir que se les haga tragar) en me- 
moria de Jesu-Cristo. 

28a. Este es mi cuerpo. Los mismos que no toman en sentido literal el mandamiento, comed 

bebed todos vosotros , sostienen que se deben interpretar las palabras este es mi 

cuerpo , al pie de la letra. Dicen que el pan ú oblea que se da en la eucaristía, es el 
verdadero cuerpo de Jesu-Cristo que vuelve á ser ofrecido como sacrificio incruento, y 
lo llaman hostia (ó victima). Hay millones de nuestros semejantes que se ven obligados 
á admitir ésto como artículo de fé bajo la autoridad coactiva de su iglesia, cuyos doc- 
tores sostienen que, como todas las cosas son posibles para Dios, por consiguiente es 
posible que el Dios infinito y eterno se transmute en una sustancia misteriosa, y que 
esté oculto bajo las especies de un pedazo de pan, ó de una oblea. Este absurdo llaman 
ello» Transustanciacion. Será muy difícil convencerlos de la falsedad de este delirio í 
pues, habiendo resuelto ciertos teólogos no escuchar la razón, mantienen obstinada- 
mente la disputa, y los mismos contrincantes pierden el juicio por la misma ridiculez 
del asunto que los tiene alucinados. Lo mismo han hecho los escritores escolásticos ; 
y el venerable sacramento que debia de ser la grande señal de nuestra unión con Jesu- 
Cristo, y del amor fraterno, ha contribuido mas que otra cosa cualquiera, á esponer 
nuestra Santa Relijion al escarnio del mundo. Notamos primero que esta controversia 
se suscitó muy tarde en la Cristiandad ; y luego, dejando la polémica aparte, citarémos 
autoridades bíblicas por las cuales se podrá entender el verdadero sentido de las pala- 
bras de Jesu-Cristo, 44 Este es mi cuerpo.” 

Los Cristianos, hablando del Sacramento Eucarístico, se habían espresado en tér- 
minos de la mayor reverencia, como es debido ; y algunos de ellos, no pudiendo prever 
el abuso, que otros hicieron después, de su lenguaje metafórico, se apartaban del estilo 
moderado que deben usar los que se dan por instructores del pueblo Cristiano, y parecía 
que hablaban del pan consagrado como si fuera alguna sustancia divina ó misteriosa. 
El concilio idólatra de Nicea, en el año de 787, declaró que el pan consagrado deja de 
ser pan, y pasa á ser el verdadero cuerpo y sangre de Jesu-Cristo. .Sin embargo de 
esta insulsa declaración, el dogma de la transustanciacion no fué admitido por el 
común de los Cristianos ; mas, al contrario, cuando en el siglo nono Pascasio Radberto, 
monje Francés, escribió un libro en su defensa, su innovación fué impugnada fuerte- 
mente por Ratran, y otros. Mas, como pareciese al clero que la idea de poder ellos 
haoer todo un Dios con solo pronunciar cuatro palabras, les granjearía del ignorante 
pueblo aun mayor veneración, se empeñaron en propagarla; y, después de reñidas 
controversias en aquellos siglos en que los clérigos y los pueblos estaban igualmente 
embrutecidos por la superstición, prevaleció en la Iglesia Latina el orgullo sacerdotal 
sobre la autoridad de las Santas Escrituras, y sobre la repugnancia de los hombres i 
admitir semejante interpretación ; y en el año de 1215 un Papa declaró escomulgadp á 
todo el que no lo creyese. Asi sucedió que , en el año de mccxv., por mandado del imperioso 
Inocencio m., la Transustanciacion se hizo doctrina de la Iglesia Romana . 
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Mas, como lo« partidarios de esta impostora ya autorizada por ios directores de su 
condénela qaisren insistir en que Hoc est corpas meum es una sentencia mágica que, 
cuando debidamente pronunciada, y entendida literalmente, tiene la virtud de transus- 
taadar ana oblea en un Dios, y aue fueron vencidos hasta por milagros los escrúpulos 
de loe que no podían c ree rlo, harémos unas breves observaciones sobre dichas palabras. 

Nuestro Señor Jera-Cristo no habló en Latín, diciendo Hoc est corpus meura, ni en- 
Griego tampoco, rsihé tu rb aépd pm>. Así como S. Pablo hablaba en Hebréo, pues 
así se llamaba el dialecto 8iro, 6 8Íro-Caldóo cuando trataba con Judíos (Hoch. xxi. 
40. xxii. 2 .) ; como Pedro hablaba en el dialecto Galillo (Mat. xxvi. 73 .) ; opmo los 
Apóstoles toaos usaban los idiomas vernaculares que sus oyentes entendían mejor (He- 
chos n. 8.) ; y como el Señor, llamando desde el délo á Saufo, habló en la lengua 
Hebróa(Hech. xxn. 14.); es constante aue Jesús, estando en la tierra con sus discípu- 
los, lea hablaba en su propio Idioma (Véase Mire. ni. 17. Mat. xn. 17. Gr. Mere, 
ni. 11.34. Mstnrii. 46. Lúe. xvi. 9. Or. Márc. v. 41.). Y no podía ser de otro 
modo, porque sus discípulos eran GaHléoe sin in s tr u cció n , y no entendían Griego ni 
Latín, hasta que estas lenguas lee fueron enseñadas milagrosamente en el dia de Pen- 
tecostés. 

'Est# sentado, hasta los partidarios de la Transustandackm deberán conceder que las 
palabras de Jesu-Cristo serían las de la verdón Siriaca mte mi cu cepo, 6 como están en 
Hebréo na m es te mi cuerpo . Este es un modismo del Hebréo y de los demás idiomas 
Semitas, según el cual se omite la partícula de comparación, y se deúgoa entre loa 
Gramáticos Hebréos con la fórmula p*oi rpn xn faite la tef de comparación ; y, si se 
insertára aquí, resultarla la dicción eete ce como mi cuerpo . Esta caf de comparación 
equivale á la palabra representa, Se pudieran citar un sin número de ejemplos de este 
modismo ; mas nos contentamos con señalar algunos pocos, toma* fa* n ira? usorh htt 
O' xrei ntso. Befe el pan de aflicción que nucetroe padree comían en la tierra de Egipto 
(Machsor). No hay Judío que no entienda la obvia significación de estas palabras, y 
que no coma el pan ácimo de la pascua en memoria del pan de adicción que comieron , 
sus padres en Egipto. Las citadas palabras se repiten todos tos años por los Judíos en 
esta fiesta, y son muy parecidas á las que se citan por Justino, el mártir, como usada* 
en semejante ocasión por loe Judíos (Dialog. aun Triphon.). rwre rb 4 amr^g- 

tipAe c«l h n armpvyb éper. Beta pascua, nmmtro Babador y nuestro rqftyio. Y Moyses, 
escribiendo en el mismo estilo, dke : o*ro P3C me Wt?, Siete bueyee, siete anos, 4*c. 
(Gén. xu. 26.). pto mm xa? wp. Y dies cuernos, dies reyes. Mas, si algún cavi- 
loso objetara que este pasaje está escrito en Griego y no en Hebréo , y que en el ordinal 
Griego se dice terminan tomento este e« mi cuerpo, se le responde que así se pudiera 
decir también en la lengua vernacular de Jesu-Cristo, por no haber en ella verbo que, 
en el tiempo presente, equivalga al Griego f*i, 6 al Castellano es, y ésto sin mudar en 
Identidad k> que solo es comparación. Y, si se indicase una transustandadon cada vez 
que se usa del verbo es 6 son, habría tantas transnstanríneionee en el Nuevo Testamen- 
to, cuantas hay en las fábulas de Ovidio $ y, según la regla por la que los Romanistas 
interpretan Mat. xxrt. 26., seguiríamos en este caso desenvolviendo el sentido de 
varios versículos oscuros, de manera que, por ejemplo, las palabras de Jesu-Cristo en 
Mat. xiii. 38, 39, se habrían de entender de este modo : “ El campo sembrado encierra 
en sí todo el ámbito y todas las poblaciones de este globo terrácueo ; y las semillas, 
echadas en él, son de hecho hombres completos, y santos inmortales dotados de almas 
y de razón. La cizaña es la especie disfrazante que encubre á herejes de carne y san- 
gre, que han brotado, como de los dientes de la serpiente brotaron loe soldados en el 
campo de Tebas. Aquel que á vuestros ojos de carne parece labrador y va esparciendo 
las semillas, es el inferno diablo, no obstante que esté encadenado en el Tártaro.. Y lo 
que á vuestra vista entorpecida parece siega, es el fin del mundo, que llegó al momento 
en que Jesús dijo : La siega es el fin del mundo, y que todos los años se verifica. Los 
humildes jornaleros que ofenden vuestros oidos piadosos con su donayre y livianos 
chistes, son aójeles puros bajo especie humana. Según nuestra nueva regla crítica, 
interpretarémos que la piedra que Moyses hirió en el desierto fué el mismo Cristo, 
y que por este acto de irr ev erencia fué por el que el Señor castigó al lejislador Hebréo 
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tomando la copa, 29 y habiendo dado gracias, 30 se les dió, di- 
28. ciendo : Bebed de ésta todos. 31 Porque esta es mi sangre 33 de 
la nueva alianza* 33 derramada por muchos 34 para remisión de 

con una muerte intempestiva. Que entonces el Salvador de los hombres estaba sacra- 
mentado, no bajo la especie de un pan, sino bajo la de una piedra ; y que los Israelitas 
apagaban la sed con su sangre verdadera que salta de su verdadero lado. Que, según 
la ley de concomitancia, Moyses dejó de ser Moyses, 7 vino ¿ ser el mismo soldado 
que traspasó á Jesu-Cristo en la cruz, transformándose al instante su pacífica vara en 
guerrera lanza. Por la misma concomitancia se mudó el siglo ; y en lugar de suceder 
aquello unos mil 7 quinientos años ántes del nacimiento de aquel que filó crucificado 
entónces, sucedió su crucificsion real y verdaderamente en el año de nuestra salud 
treinta y tres, 6 mil y quinientos años ántes de suceder, porque es una verdad incon- 
testable que las operaciones de la Omnipotencia no aguardan el tardio discurso de los 
agios. Nuestra paráfrasi chocará con la razón ; pero nos precitfrémos tanto mas de 
nuestra relijion, cuanto mas nuestra fié choque con la razón, que, aunque un tiempo 
filé don de Dios, queda ahora transustanciada. en zancadilla diabólica, porque desde el 
siglo decimotercio todo ésto ha sucedido, y muchos siglos ántes sucedió. A la verdad, 
nuestros raciocinios sobre-racionales parecen, á los no iniciados, algo enredosos ; mas 
por esto no dejan de ser Católicos, porque nada es imposible para Dios ; y, según filé 
decidido en Roma, donde todo es infalibilidad, le place enredar personas, acciones, 
lugares y épocas, para que los fieles sean acrisolados y sublimados hasta el punto de no 
necesitar ni de juicio ni de sentidos, facultades éstas que pudieran ser perjudiciales al 
interes de la dominante curia. < Mas hasta donde me propaso ? Veo que este dogma 
de la transustanciacion me enajena, como ha enajenado á otros muchos ; y, siguiendo 

1 las huellas del engaño, me encuentro en la mística rejion donde vive la fé divorciada 
de la razón, prostituida á la mentira, y hecha madre de la pirrónica incredulidad. 
Vuelto en mí, lloro el descarrio de los mortales que, creyéndose tenor á Cristo en el 
altar, dejaran de hallarle en el cielo ; y, confiados de que han recibido su carne por la 
boca, no conocen que de su espíritu queda privado su corazón. 

29a. tomando la copa. La misma copa en que había bebido el vino con sus discípulos, di- 
ciendo sobre ella la acostumbrada bendición (Lác. xxii. 17.). 

*30a. habiendo dado gracias. *bxapis^<ras r pan nD dVu?tt “jta laviSt Tna, Bendito sea nuestro 
Dios , rey del mundo , criador del fruto de la vid : es la fórmula Judáica (Beracot.). 

31a. bebed de ésta todos. Todos. Los Sacerdotes de la Iglesia Latina niegan á los laicos la 
copa que Jesu-Cristo mandó que todos tomasen, dándoles solamente una especie do 
pan. De consiguiente, los laicos de esta Iglesia no reciben el Sacramento de la Eu- 
caristía. 

32a. Esta es mi sangre. Véase la nota 28a. 

33a. de la nueva alianza. La relijion Mosaica se llamaba alianza (2 Cor. m. 14. Gal. rv. 24; 
Heb. vil. 22. vil*. 6—13. ix. x. <?r.). Para que haya alianza debe haber dos partes 
Contratantes, que de acuerdo otorguen algún documento, ó que se convengan con so- 
lemnidad en algún signo. En las alianzas antiguas remiosas entre Dios y los hombres, 
el signo solemne sobre el cual solemnizaban el pacto, era una victima sacrificada. Esto 
es demasiado notorio para que se necesite de pruebas ; «pfero pruebas suficientes se co- 
lijen de los pasajes aquí citados. Bajo la ley de Moyses los Sacerdotes vertían la sangre 
de las víctimas sacrificadas delante del altar, y rociaban una porción de ella sobre el 
pueblo, en señal de que se incluía también á éste en la solemnización y en los benefi- 
cios del pacto. El miaño Moyses, entregando al pueblo Israelítico la ley de Dios, 7 
ecsijiendo de él la promesa de que la guardaría, hizo ofrecer holocaustos, y sacrificar 
becerros, víctimas pacíficas, al Señor ; y “ tomó la mitad de la sangre, y la echó en 
tazones, 7 desramó lo que restaba sobre el altar. Y, tomando el libro de la alianza, 
leyó, oyéndolo el pueblo, y dijeron : Todo lo que ha hablado el Señor, harémos, 7 
serémo8 obedientes. Y él, tomando la sangre, rocióla sobre el pueblo, 7 dijo : Esta es 
la sangre de la alianza que ha concertado el Señor con vosotros sobre todas estas pala- 
iras ” (Ecsod. xxiv. 7, 8.). Jesu-Cristo, publicando uaa. ley mas perfecta, y estable- 
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29. pecados. 3 * Y os digo <jue desde ahora no beberé mas del fruto 
de la vid, hasta aquel día en que lo beba nuevo 36 con vosotros en 

30. el reyno de mi padre. Y habiendo cantado el himno, 37 salieron 

riendo una relijion que no ecsije de nosotros holocaustos, ni sangre de becerros, y 
ofreciéndose á sí mismo como la víctima inmaculada, cuya muerte es la propiciación 
- ofrecida á Dios por los pecados de los hombres, sustituye, en lugar de sangre, vino. 
£1 derramar de continuo la sangre de las víctimas en los ¿trios del templo, fué una 
tácita declaración de que la justicia rigurosa de Dios ofendido no estaba aun satisfecha, 
ni aplacada su ira que todavía amenazaba de muerte á los pecadores; mas el repartir 
ama copa de vino en la congregación de loe discípulos, en señal de la bondad y favor de 
su Redentor, les inspira una santa alegría, y aviva su confianza en los méritos de la 
preciosa sangre, ya derramada una vez en la cruz por ellos, para la remisión de sus pe- 
tados. Ía alianza que Dios hace con los hombres mediante Jesu-Cristo crucificado, no 
se llama muer por ser nuevamente inventada, sino por ser en estremo escalente , como 
se dice nombre muero (Apoc. u. 17.), nuera Jerusalem (ui. 12.), cántico nuevo (v. 9.), 
cielo m u er o y tierra nueva (xxi. 1.)* Según este sentido de la palabra, el cántico de los 
Santos será nuevo por toda la eternidad, y así esta alianza de gracia se llamará nueva 
baste la consumación de los siglos. 

34a. derramada por muchos, i Y no está derramada por todos? Sí, lo está; mas, para 
probar ésto, las palabras del testo necesitan esplicacion. S. Pablo dice, en Rom. v. 
15. 19., que por el pecado de uno murieron muchos, mas que por la gracia de ímo, que 

es Jesu-Cristo, el don de la vida abundó sobre muchos que, por la desobediencia 

de un solo hombre, muchos fueron hechos pecadores, y que así también muchos serán 
hechos justos, Ate. Pero tos muchos que murieron, que se hicieron pecadores, y sobre 
quienes abundó el don de la vida, son todos los hombres , según se afirma en los versícu- 
los 12. y 18. La frase ol xoAAol, los muchos , es muy usada por los escritores Griegos; 
en el sentido de ¡a muchedumbre, el vulgo, 6 el pueblo en jeneral , sin limitación ninguna. 
Y no tan solamente los Griegos. El profeta Isaías, hablando del Mesías, dice (liii. 

11, 12.) : “ Mi siervo justo justificará á muchos llevará sobre sí los pecados de 

ellos. Por tanto, le daré por su porcien á muchos. ..... él cargó con los pecados de 

muchos, y por los tranagresores rogó.” 

« Luego es cierto que Jesu-Cristo llevó sobre sí los pecados de todos los hombres que 

aquí se llaman muchos y transgresores, y que los muchos que se le dan por su porción 
son los Jeniiles, ó todas las naciones del orbe (Sal. ii. 8.). Y es digno de notarse que 
el Targum Caldéo de este pasaje traduce el Hebréo o*:n muchos, por troop las jantes, 
y prx? poop muchas naciones. Según ésto, debemos entender la palabra muchos de 
este testo de S. Matéo, como refiriéndose á los Jentiles todos , puesto que por todos los 
hombres Cristo murió. 

35a. pgra rem isión de pecados, de los que arrepintiéndose crean en Jesús, porque sin efusión 
de sangre no puede haber remisión. Al esplicar este frase Afeáis tw npapriAr^ remisión 
' de los pecados , debemos observar que la Afeáis, 6 remisión, no es solo el perdón de los 

pecados cometidos, sino también la purificación del alma del pecado orijinal. Esta 
interpretación concuerda con la doctrina de las Sagradas Escrituras, y con el sentido 
del verbo hfínpi despedir á una persona, ó remitir una pena, que se usa por los Setenta 
intérpretes por traducir no solamente nVD perdonar , sino también vtoz quitar. 

36a vino muevo (Véase la nota 33a.). Este es la felicidad de aquel banquete celestial que se 
Uama el gozo del Señor (Véase cap. xxv. nota 23a.). Participando del Sacramento de 
la cena Dominical bajo ámbas especies, según se suele decir, los devotos comulgantes 
reciben una prenda de la felicidad que gozarán con Dios en su reyno eterno, y se les 
infunde aliento y esperanzas para consolarlos en las aflicciones, y fortalecerlos en las 
tentaciones á que están sujetos en este mundo. 

37a. el himno. Este himno era el Halel grande, 6 himno de alabanzas que se cantaba en 
.las dos fiestas de los tabernáculos y de la Pascua. Se compone de los Salmos cxm. 
exiv. cxv. exvi. cxvii. cxviii. en lengua Hebréa. Así se concluyó la última cena que 
. Jesucristo comió con sus discípulos antes de su muerte. Canción tan festiva, y al 

2 b2 
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31. al monte dé los olivos. Entonces Jesús les dice : Todos vosotros 
03 escandalizaréis de mí esta misma noche, según está escrito i 3 * 

32. Heriré al pastor, y las orejas del rebafio se descarriarán. Y, 
después que haya resucitado, iré delante de vosotros á Galiléa. 39 

33. Y Pedro, respondiendo le dijo : Aunque todos se escandalizáren 

34. de ti, yo nunca me escandalizaré. 40 Jesús le dijo : En verdad te 

35. digo, que en esta misma noche, ántes de cantar gallo, 41 me ne- 
garás tres veces. Le dice Pedro : Aunque tuviera que morir 
contigo, jamás te negaré. Asimismo dijeron todos los discí- 

36. pulos. Entónces Jesús fué con ellos á una granja llamada Get- 
semané, 42 y dijo á sus discípulos: Sentaos aquí, miéntras que yo 

3 7. voy mas allá, y hago oración. Y, tomando consigo á Pedro, y 
á los dos hijos de Zebedéo, comenzó á entristecerse y angus- 

38. tiarse. Entónces les dijo : Mi alma está sumamente triste, hasta 

39. la muerte. 43 Quedaos aquí, y velad conmigo. Y adelantándose 

mismo tiempo tan sublime, no se ha oido desde entónces ; tampoco se oirá hasta que 
los fíeles, reunidos con su Salvador, hagan resonar el cántico nuevo en honor de el, que 
fué muerto, pero ahora vive, y vivirá eternamente. Cantados estos Salmos, Jesús se 
apresura á entrar en el tremendo conflicto con las potestades del infierno, y á rendirse, 
como cordero manso, á los asesinos que le están acechando. Para este objeto sale al 
monte de los Olivos. 

38a. Zecar. xra. 7. 

39a. iré delante de vosotros d Galiléa ; i rpedAv fyio* como vuestro pastor, y allí os reuniré, 
para que se perpetúe la congregación ae los Cristianos en una comunidad distinta, y 
rejida por mí mismo. 

40a. yo nunca me escandalizaré . Así creia Pedro entónces, pero no echaba de ver su frajili- 
dad. u £1 presuntuoso se cree capaz de hacerlo todo, mas no puede hacer nada. 
Pretende aventajarse á todos, y se muestra de todos el mas incapaz. Promete todo lo 
que se quiere, mas no cumple con ninguna de sus promesas. Muy diferente es la 
conducta del humilde discípulo de Jesu-Cristo. Pero no hay cosa de que seamos tan 
ignorantes como de lo que ecsiste en nosotros mismos, ni hay cosa mas encubierta ¿ 
nuestra vista que nuestra misma pobreza y frajilidad, al mismo tiempo que nuestro 
orgullo nos llena de una falsa confianza. Con respecto á Pedro, creemos que era 
sincero, aunque vanamente confiado en sí mismo ; porque, no habiendo sido puesto á 
la prueba, no conocía su insuficiencia. Con todo, si hubiera formado esta determina- 
ción confiando en Dios, hubiera podido mantenerse en ella, venciendo de una vez las 
fuerzas del mundo y del infierno ” (Dr. A. Clarke's Commentary). 

41a. ántes de cantar gallo . Antes de la hora en que suelen cantar los gallos, que se llamaba 
por los Griegos &\€Kropo(pa>vía, 6 gallicinio . Según S. Marcos (xrv. 30.) dice : Antes 
que el gallo haya cantado dos veces. Mas aquí no hay contradicción. Los antiguos 
.Latinos, Griegos y Hebréos, hacen mención de dos gallicinios : el primero, poco des- 
pués de media noche, y el segundo cerca de las tres de la mañana. Este último se 
entiende, diciendo simplemente el cantar del gallo, ó lo que alude S. Matéo; pero S. 
Marcos distingue entre los dos (Juvenal Sat. xx. 107. Macrob. Saturnal, i. 3. et alL 
ap. Wetst. in loe.). 

42a. Getsemané. Aquí se dice granja ; S. Juan (xviii. 1.) lo llama huerto; mas ésto no 
llega á ser discrepancia, porque á este lugar podia llamarse x K P^ 0V granja. 6 hacienda, 
por haber allí prensas donde se esprimia el aceyte de los olivos, de lo cual se derivó el 
nombre de Gatsémen ptD nj prensa de aceyte, ó se podia llamar huerto por causa da 
los olivos y otros árboles que hermoseaban el sitio. 

43a. hasta la muerte. Esoésivamente. En la versión Griega de Jónas (iv. 9;) hay una sen- 
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un poco, postróse con el rostro en. tierra, orando, y diciendo : 
Padre mió, si es posible, apártese de mí esta copa. 44 Pero no 

40. sea como yo quiero, sino como tú. Y vino á sus. discípulos, y 
los encontró dormidos ; y dijo á Pedro : Pues no podiais velar 

41. conmigo siquiera una hora ? Velad y orad, para que no entréis 
en la tentación. El espíritu en verdad pronto está, mas la carne 

42. es enferma. Luego volvió á orar la segunda ves, diciendo; 
Padre mió, si esta copa no puede apartarse de mí, sin que yo 

43. beba de ella, hágase tu voluntad. Y vino, v los encontró otra 

44. vez dormidos, porque sus ojos estaban cargados. Y, dejándolos, 
se retiró de nuevo á orar por tercera vez, diciendo las mismas 

45. palabras. Entónces vino a sus discípulos, y les dijo : Dormid 

Í a, y descansad; hé aquí, ha llegado la hora, 48 y el Hijo del 
lombre se entrega en manos de pecadores. 4 * Levantaos, va- 
mos. Ved aquí al que me entrega. 

tenda tan semejante fi ésta, que parece cuasi la misma. Dice Jónas » Jhf>¿8pa ktXbw npai 
éym fot iarérav. Estoy eetrtmadamente triste, hasta la muerte . La misma frase se 
encuentra también en otra clase de escritos, según se evidencia por la siguiente cita 
(AnthoL. Gr*c. ii. 13. 1.) : asá ah ybp ¿y Ncfururtrlr, rh vpéamvow Ivapyts rtQrfop, 
fiarme aavrhr fot Oardrov. Y tú, como Narciso, viendo claramente tu cara, murieses, 
aborreciéndote á ti mismo, hasta la muerte . Estas chas sirven pasa esplicacion de las 
palabras de nuestro Salvador, y enseñan que de este modo se puede espresar lo estro- 
mado del dolor 6 aborrecimiento ; mas ni por ellas ni por ningún lenguaje podemos 
dar una idea adecuada de la indecible tristeza que nuestro Señor sufria por amor de 
nosotros indignísimos pecadores. 

44a. esta copa. Quiere decir : Esta congoja imponderable (Véase cap. xx. nota 12a.)'. Esta 
copa no significa la muerte, porque como la hora de su muerte aun no habia llegado, 
nuestro Señor no pudo decir propiamente de ella, apártese de mí. > 

45a. fie llegado la hora. El tiempo señalado para mi pasión. 

46a. pecadores. Los J entiles fueron llamados pecadores é hipócritas por los Judíos, hasta 
que semejante epíteto llegó á tenerse por nombre común (Véase cap. ix. nota 9a.). No 
se pretende averiguar los misterios de esta asombran escena. No fueron admitidos i 
presenciarla mas que tres de los discípulos. Estos mismos estuvieron en. el monte con 
su Señor cuando se transfiguró. Entónces dormían, por estar cansados de los trabajos 
del dia. En esta última ocasión dormían también, y así no pudieron referir mucho de 
lo que sucedió. Durmieron de escesiva tristeza (Lúe. xxix. 45.), abrumados por el 
peso del dolor que les habla sobrevenido (1 Rey. xix. 5.). Porque una tristeza escesiva 
oprime basta los sentidos del hombre ; y, por la sabia providencia de Dios, algunas 
veces la angustia se alivia de este modo por su propio escaso. Es verdad que La tristeza 
no suele traer consigo este dulce remedio, sino que por el contrario suele ahuyentar el 
sueño ; pero los historiadores sagrados no son los únicos que refieren semejante efecto 
de una pesadumbre estremada. Quinto Curdo, por qjcrmplo, refiriendo la grande per- 
plejidad en que est u vo Alejandro el Chande cuando todo su ejército quedó aterrado é 
inerte é In vista de los Persas, dice que tándem gravatum animi aaxietate Corpus altior 
saturas oppressit (lib. 4. cap. 13.). Con permitir que produjese este efecto la tristeza 
en sus discípulos, el Señor quiso ocultarles lo mas estremado de loe dolores qpe estaba 
sufriendo, no siendo éstos capaces de presenciarlos, como nosotros tampoco de discur- 
rir dignamente sobre ellos. Solo hacemos las siguientes observaciones. 

Si los discípulos hubiesen sido impostores, no hubieran descubierto fi los enemigos 
del Cristianismo los amargos padecimientos del Redentor, y la congoja que le aflijió 
fintee de la muerte. Unos impostores no hubieran publicado estas palabras qi^e dijo x 
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47. Y, justamente cuando él estaba diciendo ésto, bé aquí Júdas, 
uno de los doce, y con él una gran turba con espadas y palos, 47 
enviada por los principes de los sacerdotes, y los ancianos del 

48. pueblo. 48 Y el traidor les habla dado ana seña, diciendo: A quien 

49. yo besáre, 49 ese es; prendedle. Y se acercó luego á Jesús, y 

Mi alma está sumamente triste, hasta la muerte. Discurren algunos diciendo, que, 
“ El Filósofo, el Soldado y el Mártir, se ríen de la muerte ; y porqué se angustió 
tanto Cristo ? Y los Apóstoles no manifestaron temor ninguno de la muerte/' Los 
Evanjelistas no podían dejar de anticipar esta objeción, mas no se muestran ansiosos 
de refutarla. La atenta lectura de las Sagradas Escrituras basta para desvanecer toda 
cavilación que pueda hacer el escepticismo. En ellas se ve que nuestro Salvador no 
temía la muerte, sino que vino al mundo con el propósito de someterse & ella, y que en 
efecto murió voluntariamente, no queriendo ecsimirse de ningún padecimiento, por 
amargo que. fuese. También se ve que esta tristona no resultó de ningún remordimien- 
to de conciencia, sino que fué necesaria para que así ofreciese mi alma por los pecados 
de los hombres. “ El Señor quiso quebrantarle con trabajos" (Is. liix. 10.). El tra- 
bajo de su alma fué meritorio, y los dolores de su cuerpo en la cruz formaban la menor 
parte de aquel grande sacriñcio que hizo por nosotros. En la narración Evanjéüca 
hay varios indicios de lo penosísimo que era ese trabajo de su alma. Tales son sus 
reiteradas oraciones, el sudor de sangre (Lúe. xxn. 44.), y aun el socorro que se le 
dió enviando Dios un ánjel para fortalecerle (Ibid 43.). 

Debemos tener presente que no fué la Divinidad la que sufrió todo ésto, sino Jesu- 
Cristo hombre (1 Tim. 11 . 5.) ; y el decir Dios crucificado sería una blasfemia igual á 
aquella de Dios sacramentado . Hasta aquí hemos procedido ciñéndoAos á los hechos. 
Mas allá no podemos avanzar. Hemos, llegado al punto que la razón no puede traspa- 
sar ; y, persuadidos de que los dolores que el Hijo de Dios padeció por nosotros en 
Getsemané tienen un mérito infinito á la vista de Dios Padre, los consideramos como 
objeto de nuestra fé, apoyo de nuestras esperanzas, y fílente de consuelos y de con- 
fianza, no pretendiendo penetrar en este santuario de su divino pecho, donde el dolor 
y la gloría, la inmortalidad y la muerte moraban unidos en misterio inescrutable. 

47a. espadas y palos i Instrumentos propios de perseguidores, puestos por los Sacerdotes en 
las manos del populacho. El Griego 6%\os toAví /icr¿ paxaip&r sal significa una 
caterva tumultuaria con cuchillos ó espadas, y con clavas. Así se traduce en la versión 
Siríaca (Véase Schaaf. in voc.). La Etiópica dice ; con cuchillos de camino y con palos. 
Y los escritores Griegos emplean fi¿x eu P a muchas veces en significación de cuchillo ó 
daga , según estos versos de Homero, Iliad. m. 271 — 273. 

9 Arp*Üh¡s íi Ipvcrdpevos x«fp€<r<rí p¿xcupav r 

"H ol rt kp péya Kov\tbv bíkv lío pro. 

'Apv&v ík K€<pa\fay rdpve rptyas. 

“ Y Agamemnon, asiendo con sus manos el cuchillo (jidxcupav) que halda llevado siempre 
pendiente sobre la voyna de su espada (£tyc#s), corté la lana de las cervices de los corde- 
ros 99 Parece que los Sacerdotes y Fariséos sobornaron á esta jente que, sin otras 
armas mas que los cuchillos que acostumbraban llevar, y los palos que también lleva- 
ban so pretesto de defenderse, venían & acabar con él de noche en aquel sitio retirado, 
si sus discípulos á otros hicieran resistencia á los pocos soldados que tenían á sus órde- 
nes, ó, sino, traerle atado como si hubiera sido cojido en él mismo acto de sedición. 
Bien dijo Salomón, que no hay cosa nueva debego del Sol (Ecles. l 10.); pues semejantes 
artimañas Se practican todavía. 

48a. principes de los sacerdotes ancianos del pueblo . Armando persecución de la 

autoridad eclesiástica so capa de ley civiL 

40a. d quien yo besáre. Besándole las manos, como los discípulos de los Rabinos besan las 
de éstos, y asimismo los hijos de los Judíos las de los padres, pidiéndoles su bendición. 
Cuidado con eso de besar manos. 
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50. dijo 2 ¡ Pafc, RaJ^í l 50 y le tesó. Y Jesús le dijo : i Amigo, á 
qué vienes ? Entonces llegaron, echaron mano de , Jesús, y le 

54. prendieron. Y hé aquí uno sl de los que estaban con Jesús, alar- 
gando la mano, saco su espada, é, hiriendo al criado del sumo 

52. Sacerdote, le cortó una oreja. Entónces Jesús le dijo;: Vuelve 
tu espada á su lugar, porque todos los que toman espada, por es- 

53. pada perecerán. 58 O piensas que yo no puedo ahora pedir á mi 

54. padre, y que él no me daría mas de doce lejiones de ánjeles. 53 
¿ Pues como se cumplirán las escrituras ? Porque así debe su- 

55. ceder. En aquella misma hora dijo Jesús á la multitud ; Como 
contra un salteador habéis salido con espadas y palos á prenderme. 
He estado diariamente con vosotros, enseñando en el templo, y no 

56. me prendisteis. 54 . Mas todo ésto ha sucedido para que se cum- 
plan las escrituras de los profetas. 55 Entónces todos los discí- 

57. pulos, dejándole, se huyeron. Y los que tenían preso á Jesús, 
le llevaron ¿ Caifas, el sumo Sacerdote, en donae se hallaban 

i • , 

50a. Pai, Rabí. X°ÍP € » Cdhio los Judíos no decían Salve, 6 Salud, la palabra 

Griega se traduce aquí por paz, con arreglo á la fórmula Hebráica que Judas debió de 
usar w ^ D’iVw. . x 

•51a. tiñe, Pedro. 

-52a. todos los que tomen espada, por espada perecerán. Todo discípulo de Jesu-Cristo que 
tomáre espada para vengarse de los enemigos de su relijion, 6 con el fin de propagarla, 
por espada perecerá. Así se deben, entender estas palabras dirijidas á un discípulo que 

: -- quiere pelear por su maestro, y que son muy semejantes á las del Señor, diciendo á 
•Pilato : “ mi reyno no es de este mundo. . Si de este mundo fuera mi reyno, mis mi- 
nistros sin duda pelearían” (Juan xvni. 36.). Mas, aunque prohibió la guerra relijiosa 
• ó cruzada, permitió á sus discípulos que llevasen espades para su defensa contra los 
ladrones (LuC. xxn. 36.). Y el majistradO, cómo ministro de Dios, trae espada para 
ejecutar con ella lo decretado con arreglo á las lqyea justas (Rom. xm. 4.) ; y ésto lo 
hace con la divina sanción. 

53a. doce Igioneede ánjeles, en lugar de doce discípulos délos cuales uno era temerarío, otro 
traidor y los otros estaban acobardados. Jesu-Crístó no necesitaba del aucsilio de stís 
discípulos para sostener su causa, pues tenia á su mando los ejércitos del cielo (2 Rey. 
Vi. 17.) que le sirven (Dan. vií. 10.). Por lo cual, el querer pelear por Jesús, es des- 
confiar dé su poder, % deshonrarle mas bien que obsequiarle. Diciendo doce lejiones de 
ánjeles, nuestro Señor da á los Apóstoles una idea muy elevada del poder de Dios con- 
' tro lós enemigos de su Hijo. Los Judíos habían sucumbido al poder irresistible del 
ejercitó Romano, y debían mirar con asombro sus invictas lejiones. £1 terror que éstas 
inspiraban se infiere de las ' palabras blasfemas de Julio César, en una arenga que hizo 
á los habitantes de Hispalis ( Sevilla ) que le habían ofendido. Les dijo: “ ¿Como podíais 
creer que venceríais ? ¿ No considerabais que, aun si yo hubiera muerto, «1 pueblb 
Romano tiene diez lejiones, las cuales sen capaces, no solamente de batiros á vosotros, 
sino de deíribar ai mismo cielo?” (Incerti Auctoris de fiel. Hisp. 42.) ¿ Pero quien 
podría resistir á doce latones de ánjeles S ¿ quien es ni temerario que osase pelear con 
Dios, persiguiendo á sus siervos ? * 

54a. diariamente ... .no me prendisteis. Ensenaba naff nfiépav de dkt, como quien no 

quería ‘ocultarse, y en el templo, donde había mayor concurso. Todo ministro de 
Cristo que se halle en un pais donde no domina el Cristianismo, debe imitar el ejem- 
plo dado pór el Divino autor de nuestro Fé. Entónces nadie podrá decir, con viso de 
verdad, que tíéne relaciones oon sociedades secretas. 

55a. las escrituras de los profetas. Sal. xli. 9. Is. tur. 12. 
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58. reunt4os : también los escribas y loa ancianos.? 6 Y Pedro- le 
; seguía de lejos, basta el palacio del sumo saeerdote; y, habiendo 

entrado dentro, se setitó con los ministriles, para ver el iuau 

59. Y los príncipeé de ‘lo9 sacerdotes y los ancianos, y todo el 
sinedrio, buscaban testimonio falso 57 contra Jesús, para hacerle 

60. mórir. Pero no lo hallaron, aunque venian muchos testigos 

61. falsos. Mas por último, viniendo dos de éstos dijeron: JBstó 
dijo, yo puedo derribar la casa de Dios, 58 y dentro de tres dias 

63. reedificarla. . Y, levantándose el sumo sacerdote, le dijo: ¿No 
respondes nada ? ¿ Qué es ésto que éstos deponen contra tí ? 

63. Mas Jesús callaba. 59 Y prosiguiendo el samo sacerdote, le dijo : 
Te conjuro por el Dios vivo, que nos digas si tú eres el Cristo, 

64. el Hijo de Dios. Jesús le dice: Tú lo has dicho. 80 También 
os digo, que de aquí á poco veréis al Hijo del Hombre sentado á 
la diestra del Poderoso, y viniendo sobre las nubes del cielo. 61 

65. Entónces el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras, diciendo : Ha 
blasfemado. ¿ Qué necesidad tenemos ya de testigos ? Ved 

66. aquí, ahora aeabais de oir su blasfemia* ¿ Qué os parece? Y 

67* ellos, respondiendo, dijeron : Es reo de muerte. 62 Entónces le 


56a. á Caifas y los ancianos. Afectando formarle caasa primeramente según el fuero 

eclesiástico con intención de condenarle, y luego entreverle al brazo secular. Este 
plan ha sido copiado por loe inventores- de la Santa Inquisición. 

57a. buscaban testimonió falso . Según la mácrima Jesuítica, que el fin santifica los medios ; 
y creyendo que en hacer morir á Cristo hadan un obsequio á Dios. 

58a. derribar la casa de Dios, rbv ya bv rov 0€ov (Véase cap. xxiri. nota lia.). Lo que dijo 
Jeau- Cristo se halla en Juan it. 19. Mas estos testigos falsos interpretaron maliciosa- 
mente sus palabras, porque habló del templo, ó santuario de su cuerpo en que habitaba 
la Divinidad, y que, después de ser derribado por la muerte, se reedificó el tercero dia 
cuando resucitó de entre los muertos. 

59a. Jesús callaba , cumpliendo aáí una profecía de Isaías. “ El se ofreció , porque él mismo 
lo quiso , y no abrió su boca : como oveja, será llevado al matadero ; y , como cordel o de- 
lante del que le trasquila , enmudecerá , y no abrirá su boca (Is. liii. 7.). 

60a. Tú lo has dicho. Esta frase se esplica en la nota 20a, del presente capítulo. Aunque 
Jesús había cacado hasta entonces, viéndose conjurado solemnemente por el Sumo 
Sacerdote, cede sumiso á la autoridad de aquel tribunal, y, respondiendo, reconoce 
la obligación de un juramento jurídico. Véase cap. v. nota 43a. 

61a. veréis .nubes del cielo. Con alusión á Dan. vil, 13., el Señor predice la des- 

trucción de Jerusalem. Dice el Griego que verían á Cristo sentado itc betúey rr)s Bwd- 
Hfcos á la diestra de la potestad i porque, conformándose nuestro Señor al estilo de los 
Judíos que, por evitar la frecuente repetición de los nombres divinos, les sustituían 
otros, , le habia llam&do r¡ bárapis la potestad , término equivalente al Hebréo mrmrr. 
Para esplicaóon de esta frase basta una cita del comentario de R. D. Kimquí sobre 
Josué vii. 26. rrroan VO V? *o« *pD que asi le fué dicho (á Moyses) de la boca de la 
. Potestad, es á saber, que echasen sobre Acan un gran montoñ de piedras. Pero S. 
Lúeas (upi. 69.) dice, como llenando una elipsis, que se. vena eV Señor sentado á la 
. diestra de la potestad rov 0eou, de Dios. 

62a. es reo de muerte. Hé aquí el Juez haciendo veces de acusador. Ahora los acosadores 
que habian sobornado testigos falsos para justificar su delación, dan el fallo, y pro- 1 
nuncian la sentencia. Así todo se trastorna, y los enemigos de nuestro inocente 
Redentor, después de haber aparentado hacer justicia, dan por concluida su causa, 
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escupieron en la cara, y le maltrataron á puñadas, y otros le 

68. dieron bofetadas en el rostro, dicióndole : Cristo, adivínanos, 

69. i Quien te ha herido ? 63 Y Pedro estaba sentado afuera, y se le 
acercó una criada, diciendo: Y tú estabas con Jesús el Galiléo. 

70. Mas él negó delante de ellos todos, diciendo : No sé lo que dices. 

71. Y, saliendo él al portal, le vió otra, y dijo á los que estaban allí : 

72. Este también estaba con Jesús el Nnzareuo. Y otra vez negó 

73. con juramento, diciendo : No conozco á tal hombre. Y, un poco 
después, allegándose los circunstantes, dijeron á Pedro : Cierta- 
mente tú también eres uno de ellos, porque tu misma habla 64 te 

74. descubre. Entonces empezó á echarse imprecaciones y á jurar 

75. que no conocía á aquel hombre : 65 y luego cantó un gallo. 66 Y 

negándole atropelladamente hasta la sombra de todo derecho judicial. Mas por esto 
mismo es justificado en su juicio, y los insultos que luego sufre con una paciencia • 
verdaderamente divina, le revisten á nuestros ojos aun de mayor gloria. 

63a. adivínanos , / quien te ha herido? Esto se esplica por S. Márcos xiv. 65. quien dice que 
le tenían el rostro cubierto, de manera que no podía ver, y entonces, mofándole, 
decian : Adivínanos, ¿ quien te ha herido ? 

64a. tu misma habla. Porque Pedro hablaría en el dialecto Galiléo, cuya pronunciación se 
diferenciaba mucho de la del Jerosolimitano. 

65a. Entonces empezó que no conocía á aquel hombre. Hay un proverbio que dice : 

Nemo repente turpissimus fuit. -Ninguno se ha hecho sumamente malo de una vez. 

El pecado empieza por leves deslices, valiéndose de algún lance imprevisto, y apode- 
rándose á buen paso de la conciencia, hasta que usurpe sobre ella un dominio absoluto. 

Al principio, Pedro, que se había tenido por el mas valiente defensor de su maestro 
perseguido, le sequía de léjos , no atreviéndose ó acompañarle hasta el último trance de 
su pasión y muerte. Entonces se sentó con los ministriles, haciéndose compañero de 
pecadores (Sal. 1 . 1.). Allí no pudo ocuparse en oraciones, ni en las meditaciones tan 
necesarias en aquel trance. Aletargada del todo su conciencia, sucumbió al solo 
aspecto de una criada, cuya risa irónica le parecia mas temible que la venganza de su 
Dios ofendido, y negó ú su Señor. Una vez metido en la senda de la mentira, no tuvo 
reparo en negarle segunda vez, y aun con juramento , como suelen hacer los cobardes y 
pérfidos, aparentando un valor que no tienen, y procurando validar la falsedad con 
protestas impías. Y al fin, para que ninguno creyese que era discípulo del manso y 
santo Nazareno, empezó á echarse, imprecaciones , y á jurar profanamente que no conocía á 
aquel hombre (Sal. 1 . 1.). Este desgraciado suceso de Pedro debe servir de lección á los 
que confian en sí mismos, trayéndoles á la memoria el consejo de ótro Apóstol que 
dice : El que piensa que está en pie , mire no caiga (1 Cor. x. 12.). Y esto porque se ha 
visto, que, jeneralmentc hablando, los que han apostatado después de haber participa- 
do de la gracia de Dios, han llegado al estremo de la maldad. 

66a. cantó un gallo , un poco ántes de la madrugada, al tiempo en que los gallos suelen 
cantar. Diciendo Jesús á Pedro; ‘‘ántes de cantar gallo, me negarás tres veces," le 
manifestó su misericordia, indicando de antemano una seña por la cual se despertase 
la memoria y conciencia de este discípulo renegado, y al mismo tiempo le dio pruebas 
de que no se le podia ocultar el porvenir, por improbable que óntónces pareciese, y de 
que tenia el mas pleno conócimiento del carácter y de los pensamientos de los hombres. 
Dice S. Lúeas, que, “ volviéndose el Señor , miró á Pedro ” (Lúe. xxn. 61.). A pesar 
de que estaba en conflicto con las potestades dn la tierra y con las del infierno, y ocu- 
pado en llevar á su cumplimiento la grandiosa obra de la redención de los pecadores, 
acabando de sufrir los dolores de Getsemané para sujetarse á los del calvario aun mas 
ignominiosos, y teniendo á la vista, por no ocultársele nada, la guerra irreconciliable 
que sus enemigos entonces empezaban á levantar, y que había de continuar contra su 
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Pedro se acordé de las palabras rde Je su?, que le babia dicho n 
ántes de jcantaf gallo, me negarás tres veces ; y, saliendo afuera, 
,Jloró amargamente. 67 

1 . Y, venida la mañana, todos los príncipes de los sacerdotes, y 
los ancianos del pueblo, tuvieron consejo contra Jesús, para fta- 

2. cerle morir. 1 Y, habiéndole atado, le llevaron para entregarle 

3. á Ponjcio Pilato, el gobernador. 2 Entéhces Júdas, aquel que le 
habkf entregado, viendo que fué condenado, devolvió^ arrepen- 
tí <}o,las titirita monedas de plata 3 á los sacerdotes y á los an~ 

4. cíanos, diciendo: He pecado, Vendiendo la sangre inocente. 
Mas ellos dijeron : ¿ A nosotros qué nos importa? Allá te las 

5. hayas. 4 Más él¿ arribando las monedas en el Templo, 5 se retiró, 

pueblo perseguido hasta la consumación de los siglos, no absonrieron su atención sus 
actuales padecimientos, ni la contemplación de las nacientes glorias y suertes diversas 
de su vasto reyno, hasta el punto de olvidarse de Pedro, ya apóstata y blasfemo, sino 
que, volviéndose, le miró con amor y piedad, y le llenó al momento de una saludable 
compunción. Así te mira á tí, oh pecador, empeñándose con tanto esmero en labrar 
tu salvación, como si no hubiera otro en el mundo de quien apiadarse. 

67a. lloró amargamente . Amargas, pero saludables, son las lágrimas del verdadero penitente*. 
Su tristeza, que es una gracia de Dios, conferida por el Espíritu Santo, produce peni- 
tencia estable para la salud (2 Cor. Vu. 10.), y es muy diversa del llanto hipócrita que 
es una mera ceremonia del tiempo de la pascua, en los que persisten en su impiedad. 
Pedro lloró amargamente reflecsionando sobre su frajilidad, perfidia y blasfemia, y 

r metrado de remordimiento y de vergüenza por haber ofendido á Jesu-Cristo que iba: 
morir por causa de su pecado. Así debes tu llorar, amado lector. 

la. para hacerle morir . Este fué el objéto de todos sus consejos. Los perseguidores de- 
Jesu-Cristo, así como los de sus siervos, no se han propuesto otro fin en sus conciliá- 
bulos, sino el de violentarlos, negándoles los beneficios de la humanidad y justicia á 
que son merecedores aun los mas viles de los hombres. 

2a. para entregarle el gobernador. Ved aquí los sacerdotes de 1 Jerusaltem llevando &L 

bendito Redentor, que llaman cismático y alborotador, ánte el gobernador militar y 
civil. Pero, hagámosles justicia : no eran tan hipócritas como sus hermanos ert otros 
tiempos y paises que, haciendo lo mismo, han finjido encomendar á la clemencia del 
Soberano la víctima que ya tenían sentenciada. 

3a. devolvió de plata. Aun Judas, sintiendo los remordimientos de la conciencia, 

quiere hacer restitución. Pero, ¿ de que modo ? Devolviendo 4 ' el dinero á los sacer- 
dotes. Mas ni con esto pudp lograr se le perdonase su alevosía ; ni tampoco con aquel 
legado piadoso, si se quiere llagarlo así, pudo asegurar de antemano- el descanso de su 
alma. 

4a. allá te las hagas. Ellos quedaban satisfechos. No negaron haber sido cómplices del crv 
men que Júdas confesaba. Al contrario, ellos también confesaron tácitamente que habían 
hecho delatar á un inocente y condenado á un justo, mas dijeron : A nosotros, ¿ qué 
nos importa? Creen que nada. Esta clase de jente no acatan la inocencia,. ni se 
acuerdan de la terrible reprehensión que Dios hiso al primer homicida : La voz de la 
sangre de tu hermano clama á mí (leude la tierra (Gén. jv. 10.). 

5a. en el templo , *Ev r<£ traducido en el sentido riguroso de las palabras, sería en la 
casa santa , pero ha de entenderse aquí como el Hebreo do Zech. xi. 13. rrtrr ira, y el 
Griego de los Setenta els rby o Uov K vpiov cerca de la casa del Señor , dentro del recinto 
del Templo, que aquí se llama por enálaje voór, ó casa santa. El Sanbedrin, que pode- 
mos llamar el cabildo de Jerusalem, celebraba sus sesiones dentro del templo donde se 
le presentó el traidor. , 
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6. y fué, y se ahorcó.' Y los príncipes de loé sacerdotes, toteando 
las monedas, dijeron : No es lícito meter éstas en el tesoro, 7 

7. siendo predo de sangre.* Así que, babiéudolo discutido en 
consejo, compraron con ellas el oampo del alfarero, para sepul- 

8. tura de los estranjeroe Por ésto aquel campo se na llamado 

9. basta ahora, Campo de Sangre.' Entónces se oumplió lo pre- 
dicho por Jeremías el profeta, 10 diciendo : Y tomé de los hijos 
de Israel las treinta monedas de plata, precio del apreciado á 

10. quien apreciaron (y las dieron por el campo del alfarero), según 
el Sefior me lo ordenó. 

11. Y Jesús estaba ánte el gobernador, y el gobernador le inter- 
rogó, diciendo : ¡ Eres tú el rey de los Judíos ? Y Jesús le. 

12. replicó : Tú lo dices Y, miéntras le acusaban los príncipes de 

13. los sacerdotes y los ancianos, no respondía nada. Entónces le 

14. dice Pilato: ¡ No oyes cuantos cargos te hacen? Mas no le 
respondió á ninguno de ellos. 1 * De modo que el gobernador 
quedó en estremo maravillado. 

15. Y en la fiesta el gobernador había acostumbrado entregar 

16. libre al pueblo algún preso, >s ó quien querían. Y á la sazón 

17* tenian un preso muy famoso, llamado Barabbas. Por tanto, 

6a. n sAore©. Véase Hechos 1 . 18. 

7a. W fesors, corbana, 6 gazo Alacio, siendo asi llamadas las ayas donde los devotos echa* 
han sus limosnas, estaba en el átrio de las mujeres (Márc. xu. 41. Juan viu. 20.). 

6a. prteia dé asi \gr*. Así ratifican el testimonio que dió Judas de la inocencia de Jesús, y 
confiesan que dieron aquel mismo dinero como precio de su sangre. Lo mismo confeso 
después el Sumo Sacerdote, diciendo á los Apóstoles : Ved que habéis llenado Jera Sa- 
lem de vuestra doctrina, y queréis echar sobre nosotros la sangre de ese hombre (He- 
chos v. 28.). 

9a. campa dé asnera. En su propia lengua moi Vpn J aquel- Damá (Hcch. 1 . 19.). No fueron 
los Sacerdotes los que le dieron semejante nombre, pero sí el pueblo a quien eran 
notorios los hechos referidos en esta historia, y que debía de mirar con horror la san- 
guinaria crueldad de los inquisidores, y la perfidia del que había vendido á Jesús. 

lfia. JtrtmUé éi profeta. Las palabras aquí citadas se encuentran, con alguna variación, en 
la profecía de Zacarías, xi. 12. Mucho han sudado los espositores en concertar estas 
diferentes lecciones, pero sin poder sacar á los lectores de su duda. Parece error do 
los c op értw que en este versículo escribieron Jeremías en lugar de Zacarías. 

lia. iu fe diem. Véase cap. xxvi. nota 29a. 

12a. Alas no fe r m p o mliá á nmptm dé éUoé . Quiso humillarse hasta lá muerte, para rescatar 
así & los pecadores, mas no quiso entrar en contestaciones con aquellos que le acusaban 
tatamente. En cualquier trance conservaba su divina dignidad, y dió cumplimiento & 
las profecías que predecían que así había de callar (la. ani. 7.). 

13a. A enireqar Hbre ai pueblo aiqun prtéo , según una costumbre de los Romanos. Los 
• Judíos, al c on tr ari o, ejecutaban los reos olK+tpftó¡nr, tm piedad; en los di&k festi- 
vos, por cansa del grande concurso que solia haber entónces ; y feto lo hacían confor- 
mándose á lo dicho en Dent. xvii. 13., que todo el pueblo, oyéndolo, temerla. Esto 
fuera bueno, en el caso de que los Jueces hubiesen siempre hecho justicia. Mas, en 
esta ocasión, hasta que Júdas les hubo facilitado la prisión de su maestro, los Fariseos 
temtai sentenciarle á morir en la fiesta, no fuera que hubiese un tumulto entre el 
pueblo que tal ve* le quistan defender (cap. xxvi. 5.). Barabbas es apellido Hebréo 
acuna. 

2 c2 
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v ' habiéndose tilos justado, Piláto tesdijo : ¿ A quien queréis- que 
ye os entregue libre ? , ¿ A Barabbas, ó á Jesús, el que es lki- 

18. mado Cristo ? Porque -sabia que por envidia le habían entregq- 

19. do. H Y, estando, él sentado en el tribunal, le mandé su mujer 
< á decir : No te saetas con aquel justo, porque mucho he pasado 
30. hoy en sueños por causado él. Mas los. prínoipes de los sacer- 

' dotes y los ancianos persuadieron á la multitud que pidiese á 

21 . Barabbas, y que hiciese morir á Jesús. 15 Y el gobernador volvió 
i á decirles: ^ A cual de los dos queréis que yo, os entregue libre?! 

22. Le dicen : A Barabbas. Les dice Pilata : Pues, i qué hago coa 
Jésiisy el que es llamado el Cristo 1 Le respandea todos : Sea! 

23. crucificada. El gobernador dice: ¿ Porqué ? (Qué mal ha 

hecho? Más ellos levantaron mas el grito, diciendo.: Sea 

24. crucificado.^ Y, viendo Pilatoque nada adelantaba, ántes bien 

— r: — • — ? — *— — r —. — ^ — ■ — r — — ■ ,’j ■ — r - : : — 

14a.- sabia que por envidia^ le habían entregado. Pues, ¿ porgué no le dejó ir libre ? Porque 
el’ mismo filó injusto y cruel, y, como talj ó tirano ael puéblo ó su esclavo. Dicen que 
este Pilato era Italiano. Se le dio el empleo de procurador de la Jndéa en el año 
de Crfeta áft á Ú7* Quiso introducir en Jeru Salem cieartaa costumbies idólatras ; más 
los Judíos no quedan de ningpn modo consentirlo. Por esta causq y por otras, estaba 
siempre qn aiscprdia con ellos, y en, algunas ocasiones habia mandado á sus soldados 
• ' que matasen á muchos de los malcontentos. Estas arbitrariedades fuerbn causa de que 
Tiberio le citase á comparecer ánte el en Roma, á donde volvió ; mes no llegó hasta 
después do mqerto dicho Emperador, cuyo sucesor Calígula, le desterró á Viena dé 
Galla, en Cuya dudad se suicidó (Josef. Bell. Jud. lib. u. cap. 9. Euseb. Hist. Eccles. 
Kb. vti. Eutrop. lib. vn. Lác. Xvm. 1-^7.). 

Iba. persuadieron á la multitud, que hiciese morir á jesús, Nótese aquí, 1 que los 
f príncipes' dé los sacerdotes y los ancianos fueron lo? que persuadieron al pueblo. El 
pueblo nunca es perseguido r, : hasta que otros le escitén ; y» luego que cesa el impulso 
ajeno, cesa también el pueblo de perseguir. 2 9 LoS mas notables entre los Judíos 
incitaron al pueblo á, que pidiese ó Barabbas, aunque era alborotador, y habia hecho una 
muerte en una sedición (ídárc. xv. 7.),’ dando ásí una prueba de que los furibundos 
eclesiásticos, y jueces sobornados, son enemigos de su patria y de Dios, porqué huellan 
la justicia y lá verdad, soltando el freno á lasr pasiones é intereses mundanos. 3 ® Que 
qúerian perder á Jesu-Cristb, procediendo contra ól con una diabólica malignidad, como 
contra uno que no sería* vencible por ninguna» armas, si la coationda fiiese de buena* 
fó ; y así trataban de hacerle morir con astucia ó intriga». Todo esto i está escrito para 
nuestra instrucción, pues aun e* este siglo -parece- que venios ¿ tteuódes, PilatO^los 
sacerdotes de los j üdíos, los Saáucéos yloeFarteéos, enemigos del Cristianismo, redi- 
vivos todos ellos, aunque mudados el traje y. el aesabna, . 

16a. Sea crmoificado. Ahí responden al Porque > de Püato» f Qjue imperioea ee muestra la* 
persecución reüájiosa 1 Dicen los Judíos* *como djjoí m.< ¿guacida un ministro Prptes- 
i tante. en derto pueblo de España^ ^ cual venia a prea&er solamente poique habia 
repartido entre los pobres* algunos fcjemplartó delNue va Testam qrxto t • “ Mn esto 

ir » • no hmiypmwtf . -B^ta-dedr, le^ y segutK &ty >{&*&** morir ( Y/m: 

“ Uq^acion dol Derecho Real de ,I^paña,£rdeí^<& pov, IX Ju/m Sala. ¡Madrid, i 83 ?* 

. , ,^ij>, ^. Tit f xsuu), \ Bajo cl‘ gobierno. de p^to gritó el pri?q}aqho, s^duc^do pw* los 
, , , sacerdotes* S¡ea crucificado ; el ^despendiente tiranp iqaMo qu# su ^eutpnpia sé llevase 
, áj efecto i y por un momento, triuniaro^ aquedoe* ¿te ^ oi^^csgon ípiota^os lo 

, rigpiepte,,- . ... , i. . 4 c,; í{ f ,• i : .. i • 

I Í*A Cbcciucsion, ó muepte de cratt, ,fuó ttn< Suplido impüesfco á ios crimineleamas 
f ■ * : • irifeuíesl eqfere Jos Egipcios v los .Persas* ¡ io? Gdntajbleitaesr y ótoOghorientaJes, y también 
entro los Griegos y los Romanos. No es necesario descrioir la forma dn.uaa cruz* 

í: -3 * 
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3 ve crecía mas el tumulto, tomando agua, se lavó las manos 17 
elante de la multitud, diciendo : Inocente estoy de la sangre de 

25. este justo, alió os lo veáis vosotros. 18 Y todo el pueblo res- 
pondió, y dijo : Su sangre sea sobre nosotros, y sobre nuestros 

26. hijos. 19 Luego soltóles & Barabbas. Y habiendo hecho azotar á 

27. Jesús, 70 le entregó, para que fuese crucificado. Entónces los 


siendo ésta bastante conocida, aunque en ella habla alguna diversidad. Se ataba 6 cla- 
vaba al reo en el madero. Se sabe que nuestro Señor fué clavado, porque dice S. Juan 
que Tomas quiso ver la hendidura de los clavos en tus manos (Juan xx. 25.). £1 sen- 
tenciado, después de azotado, tenia que llevar la cruz en qbe iba á morir, hasta el 
lugar del suplido, donde él la pouia en tierra, y desnudándose y tendiéndose sobre 
ella, cuatro hombres le amarraban las manos y los pies, y los clavaban oon clavos muy 
grandes. Esto era estrena adamen te doloroso por causa de las muchas coyunturas de 
los huesos tarsos y metatarsos de los pies, y parpo# y metacarpos de las manos, con los 
ligamentos y nervios por los que estos miembros ejecutan sus varios movimientos. 
Entónces se levantaba la cruz, cuya estremidad inferior se ochaba en un hoyo hecho 
en la tierra ; y así quedaba derecha. El crucificado sufría los dolores mas acerbos, con 
motivo de hacerse esta operación por verdugos desalmados que hadan caer la cruz 
oon fuerza, sacudiéndola con violencia. Entóneos dejaban al reo para que muriese de 
hambre, sed y estrenando dolor. Mas, como los clavos no tocaban en ninguno de los 
órganos vitales, la vida podía prolongarse por tres dias y noches cuando ménos, y, en 
los mas de los casos, por mas tiempo. Las aves de rapiña oomian el cadáver, y esto lo 
empezarían á hacer aun ántes de muerto el infeliz, cuyos ojos y la carne de los car- 
rillos comían lo primero. No podía haber suplicio mas doloroso ni ignominioso ; y por 
esto el Redentor de los hombres lo eiijió con preferencia á cualquier otro, menospre- 
ciando la deshonra, habiéndole sido propuesto gozo (Ueb. xu. 2.). 
th. éo lavó las -moma a. A ai loa antiguos hadan una declaración solemne de su inocencia, 
rechazando la acusación ó sospecha de haber causado una muerte. Hay ejemplo do 
< semejante costumbre en Deut xxi. 1 — 7. donde la ley mandó que, en caao.de hallarse 
en el campo el cadáver de algún muerto, los ancianos de la ciudad mas cercana, 
si te ignoraba quien había sido el agresor, saliesen al campo, y, habiendo descervi- 
gado una ternera, se lavasen las manos sobre ella, diciendo : Nuestras manos no der- 
ramaron esta sangre, ni nuestros ojos la vieron. Así dice David : Lavaré mis manos 
entre las inocente» (SaL xxvi. A). Los Jentiles también solían lavarse las manos 
después de haberse contaminado por matar á uno, ó causar su muerte ; y Pilato, ha- 
llándose comprometido en esta injustísima muerte, quería disculparse, y al mingo 
tiempo purificarse anticipadamente de la sangre inocente que estaba para derramarse ; 
dando así por una disposición de la Divina Providencia, un testimonio esplícito de la 
jnsticia de Jesu-Crísto, con decir ; Soy inocente de la sangre de este justo. 

13a. allá 09 lo Mal# vosotros, bputs Dice la Versión S iliaca : Vosotros sabéis, 

19a. su sangre maestros kyos, ¡ Terrible imprecación 1 Era equivalente al decir* 

que eran reo# de muerte, y que se entregaban á sí mismos y á sus hijos á la justicia de 
Dios, para sufrir la pena en que hablan incurrido. Y, aunque no querian decir otro 
tanto, sino que hablaban por impulso de una ciega y rabiosa malignidad, sin refleesrionar 
sobrio lo que decían. Dios llevó después á efecto esta horrorosa imprecación sobre ellos 
y sobre sus hijos, de la manera que se esplica en las notas sobre el capítulo xxiv. de 
este Evanjelio, y se prueba por el estado desgraciado de los Judíos que siguen disper- 
sados, perseguidos y atrozmente calumniados, hasta el día de hoy, solo ecsistiendo 
«¿te, pueblo para ser testigo perpetuo y universal de la inocencia del Redentor crucifi- 
cado, de la justicia vengadora de Dios, y de la verdad de la historia evaiyélica. 


Hi hofréeiido hecho asolar á Jesvs , oomo á un esclavo, vendido antes por treinta monedas de 
^ (l$csod. xxi. 32. Lev. xxvu. L £ac. xx. 12.). Solebant auiem serví príus 

«jq i fiagqll&ri quam cruel safio gcrci; tur. Porgue acostumbraban asolar á los esclavos antes do 
igjffnnr frs (Araob. i. 7-). Por esta flaj elación se cumplió una predicción de nuestro. 
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soldados del gobernador llevaron á Jesús al pretorio, 21 é hfcie- 

28. ron formar á su rededor toda la cohorte. 22 Y, habiéndole des- 

29 . nadado, 113 le echaron encima un manto de color de grana. 24 Y, 
tejiendo una corona de espinas, 25 se la pusieron sobre la cabeza. 

Señor mismo (Márc. x. 34.) i y estos hechos justifican lo dicho por S. Pablo, que se 
anonadó á sí mismo, tomando forma de siervo (Filip. 11 . 7.). A los condenados á muerte 
«e les azotaba muy cruelmente, según se infiere de las espraiones de los autores an- 
tiguos cuando hablan de ello. Dice Horacio, 

Adsit 

'Regula, peccatis quae pamas irroget aequas ; 

Ne scutica dignum horribile sectere flagello. 

Hágase una regla que señale penas proporcionadas á los delitos , porque no es justo la- 
ceras. con el horrible flajelo á uno que solo merece algunos azotes (Serm. i. 3 : 
117.). Y, según el mismo poeta, parece que la flabelación era á veces bastante para 
causar la muerte. Dice 

Ule flagellis 

Ad mortem cae sus. 

estotro azotado con flagelo hasta la muerte Serm. i. 2 : 41.). Y se infiere del 

verbo Griego <ppayshAé<ra$, que se usa en el testo, que nuestro Señor fué azotado con 
aquel horriblejfay'e/o de que hacen mención los escritores Romanos. Lo mismo sufrían 
los hijos de estos Judíos, en terrible cumplimiento de la imprecación de sus padres, según 
lo refiere Josefo en estas palabras muy notables. Mourrtyavperoi «col rp@fisurca/i(¿jA*vi 
rov Bavdrov vaffav oIkÍclp, kvecrraupovrro. Azotados y atormentados Antes de la muerte con 
el mayor rigor , se crucificaron luego (BeU. Jud. lib. v. cap. 11. sec. 1.). Jesu- Cristo pudo 
haber elejido una muerte ménos «Morosa, mas no quiso ecsimirse de ningún padeci- 
miento ni humillación, ni dar á sus Santos confesores y mártires el ejemplo de escusarse 
de ninguna especie de afrenta ni dolor que por el amor de Cristo hubiesen de padecer. 

21a. pretorio. Prjetorium. Palacio del Prétor, Presidente 6 Gobernador de la provincia. 
Es verosímil que el tribunal mencionado en el versículo 19, estuviese aparejado 

delante de la puerta del pretorio, donde los Judíos estaban congregados, no queriendo 
entrar en el edificio por no contaminarse. Josefo dice que Floro, uno de los sucesores 
de Pilato en el gobierno de Judéa, se alojó en el palacio (que hábia sido de Heródes), 
y puso su tribunal afuera (BelL Jud. Lib. n. cap. 14. sec. 8.). De manera que la 
misma autoridad á la que esos homicidas apelaron, vino ¿ dominar en este mismo sitio, 
y tiranizar sobre la potestad rejia, aniquilar á la nación, y hundirlos todos en un abismo 
de calamidades. 

toda la cohorte. La cohors pretoria, 6 guardia de corps de Pilato, que tenia su aloja- 
miento en el mismo pretorio. 

y y habiéndole demudado de la tónica, ó vestidura propia de un Rabí, por no querer 
tratar con desprecio lo perteneciente á la relijion Judáica y al oficio sacerdotal, po- 
niendo publicamente en escarnio el hábito de Rabí. Ni tampoco lo permitió Dios. 
grana. XKa¡xúba kokkIvtiv. S. Juan (xix. 2.) y S. Marcos la llaman ipÁrior rofxpvpovv, 
ropa purpurada. Mas en esto los Evangelistas no se contradicen, indicando colores 
diferentes, porque los nombres de grana, ó carmesí y púrpura, se usan indistintamente 

por algunas escritores (Teofirasto Hist. m. 6.). Htsichio así esplica Kókkos 4( 

fomicov v fSdirreTcu rb xp&jua. Grana con que se tiñe el color de púrpura . 

corona dé espinas. vriQavov aKavQwy, corona de acantos , ó según S. Juan (xix. 5.) <rré- 
<pavov hcáydivop, que tiene la misma significación. El acanto es una planta bien conocida 
en el oriente, que tiene las hojas anchas y grandes, y de una forma tan hermosa que 
sirven de modelo para los chapiteles de columnas del orden Corintio. Aunque AkovBwv 
puede ser el jenitivo de facavda una espina , lo puede ser igualmente de ÚxavBos el acan- 
to; y, entendiéndolo así, parece concordar mejor con el AkAvBivov de los SS. Márcos y 
Juan. Los soldados Romanos, habiendo ya azotado á Jesús, le esponen al escarnio, y 
dejan por un poco de atormentarle solo para mofarle. Lo mismo hicieron los Alejandri- 
nos, cuando Agripa, tetarca Judío á quien Calígula había concedido el derecho de llevar 


22a. 

23a. 

24a. 

25a. 
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cap. xxm 


y una caña 96 en la inano derecha ; y, doblando ánte él la rodilla,, 

30. le mofaban, diciendo : ¡ Salve, rey de los Judíos ! Y, escu- 

31. piándole, tomaban la cana, y le herían en la cabeza; y, despue» 
de haberle escarnecido, le quitaron el manto, y le pusieron su s 
propios vestidos, y le llevaron á crucificar. 

32. Y al salir, 97 hallaron á un cierto Cirinéo, por nombre Simón.. 


corona, vino á su ciudad. Estos, no queriendo admitir por rey á un Judío, prendieron 
á cierto Carabas que era loco, y, poniéndole las vestiduras reales, le colocaron en una. 
silla alta, á la vista del pueblo, y ajustaron sobre su cabeza una coroza de papiro- 
Egipcio (Philo. J.ud. in Flaccum. tom. 2. p. 522.). Con esta esplicacion se desvanecen 
las observaciones pueriles que algunos han hecho con motivo de la corona de espinas.. 
Con la coroza que nuestro Señor llevó, sufrió una afrenta ménos tolerable que el dolor- 
que causarían las espinas. 

26a. una caña por cetro. Asimismo hicieron los de Alejandría. Sin duda Tos Judíos mi- 
rarían todo esto con maligna satisfacción, ne considerando que, escarneciendo los; 
soldados Romanos á Jesús, se burlaban de los Judíos mismos mas que de él, & quien no 
hubieran despreciado, sino como ó pretendido rey de una jente despreciable. De suerte 
que el manso Redentor se allanó en silencio á una humillación aun mas profunda que 
por otro estilo hubiera padecido, por estar identificado con sus desalmados perseguidores. 
Con referencia á esta parte de la historia del Salvador, S. Pablo dice : Cristo no se hizo» 
placer á sí mismo, mas ántes, como está escrito, los vituperios de los que te vituperan,, 
cayeron sobre mí (Rom. xv. 3. cf. Sal. lxix. 7—0.). No debemos dejar de notar ésto, 
pues encarece mucho el amor de Jesu-Cristo para con los hombres, y su paciencia aun 
hácia lo» que le blasfeman. Está claro que los Inquisidores tomaron de este triste es- 
pectáculo la idea de su Sambenito , coroza, bandera», y demás acompañamientos de un. 
auto de fé en España y Portugal. * * 

Hasta ahora los mundanos han despreciado á este humilde Redentor, y muchos que- 
so llaman Cristianos han mostrado contra su sagrada persona y doctrina un aborreci- 
miento no ménos diabólico que el de los Judíos que presenciaban esos insultos y los 
instigaban. Mas nosotros, contemplando la divina dignidad con que lo sobrellevaba 
todo, sujetándose, como- hombre, á. parecer tan envilecido, a los ojos de sus enemigos,» 
nps gloriamos de ser sus discípulos cuando nos vemos perseguidos y escarnecidos como 
1 él, y contemplamos en aquel manto, coroza y <¿aña, una gloria infinitamente superior* 

! £ la magnificencia y séquito real. Bendiga nuestra alma á este Señor Dios nuestro,, 
porque se ha engrandecido mucho en gran manera.. Se, ha revestido de gloria y de- 
uujjtfad, y cubierto está de luz,, como de un ropaje (Sal. ciy. 1, 2.). Ahora resplan- 
dfljjgp sobré su cabeza muchas coronas (Apoc. xjx. 12.), que indican su imperio univer- 
«uen el cielo y en la tierra. Ahora está entronizado Dios cn^ el siglo del siglo, y un 
cetro, de justicia es el cetro de su reyno (Heb,.i. 8.)., Dominará de mar á mar, y desde 
«1 rio ¿asta los términos de la redondez de la tierra. Delante de él se postrarán los de 
la Etiopía, y sus enemigos lamerán la tierra. Los Reyes de Tarsis, y las islas le ofre- 
cerán dones:, los Reyes de Arabia, y de Sabá le traerán presentes. Lcadorarán. 
tódps los reyes de la tierra, y todas las naciones le servirán. Porque librará al pobre 
del poderoso, aun al pobre que no tenia ayudador (Sal. lxxii. 7 — 11.}, 

27a* Y al talir de la ciudad abandonada ahora por el que la había murado con piedad y 
sufrimiento por tantos siglos, y 4¿erida congregar á sus habitantes bajo su amparo,, 
del modo con que la gallina recoje sus pollitos debajo de sus alas; mas ellos no lo 
quisieron. Fué arrastrado Jesús fuera de la» ciudad, para ser crucificado como mal- 
hechor; pero do hecho salió voluntariamente á ser sacrificado por los pecados del 
pueblo. A ésto, alude el autor de la epistola-á los Hebréoa (xiii. 1 1 — 13.) en las pala- 
bras siguientes : “ Los cuerpos de aquellos animales, cuya sangre mete el sumo sacer- 
dote en el santuario por el pecado, son quemados fuera de los reales. Por lo cual 
Sj&jffontien Jesús,. para santificar al pueblo por su sangre, padeció fuera de la puerta*. 
ymjatmi. pues, á él, fuera de lo s reales t llevando sus improperios ” 
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33. A éste le obligaron á que llevase su cruz. 98 Y, llegados al lugar 

34. llamado Golgotá, esto es, lugar de la calavera," le dieron á 
beber vinagre mezclado con hiel ; 30 mas, habiéndolo probado, 

35. no lo quiso beber. Y después que le hubieron crucificado, 

36. repartieron sus vestidos, echando suertes. 81 Y, sentados, le 

28a. d que llevase su cruz. Nuestro Señor mismo la había llevado (Juan xix. 17.); mas 
parece que no pudo llevarla por todo el camino, estando ecshausto por lo éscerivo de 
«us padecimientos, con cuyo motivo obligaron á Simón, Cirenéo, padre de Alejandro 
y de Rufo, dos discípulos, á que la llevase hasta Golgotá, y lee hicieron participar asi de 
los improperios que se dinjian al Salvador. Los Romanos solian compeler á los 
criminales á llevar las cruces en que hablan de sufrir el último suplicio. Plutarco dice : 
,4< Y, en el cuerpo de los castigados, cada uno de los malhechores lleva su propia cruz, 
y así la maldad se carga por sí misma, produciendo sos propios tormentos (De iis qui 
sero puniuntur. p. 554. París, 1624.). 

£9a. Golgotá , esto es, lugar de la calavera. Mrfcta calavera. Nombre dado á un collado 6 
monte situado fuera de la ciudad, en que daban muerte á los reos. Había semejante 
paraje en el monte Aventino en Roma, llamado Scala Gemonux, 6 Gradué Genitorii , 
tomando su nombre de Gemidos y Calamidades. Golgotá tomaría su nombre de las 
calaveras de los reos que, estando enterrados allí con poco cuidado, serían ecshuraados 
por los sepultureros que cavaban hoyos en que meter otros ajusticiados. Algunos Sa- 
biondos han sacado de este nombre la fábula de que allí se hallaba el cráneo de Ádam 
quien, según ellos, habia sido enterrado en aquel sitio. 

30a. vinagre mezclado con hiel. Entre las aparentes contradicciones del Nuevo Testamento, 
se suele contar el decir Matéo (xxvii. 34. Gr.), que los Judíos, ántes de crucificar á 
Cristo, le dieron vinagre mezclado con hiel, cuando Marcos (xv. 23.) refiere que se le dié 
vino con mirra. Pero esta duda desaparece cuando se considera que mirra y hiel también 
podían mezclarse en aquel brebaje, aunque no sea necesario suponer semejante mistura, 
porque x¿hv, que aquí se traduce hiel, se entiende por amargura en el dialecto Alejan- 
drino del Griego, y así se aplica á varias cosas. En la versión de los Setenta se pone 
dos veces por ajenjo , otras tantas por amargura , y seis veces por el Hebréo Wi, yerba 
amarga y venenosa. Y cualquiera que repasáre ios lugares del Antiguo y Nuevo Testa- 
mento en donde se hace mención de hiel, verá que, jeneralmente hablando, no significa 
mas que una cosa muy amarga , como lo es la mirra. El vino, riendo agrio, pudo lla- 
marse vinagre, y es un hecho que lo que unos llaman vino, otros lo llaman vinagre. 
Así las Tosafot en Avoda Sara (fol. 29. 2.) dicen : El vinagre no es bueno para beber, 
por lo cuál algunos han permitido que un Jentil beba nuestro vinagre, y Rabí Mesulam 
aun lo declara ser lícito. Mas Rabí Tam se incomoda con él por ésto, y sostiene que 
no somos bastante peritos para determinar sobre lo que es vinagre, y que todos los (has 
se espresan opiniones distintas sobre el particular, llamando algunos vinagre lo que 
t>tros llaman vino. Lo mismo dice Schoettgenius sobre este lugar, donde cita á otros 
Rabinos al mismo fin, y concluye diciendo : “ Tal filé el vino que los Judíos ofrecieron 
á Cristo, esto es, agrio en tal grado, que podía llamarse vino 6 vinagre/* A mas de 
ésto, es probable que los soldados Romanos diesen á nuestro Señor del vino ordinario 
y agrio que tenían en los cuarteles por su ración, el que solian mezclar con agua, y 
llamar posea, y otras veces vinagre. Así Epartiano “ mandé que nadie tomase vino en 
aquella espedicion, sino que todos se contentasen con vinagre/* Pero, i poiqué dieron 
4 Jesn-Cnsto esa bebida de vino agrio mezclado con la amarga mirra? ¿ Y porqué 
rehusó bebería ? Se la dieron porque era costumbre de los Judíos dar á los que iban á 
ser ajusticiados TV j*» vino vivo, 6 muy fuerte, para embriagarlos, y si no éste, un poco 
ríe incienso ó mirra en una copa de vino, con el miaño fin, teniendo ellos por acto 
ríe humanidad el hacer morir embriagado al infeliz, para que no sintiese tanto los do- 
lores de la muerte. Jesu-Cristo no podía conformarse á una costumbre tan bárbara, 
ni sancionaría sujetándose á ella. 

31a. repartieron sus vestidos, echando suertes, “ para que se cumpliese la escritura que dice : 
Repartieron mis vestidos entre sí, y echaron suerte sobre mi vestidura ” (Juan xix. 24. 
«Sal. xxii. 18.). 
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32a. U guardaban allí , y así se hicieron testigos de su muerte. 

33*. m cauta escrita . alrl*, crimen^ 6 culpa. Era costumbre de los Romanos poner sobre 
los crucificados una inscripción que manifestase el crimen que había dado motivo al 
suplicio. Lo mismo, hacen los Chinos, que también usan este suplicio barbarísimo de 
la crucificsidn. 

34a. Btte et Jetus„ rey de los Judias. Mas estas palabras no indican crimen ninguno, y de 
consiguiente no satisficieron ¿ los Judíos que dieron á Pilato : No escribas Rey de los 
Judias , como si de hecho fuera nuestro Rey, y, como tal, se le hubiera muerto alevosa- 
mente; sino que él dijo: Yo soy el rey de los Judíos. Y así parecerá embustero, y 
rebelde contra la majestad del Emperador, Mas Pilato, queriendo todavía insinuar su 
. inocencia, respondió: Lo que he escrito, he escrito, y así se acabó (Juan xix. 22.). 

35a. das salteadores. Nuestro Redentor habla predicho ésto ántes, remitiendo sus discípulos 
á la profecía de Isaías (liii. 12.) 5 “Porque os digo que es necesario que se vea cumplido 
en mí aun esto que está escrito : Y fui contado con los inicuos ” (Lúe. xxn. 37. xxiij. 
39. y la neta). 

36a. la casa santa, rbv vabv. Véase cap. xxiii. nota lia. y xxn. nota 58a. Con esta mofa 
se confirmó la profecía siguiente : Yo soy gusano, y no hombre ; oprobrio de hombres, 
y desecho de la plebe.. Todos los que me veian hicieron burla de mí; hablaron con 
los labios, y menearon la cabeza (Sal. xxn. 6, 7.). Y así, sufriendo hasta lo ultimo 
las blasfemias de los pecadores, ejecutó su designio de dejarnos un ejemplo de perfecta 

paciencia^ Sufrimiento, “para que sigamos sus pisadas. que, cuando maldecían, 

no maldecía, padeciendo, no amenazaba ” (1 Ped. n. 21 — 23.). ¡ Cuan diferente es 
esta mansedumbre del Cordero de Dios, de ia rabia con que algunos, al morir, mal* 

. dicen .á sus perseguidores, como, por ejemplo, aquellos de quienes dice Séneca (de vita 
beata cap. 19.), que desde la cruz escupían á los que pasaban ; y de la furia de los dos 
salteadores qué le estaban vilipendiando, hasta que uno, tocado su corazón por la 
gracia, le reconoció por su Salvador; 

37a. la hora de sesta em el medio dia. 

38*. la nona efa un.pocb después de las tres dé la tarde. 

39a. tinieblas sobre toda la tierra. Algunos, por toda la tierra, entienden todo el mundo, 
pero otros Hmitan el sentido de la frase á la tierra de Palestina ; y éstos sostienen su 
opinión con argumentos muy bien fundados* 

40a. Bli t J2U, lama sabactani . Para entender el sentido de estas palabras, debemos ecsa- 
minarlas en el orijinal. Su coto un interpretación es / Dios mió. Dios mió ! ¿Porqué 
me ha s desamparado ? Muchos, no podiendo traducirlas, y leyendo solamente la ver. 

2x> 
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47. es, ¡ Dios mió. Dios mió 1 i A qué me has dejado ? Y algu. 

«ion Vulgata Latina, y otras atm mas modernas, han intentado impugnar la dignidad 
de nuestro Salvador, diciendo que con semejante esdamacion mostró poca paciencia y 
firmeza, y que aun pareció desconfiar de su inocencia. Los defensores del Cristianismo 
han respondido con razón, que Jesu- Cristo no manifestó desconfianza, pues dyo, Dios 
mío, Dios mió: y que, preguntando ¿porqué me has desamparado? hablaba como 
hombre, sufriendo, como es cierto, en su sola humanidad. Otros también alegan, en 
defensa de aquella espresion : ¿ porqué me has desamparado ? que el Señor no hizo mas 
que citar el Salmo xxii. que empieza cuasi con las mismas palabras, queriendo llamar 
la atención de los Judíos á dicho Salmo, porque éste contiene una profecía de su cru- 
cificsion; lo cual, siendo certísimo, no se debe negar, ni siquiera poner en duda. 
Empero, séanos permitido averiguar la significación (1 .° ) del testo Hebréo del Salmo * 
xxii. 1. (2 P ) de las palabras de nuestro Señor cuando estaba en la cruz, y (3 9 ) de 
las versiones de estas palabras en lengua Griega, según S. Matéo y S. Márcos. 

1 P Las voces Hebréas ’arow mb ’S» se traducen comunmente, ¡ Dios mió. Dios 
mió ! ¿ Porqué me has desamparado ? entendiendo el verbo 2 Tf como equivalente á des- 
amparar ó abandonan Pero la significación ordinal de este verbo es dejar ó cesar, da 
Esto se demuestra hasta la evidencia ecsaminando los lugares del Anti- 
guo Testamento donde ocurre la palabra. R. Natan lo esplica en süs concordan* 
eias del modo siguiente: wnw no'n Trron rorvro hd'm wan rmivb Te* mn :nw 
jhüo dyfq 'to no'T •pa w r tv rro'a - mi no. Este te raparte entre cuatro cabos : I P 
Cuya significación es cesación. 2 P Cuya significación es mercancía. 3 °. Cuya signi- 
ficación es restauración. 4 °. Cuya significación es la m posición db una * carga. 

Muy diversas son estas interpretaciones, pero iodos vienen á parar en Ir primitiva 
dejar, 6 cesar de alguna cosa . El Targum de Yonatan es ’snpro no Vt-O que no .se 
aparta del sentido del Hebréo, y también puede traducirse: ¿ Porqué me has dejado? 

'• Y Buxtorfio, hablando del verbo Caldéo Sabactani, dice que es sinónimo, del verbo 
Hebréo a w, y significa cessare , desisten. Según ésto, el Hebréo del Salmo bien puede 
traducirse : / Dios mió, Dios mió / ¡A qué me has dejado ? 

2 °. Las palabras, dichas por nuestro Señor en la cruz, no son en Hebréo puro, sino 

del dialecto Siro-Caldéo que era su lengua vernácula. Mas el traductor de la versión. 
Siriaca, atendida la grande afinidad de dicho dialecto con el Siriaco, dejó estas palabras 
cuasi sin alterarlas, escribiéndolas así ’vpso vetí) 1 m t m / Dios , Dios / ¿A quéme has 
dejado ? ó, según otra significación muy frecuente del verbo Siriaco, ¿ A que me has 
enviado ? Este intérprete se guarda de decir El Etíope también, usando 

igual discreción, dice Laménet : kh&dag&ni :: /A qué me has dejado / 

3 °. La idea de abandono ó desamparo se nos presenta primero en el Griego ¡ya rt 
ye PyKaréknrfs ; el sentido etimolójico del verbo ¿yKaraXeímv se esplica así: Atftircu', 

; dejar. Kcrra*\*nruy, dejar enteramente, ev-Kona-Xureiv, dejar enteramente en 

ó por consiguiente, desamparar, y no se puede negar que así se ha de entender comun- 
mente. Pero se usa en significación mas limitada en varios lugares del Nuevo Testa- 
mentó. En Heb. x. 25. es ausentarse. En Rom. ix. 29. es dejar. Con respecto á la 
palabra ¡vari, se pnede objetar que no está bien traducida por á qué , pues significa 
porqué. Mas también significa ¿para qué? ó ¿á que fin? Y, dado que en este versículo 
su significación quede indefinida ó dudosa, séanos permitido citar á S. Márcos (xv. 34.) 
que traduce el Hebréo noV por cls tí, á qué, así como se traduce en la presente versión. 

Habiendo, pues, averiguado el sentido literal de la esdamacion de Jesu-Cristo desde 
la cruz, no vemos en ella nada que desdiga de su divina dignidad. Sufriendo su hu- 
manidad la muerte mas vergonzosa que se le pudiese dar, dirijió ál Padre Eterno u&a 
enérjica esdamacion, pero sin manifestar desconfianza ni pusilanimmad ; y, citando, 
para instrucción de la iglesia en todos los siglos, un Salmo profético, dice en muy alta 
voz : Dios mió, Dios mió, que no dejarás de glorificarme aun en esta estremada humilla- 
ción, ¿ á qué me has dejado entre estos hombres escarnecedores, profanos y. desalmados ? 

Y, paco después* volviendo á recordar su unión con el Padre, dijo : Padre, en tu? manos 
encomiendo mi espíritu (Lúe. xxm. 46.) ; y le entregó su cuerpo oprimido, por la? an- 
gustias de su alma (Juan xix. 30.). * 
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CAP. XXVII. 


nos de los que estaban allí, oyéndolo, decían*: Este llama á 

48. Elias. 41 Y luego uno de ellos* corriendo, y tomando una es- 
ponja, la empapó en vinagre, y, poniéndola en una caña, le dió 

49. á beber. 42 Mas los otros decían : Deja ; verémos si Elias viene 

50. á salvarle. Y Jesús, clamando otra vez en alta voz, despidió el 

51. espíritu. 43 Y hé aquí que el velo del Santuario se rasgó en dos 
partes de alto á bajo, 44 y la tierra tembló, y las piedras se hen- 

52. dieron, y los sepulcros se abrieron, y muchos cuerpos de los 

53. santos difuntos resucitaron, y, saliendo de los sepulcros después 
de la resurrección de él, entraron en la ciudad santa, y se apa- 

51. recieron á muchos. 45 Y el centurión, con los que con él estaban 
guardando á Jesús, viendo el terremoto y las cosas que sucedían, 
temieron en gran manera, diciendo : A la verdad, este era Hijo 

55. de Dios. Y habla allí muchas mujeres, mirándolo de lejos, que 

56. habían seguido á Jesús desde la Galiléa para servirle, entre 
las cuales estaba María la Magdalena, 46 con María la madre de 
Jacobo y de José, y la madre de los hijos de Zebedéo. 

57. Y, siendo ya tarde, vino un hombre rico de Arimatéa, por 
nombre Josef, el cual también se habia hecho discípulo de 

58. Jesús. Este, presentándose á Pilato, le pidió el cuerpo de Je- 

59. sus. Entónces Pilato mandó que se le diese el cuerpo. Y Josef, 

60. tomando el cuerpo, envolvióle en patio de lino limpio, y le colocó 

41». IIqsm A Ella». Así creyeron algunos Judíos ignorantes que tenían las cabezas tan 
üenas de nociones confusas acerca de cierta venida de Elias con la que contaban» que 
tomaron las voces Eli, ó Elói (Márc. xv. 35.) por Eliyáu, Elias. 

42a. le' dió á befar. Porque otros confundían Eli 6 El<Si con h**t Jaló, 6 Vtt JU, vtaagite. Y, 

* como también dyo : Tengo sed, y estaba allí cerca el vinagre, ó posea de los soldados 
Romanos, 6 de la jente pobre, uno que creyó que deseaba beber, le dió deteste 
brevaje. ' * 

43a. clamando en alta voz , despidió el espíritu , por efecto de su propia voluntad. No ha- 
biendo estado en la cruz mas de seis horas, tenia fuerzas bastantes para clamar en alta 
voz ; y, haciéndolo así, todos vieron que su muerte fué muy pronta. De esta mañera 
espiró, ofreciendo su alma por el pecado (Is. un. 10.). 

44a. el velo del santuario, Ufe. Véase cap. xxi. nota ¿3a. Este velo, era doble, ó, por hablar 
con mas ecsactitud, había dos velos, y éstos muy fuertes. Fueron rasgados en la 
misma hora en que el Sacerdote estaba delante del santuario ofreciendo el incienso. 
Hallábase á la sazón fuera de la casa ; mas pudieron ver lo que pasaba en el interior 
muchos sacerdotes qqe estaban presentes, y la muchedumbre reunida en los átrios, por 
ser aquel día festivo. Así publicamente se proclamó la abolición de la ley de Moyses, 
y por la mano del Todopoderoso se abrió la entrada al santuario del Evanjélio, cuyos 
misterios habían estado ocultos desde la creación del mundo; y, dé aquel dia en ade- 
lante, todos los que lo han querido, han podido acercarse libremente á Dios (Heb. 
ix. 8.). 

45a. fn ¿ierro,- Sfc. Hé aquí laseesequiaa solemnísimas del crucificado, y id «mismo tiempo 
un testimonio de su majestad soberana y de su inocencia, como también, una prueba 
de que los muertos resucitarían. Así lo entendió el Centurión, sin embargo, de ser 
JentiL , ' 

46a. María la Magdalena . La de la ciudad de Magdala. ' Véase cap. xv. nota 18 a. i 
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en su propio sepulcro nuevo, 47 que babia hecho abrir en una 
peña, y, habiendo revuelto una grande losa á la entrada del 

61 . .sepulcro, se retiró. Y estaban allí María la Magdalena, y la 

62. «otra María, sentadas en frente del sepulcro. Y al otro dia, que 
era el siguiente al de la preparación, 48 los Príncipes de los Sa- 

63. cerdotes y los Fariséos, acudieron juntos á Pilato, diciendo : 
Señor, nos acordamos de que aquel impostor, cuando aun estaba 

64. en vida, dijo : Después de tres dias 49 resucitaré. Manda, pues, 
que se asegure la sepultura hasta el tercero dia, no sea que ven- 
gan sus discípulos, y le hurten, y digan al pueblo : Ha resucitado 
de entre los muertos, y así el último engaño será peor que el 

65. primero. Les dijo Pilato : Teneis guardia, id, y aseguradla como 

66. sabéis. Y procedieron ellos á asegurar la sepultura, sellando la 
losa, y poniendo la guardia. 80 

1. Y, pasado el Sábado, ántes de amanecer el primer dia de la 
semana, 1 vino María la Magdalena, con la otra María, á ver el 

2. sepulcro. 2 Y hé aquí que hubo un grande terremoto, porqué un 
ánjel del Señor, habiendo descendido del cielo, vino y revolvió 

3. la losa de la entrada, y quedó sentado en ella. Y su aspecto 3 

47a. en su propio sepulcro nuevo . En cumplimiento de una profecía de Isaías (¿ni. 9.). 7 

48a.. después del dia de la preparación . Después de ponerse el Sol, el mismo dia en que 
Jesús fuá crucificado, principiado ya <d otro dia, según se acostumbraba dividir los 
dias. Aparentaron recelar que los discípulos vendrían á hurtarle aquella noche, y así 
pidieron guardia, sin perder tiempo. Muchos M. S8« tienen la palabra piitnbs, de noche. 

49a. después de tres dias . Se pone después en lugar de dentro, 

59a. sellándo la losa, y poniendo la guardia i sin sospechar que con ésto se multiplicarían los 
testigos de la resurrección del Mesías. Pero Dios suele valerse de los enemigos de su 
Hijo y de su pueblo, haciendo que su» ataques contra la relijion Cristiana sirvan para 
multiplicar las pruebas de su autenticidad. Ved aquí á Pilato; el que habla ya declarado 
k Jesús justo 6 inocente, este mismo ahora pone su sello en la losa, sellando así la 
prueba incontrastable de su inmortalidad, y es verosímil que lo hiciera por instigación 
de los Judíos (Dan. vi. 17.). Así Dios coje á lo» labios ea la astucia de ellos» y disipa 

el designio de los malvados (Job v. 13.). 

la. primer dia de la semana , ttuestró Domingo, Dominica, 6 dies dominica. Los Judío» 
llamaban IOS siete dias déla Semana: Primero, Segundo, Tercero, Cuarto, Quinto dia 
de la semana ; la víspera, 6 preparación» y el Sábado. Este orden se conserva en parte 
en el estilo eclesiástico, Feria prima , sedmda, 

2a. á ver el sepulcro, y á embalsamar el cuerpo de Jeius (Márc. xVi. 1.)» M in¡páor>scpuU 
tro , sé deriva del verbo pydopau, ador darse, é guardar en la metndrfa, porque los 
-^cadáveres se guardan en los sepulcros, y con ellos el nombré y la memoria del difunto. 
Mas Ch vaiió han querido los hombres perpetuar la memoria de los difuntos por ilustros 
que éstos fuesen, riéndose de su vano orgullo el tiempo y la mortalidad. Los sepulcros 
de loa Judíos eran subterráneos» algunos cavados en la viva piedra, y muy espaciosos J 
y 9c encuentran muchos en el d&, bien que sin los despojos corruptibles que en ellos 
se depositaron. 

3a. aspecto . íhicu Hesyciitd 10 espliéa por fiop<pkt elOos, forman aspecto . ¿Quien es el 
pintor capaz de representar esta idea en su lienzo? ¡Cuanto ménos el semblante 
'del Padre Eterno, cuya efijie pretenden algunos trazar í 
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4. era cota© «1 relámpago, y su vestidura Manen como la nieve, Y 
de temor de ¿1 los guardas temblaban, y quedaron como muertos! 

5. Y el ánjel, tomando la palabra, dijo á las mujeres : No temáis 
vosotras, porque sé que buscáis á Jesús, el que fué crucificado. 

6. No está aquí, porque ha resucitado^ como dijo. 4 Venid, ved el 

7. lugar donde fué puesto el Señor. 5 E id pronto á decir A sus dis- 
cípulos que se ha levantado de entre los muerto^ : y hé aquí que 
va delante de vosotros á la Galiléa. Allí le veréis. Mirad,, que 

B. os lo he dicho. Y, saliendo apresuradamente del sepulcro con 
temor y grande gozo, se fueron corriendo á dar la nueva á sus 

9. discípulos. Y, caminando ellas, hé aquí Jesús les salid al en- 
cuentro, diciendo : Paz á vosotras. 6 Y ellas, llegándose á él, 

10. abrazaron sus pies, 7 y le adoraron. Entónces Jesús les dice : 
No temáis. Id, avisad á mis hermanos, 8 para que vayan á la 
Galiléa, y allí me verán. 

11. Y mientras ellas iban, hé aquí algunos de la guardia fueron á 
la ciudad, y contaron á los príncipes de los sacerdotes todo lo 

12. que habia pasado. Y, habiéndose juntado con los ancianos, y 

13. celebrado consejo, dieron mucho dinero á los soldados, 9 diciéndo- 

4a. como dijo. Y ahora» cumpliendo su predicción» reprehende, pero suavemente, la 
incredulidad de los discípulos que estaban acobardados, y cuasi se habian ocultado. 

J&a. el Señor. No dicen los ánjeles» f mertro Señor, sino el Señor , siendo Jesu-Cristo Señor 
así de loa hombros como de los ánjeles. 

6a, Paz A vosotras. El (Mego dice y el Latín Sálvete, siendo éstas las fórmulas 

usadas en dichos idiomas; mas no conviene trasladarlas á las versiones vernaculares. 
La Siriaca tiene oto, Paz A vosotras, que se copiaaquí, por ser ésta la salutación 
teas solemne, cariñosa y acostumbrada entre los Judíos y demás orientales desde ci*V 
tónces hasta ahora. Una traducción literal de pózaos, ó regocija os, sería muy 

impropia en una versión Española de este pasaje* Tampoco sonaria bien la versión de 
otra salutación familiar que se dice se usaba entónces entré los Judíos. La palabra es 
la que, traducida al Español, no se diferencia mucho dé Vayan Vi U. bien. Pero 
ésto sería intolerable, y el Jentílico sálvete, talud, sería igualmente indecoroso. El 
Diot ot guarde dét P. Scio, es irreverente ; y el huyáis gozo de otro traductor, no es 
del estilo familiar, ni tampoco propio de quien se encuentre con otros en un camino. 

fu. abrazaron tus pies, no podiendo de otrO modo mostrarle mayor reverencia (cf. 2 Reyes 
ív. 27.). 

fa. A mis hermanos* \ Qué confundidos debían de estar éstos, al considerar que, después 
de haber abandonado á su Señor al tiempo de su crudficsion, sin embargo de que 
habian protestado ántcs qüe estaban prontos i acompañarle á la cárcel 6 hasta la 
muerte, habían dejado que se les anticipasen estas mujeres en tributar el debido obse- 
quio á su sagrada persona ! No lós reprehende ahora, á no ser que se haya de tomar 
por una implícita reprehensión el llamarlos sus hermanos , contrastando su constancia y 
amor después de su muerte, con la cobardía que manifestaron en Getsemané. Todavía 
no estaban bsjo é indujo plcñariO del Espíritu Santo, que los sostuvo después impávi- 
dos y fieles en medio do fas mas violentas persecuciones. Entónces brillaron el amor y 
paciencia de nuestro amabilísimo Redentor, del mismo modo que en todos tiempos 
acqje, sin zaherirle, el niego del penitente, por causa de sus pecados anteriores, cou 
tal que efcté dispuesto á enmendarse mediante la gracia do Dios. 

Da. mucho dinero A loo soldado* Si aquÜles sacerdotes envidiosos uo hubiesen aborrecido 
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les : decid ; sus discípulos, habiendo venido de noche» le hurtaron 

1 4. miéntras que nosotros estábamos durmiendo. 10 Y, si ésto llegáre 
á los. oidos del gobernador, nosotros le aplacarémos, y haré ni os 

15. que vosotros salgáis á salvo. Y ellos, tomando el dinero, hicie- 
ron como habian sido instruidos, y esta voz ha sido divulgada 
entre los Judíos hasta el dia de hoy. 

16. Y los once discípulos fueron á Galiléa, al monte 11 que Jesus 

17- les habia sefialado. Y, luego que lo vieron, se postraron ánte 

18. él, mas algunos dudaban. 12 Y, llegándose Jesus, les habló, 
diciendo : Se me ha dado toda potestad en el cielo y sobre la 

19. tierra. 13 Id, é instruid 14 á todas las naciones, 15 bautizándolas 


á Jesu-Cristo, no se hubieran determinado á sobornarlos con dinero. Pero ni las 
armas* ni las intrigas, ni las riquezas, han podido desterrar el Evanjelio después de 
publicado con fidelidad, y ofrecida á todos la salvación por los méritos de ia vida, 
pasión y muerto de Jesus. 

10a. Es tá¿amp* durmiendo . ¡ Qué ! ¿ Dormían todos aquellos soldados Romanos, corriendo 
el riesgo de perder la vida por haberse dormido en su puesto ? ¿ Y dormían con lea 
ojos tan abiertos que podían ver todo lo que pasaba en el Ínterin ? 1 Y tan profunda- 
mente que el levantar la losa, el llevarse el cuerpo, y el pasar y repasar tantas persona.* 
por aquel sitio, no los despertasen ? La \¿yos t voz , ó el rumor de este supuesto robo 
circuló entre los Judíos, como circulan también otras muchas fábulas acerca de la per- 
sona del Salvador ; y como los enemigos de Jesu-Cristo procuran justificar su enemistad 
falsificando los hechos, y pervirtiendo las verdades de la Sagrada Escritura. 

lia. al monte. Este monte está totalmente desconocido ahora, como lo están los mas dé 
los lugares llamados Santos. 

12a. dudaban . Aun después de ver á su Señor resucitado, tienen sus dudas. Prueba de qué 
no eran demasiado crédulos, como lo son los fanáticos, sino que al contrario se man- 
tuvieron en una estreñía incredulidad hasta que presenciaron los hechos fundamentales 
de la historia evanjélica, los cuales archivaron con la mas perfecta imparcialidad pará 
que formasen el antemural inespugnable de nuestra fé. 

13a. Se me ha dado toda potestad , 8fc. Esta potestad fue dada á Jesu-Cristo como Mediador 
entre Dios y los hombrqp. Unida la divinidad con la persona humana, todo lo que 
ésta tiene, le ha sido dadq ; y ésto sin menoscabo de la gloria del Salvador como Dios. 
Esta iráffa ¿{ovaría, toda potestad 6 autor idad t no es nada ménos que el imperio universal 
de la Divina Providencia, que ahora es, y siempre ha sido, administrada por el Verbo 
eterno que ahora promete á los Apóstoles y demás ministros suyos su poderosa protec- 
ción, y aucsilio eficaz, Con tal que desempeñen con fidelidad el ministerio que íes 
confia. Haciendo ésto, pueden vivir seguros de que sus trabajos agradan, á Dios, 
' porque el que en el cielo tiene toda autoridad, los manda y dirije. Perseguidos por los 
que ejecutan leyes intolerantes, prosiguen sin embargo con mansedumbre, pero con la 
.mas invencible firmeza, persuadidos de que su Eterno Salvador aun tiene toda autori- 
dad sobre la tierra, y qué, siendo su causa y su obra las de Jesu-Cristo, nadie podrá 
prevalecer contra ellas. 

14 a. instruid. Instt uidlos f para que los Cristianos no estén sumidos én la ignorancia, sino que 
se penetren bien de los principios de su relijion. Ma0jjT€wrc*r«, Instruidlos, como dis- 
cípulos., reuniéndolos en una sociedad sujeta a la autoridad de Cristo, su divino >lae?tro, 
é iluminada por su gracia. 

L5a^ á todas las naciones , sin la menor escopetan. No es inoportuno notar aquí que las 
Iglesias que no se esmeran en sacar á los hombres de las sendas del pecado y de la 
superstición, pronto pierden la gracia por coya virtud fueron establecidas. x« 
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en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo , 16 


16a. bautizándolas en el nombre del Padre , y del Hijo, y del Espíritu Santo. Con estas 
palabras nuestro Señor Jesu-Cristo instituyó el Sacramento del Bautismo sobre el que 
hacemos estas breves observaciones. 

El Bautismo, así como la Eucaristía, se deriva de un rito antiguo de los Hebréoe. 
A éstos no se les permitía presentarse delante del Tabernáculo, ó en los atrios del 
templo, sino despnes de las abluciones señaladas, porque el entrar con alguna inmun- 
dicia en la congregación de los que adoraban al Santísimo Dios, se hubiera tenido por 
un acto de la mayor irreverencia. Y, como los Jentiles comían viandas inmundas, y 
no guardaban las leyes de la pureza ceremonial, los Hcbréos no solamente circuncida- 
ban á los que se convertían, sino que también los bautizaban solemnemente con agua. 
Esto no lo mandaba terminantemente la ley Levítica ; pero se practicaba como conse- 
cuencia cuasi necesaria de otros ritos ceremoniales prescritos en ella. Los que quieran 
averiguar la antigüedad del Bautismo considerado simplemente como ceremonia inicia- 
toria, pueden hacerlo recurriendo á los escritores que tratan el asunto de propósito. 
En esta nota citamos á un solo escritor Judaico, el cual se funda en las autoridades mas 
" antiguas de su relijion. Tal es el Rabí Obad. de Bartenora que, en su comentario sobre 
la Misna, Beracot, cap. 7. trae lo siguiente : 

“ Se entiende por cstraño uno de aquellos que, aunque circuncidados, aun no se han 
bautizado. Por esto se nos da á entender, que miéntras uno no esté bautizado, so 
reputa por J entil, sin podérsele reconocer por prosélito hasta después de la circuncisión, 
y del bautismo también." Y se ve que, cuando Juan Bautista empezó á predicar la 
. penitencia, los habitantes, tanto de Jerusalem y de otras muchas ciudades, cuanto de 
las provincias, convencidos de que eran pecadores, se hicieron bautizar por él ; y el 
mismo Jesu-Cristo hablaba del bautismo de Juan, como de obligación relijiosa , diciendo : 
"Así nos conviene cumplir toda justicia." Los bautizados por Juan abrazaban otra 
relijion mejor que la en que nacieron siendo él precursor del Mesías. 

Habiendo establecido el Cristianismo, é instituido el ministerio Evanjélico, como 
totalmente distinto del antiguo Sacerdocio, nuestro Señor mandó á sus discípulos que 
guardasen este rito iniciatorio, bautizando á todos los que hubiesen enseñado, fueran 
Judíos 6 Jentiles, agregándolos así á la compañía de sus discípulos. De este modo se 
hace obligatorio para los que profesan ser Cristianos, que se bauticen, como también 
que participen de la cena dominical, ó la Eucaristía. Estos son los dos ritos sacramen- 
tales de la Iglesia Cristiana, y sostenemos que no hay otro de institución divina. 

Como la materia de la Eucaristía es el vino, así es el agua la del Bautismo, por ser 
ésta emblema del Espíritu Santo que purifica y alegra el alma del creyente ; y sería 
supérfluo citar testimonios para probar que jamás se ha usado otro entre los Cristianos. 

Todos los niños que se bautizan en agua son reconocidos por miembros de la Iglesia 
visible de Cristo, cuyos ministros, como Pastores, están en la obligación de cuidar de 
ellos, como de los corderos del rebaño. 

La forma del Bautismo consiste en las palabras del testo, las que se pronuncian por el 
Ministro de este modo : “Yo te bautizo, en el nombre del Padre, y del Hijo , y del Es- 
píritu Santo.” Jesu-Cristo las pronunció en un dialecto de la lengua Hebrea; se 
hallan en Griego en el Evanjelio según S. Matéo ; y deben traducirse literalmente á 
los idiomas de todas las naciones, para que sean entendidas por los que asisten á la 
celebración de este Sacramento. El Ilustrísimo Amat en su breve nota sobre este 
versículo, dice : “ De estas palabras deducen los SS. PP. una prueba de la Trinidad de 
las Personas Divinas, y de la unidad de su naturaleza.” Los Santos Padres han de- 
ducido bien ; pero, sin recurrir á ellos, vemos pruebas patentísimas de este dogma 
fundamental en todas las Escrituras Inspiradas, y mas especialmente en las del nuevo 
Testamento; y estas palabras nos enseñan que la doctrina de las Personas Divinas se 
profesa solemnemente en el Bautismo, y que por ésto viene á ser una señal distintiva 
para el Cristiano, siendo su creencia necesaria en orden á la salvación. 

Los que enseñan ó doctrinan á las jentes en la verdadera relijion de Jesu-Cristo, son 
los únicos ministros lejítimos. No hay otros que lo sean, aunque sean eclesiásticos de 
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20. enseñándole* á guardar todo cnanto os he mandado : 17 y mirad 
que estoy con vosotros todos los dias» hasta la consumaciou del 
siglo. 18 

)a mm alta jerarquía, porque el que rehúsa guardar la grey no se debe considerar pastor 
de ella ; ni tiene derecho al titulo y priviltgios del oficio, quien no apaciente las ovejas 
después de introducirlas en el aprisco. 

£1 que no ha sido bautizado, no es Cristiano, en el sentido* propio de la palabra. 
Pero las criaturas que murieren sin haber sido bautizadas, no serán arrojadas al in- 
fierno, ni sufrirán pena alguna por causa del descuido, 6 de la frita de sus padres, ó 
de otros ; y, no habiendo cometido pecado actual, la sangre de Jeau-Cristo es propia- 
cion suficiente, y las rescata del infierno, limpiándolas á la vista de Xtios de toda mancha 
de pecado ordinal. Mas no por ésto deben los padres Cristianos dejar de hacer bautizar 
á sus hijos. 

£1 bautismo, administrado y recibido sin oración y fé tincara, no está acompañado 
de la grada. 

£1 bautismo sin la fé no essufidente por ti solo para la rejeneracion del alma, tiendo 
ésta obra especial del Espíritu Santo ; y por tanto todos deben rogar á Dios que les dé 
el corazón puro y el espíritu recto, con aquella santidad sin la cual nadie podrá ver 4 
Dios. 

El bautismo, administrado debidamente, en cuanto á la materia y forma, no debe ser 
reiterado bajo ningún pretesto, porque el repetirlo sería desconocer las indispensables 
obligaciones ya impuestas por Dios al bautizado. 

Estas son : Creer en el dogma de la Santísima Trinidad, así como en todas las ver- 
dades consiguientes á éste, según se enseñan en los libros inspirados del Antiguo t 
Nuevo Testamento ; vivir Cristianamente por la gracia de Dios que se franquea á todos; 
y perseverar hasta la muerte en la fé viva, en el amor sincero y fervoroso, y en la t«. 
ptranza de la salud eterna. 

1 7a. enseñándolos, os he mandado . Los pastores Cristianos han de enseñar al pueblo, 

sin descansar y sin reservas ni afectación de misterios imaginarios, habiendo Dios con- 
cedido á todos una revelación nada equívoca de su santa voluntad. Aquellos á quienes 
enseñan, deben obedecer , sin cavilaciones , lo que Jesu- Cristo les manda, por sus Após- 
toles ; mas los preceptos de los hombres son un yugo que deben sacudir, en obsequio de 
©1 que tiene toda autoridad en el cielo y sobre la tierra . 

18a. Mirad con inmoble confianza y profunda gratitud que Yo, tiendo omnipresente y eterno,. 
estoy con vosotros que sois mis fieles siervos, en todos los dias , bien sean calamitosos, 
bien prósperos, hasta la consumación triunfal del siglo nuevo que comenzó el dia que, 
pasados los trabajos de la cruz, yo, el Salvador de los hombres, subi á los cielos, y 
tomé mi asiento á la diestra de Dios, derramando sobre mi Iglesia militante los dones 
prometidos del Espíritu Santo. Perseverad en vuestra misión benéfica, hasta que “ la 
tierra esté llena de la ciencia del Señor, así como las aguas del mar, que la cubren ” 
(Is. xi. 9.). 
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AP2NDICU AL CAP. XV. 


tSTltACrO DEL PROEMIO SIL COMENTARIO DE R. AABOlf BEN BtIVAHU EL 
CARAOTA SOBRE BL PENTATEUCO, TRADUCIDO DEL HEBREO ORIJINAL* 


" A tí, qué habitas en loi cielos, elevo mis ojos, 

Oróte el velo á mi* cgos, y contemplaré las maravillas de tu ley.. 
******** 

w Y sucedió que tos israelitas hicieron Aal á la vista dél Señor; y pereció la 
sábiduría de los sabios, y el entendimiento de los entendidos. Porque quebran- 
taron las leyes, mudaron las ordenanzas, invalidaron la antigua alianza, y se 
olvidaron del Fiierte su Redentor. Y el Señor los estirpó de su tierra, y los 
echó á una tierra estranjera, y en todos loá lugares de ella quedaban en cautiverio*. 
Mas olvidáronse de su ley, y no entendieron su consejo, y el pueblo de Israel so 
hizo estólido por su ignorancia. Perdieron de vista los preceptos de la ley y sus 
misterios. La vista de los profetas quedó obscurecida, asi como lo fué el juicio* 
decretado, y no se concedió mas la clara visión. Entóneés lós peritos iban pal- 
pátído á ciegas, por si acaso podían atinar con la interpretación de láS palabras 
de la ley; mas la verdad falleció, y las 1 disensiones Crecían cada ditt mas*. 
Hasta que sobre una sola palabra se multiplicaron interpretaciones váriaS y dis- 
crepantes. Y éstas iban apartándose en cuatro especies, según uno decía una 
cosa, y otro otra, desviándose del catninó récto de la verdad. Al principio se 
separaron en dos partidos, el uno diverso del otro. Los del primer partido se 
allegaron á los que interpretaban la ley sCgun enseñó la misma escritura; y los 
dél segundo dijeron que m tradición es l'éy que sanciona espHcacióhés, aun cuando 
éstas sean variantes, y ajenas del sentido literal. Y decían que latradicionvale 
nías que lá doctrina de la misma escritura. 

V Y cada uñó de estos dos partidos se subdivide en otros dos. El primero con* 
siste en aquellos que toman todas las escrituras según suenan ; mas éste es un error 
grande, y (como) rebelión obstinada que cometen los grandes del pueblo. Pero 
lós otros signen el sentido literal ert cuanto su obvia significación lo determinó. 
Más donde el argumento lo indica ast, admiten que la letra del testo puede tenéif 
otra signifteádon. Y el segundóptrúáo consta de aquellos de cuya boca sale sú 
impiedad ; y parece que Dios les está cerca en' cuanto á su boca, pérodéjoé de 
stt corazón, cómo toman absolutamente las palabras de la ley én sentido literal, 
sin admitir parábola ni enigma ; y m relijion e$tá acomodada á los mandamiento» 
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de los hombres. Y luego hay otros, coyas interpretaciones son discrepantes y 
equivocadas, porque se separan del sentido y tenor de lo escrito, y desprecian el 
arte de la pronunciación, y la construcción gramatical de laspalabras en los pre- 
ceptos de la ley, andando por sendas pervertidas, y apoyándose en la tradición $ 
algunas veces añadiendo, y otras quitando de ellos, basta que no se satisfaga su 
oido de oir. Por lo cual hay mucha controversia acerca de los mandamientos de 
la ley¿ entre los secuaces de 1 » tradieion,-y los de. la-escritura.: Porque éstos se 
ciñen áJw reglas gramaticales, y- al enlace de las sentencias j mas aquellos sos- 
tienen tenazmente su tradición, como si esta voz aterradora 6onára en sus oidos : 
Orden de Moyses desde Sínai , diciendo casas,, que no dijo el Señor. Y otros, 
cuando el asunto está fuera de su alcance, creen que el sentido literal es defec- 
tivo, y lo entienden parabólicamente. Y otros aplauden doctrinas estrañas, y 
adoptan creencias ajenas de la creencia de la ley, y las sostienen, hasta que se 
empeñen en establecer una fé peregrina, por médio del mismo fundamento de la 
ley. Pero no se levantará dos veces semejante contradicción. Y todo pasaje de 
la escritura que les parece estar opuesto á su determinada opinión, dicen redon- 
damente que la ley habla según la intelijencia del vulgo, y ésto para confirmar la 
suya. Y me parece que es contra esta clase de hombres qpe se dice : Hé aquí, 

te cito, al juicio, por haber dicho, no he pecado 5 y de aquí es que los guías de 
este f pueblo se hacen desviar, y los guiados son consumidos. Y de esta secta 
hay algunos cuyo corazón está lleno de pensamientos inicuos que han concebido, 
aun cuando no haya necesidad de salir del sentido literal. Y cada uno de ellos á 
su gusto propone lo que opina sobre éste por vía de parábola, ó metáfora, con 
sus mentiras y arrogancia. Y los aradores araron iniquidad, alargaron el sulco, y 
hablaron desobediencia contra el Señor, tocante á las palabras que procedieron de 
la boca del Poderoso, y los mandamientos de la ley, y las cosas que se refieren en 
ella, que dan entendimiento bueno á aquellos que las guardan 5 y finjieron los 
hijos de Israel cosas fuera del órden contra el Señor su Dios, y su camino no fué 
recto, y profanaron la claridad y gloria de la ley, le quitaron el esplendor, y 
apagaron su luz, aunque la utilidad de ella sea manifiesta, y las decisiones de la 
fé perfeccionen su hermosura. Porque toda narración que se encierra en la ley 
es para algún propósito, y mira hácia algún principio grave de los principios de 
la fé$ y todo mandamiento es para el bien de los que le obedecen, y les dá buen 
entendimiento. Panal de miel son dichos hermosos, colmándolos del galardón de 
lá vida eterna, cuando las almas vendrán á las manos de el que las escudriña. 
La ley del Señor es perfecta, y convierte al alma. 

** Y como yo veo, la ley mira á dos fines, de los cnales el uno es la enmienda 
del cuerpo, y el otro la restauración del alma, y éstos están íntimamente enlazados, 
el uno con el otro. La restauración del alma consiste en perfeccionar la fé, por- 
que ésta es la sabiduría que constituye la perfección del alma, y en alejar de ella 
toda creencia fundada en engaño, que ocultáre la verdad. La enmienda del cuerpo 
consiste en mejorar su condición por costumbres bien arregladas, y librarle de 
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costumbres relajadas. Y todo lo que se refiere y se manda en la ley contribuye 
al cumplimiento de estos objetos por su doctrina y 4 por su verdad, y todo conduce 
al mismo fin, á saber, la veneración de un solo Dios. Y, como estas cosas son 
muy claras en cuanto á su sentido, y de conocida utilidad, puesto que de ellas 
vienen espectacion y esperanza, nosotros no debemos alejarnos del camino recto, 
ni á la diestra ni á la siniestra. Porque todas las narraciones y preceptos que se 
encuentran en la ley, están unidos y enlazados con el dogma de la Divina unidad, 
y cou los principios fundamentales de la fé. Porque. el í>eñor da la sabiduría, y 
de su boca sale la prudencia y la ciencia (Prov. n. 6.). Y cualquier pasaje de 
las Escrituras que baya menester citar por testimonio, nos apqyamos sobre su 
infalible fundamento. Y por esta razón seguimos lo que está escrito, entretanto 
que concuerde con la interpretación de la ley según su sentido literal, y nos 
guardamos de aquellos que con enigmas y parábolas hablan erróneamente contra 
el Señor; y hé aquí que nuestros sabios (Paz sea sobre ellos) andan por el 
camino recto, fundándose en lo que encuentran en las escrituras auténticas, dis- 
curriendo é investigándolas. Y ejercitándose en las palabras de la profecía, y 
en las sentencias de lá fé, han conseguido un conocimiento dilatado y maravilloso, 
y cuando precisados £ dejai* el sentido literal de lo escrito, lian procedido con 
injenuidad, determinándose á adoptar alguna sentencia no controvertible. Y, 
cuando otros disputaban contra ellos, con argumentos, fuertes los hicieron ceder, 
confutándolos por todos lados. Pero, alguna vez parece que se engañan, será 
porque, aunque estudiando cuidadosamente, los ha superado lo dificultoso del 
asunto. De manera que debemos juzgarlos con justicia, en cuanto eran hombres 
entendidos. Séales dado su premio del Señor, y ténganse por diguos de salud. y 
felicidad. 

" Pues, con respecto á los preceptos com prehendidos en la ley, lá que regocija! 
el corazón, é ilumina los ojos, hemos de advertir que algunos de ellos son racio- 
nales, otros inferenciales, y otros legales, dados para su defensa. Los preceptos 
racionales están conformes con la razón igualmente que con la ley, y por medio 
de éstos se distingue entre las cosas mandadas y las prohibidas. De los inferen- 
ciales la razón se deja conocer por la facultad discursiva del hombre; y de éstos 
las particularidades dependen del albedrío de la ley misma, que es árbol de vida 
para los que lleguen á compreh enderla. Y de los legales los principios y particu- 
laridades se conocen por la autoridad de la ley, por medio de la divina revelación, 
según su sabiduría determina. Mas á lo qne depende del albedrío de Dios, no 
alcanzan las facultades del hombre ; ni su entendimiento, ni sus pensamientos, 
ni sus sentidos. Hablo del conocimiento de dichos preceptos por la ciencia de 
Dios, dado por medio del padre y jefe de los profetas á los Israelitas, los escoji-- 
dos de Dios, que son llamados por su nombre. 

“Y vemos que la ley debe ser publicada. Mas lo que está publicado no 
puede ser conservado sino por medio de algún documento que esté escrito desde 
el principio hasta el fin. Pues, si se dice con respecto á las cosas comprehensi- 
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bles por d humano htehcte, jm que le conserven en la ataom: ¡Opl6que 
algalio las escribiera ! ¡ Ojalá que alguno las grarára eu un libro ! < Cnanto mas 
con respecto á las cosas que están faera del alcaaoe de la hnsrn } £1 

dador de la ley, considerando en sa sabiduría esta regla establecida de las cosas, 
mandó que los preceptos fuesen escritos, y hé aquí qne se escribieron dos tablas 
de piedra, como se dice : Y escribió Moyses (Dsnt. xxxi. 9L). Y : Lo que be 
escrito para su instroction (Ecsod. xxit. 12.). Y está dicbo : Escríbete estas 
palabras (Ecsod. xxxrv. 27.). Y : y asá abora escribios este cántico (Deot. 
xxxi. 19.). Y: Tomad este libro da la ley (Dent. xxxu 26.). Y asi se vé 
qne todo mandamiento divino de la ley está en escrito. Porque i Como podrían 
permanecer tradiciones dadas por la boca de quien no escriba ? Porque una 
jenerarion va, y otra viene, y las ciencias se mudan, y los tiempos pasan, como 
por casualidad, y apénas se encuentran otra ver las palabras de urna tradkáoa j 
pero, si éstas están escritas, no será posible mudarlas. 

<( Mas, volviendo á hablar de las disensiones qne se suscitaron entre nosotros y 
los sectarios de la tradición, por motivo de la tradición de ellos, acerca de los 
preceptos da la Ley, es d^ja^e? que dichas controversias son tres, y cualquiera 
. de eUas ea bastante para alegarnos totalmente los ipos de los otros.” 

Habiendo sentado estos principios verdaderos y fundamentales, el Rabípra- 
sigue discurriendo sobre los pantos controvertidos entre los Escriturarios y los 
tradicionistas. Mas no se considera á propósito trasladar aquí sus argumentos, 
los que, por ser dirqidós contra el Talmud, cuya autoridad no reconocemos, no 
interesan á los lectores Cristianos, 




Digitized by 


Google 



ADVERTENCIA 


SQBftB EL 

— — : - 

El escritor de este Evanjelio fié Juan , hijo de Alaria, Hierosolimitana, y di$- 
típula de Jesu-Cristo, y tenia por sobrenombre Márcos (Hech. xii. 12.). Fué 
sobrino 6 primo de - Bernabé (Col. iv. I0.) # y compañero de los Santos Pablo y 
Bernabé en sus viajes y ministerio (Hech. xu. 25. et pqgnm.). También fué muy 
querido de S. Pedro, quien le llama su hijo (1 Ped. v. 13.) ; por lo cual algunos 
opinan que este Apóstol le había convertido , y, aunque no tenemos ditíos fijos 
para asegurar semejante hecho, no nos parece inverosímil ¡ atendiendo á que San 
Pedro, luego que el ánjel le sacó de la cétroel en Jerusalem, fué en derechura á la 
casa de María, madre de Márcos, donde se hallaban reunidos los discípulos, orando 
por su hermano encarcelado. Parece, pues, que el Apóstol tenia mucha amistad 
con aquella familia. 

Habiendo sido compañero de Pablo, Bernabé, Pedro, y otros discípulos de 
Jesu-Cristo, y vecino también de Jerusalem donde pudo ver al Salvador, debía 
tener un perfecto conocimiento de los hechos principales de su historia, aunque no 
fuera uno de los discípulos que siempre le acompañaban . 

P apios, Justino Mártir, Tamaño, lrenéo, Clemente Alejandrino, escritores del 
siglo segundo, y otros del primero, citados por Ensebio, sin contar otros también 
del tercero, dicen que S . Márcos escribió el Evanjelio que lleva su nombre ; y al- 
gunos añaden que, habiéndolo leído S. Pedro, lo aprobó. 

Ciertos Romanistas modernos kan querido sostener que este Evanjelio fué escrito 
en Latín. Mas esta opinión no estriba en ningún testimonio fidedigno de la anti- 
güedad. Los Padres Griegos y Latinos no hicieron mención de ningún Evanjelio 
escrito en Latín ; y, como la lengua Griega se entendía bien en Roma, especial- 
mente entre los Cristianos que todos, ó cuasi todos, eran Judíos Helenistas, no 
era menester escribir una historia para ellos en LaJtin. Pero como los Evanjelistas 
escribieron para la Iglesia universal, la lengua Griega fué la mas propia para ha- 
cerse entender cuasi en todas las partes del Imperio Romano. Per dad es que la 
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inscripción de la versión Siriaca dice, que se acaba el Santo Evanjelio de la predi- 
cación de Múreos, que habló y predicó Rkhumayith, en Latín, en Roma . Pero 
semejantes suscripciones, siendo solamente de los copistas, no tienen autoridad nin- 
guna, ó, si la tienen como apuntes meramente históricos, requieren sin embargo la 
ratificación de otros testigos, la que falta en este caso al códice Siriaco, pues 
Crisóstomo dijo que se escribió en Alejandría ; y, aunque los mas convengan en que 
S. Múreos escribió el Evanjelio en Roma, es sabido que los antiguos no hablan de 
un Evanjelio escrito en Latín* 

Con todo, es cierto que este Apóstol compiló su historia principalmente para uso 
de los convertidos de Italia, aunque no con esclusion de los demús Cristianos ¡ y que 
su Evanjelio es un breve compendio de los hechos que mas les interesaba saber, omi- 
tiendo los discursos mas estemos de nuestro Señor, y la jenealojia que interesaba 
tanto ú los Judíos que, residentes en su país natal, se preciaban mas que otros de la 
antigüedad de su nación . 

S, Múreos dió ú luz su historia después de haber salido los Apóstoles ú predicar 
en todas partes $ y los mejores críticos opinan que hácia el año 60, ó 63, cuando 
mas tarde . 
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CAP. I. 

1. Principio del Evanjeliode Jesu-Cristo, Hijo de Dios. 1 

2. Como está escrito en los Profetas: 3 Hé aquí, yo envió á mi 

3. mensajero delante de tu faz, que preparará tu camino. Voz de 
uno que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor,. 

4. facedle derechas las sendas ; 3 estaba Juan en el desierto, 4 bau- 
tizando, y predicando bautismo de penitencia para remisión de 

5 . pecados. 8 Y salió á él toda la provincia 8 de la Judéa, y los de 

la. Principio del Evanjelio de Dio*. Del modo que en seguida se esplica, se prin- 

cipió el ministerio público de Jesu-Cristo, en el que dió pruebas incontrastables dé ser 
Hijo dk Dios, por los milagros y demás hechos que quedan referidos en este libro. 
La vos Evanjelio viene del Griego cbayyíKiov, se compone de «2, bien 6 bueno , y dryye- 
XÍa, anuncio , y se traduce literalmente por la frase feliz nueva . Algunas veces se da 
este título á la predicación de Jesu-Cristo ; otras, á la historia de su vida; y otras, al 
ministerio de sus siervos, en cualquier tiempo ó lugar. Aquí denota la predicación y 
obras del mismo Salvador (cf. Hos. i. 2.). S. Clemente de Roma, en su primera epís- 
tola á los Corintios, usa la misma frase que S. Márcos, diciendo : & tyxk roe ebaryysXÍov 
Mypwlrcv. Escribió San Pablo en el principio del Evanjelio, esto, es, al principio del Cris- 
tianismo. Véase Mat. iv. nota 25a. 

2a. en los profetas. Mal. m. 1. Is. xl. 3. En la Vulgata Latina, las versiones Latinas 
antiguas de Sabatier, y en muchos manuscritos, se lee aquí: como está escrito en' 
Isaías el prqfeta. Mas otros ejemplares, nada inferiores á los primeros, tiene los pro- 
fetas, con referencia á los dos aquí citados. Así se lee en el testo recibido del Nuevo 
Testamento Griego ; y, pareciendo ésta la mejor lección, la presente versión la sigue. . 


3a. yo envió las sendas . Mat. m. nota 5a. 

4a. desierto. Mat. m. nota la. 

5a. bautismo remisión de pecados. La remisión de los pecados no se consigue por 


medio del bautismo solo, mas es consiguiente á la penitencia ó arrepentimiento. El 
bautismo de Juan filé per arólas ais 4<^e<ru/ apaprwr, de penitencia , la cual es en órden A 
la remisión de los pecados. Los que habian conocido sus pecados por medio de la pre- 
dicación de Juan el Bautista, y estaban arrepentidos, recibieron el bautismo en señal 
de que deseaban dejarse de los pecados que acababan de confesar, y ser admitidos en 
la sociedad de aquellos que esperaban al Mesías, según el anuncio de Juan. Cer- 
ciorado de la fé y penitencia que manifestaban, este ilustre predicador les prometía, 
en nombre de Dios, la remisión de sus pecados. Juan el Bautista no creía que su 
bautismo pudiese labrar la salvación de aquella jente, pues, si lo hubiese creído así, no 
les hubiera hablado del modo que refiere S. Matéo (Mat. m.). 
fia. toda la provincia . Muchos reunidos de todas partes de la provincia. 
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Jerusalem, 7 y eran todos bautizados por él en el rio Jordán, 

6. confesando sus pecados. Y Juan andaba vestido 8 de pelos de 
camello, y traia un ceñidor de cuero á la cintura, y su comida 

7* era langostas y miel silvestre. Y predicaba» diciendo : 9 Viene 
en pos de mí el que es mas fuerte que yo, ánte el cual no soy 

8. digno de postrarme para desatar la correa de sus zapatos. Yo 
os he bautizado en agua, mas él os bautizará en Espíritu Santo. 

9. Y en aquellos dias vino Jesús de Nazaret de la Galiléa, y fué 

10. bautizado 10 por Juan en el Jordán, quien, luego que salió del 
agua, vió abrirse los cielos, y al Espíritu que como paloma 

11. descendía sobre él. Y se oyó una voz del cielo: Tu eres mi 

12. Hijo, El Amado, en quien me he complacido. Y al punto el 

13. Espíritu le arrebató al desierto. Y estuvo en el desierto cua- 
renta dias tentado por Satanas. 11 Estaba también con las 
fieras : 12 y los ánjeles le servian. 

14. Y, después de haber sido Juan encarcelado, vino Jesús á Gáll* 

15. léa, predicando el Evanjelio del reyno de Dios, y diciendo : El 
tiempo está cumplido, 13 y se ha acercado el reyno de Dios; Ar- 

7a. los de Jerusalenr, Muchos de Jerusalem. La' Válgala lee » et Jerosolprmtani «m» 

et baptizabantur , 8fc. f traduciendo literalmente eí Griego, xa l ol 'UpoaoXvjuTcu Trdrret, 
xa! ¿&aTTTÍ(ovTo, k* t. X. Poniendo una coma después de xcívrcs universt, se entiende 
que todos los habitantes de Jerusalem fueron bautizados, 16 cual no es creible, ni tam- 
poco concuerda con muchos pasajes en que se intima lo contrario ; mas, poniendo la 
coma ántes de la citada palabra, viene á significar que todos los de Judéa y Jerusalem 
que salieron á ©ir la predicación de Juan fueron bautizados, 6 lo que parece aun mas 
verosímil, que todos los bautizados confesaron sus pecados. Los bautizaba á todos en el 
rio Jordán, confesando ellos sus pecados. Esto es, después de haberlos confesado. 

8a. vestido , 8fc, Mat. nu fia. 7a. 

fisu diciendo, Mat iil lfia; 206; 2hw 

1 0a. fué bautizado. . Mat. ni. 24a. ¿ 27a» 

lia. tentado por Satanas, Mat. iv. la. á 14a. 

12a. estaba con las fieras, S. Matáo (iv. 1.) no miento está circunstancia. ConlasíSefá» 
estaba, mas los ánjeles le servian. Así sos siervos, rodeados y perseguidos porlosma» 
crueles enemigos, hallan en su santa presencia consuelo y fortaleza, y son socorridos 
por los ánjeles que les sirven (Heb. 1 . 14. 1 Cor. xv. 32.). 

13a. el tiempo está cumplido. Dé estas palabras se infiere que los Judíos de entonces espe* 
raban se cumpliese algún período dé tiempo en que debía comenzar el van DVtf ntundoi 
6 siglo venidero , y reflorecer bajo el reynado del Mesías sü nación abatida. Mas no es 
esto solo toque constitaye la propfedad del dicho del Bautista: El tiempo estúcUmplidu* 
Semejante cumplimiento Be deduce claramente de los siguientes hecho» i 

1? Dios, por el profeta Hagguéo, prometió que en el segundó Témple daría paz (ti. 
0.); y Malaquías (iii. 1.) dijo, que, tras de un mensajero extraordinario (Juan él Bau- 
tista), el Dominador, 6 Anjel de la alianza, á quien buscaban, vendría á éste templo. 
Antes de Juan, no había habido otro que pudiese llamarse precursor dél Mesías, ni 
después tampoco ; porque, aunque hubiese muchos falsos Cristos, rio se lee eri lá his- 
toria de aquellos tiempos que hubo ningún falso Elias». N6 mucho tiempo déspueS fuá 
destruido el. Templo por los Romanos, y hasta el dia no se ha edificado otro-. De 
modo que entonces no faltaba mucho para que se-cumpliese el tiempo. 

2 P Se habla señalado en las profecías de Daniel (ix. 24*— 27.) uri período de’ 49Ó 
años que debía principiar con el primer día del me» primero en el* año sáptimó de’ At- 
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repentíos , 14 y creed en la feliz nueva . 15 

taxerxe 9 , Rey de Persia (Esdras vn. 8, 9.), en cuya época espidió aquel monarca un 
edicto para la restauración del Templo de Jerusalem. Contando desde aquel tiempo » 
cuando Juan hizo este anuncio, no quedaban muchos años para completar el período 
en que habían de verificarse los hechos profetizados de la escisión ó muerte del Mesías, 
el abandono ó dispersión del pueblo, la destrucción de la Ciudad y del Santuario, y la 
desolación de la tierra. Mas las historias sagradas y profanas atestiguan igualmente 
que se verificaron los eventos profetizados. Luego se vio que el tiempo se había. 
cumplido , en el que había de principiar el reyno de los cielos, ó ^ea, del Salvador. 

3 9 Todos esperaban al Redentor, aunque todos no habían formado el mismo con- 
cepto respecto de su persona y reyno. Los Judíos preguntaron á Juan el Bautista si él 
era el Cristo. Una profetisa había vivido muchos años en el templo, aguardando su 
venida. Un venerable anciano también asistía de dia y de noche en el mismo sagrado 
edificio, esperando la consolación de Israel ; y se había suscitado entre el pueblo una 
cuestión sobre el tiempo en que debía aparecer el Mesías, á fin de recuperar el reyno 
para Israel. Muchos impostores, valiéndose de esta jeneial espectacion, se finjian Cris- 
tos. Los SamaHtanos f aunque cuasi siempre contrarios á los Judíos, estaban unidos 
con ellos en la misma esperanza ; de manera que los habitantes de Samaría fácilmente 
dieron oido al dicho de la mujer que lós llamó para que saliesen de la ciudad, á ver si 
quizá aquel era el Cristo. Y por lo mismo pudo Simón el Mago engañar á muchos de 
los Samaritanos, diciendo ser un gran personaje. Los Persas igualmente esperaban 
que naciese algún glande á quien llamar Rey de los J udíos ; y, viendo ciertos indicios 
del cumplimiento de su esperanza, enviaron á tres de sus sabios á averiguar el hecho. 
Los historiadores Suetonio y Tácito aseguran que entonces se había jeneralizado por 
todo el oriente la idea de que habían de salir algunos de Judéa, que se apoderarían de 
todo el mundo; y varios escritores orientales dicen que Zoroaster predijo, copiando, 
sin duda, las profecías del Antiguo Testamento, que un hombre había de aparecer para 
adornar al mundo con Justicia y Relijion. Aun los Romanos participaban de la espec- 
tacion de ios Asiáticos, y ésto le suministró al Poeta Vi rj ilio materia para un elocuente 
clojio dirijido á un patrono suyo, en el que se encuentran estos famosos versos : 

Ultima Cumoei venit jam car minia retas ; 

Magnus ab integro saeclorum nascitur ordo. 

Jam redit et Virgo, redeunt Saturnia regna ; 

Jam nova progenies coelo demittitur alto. (Ec. iv. 4.) 

Ahora viene la última edad de la profecía poética , y empieza de nuevo una grande serie de- 
siglos. Ahora vuelve la Justicia , y vuelve con ella el siglo de oro ¡ y una projeyúe nueva 
desciende del alto cielo. 

4 ? Habia llegado el tiempo mas propio para la venida del Salvador. Las Escrituras 
del Antiguo Testamento se habían traducido al Griego, y circulado entre los Jentiles. 
De manera que todos podían cotejar las acciones de Jesu-Cristo, su nacimiento y su 
linaje, con las profecías que tenían relación con ellos. La relijion antigua y pura de los 
Hebreos se veia entonces corrompida por tradiciones y abusos, y toda la nación sumer- 
gida en el libertinaje é impiedad. Jesús vino á hacer una reforma, y precaver la pérdida 
total de la relijion verdadera que hubiera seguido inevitablemente á la caída de la na- 
ción Judáica, y á la abolición del culto del Señor en Jerusalem, á no haberse establecido 
el Cristianismo. 

5 P Por una singular felicidad las naciones mas sabias y florecientes estaban unidas 
en paz bajo el Imperio Romano, de suerte que no hubo, antes ni después, tiempo más 
favorable para la libro propagación, de la relijion pacífica del Salvador del mundo. Per 
fin, los profetas é historiadores de la antigüedad prestan sn unívoco testimonio de que 
Jesús hablaba con admirable, ecsactitud, diciendo: El tiempo está cumplido ¿y se ha 
acercado el reyno de Dios. 

14a. Arrepentios. Aunque el Latín agite peenitentiam, 6 el Alemán thut bllSSe, esprese: 
bien el . sentido’ del Evanjelista, lo. mismo no lo baria el Español haced penitencia . 
Véase Mat. ni. nota 2a. 

15a. la feliz nueva . Así se traduce la palábra del orijinal evayyeKícp en este lugar, porque 

2 F 
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16. Y pasando por la ribera de la mar de Galiléa, rió á Simón y á 
Andrés su hermano, que echaban su red barredera en la mar, 

17. porque eran pescadores. Y Jesús les dijo: Venid en pos de mí, 

18. y haré que seáis pescadores de hombres. Y al punto, dejando 

19. sus redes, le siguieron. Y, pasando de allí un poco mas adelante, 
vi ó á Jacobo el hijo de Zebedéo, y á Juan su hermano, que es- 

;20, taban también en su barco, componiendo las redes. Y luego 
los llamó. Y, dejando ellos á su padre Zebedéo en el barco con 
los jornaleros, le siguieron. 16 

21. Se fueron luego á Capernaum, 17 y los Sábados entraba en la 

22. sinagoga, y enseñaba. Y quedaban todos asombrados de su 
doctrina, porque los enseñaba como quien tenia autoridad, y no 

23. como los Escribas. 18 Y habia en la sinagoga de ellos un hombre 
poseído de un espíritu inmundo, 19 el cual esd amó, diciendo: 

'24. { Hola! { Qué tienes que hacer con nosotros, Jesús Nazareno ? 
¿Has venido á perdernos ? 20 Sé quien eres, el Santo de Dios. 31 

.25. Y Jesús le increpó, diciendo: Enmudece, y sal del hombre. 

26. Y el espíritu inmundo, habiéndole sacudido violentamente y 

27. dado grandes alaridos, salió de él. Y se quedaron todos pas¿- 
mados, preguntándose los unos á los otros ¡ Qué es ésto ? { Qué 
doctrina nueva 22 es ésta, que manda con autoridad aun á los es- 

28. píritus inmundos, y le obedecen ? Y la fama de ésto se divulgó 
por todas las partes comarcanas á la Galiléa. 

29. Y, saliendo luego de la sinagoga, füeron con Jacobo y Juan á 

30. la casa de Simón y Andrés. Y la suegra de Simón se hallaba en 

31. cama con fiebre, y habláronle luego de ella. Y, entrando, la 
hizo levantar, asiéndola con su mano, y al momento le dejó la 

32. fiebre, y les servia. Y, venida la tarde, puesto ya el sol, le tra- 

33. jeron todos los que estaban enfermos, y los endemoniados. Y 

34. toda la ciudad se habia reunido á la puerta. Y sanó á muchos 
que estaban aflijidos de varias enfermedades» y lanzó muchos 

el nombre evaryelio no habia llegado todavía á entenderse como propio de la relijion 
Cristiana. 

16a. Véase Mat. iv. 18—^22. y las notas. 

17a. Capemaum . Mat. iv. nota 16a. xi. 27a. 

18a. no como los escribas . Mat. 11 . nota 6a. 

19a. espíritu inmundo. Mat. viii. nota 10a. 

20a» ¿ has venido á perdemos ? i A con tr a re star y luego destruir el inflijo que ejercemos 
sobre los hombres, y con especialidad á desbaratar las artes diabólicas del paga nismo ? 

21a. El Santo de Dios. El Mesías. Confiesan los demonios la divinidad de Jesús, tribután- 
dole un título no muy desemejante de wn •ynxünpi El Santo y Bendito que los Judíos 
'dan al Supremo Señor del mundo. 

22a. doctrina nueva . Doctrina confirmada con milagros hechos por Cristo con autoridad 
divina. Dicen que manda con autoridad, &c. Los ecsorcistas Judíos afectaban con- 
jurar por medio de invocaciones y encantos ; mas éste manda 6 los demonios por su 
¿propia autoridad. 
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demonios. Mm no permitió á loa demonios que dijeten qne le 
conocían.*. 

85. Y, levantándose muy de mafiana, estando ann oscuro, salió y 

86. se fué á un lagar desierto, y allí oraba.* 4 Y Simón, y los que - 

87. coa él estaban, fueron en su seguimiento. Y, habiéndole hallado, . 

88. le dicen : Todos te están buscando. Y les dice : Vámonos ade- 
lante á los lugares inmediatos, oara que vo predique también en > 

86. ellos, porque para ésto he veniao. Y asi predicaba en sus sina- 

40. gogas, por toda la Galiléa, y lanzaba les demonios. Y vino á ■ 
él un leproso,** suplicándole, y postrándose á sus pies, y dtcién- 

41. dolé: Si quieres, puedes limpiarme. Y Jesús, movido á com- 
pasión, entendiendo su mano, le tocó, y le dijo : Quiero ¡ sé 

42. limpio. Y, dicho ésto, al instante desapareció de él la lepra, y 

48. quedó limpio. Y habiéndole amonestado, le despedió luego. 

44. Y le dijo : Mira que no digas nada ó nadie, sino ve, presén- 
tate al sacerdote,** y ofrece por tu purificación lo que Moyses 

45. ordenó, para que les sirva de testimonio. Mas él, luego que 
salió, empeló A publicarlo todo, y divulgar el hecho, de ma- 
nera que él ya no podía entrar abiertamente en la eiudad, mas 
quedaba fuera en lugares despaldados, y acudían á él de todas 
partes. 

1. Y, pasados algunos días, entró otra vez en Capernaum, y. 

* 2. corrió lá voz de que estaba en casa. 1 Y luego se juntaron mu- 
chos, tanto que no cabían, ni aun óla puerta;* y leadirijiala 
8. palabra. Y vinieron ó él algunos trayendo ó un paralítico,* que - 
4. llevaban entre cuatro. Y no pudiendo ponérselo delante, á causa 


23a. Versículos 29 — 34. Mat yin. 14 — 17. y las notas. 

24a. mili troto. Esto no lo hacia porque necesitase alguna cosa que no estuviese i su alean- 
ce, sino con el fin de instruimos con su ejemplo (Juan xl. 42.). Debemes madrugar • 
cada (lia para ora r, anticipando así los negocios y afanes del día ; y, aunque nos reu- - 
liamos con nuestros hermanos en la congregación solemne, debemos dirijir á Dioa 
oraciones en secreto. El que no acostumbra hacer ésto no debe tenerse por Cristiano, . 
pues vire estrañado de su Criador, y los reaos de mera forma que pronuncia en publico, . 
son abominable* (Mat. vi. 5 — 7.). 

25a, tos lepraeo. Mat. vm. nota la. 

26a. praéntaíe al Sacerdote. No queria Jesús blasonar su fama, ni buscar el aplauso del : 
vulgo, sino hacer beneficios á los hombres, y enseñarles á respetar las sagradas institu- - 
«dones de la reí ij ion 1 mas este hombre agradecido no pudo callar el bien que se le - 
h a b ía hecho. 

la. en esas. En la casa de Pedro (Mat. iv. 13. vm. 14. ix. 1.)* 

2a. 6 la puerta, rk wpbs rijy $¿par. i contomi della porta. Diodati. 1* etrpace méme d’ 
auprbs de la porte. Martin. El espacio i la entrada de la casa, por donde se pasa 1 
después de entrar por la puerta de la calle, qne se puede llamar el «aguan, y es el ; 
mismo qne el upéOvpoy de los Griegos. El zaguán de la casa de Pedro debía ser espa- 
cioso, según inferimos de lo dicho, tare pij icéri x*P* tí Tpbs ri¡v 8 upar, katta que * 
no cabían, ni aun fuera de la puerta. 

3a. Véase Mat ix. I — 7. y las notas. 
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deltropel de la jente, destecharon la casa 4 hácia donde él esta- 
ba, y habiendo hecho una abertura, bajaron la camilla en que 

5. yacía el paralítico. Y Jesús, viendo la fé de ellos, dijo al para- 

6. lítjco : Hijo, te son remitidos tus pecados. Y ciertos escribas 

fie loe que estaban allí sentados, deciau en su corazón : fComo 
4ste habla así blasfemias ? { Quien puede remitir pecados, sino 

& solo Dios ? Y al instante Jesús, conociendo en su espíritu que 
estaban cavilando así dentro de sí mismos, les dijo ; ¿ Porqué 

-9. estáis cavilando de esta manera en vuestros corazones ? ¿ Qué 

es mas fácil, decir á este paralítico, te son remitidos tus peca- 

10. dos ; ó decir : Levántate, toma tu camilla, y anda ? Pues, para 
4jue sepáis que el Hijo del Hombre tiene autoridad en la tierra 

11. para remitir pecados (dijo al paralítico), te digo ; levántate, 

12. toma tu camilla, y vete á tu casa. Y al instante se puso-en 
pie, y, tomando su camilla, salió en presencia de toaos ; de 
manera que todos quedaron pasmados, y glorificaban á Dios, 
diciendo : Jamas vimos semejante cosa 5 

13. Y otra vez iba junto á la mar, 6 y todas las jentes vinieron á 

14. él, y las enseñaba. Y, pasando, vio á Leví, 7 hijo de Alféo, sen- 
tado en la aduana, y le dijo : sígueme, Y, levantándose, le 

15. siguió. Y, como estaba á la mesa en casa de éste, muchos pu- 
blícanos y pecadores 8 se allegaron á la mesa con Jesús y sus 

36. discípulos, porque eran muchos los que le seguian. Y los Es- 

'4a. destecharon la casa . Esto se omite en el Evanjelio según S. Matéo. Podían sabir al 
techo por escaleras, ó, si no así, pasando por los techos planos, 6 azotéas, de otras casas. 
Si Jesús estaba sentado en un corredor <5 galería, hablando á la jente que llenaba el 
patio, podían fácilmente quitar algunas tejas de la parte donde estaba, y por su aber* 
tura bajar con cuerdas la camilla del, paralítico. 

5a. jamas vimos semejante cosa. No pueden entender que el que recientemente se avecindó 
entre ellos en Capemaum, es el verdadero Dios ; mas le comparan con otros hombres. 
Esta comparación no los saca de sus dudas, de manera que quedan aun mas pasmados 
. (Mat. ix. 8, y nota 5a.). Así se confunden todos los que intentan esplicar los mila- 
gros por principios fundados en la física. Ven ciertos movimientos estraordinarios de 
las ruedas ó resortes de la grande máquina del sistema del mundo, v, no pudiendo 
^averiguar su causa, 6 atribuyen á los resortes un poder que no tienen, o niegan redon- 
-damente que haya habido semejante alteración en el órden de las cosas, desmintiendo 
así el testimonio de sus propios sentidos. Con decir que la mano •creadora y soberana 
-del supremo Artífice habia acelerado, retardado, variado ó interrumpido el movi- 
miento ordinario, se esplicorian tales fenómenos racional y satisfactoriamente. 

46a. junto é la mar. wapd rV B4\atr<ray. No se debe decir hácia la mar, porque la ciudad 
se estendia por la misma playa, y el que saliese de la ciudad, á no ser que trepase al 
monte, iría junto á la mar. Bien lee Diodoti Iwngo 9 l more {Mat. xi. nota 27a.). 

Va Levi. Llamado después Matéo (Mat. ix. 9.). 

¿8a. pecadores. El doctísimo Amat traduce el Griego ctfiaprwXoí por jentes de mala vida, mas 
en esto padece equivocación, no .por falta de conocimientos, sino por la misma especie 
de incuria, que sin duda se notará en esta obra, porque todos incurrimos en ella. No 
«s creíble que hubiese mucha jente de mala vida entre los aficionados á Jesu-Cristo, ni 
que él cónsociase con tales. Pero estos pecadores, así llamados, oran J entiles (Mat. 
ax. nota 9a J. 
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cribas y los Fariséos, viéndole comer con publícanos y pecadores, 
decian á sus discípulos : ¿ Porqué come y bebe con los publícanos 

17. y con los pecadores ? Y, oyéndolo Jesús, les dijo : Los que están 
buenos no tienen necesidad de médico, sino los que están enfer- 

18. mus. No he venido á llamar á justos, sino á pecadores. Y, 
como los discípulos de Juan y los Fariséos acostumbraban 
ayunar, se llegaron á él, y dijeron : ¿ Porqué ayunan los discí- 
pulos de Juan, y los de los Fariséos, mas tus discípulos no 

19. ayunan ? Y Jesús les dijo : Los que están de bodas no pueden 
ayunar, miéntras está el Esposo con ellos. Entre tanto que 

20. tengan consigo al Esposo, no pueden ayunar. Mas vendrán 
dias cuando el Esposo les será quitado, y entónces ayunarán en 

21. aquellos dias. Ninguno echa un remiendo de paño recio en 
vestido viejo, no sea que el mismo remiendo, siendo nuevo, tire 

22. del viejo, y la rotura se haga peor. Y ninguno echa vino nuevo 
en odres viejos, no sea que el vino nuevo rompa loe odres y el 
vino se vierta, y los odres se pierdan. Mas debe echarse el vino 
nuevo en odres nuevos. 9 

23. Y, como iba caminando en el dia de Sábado por los sembra- 
dos, 10 sus discípulos, adelantándose, comenzaron á tronchar 

24. espigas. Y los Fariséos le dijeron: Mira, ¿como hacen en el 

25. dia de Sábado lo que no es lícito ? Y él les dijo: ¿ Nunca habéis 
leído como hizo David, cuando se hallaba en necesidad, teniendo 

2ó. hambre él y los que con él estaban ? ¿ Como entró en la casa de 

Dios, en tiempo de Abiatar el sumo Sacerdote, 11 y comió los 
panes de la proposición, los cuales no es lícito comer, sino á los 

27* sacerdotes, y dió también á los que le acompañaban ? Y les 
dijo : El Sábado fué hecho para el hombre, y no el hombre para 

28. el Sábado. Así que el Hijo del hombre Señor es también del 
Sábado. 

t l. Y otra vez entró en la Sinagoga, y aHí habla un hombre que 

2. tenia una mano seca. 1 Y le estaban acechando para ver si le 

3. sanaba en dia de Sábado, con el fin de acusarle. Y dijo al 
hombre que tenia la mano seca : Levántate, y ponte en medio. 

.*4. Y les dijo á ellos: ¿Es lícito hacer bien en dia de Sábado, ó 
hacer mal? ¿Salvar vida, ó perderla? Mas ellos callaban. 

* 5. Y, mirándolos con indignación, contristado de la dureza de su 

9a. Los versículos 13—22. se esplican en las notas sobre Mat. ix. 9 — 17. 

10a. Véase Mat. xii. 1 — 8. y las notas. 

lia. en tiempo de Abiatar el sumo Sacerdote . £1 sumo Sacerdote de entonces era Ahimelec/ 
según se ve en 1 Sam. xxi, 1. Muchos críticos opinan que se. llamaba también Abia- 
tar, apoyándose en 2 Sam. vm. 17, y 1 Sam. Xxn. 20. 

la. que tenia una mano seca . Mat. xii. 9—14. y las notas. 
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corazón, 2 dice ál hombre : Entiende tu mano, lo cual hizo ; y su 

6. mano le quedó restituida sana. Y los Fariséos, saliendo luego, 
y allegándose con los Herodianos, 3 tuvieron consejo contra él, 
sobre el como le harían morir. 

7- Entonces Jesús se retiró con sus discípulos hácia la mar, y una 

8. grande multitud le fuá siguiendo de la Galiléa, de la Judéa, de 
Jerusalem, de la Iduméa, 4 y de la rejion del Jordán ; y los de la 
comarca de Tiro y de Sidon, 5 una grande multitud que, habiendo 

9. oido cuantas cosas hacia, acudieron á él. Y mandó á sus discí- 
pulos que le aprontasen un barco, ó causa de la mucha jente, 

10. para que no le atropellasen. Porque había sanado á muchos, y 
todos cuantos padecían alguna enfermedad, venían arrojándose 

1 1 . sobre él, con el fin de poderle tocar. Y los espíritus inmundos, 
luego que le veian, se postraban delante de él, y esclamaban, 

12. diciendo : Tú eres el Hijo de Dios. 6 Mas él les instaba mucho 
que no le descubriesen. 

13. Y subió al monte, y llamó á sí los que quiso, y vinieronsú él. 

14. Luego ordenó á doce para que estuviesen con él, y para enviarlos 

15. á predicar, y para que tuviesen la facultad de sanar enfermos, y 

16. de lanzar demonios. A saber : Simón, á quien puso el nombre 

17* de Pedro, 7 y Jacobo, hijo de Zebedéo, y Juan, hermano de 

Jaeobo, á los que también apellidó Roanrerguésf esto es, hijo 

2a. con indignación , contristado de la dureza de su corazón. Los mira con indignación, ó 
ira (opyf]) á causa de su hipocresía y crueldad, mas no con eonjo ni mala voluntad. • En 
su alma inmaculada se suscita ira contra estos pecadores, mas templada, como la de 
Dios, con compasión. Y esta compasión era tan viva que sobrepujaba aun á su indig- 
nación, y el benigno Redentor se mostró contristado de la dureza de süs corazones. 
Sepa, pues, el verdadero penitente, cuando le pesa el haber ofendido á Dios, que 
Jesu-Cristo se contristó ántes por su causa, conociendo la dureza de su corazón, y que, 
por la compunción que por su gracia le hace sentir, le muestra su misericordia é ine- 
fable amor. También consideremos el ejemplo ilustre que nuestro Señor nos ha 
dejado, para que aborrezcamos el pecado, y al mismo tiempo nos apiademos del peca» 
dor, .condoliéndonos de la miseria en que se halla. ¡Qué diferente era la ira compasiva 
que Jesús manifestó en la Sinagoga de Capernaum, de la negra y maligna pasión 
conocida por el mismo nombre, que tanto ha turbada nuestros pechos ! 

3a. Herodianos. Mat» xxii. nota 8a. 

4a. Iduméa. El territorio situado al mediodia de la Judéa, y parte de la tierra llamada 
antiguamente tierra de Edom. Sojuzgados por los Macabéos, los Iduméos paganos se 
avinieron & abrazar la relijion Hebréa, mas nunca fueron tenidos por buenos Judíos* 
ni por verdaderos creyentés. Pero el Salvador se desentendía de semejantes distincio- 
nes, y llamaba á todos , siendo todos pecadores, para que se salvasen por la fé, confiando* 
en el mérito de su pasión y muerte. 

5a. Tiro y Sidon. Los Judíos que habitaban en estas ciudades. Mat. xi» nota 25a. 

6a. Hijo de Dios. Mat. xiv. nota 13a. 

7a. Pedro. Mat. x vi» nota 13a. 

8a. Boan-ergués. xatr\ '33, hijos de tempestad, tumulto 6 trueno , Semejantes denominaciones 
son muy usadas por los poetas. Hé aquí un ejemplo, 

Quis Gracchi genus, aüt géminos, ‘dúo fulmina belli, Scipiadas ? — ^En. vi.- 842*. 

¿ Quien callará los elojios de la familia de los Gracchos, 6 los de los hijos jemelos de 
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18. del trueno. Y Andrés, y Felipe, y Bartoloméo y Marco> y To- 

19. mas, y Jacobo hijo de Alféo, y Tadéo, y Simón el Canaanita, y 
Judas Iscariotes, aquel que Je entregó. 

20. Y volvieron á Ja casa. Y otra vez concurrió tanta jente que 

21. ellos no podian ni aun tomar alimento. Y, oyéndolo los suyos, 9 

22. salieron ó prenderle, pues decian que estaba fuera de sí. 10 Los 
Escrioas, también, que habían venido de Jerusalem, 11 decian 
que estaba poseido de Beelzebul, y que por el príncipe de los 

23. demonios lanzaba los demonios. Entónces, habiéndolos convo- 
cado, 12 les dijo en parábolas : ¿ Como puede Satanas arrojar á 

24. Satanas ? Y, si un reyno está dividido contra sí mismo, aquel 

25. reyno no puede subsistir. Y, si una casa está dividida contra sí 


Scipion , dos rayos de guerra t No podemos decir de positivo porqué Jesús dió tal 
sobrenombre á los dos hermanos, pero no hay duda de que los caracterizaba bien. Loa 
dos Apóstoles, habiéndose constituido ministros y predicadores del Evanjelio, unidos 
como jemelos en amor divino, tronaban en la tenebrosa rejion del mundo, y la eficacia 
Irresistible de su predicación hizo derribar los templos del paganismo, y purificó la 
atmósfera moral del mundo. Habiéndolos Cristo elejido por su soberano albedrío, 
los revistió de las virtudes necesarias para el desempeño de bu ministerio, siendo él, 
como Cabbza de la iglesia , el único que tiene derecho de llamar á los que escoje para 
el servicio del Santuario, y que puede habilitar á los llamados. Con semejante figura 
los escritores del Antiguo Testamento representan el poder de Dios. Así dice Job 
(xxvi. 14.) el trueno de su grandeza. 

■9a. los suyos . ol wafi airrov. Syr. nwn sus deudos . Aun los hermanos de nuestro Señor 
le trataban con desprecio y con irrisión (Juan vn. 3 — 6.) ; porque el mero hecho de 
ser hermano ó madre de Jesu-Cristo, no los hacia Cristianos, faltándoles las gracias del 
en Espíritu Santo. Pero, después de su resurrección, sus hermanos también creyeron 
en él (Hech. i. 13, 14. 1 Cor. ix. 5. Gal. i. 19.). 

10a. que estaba fuera de si. Nuestro amado Salvador, no perdonando ningún trabajo, 
dejaba aun de tomar el alimento necesario para ocuparse en beneficio de los infelices 
que de todas partes acudían á él. Y sus enemigos, no alcanzando á comprender su 
filantropía desinteresada y divina, esparcían la voz de que estaba loco. Así se dice, en 
el dia, de vosotros, los que sois los verdaderos bienhechores del mundo, y andais por 
todos los países sembrando la simiente de la vida. Dicen que sois fanáticos, y como 
tales os denuncian. A despecho de sus calumnias, perseverad en vuestros trabajos 
evanjélicos; y, aunque os teneis á vosotros mismos por indignos del menor elojio, 
seréis llamados los beneméritos deí jénero humano. Animados de un Santo é inven- 
cible entusiasmo, se os prodigan ahora los mismos improperios con que motejaban á 
vuestro divino maestro Jesu-Cristo, y á vuestros consiervos y dechados venerables los 
Apóstoles, y de ésto os redundan honra y gloria. Decid, pues, con S. Pablo, á aquellos 
que os tienen por enajenados ; Si estáticos nos enajenamos, es para Dios, y si somos 
sabios, es para vosotros (2 Cor. v. 13.). 

lia. Los escribas de Jerusalem. Estos Señores, como caballeros mas finos, y teólogos 

niejor instruidos, hablan con tanta mayor autoridad que los Nazarenos, cuanto que, 
siendo de Jerusalem, tienen mas prestijio que ellos, y no reparan en decir que Cristo 
es un monstruo endemoniado ; y el decir esto no es nada menos en efecto que llamar 
al pueblo para que le apedreen. Con semejantes armas combate todavía la detracción 1 
contra el puro 'Cristianismo. 

12a. convocado. Convoca á sus detractores con el fin de justificar su doctrina, y las opera- 
ciones asombrosas del Espíritu Santo. Y en llamar á los doctores do Jerusalem, y 
4eraáa calumniadores, á una conferencia pública, prueba que no hay ningún secreto 

o que guardar. 
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26. misma, no puede subsistir aquella casa. Y, si este Sotanas se ha; 
sublevado y revuelto contra sí mismo, tampoco puede subsistir,, 

27. sitio que ya se acabó. Ninguno puede entrar en la casa de un. 
fuerte, 13 y arrebatar sus bienes, si no ata ántes al fuerte, y luego 

28. despojará su casa. En verdad os digo, que todos los pecados, 
serán perdonados á los hombres, y todas cuantas blasfemias 

29. hubieren proferido; mas todo el que blasfemáre contra el Espí- 
ritu Santo, 14 nunca jamás tendrá remisión, sino que está espuesto 

30. á la condenación eterna. Por cuanto decian que tenia un espí- 
ritu inmundo. 

31. Entónces vinieron su madre y sus hermanos, y, quedándose: 

32. afuera, enviaron á llamarle. Y los del pueblo que estaban senta- 
dos á su rededor, le dijeron : Hé aquí, tu madre y tus hermanos 

33. están afuera, y te buscan. Y les replicó, diciendo: ¿Quien es; 

34. mi madre, ó quienes son mis hermanos ? Y, mirando á su rede- 
dor, á los que estaban allí sentados, dice : Ved aquí mi madre y. 

35. mis hermanos. Porque todo aquel que hiciere la voluntad de' 
Dios, aquel me es hermano, hermana y madre. 15 

1. Y en otra ocasión se puso á enseñar junto á la mar, y acu- 
dieron & él una grande multitud, de manera que, habiendo 
entrado en el barco, estaba sentado en la mar, y toda la mul- 

2. titud quedaba en tierra, á la orilla. Y les enseñaba muchas 

3. cosas por parábolas, y les dijo, instruyéndolos: Escuchad; Hé 

4. aquí el sembrador salió á sembrar. 2 Y sucedió al sembrar, que 
una parte cayó junto al camino, y vinieron las aves, y se la 

5. comieron. Otra cayó sobre los pedregales, donde no habia^ 
mucha tierra, y nació luego, por no haber profundidad de tierra, 

6. 7- y salido el sol, se agostó, y, por no tener raiz, se secó* Y 
otra cayó entre las espinas, las cuales crecieron, y la sofocaron, 

8. de suerte que no dió fruto. Y otra cayó en la tierra buena, y 
dió fruto crecido y medrado, dando una á treinta, y otra a 

9. sesenta, y otra á ciento. Y dijo: Quien tiene oidos para oir, 

10, oyga. Y, luego que se halló á solas, los que le solian asistir, 2 

13a. la cata de un fuerte . Puede ser que esto sea una alusión á las casas fuertes de Pales- 
tina, á las que aluden también algunos escritores antiguos. A éstas las llamaban loa 
de Palestina fiápcis, palabra temada del Hebréo rrvn ciudadela. Por esta alusión nuestro 
Señor intima que no solamente vencerá al mismo Satanas, sino que también destruir! 
su casa 6 cindadela, esto es, todo sistema en el cual se atrinchera para avasallar por sn r 
medio á los hombreB. 

l’4a. Los versículos 22 — 30, se esplican en las notas sobre Mat. xn. 24 — 32. $ 

15a. Los versículos 31 — 35, se esplican en las notas sobre Mat. xn. 46 — 50. 

la. el sembrador saltó á sembrar . Mat. xm. 1 — 23, y las notas. 

2a. los que le solian asistir, oí irepl avrbr. Tal es el sentido que el Griego presenta ; y, en-; 
tendiéndolo así algunos códices Evanjelistarios, leen oí ai ’lrfooí, - hs discípulo s de 

< Jesús con los doce. Había otros discípulos que solían asistir á nuestro Señor, á mas de 
los doce (Lúe. xxiv. 33.). 
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11. jutito con los doce, le preguntaron dé la parábola, y les dijo:* >• 
A vosotros es dado conocer el misterio del reyno de Dios, mas 

12. entre aquellos que están fuera, todo se hace en parábolas, para: 

que viendo, vean, 3 y no disciernan ; y oyendo, oygan, y no en- 
tiendan, ni se conviertan, ni les sean perdonados sus pecados. 4 ^ 

13. Y Ies dijo : { No entendéis esta parábola? ¿ Pues, como enten- 

14. dereis todas las parábolas? El sembrador siembra la palabra. 

15. Y los de junto al camino, en los que se siembra la palabra, son 
los que cuando oyen, al punto viene Satanas, y quita la palabra 

16. que había sido sembrada en sus corazones. Y asimismo los que 
recibieron la simiente en los pedregales, son los que cuando oyen 

17- la palabra, luego la reciben con gozo, mas no tienen raiz en sí 
mismos, sino que duran poco tiempo 5 pues luego que venga la 
aflicción ó persecución por causa de la palabra, al punto se 

18. escandalizan. Y éstos son los que reciben la simiente entre 

19. espinas : Los que oyen la palabra, mas los afanes del siglo, y la 
ilusión de las riquezas, y los deseos de otras cosas, á los que se 

20. da entrada, abogan la palabra, y se hace infructuosa. Y los 
que han recibido la simiente en buena tierra, son los que oyen 
la palabra, y la reciben, de manera que dé fruto ; una á treinta, 
otra á sesenta, y otra á ciento. 

21. Y les decia : ¿ Acaso se trae el candil, para que se ponga de- 
bajo del celemín, ó del escaño? 5 ¿ No es para que se ponga 

3a. para que viendo vean. Entre loa Judíos todo se espresaba por parábolas, y las mas de 
é^tas eran frívolas y ridiculas. Mas á semejantes parábolas se reducía la instrucción 
que los Rabinos daban al pueblo, el que no quería otra. Los maestros y los discípulos 
* staban convenidos en ésto, para que, viendo, no discerniesen, ni, oyendo, entendiesen. 

Lo mismo sucede, con muy corta variación, en toda iglesia decaída de su pureza 
primitiva. 

4a. ni les sean perdonados sus pecados. Estas palabras parecen haber sido traducidas por 
S. Marcos del Targum, 6 versión Caldáica de Tonatan, que, siendo en un idioma ver- 
nacular, debía 3er muy conocida entonces. 

5a. celemín (Mat. v. 15.), escaño. k\íptj. El común de las versiones tiene cama. Mas 
esta palabra presenta una idea muy impropia. Las camas de los orientales eran, como 
lo son en el dia, algunos tapetes ú otra ropa echada en el suelo, ó en una especie de 
asiento de manipostería, algo elevado, y arrimado á la pared, y no puesto sobre arma- 
zón ninguna. Nadie podría poner un candil debajo de tal cama, pero sí debajo de un 
escaño. Se prefiere aquella palabra escaño, porqne la K\lvr¡ de lo» Griego» y Asiáticos 
sobre la cual se recostaban en la mesa, no era muy desemejante & un escaño, .y, por lo ; 
jeneral, estaría cubierta de colchones, con tapete o alfombra, para adorno y comodidad. . 

Se supone que se pondría el candil debajo de un escaño ó canapé, con el fin de escora . 
derlo , y por cierto no podía haber sitio mas á propósito para ello. Así dice Basilio > 

(ap. Wetst. in loe.): t&p dópap mrd(p ns, ó xpco>rí)$ farb tV K\ltnr¡v. Si alguno 
llama & la puerta, el deudor se mete debajo del escaño. . Y Luciano : 1¡ kov M rfyv obeíau 
rov Avr i<pí\ov, kqI rh <pd>pia Qitytpov trrrb Tr\ívj¡ rtv\ Ip crKoretpf neípcpa. Fueron á casa 
de Antijilo , y sacaron de debajo de un escaño que estaba en un rincón oscuro, la ropa que • 
habían hurtado , y escondido allí. De la alusión que hizo nuestro Señor á la costumbre 
de ocultar las personas y las cosas debajo de dicho mueble, con motivos no muy loables, , 
debemos inferir que el ocultarse; el Cristiano, 6 procurar disfrazar sus principios reli- , 
jiosos por miedo dé los hombres, es conducta poco honrosa. 
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'22. sobré el catidelero? Porque no hay cosa escondida, que no haya 
de ser descubierta, 6 .ni ha habido cosa hecha en oculto, qqé no 
23¡. haya de venir á la luz. Si alguno tiene oidos para, oir, oyga. 7 

24 . Y les deeia : Atended á lo que vais á Qir. Con la medida con 

25 . qué midiereis, os medirán, y se os dará con creces. Porque al 
que tiene, se le dará j y al que no tíené, auú lo que tíené 8 te 
será quitado. 

■26. Decía también : Así es el reyno de Dios, coirto si un hombre 
27. echase simiente sobre la tierra. 9 Y se durmiese, y se levantase, 

6a. no hay cota . . . . ... . . ser descubierta. Mafc. x. notas 27a. 28a. 

7a. si alguno tiene oidos . . . .. . . . oiga. Mat. xi. nota 19a. y xiix. 3a. 

6a. al que no tiene , aun to que tiene. Mat. xm. nota 6a. 

6a. simiente sobre la tierra. Con esta sencilla y admirable comparación el Salvador alienta 
¿‘ sus siervos para que perseveren en sus trabajos Apostólicos. El sembrador siembra 
la tierra, y, habiendo hecho ésto; sabiendo que no puede hacer brotar, la simiente, nd 
rie afana para conseguir lo que no está á sus alcances. Sigue con otras tareas , y, sin 
averiguar tampoco como crece el trigo, duerme de noche sosegado, y cada dia se le- 
vanta á sus quehaceres, hasta que la tierra owt oyá.ry\ qué tiene ensila calidad necesaria 
para la vegetación, produzca la mies y ésta madure, lá oual recoje con gozo, dando por 
'ella gracias á Dios. Asimismo el predicador del Evanjelio siembra en los oidos de I 09 
^hombres las santas palabras escritas por la divina inspiración, y encomienda su labor 
£ Dios quien, obrando por su espíritu en los corazones de los oyentes, les hace produ- 
cir el fruto de las buenas obras, sin que nadie sepa e aplicar el modo con que se verificó 
su complete regeneración. , Luego loé convertidos dan pruebas de la divina obra con- 

. .jumada en ellos, pues la santidad se conoce bien por sus efectos, y en el dia del juicio 
final se recojerá una copiosa mies de almas, con cuya esperanza los ministros de Dios 
perseveran en la predicación del Evanjelio, porque, sin echar la simiente, rió se puede 
cojer el.fruto. Perseveran con paciencia y con humildad, y no confian en la eficacia 
de sus esfuerzos, conociendo que, aunque ellos planten y rieguen, solo Dios es el que 
da el crecimiento (1 Cor. m. 6, 7.). Sobre las dos parábolas del sembrador y de la 
«imiente, notamos lo que sigue : 

1 9 Que el ministro de Jesu-Cristo no se ocupa principalmente en las esterioridades 
del culto, sino en predicar y enseñar el Evanjelio, habiendo sido enviado á sembrar las 
Verdades de la relijion en los corazones de los hombres. 

2 9 Que el que huelga ocioso en el campo, en lugar de esparcir la semilla sobré la 
tierra, no es ministro de Jesucristo* ni se conocerá por tal en el último día. 

3 9 Que es menester que el que se titula Sembrador sepa distinguir entre trigo y 
'cizaña, para que no siembre ésta en lugar de aquel. En otras palabras, debe tener en 
ai mismo la gracia de Dios, para predicar la sana doctrina, por cuya intelijencia consi- 
guen la misma sus oyentes. 

4 ? Que debe ser desinteresado y 'sabio, pues, á no serlo, sustituirá la mala amiente 
ú la buena suministrada por Jesu-Cristo en su Evanjelio, 6 la mezclará con otra, en- 
señando como doctrina los mandamientos de los hombres. 

5 9 Que debe sembrar en todas tierras, sin perdonar trabajo, y predicar con fideli- 
dad y franqueza á los ricos y á los pobres. 

6 ? Que el que siembra la simiente buena, con perseverancia, ahinco, conocimiento 
y fé, orando á Dios que la baga fructuosa, aunque el terreno parezca estéril, y muchos 
hayan querido estorbarle en su trabajo, conseguirá los resultados que mas apetece, ésto 
es, que cunda la verdad en todas partes, y que se conviertan las almas á Dios. Asá se 
cumplirán las palabras del Salmista: Los que siembran con lágrimas, con regocijo 
segarán. Andando iban y lloraban, arrojando sus simientes mas, cuando vuelvan, 
vendrán con regocijo, trayendo sus gavillas (Sal. cxxvi. 5, 6.). 
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d t noche y de día, ▼ la Moriente brotase y creciese ; mas no sabe 

38. como. Porque la tierra de suyo produce primeramente la yerba, 

39. después la espiga, y por áltimo el grano lleno en la espiga \ y, 
luego que esta maduro el broto, le mete la box, ponqué es llegado- 
el tiempo de la siega. 

30. Y decía: ¿A qué asetnejarémos el reyno de Utos, ó con qué 

31, parábola lo representarémos ? Es como un grano de mostaza, 1 * 

S [ue, cuando se siembra en la tierra, es la mas pequeña de todas 
as simientes que hay en ella. Mas, después de sembradb, sube, 
y se hace la mayor de todas las legumbres, y echa ramas tan 
grandes que las aves del cielo pueden anidar debajo de su som* 

33. ora. Y los adoctrinaba con muchas parábolas semejantes, según 

34. podían entender. Pero sin parábola no les hablaba. Y esplicaba 
todo & sus discípulos aparte. ' 1 

35. Y en aquel mismo din, siendo ya tarde, lea dijo : Pasemos á la 

36. otra orilla. Y, habiendo despedido las jantes, le llevaron en el 
barco asi como estaba, y babia también con él otros barcos.. 

37. Eutónces levantóse una grande tempestad 11 de viento que metía 

38. las olas en el barco, de manera que se iba llenando ; y él estaba 
en la popa, durraieudo sobre el cojín. 19 Y le despertaron, di- 
ciéndole: Maestro, ¿no se te da nada que perezcamos? Y,. 

39. levantándose, increpó al viento, y dijo á la mar: Calla, sosié- 

40. gate. Y calmó el viento, y sobrevino una grande bonanza. Y" 
los dijo : ¿ Porqué estáis así medrosos ? ¿ Como no teneís fé ? 

41. Y quedaron sobremanera espantados, y se decían los unos á tos 
otros : { Quien es éste, que aun el viento y la mar le obedecen ? 

* , - ,| i - 

10a* t* freno de «nesfej*. Mal xiu. nota 12a* 
lia. iM fronde terxpeeted. Mal vtti 18a.—- 20a» 

12a. el eojin. La vos Griega wpoatcefdXtuer te mete traducir en este luprtr por almohada 6 
cabezal, según tu sentido literal. Mas, diciendo el testo ro wpooK*t¿\cuoe índica ana 
cesa muy particular ó bien conocida, y que pertenece al mismo bote, por cuyo motivo 
se le agrega á tu nombre el artículo definido ro, el. También te dice que nuestro 
Señor estaba durmiendo sobre este upooee+dhtuor, no repotando su cabesa sobre él, 
sino acostado sobre el mismo. Por ésto se puede sospechar qoe las versiones comunes 
de la palabra son inecsactas. Y en efecto, recurriendo á la Siriaca, versión hecha por 
un traductor qne debía entender el orijinal mejor que nosotros, hallamos la palabra 
que se etplica como sinónima de la Hebréa rorro cubierta. En la vendo» de los 
detenta de Ezeq. xm. 18. 20. se encuentra la misma palabra Griega, donde el Hebreo 
orijinal tiene la míe citamos ahora, y en aquel pasaje se refieren á ciertos cojinetes que 
las mujeres Israelitas llevaban debajo de sus brazos, y Símaco la traduce por vwecyttwrta, 
almohadilla* para debajo de lo* brazo*. De aquí, pues, se infiere que la vos Griega 
nrovKt'dXcuov no se limita á almohada para la cabesa, y lo mismo se comprueba j»or 
el hecho que los escritores antiguos aplican el nombre 6 cualesquiera colchones, lia- 
Mandó así los que se ponían en los carros, ¿ encima d& los bancos de las galeras (H. 
Steph. Thes. Lrog. Gnrc. s. v.). El EscoliAst» en Aristótees (Equil 781) dice: ftcfc- 
’ pv<r( iirrf «portrepdUotor, % v* &IMP ‘eapooKtvdtrai, Tea ph éirl ^iAoit rois fidOpms 

' hriKaei(yfiat. Le enseke un prosquefidaion, que dice haber aparejado para la jen/e, á 
fin de yne no te dente sobre loe banco* desnudo*. Y Hesychio esplica la palabra por. 

2 g 2 
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1 . Y vinieron á la otra orilla de la mar, al territorio de loe Ga- 

2. daré nos. 1 Y apénas desembarcado, le salid de los sepulcros ó 

3. su encuentro uu hombre 3 poseído de un espíritu inmundo, que 
tenia su morada en los sepulcros, y ninguno le podia atar, ni 

4. aun con cadenas. Pues muchas veces, aherrojado con grillos y 
cadenas, habia roto las cadenas, y despedazado los grillos, y 

5. nadie le podia domar. Y andaba siempre, dia y noche, gritando 
en los sepulcros, y por los montes, y sajándose con piedras; 

6. 7- y, viendo á Jesús de léjos, vino corriendo, y le adoró. Y, 
clamando en alta voz, dijo : ¿ Qué tengo yo que ver contigo, 
Jesús, Hijo de Dios el Altísimo ? 3 Te conjuro por Dios que no 

bwripfoui, r&v Kttnrn\aTo6mov, bépfiara nw, és vpossefák&m, Sv Ka0l(ovrsu. La rapa 
para lo» remeros, atguifoe cuero», como son lo» prosquefalaioe, sobre los que se sientan. 

Se juzga que estas citas sirven para aclarar la palabra de nuestro testo, que no se en* 
cuentra en otro lugar del Nuevo Testamento. La cervical de la versión Vulgata se usa . 
con igual ostensión, según se puede ver en las Sátiras de Juvenal (vi. 352.) $ 

Ut spedtet lodos, conducit Ogulnia vestem, 

Condudt comités, sellam, cervical 

Para gus te* los juegos , trae Ogulnia un vestido ; trae también cpt^peñeros, una silla , y 
un cqjin. .Se suplica al lector que disimule el haberse insertado en este lugar una nota 
tan difusa, pues el autor la ha creido necesaria para justificar su versión que le parece 
< concuerda mejor que la que comunmente se ha dado, con él testo Griego, como con el 
hecho referido en 1» narración, á saber, que, habiendo toe remeros dejado su banco, 
Jesús se acostó sobre el cojin ó cuero con que estaba cubierto, y, siendo de noche, se 
echó á dormir sobre él, y dormía contento, sin embargo de lo poco cómodo que era. 

Ja. Gadarsnos . M&t vm. nota 21a. 

:2a. un hombre . S. Mateo (viii. 28.) dice que habia des, lo que no contradice S. Márcos, 
porque hace mención de aquel que era mas notorio, y que, después de librado de la 
'posesión demoniaca, quería quedar con Jesu-Cristo, y luego publicó el milagro por toda 
la rejion Decapolit&na (cf. Mat. xx. 30. y Mere. x. 46.). 

3a. Hijo de Dios el Altísimo. Sabemos, por el título que Moyses dió al Rey Melquiaedec 
(Gén. xiv. 18.), que El Altísimo era uno de los apelativos mas antiguos del verdadero 
Dios; y es digno de Observación que esta denominación, usada por el Jentil Gadareno, 
se conservaba entre los naturales de aquel pais, los cuales, aunque ignorantes de los 
atributos propios de la divinidad, daban á un Dios falso que adoraban, el nombre de 
Etion, que es la misma voz Hebréa jprtp Altísimo del testo citado del Génesis. Este 
¡hecho se réfiere por Eusebio (Prcep Evanj. lib. i.), y esta confirmado por algunas ins- 
•cripdones que aun se enouentran en los gabinetes de los anticuarios. D. Blas Antonio 
Nasarre y Feliz, en su prólogo á la Polygrafía Española de D. Cristóbal Rodríguez, 
inserta la copia de una antigua inscripción Jen tilica (Lámina xv.) del Templo de los 
dioses infernales, descubierto en la diócesi de Braga en Portugal, grabada en una 
piedra consagrada al Dios WTXTOJt Altísimo. El mismo autor nos presenta también 
la copia de una inscripción en una cornalina hallada en el territorio de Almeida, y 
•que dice así: TON 0EON SOI TON TF12TON MH ME AAIKH2I2, No me qfendas á 
mí, que soy para ti bl Dios Altísimo. Y, en el reverso, META TO ONOMA, Grande 
es el nombre. Recorriendo, pues, k>8 pasees donde ocurre este nombre, como bien 
entendido por Melquisedec y Abrabam, conservado entre los Gadarenos, en cuyo 
lenguaje y estilo vernacular debía de hablar el demonio, y, por fin, usado por loe 
Fenicios que desde aquella misma tierra pasaron & esta península, encontramos una 
prueba incidental, pero bien digna de llamar la atención de los sabios, y de merecer 
su ecaámen, deque esta narración de S. Márcos no filé compuesta por ningún impostor, 
sino por un testigo del hecho, que, sin pensar en ello, archivó un testin^nio irrecusable 
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8. rae atormentes. Porque le decia : Espíritu inmundo, sal-del 

9. hombre. También le preguntó { cual es tu nombre ? á lo que 

10. respondió : Mi nombre es lejion, 4 porque somos muchos. Y le 

11. rogaba mucho que no los echase fuera de aquella provincia. Y 
habia allí una grande piara de puercos, paciendo en la falda 

12. del monte. Y los demonios le rogaron, diciendo : Envíanos á 

13. los puercos, para que entremos en ellos. Y luego Jesús se lo 
permitió ; y, saliendo los espíritus inmundos, entraron en los 
puercos, y la piara se precipitó por el despeñadero en la mar 

14. (eran como dos mil), en donde se anegaron. Y huyeron los 
que los habian guardado, y lo contaron en la ciudad y en los 

15. campos, y salieron á ver lo que habia sucedido. Y vinieron á 
Jesús, y vieron á aquel endemoniado, al mismo que ántes habia 
estado poseído de la lejion, sentado, vestido, y en su juicio ca- 

16. bal ; y tuvieron miedo. Y los que lo habian visto les contaron 
lo que había sucedido al endemoniado, y aquello de los puercos. 

17. Y comenzaron a rogarle que se retirase de sus términos. 

18. Y habiendo él entrado en el barco, el que habia sido ende- 

19. moniado le pidió que le dejase acompañarle. Mas no se lo 
permitió, sino que le dijo : Vete á tu casa á los tuyos, y anun- 
cíales cuanto el Señor te ha hecho, y la misericordia que ha 

20. usado contigo. Y se fué, y comenzó á publicar en la Decapolis 5 
cuanto le habia hecho Jesús; y todos se maravillaban. 

21. Y, regresado ya Jesús con el barco á la orilla de donde habia 

22. partido, concurrió á él una grande multitud. Y hé aquí que 
vino uno de los príncipes de la Sinagoga, por nombre Jairo, y, 

23. luego que le vió, se postró á sus pies, y le rogó con mucha ins- 
tancia, diciendo : Mi hija está á los últimos, ven á poner tus 

24. manos sobre ella, para que se salve y viva. Y fué con él, y en 

25. su seguimiento mucha jente que le apretaba. Y cierta mujer, 

26. que padecia flujo de sangre doce años hacia, y habia sufrido 
mucho en manos de muchos médicos, y gastado todo lo que 

27 » tenia, sin haber adelantado nada, ántes empeoraba, oyendo 
hablar de Jesús, llegó por detras entre las jentes, y tocó su 

28. vestido (Porque decia : Si tocáre tan solamente sus vestidos, 

29. sanaré). Y al punto se secó la íuente de su sangre, y sentía 

30. en su cuerpo que estaba ya curada de aquella enfermedad. Y, 

de que el mismo espíritu maligno, hablando por boca de un Gadareno, y en le dialecto 
de los idólatras de aquel pais, reconoció á Cristo por Hijo del Dios de Melquisedec, de 
Moyses, y de Abraham. 

4a. Lejion. La lejion Romana debia constar de sesenta centenas, ó seis mil soldados, mas 
no todas tenían igual numero ; pero, como la lejion fué la división primitiva del ejercito 
Republicano ó Imperial, el nombre vino á significar en el uso común una gran muche- 
dumbre, y así dijo el endemoniado : mi nombre es Legión, porque somos muchos. 

5a. Lecápolis. Mat. iv. nota 29a. 
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' ' * áj üiisrtio tí<íW^(>, n< ¿6úo¿iéndd Jífsús'éh/sí niísttio lávirtúdmila- 
v '¿rosa que de sí había procedido, Solviéndose á la jénté, dijo : 

31! ¿.Qiiíea ha' tocado mis vestidos ?' Y sus discípulos le deciaJ : 

32. Ve^íá j¿¿te qué te aprieta, y dices ¿ Qúieh me ha tocádb? Y 

1 cómo miraba por todos lados para ver á la que había hecho 1 ésto, 

33. lá mujer, f ¿mié nido y ‘temblando, sábiéhdó lo qué le había Su'eé- 

* 34. cfi do, vino y se^ postro délánte de él,- y le dijo toda 1 la verdad. -‘Ir, 

/ dijd á éll^f tííjá, tufé te ha salvado,' vete eft paz, y queda sana 

35, dé ftí enfermedad. 6 Cotáoí estaba aun hablando, vfnierón algunos 
déla casá del príncipe de la Sinagoga, dicíehdo: Tu hija efctá 

36. muerta; ¿para (^ue fatigas mas ah maestro! Y Jesús; luego que 
oyó lo que decían, dijo ál principé de la Sinagoga: No temas, 

37 v solaniferite , cree. Y nú permitió á ninguno qné le siguiese, sino 

38. á ‘Pedro y Jhcqhq, y Juan éYt}erméíno de Jacobo. Fhépíues, á 
la casa 7, del príncipe dé. la Sinagoga, y víó él alboroto, y'ía 

39. jente que IloVabá, y daba mucho^alaridos. ' Y, enWahdo, les 
dijo : ¿ Porgué hacéis este ruido y lloráis? Ira hiña n¿ está 

40. ‘ muerta, sino dohnida. Y se burlaban de* élt Pero, haciéndolos 

sálir Yodos afuera, : tomó consigo al pádre de la niña, y á ‘su 
madre, y á lós íqúé ¿'oh éji'éfetabah, y feqtró^’dohdc la liiña yacía. 

J 4l. Y, asiendo lá roano de ésta, le dijo P'Tdlita'cftihñ* Que quiere 

42. décir : Muchacha, te digo, levántate; 1 Y la mhéháehá se levantó 
al instante, y ¿chó £ ándár, piiéá terna ya doce años, y quedaron 

43. ’ atónitos V ásbmbrádos; ! Y'les encargó muy particularmente. que 

nadie lo supiese^ y mandó que le- dieseivde^onw^^ • ; 

- • * 1 ■■ • ' 1 • ’ >1 'l* • .i v* • • 5 i > . : . . 

l . Entónceg saüó de allí,, y vino á ( ^ patria, 1 ^ sus discípqlos le 
2. siguieron., / Y, llegado el’ Sábadp, qqanqnzó á ensenar en Ja Síná- 

: goga, y muchos qne Je- pian se admiraban, dipiendo: ¿de donde 

.6ac*¡é$te ¡esta$. cos^s ? . ,:¿ Y qué sabiduría, es ésta que le es dada, 
y estos, ¿milagros tan grandes que han siejp obrados por sus ma- 

• jj. hos?u ( No <es .éste ei Carpintero, 2 ¿1 . ^ijo;^e/Mapi^ y hermano 

( 6a. Lqs versículos 25— 34 8q espbcán Mat. A. nota 19.' ‘ / ^ ■'* • 1 k '* 

7a. á la casa. Mat. ix. notas 19a. á 22a. { u ' ^ ; 

. 8a. Talita, cúmi. Lo mismo qúe‘ él Siríacd 'QV ’ 4 * : 1 ' • 

9a. que nadie lo tupiera po* entdnces^ hastía que él se hubiere retirado, -sino qiíe miéhtras 

f - se retiraba, ellos le diesen de comer. Esto, porque »no quema <oir los elojiqs de ;la 

jente {Mafc. ix. nota 24a.). 

la. tu patria. Esto es, Nataret. Dice el Siriaco su ciudad. 

2a. el carpintero. Bien decían los Judíos que el que no enseña á, su Lijo un oficio, le en- 
seña la ratería. Los Rabinos, mas célebres habia^ aprendido artes íítiles, y muchos . 
de ellos, eran conoqi^osí por los sobrenombies correspondientes, dfe lo qne sé hallan 
ejemplos en los escritos judaicos, como son R. T¿aac oí carpintero, 11. jiiari él' ^patero, 
y un sin número de otros. * Era regular que nuestro Selipr, mientras Vida con Josef 
y María en Nazaret, estando sujeto á ellos .(Lúe. ij. 51.), trabajase en el miámo oficio 
que su padre putativo; y, como no habia manifestado todavía sií gloria, Selé k conocía 
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de Jacobo y de José, y de Júdas y de Simón ? ¿ y sus hermanas 3 
4. también no están con nosotros ? " Y se escandalizaban en él. Y 
les dijo Jesús, que no hay profeta deshonorado, sino en su patria 

mas bien como carpintero que como Rabí. Después de entrar en su Santo ministerio, 
no tenia lugar para ocuparse así, porque siempre andaba haciendo beneficios á los 
hombree. S. Pablo tenia su oficio, auixpie educado en Jerusalem á los pies del célebre 
Gamaliel, y según parece en un colejio de Tarso también; y, 'aun siendo Apóstol, traba- 
jaba para su propia manutención (Hech. xvin. 3. 1 Coñ. iv. 12.) por no ser gravoso 

¿ nadie (1 Tes. n. 9.). El ministro de Jesu-Cristo debe estar ocupado de continuo en 
desempeñar los deberes santos de su instituto, mantenido decorosamente por los que 
están bajo su cargo ; pero, en caso de no tener cura de almas, ó si los que forman su 
congregación son pobres, y no le mantiene la nación, no le será 'deshonroso él imitar 
& nuestro Divino Redentor y á sus Apóstoles, prefiriendo los trabajos honrosos con 
pobreza, á la ociosidad con lujo, ó al orgullo con mendiguez. 

3a. hijo — hermanq — hct'wanas. Con el fin de sostener la fabulosa virjinidad perpétua de la 
madre de Jesu-Cristo, han trabajado mncho los espositores, intentando probar que 
hermano no quiere decir hermano, y que hermana no es hermana, admitiendo, sin 
embargo, que las palabra- padre, madre é hijo, se deben enteuder en su sentido propio. 
Con la idea de eludir ciertos graves inconvenientes consiguientes á su sistema, han 
finjido que Josef era muy viejo cuando se casó con la Vírjen, lo que es sumamente impro- 
bable ; porque los Judíos no vivían célibes, ó por mejor decir, incastos, procrastinando 
el casamiento hasta que necesitasen amas para cuidarlos, como se hace en nuestro 
tiempo, por motivos que producen en la sociedad los efectos mas funestos. Sé casaban 
jóvenes, y consta que Josef, muy léjos de ser un viejo decrépito cuando se casó con 
María, se halló capaz, algún tiempo después, de hacer un viaje muy apresurado de 
Betlchem á Ejipto, y otro, regresando de Ejipto á Nazaret, después de muerto Here- 
des, y que luego pudo trabajar allí por espacio de veinte á treinta años, é ir á Jerusalem 
en todas las fiestas. ¿ Y podría vivir en la misma casa que su mujer, y rehusar coha- 
bitar con ella, sin dar motivo á un grave escándalo ? Cuando, por un momento, Josef 
dudó de la castidad de María, entonces desposada, le mandó el ánjel la tomase consigo, 
sin repudiarla como iba á hacer ; y no es creíble que los dos estuviesen condenados á 
un perpetuo divorcio. La joven María y su tierno hijo necesitaban un protector, y 
este lejítimo protector fué su marido. Pero no podemos creer que el Espíritu Santo 
que, por boca de S. Pablo, prohíbe á los casados el que se separen, y que manda al 
Apóstol aconsejar que no se priven de lo debido, para que Satanas no los haga caer cu 
incontinencia, que este mismo Espíritu Santo hubiera mandado á Josef y á Mana que 
se separasen para siempre. Tampoco es probable que. le hubiese impuesto á ella la 
pena de esterilidad, ó apagado en los dos los afectos que son propios de los mortales 
solamente para ensalzar el celibato y el monasticismo, azotes de los mas terribles qqc 
han aflijido al jénero humano. Mas esta patraña de la virjinidad perpétua de la bien- 
aventurada María, se considera necesaria para que sirva de apoyo á su supuesta divi- 
nidad. Los Romanistas dicen que María nació sin pecado, que fué víijeir ántos del 
parto, en el parto, y después del parto, lo cual pretenden esplicar con toda particula- 
ridad aun en sus Sermones, espresándose de un modo muy indecoroso ; y que subió al 
cielo sin morir. Según ellos, no era mujer, ni tenia las propiedades ni pasiones do 
una mortal, pues la adoran como á Diosa, y la reconocen por patrona de una relijion 
cuyo mayor prestijio es la singular belleza de Maria. Con la misma fábula parece con- 
ferirse también autoridad divina al monasticismo; y con ella se escudan las mujeres 
que, so capa de devoción relijiosa, se reúnen en conventos, y, fuera del alcance del 
ojo escudriñador del mundo, se asemejan en sus costumbres privadas á la favorecida de 
Anubis, dejando á los jóvenes con quienes debían vivir en casto matrimonio, abando- 
nados al mas vergonzoso libertinaje. En fin, esa pretendida virjinidad perpétua se 
inventó con el objeto de convertir á María en patrona del monasticismo : abuso que 
debe, sin escepcion ninguna, desterrarse de todo estado Cristiano, como sistema que 
adolece de criminalidad, perjudica al jénero humano, y de consiguiente es ofensivo á 
los ojos de Dios. 
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5. y éntre Sus parí^ttte^ y en sú jjrópia farntlfá. Y' no pbcliá l 'al]í 
obrar milagro ninguno ; Solamente que, IrtinonieUdo las manos 

6. sobre algunos enfermos, los sanó. V se kdmlrába 8 dé -su hiere* 

dulidad, .y andaba predicando por las .aldeas del contorno. , * 

7- Y llamó á los doce, y comenzó & enviarlos de dos eñ dos, y les 

.8. dió potestad sobre los espíritus inmundos. Y Ies mandó que no 
llevasen nada para el camino, ninguna alforja, sino un solo bor- 

9. don, ni pan, ni dinero en la faja. Mas que calzasen sandalias, 

10. y que no vistiesen dos túnicas. Y les dijo t Donde quiera que 
entréis en una casa, permaneced en ella hasta que salgáis del 

11. lugar. Y todos los que no os recibieren ni escucháren, al salir 
vosotros de allí, sacudid el polvo que esté debajo de vuestros. 

12. pies, en testimonio contra ellos. Y, habiendo salido, predica* 

13. oan que los hombres se arrepintiesen. Y lanzaban muchos 
demonios, y unjian con aceyte á muchos enfermos, y los sana- 
ban.® 

14. Y llegó & los oidos del rey Heródes la fama de Jesús, porque 
su nombre se habia hecho notorio, y deda: Juan, el Bautista ha 
resucitado de entre los muertos, y por ésto las virtudes obran en 

15. él. Mas Otros dedan que era Elias, y otros que era profeta,. 

16. como uno de los profetas. Mas Heródes, cuando oyó ésto, 
dijo : Aquel Juan, & quien yo degollé, ha resucitado dé entre 

17. los muertos. Porque el mismo Heródes habia mandado á pren- 
der á Jnan, y le habia hecho aherrojar en la cárcel, por ador 
de Herodías, mujer de Filipo su hermano, porque se nabia ca- 

16. sado con ella, y Juan habia dicho á Heródes: No te es lícito 

19. «asarte con la mujer de tu hennano. Por lo cual Herodías le 

20* armaba asechanzas, y queria matarle, mas no podia, porque 
Heródes temia á Juan, sabiendo que era un varón justo y santo, 

4a. no podia. Algunas dirían que no quería , con la idea de que, diciendo que Cristo no lo 
podía, se representa su poder como limitado, cuando por el contrario es infinito. 
Pero tal paráfrasi sería muy inecsacta, y el recelo es infundado. Jesu-Cristo no podia 
hacer milagros en Nazaret, por causa de la incredulidad de los Nazarenos, habiendo 
establecido ántes la regla invariable de no conceder su gracia sino al que creyere. Por. 
ésto dijo al padre del paralítico : Puedo, si, m tu cree*. Porque, siendo Dios veraz y 
por consiguiente inmutable, no puede variar los principios fundamentales de la justicia 
y de la verdad, que ha declarado á los hombres por la divina revelación, y según los 
cuales gobierna el mundo. . Por la misma razón, Dios no puede perdonar el pecado, 
por muchas misas que diga cualquiera, no creyendo en Jesu-Cristo, y no reconociendo 
bus obras divinales por las únicas meritorias. Más, no obstante la incredulidad de la 
mayor parte, habia en Nazaret algunos enfermos que creian en Jesús, y ¿ éstos, pues 
le pidieron que les socorriese, los Sané en reconocimiento de su fé. ! 

5a. se admiraba. Fué como hombre que Jesu-Cristo se admiraba; más como Dios, no 
podia serle estraña cosa alguna. Véase las notas en Mat. xm. 53 — 59. 

6a. unjian sanaban. Pues esta no era estremar unción. Tampoco tenia motivo 

alguno para decir, que los Apostóles habían traído la muerte, á la casa, como se que* 
jan algunos Católicos Romanos en el dia (Mat. x. 1*— 8.). 
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y le trataba coi* respeto, y hacia muchas cosas por su consejé 

21. y le oia de buena gana. Mas en fin llegó un dia oportuno, en 
que Heródes, celebrando su natalicio, dió un banquete á sus mag- 

22. nates, con los capitanes, y los principales de la Galiléa. Y ha- 
biendo entrado la hija de esta Herodías, y danzado, y dado gusto 
á Heródes, y á los que estaban con él en el banquete, dijo el 
rey á la muchacha : Pídeme cualquiera cosa que quisieres, y yo 

23. te la daré. Y le prutestó con juramento : Todo lo que pidieres, 

24. te lo daré, aunque sea la mitad de mi reyno. 7 Y, saliendo ella, 
dijo á su madre : ¿ Qué pediré ? Y ella dijo: La cabeza de Juan 

25. el Bautista. Y con mucha priesa volvió á entrar en donde estaba 
el Rey, y se la pidió, diciendo : Quisiera que me dieses ahora en 

26. un plato la cabeza de Juan el Bautista. Y el rey se puso muy 
triste ; mas, en atención á su juramento, y á los que estaban con 

27* ¿1 á la mesa, no quiso negársela. Y al instante, enviando el rey 

28. Aunó de su guardia, mandó que se le trajese la cabeza. Y éste 
fué, y le degolló en la cárcel, y trajo su cabeza en un plato, y 

29. la dio á la muchacha, y la muchacha la entregó á su madre. Y 
oyéndolo sus discípulos, vinieron, y tomaron su cadáver, y lo 
pusieron en un sepulcro. 

30. Entónces los Apóstoles se llegaron á Jesús, y le dieron cuenta 

31. de todo Id que habian hecho y enseñado. Y les dijo : Venid 
vosotros solos á un lugar solitario, y descansad un poco : por** 
que eran tantos los que iban y venían, que ni aun tenían ellos 

32. tiempo para comer. Y se retiraran solos en el barco á un lugar 

33. solitario. Mas las jentes los vieron como se iban, y muchos lo 
conocieron, y concurrieron allá, y llegaron ántes que ellos, yen- 

34. do por tierra de todas las ciudades. Y, ai desembarcar,. vió 
Jesús una grande multitud, y tuvo compasión de ellos, porque 
eran como ovejas que no tienen pastor, y comenzó & enseñarles 

36. muchas cosas. Y, haciéndose ya muy tarde, se llegan á él sus 
discípulos, y dicen : Este lugar es desierto, y ahora es muy 

36. tarde. Despídelos, para que vayan á las granjas y aldeas de la 
comarca, y compren pan para sí, porque nó tienen que comer. 

37* Mas él, respondiendo, les dice : Dadles vosotros de comer. Y 
le dicen : Pues, < ¡remos á comprar pan por doscientos denarios, 

38. para darles de comer ? Y él les dice : ¿ Cuantos panes teneis ? 
Id y vedlo. Y, luego que lo saben, le dicen : Cinco, y dos 

39. peces. Y les mandó los hiciesen recostar á todos por ran- 

7a. la mitad de mi reyno . Esto parece demasiado. Mas otros reyes habían hecho una 
propuesta semejante. Lo mismo dijo el Rey Asuero tres veces á Ester (Est. v. 3. 6. 
vii. 2.). Dice M. Anquetil du Perron, en el discurso preliminar á su traducción de la 
Zend Avesta, que “ la bavlarína Laal-koner tenia tal ascendiente sobre el Emperador 
Mogul Maaz-eddin, que éste la hizo gobernadora del imperio, con autoridad igual á la 
suya ” (Véase Mat. xiv, 1 — 12.). 

2 ii 
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40* chos, sobre la yerba verde. T se echaron en tierra, repartidos 
en ranchos de ciento en ciento, y de cincuenta en cincuenta. 

41. Luego, tomando los cinco panes, y los dos peces, y levantando 
los ojos al cielo, pronunció la bendición, y rompió los panes, y 
diólos á sus discípulos, para que se los distribuyesen ; y repartió 

42. los dos peces entre todos. Y comieron todos, y se saciaron. 

43 . Y llevaron doce canastos, llenos de pedazos, y de lo que sobraba 

44. de los peces. Y los que comieron los panes eran como cinco 
mil hombres . 8 

45. Entónces dió priesa á sus discípulos para que se embarcasen, 
y pasasen á Betsaida, á la otra parte, miéntras que él despedia la 

46. 47. jente. Y habiéndola despedido, se fué al monte á orar. Y, 
Venida la noche, el barco estaba en medio de la mar, y él solo 

48. quedaba en tierra, de donde los vió fatigados de remar, porque 
el viento les era contrario, y, cerca de la cuarta vijilia de la 
noche, vino á ellos, caminando sobre la mar, y seguia como 

49. queriendo dejarlos atras. Y ellos, viéndole caminar sobre la 

50. mar, pensaban que era una fantasma, y dieron voces. Porque 

< todos le veian, y se turbaron. Mas luego habló con ellos, y les 

51. dijo : Buen animo, soy yo, no temáis. Y, subiendo al barco, se 
reunió con ellos, y calmó el viento, y quedaron sobremanera 

52. atónitos dentro de sí mismos, maravillados . 9 Pues aun no re- 
flecsionaban sobre el milagro de los panes, porque su corazón 
estaba endurecido . 10 

53. Y, atravesada la mar, arribaron á la tierra de Genesaret , 11 y 

54. abordaron allí. Y apénas habían desembarcado cuando él fué 

55. conocido ; y acudiendo de toda aquella comarca, empezaron á 

56. llevar á los enfermos en camillas, á donde oian que estaba. Y, 
en donde quiera que entrase, en aldeas, en ciudades ó en gran- 
jas, ponian los enfermos en las calles, y le rogaban que les 
dejase tocar siquiera la franja de su vestido ; y todos cuantos le 
tocaron, quedaron sanos. 12 « 

1.. Y vienen á el los Fariséos y algunos de los Escribas que han 

2. llegado de Jerusalem 5 los cuales ven que algunos de los discí- 

3. pulos comen con las manos comunes, es decir, no lavadas (pues 

8a. Véase Mat. xiv., y las notas 9a. y 10a. 

4 a^ Véase Mat. xiv,, y las notas lia. á 13a. 

1.0a. su corazón estaba endurecido . Si los milagros, aunque verdaderos, no han bastado 
para convertir á los pecadores, ¿ cuanto ménos lo pueden hacer los falsos ? El hecho 
es, que la conversión del alma viene del solo Espíritu Santo, y sabiendo ésto, no 
estragamos que la Iglesia Romana, con todos sus supuestos milagros, no haya podido 
curar de la dureza de corazón á los pueblos llamados Católicos, que precisamente son 
los mas desmoralizados de Europa y de las Américas. 

lia. Genesaret . Véase Lúe. v. 1 . y la nota. 

12a. Véase Mat. xiv. 34 — 36. 
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■ los Fariséos y todos los Judíos, si no se lavan las manos con 
mucho cuidado, 1 no comen, guardando ellos la tradición de loa 

4. antiguos. Y, cuando vienen de la plaza, no comen hasta habér- 
selas lavado con mucha agua. 2 Y otras cosas hay que reciben 
por tradición, y guardan, como lavatorios de tazas, y de jarros, 

5. y de utensilios de bronce, y de lechos 3 ) : por lo cual los Fariséos> 


la. con mucho cuidado . xvyp#, con el puño, 6, como decían los Hebréos, pon hasta la 
muñeca. La palabra crebro, á menudo , que tiene la Vulgata Latina, 6 es una variante, 
6 resulta de la dudosa significación de la frase del orijinal. Pero, como el decir lavarse 
las manos con el puño haría la versión aun mas confusa, se traduce aquí por con mucho 
cuidado, en atención á la referencia que parece se hace en este pasaje á las reglas de- 
masiado minuciosas que guardaban los Fariséos y demas Judíos en sus abluciones. El 
traductor Siró dice metoa diligentemente. 

2a. lavado can mucha agua. En estas palabras titv fiarrltronncu, se presenta un sentido* 
distinto del de las siguientes tiur vfycovrau, lo cual se espresa en la versión, tradu- 
ciéndolas por con mucha agua* 

3a. lavatorios y de lechos. Semejantes lavatorios hablan sido prescritos por la Iejr 

de Moysea, ¿ fin de precaver la suciedad y el contajio, así como para que se mantu- 
viesen aseados los que asistiesen á las ceremonias relijiosas. Mas los Rabinos, adictos á 
tradiciones, introdujeron otras ceremonias de la misma clase, y trataban de justificarlas 
con razones ajenas de la intención del primer lejislador. Nuestro Señor reprehendió, 
á los que observaban dichas ceremonias, 

1 9 Porque semejantes lavatorios carecían de autorización divina, habiendo sido 
inventados por los hombres; y porque, aunque la limpieza esterna, por escesiva que 
fuese, no debia considerarse como pecado, lo era el creerla necesaria para la santifica- 
ción del alma, incurriendo así en el error muy grave de atribuir á una ceremonia la. 
gracia que viene de Dios. 

2 9 Porque los Paganos hacían del mismo modo, creyendo también necesarias las 
abluciones para la purificación del alma. Dejando aparte las citas cuasi innumerables 
que se podrían hacer en prueba de ésto, damos dos estractos que tal vez no se en- 
contrarán en otro comentario. El primero es del Sad-der, y se hace verisímil que loe 
Judíos habían adoptado las frívolas lu9traciones de los Persas y Caldéos, de los qué 
también se derivaron las encantaciones, el uso de los amuletos, y gran párte de las 
supersticiones de la Cébala. Dice el Sad-der : 44 Ha de guardarse aun de los que son 
compañeros en la fé. Por lo cual, no participarás de la misma taza, ni del mismo 
jarro, con los que de él hubieren bebido algo, para que no seas condenado. El uten~ 
sitio de bronce será lavado tres veces , como lo será igualmente una taza. Si el jarro es 
de barro, no beberás en él de ningún modo. En ésto ha de guardarse la mayor 
cautela. Y no comerás nada de lo que dejaren ellos, .para que tu relijion sea mas pura '* 
(cap. 42.). Importa mucho notar esta segunda, razón, porque en ella se descubre el 
motivo del sumo aborrecimiento con que- nuestro Señor mira la mezcla de ritos paga- 
nos con su divina relijion-. La única pureza que en ésta se conoce, es la del alma 
cuando está libre de los pecados, por la gracia de Jesu-Cristo (1 Cor. vi. 11.).. El agua 
bendita, así llamada, á la cual se atribuyen virtudes tan prodijiosas, se usa también en 
los templos que dicen estar consagrados al culto Cristiano, imitando con ella, una de 
las supersticiones mas notorias de los Jentiles. — Repasando el lector nuestro segundo: 
estracto,. que es la siguiente oración, copiada de uno de los libros sagrados de Hindos- 
tán, verá á los devotos del Gánjes hermanados con los del Tíber. El Sacerdote Indio* 
rociando su cabeza con agua, dice : 44 Aguas, quitad el pecado, sea el que fuere, que- 
en mí se halle, &c. Aguas, madres de los mundos, purificadnos.. Limpiadnos vosotras , 
purífioadoras, miéntras que con vosotras nos rociamos. Porque vos, divinas aguas,, 
quitáis todo pecado. Como un hombre cansado deja las gotas de sudor al pie de un . 
árbol ; como el que se baña queda limpio de toda inmundicia ; como una oblación se 5 
santifica por la yerba santa, m me purifique esta agua de todos mis pecados” (Asiatic,* 

2 u 2. 
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y los Escribas le preguntan, diciendo: ¿Porqué no se conforman 
tus discípulos con la tradición de los antiguos, sino que comen 

6. con las manos no lavadas ? Y él, respondiendo, les dice : Bien 
profetizó Isaías de vosotros hipócritas, como está escrito : Este 
pueblo con los labios me honra, pero su corazón está muy léjos 

7. de mí. Y en vano me da culto, enseñando como doctrinas pre- 

8. ceptos de hombres. Porque, dejando el mandamiento de Dios, 
os atenéis á la tradición de los hombres ; y hacéis lavatorios de 

9. jarros y de tazas, y otras .muchas cosas semejantes. Y les dice : 
Bellamente eludís el Mandamiento de Dios, por guardar vuestra 

10. tradición ; porque Moyses dice: Honra á tu padre, y á tu madre. 
Y : El que maldijere á su padre ó á su madre, sin remedio mo» 

11. rirá. Mas vosotros decis : Si uno dijere á su padre ó á su madre, 
es Corban, ésto es, oblación, cuanto tenga que te pudiere apro- 

12. vechar, á éste no le permitís desde luego hacer nada por su 

13. padre ni por su madre, invalidando la palabra de Dios por esta 
tradición vuestra, que habéis recibido : y hacéis otras muchas 

14. cosas semejantes. Entónees, dirijiéndose á la multitud, les dice : 

15. Escuchadme tollos, y entended. No hay cosa tuera del hombre, 
que entrando en él, le pueda contaminar. Pero lo que de él 

16. sale, ésto es lo que contamina al hombre. Si alguno tiene oidos 
para oir, oyga. 

17. Y, cuando entró en la casa, dejando la multitud, sus discípulos 

18. le preguntaron acerca de la parábola. Y les dice : ¿ Qué, voso- 
tros también teneis tan poco entendimiento? ¿No entendéis 
que no hay cosa que, entrando de fuera en el hombre, le pueda 

19. contaminar ? Porque no entra en su corazón, sino en su vientre, 
y se echa á lugares escusados, saliendo con las heces de todas 

20. las viandas. Y volvió á decir: Aquello que sale del hombre, 

21. eso es lo que contamina al hombre. Porque de lo interior del 
corazón del hombre salen los pensamientos malos, adulterios, 

22. deshonestidades, homicidios, hurtos, avaricia, malignidad, en- 

23. gaño, lascivia, codicia, blasfemia, orgullo, locura. Todas estas 
maldades salen del interior, y contaminan al hombre. 4 

24. Y, retirándose de allí, se fué hácia los confines de Tiro y de 


Researches vol. v. p. 360.). Se cita este ejemplo con preferencia á los de las lustra- 
clones de los antiguos Romanos, porque, aunque éstas se hayan perpetuado por la 
iglesia de Roma, la superstición de las naciones orientales era la que mas inñcionaba 
la relijion Judaica al tiempo de la encarnación de Jesu-Cristo. Si este Salvador estu- 
viera. visiblemente entre nosotros, < qué diría de los juegos de acetres, aspersorios, 
bendiciones de campanas, palmas, cirios, y otras cosas, por no mentar otras ceremonias 
del Jcntilismo Cristianizado ? ¡ Ay de vosotros, hipócritas ! Bien profetizó Isaías de 
vosotros t Este pueblo con los labios me honra, pero su corazón (ium&jido en ¡a idoin- 
trla) está léjos de mí. 

4a. Véase Mat. xv. las notas la. á 10a. 
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Sidon, y, entrando en una casa, deseaba que nadie lo conociese ; 

25. mas no pudo encubrirse. Porque una mujer, cuya hija estaba 
poseída de un espíritu inmundo, oyendo hablar de él, vino y se 

26. postró á sus pies. La mujer era Jentil, Sirofenisa 5 de nación, 

27. y le rogaba que lanzase de su bija al demonio. Y Jesús le dijo : 
Deja primero hartarse á los hijos, porque no es bueno tomar el 

28. pan de los hijos, y echarlo á los perros. Mas ella respondió, y 
le dijo : Así es, Señor. Pero aun los cachorrillos que están de- 

29. bajo de la mesa, comen de las migajas de los hijos. Entóncés 
le dijo : Por lo que has dicho, vete, pues el demonio ha salido 

30. de tu hija. 6 Y, habiendo vuelto á casa, halló que el demonio 
había salido, y que su hija estaba echada sobre la cama. 7 

31. Y, saliendo otra vez de los términos de Tiro y Sidon, vino á la 
mar de Galiléa, pasando por medio del territorio de la Decápolis. 

82. Y le traen uno que estaba sordo y tartamudo, y le suplican ponga 

33. la mano sobre él. Y apartándole de entre la multitud, éste puso 
sus dedos sobre sus oídos, y habiendo escupido, tocó su lengua, 

34 y, mirando ai cielo, jimió. 8 Y le dijo: Effata; esto es, sé abierto. 

35. Y al punto sus oidos fueron abiertos, y suelta la ligadura de su 

36. lengua, y habló distintamente. Y mandóles que no lo dijesen á 
nadie ; pero cuanto mas se lo mandaba, tanto mas lo divulgaban. 

8 7. Y quedaban sobremanera atónitos, diciendo : Todo lo ha hecho 
bien ; 9 á los sordos hace oir, y á los mudos hablar. 

5a. Sirofenisa. Este era el nombre patronímico conocido mejor en Italia, donde estaba 
S. Márcos cuando escribió su Evanjelio, para uso de los Cristianos Européos. S. Ma- 
téo, escribiendo para los Hebréos, se espresa en el estilo mas antiguo, y mas propio de 
ellos, diciendo que la mujer era Cananéa (Mat. xv. 22.). 

•a. Véase Mat. xv. las notas 13a. á 15a. 

7a. echada sobre la cama. Pues entónees estaba sosegada. La versión Etiópica dice que la 
halló Lebesta : watenáber : westa : aratá ::.... vestida , y que quedaba 
en su canta , esto es, reposando en ella j lo que no podía hacer, cuando estaba ator- 
mentada por un espíritu maligno. 

8a. puso sus dedos jimió. El infeliz, siendo sordo, no sabia lo que habrían dicho 

sus amigos & Jes a Cristo, y, haciendo como acostumbraba, quiso darle á entender por 
señas, que sus oidos estaban cerrados ¡ y luego, escupiendo para echar la demasiada 
saliva que tendría con motivo de la mala construcción de su lengua, ó del frenillo, 
tocó su lengua, como indicando su defecto. No pudiendo hacer súplica de otro modo, 
miró hacia el cielo, y jimió. Jesús, movido £ compasión, aceptó el ruego que no 
podía articular, y le ¿jo Unen» Etpataj, sé abierto , ó queda libre ¡ y con esta sola pa- 
labra del Salvador se obró el milagro. El pronunciar el Sacerdote esta palabra, al 
bautizar los niños, es imitar sacrilegamente una acción del Todopoderoso, cuyos atri- 
butos pretende arrogarse. 

^a. todo lo ha hecho bien . ¡ Dicho admirable 1 Interdum vulgus rectum videt. El vulgo, 
que no está interesado en mantener un sistema de engaños, no siempre se obceca. 
Algun a » veces alcanza ¿ entender lo que se oculta & los sabios. Pero, el confesar sola- 
mente por palabras que Jesús ha hecho todo bien, servirá de muy poco á los que no 
tengan sus corazones iluminados por la gracia de Dios, ni hayan llegado al estado en 
q[qe se esperimenta el bien que hace Jesir-Crísto, salvando á los hombres de la ceguedad 
y corrupción del pecado. 
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1. En aquellos dias, como había una muy grande multitud de 
jente, la cual no tenia que comer, llamaudo á sí sus discípulos; 

2. les dice : Tengo compasión de esta multitud, porque hace ya 

3. tres dias que están conmigo, y no tienen que comer. Y, si los 
enviáre en ayunas á sus casas, desfallecerán en el camino, por- 

4. que algunos de ellos han yenido de léjos. Y sus discípulos le 
respondieron : ¿ De donde podrá alguno hartar éstos de pan en 

5. un lugar desierto ? Y les preguntó ; { Cuantos panes teneis ? 

6. Ellos respondieron, siete. Y mandó á la jente sentarse sobre 
la tierra, y, tomando los siete panes, habiendo dado gracias,, 
los partió y dió á sus discípulos, para que ellos los distribuyesen ¿ 

7. y los distribuyeron entre la multitud. Y tenían algunos pocos* 
pececillos, y, pronunciando la bendición, mandó que repartiesen 

8. éstos también. Y comieron, y se hartaron, y recojieron de lo* 

9. pedazos que habian sobrado, siete espuertas. Y los que comie- 
ron eran como cuatro mil. Entónces los despidió. 1 

10. Y, embarcándose luego con sus discípulos, pasó al territorio» 

11. de Dalmanuta. 2 Y salieron los Fariséos, y comenzaron á dis- 

12. putar con él, pidiéndole una señal del cielo, para tentarle. Y* 
jimiendo en su espíritu, dice : ¿ Porqué esta jeneracion pide 
una señal í En verdad os digo, que á esta jeneracion no se le: 
dará ninguna señal. 3 

13. Y, dejándolos, se embarcó otra véz, y pasó á la otra orilla*. 

14. Mas se habian olvidado de tomar pan, y no tenian sino un solo 

15. pan consigo en el barco. Y les mandó, diciendo: Guardaos 
bien de la levadura de los Fariséos, y de la levadura de Heródes^ 

16. Y discurrian entre sí,' diciendo ; Es porque no tenemos pan. 

17. Y, conociéndolo Jesús, les dijo: ¿Porqué estáis discurriendb 
sobre que no teneis pan? ¿ Todavía no consideráis ni entendéis? 

18. ¿Aun teneis vuestro corazón endurecido? Teniendo ojos ¿no^ 

19. veis ? Y, teniendo oidos, ¿ no ois ? ¿Y no os acordáis ? Cuando 
partí los cinco panes entre los cinco mil, ¿ cuantas espuertas 

20. llenas de pedazos alzasteis ? Le dicen que doce. Y cuando loo 
siete entre los cuatro mil, ¿ cuantas espuertas alzasteis de los 

21. pedazos que sobraban ? Le responden que siete. Y les dijo t 
¿ Como es que no entendéis ? 4 


, la. Los versículos 1 — 9, se esplican Mat. xiv. en las notas 9a. y 10a. y xv. 32 — 39. 

2a. Dalmanuia. Mat. xv. nota 18a. 

3a. Los versículos 1 1 , 12. se esplican por las notas 38a. á 40a. sobre Mat. xn.^y las la. ¿ 4a. 
Mat. xvi. 

4a. Para explicación de los versículos 13 — 21. véanse las notas 6a. y 7a. sobre Mat. xvi. 
Dice S. Marcos que tenian un solo pan , lo cual no espresa S. Mateo. Empero qs una. 
circunstancia muy digna de observación, porque el Señor funda en ella este argumento. 
“ Si con siete panes be apacentado á cuatro mil hombres, y á cinco mil con cinco, ¿ no 
podría apacentaros á vosotros que sois pocos con uno V 9 El Cristiano devoto,, que lea 
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22. Y vino á Betsaida, y le trajeron un ciego, rogando que le 

,23. tocase. Y, asiendo la mano del ciego, le sacó fuera de la aldea* 

y, habiendo escupido sobre sus ojos, 5 puso sobre él las manos, 

24. y le preguntó si veia algo. Y, alzando los ojos, dijo : Veo á los 

23. hombres como árboles que andan. Y luego volvió á ponerle las 
manos sobre los ojos, y le hizo mirar hácia arriba, y quedó rcs- 

26. tituido, de modo que veia claramente á todos. Y le envió á su 
casa, diciendo: No entres en la aldea, ni lo digas á nadie que 
allí encontráres. 

27* Y salió Jesús con sus discípulos por las aldeas de Cesaréa de 
Filipo, y en el camino les preguntó, diciéndoles : i Quien dicen 

28. los hombres que soy yo ? Y ellos respondieron : Juan el Bau- 

29. tista ; y otros, Elias, y otros que uno de los profetas. Y él les 
dijo : Mas vosotros, ¿ quien decís que soy yo ? Pedro le respon- 

30. dió, y dijo : Tu eres el Cristo. Y les prohibió el decir ésto de 

31. él á ninguno. 6 Y comenzó a ensebarles que con venia que el 
Hijo del Hombre padeciese mucho, y fuese desechado por los 
ancianos, y por los príncipes de los Sacerdotes, y por los Es- 
cribas, y que fuese entregado á la muerte, y que resucitase 

32. después de tres dias. Y hablaba de ésto con claridad. Entóo- 

33. ces Pedro, tomándole aparte, empezó á reprehenderle. Mas él 
se volvió, y mirando á sus discípulos, reprehendió á Pedro, di- 
ciendo : Quítateme delante, Satanas, porque no aconsejas lo que 

34. es de Dios, sino lo que es de los hombres. 7 Y, dirijiéndose á la 
t multitud con sus discípulos, les dijo : Cualquiera que quiera 


la historia sagrada, y medite sobre lo que ha sucedido consigo mismo, con su familia, 
con sus conocidos y con su nación, halla en semejante reflecsion bastante motivo para 
confiar en Dios que nunca desampara á su pueblo. Así se robustece su entendimiento 
y ejerce su juicio con mas cordura, sirviéndole de estímulo la fiducia consoladora cón 
que mira al Padre de las misericordias que con escelsa sabiduría administra su gobierno 
sobre su pueblo. 

5a. ticupido sobre sus ojos. No dejará de haber algunos que cálifiquen de Indecorosa esta 
acción de nuestro Redentor. Pero estos hombres escrupulosos deben aprender en las 
historias de Suetonio (Vesp. vii.) y de Tácito (Hist. iv. 81.), que, por grosera que les 
parezca, en otros tiempos no se hubiera tenido por tal, sino que al contrario fue imi- 
tada con mucha ostentación por el Emperador Vespasiano en la ciudad de Alejandría, 
en donde, juntamente con los sacerdotes de Serapis, procuré hacer creer á la jente 
que, por la gracia de esta divinidad, había hecho ver á un ciego, untándole los ojos con 
¿diva. Si semejante acción se hubiese tenido entónces por indecorosa, no la hubiera 
imitado el Soberano mas grande que habia en el mundo, y ésto después de una larga 
deliberación con los principales de los Sacerdotes de Ejipto. Mas el motivo de escupir 
sobre los ojos de este ciego, parece fué solamente para despegarle los párpados, que, 
como bien se puede suponer, estaban pegados con el humor de los ojos, pues así se 
hallan los de algunos ciegos. De este modo Jesús los abrió, y luego mando al aflijido 
que alzase los ojos, y mirase hácia arriba, lo que no podia hacer con los ojos cerrados ; 
y por su sola palabra, y sin otro remedio, le hizo recobrar la vista. 

<6a. Los versículos 27 — 30, se esplican Mat. xvi. en las notas 8a. á 18a. 

$a. Los 31 — 32Í, á Mat. xvi. en las notas 19a. á 23a. 
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seguirme, niegúese á sí mismo, y cargue coa su cruz, y sígame. 

35. Porque el que quisiere salvar su vida, la perderá; mas el que 
perdiere su vida por amor de mí y del evanjelio, la salvará. 8 

36. Porque, ¿ Qué aprovechará á un hombre, si granjeáre á todo et 

37- mundo, y perdiere s¿ vida ? ; ¿ O qué dará uu hombre en cambia 

38. de su vida? Porque el que se avergonzáre de mí, y de mis pa- 
labras en esta jeneracion adúltera y pecadora, también el Hija 
del Hombre se avergonzará de él cuando viniere en la gloria dei 

1. Padre con sus santos ánjcles. Y les dijo : En verdad os digo, 
que hay algunos de los que están aquí, que no gustarán la 
muerte hasta que vean el reyno de Dios venir con poder. 

2. Y seis dias después tomó Jesús á Pedro y á Ja cobo, y á Juan, 
y los llevó solos a un monte alto en lugar apartado, y se trans- 

3. figuró á presencia de ellos. Y sus vestidos eran resplandecientes» 
blancos en estremo como la nieve, tanto que no hay batanero en 

4. la tierra que así pudiera blanquearlos. Y les apareció Elías con 

5. Moyses ; y hablaban con Jesús. Y Pedro, tomando la palabra, 
dijo á Jesús: Rabí, bien es que nos quedemos aquí; hagamos, 
pues, tres tiendas ; una paró tí, y otra para Móyses, y otra para 

6. Elias. Porque no sabia como hablar, pues estaban sobrecojidos 

7- de miedo. Y habia una nube que les hacia sombra, y de la nube 

8. les vino una voz : Este es mi hijo, el amado, escuchadle á él. Y 
al instante, mirando al rededor, no vieron á nadie, sino i Jesús 

9. solo con ellos. Y, como bajaban del monte, les mandó que 
no descubriesen á nadie lo que habian visto háStá que el Hijo 

10. del Hombre hubiese resucitado de entre los muertos, y guar- 
daron esta palabra, 1 preguntándose unos á otros: {Qué quiere 


8a. Y los 34 — 38, á Mat. xvi. en tas notas 24a. á 28a. y a Mat. x. notas 36a. y 37a. . 

la. guardaron esta palabra , no divulgando lo que habían visto, hasta después de la resur- 
rección de Jesu- Cristo. Entonces los discípulos del Salvador podían traer una serie 
completa de pruebas de su divinidad, y, estando iluminados por la inspiración del Espí- 
ritu Santo, se hallaron con capacidad para entenderlas. Pero, informados prematura- 
mente los demás creyentes de esta maravillosa transfiguración, tal vez hubieran mirado 
á su Señor como mas que hombre, ó aun como igual á Dios, mas no como cordero de 
Dios, inmolado para propiciación de los pecados de los hombres. En este carácter del 
Salvador se cifra el fundamento de la relijion Cristiana, sin cuyo conocimiento el 
pecador arrepentido no podría sacar consuelo ni esperanza de la contemplación del 
Verbo humanado. Necesitamos un Redentor que pueda compadecerse de nuestras 
enfermedades, y condolerse de aquellos que ignoran y yerran (Heb. rv. 15. v. 2.), y 
que no solamente sea Dios inmortal, sino que haya muerto, á fin de que vivamos nos- 
otros, vencida la muerte por medio de su resurrección, y borrada la condenación de 
los tormentos eternos por la virtud del 'Sacrificio meritorio de sí mismo que hizo en la 
cruz. Esta observación servirá de clave para la intelijencia de las muchas prohibicio- 
nes que hizo Jesús de publicar los milagros que hacia. Después de su ascensión á los 
cielos, envió á sus Apóstoles para que les publicasen á todo el mundo, y los inspiró por 
su Santo Espíritu, constituyéndolos historiadores infalibles de los asombrosos hechos 
en que se funda nuestra fé. 
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11. decir eso de resucitar de entre los muertos? Y le pregunta- 
ron, diciendo: ¿Como dicen los Escribas que Elias debe' venir 
12- primero? Y él, respondiendo, les dijo: Es cierto que Elias, 
viniendo primero, lo cumple todo (como también está escrito- 
acerca del H()o del Hombre, que padeeerá mucho, y será des- 

18. preciado) ; mas os digo que Elias ya ha venido, é hicieron con él 
cnanto quisieron, como está escrito 'acerca de él.' 

H. Y viniendo A los discípulos, vid cerca de ellos una grande mul- 

15. titud, y Escribas disputando con ellos. Y todas las jentes, luego* 
que le vieron, se asombraron,* y, corriendo á su encuentro, le* 

16. saludaron. Y preguntó á los Escribas : ¿ Sobre qué estabais 
17- disputando con ellos? Y respondiendo uno de entre la jente, 

dijo: Maestro, te trqje á mi hijo que tiene un espíritu mudo,. 

18. el cual, donde quiera que le toma, le sacude cruelmente, y le 
hace echar espumarajos, y crujir los dientes, y se va secando.. 

19. Y yo pedí á tus discípulos que lo lansasen, mas no pudieron. Y 
él, respondiendo, les dijo : |Oh, jeneracion infiel I ¿ Hasta cuando- 
estaré con vosotros ? ¿ Hasta cuando os sufriré ? Traédmele á- 

20. mí. Y se le trajeron. Y el espíritu, luego que le vló, comenzó 
á atormentarte. Y, caldo en la tierra, se revolcaba, echando* 

91 . espumarajos. Y preguntó á su padre : { Cuanto tiempo hace que- 
22. le sucede ésto ? V él dijo : Desde su infancia. Y muchas veces ; 

le ha arrojado al fuego, y ai agua, para acabar con él ; pero, si 
28. algo puedes, 4 socórrenos, apiadándote de nosotros. Y Jesús la- 
24. dije : Si tu puedes creer: todo es poMbte para el que erseA' Y 
al instante el padre del niño, eselamando, dijo con lágrimas : yo- 
26. creo, ayuda mi poca ft. Y viendo Jesús que la aaulfitud venia, . 
concurriendo en tropel, reprehendió al espíritu Imnnndo, dicién- 

2a. Versículos 1 — 13. Véase Mat. xvu. cota* la. i 13a. 

3a. se afomhraron de la niajestsílMe vu aspecto. 

la. »i *lgo putdtt. El padre aflijido había mirado á los discípulos con la mayor vcueracion, . 
y confiado enteramente en su poder ; mas, no pudicodo ellos socorrer a su hijo; cuasi 
desconfiaba del mismo Salvador. Así se descubre en esta narración el oríjen de la 
incredulidad en todos tiempos. Los ministros de Jesu-Cristo, muy lfios de imitar • 
á su maestro, titubean por un efecto de su frajilidad y poca fé ; y el pueblo, que fintea 
los miraba corno representantes del Salvador en la tierra, queda desengañado, pero al 
minino tiempo desconfia del poder y de la gracia de Dios, y piensa que la Cabeza de la . 
Iglesia participa de las imperfecciones que se descubren en los que se reputan miembros 
de su cuerpo. 1 

5 rttú puedet creer ef Ijut cree. También el Apóstol S.' Pabló diefe, que sin fé es 

Imposible agradar i Dios (Heb. xi. 6.). Por la fé reconocemos el poder ilimitado de 
Dios, y su buena voluntad para con los hombres í V el que no cree, desconoce los 
atributos de su divina naturaleza. Si no logramos el socorro que necesitamos y que 
pedímos, m porque no creemos qne é\ puede socorrer n os, y que lo quiére. La salva- 
ción se s oens¡gue solamente con la fé, puesto que ésta sea la verdadera y viva, * que*» 
obra por caridad " (GaL v. 6.) ; porque “ sabemó» qne el hombre no se justUto* por .* 
las obras de la Ley, tino por la £d& Jesu-Msto" (iu 1$.). 
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dolé : Espirita modo y sordo, yo te mando que salgas de él, yr 
26. que no vuelvas jamás á entrar en él. Y, habiendo dado alari- 
' dos, y sacudídole mucho, salió. Y quedó él como muerto, de 
37< manera , que muchos dedan que habia muerto. Mas Jesús, to- 

28. piándole por la mano, le alzó, y se puso en pie. Y habiendo 
entrado en la casa, sus discípulos le preguntaron aparte : ¿ Como 

29. no pudimos lanzarlo ? Y les dijo': Esta casta no se puede hacer 
salir, sino por la oración y el ayuno. 6 

3Ó. Y habiendo salido de allí, atravesaron la Galiléa, mas no quería 

31. darse á conocer á nadie. . Entóneos enseñaba á sus discípulos, y 
les decía: Él Hijodel Hombre- se entrega en- las manos de los 
hombres, y le .harán morir, y, después de muerto, resucitará aj 

32, tercero dia. Mas ellos 7 no entendían lo que dijo, y temían pre- 
guntárselo. 8 

33j En ésto llegó á Capernaum, y, estando en la casa, les preguntó : 

, ¿ Sobre qué estabais disputando éntre vosotros por el camino ? 
34. Mas ellos callaban, porque en el camino habian disputado sobre 

36. quien, sería él mayor. . Entóuces, habiéndose sentado, llamó á 
loa. doce,/ y; les dijo: Si alguno quiere ser el primero, será el- 

36. último de todos, Y siervo de todos. , Y, tomando un niño, le 

37. pnso en-medto.de. ellos, y abrasándole, les dijo : Cualquiera. que 
recibiere á un niño tal como éste en mi nombre, á mi me red-, 
. be, y cualquiera que á mí recibiere, no me recibe á mí, sino á 

38. aquel que- me envió. 9 :Juan. le respondió, diciendo: Maestro, 
> vimos a uno que en tu nombre lanzaba demonios, 10 mas se lo 

39. prohibimos, porque no signe con nosotros. Mas Jesús dijo: 

. Ko se lo. prohibáis ; u parque do hay ninguno que haga milagro- 

éa. Para explicación de lo» versículo» 17.— 29.', véiíc también Mat. xvii. notas 13a. á 18a. 
7a. mas ellos, esto es, los discípulos en jeneral, á escépcion de Pedro, J acobo y Juan, que, 
habiendo oido la conversación de nuestro Señor con Moyses y Elias, no podían dejar 
de entenderlo ; mas aun no les era permitido divulgjprjo que habí a n visto 7 oido (c f. v. 
14. con Lác. ix. 31.). , 

temían preguntárselo. No pudieron beber del cáliz que bebié Jesús, ni bautizarse con 
el bautismo en que se bautizó. Con solo oirle predecir la muerte afrentosa que iba á 
padecer, se asuntaron, y enmudecieron de puro miedo. Gracias á píos que no confié 
i Jos santos la redención nuestra, pues aun los mismos discípulos délSalvador se ate- 
morizaron al oirle hablar de los dolores y de la muerte con que nos iba á rescatar de 
la pérdipion eterna. 

9a. Versículos ^3-^7, Véa#e Mat xvni. notas la. & 5a. 

10a. lanzaba demonios . Véase la nota sobre el ecsorcismo, en Mat. xn. 27. Y, á mas de 
jo dicho en la nota citada, debepios observar que, aun suponiendo ser el ecsorcismo 
Tito evpnjélico, y propio del ministerio Cristiano, deben los clérigos de la Iglesia Itá- 
lica conceder que los que po pertenecemos: á la misma secta podemos tener la facultad 
. , \ de lanzar demonios, así cpmo ellos, porque, estando Jesu-Cristo en el mundo, la tenían 
algunos qqe no se habían incorporado en la sociedad de los discípulos que le asistían. 
Ha* no se lo prohibáis. . Los que anatematizan á todos los Cristianos que no son 4o su 
J ipitma coiputoop, dobep leer ep esto lugar la sentencia que dió Jesu-Cristo contra la 
intolerancia. Los que le «guian k oQfoo discípulos eran ctertaipente los fundadoras de 
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- LCAFi IX 


40. en mi nombre, queluegp pueda tablar nial üc míí* * Pbrque el 
,41. que no es contra nosotros jpor nosotros es*. Porque cualquiera 
que os diere de beber ttn vaso d e agua en a te nc ió n ^ que sois de 
,42. Cristo, en verdad os digo que nó perderá su galardón." Y cual- 
quiera que escandalizáre á uno de estos pequeñitos quecmen em 
mí, mejor le fuera Stse le otase uno piecwaide Mahotím al' cuello, 

43. y se le arrójase 6 la mar. Y, si tu mano te escandalizáre, córta- 
tela, porque te sería mejor entrar manco en la vida, que, teniendo > 

44. las dos manos, ir al infierno, al fuego inestinguible, donde el 
•46. gusano de aquellos no muere, y el fuego no se apaga. Y, si tu; 

pié te escandalizare, córtatelo. Mejor te fuera entrar óp|o;fen la. 
vida, que, teniendo los dos piés, ser arrojado ai infierno* aL fuego 
46. inestinguible, donde el gusano de aquellos no muere* y elfuego 
47 • no se apaga. Y, si tu ojo te escandalizáre, sácatelo. Mejor te* 
fuera entrar con un solo ojo en el reyno de Bies* que, tenien- 
-48 do dos ojos, ser arrojado á la Guehena de fuego* donde el gu- 
49. sano de aquellos no muere, y el fuego no se apaga. 18 Porque 

la Iglesia Católica, y la cabeza visible é infalible de la Iglesia estaba con, ellos. Mas, , 
na embargo de ésto, , no eran ellos , los únicos Católicos. Jesucristo reconoció por 
Cristiano (y ésto#» moa que Católico) á cualquiera que obrase milagro» -.en su nombre, . 
ó aun al que confesase que él era el Sllyador, y creyese en él. Esto hecho es muy 
semejante á uno que se refiere por Moyas» (Núm. xi. 25 .-29.). El Espirito del Señor 
balsa reposado sobre los setenta ancianos de Israel al tiempo de. estar ellos congrega- . 
dos, de manera que profetizaron. Mas dos varones se habían quedado en ol oampa- 
mrutQy de los cuales el uno se Ululaba Eldad, y el otro Medad; y sobre éstos también ; 
reposé el Espíritu. Parque ellos habían Sido alistados, pero no habían ido al taberná- 
culo. • Y, comn profetizaban en el campamento, fué corriendo una á dar la nueva. *. 
.Moyses, diciendo: Eldad y Medad profetizan en el campamento: Entóneos* Josué, 

. hijo de Nua, servidor de Moyses, dijo: Señor mió Moyses, ponte» prohibición. Y 
Moyses respondió : ¿ Qué celo muestras por, mí ? , / Quisa me diera que prq/etice todo el 
puekio, g que el Señor le» dé su. espíritu / Así vemos que, por la sabia Providencia de 
Oiosy cuando se establecieron la relijkm Mqsááca, y la Cristiana mas perfecta, hubo 
ocasiones enqnedf ministro principal de la una, y el divino fundador, éela otra,/repro- . 
harón el «quivoíiado celo de sus , discípulos intolerantes. Recurrimos á estos ejemplos, 
creyendo que están consignadas en la historia sagrada para nuestra ifnstrucckm, y para 
. que sirvan, de salndable repiehension ó'k» intolerantes de cualquiera comunión que 
seqn. Las palabras, diríjidas por nuestro. Sobar á Juan, nos enseñan también que los 
: <>istiatoy verdaderos que dncaentmn en cuasi todas las sectas que ecásten dentro 
de) gremio de ¿a Cristiandad,, deben unirse .para promover la gloria de Cristo, y la 
. &al vacian de lo» hombres; y que loshsdwiduos de Ja» sectas mas rieas é influyentes, no 
deben despreciar ni insultar á los ministros de las otras, diciéndoles que no tienen auto- 
ir ridadt pañí le .predicación ¿le :1a palabra, y, administraoioh de los Sacramentes del Señor. 
Pues pdra ésto nt> tiene nadic autoridfíd» hasta que, habiéndose convertido de sus peca- 
dos, la ratíbai inmediatamente de Dios* coa les dones preciosos del Espirito Saapo. El 
pertenecer á esta 6 aquella comunión,, na l^irve al ministro de Jesu-Cristo de perjuicio, 
ni le trac ventaja alguna, puesto que él derecho de asistir al Santuario viene de Dios solo, 
y el mitrado 6 purpurado que no haya recibido su autoridad de arriba, no es mas que 
un desgraciado sacrilego, el cual, por su profana temeridad en introducirse ilícitamente 
entregos pastores de la grey de Jesu-Cristo, incurrirá en una terrible condenación. 

12a. no perderá, su galardón. Mat. x. nota 45a, 

13a. Yemíoulo* 42—48. ,Mat. xvuulas netas . 6a. á 10a. . y v. Ma y 40a. Las palabras, , 
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cada uno será consumido con fuego, como toda víctima es con- 
- 60. sumida con sal. 14 Buena es la sal ; pero, si la sal se hace insípida, 

donde el gusano de aquellos W muere, y el fuego no te apaga, indican, de un modo 
Bada equivoco, la eternidad de los tormentos que padecerán los condenados en el 
infierno. 

.14a. cons um i d a • cor» te/. Dice el Griego : n&t yhp wvpl kkurtfprrai, «col t&to 9véia ¿X2 
áXur^rrrcu. Porque con fuego será oalado eadauno, y toda victima con tal será taladas 
6, según se debe mas bien traducir, asi como toda víctima será salada con sal. Muchas 
( y muy diversas son las espllcaciones de los comentadores, tanto antiguos como moder- 
nos, ateniéndose algunos al sentido literal de las palabras, 7 otros sujiriendo lecciones 
variantes del Griego, v queriendo otros omitir la cláusula, como de dudosa autentici- 
dad. Pero, después de cotejados todos los manuscritos que se han ecsaminado hasta 
ahora, consta que las palabras citadas no se deben omitir ni alterar. La cuestión vena 
áridamente sobre su intejijenda. Traducidas literalmente, ño son intelQibles. Bus- 
4 , . quemo*, pues, algún modo de esplicarlas, que no choque con la sana doctrina del Evan- 

, . jeito, ni carezca de fundamento en la crítica. Tengamos la sentencia por traducción 
literal de una sentencia de Jesu-Cristo, hablando con tus discípulos en su lengua verna- 
cularque era un ‘dialecto del Hebréo, de manera qne las palabras sean Griegas, 7 el estilo 
Hebréo. Ei} este caso él dicho del Señor debía ser como sigue, sin variación ninguna 
, . del testo Gncgo con respecto á las palabras cuya significación estamos averiguando, 
nta' mi tai rto tan O Esta sentencia es equivalente á la Griega, tomadas las 
dos palabra por palabra, 7 , sin embargo de ser aquella de dificil traducción, ésta es 
muy fácil, atendiendo á la aliteración del nombre mo tal, con el verbo nta disolverte 
. (como sal en agua); corromperte con podredumbre (como sucede con el trapo viejo 
véase Jer. xxxvin. 12. Heb .) ; fenecer , 6 detaparecer (como desaparece el humo 
véase Is. li. 6 . Heb.). El verbo, pues, ha de traducirse por abrasar, consumir, disol- 
ver, derretir, fenecer, desaparecer, <5 por otra cualquiera palabra que mejor esprese su 
sentido, según el asunto de que se trate en el contesto. Si alguno objeta que las pala- 
bras del ordinal de S. Márcos no son Hebréas, sino Griegas, 7 que el verbo búdfaQtu 
no puede tener la misma significación que el Hebréo rfa», respondemos que no se debe 
interpretar -el dialecto del Griego en el que se escribió el Nuevo Testamento, por las 
mismas reglas por las que traducimos las oraciones de Demóstbenes, sino en atención 
al estilo propio de los escritores sagrados, cotejando los pasajes del antiguo Testamento 
así como del Nuevo, en que se encuentran palabras ó frases semejantes. Esto lo hace- 
mos en la ocasión presente, 7 advertimos que en la profecía de Jeremías se dice, tradu- 
. riendo literalmente el verbo Hebréo, que, habiéndose echado al Profeta en un calabozo 
muy hondo 7 asqueroso, algunos /que querían sacarle con cordeles, le echaron paños 
viejos 7 salados, para que no se le lastimasen los brazos. Dice Isaías que loe cielos serán 
talados como humo; 7 Símaco, traduciéndolo al Griego, dioe que h\Uowri* ee harán tal , 7 
el Tar girar, que H3H maro serán como humo que pata. Así como dice S. Márcos que todo 
el que fuere arrojado á la Guehena será talado en fuego. Mas, entendiendo el verbo 
b\í(*tr0at 6 ntati según se esplica arriba, nos atenemos á la significación de las palabras, 
mas. bien que á las letras que larcomponen ; 7 así hablan los Profetas 7 el Apóstol con 
toda Claridad. 'Dicen qne se dieron á Jeremía» paños viejos 7 empodrecidos! que pasa- 
rán loa Cielos como humo; 7 que tf cimiumvrán los pecadores impenitentes en los 
fuegos de la Guehena. 

Mas no en la Biblia solamente, sino en otros escritos, hallamos verbos que traen su 
oríjen de la misma comparación’ del derretimiento de la sal en el agua. Dice Homero 
que ovó* ó\Wf 0e\o*. No ee entaló ia saeta , á no ee hizo tal ( ILxvi. J37.) ; 7 que 

1 t jl Atbr réov ouyi¿x ol< > 

O&re trapty óhQetv ÓAAok $ebr, oht? íkicMrai. 

No es licito dtjar de cumplir de modo alguno con el deseo de Júpiter , ni de otro Dios 
cualquiera, ni hacerlo sai. Mas ti adié admitirla versiones tan ridiculas de estos pasqjes, 
• y de otros semejantes, siendo claro que Patroclo no tiró la saeta sin efecto, pues no 
perdió tu fuerza en el ayre, del modo que se disuelve la sal que se echa en el agua, 
y que no se tenia por lícito frustrar los intentos de Júpiter, ni de ninguno deidad, ni 


Digitized by v^.ooQLe 





CAP. X, 


i con que le daréis sabor ? 1S Tened sal en vosotros, y manteneos 
en pas los unos con los otros. 16 

1. Y, partiendo de allí, llegó á los confines de la Judéa, por la 
orilla 1 del Jordán, y las jentes concurrieron 4 él otra vez, y 

2. volvió & enseñarles como acostumbraba. Y, viniendo los Fari- 
séos, le preguntaron, por tentarle, { Si es lícito al hombre re- 

3. pudiar á su muier ? Mas él, respondiendo, les dijo: {Qué os 

4. mandó Moyses r Ellos le dijeron : Moyses permitió escribir 

5. libelo de divorcio, y despedirla. Y, respondiendo Jesús, les 
dijo : A causa de vuestra dureza de corazón os dejó escrito este 

6. mandamiento. Mas al principio de la creación los hizo Dios 

7* varón y hembra. Por ésto el hombre dejará á su padre y á su 

8. madre, y se juntará á su mujer, y serán los dos en una sola 

9. carne, de manera que ya no son mas dos, sino una carne. Pues, 

10. lo que Dios ha juntado, el hombre no lo separe. Y en casa los 

*11. discípulos le preguntaron otra vez sobre lo mismo. Y les dijo : 

Cualquiera que repudiáre á su mujer, y se casáre con otra, co- 
' 12. mete adulterio contra aquella. 9 Y, si la mujer repudiáre á su 
marido, y se casáre con otro, comete adulterio- 3 

hacerlos desvanecer- como sal en agua. Tampoco se debe traducir el adjetivo &kios por 
salado o salobre, porque, aunque se deriva de &\s ó ¿Uos sal, significa veno, nulo , ó 
desvanecido. 

Traduzcamos, pues, las palabras de S. Márcos, así oomo los Targumistas, Símaco, 
; Gerónimo y otros, tradujeron las de los profetas, y como cualquier escolar, mediana- 
mente instruido, traduciría las frases, parecidas á lasdel testo, que se encuentran' en los 
autores clásicos. Traducidos así los Santos Evangelios, pero con muchísima cautela» y 
sin apartarse de las autoridades respetables de la antigüedad, no se expondrán estos 
divinos libros al escarnio de' los malintencionados, ni se suscitarán dudas infundadas en 
los 1 ignorantes que los leyeren. Con respecto á la pena eterna que sufrirán los malos 
en el interno, véanse la nota 50a. en Mat. x. y las 29a. y 30a. en Mat.,xxv. ' 

15a. sabor. Mat. v. notas 21a. y 22a. 

c 16a. tened sal paz los unos con los otro \ Precepto admirable ! Los que tienen en 

sí mismos la gracia de Dios, que es la sal que conserva en pureza los afectos del alma, 
viven en paz loa unos con los otros. Perdida la gracia, se orijinan guerras de rélijion, 
cismas y disensiones interminables entre los pueblos, y en los individuos nacen él des- 
contento, la envidia, y la malicia. Donde no está la gracia, no puede ecsistir la paz, 
li Los impíos son como el mar ajitado, que no puede estar en calma, y rebosan -sua 
■ ondas para hollarse y para lodo. No hay paz para los impíos, diceelS'euor Dios/ 1 
(Is. lvii. 20, 2L) 

*1 a. por Uz orilla. Mat. xix. nota la. 

2a. Los ; versículos -2 — 11. se csplican Mat, XxX. netas 2a. á 8a. El versículo 11 de este 
capítulo debe esplicarse con arreglo á lo dicho en el vera. 9 ? del cap, xix. del ‘Evan- 
jelio según S. Matéo. 

: 3a. si la imyer repudiáre . . * . * . . . comete adulterio. La Ley Mosáka no concedía á las 
mujeres el derecho de repudiar á sus maridos ; pero, cuando en ciertos casos que se 
especifican en los escritos Judáicos, la mujer tenia justo motivo de queja contra su 
marido, los majistrados podían obligar á éste á dejarla libre. También consta que, 
«cuando los Judíos imitaron las costumbres de los Romanos, entregándose al libertinaje, 
.algunas mujeres dejaron sus maridos, sin hacer caso ni de la ley, ni de la Opinión 
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]& Y le preaentaron unos ñiños, para que los tocase; mas los 

14. discípulos reñían á los que se los presentaron. Y Jesús; viendo 
ésto, lo llevó muy á mal, y les dijo : Dejad los niños venir á raí ; 

15. no se lo estorbéis, porque de los tales ,es el reyno de Dios. En 
verdad os digo, que todo el que no recibiere el reyno de 'Dios 

16. cómo nüio, no entrará en él. 4 Y habiéndolos abrazado, ponien- 
do las manos sobre ellos, los bendijo, 5 

17* Y, al salir para ponerse en camino, uno vino corriendo, y, ar- 
rodillado á sus pies, le preguntó : Buen maestro, ¿ que haré para 

18. conseguir la vida eterna? Y Jesús le dijo: ¿porque. me dices 

19. bueno? Ninguno es bueno, sino solo Dios. Sabes los manda- 
mientos: No cometas adulterio; No mates; No hurtes; No dés 
falso testimonio ; No defraudes ; Honra á tu padre y á tu inadre. 

20. El entónces respondiendo, dijo : Maestro, todo ésto he guardado 

21. desde mi mocedad. Y Jesús, mirándole, le mostró agrado» y le 
dijo : Una cosa te falta. Anda, vende todo cuanto tienes, y d^lo 
á los potíres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y 

22. sígueme á. mí, llevando, tu cruz. Mas él, turbado <?on este 

23. dicho, se fué triste, porque tenia muchas posesiones. Y Jesús, 
mirando á su rededor, dijo á sus discípulos: ¡Con cuanta difi- 

24. eukad entrarán en el reyno de Dios los que tienen riquezas ! Y 
los discípulos se ^pasmaron de sus palabras ; mas Jesús, volviendo 
á hablar, les dijo : ¡ Hijítos, Cuan difícil es entrar en el reyrto de 

;25. Dios los que confian en sus riquezas ! Mas fácil es pasar un 
camello por el ojo de una aguja que entrar un rico en el reyno 

26. de Dios. Entónees elfos quedaron mucho mas atónitos, diciendo 

2 7* entre sí ; ¿ Ptíes, quien puede salvarse ? Pero Jesús, fijando en 
ellos lo& ojos,, dijo Para los hombres es imposible, mas no para 

28. Dios, porque todas las cosas son posibles para Dios. Pedro 

, publica (Wetstk in loe.). Luego que se afloje el frene de la conciencia y de la ley <}e 
Dios, ño queda ya felicidad en las familias. El libertinaje destruye todo lo que hubiera 
hecho la vida tolerable, y dado esperanzas para la eternidad ; y el mal que tuvo su 
oríjen en el seno de las familias particulares, rompiendo los diques, se difunde por toda 
. una nación, y la deja corrompida y arruinado. 

4a. todo el que no recibiera no entrará en él. Diciendo ésto nuestro Señor, se declara 

contra todo sistema por el que se restrinjan loa prívilejios de la relijion y de la .litera- 
tura á algunas clases, con eselusion de otras. Esto hacían los Fariséos, pues dividían 
los habitantes de la tierra de Israel entre üpjente de la tierra t 6 los ignobles, que 
eran los pobres, que estaban faltos de instrucción, ylos'ahOT socios, ¿,a*©3TT ’tSn 
discípulo* de loe sabios > 6 filásofo*, También decían que el casarse con una de la dase 
ínfima* era igualá dormir con una bestia, y que no era lícito revelar á ninguna de esta» 
secreto alguno (Gem. Pesaq. fol. 49. 1.). En vista de este hecho, y de otros semejantes* 
se entiende el porqué la jfcnte pobre escuchaba ¿ Jesús con gozo y aplauso, mirándolo 
como á quien tenia compasión de los oprimidos, abatiendo á los soberbios, y ensalzando 
á loe humildes, pues 6 todos les enseñaba una doctrina santa que lot elevaría á una alta 
dignidad, y haría heredero de la gloria eterna á todo el que se humillase- con corazón 
contrito, y espíritu «atribulado. 

5a. Los versículos L3 — 16 se esptioan Mat. xix. nota» 9a. t6a* 


Digitized by v^ooQle 





comenzó a decirle : Hé aquí, hemos dejado toda» la» cosa», y te 

39. hemos seguido. Jesús, respondiendo, dijo ; En verdad os digo, 
que M hay ninguno que haya dejudo case, ó hermanos, ó her- 
mauas, ó padre, ó madre, ó mujer, ó ligas ó haciendas, por amor 

30. de mí, y del Evanjelio, que no reciba cien tantos abara en este 
tiempo, casas, y hermanos, y hermanas, y madres, é hijos, y 
haciendas, oon persecuciones; y, en el siglo venidero, la vida 

31. eterna. Empero, moches que son primeros serán postreros, y 
postreros primeros.* 

33. Y estaban en el camino para subir á Jerusaiem, y Jesús se les 
adelantaba ; y quedaban asombrados, y le seguían con miedo, 
porque, tomando aparte otra vez 4 los doce, comenzó á decirles 

33. los cosas que le habían de suceder. Hé aquí, dijo, subimos A 
Jerusaiem, y el Hijo del. Hombre será entregado a los príncipes 
de los Sacerdotes, y á los Escritas, y le condenarán a muerte, 

34. y le entregarán á los Jentiles, y le mofarán, y le azotarán, y le 
escupirán, y le matarán ; y al tercero día resucitará. 7 

35. Y se llegan á él Jacobo y Juan, los hijos de Zebedéo, dicien, 
do: Maestro, queremos que hagas por nosotros todo lo que 

36. pidiéremos. Y él les dijo : i Qué queréis que yo haga, por veso* 

37. tros i Y le dijeron : Concédenos qae nos sentemos,.. el uno á tu 

38. diestra, y el otro á tu siniestra, en tu gloria, Y Jesús les dijo : 
No sabéis lo que os pedís. < Podéis beber deleáliz que yo bebo, 

39. y ser bautisadee cou el bautismo con que jo soy bautizado ? Y 
ellos le dieron t Podemos. Y Jesús les dije : Vosotros, en ver- 
dad, bebereis del cáliz que yo bebo, y con el bautismo coa que 

40. yo soy bautizado, vosotros seréis bautizados. Mas el sentarse á 
mi diestra y A mi siniestra, no puedo concederlo, sino á-aquáflos 

41. para quienes está preparado. Y, oyéndolo los diez, co m e nz a r on 

42. a indignarse contra Jacobo y Juan. Mas Jesús, llamándolos á 
sí, les dijo : Sabéis que los que se creen con derecho de gobernar 
las naciones, se enseñorean de ellas, y sus m aguates las tienen 

43. avasalladas. Mas no será así entre vosotros; antes todo el que 
quisiere hacerse grande entre vosotros, ese será vuestro servidor. 

44. Y todo el que quisiere hacerse el primero, será el siervp. de 

45. todos. Porque aun el Hijo del Hombre no vino á ser servido, 
sino á servir, y á dar su vida en rescate por muchos. 8 

46. Y fueron á Jérico. 9 Y, como él salia de Jérico oon sus discí- 
pulos y una muy grande multitud, el hijo de Timayo, Barti- 
mayo el ciego, estaba sentado junto al camino, pidiendo limosna. 

6a. Los versículos 17 — 31. ae esplkan Mat xix. notas lia. i 19a. la. 

7a. Los ventéalos 39 — 54. te espbcmn Mat. xx. nota 8a. 

•a* Los venteóles 53—43. se «aplican Mat. xx. notas 9a. i 16a. 

9a. /rrfaf. Mat. xx. nota 17a. 
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47- Y oyendo qne era Jesús el Nazareno, comenzó 5 gritar, y á decir: 
48 ¡ Hijo de David ! ¡ Jesús ! ten piedad de mí. Y muchos le reinan 
para que callase ; mas él gritaba mucho mas .: | Hijo de David ! 

49. ten piedad de mí. Y parándose Jesús, le mandó, llamar. Life» 
man, pues, al ciego, diciéndole : ¡ Animo ! levántate, te llama» 

50. Y él, arrojando de sí su jaique y levantándose, vino á Jesús. 

51 . Y Jesús, dir^iéndose á él, le dyo : ¡ Qué quieres que yo te haga ? 
52 Y el ciego le dijo : Raboni, 10 que recobre la vista. Y Jesús le 

dijo : Anda, tu fé te ha salvado. Y al instante recobró la vista, 
y le segnia por el camino. 11 

1. Y como se acercaba á Jerusalem, al llegar á Betfajé y á Be- 
tama, junto al monte de los Olivos, envió á dos de sus discípulos, 

2. V les dijo t Id á la aldea que teneis en frente, y, luego que en- 
tráreis en ella, hallaréis un pollino atado, en el eual nadie ba 

3. -montado. Desatadle y traedle. Y, si alguien os dijére : ¿ Por- 
qué hacéis ésto ? decid que el Señor lo ha menester, y luego le* 

4. enviará acá. Entónces fueron, y hallaron el pollino atado á la 
b. puerta afuera en la encrucijada, y le desataron. Y algunos dé- 
los que estaban allí,.. les dijeron: ¿Qué hacéis, desatando el 

6. pollino ? Ellos entónces les dijeron como Jesús había mandado, 
7- y se lo dejaron llevar. Entónces trajeron el pollino á Jesús,- y ’> 

8. echaron sobre él' sus vestidos, y se sentó en él. ' Muchos, tam- 
- bien, tendían siis vestidos por el camino, y otros cortaban rami- 

9. tos de los árboles, y los esparcían' por el camino. Y ios que 
' ' iban delante, y los que seguian, daban voces, diciendo : Hosanna, 

MI. . bendito él que viene en el nombre del Señor. Bendito el réyno 
i I . de nuestro Padre David, que viene. Hosanna en las alturas. Y' 
Jesús entró en Jerusalem, y en el templo, y, después de haberlo 
observado todo- por todas partes, siendo ya tarde, fué á Betaniá.- 
con ios doce. ~ - 

10a» Raboni 'jlH filé un título con que se espresaba la mas alta veneración. Según la obra 
gratnatieal Aruc, citada por Ligfctfoot, un Rab ón era superior, á ím Rabi 'Ti, y un 
r . kfyém prv erg' de mayor dignidad que un Rab. La palabra Raboni significa Rabau mió v 
6 Señor de mi mayor veneración. Mas debemos observar que Bartiraayo no solamente 
* trató ¿.nuestro Señor con palabras respetuosas, sino que le (lió prueba de un sincero 
k> reconocimiento y amor, siguiéndole por el camino, aunque aquel camino era largo y 
, , .pe&flHO,' f que en él se veia- espuesto ¿ peligros. En esto nos dejó un ejemplo del moda- 
con que debemos dedicamos de corazón al servicio de J esu-Cristo, apartarnos de la 
sociedad de los mundanos v é incorporamos en la de sus discípulos. 

.4 a. Loe versículos 46 — 52;. e* ésplican Mat. xx. notas 17a. á 10a. S. Matéo dice que habla- 
. , dos ciegos* mas S. Marcos solo hace mención de uno, siendo éste el mas notorio de los 
dos, y bien conocido entre los. vecinos de Jericó, como “Bartimayo el ciego.” Si 
nuestro Salvador hubiera querido granjear el favor y los aplausos de tos grándes, hu- 
biera hecho algún beneficio ó uno de ellos con preferencia á un pobre como Barti- 
znayo el ciego; pero es propio de Dios derramar sus bienes sobre los hombres’ mas 
miserables y despreciados, para que no creamos qué nos socorre por amor de algún 
mérito que pueda haber en nosotros, ó que tiene respeto i laa riquezas ó digzud&dea 
nuestras. 
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12. Y el dia siguiente, como salieron de Betania, tuvo hambre. 

13. Y viendo á lo lijos una higuera que tenia hojas, fué á ver si 
hallaría algo en ella; y, al llegar, no halló mas que hojas, 

14. porque aun no era tiempo de higos. Y, dirijiéndose á ella, dijo : 
Nunca jamas coma nadie fruto de tí. Y sus discípulos lo oyeron. 

15. Llegaron luego á Jerusalem. Y, habiendo entrado en el templo, 
comenzó á echar fuera á los que vendían y compraban en él, y 
derribó las mesas de los cambistas, y los asientos de los que 

16. vendían palomas ; y no permitía que nadie llevase mueble alguno 

17 por el templo. 1 Y los ensenaba, diciendo : ¿ No está escrito : mi 

casa será llamada por todas las naciones casa de oración ? Mas 

18. vosotros la habéis hecho cueva de ladrones. Y los Escribas, y 
los príncipes de los Sacerdotes oyeron ésto, y buscaban como le 
podían quitar la vida, porque le temían, por cuanto todo el 

ID. pueblo estaba maravillado de su doctrina. Mas, venida la tarde, 

20. se salió de la ciudad. Y, al pasar por la mañana, vieron ellos que 

21. la higuera se habla secado de raiz. Y Pedro, 2 acordándose, le 

22. dijo: Habí, he aquí la higuera que maldijiste, se ha secado. Y, 

23. respondiendo Jesús, les dijo: Tened fe en Dios. Porque en 
verdad os digo, que cualquiera que dijere á este monte : quítate, 
y échate en la mar, y no dudáre en su corazón, sino que creyere 
que lo que hubiere dicho sucederá como ha dicho, le será cum- 

24. piído. Por tanto os digo que cualesquiera cosas que pidiereis en 
vuestras oraciones, creed que las recibiréis, y os serán conce- 

25. didas. Y, cuando estuviereis orando, perdonad, si tencis queja 
contra alguno, para que vuestro padre que está en los cielos os 

26. perdone también vuestras culpas. Pero si vosotros no perdonáis, 
tampoco vuestro padre que está en los cielos os perdonará vues- 

27. tras culpas. Y volvieron á Jerusalem, y, andando él por el 
templo, se llegaron á él los príncipes de los Sacerdotes, y los 

28. Escribas, y los ancianos. Y le dijeron: ¿Con qué autoridad 
haces estas cosas, y quien te ha dado esta autoridad para hacer- 

29. las? Y, respondiendo Jesús, les dijo : Yo también es haré una 
pregunta. Respondedme, y luego os diré con qué autoridad 

30. hago estas cosas. ¿ El bautismo de Juan, era del cielo ó de los 

3). hombres? Respondedme. Y discurrian entre sí, diciendo: Si 

la. no permitía que nadie llevase mueble alguno por el atrio csterior del templo, como solian 
hacer los Judíos para acortar el camino, aunque sn ley prohibía semejante profanación. 
Y, cuando se profana el Templo de Dios por la irreverencia de los que allí profesan ado- 
rarle, el Espíritu Santo se retira de su congregación, y ya no reconoce semejante 
edificio por casa snya. 

2a. Pedro . S. Matéo dice qne los discípulos, viendo la higuera seca, se maravillaron, y 
dijeron : ¿ Como se secó en un instante la higuera ? S. Marcos señala el tiempo en que 
hicieron esta advertencia, y al discípulo que habló á Jesu-Cristo en nombre de los 
otro9. S. Marcos, pues, no contradice á S. Matéo, sino que completa su narraciott 
dando otras noticias.. 
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decimos que del cielo, él dirá *. < Pues porqué no creisteis en él ? 

32. Pero, si decimos que de los hombres, tememos al pueblo. Porque 

33. todos tenían á Juan por profeta verdadero. Y, respondiendo, 
'dicen á Jesús: No sabemos. 8 Entónces Jesús, respondiendo, 
les dice 3 Pues tampooo yo os diré con qué autoridad hago estas 
cosas. 4 

I. Y comenzó á hablarles en parábolas. 

Un hombre plantó una vina, y la cercó, y cavó un lagar, y 
edificó una torre, y la arrendó á unos labradores, y se fue léjos 

*2. de su tierra. Y á su tiempo envió un siervo á los labradores, 

3. para que cobrase de ellos el fruto de la vina. Mas ellos, asiendo 

4. de él, le azotaron, y le despidieron con las manos vacías. Y 
volvió á enviarles otro siervo, al cual descalabraron á pedra- 

5. das, y despidieron con escarnio. Luego envió á otro, mas á 
aquel mataron, y también á otros muchos, de los cuales azotaron 
á unos, y á otros mataron. En fin, teniendo aun un solo hijo á 
quien amaba tiernamente, se les envió á éste también el último 

7* de todos, diciendo : Tendrán respeto á mi hijo. Mas aquellos 
labradores dijeron entre sí : Este es el heredero ; venid, maté- 

8. mosle, y la herencia será nuestra. Y, echándole mano, le mata- 

9. ron, y le arrojaron fuera de la viña. { Qué hará, pues, el Señor 
de la viña ? Vendrá y acabará con los labradores, y dará la viña 

10. ú otros, i Ni aun habéis leido esta escritura ? La piedra que 

I I . desecharon los que edificaban, ésta viene á ser la principal de la 
esquina, la que es del Señor, y es maravillosa á nuestros ojos. 

12. E intentaban prenderle, mas temían la multitud (porque enten- 
dían que había dicho esta parábola contra ellos), y, dejándole, se 

13. fueron. 1 Y le envían ciertos de los Fariséos, y de los Herodia- 

14. nos, para sorprebenderle en su discurso. Y, venidos éstos, le 
dicen : Maestro, sabemos que eres veraz, y que no te curas de 
nadie, porque no miras la calidad de las personas, sino que en- 
señas el camino de Dios en verdad. Dínos, pues, si es lícito dar 

15. el censo á César, ó no. ¿ Darémoslo, ó no lo darémos? Entón- 
ces él, conociendo su astucia, les dijo : ¿ Porqué me tentáis ? 

16. Traedme un denario, para que lo vea. Ellos se lo trajeron, y 
les dijo : ¿ De quien es esta efijie, y esta inscripción,? Ellos le 

17* respondieron : Son de César. Y, respondiendo Jesús, les dijo : 
Dad á César lo que es de César, y á Dios lo que es de Dios. Y 
se maravillaron de él. 2 

• 3a. no sabemos. Hallándose apurados por esta pregunta, faltan á la verdad ; por lo cual 
Jesús los rechaza con indignación. 

4a. Los hechos, referidos en este capítulo, se esplican Mat. xxi. las notas la. á 21a. 

la. Los versículos 1 — 12. se esplican Mat. xxi. las notas 33a. i 26a. 

2a. Los versículos 13 — 17. se esplican Mat. xxii. las notas 7a. á 10a. 
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18. Y vienen á él unos Saducéos, los que dítfen que no hay resur- 

19. reccion, y le preguntan, diciendo : Maestro, Moyses nos dejó 
escrito, que, si á uno se le muere su hermano, y deja mujer, mas 
no ha tenido hijos, que éste se case con su mujer, y levante des- 

20. cendencia á su hermano. Hubo siete hermanos, y el primero 

21. tuvo mujer, y murió sin dejar hijos. Y el segundo la tomó, y 
murió, pero ni él tampoco dejó hijos $ y asimismo el tercero.' 

22. Y los siete la tomaron, mas no dejaron hijos, y la mujer murió 
. 23. la última de todos. Pues, en la resurrección, cuando resucita- 
ren, ¿ De cual de éstos será ella mujer > Porque los siete se 

24. casaron con ella. Y, respondiendo Jesús, les dice: ¿No veis 
que erráis acerca de ésto, no comprendiendo las escrituras, ni 

25. el poder de Dios ? Porque, cuando se levantarán de entre lo& 
muertos, no se casarán, ni se darán en casamiento, sino que 

26. serán como anjelcs en los cielos. Y de los muertos que hayan 
de resucitar, ¿ No habéis leido en el libro de Moyses, en la zar- 
za, 3 como le habló Dios, diciendo : Yo soy el Dios de Abraham, 

27. el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob. No es Dios de los muertos,, 
sino de los vivos. Luego vosotros padecéis un grande error. 

28. Y llegándose uno de los Escribas, que los había oido disputar, 
y conocía que él les respondía bien, le preguntó: ¿Cual es el 

29. primer mandamiento de todos ? Y Jesús le respondió : El pri- 
mer mandamiento de todos es : Oye, Israel : el Señor,: el Dios 

30. tuyo, es el único Señor ; y amarás al Señor tu Dios de todo 
t\v corazón, y con toda tu alma, y con todo tu entendimiento, y 

31. con todas tus fuerzas. Este es el primer mandamiento. Y el 
segundo es semejante. Es éste : Amarás á tu prójimo como á' 

32. tí mismo. No hay otro mandamiento mayor que éstos. Y le 
dijo el Escriba: Bien, maestro, has hablado según la verdad, 

33. porque uno es Dios, 4 y no hay otro fuera de él. Y el amarle de 

3a. en la zarza . br\ rov /9 úrou, esto es, 4*¡ rov (■ tottov /Zárov, en el (lugar donde se 

refiere la historia) de la zarza que ardia. Jesu-Cristo citó las sagradas Escrituras al 
modo Rabínico, por estar hablando con los Escribas. Este modo do citar ocurre muy á 
menudo en los escritos Judaicos, y otros orientales. Los signientes son ejemplos. 
R. D* Kimqui, en su comentario sobre ls. m. 6. dice : ros mnci nrorc 103 Como está 
escrito en Faraón Necó ; y en otra parte: Y como en Sihom esto es, en los lugares 
del Antiguo Testamento donde se trata de Faraón Necó, y de Sihon. Rashí también 
dice, anotando en Hos. ix. 9 : Algunos creen que óste es Gibeon de Benjamín en la 
concubina . Nosotros diríamos en Jueces xix. Los Mahometanos, trayendo citas de su 
Koran, dicen : En la vaca, en la mesa , en las mujeres , ty’c. Nuestro Señor citó el cap. 
ni. del libro del Ecsodo, donde se hallada historia de la. zarza que ardia sin consumirse* 
y se encuentran las palabras aquí- citadas. 

4a. uno es,. Este Escriba responde youeeyvSf como quien tenia cordura, y buen entendi- 
miento, el cual se manifiesta en la profundísima veneración con que habla del tre- 
mendo Ser á quien debemos el mas perfecto rendimiento y obediencia. No se atrevo 
á pronunciar su nombre, sino que le llama uno Tnr» el único y amado, á quien desea 
amar y obedecer sin reconocer d otro ninguno como digno de adoración. Y es un 
hecho que los que veneran mónos á Dios, le nombran con mayor frecuencia, al paso. 
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todo el corazón, y con todo el entendimiento, y con toda el 
alma, y con todas las fuerzas, y el amar al prójimo como á sí 

34. mismo, es mas que todos los holocaustos y sacrificios. Y Jesús, 
mirándole (porque habia respondido juiciosamente), le dijo : No 
estás léjos del reyno de Dios. Y ninguno osaba hacerle mas 
. preguntas. 

‘36* Y Jesús, enseñando en el templo, prosiguió diciendo : ¿ Como 

36. dicen los Escribas que el Cristo es hijo de David ? Porque este 
mismo David dice por el Espíritu Santo : Dice el Señor á mi 
Señor; siéntate á mi derecha, hasta que ponga tus enemigos 

37. por peana de tus pies. De manera que el mismo David le llama 
Señor ; ¿ y como ha de ser su hijo ? Y la graude multitud le 

38. escuchaba con gusto. Y les dijo, instruyéndolos: Guardaos de 
los Escribas que gustan de andar en ropa talar, y ser saludados 

39. en las plazas, y tener las primeras sillas eiylas sinagogas, y los 

40. primeros asientos en los banquetes; que ^devoran las casas de 
las^viudas, y por pre testo hacen largas oraciones. Estos incurren 
en una mayor condenación. 5 

41. Y, estando sentado Jesús enfrente del tesoro, 6 reparaba como 
la multitud iba echando dinero en las arcas ; y muchos ricos 

42. echaban mucho. Vino también una pobre viuda, y echó dos 

43. blancas que son un maravedí. Y, llamando á sus discípulos, les 
dijo : En verdad os digo, que esta pobre viuda ha echado mas 7 

44. que todos en el tesoro. Porque todos han echado de lo que les 
. sobra ; mas ella de su pobreza echó todo cuanto tenia, aun todo 

su sustento. 

que los que le temen, y viven agradecidos á su incestad, pocas veces profieren su 
sacrosanto nombre, á no ser en los actos solemnes del culto relijioeo, o cuando se 
habla' á propósito de lo perteneciente á la relijion. 

5a. Los versículos 18— 40 se esplican Mat. xxn. las notas lia. á 15a. 

6a. enfrente del tesoro . Mareram rov ya(o<pv\aicíov. En el átrio de las mujeres había 
trece arcas, en las que los Judíos echaban sus limosnas. Cada arca estaba rotulada 
para señalar el objeto de las limosnas que habian de echarse en ella, y la parte del 
átrio en que éstas se colocaron, se llamaba el gazofilacio, é tesoro. 

^7a. ha echado mas . Su ofrenda fué mas aceptable á Dios, porque la hizo de buena volun- 
tad, deseando contribuir á los gastos de su culto. Para ésto se privé voluntariamente 
del escaso sustento que aquellas dos blancas le hubieran proporcionado, y quedé sin nada, 
sacrificando aun sus necesidades al deseo de manifestar su amor á Dios. Como el 
Señor no necesita las dádivas de sus criaturas, no calcula el valor de ellas, y sí consi- 
dera el amor y la fé que las acompañan. Luego, las ofrendas que Ve hacen á la Iglesia, 
por ostentación é interes, é para adquirir méritos, menospreciando los de Jesu- Cristo, 
no pueden ser agradables á Dios. El dice; Si tuviere hambre, no te lo diré; porque 
mia es la redondez de la tierra, y su plenitud. Sacrifica á Dios sacrificio de alabanza, 
y cumple al Altísimo tus votos (Salmos x. 12 — 14.). O, según lo espresa Un poeta 
^Español: 

Si tú, Señor, quisieras 
Sacrificios, ¿que cosa 
no sacrificar i a 
vo por tu honor y gloria ? 
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CAP. XIII. 


1. Y, en saliendo él del Templo, le dijo uno de sus discípulos; 1 

2. Maestro, mira que piedras, y que magníficos edificios. Y Jesús, 
respondiendo, le dijo : Ves estos grandes edificios. No quedará 

8. piedra sobre piedra que no sea derribada. Y, como estaba sen- 
tado en el monte de los Olivos, mirando hácia el Templo* Pedro 
y Jacobo, y Juan, y Andrés, le preguntaron aparte : Dínos ; 

4. ¿cuando sucederá ésto, y que señal habrá cuando todas estas 

5. cosas estén para cumplirse ? Entónces Jesús comenzó á de- 

6. cirles en respuesta: Guardaos que nadie os engañe. Porque 
muchos vendrán en mi nombre, y, diciendo Yo soy, seducirán á 

7. muchos. Mas cuando oyereis de guerras y rumores de guerras, 
no os conturbéis, porque así ha de suceder ; mas aun no será el 

8. fin. Porque iente se levantará contra jente, y reyno confra 
reyno, y habrá conmociones en varios lugares, y habrá hambres 

9. y tumultos. Estas cosas serán principio de angustias. Mas 
vosotros guardaos á vosotros mismos, porque os entregarán á 
los sinedrios, y á las sinagogas.* Sereis azotados, y compare- 
ceréis ánte gobernadores y reyes por mi causa, en testimonio á 

10. ellos, y se deberá anunciar primero el Evaqjelio á todas las jen- 

11. tes. Y, cuando os arrastren para entregaros, no ós afanéis de 
antemano sobre lo que debereis responder, ni lo premeditéis; 3 

No quieres holocaustos, 
ni te agrada mas hostia 
que un alma atribulada, 
y llena de congoja. 

£1 corazón contrito, 
y á tí humillado, logra 
tu compasión benigna ; 
y nunca lo abandonas. 

la. «no de sus discípulos. S. Matéo habla en plural. Véase Mat. ixiv. 1. et passtm, 
donde S. Matéo usa el plural. 

2a. y á las sinagogas. En todo punto donde hubiese diez Judíos residentes, que pudiesen 
concurrir todos los dias, se debía establecer una sinagoga, con jurisdicción criminal. 
£1 edificio en que éstos se reunían para orar, leer la ley de Moyses y las profecías, y 
esplicarlas, les servia también de tribunal, donde no solamente daban su fallo los 
jueces, riño que en varias ocasiones ejecutaban el castigo, azotando al reo. Lo mismo 
hacen los Judíos en el dia. Saulo de Tarso, antes de convertirse 6 la fé de Jesu-Cristo, 
iba castigando á los Cristianos por todas las sinagogas, y forzándolos á blasfemar 
(Hech. xzvi. 11.). Y dice terminantemente que los azotaba por las rinagógas (xxn. 
19.). Parecerá increíble que hombres que reconocían al verdadero Dios, cometiesen 
semejantes violencias en los templos dedicados ¿ su culto, donde deben reynar el soriego 
y la devoción ; mas una amarga esperiencia nos ha enseñado que, luego que el culto 
relijioso cese de ser solemne adoración del Todopoderoso, y dejenere en unas ceremo- 
nias de mera forma y rutina, la casa de oración se muda en cámara de tormentos, en 
cueva de ladrones, 6 en lonja de traficantes. Y aun las oraciones que se pronuncian 
en semejantes templos, riendo hipócritas, no van acompañadas de los sentimieiltos de 
humildad, amor á Dios y caridad fraterna, que son indispensables para quien desee ser 
admitido con aceptación ¿ la presencia del Señor, y que sus riegos sean oidos por la 
intercesión del Salvador de los hombres. ! 

3a .naos qfaneis premeditáis . Al paso que este consejo de Jcsu -Cristo á sus discí- 
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mas decid h> que os fuere dado en aquella hora ; porque no so» 
12. vosotros los que habíais, siso el Espíritu Santo. Entonces ei 
hermano entregará al hermano á la muerte, y el padre al hijo; 
y los hijos se levantarán contra los padres, y les quitarán la 
13¿ vida 4 . Y seréis aborrecidos de todos por mi nombre j mas el que 


, palos demuestra que su relijion no. necesita el prestigio de la humana elocuencia, ni 
los argumentos apoloj éticos de sus promulgadores, es un ejemplo admirable do la pa- 
‘ terna solicitud con que él vijüa sobre sus siervos, los ministros del Evanjelio. Si éstos 
tuviesen que ocuparse en preparar raciocinios escolásticos, y arengas artificiosas con que 
defenderlo, cada vez que una plebe desenfrenada, <5 un majistrado injusta 6 corrompido 
los quisiera molestar, poco tiempo les quedaría en las épocas de la persecución para 
emplearse en promover el bien de los fieles que están encomendados á su cargo. Ab- 
sorta su- atención con semejantes meditaciones, no les sería posible mantener en su 
•♦interior la sagrada calma é imperturbable confianza por las que solamente podrián 
encomendarse al amparo del supremo protector de los perseguidos. Mas no han de 
afanarse. Este consejo concuerda con muchas promesas infalibles que se han escrito 
para alentarlos, miéntras que perseveren en su conflicto ron el diablo, el Papa y el 
pecado. El mismo que les manda dejarse de afanes, y mostrarse impertérritos, los en» 
señará á hablar eficazmente en su defensa, cuando citados ánte tribunales intolerantes. 
Así hablarán con admirable acierto, iluminados por el espíritu de Dios su padre ; y lo 
demas de su tiempo podrán dedicarlo á los estadios y trabajos propios de su ministerio. 
Tenemos un buen maestro que, por su soberana grada, nos ecsime de la dura precisión 
de componer discursos meditados para pronunciarlos delante de los jueces. Empero» 
al mismo tiempo que se nos dispensa demasiada solicitud acerca de nuestra defensa 
cuando perseguidos, siempre debemos tener bien sentados los principios en que se funda 
nuestra fé, y asegurarnos de la pureza y desinterés de los motivos que nos impelen £ 
esponernos á los peligros y afrentas por el nombre de Jesús. Dijo el Apóstol: “El 
amor de Cristo nos estrecha; considerando ésto, que, si uno murió por todos, por con» 
siguiente todos son muertos ” (2 Cor. v. 14.). Y, siendo todos muertos, el Redentor 
de tofaos nos ha enviado á llamarlos á la vida. Éste empeño, por árduo que sea, es 
dulce ; y, aunque los que están muertos en el pecado no pueden comprehender núes» 
tros motivos y principios, ni sean capaces de apreciar el eterno beneficie que deseamos 
hacerles, estamos obligados á perseverar en llamarlos á la vida, sin detenernos por 
temor de su maligna hostilidad, y á manifestarles el celo mas amoroso, y el mayor 
tesón en llevar á efecto el designio del Salvador misericordioso, quién mandó que su 
santo Evanjelio fuese anunciado á todas las naciones, para que todos los hombres 
, llegasen al conocimiento de la verdad. Dirijamos, pues, á Dios nuestras oraciones 
eon la mas firme confianza» y perseveremos ep dirijir á los hombres las ecsortaciones 
mas enérjicas, claras y fervorosas ? y luego, cuando Dios quiera citarnos á su- presencia» 
para darle cuenta de nuestro ministerio, no nos verá, por decirlo así, teñidos con la, 
sangre de los pecadores ignorantes é impenitentes que se perdieron por la desidia d 
timidez, cobarde de los que debíamos llamarlos á convertirse hácia el Dios ofendido. 

4a. «/ hermana quitarán la vida . Como los mal llamados filósofos dicen que 

la relijion. Cristiana ha sido causa de las guerras mas sangrientos, debemos observar 
que ño ha sido la relijion la que ha causado y dirijid© semejantes guerras» sino la irreli- 
jion y la intolerancia, En un tiempo la irrelijíon campeaba en la desgraciada Francia. 

, Durante un reynada de terror pañería la nación estar convertida por una parte en 
hordas de asesinos, y, por la otra, en víctimas del furor revolucionario, destinadas al 
matadero. El Ateísmo levantó entónces, en el eentro de la Europa civilizada, una. 
guerra, mas atroz que las de los Cáribes ó de los salvajes Africano?. Si un joven déla» 
taba á su padre anciano á loa verdugos, se le declaraba ciudadano benemérito ; ó, si 
alguno, movido por loa afectos que Dios ha impreso en nuestros pechos,, procuraba 
defender ó ocultar de la furia popular á un amado padre, desde luego sospechado» 
de no ser do su ecsecrable partido, pagaba la pena con su propia vida. Esposas y 
madres hubo que» arrebatadas de un diabólico furor» denunciaban ó sus maridos, y 
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14. se mantuviere firme hasta el fin, éste será salvo. Y cuando 
viereis la abominación de la desolación, que está en donde no 
debe (el que lee, entienda), entónces los que esten en la Judéa, 

15. huyan á'los montes. Y el que esté sobre el tejado, no descienda 

16. á la casa, ni entre & tomar alguna cosa de su casa. Y el que 

17. esté en el campo, no vuelva atras á tomar su vestido. Mas } ay 

18. de las preñadas, y de las que criáren en aquellos dias ! Orad, 

19. pues, que vuestra huida no sea en el invierno. 'Porque aquellos 
dias serán de aflicción, cual no la ha habido desde el principio 
de la creación* que Dios hizo, hasta ahora, ni tampoco la habrá 

20. mas. Y, si el Señor no hubiera abreviado aquellos dias, no se 
salvaría ninguno; mas, por amor de los escojidos, á quienes 

21. elijió, ha abreviado aquellos dias. Y entónces, si alguno os 

22. dijere: Hé aquí el Cristo, ó faélo allí 5 no lo creáis. Porque se 
levantarán falsos Cristos, y falsos nrofetas, y darán señales y pro- 

23. dijios para seducir, rí fuera posible, aun á los escojidos. Mas 
vosotros estad sobre aviso. Hé aquí, os lo he predicho todo. 

24. Mas en aquellos dias, después de aquella tribulación, se oscure- 

25. cerá el «oí, y la luna no dará su resplandor. Y las estrellas del 
cielo caerán, y las potestades qne están en los cielos serán con- 

26. movidas. Y entónces verán al Hijo del Hombre venir en las 

27 . nubes con gran poder y gloria. Y luego enviará á sus ánjeles, y 
congregará á sus escojidos de los cuatro vientos, desde el último 

28. cabo de la fierra, hasta la estremidad del cielo. Y de la higuera 
aprended esta semejanza. Cuando ya su ramo está tierno, y las 

29. hojas brotan, sabéis que el verano está cerca. Así también vos- 
otros, cuando viereis que estas cosas están sucediendo, sabed 

30. que está cerca de las puertas. En verdad os digo que esta jene- 

31. ración no pasará sin que todas estas cosas se cumplan. El délo 

32. y la tierra pasarán, pero mis palabras nunca fallarán. Mas de 
aquel día, u hora, ninguno sabe, ni los ánjeles que están en el 

33. cielo, ni el Hijo , 6 sino solo el Padre. Estad sobre aviso, velad 

á bus hyos,ccmo malos ciudadanos y traidores. Señoras que llevaban un traje respe- 
table, y eran {según se decía) de honrada reputación, se veían abalanzarse á morder 
con furia los miembros lacerados de los infelices asesinados. La Intolerancia no ha 
'hecho ménos. “Si alguno quiere ver como compite con la irrelijion en manifestar su 
malignoodio di Evanjélio, lea la historia Crítica de la Inquisición Española, escrita por 
X). Juan Antonio Llórente, antiguo Secretario de la Inquisición de la Corte, y otras 
obras auténticas de la misma clase-; y, á no ser que confunda los discípulos dé Jesu- 
cristo con los de'Sto. Domingo y de Voltaire, confesaré que no és.la relijion la que ha 
'causado las atrocidades predicha3 por su Autor Divino, sino el Ateísmo y la superación 
fanática, siendo éstos los estremos en que cae el hombre pecador, enemigo nato de todo 
lo que ee sagrado. 

ba. la creación . H teríns es una frase equivalente al Hebréo rma y significa todo d mundo, 
6 él universo. 

m el Hijo. El Hijo de Dios sabe todo, y consta de esta profecía de 1a caída de Jerusa- 
lem, que sabia el dia y aun la horaen qae aquella calamidad* debía de suceder (Mat» 
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34. y orad, porque bo sabéis cuando será el tiempo. Como* el via- 
jero que se ausenta de su casa, y deja á sus criados encargados 
de ella, y señala á cada unp su tarea, y manda al portero que 

35. esté vijilantc. Velad* pues, porque no sabéis cuando el Señor 
de la casa vendrá ¿ si por la tarde, ó ó inedia noche, ó al cantar 

36. del gallo, ó á la madrugada. No sea que, viniendo repentiñá- 

37. mente, os halle dormidos. Y k> que os digo á vosotros, á todos 
lo digo : Velad. 8 

xt. 27. Juan i. 18. Col. ii. 3, 9.). Persuadidos de ésto, algunos expositores han 
opinado que las palabras ou ó víbs , ni el hijo fueron interpoladas por los Arianos. 
Mas esta sospecha parece infundada, porque las palabras se hallan en todos los ejem- 
plares manuscritos de este Evangelio, con escepokm de algunos pocos de los ménot 
apreciados, así como en todas las antiguas versiones. Los Arianos las citan, soste- 
niendo que Jesu-Cristo no es mas que criatura, lo. cual es contrario al testimonio 
unívoco de los escritores inspirados. Otros se esmeran en desvanecer los argumentos 
fundados en ellas, alegando varias razones poco satisfactorias^sacadas de la unión 
t ñ postática de la Divinidad del Salvador con su humanidad, según ellos la entienden» 
Mas, como los fenómenos de e9ta unión son tan misteriosos que jamas los entendere- 
mos, semejantes argumentos, aun cuando no sean erróneos, no llegan á convencer á 
quien pide pruebas , y no quiere darse por convencido á fuerza de razones de metafísica. 

Y aunque los escépticos yerran gravemente en negar las verdades mas esenciales de la 
relijion Cristiana, es cierto qué tienen razón en despreciar los sofismas con que los 
Escolásticos han intentado obcecar el humano entendimiento, y hermanar las doctrinas 
fundamentales de la divina revelación con las patrañas de su sistema. En vista de ésto, 
B 08 unimos con otra clase de intérpretes que, valiéndose de las reglas de la filolojía, en- 
tienden estas palabras en el sentido que presentan cuando ecsaminadas con referencia al 
uso ordinario del lenguaje. Así dice Terencio (Heaut ?v, 4 : 26.}; 

Tu nescis id quod sqis, Drorao, si sapies. 

Tu, Dromo, si atinas , ignoras lo que sabes. Esto es, procederás como quien ignora» 
Pero masá propósito es otro ejemplo citado del libro cuarto de Esdras (iv. 51, 52.). 
Dice Esdras al ánjel : ¿ Te parece que yo he de vivir en aquellos días ? ¿O qué suce- 
derá en aquellos dias? A lo cual responde ea los términos siguientes: “En cuanto ■£ 
las señales por las que me preguntas, en parte puedo satisfacer tu deseo; pero no -soy 
enviado á decirte nada acerca de tu propia vida, pues ignoro . Non sum missus dioere 
tibí, sed nescio ; cuyas palabras son equivalentes á pero callo , como si no supiera con- 
testar á la pregunta. Otro ejemplo se cita de los escritos de S. Pablo, quien, léjos de 
no entender los Clásicos, estaba muy bien versado en la literatura tanto Griega como 
Hebréa, y que, para decir muy enfáticamente que ahora renuncia á toda sabiduría 
humana, se vale de la misma figura, llamada por los Griegos o^vguotpov acut\fatuitum , y 
dice : Parque me he determinado á no saber nada entre vosotros, sino á Jesu-Cristo, y 
á este crucificado (1 Cor. n. 2.). Pero, un poco después, dice : Hablamos sabiduría » 

Y nuestro Señor usó la misma figura, respondiendo á sus curiosos discípulos, del misma 
modo que, según el libro Apócrifo de Esdras, se dice le habló el ánjel. Contestóle» 
que de aquel dia ú hora ninguno de los ánjeles que Dios envió á predecir la destrucción 
de la nación de los Judíos (véanse las profecías de Daniel), ni aun el Hijo de Dios, el 
mismo que estaba entónces hablando con ellos, debía manifestarlos. También en otra 
ocasión semejante dyo á sus discípulos : No toca á vosotros saber los tiempos 6 lo», 
momentos, que puse di Padre en su propio poder (Hech. i. 7.)» 

7». eomo. No es necesario insertar mas palabras para llenar la elipsis, poiqué la partícula 
¿ís, tamo, indica con bastante claridad que ha de seguir una comparación ilustrativa 
del asunto de que se está tratando. Lo mismo se advierte en los escritos chuncos dei 
Latín y del Griego» 

. 4a. Para espli cacaba de este capitula remítase el lector á las notas sobre MaL zxm 
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1. Y dos dias después era la pascua, y la fiesta de los ácimos. Y 
los príncipes de los Sacerdotes y los Escribas buscaban como le 

2. podrían prender por engaño, y hacerle morir. Mas decian : No- 
en la fiesta, porque no se mueva alboroto en el pueblo. 

3. Y, estando él en Betania, en la casa de Simón el leproso, 
recostado á la mesa, vino una mujer trayendo un vaso de ala- 
bastro de bálsamo de nardo puro, 1 muy costoso, y, rompiendo el 

4. alabastro, lo derramó sobre su cabeza. Y hubo algunos allí que 
lo llevaron á mal entre sí, diciendo : ( A qué fin es este desper- 

5. dicio de bálsamo ? Pues este bálsamo podría venderse por mas 
de trescientos denarios, 3 y darse á los pobres : y bramaban con- 

6. tra ella. Mas Jesús dijo : Dejadla, ¿ Porqué la molestáis ? Me 

7. ha hecho una buena obra. Porque siempre teneis pobres con 
vosotros, y, cuando quisiereis, podréis hacerles bien ; mas á mí 

8. no siempre me teneis. Esta ha hecho cuanto estaba en su mano : 

9. se ha anticipado á unjir mi cuerpo para mis ecsequias. En ver- 
dad os digo, que donde quiera que fuere predicado este Evanjelio 
por todo el mundo, 3 también lo que ésta ha hecho será contado 

10. en memoria de ella. Entónces Júdas, el Iscariotes, uno de los 
doce, fué á los ^príncipes de los Sacerdotes, para entregárselo. 4 


lá. nardo puro* vdptios mericft. Algunos traducen, de espigue, 6 espiga, conjeturando que 
el Griego wurrue^ es sinónimo del Latin sp icata. En ésto siguen la Vulgata Latina ; 
pero las versiones orientales antiguas traducen con arreglo al sentido del adjetivo 
iritrTiKbs, sincero, 6 puro. Dice el Evanjelista que era muy costoso, y es regular que 
así lo fuese, porque el nardo es un perfume de los mas preciosos que se hallan en la . 
India, y el bálsamo de nardo de loe antiguos era un óleo aromático, compuesto de 
varios ingredientes, de los que el nardo era el principal. Lo llamaban fkurl\ciov píftoy, 
bálsamo para reyes , por ser tan escelente, y de tan subido precio (Plin. Hist. Nat. 
xm. 2.). Sir William Jones nos asegura que la raíz del nardo, llemada JDjatámánsi 
en Hindostán, y Sumbulu *1 Hind, ó espiga de la India, por loa Arabes, se tiene en 
tanta estimación, que hay una ley del reyno de Butpn que prohíbe su esportacion, sin 
licencia del rey ; por cuya causa y porque la planta no se encuentra en Europa, ni aun 
in Italia victrice omnium, como dice Plinio, siempre se ha vendido muy caro (Ásiatic 
Research as vol. iv.). A esta breve nota se podrían agregar muchas citas de autorqs 
antiguos y moderaos, todos concertándose con S. Marco» en su descripción del nardo 
puro, muy costoso, traído del Oriente en vasos de alabastro, muy bien cerrados para 
lá conservación del perftime del efeeto del calor y del ayre durante el largo viaje de la 
India á la Siria, de manera que habían de romperse los alabastros por la parte donde 
los tapones estaban sellados. 

2a. mas de trescientos denarios ¡ no faltaría mucho para cuarenta pesos fuertes. El codicioso 
Judas creía que nabia perdido todo ésto, y así se puso á trazar medios para reinte- 
grarse de lo perdido. 

3a. donde quiera por todo el mundo. Esta promesa está yapuntualmente cumplida, . 

por la traducción del Nuevo Testamento en los idiomas, y dialectos principales de las 
Indias, de donde se trajo el precioso bálsamo que la Magdalena había comprado, para 
hacer con él una costosa ofrenda en obsequio del Señor. 

4a. Eoitónces para entregárselo. Disgustado como estaba, por no poder echar en su 

bolsillo el precio del bálsamo. La relijion de Judas era semejante á la de muchos pro- 
sélitos en todos tiempos, que mudan de partido siempre que parezca que les conviene 

2 L 
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11. Y éstos, oyéndole, se alegraron, y prometieron darle dinero ; y 
él buscaba ocasión oportuna para entregarle. 

12. Y el primer dia de los ácimos, cuando sacrificaban la pascua, 5 
le dicen sus discípulos : ¿ A donde quieres que vayamos a dispo- 

13. ner para que comas la pascua ? Y envía á dos de sus discípulos, 
diciéndoles : Id & la ciudad, y vendrá á vuestro encuentro un 

14. hombre llevando un cántaro de agua ; 6 seguidle. Y, donde él 
entráre, decid al amo de la casa : £1 maestro dice, ¿ donde está 
el comedor donde he de comer la pascua con mis discípulos ? 

15. Y él os mostrará una grande sala en lo alto de la casa, aderezada 

16. al propósito. Aprontad allí para nosotros. Y fueron sus discí- 
pulos, y, llegando á la ciudad, hallaron así como les había dicho, 

17 . y prepararon la pascua. Y & la tarde vino con los doce. 

18. Y, como estaban recostados á la mesa, y comiendo, Jesús dijo : 
En verdad os digo, que uno de vosotros me entregará, uno que 

19. está comiendo conmigo. Entónces ellos comenzaron á entriste- 

20. cerse, y á decirle uno por uno : ¿ Seré yo ? Y él, respondiendo, 
les dijo : Será uno de los doce, el que mete su mano conmigo en 

21. el plato. Ciertamente el Hijo del hombre va, como está escrito 
de él ; pero, ¡ ay de aquel hombre por quien el Hijo del hombre 
sea entregado ! Mejor fuera para aquel hombre el no haber na- 

22. cido. Y, estando ellos comiendo, Jesús tomó pan, y, habiendo 
pronunciado la bendición, lo partió, y se lo dió, y dijo : Tomad, 

23. este es mi cuerpo. Y, tomando la copa, habiendo dado gracias, 

24. se la dió, y todos bebieron de ella. Y les dijo : Esta es mi san- 

25. gre de la nueva alianza derramada para muchos. En verdad os 
digo, que no beberé del fruto de la vid hasta aquel dia en que 

26. lo beba nuevo en el reyno de Dios. Y, habiendo cantado el him- 
no, salieron al monte de los Olivos. 

27- Y les dice Jesús : Sereis todos escandalizados en mí, esta 
misma noche, como está escrito : Heriré al pastor, y se descar- 

28. riarán las ovejas. Mas, después que haya resucitado, iré delante 

29. de vosotros á Galiléa. Y Pedro le dijo : Aun si todos fueren 

30. escandalizados, no lo seré yo. Jesús le replicó: En verdad te 
digo, que tú, hoy, en esta misma noche, ántes que el gallo haya 

31. cantado dos veces, tres veces me negarás. El, no obstante, 

mas, por amor de intereses, y profesan ser secuaces del que mejor los pague. Jesu- 
cristo no quiere tales convertidos, y por ésto despidió á Judas para que fuese á su 
propio lugar. 

5a. la patena. Él cordero pascual. 

6a. cántaro de agua . Él hombre que llevaba ese cántaro debia de sér iln triado (Deut. xzix. 
11. Jos. ix. 21.) Hé aquí otra prueba de la omnisciencia de Jesu-Cristo. El conoce 
de antemano todo lo que hacemos, y no se desdeña de notar aun las acciones que nos 
parecen mas triviales, porque no hay acción ni palabra, por poco importante que 
parezca, de la cual no pudieran resultar algún dia efectos tales que influirían mucho 
«obre nuestra conducta y nuestra suerte. 
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porfiando mas y mas, dijo : Aunque me sea forzoso morir con- 
tigo, jamas te negaré. Y lo mismo también decian todos. 

32. Y vienen á una granja llamada Getsémane, y dice á sus discí- 

33. pulos : Sentaos aquí, mié n tras que yo hago oración. Y llevó 
consigo á Pedro, y á Jacobo, y á Juan. Y comenzó á atemori- 

34. zarse y angustiarse ; y les dijo : Mi alma está muy triste, hasta 

35. la muerte ; esperad aquí, y velad. Y, adelantándose un poco, 
cayó en tierra, y pidió que, si era posible, pasase de él aquella 

36. hora. Y dijo : / Abba> Padre ! Todas las cosas te son posibles, 
aparta de mí este cáliz. Mas no sea como yo quiero, sino como 

37. tu. Y viene después y los halla dormidos, y dice á Pedro : Si- 

38. mon, ¿ duermes ? { No podías velar siquiera una hora ? Velad 

y orad, para que no entréis en tentación. El espíritu está pron- 

39. to, mas la carne es enferma. Y fué otra vez á orar, diciendo 

40. las mismas palabras. Y, habiendo vuelto, los halló otra vez 
dormidos, porque sus ojos estaban cargados, y no sabian como 

41. responderle. Y vino la tercera vez, y les dijo: Dormid ya, y 
descansad. Basta. Ha llegado la hora : Hé aquí el Hijo del 

42. hombre está entregado en las manos de los pecadores. Levan*', 
taos, vamos. Hé aquí, el que me ha de entregar está cerca. 

43. Y luego, estando él aun hablando, vino Júdas, uno de los doce, 
y con él una gran turba con espadas y palos, de parte de los 
príncipes de los Sacerdotes, y de los Escribas, y de los Ancianos. 

44; Y el traidor les había dado una seña, diciendo^ Aquel que yo 

45. besáre, aquel es. Tomadle, y llevadle á reeado. Y, viniendo* 

46. se acercó luego á él, y dijo : Rabí, Rabí, y le besó. Y ellos le 

47* echaron mano, y le prendieron. Mas uno de los que allí esta* 

ban, sacando su espada, hirió al criado del Sumo Sacerdote, y 

48. le cortó una oreja. Y Jesús, tomando la palabra, les dijo: 
l Habéis salido, como contra un salteador, & prenderme con 

49. espadas y con palos ? Todos los dias estaba con vosotros ea 
el templo enseñando, y no me prendisteis. Mas es así para que 

50. se cumplan las Escrituras. Entónces, desamparándole, huyeron 

51. todos. Pero un cierto mancebo le iba siguiendo, cubierto de ua 
lienzo que había echado sobre su cuerpo desnudo, y los eriados 

52. le agarraron.^ Mas él, dejando el lienzo, huyó de ellos desnudo. 7 

7 a. un cierto mancebo demudo . No sabemos decir quien fuese este mancebo, ni 

por que motivo S. Marcos hizo mención de él. Ei cnMv , ó lienzo, con que se cubrió, 
pudo ser el vestido estertor, ó hayk, que se usaba y aun se usa en el Oriente. Tiene 
la forma de sábana, y algunos lo usan de lino, y sirve de abrigo así de noche como de 
dia. Siendo de noche, el joven estaba desnudo, y es dable, que, oyendo el ruido que 
habia al pasar aquellos bandidos, saltó de su cama; y que, viendo á Jesús en poder de 
ellos, le siguió con la idea jenerosa de poderle librar cuando llegase á la ciudad, donde 
todos le conocían, y muchos le miraban con gratitud, por los beneücios que les, habiík. 
hecho. 
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53. Y llevaron á Jesús al sumo Sacerdote, con quien se juntaron 
todos los príncipes de los Sacerdotes, y los Ancianos, y los Es- 

54. cribas. Y Pedro le siguió de léjos, hasta .dentro del palacio del 
Sumo Sacerdote, y allí se estaba sentado con los sirvientes, y 

55. calentándose al fuego. Y los príncipes de los Sacerdotes, y todo 
el Sinedrio buscaban testimonio contra Jesús, para hacerle mo- 

56. lir ; mas no lo hallaban. Porque muchos declararon falsamente 

57. contra él, mas sus testimonios no eran suficientes. Entónces 
algunos se levantaron, y dieron falso testimonio contra él, di- 

58. ciendo : Nosotros hemos oido á éste decir : Yo derribaré esta 
easa Santa hecha de mano, y en tres dias edificaré otra no 

59. hecha de mano. 8 Mas ni aun así fué suficiente su testimonio. 

60. Entónces, levantándose enmedio el Sumo Sacerdote, interrogó 

á Jesús diciendo : ¿ No respondes nada ? ¿ Qué es lo que éstos 

61. deponen contra tí? Mas él callaba, y nada respondió. Otra 
vez el Sumo Sacerdote le interrogó, diciendo : ¿ Eres tó el 

•62. Cristo, el Hijo del Bendito ? Y Jesús dijo : Yo soy. Y vereis 
al Hijo del Hombre sentado á su diestra poderosa, y viniendo en 

63. las nubes del cielo. Y el Sumo Sacerdote, rasgando sus vesti- 

64. duras, dice ; ¿ Qué necesidad tenemos ya de testigos ? Habéis 
oido la blasfemia; ¿ Qué os parece ? Y todos le condenaron por 

65. reo de muerte. Y algunos empezaron á escupirte, y á cubrir sn 
rostro, y á darle golpes, y á decirle : Adivina. Y los ministros 
le daban de bofetadas. 

66. Y estando Pedro en el patio abajo, viene una de las criadas 

67* del Sumo Sacerdote. Y, viendo á Pedro calentándose, clavados 

68. en él los ojos, dice ? Y té estabas con Jesús el Nazareno. Mas 
él &egó, diciendo : No le conozco, ni entiendo lo que dices. 

69. Entónces salió al portal, y el gallo cantó. Y la criada, viéndole 
otra vez, comenzó á decir á los circunstantes, que era uno de 

70. ellos. Mas él volvió á negarlo. Y, un poco después, los que 
estaban allí dijeron otra vez á Pedro : En verdad tu eres de 
ellos, porque también eres Galiléo, y hasta tu habla es la misma. 

71. Mas él empezó á maldecirse, y á jurar ; No conozco á ese hom- 

72. bre de quien habíais. Y luego el gallo cantó la segunda vez. Y 
Pedro se acordó de lo que Jesús le había dicho : Antes de que el 


Sa. hecha de mano , quiere decir material ¡ y no hecha de mano , equivale & espiritual (2 
Cor. v. 1. Col. 11 . 11.). £1 santuario, 6 rahs material, fuá aquel de Heródes, en Jeru- 
salem ; pero el santuario espiritual es el cielo (Heb. ix. 24.). Mas, como aquel testigo 
falso pertenecía á la baja plebe, sin conciencia ni instrucción, no sabia ésto. Y el 
sumo Sacerdote, al oir tal absurdo, recelando que los testigos falsos que había sobor- 
nado, le podrían poner en ridículo, se levantó, puso fin al eesámen de testigos, y, 
persuadido de que Jesu-Cristo era el verdadero Mesías, le dio ocasión de decirlo abier- 
tamente, con la intención de acusarle luego de blasfemia, y dejando á un lado los cargos 
•que no se habían probado, condenarle por ésto solo á la muerte, como en efecto lo hizo. 
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gallo hubiere cantado dos veces, tres veces me negarás. Y, re- 
Seccionando sobre ésto, lloró . 9 

1. Y, al amanecer, los príncipes de los Sacerdotes, habiendo cele- 
brado consejo con los Ancianos y Escribas, y todo el Sinedrio, 

2. trajeron k Jesús atado y le entregaron á Pilato. Y Pilato le 
preguntó: ¿Eres tú el Rey de los Judíos? Y él, respondiendo, 

3. le dijo : Tú lo dices. Y los príucipes de los Sacerdotes le acu- 

4. sabau de muchas cosas. Entonces Pilato volvió á preguntarle, 
diciendo : ¿ No respondes nada ? Mira de cuantas cosas te acu- 

5. san. Pero Jesús, ni aun con ésto contestó nada, de manera que 

^>. Pilato se maravilló. Y acostumbraba en el dia de la fiesta poner 

7. en libertad á algún preso, cualquiera que pidiesen. Estaba 
entónces aquel que se llamaba Barabbas, preso con ciertos sedi- 

8. ciosos que habian hecho una muerte en un motín. Y la multitud, 
daudo voces, empezó á pedir que les hiciese como siempre había 

9. acostumbrado. Mas Pilato les respondió, diciendo : ¿ Queréis 

10. que os suelte al Rey de los Judíos? Porque sabia que por en- 

11. vidia los principes de los Sacerdotes le habian entregado. Mas 
los príncipes de los Sacerdotes incitaron á la multitud para que 

12. se le soltase ántes á Barabbas. Y, Pilato respondiendo, otra vez 
les dijo : Pues ¿ Qué queréis que haga con el que llamáis Rey de 

13. 14. los Judíos ? Entonces volvieron á gritar : crucilícale. Mas 
Pilato les dijo : ¿ Pero que mal ha hecho ? Y ellos gritaban mas 

15. todavía: crucifícale. Y Pilato, queriendo contentar a la multitud, 
les soltó á Barabbas, y, habiendo azotado á Jesús, le entregó 

16. para ser crucificado. Y los soldados le llevaron dentro del pa- 

17. lacio (ésto es, al pretorio), y juntaron á toda la cohorte. Y le 
vistieron de púrpura, y le pusieron una corona de espinas entre- 

18. tejidas. Y comenzaron á saludarle: Salve, Rey de los Judíos. 

19. Y le hirieron la cabeza con una cafía, y le escupieron, é, hin- 

20. cando las rodillas, se postraron ánte él. Y, cuando le hubieron 
escarnecido, le desnudaron de la púrpura, y le pusieron sus 
propios vestidos. 

21. Entónces le llevaron á ser crucificado, y compelieron á un 
cierto Simón Cirenéo, 1 que pasaba, viniendo del cámpo, padre de 

22. Alejandro y de Rufo, á que llevase su cruz. Y le condujeron á un 
lugar, llamado Golgotá, que se interpreta, lugar de la calavera. 

23. Y le dieron de beber vino mezclado con mirra ; mas no lo tomó. 

24. Y, habiéndole clavado en la cruz, repartieron sus vestidos, echan- 

25. do suertes sobre ellos, y tomando algo cada uno. Era, pues, la 


9. Para esplicacion de este capítulo véanse las notas sobre Mat. xxvi. 
la. Cirenéo . De Cirene, ciudad muy célebre de la Libia. 
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26. hora de tercia cuando le crucificaron ; y el título de su causa 

27. que estaba escrito, era: El Rey dk los Judíos. Y con él 
crucificaron á dos salteadores, uno á su derecha, y el otro á su 

28. izquierda. Y se cumplió la escritura 3 que dice : Y fué eontado 

29. con los malvados. Y los que pasaban le insultaban, meneando 
sus cabezas, y diciendo : Ea, tú que derribas la casa santa, y la 

30. reedificas en tres dias, sálvate á ti mismo y desciende de la cruz. 

31. Asimismo también mofándose unos con otros los príncipes de los 
Sacerdotes, y los Escribas, decian : A otros sajvó, á sí mismo 

32. no se pudo salvar. Descienda ahora de la cruz este Cristo, este 
rey de Israel, para que veamos y creamos. También los que 

33. estaban crucificados con él le ultrajaban. Y á la hora de sesta 

34. hubo tinieblas sobre toda la tierra, hasta la hora de nona. Y á 
la hora de nona Jesús esclamó con grande voz, diciendo : Elói> 
Elói % ¿lamma sabactaní? que se interpreta: ¡Dios mió, Dios 

35. mió ! i á qué me has dejado ? Y algunos de los que estaban allí, 

36. oyéndolo, dijeron : Mirad, que llama á Elias. Y corriendo uno, 
y empapando una esponja en vinagre, y poniéndola en una caña, 
le dio de beber, diciendo : Dejad, verémos si Elias viene á qui- 

37. 38. tarle. Mas Jesús, dando una grande voz, espiró. Entónces 

39. el velo del santuario se rasgó en dos partes, de arriba abajo. Y el 
centurión que estaba enfrente de él, viendo que, así esclamando, 
habia espirado, dijo : Verdaderamente este hombre era Hijo de 

40. Dios. Y habia también mujeres, mirándole de léjos, entre los 
cuales estaban María la Magdalena, y María madre de Jacobo el 

41. menor, y de José, y de Salomé, los cuales, cuando estaba en 
Galiléa, le seguían y servian, y otras muchas que juntamente 
con él habían subido á Jerusalem. . 

42. Y, siendo ya tarde, pues era la preparación, ésto es, la vía- 

43. pera del Sábado, vino Josef el Arimatéo, ilustre consejero, el 
cual también esperaba el reyno de Dios, y se atrevió á presen- 

44. tarse á Pilato, y á pedirle’ el cuerpo de Jesús. Y Pilato se 
admiró de que tan pronto hubiese muerto, y, llamando al cen 

45. turion, le preguntó si ya habia muerto. Y, asegurándoselo el 

46. centurión, hizo que se diese el cuerpo á Josef. El cual, habieir- 
do comprado un paño de lino, y quitádole, le envolvió en el lino, 
y le colocó en un sepulcro que tenia abierto en la peña, y arrimó 

47 . una losa á la entrada del sepulcro. Y María la Magdalena, y 
María madre de José, miraban donde le ponian. 3 

1. Y, pasado el Sábado, María la Magdalena, y María, madre de 

2. Jacobo y Salomé, habiendo comprado aromas para ir á embaí- 

2a. I& lhi. 12 . 

3a. Se esplica la historia de la cruciñcsion en las notas sobre Mat. xxvii. 
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samarle, 1 muy temprano el primera día de la semana, ya salido 

3. el sol, 2 llegaron al sepulcro. Y decían entre sí : ¿ Quien líos 

4. revolverá la losa de la entrada del sepulcro ? Y, alzando los 
ojos, vieron que la losa (que era muy grande) ya estaba revuelta. 

5. Y, entradas en el sepulcro, vieron á un mancebo sentado al lado 

6. derecho, vestido de una ropa blanca, y se asustaron. Mas él les 
dijo : No os asustéis. Buscáis á Jesús el Nazareno, el que fué 
crucificado. Ha resucitado; no está aquí. Ved aquí el lugar 3 

7 . en donde le pusieron. Mas id, y decid á sus discípulos y á 
Pedro, que va delante de vosotros á Galilea. Allí le vereis, 

8. como ós dijo. Y, habiendo salido ellas, huyeron del sepulcro, 
sobrecojidas de temblor y espanto, y no dijeron nada á nadie, 
porque temían. 4 

9. Y, habiendo resucitado por la mañana, el primer dia de la se- 
mana, apareció primeramente á María la Magdalena, de la cual 

10. habia lanzado siete demonios. 5 Esta fué, y dió la nueva á los 
que habian estado con él, y se estaban lamentaudo y llorando. 

11. Mas ellos, oyendo que vivia, y que ella le había visto, no lo 

12. creyeron. 6 Y, después de ésto, apareció en otra forma á dos de 

la. á embalsamarte , no creyendo que resucitaría. Habian comprado las aromas la víspera 
del Sábado, y las guardaron hasta el amanecer del primer dia de la semana, pues no 
querían faltar al precepto de la Ley que manda santificar el Sábado, suspendiendo todo 
trabajo, ni aun para hacer las eesequias de su Señor difunto. El heroísmo de estas 
mujeres que se espusieron á mucho riesgo en seguir á Jesús á la crucificsion y al en- 
tierro, en medio de sus feroces perseguidores ; la firmeza que manifestaron, despreciando 
las calumnias y ultrajes de aquellos tres dias, en los que los discípulos, aunque hom- 
bres, habian desamparado á su maestro ; su escrupulosidad en guardar la ley de Dios, 
á pesar del amor que las impulsaba á celebrar con las debidas honras la memoria de su 
bienhechor; y, al mismo tiempo, su incredulidad, con respecto á la resurrección de 
Jesu- Cristo, ó pesar de que él mismo la habia predicho tan repetidas veces : estas son 
otras tantas pruebas de que no eran fanáticas ni entusiastas, sino testigos fidedignas del 
asombroso hecho. 

2a. salido el Sel . Llegaron de día al sepulcro ; de modo que todo lo que aconteció allí era 
visible á todos, y no podían tener motivo de sospechar que el cadáver de Jesús estímese 
escondido, ni que el ánjel que vieron entóneos, y el mismo Señor que se les apareció 
después, fuesen unas fantasmas nocturnas. 

3a. Ved aquí el lugar . Ni aun un áxyel se arroga la prerogativa de ser creido sobre su 
sola palabra. Quiere que se averigüe bien el hecho, y convida aun á las sencillas mu* 
jeres á que lo hagan. 

4a. no dijeron nada á nadie, cuando volvieron por el camino (2 Rey. iv. 29.), porque temían 
á los Judíos. Empero, llegadas á donde estaban los discípulos, les dijeron todo lo que 
habian visto y oido, como consta de lo referido en Mat. xxvm. 8. y Lúe. xxiv. 22, 23. 

3a. de la cual habia lanzado siete demonios (Lúe. vm. 2.). Esta María, sumamente agra- 
decida á la misericordia de su Divino Libertador, se empeñaba de continuo en mos- 
trarle su gratitud, como lo hace todo verdadero penitente que está reconciliado con 
Dios por los méritos é intercesión de Jesu-Cristo. El decir que María la Magdalena 
habia sido una prostituta, es torcer el sentido de la Sagrada Historia, denigrar su 
memoria, y, por una ficción totalmente infundada, dar ocasión ¿ los profanos á que 
digan que nuestro Santo Redentor admitió entre los que le seguían á jente de costum- 
bres relajadas. 

6a. no lo creyeron. Por un escepticismo muy culpable, no daban crédito al hecho que debían 
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]3. ellos como iban al campo 7 Los cuales fueron, y lo participaron 

14. á los otros; mas ni aun á éstos creyeron. Finalmente apareció 
á los once como estaban á la mesa, 8 y los reprehendió por su 
incredulidad y dureza de corazón, porque no habían creído á 

15. los que le habian visto resucitado. Y les dijo: Id por todo el 

16. mundo, y predicad el Evanjelio á todos los hombres. 9 El que 
creyere, y fuere bautizado, será salvo ; mas el que no creyere, 

1 7* será condenado. 10 Y estas señales acompañarán á los creyentes. 

haber confiadamente esperado. Habian presenciado la resurrección de Lázaro y de 
otros. Sabían que su maestro, aun muriendo en la cruz, habían desplegado su soberana 
dignidad, pues, como Dios, perdonó á un pecador, y luego despidió voluntariamente su 
espíritu. Habian visto el eclipse asombroso del Sol, el terremoto, y el velo del templo 
rasgado de arriba abajo, sin que persona humana lo hubiese tocado. Estos hechos 
debían confirmar su creencia en la promesa de Jesu-Cristo de que resucitaría al tercero 
dia, é iría delante de ellos á reunirse eon ellos en Calilla. Pero los hombres somos 
incrédulos por naturaleza, con respecto á todo lo que no parezca conducente ¿ nuestro 
ínteres temporal, entretenga nuestra imajinacion, ó sea lisonjero á nuestro amor propio. 
Quitados los prestijios del ínteres y de la superstición, los mas del jénero humano, ó, . 
por mejor decir, todos, son escépticos. La relijion incorrupta de Jesu-Cristo no sumi- 
nistra pábulo á la credulidad de los convertidos, ántes vence en ellos la incredulidad 
natural ; y ésto lo hace con argumentos sólidos, é influjos sobrenaturales ; por lo cual 
fácilmente se podría demostrar que, desde el dia en que resucitó el Crucificado, la fó 
ha sido dada por el Espíritu Santo, y la Iglesia Cristiana en todos los siglos ha estado 
cimentada sobre una base inmoble de hechos bien atestiguados. Los primeros Após- 
toles, así como sus sucesores, fueron todos muy tardos en creer ; pero, una vez con- - 
vencidos, se les vió animados de un celo ardiente y racional para la promulgación de 
la misma fé que traía consigo una fuente inagotable de consuelo y seguridad á sus 
corazones. Con todo, debemos reconocer que, aunque los Apóstoles fueron muy 
culpables por no dar crédito á los testimonios irrefragables que se les habían comuni- 
cado, filé por esta misma razón por la que fueron después los testigos que con mas 
constancia sostuvieron la autenticidad del Cristianismo (Véase v. 14.). 

7a. al campo . A la aldea de Emaus (Lúe. xxiv. 13.). 

8a. como estaban A la mesa. Por disposición de la sabia Providencia de Dios, los discípulos 
se mantuvieron reunidos solos, aunque en un principio se habian dispersado por efecto 
del miedo que los había sobrecojido ; y, como estaban congregados en nn mismo lugar, . 
Jesús les cumplió la promesa que les había hecho, de que estaría en medio de ellos 
(Mat. xviii. 20.). En aquella congregación filé que se conservó la Iglesia naciente ; y 
es por semejante medio que los verdaderos siervos de Dios se conservan siempre en 
unión. Los que se apartan de la congregación de sus hermanos por temor de la per- 
secución, por amor de los negocios, y placeres del siglo, ó por otro cualquier motivo* 
pronto se ven privados de la gracia de Dios, despreciados por los enemigos de la reli- 
jion, y sospechados por los fieles (Heb. x. 25.). 

9a. A todos los hombres. S. Matéo dice que á todas las naciones. En este lugar él Griego es 
iróxrp rjj tcríca, que equivale á la frase Hebréá nina te toda la creación , de la cual ir&r a 
i) Krlais es versión literal, y significa todo el jénero humano , así los J entiles como los 
J udíos. A todo aquel que Dios ha criado, Jesús le ofrece rescatar su alma de la muer- 
te, por la virtud de su preciosa pasión y muerte. 

10a. el que creyere , será salvo, no pór merecimientos propios, sino por la gracia de Dios en 
Jesn-Crísto. Tampoco se salva por el Bautismo, pues algunos, como él ladrón peni- 
tente, no pueden bautizarse. Pero, si alguno, diciendo que cree, no da prueba de su 
fé, y con recibir el bavtwma f teme esponerse á la persecución, y aun á la muerte, por 
amor de Jesu-Cristo, y así se niega á hacer profesión abierta de ser su discípulo, éste 
no será salvo . O si alguno, como Constantino el Grande, y otros muchos de aquellos . 
tiempos de ignorancia en materias de relijion, vive sin participar del bautismo, según 
lo ordenó Cristo, con la idea de diferirlo hasta el dia de su muerte, y entóneos salvarse 
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En mi hombre lanzarán demonios, 11 y hablarán en lenguas nue- 

18. vas. 12 Tomarán en sus manos serpientes, 13 y, si bebieren alguna 
cosa mortífera, no les hará daño. 14 Pondrán las manos sobre 
los enfermos, y éstos sanarán. 15 

19. Entónces el Señor, después de haberles hablado, fué elevado 

20. al cielo, 16 y se sentó & la diestra de Dios. 17 Y ellos salieron á 
predicar en todas partes, cooperando el Señor, y confirmando 
su palabra con las señales que la acompañaban. 


por su medio, atribuyéndole supersticiosamente una virtud intrínseca que confiera la 
divina gracia, sepa el que tal cosa presuma, que para él no hay promesa de salvación, 
porque el que no quiere obedecer un precepto de Dios, no puede tener la verdadera fé ; 
y, m el bautizado no cree en Jesu-Cristo de tal modo que fie esclusivamente en sus mé- 
ritos, no será salvo. Tampoco lo será el que no persevere en esta Santa fé (1 Cor. xv. 
2. Col. i. 22, 23.), ó que atribuya demasiada eficacia al uso del Sacramento, dejando 
de esperar la participación de la gracia interna que se señala por el acto esterno, ó 
materia y forma del Sacramento (1 Ped. m. 21.). 

41a. lanzarán demonios. Esto lo hacían con frecuencia los Cristiano^ en el siglo Apostólico, 
según consta de la historia de los hechos de los Apóstoles. 

12a. hablarán en lenguas nuevas , en órden á la mas pronta difusión del Evanjelio (Hech. ii.), 
~ y para convencimiento de los infieles (1 Cor. xiv. 22.). En nuestros tiempos, habiendo 
cesado este don milagroso, así como todos los demas estraordinarios, es indispensable 
que los ministros de la Iglesia estudien las lenguas, á fin de traducir las Sagradas Escri- 
turas, y para enseñar por su medio á todas las naciones. Los misioneros de la Iglesia 
de Roma, y, en los dos últimos siglos, los Protestantes, hemos estendido nuestros tra- 
bajos Evanjélicos cuasi á todas partes del orbe, y tradriíido las Sagradas Escrituras en 
poco ménos de doscientos idiomas, allanando así el camino para la predicación del 
Evanjelio á las naciones mas remotas de ómbos hemisferios. 

13a. tomarán en sus manos serpientes ; lo cual hizo S. Pablo en Malta (Hech. xxvm. 2—6.). 

14a. cosa mortifera t no les hace daño . No hay ejemplo de semejante milagro en el Nuevo 
Testamento, pero en la Historia Eclesiástica hay algunos ; y, aunque no se citan aquí, 
por dudarse de la realidad de la mayor partfe de los milagros referidos en las historias 
no inspiradas, se debe creer que Dios hubiera protejido á sus siervos, haciendo que no 
ios dañase el veneno. 

15a. sanarán. Esta promesa se ha cumplido en casos innumerables, como bien sabe todo 
el que haya leído el Nuevo Testamento. Y es promesa hecha á los Cristianos de todos 
los siglos, y de todos los países, que la oración del que cree salvará al enfermo (Jacob. 
V. 13.). 

16p. fué elevado al cielo. Este hecho, que es sumamente interesante para los que dirijimos 
nuestras oraciones á Dios por la mediación de Jesu-Cristo, y también esperamos parti- 
cipar de su gloria eteraal, se refiere en Lúe. xxiv. 51, y en Hech. i. 9 — 11. 

17a. se sentó á la diestra de Dios , donde permanece glorificado, y permanecerá para siempre 
(Hech. vil. 55. Sal. ex. 1.). Elevemos, pues, nuestras súplicas hácia el eterno trono 
del Redentor, reconociéndole por el único medianero entre Dios y los hombres (1 Tim. 
ii. 5.), protector todopoderoso de su pueblo contra sus enemigos, y cooperador divino 
de sus siervos humildes que se dedican á la santa obra de promulgar entre todos las 
promesas y las verdades á cuya creencia convida á los pecadores. Desempeñando éstos 
su santa misión, les acompañan señales que asombran al mundo, convertiendose lg$ pe- 
cadores á Dios, y transformándose el león ferqz en un manso cordero, y el esclavo de los 
vicios en dechado de santidad. Con los ojos de la fé, le contemplamos ahora coronado 
de gloria, revestido de omnipotencia, y lleno de misericordia para con todos los que 
acuden á él, pidiéndole la salvación. Y le proclamamos á todos como Jesu-Cristo , 
ayer y hoy , el mismo también por los siglos (Heb. xm. 8.). Pues al Rey eterno , inmor- 
tal é invisible , á Dios solo f sea honra y gloria en los siglos de los siglos (1 Tim. i. 17.). 
Amen. 

2 M 
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ADVERTENCIA 


•OBRE EL 

air¿2SN?&&i<2) ©zmonrr wb&áisa* 

■ ■■ ■ ♦- 

Convienen unánimes todos los escritores antiguos de la Cristiandad , que ol autor 
de este Evatyelio fué 8. Lúeas , quien también escribió el libro de los Hechos de 
los Apóstoles, en el que llamó el Evmyelio su primer discurso, y dedicó Ambos 
libros & Teófilo . 

También es cierto que fué colaborador de S . Pablo {Fflem. 24), y su compañero 
en algunos de sus viajes (Hech. xx. xxyii. xxviii.). 

No se sabe donde nació, ni si fué Jentil ó Judio, Antes de convertirse al Cris- 
tianismo. Lo mas verosímil es, que fué Jentil de nacimiento, y Judio de relijion . 
Dice Eusebia que fué oriundo de Antioquia ; y S. Gerónimo, que escribió después 
de Ensebio, dice que fué Siró, natural de Antioquia, y, después de éstos, otros 
escritores han espresado la misma opinión. Pero no debemos admitir el solo dicho 
de Ensebio, y de les que lo repiten, sin apoyarse en el testimonio de otros mas 
antiguos, particularmente si nos hacemos cargo que Crisóstomo, que estuvo muchos 
años en Antioquia, y relata en sus hornillas todo lo mas memorable de la historia de 
esa Iglesia, no ha dicho ni siquiera una palabra de ser S. Lúeas Antioquiano. 
Hubo un médico llamado Lúeas, de quien S. Pablo hace mención ; mas no se sabe 
ti éste fué el autor del Evanjelio. Tampoco sabemos el año en que se escribió, y 
solo consta que fué anterior A los Hechos de los Apóstoles. Lúeas no fué Apóstol, 
sino varón Apostólico, ó discípulo de los Apóstoles ; pero sus escritos llevan todas 
las senas internas de ser divinamente inspirados, y como tales se han recibido desde 
que se publicaron. No hay recuerdo auténtico del año en que murió este Evange- 
lista. Algunos han dicho que padeció el martirio ; mas ésto tampoco lo han afirmado 
los autores mas antiguos de la Iglesia. 

Hace siglos que cierta clase de escritores que se valen de lo incierto para sacar 
de ello fábulas A su antojo, y suplir lo qae les parezca defectuoso en las Sagradas 
Escrituras, interpolando en los archivos de la historia sus propias invenciones, y 
enseñando al vulgo las ficciones fraylescas como si fueran verdades Evanjélicas, han 
procurado representar A S. Lúeas como Patrono del culto idólatra de las imájenes. 

2 m2 
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ADVERTENCIA. 


Metaf rostes, escritor del siglo nono, dijo que nuestro Evanjelista había sido 
Secretario de la Vlrjen María ; y Nicéforo Callisto, fabulista del siglo décimo 
cuarto, dejó por escrito que siendo San Lúeas pintar famoso. Jumo un retrato de 
nuestro Señor Jesu- Cristo ; mas que esmerándose aun mas en pintar las bellotas de 
la Vlrjen, su ama, dejó siete retratos de ella, muestras preciosas de su buen gusto 
en el arte de pintor . Dichos retratos, pues se dice que aun ecsisten, se tienen por 
milagrosos, y aun animados, si es verdad que se han multiplicado hasta que hoy se 
cuentan mas de veinte , y todos milagrosos (Bower*s History of the Popes, m. 
205.). Mas basta de ésto . Lúeas el Evanjelista dió á la Iglesia un retrato mas 
hermoso que aquellos de la Vlrjen, dibujando con ecsactitud perfecta é infalible las 
perfecciones del Redentor mismo, según se manifestaron en sus discursos, obras, 
muerte, resurrección y ascensión, y en la efusión de su Espíritu sobre sus siervos. 

El titulo de este Evanjelio en la versión Siriaca simple, es el siguiente: El 
Santo Evanjelio de la doctrina de Ldcas, el Doctor, qne habló y enseñó en 
Griego en Alejandría la grande. Sin embargo de este titulo, la mayor parte de 
los Críticos creen mas bien que fué escrito en Grecia ; pero todo lo que se haya 
dicho acerca del país donde se hallaba S. Lúeas al tiempo de escribir su Evanjelio, 
viene á parar en conjetura s¡ y, siendo todo ello tan incierto, séanos escotado el 
citarlo. 
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SEGUN LÚCAS. 


1. Después de haberse empeñado muchos 1 en ordenar una narra* 

2. cion de los hechos que se han cumplido entre nosotros, conforme 
nos los refirieron aquello&r mismos qúe fueron testigos desde el 

3. principio, y luego ministros de la palabra; yo también me he 
determinado á escribírtelos por órden, óptimo Teófilo, 2 habiendo 

4. averiguado todo con ecsactitud, desde su principio, para que 3 


la. después de haberte empeñado muchot. Desde que se había jeneralizado el arte de escribir, 
aquellos que habían gozado de gran celebridad hallaron biógrafos deseosos de estender 
su fama, y al mismo tiempo aumentar su propia reputación como historiadores. Y, 
según S. Lucas, parece que lo mismo sucedió con Jesu-Cristo, empeñándose muchos 
en escribir su historia, bien por la veneración con que le miraban, ó bien sea por mo- 
tivo de las ganancias que esperaban sacar por medio de sus historias. £1 Apóstol, 
teniendo cierto conocimiento de los hechos principales, habiendo presenciado los mas 
de ellos, como es verisímil que los presenciase, y guiado por la inspiración del Espíritu. 
Santo, se determinó á escribir una narración autentica, i ñn de suplir los defectos de 
algunas, y contrarestar el perjuicio que causarían otras, por ser inecsactas. Empero, 
no tachó de malicioso ni de calumniador á ninguno de aquellos escritores, pues parece que 
los Cristianos se esmeraban en llamar la atención de todo el mundo á lo que había su- 
cedido en Judéa, en cumplimiento de las promesas hechas por Dios mismo y por los 
profetas desde el dia de la caída del hombre ; y es cierto que, al mismo tiempo que 
circulaban muchas narrativas de aquellos notorios y asombrosos acontecimientos, no se 
encontró ninguno que se atreviese ¿ negarlos. Los siete escritores del Nuevo Testa- 
mento, al paso que combatían los errores y rechazaban los vituperios de sus enemigos, 
no hicieron alusión alguna á semejante negativa ; por lo cual debemos presumir que 
sus contemporáneos reconocían los hechos de su historia. Y, aunque nos restan nu- 
merosos documentos de la literatura é historia de aquel siglo, no se puede citar el 
menor trozo que milite contra las narraciones que nos dejaron los sagrados historiado- 
res de las cosas t«tA .r}po<popy)p4vn, perfectamente cumplidas , ó, según lo espresa la versión 
Siriaca, pro jrDDO pm «nono aquellos hechos que nosotros hemos espertmenfado» Y 
por esto fueron ciertamente creídos por todo el Oriente, así como en Grecia, Italia, y 
las provincias Africanas del Imperio Romano. 

2a. ¿ptimo Teófilo . No se sabe quien era. S. Lucas le dedicó también el libro de los 
Hechos de los Apóstoles (Hcch. i. 1.). 

3a. para que conozcas la certeza de aquellas cosas en que has sido instruido» Los Sagrados 
Escritores no disimulan sus motivos. En este proemio el Evonjelista espone á Teófilo 
los suyos, de los que sacamos las inferencias siguientes. 


Digitized by v^ooQle 


LUCAS 


conozcas la certeza de aquellas cosas en que has sido instruido. 

la. A los que desean instruirse en la relijion Cristiana les es lícito averiguar los 
fundamentos de ella, y aun dudar de lo aue no se apoya en razones satisfactorias, con 
tal que perseveren en el deseo de llegar a un perfecto conocimiento de todo lo concer- 
niente á la salvación. Teófilo había sido instruido oralmente, según se infiere de las 
palabras xepl 2 >y Karvxh^ AÓ70V ; y sus instructores eran Apóstoles, ó varones Apos- 
tólicos. Mas, para confirmarle en su fé, S. Lúeas le provee de un manual escrito, al 
que podía remitirse para mayores informes, y sobre cuyo contenido podía meditar, 
quedando de este modo persuadido de la certidumbre brQóXSuur ó infalibilidad de la 
doctrina que había oído. Los compiladores del Catecismo Romano, confundiendo, 
con su sofistería característica, las cosas mas opuestas, y suponiendo que el Obispo de 
Roma es vicario infalible de Jesu-Cristo, y que la comunidad que le reconoce por su 
cabeza es infalible también, y aun propasándose á suponer que el desconfiar de la 
veracidad de los Sacerdotes es pecado igual al de dudar de la palabra de Dios, enseña- 
ron que los hombres, sin embargo de ser seres racionales, y de estar en la obligación 
de creer , no la tienen de inquirir. Dicen “ que aquel que está adornado con el cono- 
cimiento celestial de la fé, queda libre de la curiosidad de inquirir. Porque Dios, 
cuando nos manda creer, no nos propone sus divinos juicios para escudriñarlos, ó que 
averigüemos la razón ó causa de ellos ; sino que demanda una fé inmutable, la cual 
hace qpe so aquiete el alma en la noticia de la verdad eterna. Y, por cierto, afirmando 
el Apóstol : Que Dios es veraz , y todo hombre mentiroso , si sería arrogancia, y aun des- 
vergüenza, no dar crédito á un hombre grave, y docto, que afirmaba una cosa, sino 
estrecharle también á probar con razones y testigos lo que decía : ¿ qué arrojo y que 
locura no será oir las voces de Dios, y pedirle razones de su celestial y saludable doc- 
trina ? Se ha de tener, pues, la fé, no solo desechando toda duda, sino también todo 
deseo de que se pruebe lo que se nos dice ” (Parte i. cap. n. n. 3 ? ). Así no escribió 
:• S. Lúeas ; mas un sacerdocio que solo ecsiste por estafar al pueblo, bien puede vendarle 
los ojos, para que no vea el robo ; taparle los oidos con censuras y prohibiciones, para 
que no oyga la voz del que le amonesta contra el agravio que está sufriendo ; y cerrarle 
la boca, para que no publique su indignación y sus quejas ; quitando así á los hombres 
las armas con las que podrían defenderse contra los que les roban sus bienes, y les 
niegan los únicos medios de salvación. 

2a. Por mas que diga Roma que sería arrogancia y desvergüenza no dar crédito á 
' los hombres graves que intentan dominar al pueblo, ni la gravedad de un hombre, ni 
■ aun su doctrina , puede servir de garante al discípulo poco instruido, de que su maestro 
le conduce por el verdadero camino del cielo. Mas, como en todos los doctores no 
'brillan la gravedad de costumbres y la santidad, aquellos que desean con sinceridad 
; asegurarse del fundamento de su creencia, quieren verla sancionada con una autoridad 
muy superior á la de hombres falibles como ellos mismos; y, si éstos les niegan este 
derecho, ó si quieren ponerle trabas, se esponen los primeros á caer en una total in- 
credulidad, Ó sacrifican sus almas en el altar del orgullo Romano. Para evitar, pues, 
la deshonra del Cristianismo, y la pérdida de las almas, los ministros del Evanjelio 
están en la obligación de satisfacer á los que tienen alguna duda, no tachando de 
pecado ó herejía las dudas de los ignorantes, sino convidándolos á ecsaminar libre- 
mente los principios fundamentales de la relijion, y sus pruebas. 

3a. La Tradición, aunque sirva su testimonio en asuntos históricos, no tiene autoridad 
ninguna para dictar ni sancionar artículos de fé. Los testigos oculares de las acciones 
de nuestro Salvador, constituidos por él mismo ministros de su palabra, habian referido 
á los convertidos todos los pormenores de su historia. Mas S. Lúeas, sin embargo de 
ser testigo de mucho de lo que había sucedido, no se contentó ni aun con aquella tra- 
dición, primitiva, auténtica y Apostólica, sino que lo averiguó todo desde el principio con 
ecsactitud, no creyendo que por esto se le tacharía de arrogante ó desvergonzado, ni 
se diría que no daba crédito a los hombres graves y santos, por no decir doctos, que le 
afirmaban aquellas cosas. Teniendo ademas cuidado que, después de su fallecimiento, 
tuviésemos memoria de ellas, como también lo tuvo Pedro (2 Ped. i. 15.), se determinó 
ó escribir por órden á Teófilo una ecsacta y completa narración. Y, con este su acto y 
declaración, condena por insuficientes é incertísimas los leyendas, visiones, tradiciones 
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CAP. I, 


5. En los días de Herédes, 4 rey de Judéa, hubo un Sacerdote 5 
llamado Zacarías, de la dase de Abías, 6 cuya mujer 7 era de las 


y demas patrañas que llenan el Breviario Romano, adornan al gusto del vulgo los 
libros de devoción, y sirven de pretesto para celebrar festividades innumerables, inun- 
dando al pueblo de vicios y poniendo todo en desorden. 

4a. S. Lucas no creía que, por estar revestido de Autoridad Apostólica, tenia 
el derecho de ecsijir de Teófilo, ni de nosotros, una ciega creencia. Escribió, sí, dos 
historias, detallando en ellas los hechos y discursos de nuestro Señor, y de algunos de 
sus Apóstoles, i fin de que las averiguásemos, no dando crédito 4 la autoridad de Lúcris, 
de Pedro, ni de la Iglesia, sino á la de Dios, cuya majestad, verdad y gracia, se ven 
ensalzadas en la encarnación y sacrificio del Verbo Eterno, y en los hechos maravillo- 
sos que ocurrieron después, como también en el cumplimiento de las antiguas profecías. 
Así so nos demuestra que el Espíritu Santo no desvirtúa al intelecto humano, amo que 
lo fortalece para mas elevadas contemplaciones. Luego que se confirme nuestra creen- 
cia de los hechos históricos de las Sagradas Escrituras, es imposible que dudemos de 
las doctrinas y declaraciones de la Divina Revelación, por lo cual pedimos al Señdr 
que nos conceda los dones del Espíritu Santo, que nos son tan necesarios, pero que 
están fuera del alcance de la razón humana. 

4a. Heródes. Véase M«t. n. y xiv. nota 2a. Este Heródes era rey de la Galiléa, tribu- 
tario de los Romanos, á quienes debia la corona. Habiéndola recibido en Roma, volvió 
á Judéa, y destronó á Antigono, el último rey Israelita ; y desde entonces predominó • 
el poder Romano sobre el de la tribu de Judá, en cumplimiento de la profecía de Jacob 
(Gén. xlix. 10.). No seré quitado de Judó el cetro, y de su muslo el caudillo, hasta . 
que venga el que ha de ser enviado ; y él será la espectacion de las jentes. 

5a. un sacerdote. Siendo ésta la primera vez que ocurre la palabra Upe ve, sacerdote, en 
la historia del Nuevo Testamento, pues aquí se refiere un suceso anterior al nacimiento ' 
de Jesu-Cristo, debemos esplicarhu Del Latín sacerdos (a sacris dandis , i. e. faciendisj < 
se deriva la palabra Española, sacerdote, que significa el que ofrece sacrificios, ó cuida 
de las demas ceremonias del culto sagrado. De este nombre es sinónimo el Griego * 
Upevs del Nuevo Testamento, donde se aplica 1 9 á los sacerdotes Hebréos, y 2 ? á los • 
Jen tiles, ó 3 9 se llaman sacerdotes los Cristianos todos, hablando en sentido figurado. 
Tómese el lector la molestia de buscar en las Concordancias los lugares en que se usa 
la palabra, y lo hallará así. Al ministro del Evanjelio no se le da el nombre de sacer- 
dote, ni tampoco le conviene semejante título, pues el culto Cristiano no es ceremonial, , 
ni se ofrece en él víctima alguna, habiendo muerto Jesu-Cristo “ una sola vez,” para 
reconciliamos con Dios. Se sabe que los ministros llegaron pronto á llamarse ó sí mis- • 
mos sacerdotes, sea por ser afectos á la ostentación del antiguo sacerdocio Levítico, ó * 
por tomar un dictado que en las lenguas Griega y Latina se daba comunmente á los que 
ejercían funciones sagradas. Pero, en estos tiempo», los vocablos Sacerdote, Sacrificio, . 
Hostia, Altar, Sangre y otros semejantes, se oyen pronunciar en los templos, donde se 
ostentan Mitras, Turíbulos, Fuego sagrado, Agua bendita, y todo el aparato no solo 
del Sacerdocio Levítico, sino de la antigua idolatría. Mucho mejor sería decir con S. 
Lúeas (v. 2.) ministros de la palabra . ¡ Qué ridículo no hubiera parecido en aquel 

siglo, el decir que el Sacerdote de Júpiter y el pueblo querían ofrecer sacrificio á los ; 
Sacerdotes Bernabé y Pablo ! Pero ni aun ésto debia disonar al oido Romano, pues, > 
según dicen ellos, los clérigos de mas alta jerarquía son todos Sacerdotes, y el mismo • 
Pontífice, ó Pontifex Maxxmus, aunque de mayor dignidad que Bernabé y Pablo, no es . 
mas que Sacerdote. 

6a. la clase de Ablas. Los hijos de Aaron, cuando se hubo aumentado mucho su número, . 
de manera que todos no podían asistir juntos en el Templo, se dividieron en 24 clases ¡ 
que ejercian su ministerio por turnos, una semana cada una, y luego volvían á su casa. .. 
De estas la octava era de Ahías (1 Cron. xxiv. 10.). 

7a. cuya mujer. Los Sacerdotes Hebréos no eran tan perfectos como se dice son los de la . 
Curia. Aquellos no Oran ánjeles, sino hombres, y, estando sujetas á las leyes de la . 
naturaleza humana, era menester que se casasen. Pero, sin embargo de la perfección * 
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LUCAS. 


6. hijas de Aaron, 8 y el nombre de ella Elisabet. Y ámbos eran 
justos delante de Dios, y perseveraban irreprehensibles en todos 

7. los mandamientos y estatutos del Señor. 9 Y no tenian hijo, por 

8. cuanto Elisabet era estéril, y ámbos avanzados en edad. 10 Y 


anjé lie a que pretenden arrogarse nuestros Sacerdotes, hay una discrepancia tan grande, 
eon respecto al matrimonio, entre la relijion de la Biblia y la que se profesa en el dia, 
que muchos que se llaman sus ministros, viendo esta repugnancia, no creen ni la una 
ni la otra. 

8a. de las hijas de Aaron. Elisabet era de estirpe ilustre, y era justa, como lo era también 
Zacarías, y ésto no solamente á los ojos de los hombres, sino ¿ los de Dios que escu- 
driña los corazones. Siendo Elisabet una mujer relijiosa é irreprehensible, merecía 
ser esposa de un ministro del santuario, ¿ quien incumbe gobernar bien su casa, y 
dar un ejemplo de las virtudes propias de buen padre y buen marido. Se solia decir 
entre los Judíos, hablando de una mujer buena, que era nrirob M nmn digna de 
casarse eon un sacerdote . 

9a. perseveraban irreprehensibles . . . . estatutos del Señor. Si estos casados podían perseverar 
irreprehensibles en todos los mandamientos y preceptos del Señor, es evidente que las 
obligaciones del matrimonio no eran incompatibles con sus devociones, ni les impe- 
dían el ejercicio de las virtudes sociales. Pero, ¿puede decirse que los celibatos de 
nuestros tiempos son igualmente irreprehensibles ? La conciencia de cualquier esclavo 
del estado eclesiástico responderá que no. Confesando á Dios las acciones nefandas 
que hayan cometido, no pocos de ellos serán condenados por su propia conciencia. 
Puede ser que, ántes de haber esperimentado los afectos propios de la naturaleza del 
hombre, se creyeron capaces de perseverar en el cumplimiento de la dura obligación 
de obedecer una iglesia que les prohíbe el matrimonio que para otros es sacramento ; 
mas no lo han podido, y de consiguiente una narración de su vida representaría una 
conducta indigna de su instituto, afeada con hipocresía y con disolución. Todo ésto 
hubieran podido evitar, viviendo en casta unión con mujeres dignas de ser sus com- 
pañeras, tomando la Biblia para regla de su vida, y manual de su doctrina. 

10a. Elisabet era estéril avanzados en edad. Nuestro socorro viene del Señor, que 

hizo el cielo y la tierra (Sal. cxxi. 2.). Cuando el Señor quiso señalar su misericordia 
para con Abraham, y confirmar su fé, tres ánjeles le aparecieron al patriarca en la 
llanura de Mamre, y le prometieron que, aunque había ya cesado á Sará la costumbre 
de las mujeres (Gén. xviii. 11.) tendría ella un hijo. Esto no lo pudo creer Sará, sino 
que se mostré incrédula, como Zacarías en otro tiempo ; pero el Señor le cumplió lo 
que había prometido, pues concibió, y parió un hijo á Abraham en su vejez (Gén. xxr. 
1, 2. Rom. rv. 17, 19.), y así tuvo su principio el linaje del cual había de descender 
el Salvador del mundo. Este hijo de Abraham y Sará se llamó Isaac, y su mujer tam- 
bién filé estéril ; y, de todas las desgracias, la esterilidad se tenia por la mayor para una 
mujer Hebréa. Entónces oró Isaac al Señor por su mujer, porque era estéril, el cual 
le oyó, é hizo que Rebeca concibiese (Gén. xxv. 21.), y de eUa nació Jacob. Ha- 
biendo sido entregados los Israelitas al poder de los Filistéos, en castigo de sus pecados, 
el ánjel del Señor se apareció á uno de la tribu de Dan, llamado Manué, y ó su mujer 
que, como Sará y Rebeca, era también estéril, y les prometió un hijo que sería liberta- 
tor del pueblo. Se cumplió la promesa, naciendo Sansón que llegó á ser muy famoso, 
y el azote de los Filistéos (Jueces xm.). Semejante milagro se obró en favor de Ana, 
madre de Samuel. Pidió ella al Señor que mirase la aflicción de su esclava, y le diese 
un hijo varón (1 Sam. i.) ; lo cual se le concedió, y nació Samuel que fué un venera- 
ble profeta, y padre de los reyes de Israel. Y, asi como varios de los projenitores mas 
ilustres de la nación Hebréa habian nacido por virtud del poder creativo del Todopo- 
deroso, también el precursor de Jesu-Cristo, que debía dar principio á nna nueva era 
de luz y de salvación, se levantó, por decirlo así, de la muerte, habiendo quedado como 
muerta la matriz de su madre, para que Dios tuviese toda la gloria, y para que el .que 
fué enviado & desempeñar semejante misión, estuviese señalado, desde su infancia, 
como mensajero y ministro del mismo Dios que le había dado la ecsistencia por un 
efecto especial de su poder. 
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CAP. I 


nctdió que, ejerciendo él tu ministerio junto con los de sn 

9. ciase, 11 delante de Dios, según la costumbre del sacerdocio, le 
tocó por suerte poner el incienso, >a entrando en el santuario del 

10. Sefior. Y toda la multitud del pneblo estaba fuera, orando, 19 ó; 

1 1. la hora del incienso. Y se le apareció un ánjel del Señor, puesto < 


lia. «a c¡s9€. Véase ñola 6a. 

12a. U tocé por tuer/e pm t r #/ inri* tue. Fuá neutralizar el real olor de las víctimas que so ■ 
sacrificaban sobre el altar grande que estaba enfrente de la casa santa (Véase Mat. xxi. 
nota 13a.), se quemaba incienso todos los dias dentro de ella. El incienso, así llamado, . 
consistía de 44 aromas, estarte y onique, gil baño de bnen olor, é incienso el mas trae- . 
párente” (Ecsod. xxx. 34..) Este se ponía por la mañana y por la tarde en el altar 
del incienso, que estaba enfrente del velo que cubría la entrada del lugar mas sagrado* . 
No solo sarria para el uso que os acaba de indicar, sino que también era emblema da 
la oración (Sai cxu. 2. Mai l. 11.) que los adoradores de Dios le ofrecen y que 
acopla como perfume agradable* Una ves al añoel sumo sacerdote ofrecía el incienso, 
haciendo uso de un incensario de oro, representando así á nuestro sumo sac er dote Jesu-- 
Crísto que, siendo el único medianero entre Dios y los hombres, presenta nuestros 
ruegos en el santuario de loe cielos* Cuando se hubo aumentado mucho el número de 
loe del linaje Aaróuico, á quienes pertenecía ejercer su ministerio en el templo, á mas 
de la división de ellos en las 24 clases referidas arriba, se echaban suertes para entre- 
mear de cada una ¿ na sacerdote que limpiase el altar, rociase la sangre, aderezase las 
lámparas, llevase al altar los miembros de la víctima y los pusiese sobre él* quemase 
el incienso, ¿Le. No se le permitía á un mismo sacerdote colocar el incienso mas de 
una ves en su vida, pos tenerse el edificio por sagrado en sumo grado, y porque creían 
que muchos y grandes beneficios resultaban del desempeño de semejantes funciones, 
cuyo privilejio solo lo disfrutaban los hijos de Aaron (Dcut. xxxm. 10, 11.). he echa- 
ban pues, las suertes de tal modo, que dichos beneficios se repartiesen entre todos los que - 
tenían derecho á participar de ello» Por ésto consta que Zacarías no pudo haber 
entrado intes en el santuario á poner el incienso, y que no entré después. Como era? 
justa y devoto, no dejaría de rogar ¿ Dios que enmase ai Salvador ¿ librar Israel de sus 
pecados y de su miseria, i cuyo ruego alude el ánjel, diciendo : No temas, Zacarías, . 
porque tu súplica ha sido oída ; j se le otorgó ser petición, prometiéndole Dios un hijo . 
que prepararía el camino del Señor. 

Después de decaído el Clero Cristiano de su primitiva sencüTes de costumbres, se 
introdqjo el uso del incienso en las Iglesias ; y, hiela finta del siglo sesto, Costees, el , 
Rey Persa, que se dice se convertid al Cristianismo, regalé á Gregorio (llamado el 
primero), Obispo de Roma, y uno de los mas obsequiosos que han ocupado la silla 
Romana, una cruz y un incensario de oro, para uso, como dijo, de la sagrada mesa , 
(Evagrii, Hist. Eccles. Lib. iv. cap. 20.). Ahora se usa el incienso en la ceremonia 
idólatra de la misa, donde se adora el pan del mismo modo que los Judíos adoraban . 
al Todopoderoso* y hasta can el mismo perfume y con las mismas palabras. 

13a. entmbm fuer*, orando Luego que el sacerdote que había de poner el incienso llegaba- 
al altar, entrando par la pumita mayor de la casa santa, se tocaba un instrumento 
músico, llamado r*roo Jéis pifa ú cuyo sonido, que se oía por toda la ciudad, se 
reunían todos los que estaban eu los átrios, y se ponían á orar (Tamid, cap. v. HaL 6.) ; 
y, miéntras se quemaba el Incienso, orando también el sacerdote que oficiaba, todos 
guardaban el mas profundo silencio, ocupándose en la oración mental. Se hoce alusión, 
á esta costumbre eu Apoc. vm. 1 — 4. Debemos notar aquí, 1 que *ro solamente puso 
Zacarías el incienso en el altar, sino qoe oraba, y que el pueblo oraba con él. Viendo 
Dios que le ofrecían un culto espiritual, se digné enviar su ánjel, como uno de lo» es- 
píritus que le sirven, á asegurar 4 su siervo devoto que su oración había sido oid».. Y, 
29 que esta visión se anuncié luego á toda 1¿ multitud que estaba esperando afuera, 
epn cuya anuncio se dié U mayar jmbüridtd al evento ea que tuvo principio nuestra , 
santa relian. 
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•12. en pie á la derecha del altar del incienso. 14 Y viéndole Zacarías, 
13. se turbé, 15 y cayó, temor sobre él. Y el ánjel le dijo : No temas, 
, Zacarías, porque. tu súplica 16 ba sido oida, y tu mujer Elisábet 
14.., te parirá un hijo, y llamarás su nombre Juan. 17 Y tendrás gozo 
1¡>. y júbilo, y se gozarán muchos en su nacimiento; porque será 
grande delante del Señor, y nunca beberá vino ni sidra, 18 y será 


,14a. & la derecha del aliar del incienso. ¿ A que tanta particularidad ? ¿ Fué porque era de 
mejor agüero el estar allí que á la izquierda ? Eso no. Un ánjel de Díob no hubiera 
.sancionado idea tan supersticiosa y jentüica. Tampoco es creíble que Zacarías la 
hubiese admitido. No es fácil descubrir el porqué se puso el argel á la derecha con 
preferencia á la izquierda, á no ser que fuese porque el estar á la derecha indica poder 
y dignidad (1 Rey. ii. 19. SaL xvi. 8. Mat. xxvi. 64. fieb. i. 3. vm. 1.) 

•13a. fe turbó. Aun los hombres mas Santos se han turbado á la vista de algún ser celeste» 
penetrados de su propia indignidad. ¿ Con cuanta humildad, pues, no debemos pre- 
sentamos ánte Dios, el cual ha visto los pecados innumerables que hemos cometido, y 
mirado con infinito aborrecimiento los pensamientos y deseos abominables que han 
tenido cabida en nuestro corazón ? 

IGa. tu súplica. No debemos suponer que Zacarías estaba entónces pidiendo á Dios un hgo. 
Porque, aun cuando se le prometió, no dió crédito á tal promesa, sino que quedó como 
suspenso al oirla, admirado de que pariese Elisábet un hijo, siendo ella estéril, y ámbog 
avanzados en edad. Pero Josgfo y Filón nos sacan de la duda, pues dicen que el sacer- 
dote, al poner el incienso, oraba por la salvación del mundo (Rosenmüller in loe.). 
Estaba para verificarse esta salvación naciendo el Mesías, cuyo precursor era Juan, 
que dijo el ánjel nacería de Elisábet. 

T7a. Juan, pmrr nombre compuesto de prr rrer El Señor usó misericordia 6 mostró gracia* 

J 8a. vino ni sidra, altcepa, Esto es, no tomará bebida que embriague. El Oriego siquera 
sje deríya del Hebréo potus inebrians, que coincide en su significación con el verbo 
embriagarse. Según la ley de los Nazaritas, no se les permitía beber “ vino ni 
sidra,’* ésto es, bebida alguna que. podia embriagar (Num. vi. 3.). Y los sacerdotes de 
la descendencia Aarónica tenían igualmente que abstenerse del mismo, miéntras estaban 
' ministrando en el tabernáculo ó templo (Lev. x. 9.), porque sería ún sacrilegio imper- 
donable el profanar él santuario de Dios con el mas leve asomo de intemperancia» 
y porque uno que está bebido no es capaz de desempeñar bien ninguna obligación. 
Como los Cristianos deben ser un sacerdocio santo y real, para ofrecer sacrificios espi- 
rituales, un linaje escojido y jente santa (1 Ped. ii. 5. 9.), y como el misino Jesu-Cristo 
-promete que vendrá con su padre y hará su morada en ellos (Juan xiv. 23.), siendo 
• sus miembros templo del Espíritu Santo que está en ellos (1 Cor. vi. 19.), se les amo- 
nesta 1 que no sean indiscretos, ñi que se entreguen cOn esceao al vino, en que hay 
lujuria, Sino que se llenen de Espíritu Santo (Efes. v. 18.). El que es Cristiano de cora- 
zón, y no de nombre solamente, y que desea sostener el carácter de santidad que le es 
propio, no puede ménos que considerar ti se le debe permitir el uso de espíritus destilados, 
ó aun de las bebidas fermentadas que le causarían el mas leve disturbio de los pensa- 
. mientas, aun tomadas, según se suele decir, con moderación v ¿ Acaso se ha de tolerar 
la intemperancia hasta cierto grado ? ¿O puede tolerar la recta razón el uso de licores 
que no sirven de alimento, sino de estímulo á las pasiones y apetitos, soltándoles el 
freno, é incitándolos á toda especie de escesos ? Por desgracia, estas consideraciones 
se han dejado en olvido hasta ahora, y graves teólogos, sublimes oradores y honrados 
padres de familia, sancionan poderosamente con su fatal ejemplo, uno de los vicios 
que mas desmoralizan y despueblan las naciones. En los primeros siglos de la Iglesia 
se publicaron varios cánones contra la intemperancia, tanto entre los laicos como entre 
los clérigos ; y ahora se necesita, no de cánones ni de leyes civiles, sino de una mas 
estensa promulgación y mejor intelijencia denlas reglas y amonestaciones de_ la Ley de 
Píos, acompañadas de una verdadera piedad que contrareste el vicio abominable de la 
embriaguez. Cualquiera que quisiere promover una saludable reforma de costumbres 
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16¿ lleno del Espíritu Santo desde el seno de su madre, 19 y á muchos 

17. de los hijos de Israel convertirá’ ál Señor su Dios. E irá delante 
de él con el espíritu y el poder de Elias, 90 para convertir los 
corazones de los padres con los hijos, 91 y los desobedientes á 
la prudencia de los justos* preparando»- al Señor un pueblo per- 
fecto. 99 

1S. Y Zacarías dijo al ánjél: {Gomo podré yo cóhócer ésto ? 93 

19. Porque yo soy viejo, y mi mujer está avanzada en dias. Y el- 


por medio de la temperancia, lo podrá hacer, imitando el ejemplo de Juan, y dte los * 
Santos Nazarita» y Sacerdotes de la antigüedad Con ésto es removerá, en parte, uno 
de los principales obstáculos á la propagación del Evanjelio. 

19a. ya desde el seno de su madre, - fc 4k, se traduce por ya desde , como hablando con refe- 
rencia á Samuel. Algunos traducen aun en el seno de su madre. Así por ejemplo diccr 

Lotero: Und ct wird noch im Mutterleibe erfület werden mit 
dem beiligen Geist. Y él, aun en el seno de su madre , estará lleno del Espíritu 
Santo, Los padres Cristianos pueden, por medio de la oración y de la fé, conseguir la 
bendición de Dios para sus hijos, aun desde su mas tierna edad. Y ésta los hace 
grandes delante del Señor, cuya distinción es preferible á las mayores honras del siglo. • 

20a. espíritu y poder dé Elias. Véase Mat. xi. nota 18a. y un 6h. 

21a. los corazones de los padres con los hijos, KapZías warrépwr M réicueu Esta es una cita de 
la profecía de Malaquías (m. 24. AfeA) Otton 'rsr D '33 1 V 1 D'31 ítüm nV nvcm, que 
traducida al pie de la letra r sería : Y convertirá el corazón (sing. por pl.) de los padres 
sobre los hijos , y el corazón de los hijos sobrt sus padres. Así lo traduce S. Lúeas al 
Griego, siendo M sinónimo de to sobrs. Pero bien saben los Hebraístas que esta pre- 
posición se deriva del Hebréo n subir , y que, cuando se usa tratándose numeración, 
denota eseeso, y equivale á á mas de. Así se dice en el Antiguo Testamentó, siguiendo 
la traducción mas íitéral, pero ménos ecsactá: Hombres Sobre (corr) mujeres (Ecsod. 
x**V. 22:) ; Madre sobre (con) hijos (Gen. xxxii. 12.) ; Mujeres sobre (¿mas de) mis 
hijas (Gén. xxxi. 50.) y No hay felicidad para mi sino sobre ti (contigo). (Sal.' xn. 2. 
Heb). A estos ejémplos se pueden añadir otros del Nuevo Testamento, donde M equi- 
vale ár con, 6 junto con. Hélos aquí r Habitará sobre (con> ellos (Apoc. vn. lfc). El 
Señor Jesús entró y salió sobre (con) nosotros (Hech. 1 . 21.).. Todas las jentes sobre' 
T (entre) las que se invoca mi nombre (Hech. xv. 17.). También se debe notar, en vin- • 
dicacion dé nuestra versión, que, según ella, concuerda la predicción con su cumpli- 
miento, pues es cierto que el Bautista reunió á muchos dé todas clases y edades, ■ 
convirtiendo los corazones de los padres y de los hijos, y reduciendo, los desobedientes- 
á la prudencia dé los justos. 

22a. un pueblo perfecto. Aabv mTeü’Kcvao’ftévov, un pueblo instruido de todo ló necesario ai i 
culto y al honor de Dios. Se preparan los hombres para el Señor, arrepintiéndose de 
sus pecados, y reconociendo á Jesu- Cristo por su único Redentor. El que predica el 
arrepentimiento prepara con esto á los hombres para que se reconcilien con el Señor. 
Yá las mira con infinita compasión, y solo les falta una profunda convicción de su 
miseria, dolor de haber ofendido á Dios, .y confianza en- Jesús, el Salvador clemente 
de los pecadores, para que participen de todos los beneficios de su sacrificio meritorio* 
El arrepentimiento, pues, es la gracia preparativa que Dios concede á los hombres ; , 
pero no es mas, porque, ,sin la justificación y. la. santidad, ninguno podrá alcanzar la. 
gloria.. , 

23a./ Como* podrí conocer ésto f Lo mismo que se ha dicho ántes, se vuelve? ár repetir 
ahora, y es, que los primeros que contribuyeron á propagar la creencia del Cristianis- 
mo en el mundo, no erraban por .credulidad, sino por falta de fé 1 y qae.fawvdoctwaas 
v los hechos en que se. funda nuestra fé t proceden de Dios, y, no m invernaron- fror lee > 
nambiss» o * • * ■. 
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ánjel, respondiendo, le dijo: Yo soy Gabriel, 2 * el que estoy en 
la presencia de Dios ; y soy enviado á hablarte y á traerte esta 

, 20. feliz nueva* Y hé aquí, quedarás mudo, y no podrás hablar 
hasta el día en que ésto se cumpla, porque no has creido mis 

21. palabra, las cuales se cumplirán á su tiempo. Y el pueblo es- 
taba esperando á Zacarías, y se maravillaba de que se tardase 

22. en el templo. Mas, cuando salió, no podia hablarles. 25 Entón- 
ces conocieron que había visto una visión en el templo, y él se lo 

23. significó por señas, y quedó mudo. Y cuando se cumplieron los 

.24. dias de su ministerio, se retiró á su casa. Y, después de estos 

dias, Elisabet su mujer concibió, y se estuvo escondida cinco 

:25. meses, diciendo : Porque ésto hizo el Señor conmigo en los dias 
en que se dignó quitar mi deshonra ánte los hoinbres. 

26. Y al sesto mes el ánjel Gabriel fué enviado de Dios á una 

27* ciudad de Galiléa , 26 llamada Nazaret, 27 á una víijen desposada 28 
con un varón llamado Josef, de la casa de David; y el nombre 

28. de la víijen era María. Y, entrando el ánjel adonde estaba, 
dijo : Regocíjate, ¡ oh favorecida i 29 el Señor está contigo, ben- 

24a. Gabriel . Varón de Dios , ó, según otros, Poder de Dios (Dan. vm. 16. ix. 21.). 

25a. no podía hablarles , ni tampoco oir lo que ellos le decian (v. 62.). El ministro de Dios 
que no tiene fé f no es idóneo para tan sagrado ministerio ; y, habiéndose Zacarías mos- 
trado incrédulo, el Señor le incapacito para qjercer el suyo. 

26a. Galiléa. Mat. ii. nota 18a. 

®7a. Nazaret. Mat. n. nota 19a. Los Fariséos decian que de Galiléa no se levanté jamas 
profeta (Juan vii. 52.), y que de Nazaret no podia haber cosa buena (i. 46.) ; por cuyo 
motivo quiso Dios ensalzar aquella provincia y ciudad, enseñándonos que debemos 
tratar á todos sin preocupación, y reconocer la gracia del Señor que no se desdeña de 
apiadarse de los mas viles y despreciados, y elevarlos á ser los primeros de su reyno. 

28a. desposada. Mat. i. nota 8a. 

29a. Regocíjate, / oh favorecida ! Traducción literal del Griego x^P* Kexapvrapívn. La sig- 
nificación común del participio Kexapnufiévos, es hermoso 6 elegante, y se esplica por 
'los gramáticos Griegos con las palabras iurrcios, Kahbs, hrixatfí*, *o\irucbs, x*pk u t &c. 
Mas no se debe entender aquí en este sentido. En el libro Apócrifo del Eclesiástico 
(xvm. 17.) se dice av+ip Kexapirwpiivos, hombre benigno ¡ pero tampoco concuerda este 
adjetivo con el sentido de este testo. En las versiones Siriaca, Etiópica y Vulgata La- 
tina, se traduce por plena gratiá, llena de gracia, como también en otras versiones 
antiguas ; pero esto es mas bien glosar que traducir literalmente, aunque no se puede 
negar que la bienaventurada Víijen, como otras muchas, estaba llena de gracia. Mas 
la gracia de la víijen no se pudo comunicar á otros, como si fuera orijinal en ella, así 
como lo es la gracia de Dios que procede de él por ser hija de sus perfecciones, sino 
que era efecto de la Divina misericordia que el Señor usó con ella. Tampoco el ánjel 
Gabriel quiso lisonjearla elojiando su piedad ó su hermosura, bien que sí le anunció la 
gracia que Dios iba á manifestarle, haciendo que fuese madre del Salvador del mundo. 
Teofilacto, comentando sobre el versículo 30? de este capítulo, dice: Aquello que 
dice arriba K*x*pvr*p4vii, lo repite aquí, como para interpretarlo, diciendo : Porque 
has hallado gracia delante de Dios. Porque esto mismo es KexapvrwrBm, hallar gracia 
con Dios, esto es, agradar é Dios. El verbo se traduce literalmente Regocíjate, 
por no variar del orijinal, aunque es mas verosímil que el ánjel diría Dito Paz, según 
¿se entiende por los traductores orientales (Véase la nota en Mat. xxvi. 49.). 
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29. dita eres entre las mujeres. 30 Mas ella, viéndole, se turbó con 

30. su palabra, y pensaba qué clase de salutación sería ésta. Y el 
ánjel le dijo: No temas, María, porque has hallado gracia de- 

31. lante de Dios. Y hé aquí, concebirás, 31 y parirás un hijo, y 

32. llamarás su nombre Jesús. 32 Este será grande, y se llamará 
Hijo del Altísimo, 33 y el Señor Dios le dará el trono de David 

33. su padre. Y reynará por siempre sobre la casa de David, y de 

34. su reyno no habrá fin. 34 Y María dijo al ánjel : { Como será 

No será inoportuno traducir aquí las siguientes observaciones de D. José Bingham 
sobre la costumbre moderna de recitar la salutación anjélica antes de empezar los ser- 
mones. Dice este autor ; Empero, no puedo prescindir de advertir, en este lugar, que, 
entre todas las breves oraciones usadas por los antiguos ántes de los sermones, no se 
llalla mención alguna de la salutación aqjélica que hoy se usa tan comunmente en la 
iglesia Romana. Todas las oraciones de los antiguos se dirijian á Dios, y nadie pensaba 
en impetrar el aucsilio de la Santa víijen María, ántes de predicar. Y aquellos que 
mas se han empeñado en justificar semejante costumbre, no pueden hallar ni citar 
pruebas de que se introdujo ántes del siglo décimo quinto. Francesco Bemardino Fer- 
rari (de ritú concionum Lib. i. cap. 11.) confiesa injenuamente que Vicente Ferrer, 
relijioso Dominicano, natural de Valencia, que murió en el año de 1419, fué el pri- 
mero de los escritores eclesiásticos que la usó como introducción á todos sus sermones, 
diciendo, Salutetur beata virgo. Baronio no tiene ni siquiera una palabra en apoyo de. 
su antigüedad en todas sus doce centurias, pues los antiguos que escribieron sobre ma- 
terias eclesiásticas, y libros rituales, no dicen nada de ella, hasta que aquel predicador 
Dominicano, llevado de un escesivo celo por el culto de la Santa Vírjen, empezó á 
usarla ántes de sus sermones ; y, por haber dado el ejemplo este predicador mas famoso 
de su tiempo, logró tanta estimación y autoridad, que no solamente se usó ántes de los 
sermones, sino que se colocó ántes de la oración Dominical en el Breviario 'Romano. 
Ferrari dijo todo cuanto pudo para justificar la novedad, mas de ningún modo pudo dis- 
culpar esta hiperdulia de la carga de idolatría ; y hubiera debido perdonar á Erasmo su 
censura, el cual dijo algunas cosas picantes sobre ello, y, entre otras, que los oradores 
habian introducido esta costumbre de saludar á la víijen al principiar sus sermones, en 
imitación de los poetas étnicos, sustituyendo á la víijen madre en lugar de una de las 
musas. Mas Epifanio hubiera hablado con mas severidad contra la salutación anjélica, 
ai se le hubiera ofrecido la ocasión de reprehender esta idolatría, como reprehendió la 
de los Coliridianos. Porque entónces aquella idolatría se limitó al solo secso femenil, 
y no se admitió en los pulpitos, ni en ninguna lituijia de la iglesia antigua, por ser 
entónces costumbre de los oradores pedir gracia y aucsilio al único dador de todo ” 
(Binghami Origines 'Ecclesiasticse, Lib. xiv. cap. 4. sec. 15.). 

30a. bendita ere i entre loe mujeres . María no es bendita sobre las mujeres, sino entre ellas, 
no siendo mas que un ser humano. Cantaron Debora y Barac : Bendita otoo sobre 
¡as mujeres , Jahel, mujer de Haber Cinéo (Jueces v. 24.) ; tributando á ésta aun ma- 
yor honor, aunque Jael era mas digna de ecsecracion que de elojio. También dijo el 
ánjel del Señor á Gedeon : El Señor está contigo, j oh mas fuerte de los hombres l 
(Jueces ti. 12.) Noé, también (Gén. vi. 8.), y David (Hech. vil. 46.), hallaron gra- 
cia con Dios. De manera que lo que fué dicho á María, se había dicho á otros. 

31a. concebirás . El Griego es crvXX^^ri 4v ywrrpl, concebirás en tu seno ; cuyas palabras son 
un pleonasmo Hebréo. El ánjel se reitere á una profecía de Isaías : Hé aquí que conce- 
birá la víijen, y parirá un hijo y llamará su nombre, Con nosotros Dios (Is. vn. 14.). 

32a. Jesús. Mat. i. nota 14a. 

33a. se llamará Hijo del Altísimo . El verbo llamarse , en el estilo bíblico, equivale á ser 
(Véase Is. ix.:6. lvi. 7.). Jesu-Cristo, concebido en el seno de la vírjen por el Espí- 
ritu Santo, es verdaderamente Hijo de Dios. Véase Márc. v. nota 3a. 

34a. reynará por siempre . . . . .. ..no habrá fin. La nación de Israel fué establecida á fin de 

que se mantuviese y perpetuase el conocimiento del verdadero Dios, para que fuese 
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35. 4sto, pues no conozco varón ? 3S Y, respondiendo el ánjel', le 
dijo : El Espíritu Santo vendrá sobre tí, y te hará sombra la 
virtud del Altísimo, 36 por lo cual lo santo que nacerá de 'tí, será 

36. llamado Hijo de Dios. Y hé aquí que Elisabet, tu parienta, ella > 


depositaría de la divina revelación (Rom. m. 2,), y P^ra que de ella procediese el 
Salvador del j enero humano (Gen. xn. 3.). Según le dispuesto por la Providencia de. 
Dios, éste habia de ser del linaje de David (Sal. cxxxii. 11.), á quien el Señor prome- 
tió que su reyno sería perpetuo, y su» trono firme para siempre (2 Sam. til 16.). ,Y r . 
según lo dice S. Pedro (Hech. n. 30.), Dios habia jurado á David, que del bruto de 
sus lomos se sentaría sobre su trono. Mas este hijo de David (Mat. s. 1»), siendo 
divino é inmortal, y ensalzado por la. diestra de Dios, para ser Príncipe y Salvador 
(Ilecb. v. 3L), y Príncipe de los reyes.de la tierra (Apoc. i. 5.), tiene las jentes en. 
herencia, y en posesión los términos de la tierra (SaLix. 8.).. De este. modo el trono de - 
David se hace trono de Cristo, y, aunque el territorio sobre que dominé un tiempo el 
hijo de Jessé, queda ahora sojuzgado por los infieles, el dominio de su descendiente 
inmortal se estiende sobre todo el orbe (Zec. xiv. 9.), y duraré para siempre. Dice 
Gabriel, como también lo habia dicho Isaías (ix. 6, 7.), que de su reyno no habrá fin» 
Como su reyno no es de este mundo, no ha de caer cuando caigan los reynos terrenos, 
sino que se va dilatando hasta que todos sean reducidos á su dominio (Apoc. xn. 15.). . 
Duraré aun después de aniquilado el uniyerso r por sor sus súbditos inmortales, y ensal- 
zados todos ¿la diestra de Dio&.en gloría eterna. 


35a. ¿ Como será ésto, pues yo no conozco varón J Alude ¿ Josef con quién está desposada, .. 
no entendiendo como pudiera concebir ántes- de haber cohabitado con su esposo. El 
Obispo- de Astorga traduce este versículo del modo siguiente : ¿ Como ha de ser ésto ? 
Pues no conozco, ni jamas conoceré , varen alguno/’ Esta versión es sumamente inec- 
sacta. El pronombre alguno no espresa el sentido del orijinal que equivale á no 
conozco varón , según lo entiende también el P. Scio* Pero el alguno se introduce 
para concordarlo todo con la añadidura, ni jamas conoceré . El Ilhnoi traductor dirá 
que, estando escritas estas palabras- de letra cursiva, se distinguirán siempre del testo. 
Esto no es tan cierto. S. I. sabe muy bien que muchísimas variantes se han interpo- 
lado con el testo sagrado, copiando en unos manuscritos-laaglosas que estában apuntadas 
en las máijenes de otros; y no puede estar seguro de que algún editor dé su versión, 
que volviere á imprimirla de aquí á cincuenta aiíos, no pondrá en letra Romana algunas- - 
palabras que ahora están impresas en bastardilla. Pero debía considerar que, como 
publicó sa versión- acompañada de la censura favorable y aprobación de reverendos 
Obispos é Inquisidores, se tiene por admitida por el clero Español ; y los lectores sen- 
cillos recibirán como- artículo de fé-ln declaración de que la Vírjen María hizo entonces 
un voto de perpétua castidad. Los oradores, también, citarán estas palabras en sus ser- 
mones, forjando así en el siglo decimonono ub argumento en favor del monastícismo 
casi estmguido en España. Por fin, si.Masía habia hecho un vote.de castidad, asi lia-, 
moda, al mismo tiempo que se habían celebrado los esponsales con Josef, y le babia^ 
prometido casarse con él, correspondiendo así al amor que mutuamente se profesaban, . 
i como se puede justificar tal conducta, 6 decir que no se «apuso á la infamia» mintiendo 
con astucia para lograr la protección de Josef, y vivir, como ciertas monjas,. sin trabajar, 
cometiendo así diariamente un fraude deshonrosísimo ? ¿Y. es creíble que .el Salvador 
del mundo-hubiera escojido á tal mujer por madre? ¿ Y qué dirían. esos mismos* clérigos 
á semejante profesa en estos tiempos? Mas,- pFescindiendo.de estos argumentos, es- 
notorio que no era costumbre entre los Judíos guardar perpétua virjinidad, según sp en- 
tiende ahora la frase, pues las mujeres tenían. por precepto positivo, (jura) las palabras de 
Dios á nuestros primeros padres: Creced, y multiplicaos, y henchid la tierra (Gén. i. 28.).. 


36a. te Hará sombra la virtud del Altísimo. El verbos hete kuI&iv, hacer sombra , aunque no? 
sea sinónimo del Hebréo t]m rondar , como hace el ave sobre bub pollitos, y . que se usa. 
Gén. Ú2. espresa una. idea no muy desentejante, y denota la enerjía cr.eadora^del Espí- 
ritu Santo- que de nada hizo el mundo visible,, y del. seno de una, vírjen. hizo nacer, ha 
humanidad de£ Ver^o. encarnado». 
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también ha concebido un hgo en su vejez, y este es el sesto mes 
37- con ella que se llamaba estéril. Porque no hay cosa imposible 

38. para Dios. Y María dijo : Hé aquí la sierva del Señor, hágase 
en mí según tu palabra. 37 Y d ánjei se retiró de ella. 

39. Y, levantándose María en aquellos dias, fué con priesa á la 

40. serranía, 38 á una ciudad de Judá. Y entró en la casa de Zaca- 
-41. rías, y saludó á Elisabet. Y sucedió que, al oir Elisabet la 

salutación -de María, la criatura dló saltos en su vientre. Y 

42. Elisabet fué llenada de Espíritu Sauto, 39 y esclamó en alto voz, 
diciendo : Bendita eres entre las mujeres, y bendito es el fruto 

43. de tu vientre. ¿ Y de donde ésto á mí, que venga la madre de 

44. mi Señor á mí ? Porque, hé aquí cuando la voz de tu salutación 
.45. llegó á mis oidos, saltó de gozo la criatura en mi vientre. 40 Y 

37a. Hé aquí la sierva según tu palabra. Esta jóven, aunque no había tenido los 

medios de instruirse tan bien como el anciano Zacarías, manifestó mayor fé que él. 
Dígase ésto en honor del aceto que ha sido degradado en los diferentes sistemas de 
falsas relijiones. 

38a. á la serranía, els tV ¿pe taha. A Hebron (Jos. xi. 21. xxi. 18, 11.), llamada mas an- 
tiguamente Quiriát-Arbá, ó ciudad de Arbá, padre de Anac y les Anaquim (Jos. xiv. 
15.). Abraham, Sara é Isaac, se sepultaron en la cueva de Mácpela, cerca de Hebron, 
cuya ciudad vino á ser después ciudad de refujio, y propiedad de los Sacerdotes. Está 
situada á 9 leguas sudoeste de Jermalem, y en el día se llama £3 KhaliL Es «na. 
ciudad bien poblada de Arabes, Turcos y Judíos, y muy frecuentada por los peregrinos 
Cristianos y Mahometanos. 

39a. Elisabet fué llenada de Espíritu Santo. En prueba de lo cual habló proféticomente, y 
reconoció á María por Madre de su Señor (v. 43.). 

40a. salló de gozo la criatura en mi vientre. Como el embrión es cuasi parte de la madre, 
parece participar, en cierta manera, de los afectos de su alma, aunque no pueda 
formar idea de aquello que se le comunica por los órganos de los sentidos que todavía 
no pueden ejecutar sus funciones. Mas, sin embargo de esta imperfección, toda madre 
sabe que la criatura que lleva, se mueve con mayor fuerza cuando ella misma está 
movida de gozo ú otro afecto semejante, y que si por el contrarío, se contrista con 
motivo de alguna disgracia, el mismo embrión parece quedar inerte en la matriz Este 
es un hecho físico bien notorio, y sirve su conocimiento para esplicacion de las palabras 
de Elisabet, que tal vez parecen á algunos de nuestros filósofos demasiado hiperbólicas. 
Añádase á lo dicho, que este modo de hablar tiene mucha fuerza y elegancia tratándose 
de describir suoesos estraerdinaríos. Por ejemplo, el Targumista Caldéo, para espresar, 
en su paráfrasi del Salmo lxviii. (27.), el júbilo del pueblo de Israel, después de ganar 
una gran victoria, donde dice el Hebréo *. Bendecid ó Dios en vuestras asambleas, al 
Beñor, desde la fuente de Israel ; lo amplifica en los términos siguientes : 

IHtfjH ’Om W3D 

iSmrr wm prrow vmw * toot* 

Bendecid á Dios en las congregaciones : Ensalzad al Señor , vosotros embriones, desde las 
entrañas de vuestras madres, / Oh Simiente de Israel / Y otro escritor, describiendo la 
universal ecsecracion á que se espone el que priva á la juventud de instrucción, dice : 
Al que niega al discípulo la debida esplicacion (de la ley de Dios) le maldicen aun 
hasta los embriones como yacen en los senos de sus madres (Talra. Sanhed. fol. 91 : 2.) 
Elisabet, sin duda, sintió como si participase la criatura de su gozo, y, según el estilo 
de su nación, se valió de este hecho para espresarlo mas enfáticamente. Y este ejem- 
plo es uno de los innumerables consignados en las Sagradas Escrituras, que nos en- 
señan lo necesario que es olvidarnos de las ideas de nuestros países occidentales, y 
trasladamos en la imajmacion á las rejiones del oriente, en donde podemos aprender 
los primores de su estilo sencillo, y al mismo tiempo sumamente poético. 
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bendita ella que lia creído que se dará cumplimiento á las cosas 
que se le han dicho de parte del Sefior, 

46. Y dijo María : 41 
Engrandece mi alma al Señor, 

47. Y alegróse mi espíritu en Dios mi Salvador." 

48. Porque ha mirado la bajeza de su sierva; 

y hé aquí todas las generaciones rae llamarán felia* 

49. Porque me ha hecho grandes cosas el Poderoso y 

y santo es su nombre, 

50. y su misericordia de jeneracion en ¿eneracion, 

para los que le temen. 

51. Con su brazo ha obrado poderosamente, 

ha dispersado á los soberbios en el pensamiento de su coraaoxu~ 

52. Ha precipitado á los potentados de sus tronos,, 

y ha ensalzado á los humildes. 

53. Ha saciado de bienes á los hambrientso,. 

y á los ricos los ha despedido vacíos. 

54. Ha socorrido á Israel su siervo, 

acordándose de su misericordia : 

55. Según lo que dijo á nuestros padres,. 

a Abrahara, y á su descendencia para siempre. 

56. Y María se detuvo con ella como tres meses, y luego volvió; á 

57- su casa.. Y á Elisabet se le cumplió el tiempo de parüy y parid 

58. un hijo. Y sus vecinos y parientes oyeron que el Señor había se- 

59. ñalado con ella su misericordia, y se congratulaban con ella. Y 

41a. y dijo Mario», Hablando en un dialecto de la lengua Hebréa, ó tal vez, en el Hebreo- 
mismo, recitó un himno> muy semejante al de Ana, madre de Samuel (1 Samuel 11 . 

1 — 10.). Como estaban acostumbrados los Hebréos á este modo de hablaiy no> es - 
estraño que María, hablando por impulso del Espíritu Santo, hubiese escojido términos 
de lo» masusados en el culto solemne del Señor, y que le ocurriesen muchas espre- 
siones semejantes á las de la madre del profeta. Y, cuando consideramos lo fácil que 
es ordenar las palabras Hebréas en breves sentencias, formando así una especie de 
poema sentencioso, come lo son los del Antiguo Testamento, es cuasi cierto que Ios- 
cánticos de Zacarías, de Elisabet y de María, son. de esta misma clase*. Otros himno* 
semejante» se encuentran en el Nuevo Testamento, á saber, el que cantaron espontá- 
neamente los Cristianos en Jerusalem» cuando amenazado» de una cruel persecución 
(Hech. iv. 24 — 30.}; y el de Simeón, que cantó ó recitó tomando en sus brazos al niño 
Jesms (Lúe 11 . 29—32.). Se opina joneralmente que las odas, ó cánticos espirituales» 
de la Iglesia primitiva eran de la misma clase (Efes. v. 19. Col. ni. 16.) ; y se citan, 
tres versos que se cree son de uno de los himnos antiguos, y se encuentran en la, Epís- 
tola de S. Pablo.á los Efesios (v. 14.). Son estos : 

*Eyeipcu 6 

sol avaffTa. 4 k rtav vtKpSw + 

4Tri<pav<T€i <roe 6 ^Picrrbs. 

Despierta, tu que duermes» 
y levántate de los muertos : 
te alumbrará el Cristo. 

Mas no solo lo» Hebréos, sino todo» los que tienen idioma» de mucha suavídacf y 
melodía hacen lo mismo, coma por ejemplo* los improvisadores Italianos»^ Por estos i 
sazones se presenta el testo en la forma correspondiente» 
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CAP. I 


aconteció aue al octavo dia vinieron á circuncidar al niño, 43 y le 

60. llamaban del nombre de su padre, Zacarías. Pero, su madre, 
oponiéndose, dijo : De ningún modo, sino que será llamado 

61. Juan. Mas ellos le dijeron : No hay ninguno de tu familia que 

62. se llame con este nombre. Y preguntaban por señas á su padre, 

63. como quería que se le llamase. Y, habiendo pedido una tableta, 49 
escribió estas palabras : Juan es su nombre. Y se maravillaron 

64. todos. Y al instante fué abierta su boca y suelta su lengua, y 

65. habló, bendiciendo á Dios. Y vino temor 44 sobre todos sus ve- 


42a. al octavo dia vinieron á circuncidar al niño . Acerca de la circuncisión notamos lo 
siguiente. 

La palabra circúmcisio, circuncisión , se deriva de circhm, alrededor , y ccedo, cortar , 
porque así se corta el prepucio en el acto de circuncidar al niño. Dios instituyó este 
rito, mandando á Abraham que circuncidase á sus hijos, y que se circuncidasen sus 
descendientes en todas las jeneraciones (Gén. xvn. 10.). De consiguiente los pueblos 
que se conocen por descendientes de dicho patriarca, conservan todavía la costumbre 
de circuncidar á sus hijos. Asimismo lo hacían los antiguos Samaritanos, siendo pro- 
sélitos de la relijion de Abraham, como también los Ejípcios, y sus colonos en Colchis. 
Los Hebréos, y Arabes Homeritas circuncidaban á sus hijos al octavo dia (Gén. xvir. 
12. Lúe. ii. 21. Fil. ni. 5.), según el precepto ; y así lo hacen los Judíos. La cir- 
cuncisión no está mandada en el Koran ; pero los Mahometanos (siendo Mahoma del 
linaje de Ismael) la practican, y circuncidan á sus hijos luego que saben rezar la profesión 
de su fé, que es : No hay mas Dios que Dios, y Mahoma es el profeta de Dios. Y ésto 
se debe hacer desde la edad de seis años á la de catorce. Habiendo emigrado, ó disper- 
sádose la posteridad de Abraham por cuasi todas las vastas rejiones del Asia central y 
occidental, una gran parte de Africa, algunas islas del mar de las Indias, &c., se ob- 
serva también esta costumbre entre muchas naciones y tribus, aun sin que sepan muy 
bien de donde se ha sacado, ni que sea mas que una costumbre nacional. 

La Circuncisión se instituyó para ser en todos tiempos la seña y sello del pacto que 
Dios hizo con Abraham, prometiendo darle á él y á su posteridad la tierra de Canaan 
(Gén. xvn. 8.), y que se mostraría ser Dios de ellos, protejiéndolos y bendiciéndolos. 
Se puede decir que la circuncisión era un sacramento de la Iglesia Hebréa. Era seña 
de la alianza de Dios con su pueblo, y sello de la aprobación con que habia mirado la fé 
de Abraham (Rom. iv. 11.). También se tenia por rito simbólico de la pureza de 
corazón, y de la separación del pueblo de Dios de los pecados del siglo (Lev. xxvi. 41, 
42. Deut. x. 16. xxx. 6. Jer. iv. 4. ix. 25, 26. Rom. ii. 25 — 29. Col. n. 11. 
Hech. vil. 51.) : diciendo S. Pablo que “ no es Judío ó verdadero creyente el que lo es 
manifiestamente, ni es circuncisión la que se hace esteriormente en la carne. Mas es 
Judío el que lo es en el interior, y la circuncisión de corazón es en espíritu y no en 
letra; cuya alabanza no es de los hombres, sino de Dios.” Los judías creian, y toda- 
vía creen, que el circuncidarse es acto meritorio, y que por él se» éóñseguirá la salva- 
ción ; y dicen que los Israelitas se salvan por la sangre de la paScuáj'y de la circuncisión 
(R. Sal. Yarquí sobre Ecsod. xii. 6., y Ezeq. xvi. 6.). Igual virtud atribuyen algunos 
Cristianos al agua en que se bautizaron. El Apóstol combate semejante error, 
diciendo que la circuncisión nada es, y el prepucio nada es ; sino la guarda de los 
mandamientos de Dios (1 Cor. vn. 19.). 

43a. una tableta , xtvajcíbiov, ó tableta de madera cubierta de cera en que se escribia con un 
stylw, 6 pernal de hierro, con imo de los cabos agudos, para grabar las letras, y el 
otro plano para alisar la cera, de modo que pudiese servir la tableta otra vez para el 
mismo uso. 

44a. y vino temor. Por temor aquí se entiende reverencia profunda y relijiosa. En este 
sentido la palabra se usa en las Sagradas Escrituras (Sal. xxx vi. 2. Hech. ix. 31. 
Rom. iii. 18. 1 Ped. i. 17. iii. 2. et passim.). Luego que el Espíritu Santo ilumina 
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einop, y por toda la serranía de la Judéa se divulgaron todas estas 

el entendimiento del hombre frájil y pecador, le descubre su vileza, y le llena de saluda- 
ble humildad. Ya no entra á la presencia del Señor como el orgulloso Fariséo, á darle 
gracias de que no es tan malo como son los demas hombres; no dogmatiza sobre las 
doctrinas de la relijion con una desvergonzada confianza, ni abusa de sus cortos cono- 
cimientos en la divina revelación, sacando de ellos pábulo para su amor propio, y argu- • 
mentos en apoyo de sus errores, y justificación de sus caprichos, con los cuales cargar 
las conciencias de otros, como si sos ideas particulares fuesen artículos de fé . Ya no 
se atreve á pronunciar el sacrosanto nombre del Eterno con lijereza, ni se olvida de? 
que siempre está en la presencia. del* Dios Todopoderoso. Esta suma veneración que. 
se tributa á Dios, y que se llama temor en las Sagradas Escrituras, se manifiesta en 
las congregaciones de los Cristianos verdaderos, dónde no se escita una devoción es- 
puria por medio del aparato teatral de la idolatría, sino que se humillan las almas bajer 
el influjo celestial que Jesu-Cristo derrama sobre ellos, según lo que prometió á sus 
discípulos (Mat. xviii. 20.). Recorriendo las pájinas dé la historia sagrada, hallamos 
varios ejemplos de la profundísima humildad que mostraban los mas grandes Santos á 
la presencia de Dios; Guaní lo el Señor apareció á Moyses en el desierto de Horeb, no 
en toda su gloria y majestad, sino bajo el emblema de una llama de fuego puro é inno- 
cuo, el venerable libertador de Israel “ cubrió su rostro; porque no se atrevía á mirar 
hácia Dios (Ecsod. m. 6.). Cuando el Señor descendió sobre el monte Horeb, en 
medio de un viento grande y fuerte que trastornaba los montes, y quebrantaba las 
piedras, se vió al profeta Elias postrado en una cueva ; y, habiendo salido después á < 
oir la voz divina que le llamaba, se cubrió el rostro con su manto, como- no digno de * 
levantar sus ojos á presencia de su Criador (1 Rey. xix. 13.}. Hallándose el profeta •. 
Isaías en el templo, se dignó el Señor aparecérsele, bajo el aspecto de un rey en- 
ironizado, y rodeado de ministros anjélicos. Entre ellos se vieron los ardientes sera- 
fines que se cubrían los rostros con sus alas, porque no pódian sufrir la vista de su : 
santa majestad ; y, miéntras que éstos le tributaban loores, esclamando el uno al otro, 
Santo, Santo, Santo es el Señor de los ejércitos, llena está toda la- tierra de su gloria, 
los dinteles y quicios de las puertas del templo se estremecieron á la voz del que grita- 
ba, y el profeta*, lleno de vergüenza y dolor por no ser digno.de presencial' semejante 
manifestación de la Divinidad^ dijo : ¡.Ay de mí ! que me hallo confundido, porque soy 
hombre de labios impuros, y. habito entre un pueblo que tiene los labios contaminados, 
y he visto con mis ojos al rey, Señor de los ejércitos (Is. vi. 1 — 5.). Daniel, que con 
su consumada sabiduría había confundido á los mas ilustrados de los Caldéos, y que 
ocupaba el puesto de mayor dignidad en la Corte del Rey de Babilonia, y á quien . 
acudían todos para pedir consejo, como si fuera un oráculo infalible ; este varón tan 
sabio siempre mostraba la mayor humildad, y, habiendo recibido del cielo una revela- 
ción de la suerte futura de aquellos reynos, muy lejos de vanagloriarse del favor que 
se le habia dispensado, se mostró abrumado con el peso de su propia miseria, y se 
abatió tanto al ver á un ánjel que vino á traerle una respuesta, de parte de Dios, á las 
oraciones que habia hecho, que no le quedaron mas fuerzas, sino que se mudó su sem- 
blante, se puso pálido, yació postrado sobre su rostro* y su cara estaba pegada con la 
tierra (Dan. x^ 8, 9.). Asimismo Juan, el amado discípulo de Jesu-Cristo, sin embargo: 
do haberle visto transfigurado, y luego ascender á los cielos, cuando después, estando 
desterrado en la isla de Patmos, se haNó lleno del Espíritu Santo, al ver á uno que al 
principio creyó ser un ánjel, cayó ánte sus pies como muerto, no de espanto, sino por 
temor Santo y humildad, hasta que el Salvador le dijo : No temas; yo soy el primero 
y el postrero, y el que vivo, y he sido muerto, y hé aquí que vivo en los siglos de loa 
siglos, y tengo las llaves de la muerte y del infierno (Apoc. i. 17, 18.). Y, si los ánjeles* 
profetas y apóstoles, se muestran tan abatidos á presencia de su Dios, ¿ cuanto mas no 
debemos abatimos nosotros, que somos tan viles pecadores ? 

My bumbled soul, when thou art near, 

In dust'and ashes lies : 

How shall a sinful worm appear, 

Qr meet thy purer eyes l " " j 
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66. cosas. Y todos los que las oían, las guardaban en su corazón, 
diciendo : ¿ Qué sera este niño ? Y la mano del Señor estaba 

67. con él. 45 Y Zacarías, su padre, fué lleno de Espíritu Santo, y 
profetizó, 46 diciendo: 

68. Bendito el Señor, el Dios de Israe 

porque ha visitado, 47 

y ha obrado la redención 48 de su pueblo $ 49 

69. y nos ha levantado un cuerno de salvación 50 


I loath myself when God I see, 

And into nothing fall ; 

Content if thou exalted be, 

And Christ be all in all. 

Humillada mi alma, cuando está* cerca, yace postrada en polco y cenizas. ¿ Como se 
atreverá un gusano pecador á presentarse & tus ojos puros ? Me da asco de mi mismo y 
me anonado cuando veo á Dios. Quedo satisfecho si fueres ensalzado , y reinóte Cristo 
en todo y por todo . 

45a. la mano, esto es, el poder del Señor estaba con él, protejiéndole y fortaleciendo su espí- 
ritu (v. 80.). 

46a. profetizó. Profetizar, en algunos lugares, significa hablar por impulso extraordinario, 
orar 6 predicar (1 Sam. x. 6. 1 Cor. xiv. 1 — 5.). Mas aquí se puede entender en su 
sentido común, de predecir las cosas venideras, pues ésto lo hizo Zacarías, estando 
lleno del Espíritu Santo (Véase Mat. vn. nota 10a.), 

47a. ha visitado . El verbo ImOKtirToyxu, visitar, significa, visitar á uno para traerle el 
socorro . Con este fin visitó Dios á su pueblo (Mat. xxv. 36. Gr.). 

48a. ha obrado la redención, beoírjor* Xvrp&nr. El Señor ha obrado nuestra redención por la 
muerte propiciatoria de Jesu-Cristo. A vrpáois, redención, indica la manumisión de un 
esclavo, ó el rescate de un cautivo. Se nos ha redimido deü poder de Satanas, y de 
las penas del infierno, y ésto tan completamente que nada queda que hacer para el 
efecto. Del hombre no se ecsije mas que el que crea ep Jesu-Cristo de quien preceden 
el perdón de los pecados y la santificación ; y por esta fé se salvará del pecado y del 
infierno. Léjos de nosotros sea la creencia impia que podemos hacer méritos, pues 
ésto no sería ménos que obrar redención, lo cual pertenece solo á Dios. 

49a. de su pueblo. De los Judíos primeramente, y luego de los Jentiles; porque todos 
son bu pueblo, pues todos los creyentes se cuentan por descendientes de Abraham 
(Rom. ix. 8.). 

50a. un cuerno de sahtvacion.' Un Soberano y Salvador. En el lenguaje simbólico de las Sa- 
gradas Escrituras, cuerno equivale á Rey , ó potestad rejia (Deut. xxxih. 17. Dan. vil. 
24. vin. 21.). En los átrios del templo, así como los hubo ántes en el tabernáculo, esta- 
ban puestos unos cuernos de bronce, como emblema de la soberanía de Dios sobre aquel 
pueblo, y servían de asilo á los reos fujitivos que, asiéndose de ellos, apelaban á la 
suprema autoridad del Rey Divino. Con alusión á ésto, David llama á Dios xtw pp 
cuerno de su salud {2 Sam. xxii. 3.), ó su Rey poderoso, y su salvador. La misma 
figura se encuentra en otros idiomas. Sirva de ejemplo la siguiente estancia de Ho- 
racio (Carm. m. 21.). 

Tu spem reducís mentibus anxiis, 

Viresque ; et addis comua pauperi, 

Post te ñeque iratos tremerrti 

Regum ápices, ñeque militum arma. 

'Tú restituyas la esperanza y lea fuerzas á los ánimos congojados , y te das fortaleza (cuer- 
nos) al pobre, que luego no teme los decretos de airados reyes , ni las armas de los soldados. 
Los pobres perseguidos por los airados re} r es de la Europa, que en otros tiempos vana- 
mente se empeñaban en apoyar el despotismo de la curia Romana con el suyo, tuvieron 
4 Cristo por el cuerno de su salvación ; y el mismo se ha mostrado en todos los siglos 
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en la casa 51 de David su siervo. 

70. Como habló por la boca de los Santos, 

sus profetas desde el principio. 

71. Salvación de nuestros enemigos, 52 

y del poder de todos aquellos que nos aborrecen, 

72. Que haría misericordia con nuestros padres, 

y que se acordaría de su santa alianza, 

73. según el juramento que juró á Abraham nuestro padre, 

74. que nos concedería, sin temor, 

librados de las manos de nuestros enemigos, 

75. adorarle en santidad y en justicia, 

delante de él todos los dias de nuestra vida'. 

76. Y tú, niño, profeta del Altísimo serás llamado, 

porque iras ánte la faz del Señor 

para preparar sus caminos. \ 

77* Que daría conocimiento de la salvación á su pueblo, 
por la remisión de sus pecados, 63 

78. por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, 

con que el dia naciente desde lo alto 54 nos ha visitado, 

79. para alumbrar á los que yaGen en tinieblas y en sombra de 

muerte, ■ , 

enderezando nuestros pies al camino de la paz. 55 


cuerno de salvación, y seguro refnjio do su pueblo perseguido. “Es el nombre del 
Señor una torre fortisima ; á él se acoje el justo, y será ensalzado ” (Prov. xvm. 10.). 

51a. casa es linaje (Mat. 1 . 1.). 

52a. Salvación de nuestros enemigos . Zacarías, profetizando por inspiración del Espíritu 

Santo, no habla de una salvación temporal, sino de una espiritual. Las mas brillantes 
victorias que con sus armas ganan los príncipes de este mundo, la mayor prosperidad 
que gozan las naciones, no son dignas de compararse con los beneficios inapreciables y 
duraderos que resultan de la victoria de Cristo sobre los pecados que dominan el jénero 
humano. El Evanjelio de Jesu-Cristo ennoblece á los hombres, los levanta del abatí» 
miento en que nacieron, haciéndolos respetables en este mundo, y coronándolos con 
felicidad eterna en los cielos. Y, aunque se les aborrezca á los verdaderos Cristianos, 
así como se aborreció á su Salvador, se librarán del odio y de la persecución, luego que 
hubieren pasado de esta vida al goce de la gloria eterna, 

53a. salvación. ..... .por la remisión de pecados. Así se describe la salvación que so 

representa bajo diferentes figuras en los versículos 68 — 75 (Véase Mat. m. nota 5a.). 
Nótese aquí también que Zacarías atribuye á Jesús el título de Altísimo , que es propia 
de Dios (Márc. v. nota 3a.), y bajo este concepto llama á Juan su Profeta* 

54a. el dia naciente desde lo alto, ó el crepúsculo : hvaroK^ 4$ ínj/out. Parece que Zacarías se 
refiere aquí á la profecía de Isaías (lx. 1 , 2.) que tuvo su complimiento con el naci- 
miento de Jesu-Cristo. Esto se verá comparando el orijinal Griego de este pasaje con 
el Hebréo de Isaías rrn •j'bp mrr tudi kcú 77 S¿Z a uvpíov M ere avaréráKKev. Como después 
de aparecer el lucero, el ¿votoA^, ó crepúsculo matutino, alumbra el cielo hast£ que 
so levanta el Sol; asi el tiempo que pasó entre el nacimiento de Juan el Bautista, y la 
resurrección de Jesu-Cristo, pudo llamarse el crepúsculo que precedía la clara mani- 
festación del Sol de Justicia. 

53a. enderezando nuestros pies al camino de la paz. Lo cual hizo Juan, anunciando á los 
Judíos la venida del Salvador. 
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80. Y el niño creció, y se fortalecía en el espíritu, y estuvo en loa 
desiertos 56 hasta el dia de su manifestación á Israel. 

1. Y en aquellos dias salió un edicto de César Augusto para que 

2. todo el imperio fuese empadronado. 1 Y este primer empadro- 
namiento tuvo efecto cuaudo Cirenio era gobernador de la Siria. 9 

Este cántico profético de Zacarías ha parecido á los comentadores muy difícil de in- 
terpretación, por estar las sentencias muy inconecsas. Pero, estudiando mas á fondo 
la poesía Hebráica, han podido los críticos aclarar mucho el sentido de varios pasajes 
del Nuevo Testamento escrito en estilo poético, y, entre otros, de éste. Es evidente 
que estos versículos encierran un breve poema, que Zacarías recité sin duda en lengua 
Hebréa, citando, con muy corta variación, las palabras de los antiguos Profetas. De 
consiguiente, se ha de leer é interpretar según las reglas que ryen en semejantes 
composiciones. No se pretende esponer estas reglas aquí, pues, para hacerlo, sería 
menester una larga disertación ; pero será suficiente notar que, en el cántico de Zaca- 
rías, se suponen un coro que empieza á cantar, y dos semicoros que responden alter- 
nativamente, tomando uno su parte, y el otro la suya. Según esta idea se imprime la 
versión en versos, los que, colocados en el érden que pide su sentido, so-arreglan del 
modo siguiente. 

Coro. Bendito el Señor , el Dio» de Israel. 

Semicoro 1 P Porque ha visitada (á sn pueblo), 

y nos ha levantado un cuerno de salvación 
en la casa de David su siervo. 

Salvación de nuestros enemigos, 
y del poder de todos aquellos que nos aborrecen. 

V tú, niño, profeta del Altísimo serás llamado ; 
porque irás ánte la faz del Señor, 
para preparar sus caminos. 

Por las entrañas de misericordia de nuestro Señor, 
con que el dia naciente desde lo alto nos ha visitado, 
para alumbrar á aquellos que yacen en tenieblas y en sombra de 
muerte. 

Semicoro 2? Y ba obrado la redención de su pueblo* 
como hablé por la boca de los Santos, 
sus profetas, desde el principio, 
que haría misericordia con nuestros padres, 
y que se acordaría de su santa alianza, 
según el juramento que juré á Abraham nuestro padre, 
oue nos concedería sin temor, 
librados de las manos de nuestros enemigos, 
adorarle en santidad y en justicia, 
delante de él todos los dias de nuestra vida. 

Que daría conocimiento de la salvación á su pueblo, 
por la remisión de sus pecados, 
enderezando nuestros pies al camino de la paz. 
fifia, en lo 9 desiertos. En los parajes campestres de aquella provincia (Véase Mat. in. nota 
la.). Dice la versión Etiópica wanabara : jíi(]la : : y permaneció en el campo. 

la* edicto empadronado. “ Augusti temporibus orbis Romanus agris divisus, cen- 

suque descríptus est.” En el tiempo de Augusto (ó según lo dice S. Lúeas, en aquellos 
dias) el Orbe Romano fué dividido en provincias , y te hizo un censo de todas (Cassi- 
dorus ap. Suicer. s. v. *Ot Kov/xíyrf. Tacitus: Hist. Lib. i. cap. 11. Sueton. in Octav. 
cap. 101.). Ante9 del reynado de Augusto solo los ciudadanos de Roma habían sido 
empadronados ; mas este emperador sometió todas las provincias del imperio á la mis- 
ma regla, incluyendo en ella aun los estallos tributarios como lo era el reyno de Judéa. 

2a. tuvo tfecto *. ...... -Siria. Cirenio, é Caras Sulpicius Quirinus, fué gobernador de 
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*3. Y todos iban á empadronarse, cada uno á su propia ciudad. 3 
4. Y Josef también subió de GalHéa, de la ciudad de Nazaret, á 
Judéa, á la ciudad de David, que se llama Betlehem, 4 por ser 
.'5. de la ciudad y familia de David, para empadronarse con María 
que estaba desposada con él, para ser su mujer, estando ella en 
f 6. cinta. Y, como estaban allí, se cumplió el tiempo en que debía 
, 7 * parir. Y parió su hijo primojénito, 5 y le envolvió en pañales, y 
le recostó en el establo, 6 porque no habia lugar para ellos en el 

‘Siria, unos diez Ó doce años después del nacimiento de Jesu-Cristo. Entonces fué de- 
puesto el rey Judío Arquelao ; y Cirenio, ejerciendo las funciones del gobierno imperial, 
'tuvo que recaudar las contribuciones de los Judíos para los gastos del estado. Esto es 
lo que significan las palabras : avrr¡ r¡ hiroypwp^ irpérrj tyévero rfyepovebovros rrjs Zupias 
Kvprjvíov • este primer empadronamiento tuvo efecto cuando Cirenio era Gobernador de la 
Siria. Xa versión Vulgata Haec descriptio prima facta est & praeside Siriae Cyrino, no 
' espresa esactamente el participio Griego en las palabras r¡y epovebovros K vprtpdov, púber - 
nante Quirirto , ó cuando Cirenio estaba gobernando. Pues, aunque facta est sea versión 
literal de iyévtro, no es su equivalente en este lugar, pues este primer empadronamiento 
no fue hecho por Cirenio que entónces no era Gobernador de Siria, sino por Sentius Sa- 
ituminus, el presidente Romano, que estaba en Judéa algunos años ántes. Después de 
depuesto el rey Arquelao, y confiado el gobierno de la provincia á Cirenio, tuvo pleno 
efecto. Véase el verbo ylropai en 1 Cor. xv. 54. donde tiene el mismo sentido. 

;3a. cada uno á su propia ciudad. El padrón ó censo Romano era una nómina de las personas 
y haciendas, hecha primero en Roma y por todo el territorio de la antigua república ; 
y, después del reynado de Augusto, en todas las provincias y ciudades del imperio. 
Hablando Floro de Servio Tulio, el Rey de la antigua Roma, que instituyó el censo, 

dice : “ Por éste (Servio Tulio) se formó un padrón del pueblo Romano y, por 

la suma destreza de este rey, la república llegó á estar tan bien ordenada, que todos 
los pormenores del patrimonio, dignidad, edad, arte y oficio, de cada uno se hallan 
apuntados en las tablas, de manera que la ciudad mas grande que hay parece tan bien 
arreglada como una casa particular” (Livii Epist 134. 136. 137.). El emperador 
Augusto no hizo mas que hacer estenso á todo el imperio el censo establecido en Roma 
200 años ántes por Servio Tulio, el cual aun entónces comprehendia á los ciudadanos 
Romanos que se hallaban en las provincias ó colonias (censura in iis coloniis agi ex 
formulá ab Romanis censoribus data Liv. xxix. 16.); para saber cuanto podía apro- 
piarse á los gastos del ejército, y á los demas usos del gobierno. Los Judíos miraban 
este censo como prueba de que quedaba su reyno completamente sojuzgado por los 
Romanos ; y es notorio que, después de ejecutadas por Cirenio y sus sucesores las 
órdenes del Emperador, se sublevaron contra él, alegando que según su ley no les era 
lícito pagar tributo á un monarca estranjero (Mat. xxn. 1 7.). Se tenia semejante con- 
tribución por oíkstik^ titeé* cris nota de servidumbre, tanto mas que los descendientes 
de Abraham, que se jactaban de ser libres y dueños del mundo (Juan vm. 33.), tenian 
que concurrir con sus familias á las capitales de los distritos (Liv. xlii. 10.), como si 
fuesen Jentiles avasallados por la aborrecida Roma. Entónces se apartaba cada dia 
mas el cetro de Judó, y la decadencia de su poder era indicio de que el enviado , la 
espectacion de las jent es, debía de estar cerca (Gén. xlix. 10.), 

4a. Betlehem. Fu^prdenado por Dios que fuesen á Betlehem, para cumplimiento de la pro- 
fecía de Miquéas (v. 2.) 

5a. primojénito . Dicen los Partenólatras (adoradores déla Vírjen) que Jesús no fué el hyo 
primojénito de María, sino el wnijénito. 

6a. le envolvió en el establo. María, hasta entónces vírjen, habiendo parido un 

hijo, le envolvió ella misma en pañales. Por esto algunos han opinado que no sufrió 
los dolores de parto. Pero deben considerar que ésto no podía ser sin milagro, pues 
no es posible que nazca un niño sin que se haya separado del útero por el fuerte empuje 
«que él mismo da ; j esto, con la natural resistencia del feto en el parto, contracción del 
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8. mesón. 7 Y había pastores en aquella comarca, que permanecían 

9. en el campo, y hacían velas sobre su grey de noche. 8 Y hé aquí* 

útero, y separación de la secundina, causa dolores, los que son necesarios/ y aun salu- 
dables. Si María no hubiese sentido dolores, ¿ como podia haber pensado en retirarse 
de la compañía de los demas viajeros, y hacer los preparativos indispensables para con- 
formarse 4 las reglas de la decencia que guarda toda mujer en semejantes circunstaA- 
cias ? La acción de envolver María alniño en pañales no prueba que no habia sufrido 
ningún dolor, pues es notorio que muchas se partean á sí mismas, y que aun visten las 
criaturas, y, después de recostarlas á su lado, cuidan de sí mismas. Si nuestros esposi- 
tores no afectasen ignorar muchas cosas concernientes á la naturaleza humana, esplica- ■ 
rían fácilmente varios pasajes del sagrado testo de un modo mucho mas satisfactorio á 
sus lectores, sin incurrir en la necesidad de suponer milagros que no se encuentran exr 
la Biblia, y de los que no habia necesidad. La madre de nuestro Señor, habiéndole 
envuelto en pañales, leacostó 4v rfj <pdrvr¡. Los críticos no estén acordes sobre el sen- 
tido de esta palabra <pdrv7¡. Dice el Latín : reclinavit eum in prsesepio ; mas aunque las 
palabras <pÍTvrj y praesepium significan pesebre , no se limitan á esta significación. Tra- 
duciendo las' presentes palabras seguir su sentido mas literal, pesebre, se nos presenta 
una grande dificultad, porque el artículo rr¡ indica uno de su clase , y no es creíble que 
en un mesón dónde concurría tanta jente, no hubiese mas que un solo pesebre, lo cual 
se espresaria traduciéndo el Griego por el pesebre de aquel mesón . Mas la dificultad 
se désvanece, diciendo que se acostó al recien nacido Salvador en el establo, porque no 
habia lugar para la familia en el mesón. Los escritores antiguos y clásicos usan las 
palabras <f>drvrj, praesepe y praesepium, en el sentido de establos En la versión de 
los Setenta de Job xxxrx. 9. se dice : < Te querrá servir el rinoceronte, & dormir 
M <P¿tvt)s croo en tu establo ? Es menester traducirlo por establo, porque un rinoce- 
ronte no se echaría á dormir en un pesebre. Dice Habacuc (m. 17.): Y no habrá 
bueyes M <frdryous en los establos. No diría el Profeta en los pesebres. Tampoco 
estaría semejante versión confórme- al Hebréo antro *ipa po, pues la palabra que en el 
Griego se traduce <¡>dry<u, significa establos, según la esplica R. Natan, diciendo: n*n 
no Tttrn'D Refat significa casa de bueyes. Lo mismo dice Khnqui : Tpm m Nim 
Esto es, la casa del buey. Polux (ap. Wetst. in lOc.) dice : *lmr¿by, ical ordtris Xmcwv, kaí 
imeéoraets, ical orad/ubs, <f>drvr¡. El lugar donde están los caballos, ó el establo, se llama 
^>drvr¡. Asimismo en Latín se dice praesepe en lugar de stabulum, como en las citas 
siguientes : 

Haec effatus, equos numero pater elegit omni : v 

Stabant tercentum nitidi in prcesepibus altis. 

Esto dicho, el padre escojió caballos entre todos los que había. Se hallaban trescientos 
muy hermosos en los establos altos (Virgil. Mn. vil. 274.). Dice el mismo poeta (ib. 18.). • 
Setigerique sues, atque in prcesepibus ursi 
Sevire. 

Hirsutos puercos y osos empezaron á rujir en sus guaridas. No en sus pesebres, porqué 
semejantes fieras no los tienen. Cediendo á los argumentos de los que así entienden 
la palabra del orijinal de este pasaje, y aun mas á la necesidad de traducir así para no 
chocar con el obvio sentido de la narración, se pone en esta versión establo en vez de 
pesebre. También se puede apelar á la autoridad de algunos antiguos intérpretes. El v 
Siriaco, tiene «rotó en el establo . La Etiópica traduce <pdryn por gol : cueva, con 
alusión, según parece, á una tradición antigua dé que el Señor nació en una cueva en 
los contornos de Betlehem. 

7 á. en el mesón . Este mesón debía de estar muy lleno entonces, así como todos lós demas 
de Betlehem, por cansa del concurso de tanta jente en dicha ciudad, donde se babian 
congregado los habitantes del distrito para ser empadronados. 

8a. pastores de noche. Los Judíos mandaban su ganado menor al campo todos los 

años, cerca del tíeLvjo de la pascua, y lo hacían volver hacia fines de Octubre ó princi- 
pios de Noviembre (Lightfoot in loe. et locc. cifct.). De ésto se infiere que nuestro Señor 
no nació en el mes de Diciembre, porque, después de las primeras lluvias de Octubre ó 
Noviembre r no podía la grey quedar sin abrigo en el campo. Tampoco se sabe en que 
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un ánjel del Señor apareció junto á ellos, y la gloria del Señor 

10. resplandeció ásu rededor, y tuvieron gran temor. Mas el ánjel 
les dijo : No temáis, porque hé'aquí os anuncio un grande'gozo, 

11. que será para todo el pueblo. 9 ° Que os ha nacido hoy, en la ciu- 

12. dad de David, un Salvador, que es Cristo el Señor. 10 Y ésta os 
será la señal : hallaréis el niño envuelto en pañales, y recostado 

13. en un establo. Y al punto vinieron con el ánjel otros muchos 

14. de la milicia celestial, 11 alabando á Dios, y diciendo : Gloria á 
Dios en las alturas, 12 y sobre la tierra paz : 13 entre los hombres 

15. buena voluntad. 14 Y luego que los ánjeles se retiraron de ellos 

mes nació nuestro Redentor. “ Los Ejipcios decían que en Enero, Wagenseil opina 
que en Febrero , Bocard que en Marzo ; algunos, según Clemente Alejandrino, que en 
Abril, y otros que en Mayo, Epifanio Cita á algunos que creían que en Junio, opinando 
otros que en Julio. Wagenseil, no confiando mucho en su misma opinión de que se 
verifico el nacimiento del Señor en Febrero, dice también que probablemente filé en 
Agosto. Lightfoot piensa que el día 15 de Setiembre. Escalíjero, Causabon y Calvisio, 
dicen que en Octubre, y á otros autores les parece que mas bien en Noviembre . Mas 
la Iglesia Romana, arrogándose un poder soberano para decidir todas las cuestiones, é 
infalibilidad para resolver cualquiera duda, corta el nudo Gordiano, y decide que el 25 
de Diciembre , el dia en que los Romanos antiguos celebraban la fiesta de su diosa 
Bruma ” (El Doctor A. Clarke in loe.). Si hubiera sido necesario que se supiese en que 
dia nació el Salvador, el Espíritu Santo lo hubiera hecho apuntar á los Sagrados escri- 
tores ; mas, como es muy indiferente el saber la época, se deja en la incertidumbre. 
Basta que sepamos que vino Jesu-Cristo á este mundo para salvar á los pecadores, 
aunque no se sepa el dia en que nació en Betlehem ; y que se nos asegure que murió 
por nosotros, haciendo propiciación por los pecados de todo el mundo, y de los nuestros 
particularmente. 

9a. para todo el pueblo, iratnX r$ Para todo el pueblo Judaico. Nuestro Señor y los 
Apóstoles declararon después, que este grande gozo se ofrece al Judío primeramente, 
y luego al Jentil (Rom. n. 10. et passim.). 

10a. Cristo el Señor. Con este título el Anjel señala la Divinidad de Jesu-Cristo. Dice que 
Cristo es ó K vpios el Señor, no solo de los hombres, en cuyo caso hubiera dicho vuestro 
Señor, ó su Señor, sino de los ánjeles también, pues éstos le llaman el Señor. Se debe 
advertir aquí que el Griego Kúptos es equivalente al Hebréo mrr, nombre propio de 
Dios, y no aplicable á las criaturas. Por ser él Señor , Cristo es capaz de salvar al 
mundo, lo que no puede hacer ningún ser creado. Mediante este Señor, se cumple 
lo prometido por el profeta Oseas, diciendo : Me apiadaré de la casa de Judá, y los 
salvaré en el Señor su Dios, y no los salvaré con arco, ni con espada, no con pelea, 
ni con caballos, ni con caballeros (i. 7.). 

lia. milicia celestial , ó ánjeles. La muchedumbre de los ánjeles se llama ejército, ó milicia 
(l Rey. xxii. 19. 2 Crón. xvm. 18.), y con esto se indica su entera sumisión al Señor 
-su soberano, y el buen órden que conservan entre sí. 

12a. en las alturas. En el cielo. La versión Etiópica bien lo traduce bftScUlláyát : en los 
- cielos . Véase Mat. xxi. nota 8a. 

13a. sobre la tierra paz. Paz én la conciencia de los Cristianos, estando ellos reconciliados 
con Dios. Paz con amor fraterno entre los siervos verdaderos del Redentor. Paz y 
prosperidad que se logran por medio de la gracia* de Dios, el cual nos envió al Salvador. 
Paz difundida por todo el orbe por el ministerio de los varones Apostólicos que estien- 
den por todas partes el dominio de Jesu-Cristo, el principe de la paz. Pues muy 
ajenas de la relijion de nuestro amado Salvador son las guerras y persecuciones con 
que el orden eclesiástico ha intentado mantenerse en su dominación tiránica, y apoyar 
un sistema de despotismo fraylesco, y libertinaje sacerdotal. 

14a entre los hombres buena voluntad, ¿v avOpáirots evSo/cía. El Códex Alexandrinus tiene 
c vboKÍas, de buena voluntad , como también Iotieuen el Codex Bezae, ó Cantabriglensis, 


Digitized by v^ooQle 





CAP. II 


ál cielo, los pastores «e decían unos á otros : pasemos ahora 
hasta Betlehem, para ver esto que aeaba de suceder, lo cual el 
Señor nos ha manifestado. 

16. Y fueron apresurados, y hallaron á María y á Josef, y al niño 
37. recostado en el establo. 16 Y luego que le vieron, anunciaron la 

18. palabra que se les habia dicho acerca de este niño. Y todos los 
que la oyeron, se maravillaron de las Cosas que los pastores les 

19. referian. Pero María guardaba todas estas cosas, ponderándo- 

. que es un códice Latinizante. ' Algunas versiones han adoptado esta variante que, en 
cuanto al sentido que presenta, viene á ser una corrupción del testo, y se halla perpe- 
tuada en la Vulgata Latina, que tiene: Et in térra pax hominibus (aquí se echa de 
. ménos el i: del Griego ¡J bonae voluntatis. Y en lo. tierra paz á los hombres dt buena 
voluntad. Pero todo9 ios demas manuscritos tienen eMo/clct, buena voluntad, en el 
nominativo, y las mas de las versiones concuerdan con ellos. La Siriaca dice : Buena 
esperanza , ó buen anuncio, á los hijos de los hombres. Esto es, á todos los hombres. 
La Etiópica: Al jtnero humano buena voluntad. Y todas las versiones modernas del 
Griego siguen á una la misma lección. Diodatí, por ejemplo, dice : benivoglienza in- 
verso gli uomini, y Almeida : á os homens coa vorttade. El decir que Cristo vino á dar 
paz á los hombres de buena voluntad, sería suministrar un pretesto para levantar guerra 
contra los que se supone no son de buena voluntad, y que, siendo herejes, se guian 
por el espíritu del diablo (según lo espresa el Catecismo Romano), y están llenos de 
malicia, limitando así el favor de Cristo á una sola clase de hombres. Y el señalar á 
algunos como de buena voluntad , ó aprobados de Dios , aun ántes fle haber recibido la 
, gracia de Jesu-Cristo, sería contradecir directamente las Sagradas Escrituras por las 
que se nos enseña, que estamos todos faltos de la aprobación de Dios (Rom. m. 23. Gr. 
sí passim.J, pues todos hemos pecado, y tenido los corazones llenos de impostura, y enaje- 
nados de nuestro Criador. Por tanto, ía versión Vulgata Latina que los emisarios de Roma 
en el Concilio de Trento declararon ser auténtica, combina en este higar la herejía de 
Pelajio con la de los fatalistas, intimando por una parte que la paz evanjélica se ofrece 
á los que la merecen por su buena voluntad, y, por otra, que se ofrece á estos solos 
(en la suposición de que pudieran ecsistir semejantes personas), con esclusion de todos 
los demás. Muchos traductores han añadido una conjimcion, diciendo y entre los 
hombres buena voluntad. Mas esto no es necesario. Todo el ejército de la milicia 
celestial estaba cuVotWes rbv 0ebv, alabando á Dios con un himno , y, según lo que se cree 
del modo de cantar himnos entre los antiguos Hebréos, cantarían respondiéndose unos 
á otros alternativamente, á manera de los responsorios, las letanías y los salmos que se 
cantan en las iglesias, y es como sigue. Los primeros principiaron diciendo : Gloria á 
Dios en las alturas. Los segundos respondieron entonando; y en la tierra paz , unién- 
dose así los cielos y la tierra para celebrar el nacimiento del Salvador. Entóneos todos 
los áujeles cantaron á una, indicando el motivo de la gloria, 6 alabanza $<f£a, que se 
tributa á Dios en el cielo, y que difunde paz y bienaventuranza en la tierra, esto es, 
la buena voluntad que se manifestó á los hombres, naciendo entre ellos el Señor Jesu 
Cristo. Acabado el cántico, se retiraron todos, volviéndose al cielo. El Himno anjé- 
lico se presenta bien en el órden siguiente : 

Primeros. ..... AOSA Iv tyío-rois 0e<£, Gloria en los cielos á Dios , 

Segundos icol M y$s EIPHNH, y en la tierra Paz. 

, Todos. . . . Ev hvOpóovots ETAOKIA, Entre los hombres Buena Voluntad. 
Así concuerda este interesante versículo, ©a cuanto á su estilo, con lo* demas trozo 
de sagrada poesía que se encuentran en el Antiguo y Nuevo Testamento. Concuerda 
también en su espíritu con todo el contenido de las Sagradas Escrituras, pues no repre- 
senta á Dios como parcial; ni ¿los hombres como virtuosos ó benévolos por naturaleza, 
lo que no son ; . ni como dignos, de por sí, de la gracia de Dios, que solo se les concede 
por la misericordia de Jesu-Cristo. 

'15a. en el establo , á donde los ánjeles los habían dirijido Véase la nota 6a. de rute capítulo. 
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20. 1m en tu corazón. Y los pastores se volvieron, glorificando y 
alabando á Dios por todo lo que habían oido y visto, aegun se 
les habla dicho. 

91. Y después de cumplidos los ooho dias para circuncidar 16 ai 
niño, entónces se le dió el nombre de Jesús, 17 así como fué 
llamado por el ánjel áates que fuese concebido. 

92. Y, cumplidos ios di as de la purificación de ellos, 18 según la ley 

16a. para circuncidar. Se trata de la dreundrion en cap. i. de este Evaqjelio, nqta 42a. 

17a. Jochí. Se espiiea este nombre Mat i. nota 14a. 

18a. la purificación ¿o olla, roo na Soptapov atrrñr, es á saber, de María y de Jesna. Alga* 
nos manuscritos tienen cdrrijs, de ella , y otros abroo, de él Pero estas variantes no aoa 
muy importantes, porque si la madre se tenia por inmunda, según la ley de Moyses, 
lo sería igualmente el h\jo. Según dicha ley, la mujer recien parida se tenia por se- 
parada, ó inmunda, por espacio de treinta y tres dias, estando ella mrra ’D'o, en te 
oangro de purificación, llamada ahora por los médicos, la lochia, cuya palabra se toma 
del Griego A 4 *ro0 ruco* brip&tta, el cuidado que « debe tener de una mujer 
parida , porque la que se halle en tal caso, debe quedar recqjida en su casa, hasta quer 
por medio de esta evacuación, se restablezcan las funciones de la naturaleza, cuya 
órden se habla interrumpido (Lev. xii.). Nuestros Partenólatras dicen que la madre 
del Sefior no etpcriraentó semejante interrupción ; mas, para no ser inconsecuente^ 
deben sostener que el Verbo encarnado no participé de la humanidad de la Víijen, ni 
se hizo simiente de la mujer (Gen. m. 16.). Suponiendo que fuese así, no concordaría 
el hecho con el testo sagrado que declara lo contrario ; mas es cierto que, si Jesu- 
cristo se encarné en el seno de la Víijen, debiéndole el cuerpo en que nació, su madre 
debió, por una necesidad física, y por no faltar á la ley de Dios, someterse ¿ los ritos 
ordenados por Moyses, tenerse por inmunda como otra cualquiera, v purificante coa 
las mismas ceremonias. Creemos que filé por obra y gracia del Espíritu Santo que la 
Víijen concibió, y reconocemos esta concepción por milagrosa ; mas, después de esto r 
no tenemos motivo de creer que se obrase una serie de milagros, con respecto ¿ la en- 
carnación de nuestro adorable Redentor, ni hallamos en las Sagradas Escrituras sobre 
que fundar semejante opinión. El se dignó hacerse semejante á lós hombres en todo r 
ménos el pecado, y los llamó hermanos. No nació de una Quimera, ni de una Diosa, 
sino de una mujer ; y ninguno de los Sagrados Escritores da á entender que ésta le 
parió sin dolores de parto, ni que se libró de sus efectos naturales. El admitir la su- 
posición contraría sería incurrir en mil absurdos,. Porque, si por ejemplo, el pan de 
la Eucaristía es Dio*, y «i este Dios es el mismo cuerpo humano que nació de la Vlrjen 
(prescindiendo por ahora de la unión hipostática de la humanidad y Divinidad de Cristo 
en una misma persona, dogma fundamental de nuestra fé), en tal caso, la Vírjen es 
Madre de Dios . Y, si es madre de Dios, no puede ser una mera mujer, sino un ser 
esencialmente divino. Esto admitido, sería forzoso admitir también que la Historia 
Sagrada, escrita por los Evanjelistas por inspiración divina, se reduce ¿ una alegoríar 
Ó fíbula moral ; y que los hechos, así llamados por los lectores ménos instruidos, no 
son mas que el velo de ún misterio impenetrable ; á no ser que la santa madre Iglesia, 
ejerciendo su prerogativa de infalibilidad, resuelva las dudas de los fieles, ensenándoles 
que le deben a ella mayor crédito que á los testigos fidedignos que escribieron la his- 
toria de la encarnación del Salvador. Vea el lector si semejante modo de interpretar 
los Evanj ellos no conviene mas á loe impíos del siglo, que áría Iglesia de Dios» 

Con todo, debemos advertir que la impureza que se atribuye á la Víijen, no era 
moral, sino ceremonial. Y en efecto no podemos decir de ningtma madre, qne r de 
resultas de haber parido un hjjo, está contaminada moralmente,, sin impugnar la san* 
tidad y la justicia del Criador que sabiamente estableció lae leyes de la naturaleza. Por 
el contrario, no puede haber diente mas abundante de toda clase de impurezas y abo- 
minaciones, que el pretendido celibato de ámbos secsos de relijiosos así. llamados, y de 
sacerdotes en la Iglesia Romana. No se hacen impuros los hombres por guardar la ley 
de Dios, sino por desecharla» Véase la nota siguiente*. 
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de Moyses, le llevaron á Jerusalem para presentarle al Señor. 

23. Según está escrito en la ley del Señor, que todo varón que abre 

24. la matriz será tenido por consagrado al Señor s 19 y para ofreoer 
el sacrificio, según lo mandado en la ley del Señor i Un par de 

25. tórtolas, ó dos palominos. Y hé aquí que habla un hombre en 
Jerusalem, por nombre Simeón, y este era justo y devoto, y 
esperaba la consolación de Israel, 90 y el Espíritu Santo estaba 

26. con él. Y le habla sido revelado por el Espíritu Santo que no 

27. veria la muerte hasta que hubiese visto al Cristo del Señor. Y 
vino por el Espíritu al Templo. 91 Y, trayendo sus padres al niño 

28. Jesús, para hacer por él según la costumbre de la ley, le recibió 
en sus brazos, y bendijo á Dios, diciendo : 

29. Ahora despides á tu siervo, ó Señor, 

según tu palabra, en paz. 39 


19a. todo hijo varón. consagrado al Señor, ayiov r£ Kvplcp K\r)0ñ<rrrai, será llamado 

santo al Señor. En conmemoración de haber Dios preservado á los Israelitas en Ejipto, 
al mismo tiempo que el ánjel esterminador mató á todos los primogénitos de los Ejip- 
cios {Ecsod, xm. 2. 12 — 15.). En este caso, la palabra santo del orijlnal equivale á 
consagrado ¡ pero, si las mujeres quedaban contaminadas moralmente por haber parido 
á sus hijos, es cierto que Dios no las hubiera mandado consagrárselos, pues hasta loa 
animales sacrificados sobre los altares debian estar sin mancha ni defecto. 


20a. Simeón . ....... 7a consolación de Israel. Simeón, siendo justo y devoto, 6 

temeroso de Dios, no esperaba un Salvador político, como Gedeon, Sansón ó los Ma- 
cabéos, para tomar venganza de los Jentiles, opresores de su pueblo, sino la consola, 
cion, ó consolador de Israel, por cuyo medio éste lograse los beneficios espirituales de 
paz y reconciliación con Dios, de quien tanto se habia apartado. Jesu- Cristo soló 'trae 
, consuelo al alma acongojada, y el verdadero Cristiano no desea otro consolador mas 
que él. El "1 «roon Mesías , ó Cristo del Señor t uno de los títulos dados á nuestro 
Redentor en este Evanjelio, se halla en el Targum de Is. iv. 2,, donde el Hebréo tiene 
rom rrax vástago del Señor , hablando proféticamente de Jesu-Cristo. 

21a. Vino por el Espíritu al Templo. Movido por un impulso estraordinario.del Espíritu 
Santo, Simeón no vino al Templo por una casualidad, sino que, siendo adorador de 
Dios á quien acostumbraba encomendarse, haciéndole oración humilde y fervorosa* 
mente, consiguió que el Señor le dirijiese. Hay ocasiones en que se digna Dios dirijir 
los pasos de sus siervos, para que por su medio se cumplan las disposiciones de su sabia 
providencia (Hech. vm. 29. Gén. xxiv. 12— .15.). En esto vemos señalados su sumo 
poder y misericordia, y sus incesantes desvelos por su pueblo ; y reconocemos lo justas 
que son las palabras del Salmista inspirado : Ten tu deley te en el Señor, y te otorgará 
las peticiones de tu corazón. Descubre al Señor tu camino, y espera en él, y él hará 
(Sal. xxx. 4, 5.). 

22a. Ahora despides , en paz. El lenguaje universal de los hombres prueba que todos 
están mas ó ménos persuadidos de que habrá otra vida después de ésta, y que los que 
mueren pasan por la muerte á otro estado de ecsístencia. Los Griegos áirq\¿eo'0cu rbv 
Q.Tredvr)(TKovTa t «al rfyv reAcorV &iró\v<nv Ka\ov<rt t decían que el moribundo se despedía , y 
llamaban despedida á la muerte (Themistius ap. Stob. S. cxix.); Cicerón llama ó la 
muerte excessum é vitfi, salida de la vida , y dice que ñeque excessfi vitae sic deleri 
hominem, el hombre no se aniquila partiendo de esta vida (Quaest, Tuscul, i.); Los 
Hebréos también suelen llamar el fallecimiento del hombre su rm-5 liberación , y, en 
lugar de decir que uno falleció, dicen que se libró. Así Simeón, llamándose ó sí 
mismo siervo del Señor, y teniéndole por dueño suyo, esperaba confiadamente quedar 
libre de las cargas y trabajos que son propios del que sirve á Dios en esta vida, y esta- 
ba pronto á pasar de este mundo al cielo donde descansan en la gloria eterna los que 
mueren en ¿1 Señor (Apoc. xiv. 13.). En este descanso contemplará sin estprbq las 
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30. Porque mis ojos han visto tu Salvación, 23 

31. la que has preparado á vista de todas las jente& 

32. Lumbre para ser revelada á las naciones, 24 y gloria de tu* 

pueblo Israel. 

33. Y Josef y su madre quedaron maravillados de las cosas que se 

34. decian de él. Y los bendijo Simeón, y dijo á María su madre. 
He aquí que éste está puesto para la caída y para la restauración 
de muchos en Israel^ y para señal ála que se hará contradicción.' 

35. Y una espada traspasará tu propia-alma* para que se descubran 
. los pensamientos oe muchos corazones. 25 

grandezas de Dios, y verá cara á cara al Salvador, al que “ muchos profetas y justos* 
codiciaron ver, y no le vieron” (Mat. xih. 17.); y, como no se le ha propuesto en este 
mundo otro fin mas que la gloria de Dios y el bien de los hombres, verá cumplidos su» 
deseos, y descansará con sus padres en las moradas inviolables de la paz eterna. Coii 
esta esperanza vive el Cristiano, y con la misma muere, aventajándose al triste escép- 
tico que muere sin esperanza, y de consiguiente sin alivio de sus temores. 

23a. mis ojos tu salvación. Mis ojos han visto, es una locución muy enfática que 

espresa la mayor certeza del que ve, e indica el gozo que le da lo visto (Job. xix. 27. 
xlii. 5. 1 Juan i. 1.). Llama Simeón á Jesús la salvación del Señor, citando las pa- 
labras de Jacob (Gén. xlix. 18.) y de Isaías (xlix. 6.). 

24a. Lumbre para ser revelada á las naciones . El orijinal <pces lis facoK<Lkin¡up IQvwp se puede 
traducir : Lumbre para cuando se quitáre el velo de las naciones. Alude Simeón á una 
profecía de Isaías, que dice i Y en este monte (de Sion, el Señor) desgarrará la cu-, 
bierta que cubre 1*4 faz de todos los pueblos, y el velo que está echado sobre todas las 
jentes (xxv. 7.). Esto se cumple donde quiera que se difunda el conocimiento del 
Evanjelio de nuestro amado Redentor, el cual alumbra á los ciegos, y da libertad á los 
cautivos. Quita el velo de los ojos de los ignorantes, y la insensatez de los corazones 
mas endurecidos. Saca á los hombres del Astado de degradación en que el pecado los 
babia sumerjido, y ensalza las naciones hasta la cumbre de la prosperidad. Notorios 
son los hechos con l™ que oe comprueba ésto, como también lo son los que demuestran 
que la superstición Romana, mal llamada Cristianismo, ha oscurecido, por una larga 
serie de siglos, las luces que debían iluminar á las naciones, que ha abismado los pue-> 
blos en la barbarie, perpetuado Iá. idolatría, acabado con. los preciosos derechos de los 
hombres, apoyado el despotismo, abatido y degradado al jénéro humano hasta el 
estremo. De resultas de ésto, millares de individuos que no tienen mas que el nom- 
bre de Cristiano que recibieron en el bautismo, han desechado t o tal m enteja relijion 
en que nacieron, y ahora son Atéos de hecho, si no de nombre. Este, pues, es el 
momento de rogar á Dios que cumpla su promesa, haciendo con nosotros lo que con 
otros ha hecho, y está haciendo todos los dias, á saber, que desgarre la cubierta de 
nuestra ignorancia y quite el velo de nuestra incredulidad, manifestando así á nuéstros 
corazones la hermosura del verdadero Cristianismo. 

25a. Este esté puesto. . ..de muchos corazones. “ Morus, en un discurso que escribid en el. 
año de 1783, da una esplicacion admirable de este lugar, al tenor siguiente : Mas tú, 
María , has de saber cual será la suerte de este niño. Muchos de los Israelitas, por causa 
de él, incurrirán en delito, y otros muchos, arrepintiéndose, serán por él mismo restau- 
rados. Pero será blanco de contradicción y de desprecio, lo cual te causará un dolor 
acérrimo. De este modo quedarán descubiertos los pensamientos íntimos de muchos. La 
frase kuvBcu (v. 34.) como riBélvai, SoBrjucu, lroifxa<j6r¡vai lis ti, indica que la persona ó 
la cosa de que se está hablando ha de' tener una suerte determinada, bien sea desgra- 
ciada ó afortunada, según parece por Fil. i. 16. y I Tes. m. 3, aunque de ningún modo 
se ha de entender que estos lugares indican una necesidad fatal, sino la misma clase de 
destino, de que se habla comunmente en las fórmulas ordinarias de la conversación. Y 
bien advierte Morus, que el modo de hablar del oriente no se debe esplicar precisamente 
según las reglas de las escuelas, sino que es menester hacerse cargo que en muchísimas 


Digitized by t^ooQle 




CAP. II; 


36. Y había una profetisa, 26 Ana, hija ile Fanuel, de Ja tribu de 

ocasiones lo que nosotros atribuimos mas directamente á Dios, como queriéndolo y per- 
mitiéndolo, haciéndolo y concediéndolo, dándolo ó negándolo, obrando ó disponiendo en 
lo perteneciente á lo moral, por su propio poder, en el estilo oriental se refiere al 
bpHjfjLbv, favMjv, acción o disposición de Dios „• y, porque no puede haber ni suceder cosa 
alguna sin Dios, lé representan lós de aquellos paiscs como hacedor de todo. Por lo 
cual, cuando se dice ueioOcu tis ri, estar puesto para algo , se entiende que por alguna 
causa, no le es posible evitarlo; que no se puede esperar que le suceda de otro 
modo ; y que los motivos porque, en semejante caso, no se puede esperar diferente 
resultado, son la naturaleza misma de las cosas, las ideas y costumbres de los hombres, 
y los consejos de Dios que todo lo dispone, sin esceptuar lo mismo que se ha predicho^ 
Y, de consiguiente, las palabras Irnos necrai en este lugar, deben ciertamente traducirse : 
Esta sei'n ¡a suerte del niño, ni puede esperarse otra para él. *Ets ictuxtiv — ’ltrpo^A, para 
que muchos de los Isi'aelitos caigan y se levanten , esto es, que por su causa ofendan y se 
corrijan. Porque es bien sabido que srlwrtiv, caer , se toma en muchos lugares por 
pecar ú ofender. De ésto se deduce lo que significan nrwtns caída y su contrario ávd- 
(rracris levantamiento. Y en efecto sabemos por la historia, que hubo mucho en la vida, 
acciones, doctrina y muerte de Cristo, que indujo á los Judíos tan aferrados como 
estaban en sus propias costumbres y opiniones, ¿ oponerse á él, y no reconocerle por 
el Mesías, ni admitir su doctrina acerca de la salvación que espiaban entonces por su 
medio. Como, pues, hubo en la doctrina, vida y muerte de Jesús lo que dio ocasión á 
que semejantes hombres se portasen así para con él, lo que hicieron llevados de la preo- 
cupación y del odio, y su caída que fué la consecuencia de su pecado, se le atribuyen al 
mismo Salvador. Porque erraron, y pecarou con motivo de este niño, como lo hacen 
millares con motivo do las cosas esternas, y, haciéndolo así, se hacen culpables. Por 
lo que toca al levantamiento de aquellos que habian caído, y el sentido en que éste tam- 
bién se atribuye á Cristo, como consecuencia de su suerte, fácilmente lo entendemos 
ahora. Poique la historia nos enseña que muchos de los Judíos se valieron después de 
lo que Jesús les habia enseñado, para retractarse de sus errores, y enmendarse de sus 
culpas. Y, como este efecto habia de resultar tan felizmente de la misión de Cristo, la 
misma naturaleza de las cosas indicó que se debía mirar también como parte de la suerte 
que se le predecía. Asimismo se llama Cristo (ri)p*iov b.un\ey6p.evov, ésto es, ejemplo , de 
va hombre desechado , de cuya historiase podía aprender de un modo convincente lo que 
es ser despreciado y desechado. Porque entre los Hebréos, de quienes se toma este 
modo de hablar, se dice alguno ehat ds ar¡ue7ov, está puesto para señal , entendiéndose 
que se da por ejemplo por el que algo se conoce ó confirma (Is. vm. 18. 4. Ezeq. xiv. 8.). 
Pero ám\4yeiv no es contradecir solamente con palabras, sino también oponerse fuerte- 
mente y de hecho , rechazar , rebelar, fyc. (Juan xix. 12. Hcb. xii. 3.) Por ésto, el 
que Simeón llevaba en sus brazos se dijo KÚaQai els ar¡fxe7ov am\ey ¿pevov estar destinado 
á ser ejemplo de resistencia y de desprecio, porque tal sería su suerte que su pueblo no 
le reconocería por Rey, sino que sería rechazado, y aun sentenciado á muerte, como 
impostor, y que, hasta el fin de los tiempos, sería ejemplo de uno que estaba rechazado 
atroz é ignominiosamente por los suyos, /cal <rov Se aóríjs tV SieXevarcrai f>op<f>ala, 

y una espada traspasará á tu propia alma , ésto es, á ti misma. Mas la otra locución es 
mas solemne y espresiva. A légxeaOou r))v traspasar el alma , es penetrar hasta 

lo mas interior de uiuo (Sal. xxxvii. 15.). En estas palabras Simeón predice á María la 
estremada congoja que ha de sufrir por motivo de los futuros padecimientos de su hijo, 
y añade : para que se descubran los pensamientos de muchos corazones. Tomando estas 
palabras en concesión con aquello de señal á la que se haría contradicción , se entiende 
que la doctrina de Cristo fué causa de que se descubriesen los proyectos y pensamientos 
de los contrarios, y la impiedad de los contumaces ” (Roscnmiiller.). Algunos han creí- 
do que, con las palabras una espada traspasará tu alma, Simeón predijo que María habia 
de sufrir una muerte violenta. De este parecer fué Epifánio, Obispo de Chipre en el. 
siglo cuarto, no habiendo nadie ideado entonces la fabulosa ascención de la Vírjen al 
cielo (Epiph. Haeres. 78. cap. 23.). 

26a. profetisa. No están acordes los Comentadores sobre el oríjen del nombre de profetisa 
que se le dio á Ana. Lo mas verosímil es, que se llamó así porque hacia saber á los que 
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Aser. Esta era de muy avanzada edad, habiendo vivido siete 

37. años con su marido, después de su viijinidad 5 y se iiabia man- 
tenido viuda hasta los ochenta y cuatro años de su edad, y no 
se apartaba del Templo donde asistía día y noche, 97 con ayunos 

38. y oraciones. 36 Y ésta, llegando también á aquella hora, dió 
alabanzas al Señor, y hablaba de él á todos los que en Jerusalem 

39. esperaban la redención. Y, habiendo cumplido todo según la 
ley del Señor, se volvieron ¿ GaHIéa, á su ciudad de Nazaret. 

40. Y el niño crecia, y se fortalecía en espíritu, siendo lleno de 

41. sabiduría, y el favor de Dios estaba con él. 39 Y sus padres iban 

42. todos los anos á Jerusalem para la fiesta de la pascua. 30 Y cuan- 


concurrían al Templo, que el Salvador del mundo había nacido. £1 verbo *p<HpvjT*viiv 
significa declarar las verdades de la relijion, ó la voluntad de Dios, hablando con el 
aucsilio del Espíritu Santo ; y así el que enseña con este auceilio sobrenatural, es tan 
. verdaderamente Profeta, como lo es el que predica las cosas venideras. 

27a. donde asistía dia y noche. Es probable que se alojaba en alguno de los edificios que 
había dentro del recinto del Templo, así llamado (2 Cron. xxii. 11, 12.). No era monja, 
pero moraba allí voluntariamente, no habiendo entonces órden ni comunidad monacal, 
á la que agregarse, aun si lo hubiera deseado; mas quería estar siempre cerca del 
sagrado sitio en donde se tributaba el culto solemne al Señor, porque, siendo vieja, y 
talvez decrépita, no podía subir con frecuencia el collado de Mória, pasando de la 
ciudad al Templo. Debemos notar aquí que, aun en los tiempos de mayor desmorali- 
zación, ha habido algunos individuos temerosos de Dios, dignos de ser reconocidos 
como su iglesia espiritual, y que éstos han sido depositarios de la verdadera relyion 
(Malaq. m. 16.) y favorecidos de Dios. 

28a. ayunos y oraciones. Véase Mat. vi. notas 17a. y 18a. 

.29a. el niño crecia . ....... eon él. Siempre debemos hacemos cargo, cuando se trata de la 

persona de nuestro venerable Redentor, que era Dios y hombre verdadero, ó, según 16 
espresa bien, con corta variación, el Credo Niceno : Verdadero Dios, procedente del 
Verdadero Dios, el cual por amor de nosotros y por nuestra salvación, descendió del 
cielo, y encarnándose en el seno de la Vírjen María, por obra del Espíritu Santo, se 
hizo hombre. Como tal, su naturaleza humana era idéntica á la nuestra, y se mostró en 
todo semejante á nosotros, escepto en el pecado. Los Evanj distas refieren la historia 
de Jesús hombre , en cuya persona, óntes de su bautismo y ministerio público, estaba 
oculta la Divinidad, y por ésto dicen que, creciendo corporalmente, se fortificaba al 
mismo tiempo su mente, desenvolviéndose gradualmente sus altas facultades, de manera 
que se fortalecía en espíritu (Lúe, i. 80.), y manifestaba un vigor intelectual tan sobre* 
saliente que debia granjearle la admiración de todos los que le conocían, y dispo- 
nerlos á recibir sus instrucciones con la mas rendida veneración* Estaba lleno de 
sabiduría, aventajándose á todos sus coetáneos, y el favor* de Dios estaba con él, 
protejiéndole contra los ardides de Heródes, y de todos sus enemigos, y señalándole 
como favorecido del Señor, y destinado á llevar á cabo alguna obra grandiosa en 
beneficio del jénero humano. 

[* La palabra x¿P íS del orijinal, tanto en este versículo como en el 52 P , debe tradu- 
cirse fator, mas bien que gracia, pues aquí se trata de lo que se dejaba ver manifiesta* 
mente en Jesu- Cristo durante su juventud. Del mismo modo lo entienden los mejores 
traductores. 

36a, iban todos los anos., pascua. Según la Ley de Moyses (Ecsod. xxm. 15 — 17. 

xxxiv. 23. Deut. xvi. 1 — 16.), todo varón debia presentarse tres veces al año en Jeru* 
salem, delante del Señor su Dios ; es á saber, en la solemnidad de los ácimos, en la de 
las Semanas ó Pentecostés, y en la de los Tabernáculos. Aquí se hace mención sola- 
mente de la Pascua, porque en ella aconteció lo referido en la presente narración, 
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CAP. II. 


i : do turo doce años, habiendo «ubido ellos & Jerusalem, según la 

43. costumbre de la fiesta, y volviendo después de acabados los dias, 
el niño Jesús quedó en Jerusalem, y Josef y su madre no lo 

44. supieron. 91 Mas pensando que estaba eutre sus compañeros, 
anduvieron una jornada entera, y le iban buscando entre sus 

45. parientes y conocidos. Mas, no hallándole, volvieron á buscarle 

46. en Jerusalem. Y sucedió que, al cabo de tres dias, le hallaron 
en el templo, sentado en medio de los doctores, oyéndoles, y 

47. preguntándoles. 93 Y todos los que le oian se pasmaban de su 

48. intelijencía y de sus respuestas. Y viéndole ellos, quedaron 
maravillados. Y su madre le dijo : ¿Hijo, porqué has hecho esto 
con nosotros ? Hé aquí tu padre y yo, angustiados, te estuvimos 

49. buscando. Y les dijo : ¿ Porqué me buscabais ? ¿ No sabiais que 

50. yo debo emplearme en los asuntos de mi Padre ?" Pero no en- 

51. tendían lo que les decia. Y volvió con ellos, y vino á Nazaret, 
y les estaba sometido. 34 Y su madre guardaba todos estos dichos 

lia. no ¡o tnpierm- Muy digno de reprehensión filé su descuido. Mas por otra parte reco- 
nocemos la sabiduría de Dios que hizo coqstar por escrito, para nuestra instrucción, 
esta prueba de la imperfección de la qü^ llaman Madre de Dios, y también de su 
esposo á quien, sin embargo, dan culto los Cristianos. 

12a. tentado preguntándole». Los doctores mas famosos de la nación se hallaban 

entónces en Jerusalem, y acostumbraban reunirse en uno de los átrios del Templo, y, 
á presencia de la mucha jente que concurría allí, dar instrucción á sus discípulos, y 
responder á cualquiera que les hiciese preguntas, pues esplicaban de un modo mUy 
familiar, aunque su doctrina era muy depravada, las parábolas sencillas en cuanto á 
las palabras, mas en el sentido oscuras ó erradas; y las preguntas y respuestas que 
comunmente se hadan, eran frívolas en estremo. Los doctores que estaban entónces 
en d Templo, admirados de los vastos conocimientos del niño que se les habia presen- 
tado, le llamaron á sentarse en medio de ellos, siendo éste el modo mas propio de 
mostrarle mucho respeto ; y él, aceptando la honra que le hicieron, se sentó, y tomó 
parte en su conversación, pero con la modestia y humildad que deben caracterizar á 
nn niño de doce año?. Si acaso este hecho parece á algunos increíble, remítanse á la his- 
toria autobiógrafa de Flavio Josefo (sec. 2.), donde dice que r . cuando era niño de catorce 
años de edad, se le reputaba por muy instruido, de manera que los principales sacer- 
dotes, y los varones mas eminentes de Jerusalem, vinieron juntos en varias ocasiones, 
pidiéndole les diese su parecer sobre diferentes puntos de la Ley. Puede ser que Josefo, 
al escribir su historia, se dejase llevar de un escesivo amor propio, y también puede ser 
que los doctores de Jerusalem se mostrasen muy complacientes para con el hijo de un 
sacerdote respetable, como lo fué Josefo ; pero, sea ésto como fuere, el lugar citado 
sirve de prueba que el tratar así familiarmente los sabios de los Judíos á un niño, no 
era repugnante á las ideas, ni aun á las costumbres de qguella época. 

23a. en lo» asunto» de mi padre. María había llamado á Josef padre de Jesús, aunque sabia 
que no lo era. Empero se llaraa|p comunmente su paite, flor ser esposo de su madre. 
Josef no tenia negocios que evagpaar 0 Q el templo ; ytffRio ni él ni Alaría se hacían 
cargo de lo milagroso de su naciraienté, ifl jggÉ* ri encÉt Efcds su padre, se ocupaba en 
sus asuntos discurriendo sobre materias d#9Bqpon, y preparando á los que le estaban 
escuchando para que disfrutasen después de una manifestación mas completa do su sa- 
s í- biduría, no entendían la palabra que le» habló, 

34a* les estaba sometido. Haciéndose en todo dechado de los jóvenes, para que éstos le 
imiten, dedicándose á los estudios sagrados que de todos son los roas importantes ? que 
busquen, la sociedad de los. mayores de edad y de loa sabios ; y que, por glandes que 
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52. en su corazón. Y Jesús crecia en sabiduría y en edad* 35 y en 
favor acerca de Dios y de los hombres. 

.1 . Y en el año decimoquinto del imperio de Tiberio Céáar, siendo 
Poncio Pilato gobernador de Judéa, y Heródes tetrarca de Gali- 
Téa* y su hermano Filipo tetrarca de Ituréa y de la provincia de 
2. Traeonítis, y Lisanias tetrarca de Abilina, 1 hallándose Anas 
sumo sacerdote con Caifas* 2 vino la palabra de Dios sobre Jüan, 

sean sns adelantos en la ciencia, procuren obtener la gracia de Dios, y estén sujetos á 
sus padres, aun cuando éstos sean pobres ó poco instruidos. El Salvador del mundo 
jio negó á Josef y á María la mas entera sumisión ; y todo el que está animado del es- 
píritu de Cristo, seguirá su ejemplo. 

35a. edad. t¡Aik( a. Como hombre, se aumentaba sn sabiduría cada dia mas, y gozaba del 
aprecio de sus conocidos, y del favor y protección de Dios. Los habitantes de Nazaret 
le miraban con admiración, miéntras no reprehendía abiertamente sus pecados; pero, 
luego que lo hizo, le quisieron matar. (Lúe. iy. 21 — 30.). Los hombres elojian la 
•virtud, con tal que los que están dotados de ella no los reprehendan, y oyen con. gusto 
al miñistro de Dios cuando pone en descubierto la superstición y los vicios de otros ; 
roas, en el momento que les dirije sus amonestaciones á ellos, se hace el blanco de su 
encono y persecución. Aun si S. Lúeas no hubiera sido testigo ocular de los hechos 
que relata en este capítulo, no dejan por esto de merecer nuestra creencia, pues hubo 
muchos que lo fueron, y es probable que los mismos parientes de nuestro Señor se los 
refirieron (véase cap. i. 2.). Parece que Jesu-Cristo trabajaba de carpintero (Mat. 
xiii. 55.), ocupación que los que se tienen por sus ministros hoy en dia creerían muy 
indecorosa, aun cuando les fuese preciso trabajar, mendigar, ó morir de hambre. 

la. En el año decimoquinto Tetrarca de Abilina. Esta nota cronólójica es de mucha 

importancia, pues señala el año en que principió el ministerio público de Jesu-Cristo, 
y sirve de guía para calcular ios tiempos en que sucedieron los demas hechos de la his- 
toria Evanjélica. También concuerda con las demas noticias históricas de aquel rigió. 
Según Josefo (Antiq. lib. xvm. cap. 5. sec. 2, 3. y cap. 6. sec. 3.), consta que Poncio 
Pilato fué nombrado Gobernador de Judéa en el año decimocuarto de Tiberio, cuando 
mas tarde (Lardner's Credibility of the Gospel History, cap. m.) ; ésto es, contando 
desde la época en qué se declaró cólega de Augusto en el imperio. El mismo historia- 
dor dice que Filipo, hermano de Heródes, murió en el año vijésimo de Tiberio, después 
de ser Tetrarca de Traconítis, Gaulonítis y Batanea, por espacio de treinta y siete años 
(Antiq. lib. xvm. cap. 4. sec. 6.); que Heródes se instaló en su tetrarquía en el año 
trijésimo séptimo después de la victoria de Actium, que viene á ser el año sesto de la 
era Cristiana, y que filé depuesto por Calígula, sucesor de Tiberio (Antiq. lib. xvm. 
cap. 7. sec. 2.). No tenemos noticia tan ecsacta del tiempo de Lisanias ; pero Josefo 
(Antiq. lib. xix. cap. 5. sec. 1.), y Ptoloméo el jeógrafo (lib. v. cap. 15. sec. 4.), hacen 
mención de *Apí\a Avcayíov, Abita de Lisanias , capital de la provincia, ó tetrarquía de 
Abilina; y, por lo que dice Josefo, es cierto que dicha provincia tuvo este nombre 
ántcs del año de Cristo 42, y ésto, según se supone, con motivo de la celebridad de 
Lisanias el Tetrarca (Mat. xiv. nota 2a. se esplica Tetrarca .) . 

J2a. Anas sumo Sacerdote con Caifas. ; E1 testo Griego, de la edición recibida, 

tiene apxi*p*w y Aw« sal K aíá<pa, que se traduce en la versión Latina Vulgata : sub 
principibus Sacerdotum Anna et Caiapha, siendo principes de ¡os Sacerdotes Anas y 
Caiafas. Pero, según se ve en las ediciones críticas del Nuevo Testamento, los mas 
de los manuscritos tienen en este lugar W o pxtcpws, siendo sumo Sacerdote , con la 
diferencia de una sola letra, habiendo algunos copistas escrito v en lugar de s, bien 
por leer de priesa los ejemplares que copiaban, ó bien por parecerles que la conjunción 
kcu indicaba y pedia el número plural. Pero, diciendo ¿tpx i€ P^ s * sumos Sacerdotes , se 
entiende las cabezas de las veinte y cuatro clases ó familias del sacerdocio. De modo 
<quq, tratándose de fijar una época con notas tomadas de la jerarquía de Jerusalemi 
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CAP. III 


3. b|jo de Zaéarías,'ea<é1 desierto.* Y ésta virio por toda la rejioo 
del Jordán, predicando bautismo de penitencia, para remisión 

4. de pecados. 4 Como está escrito ea el libro de las palabras de 

’ Isaías el profeta, qué dice : Vofe de uno oue clama en el desier- 
to : Preparad el camino del 8c&or, hacedle derechas las sendas. 

£. Todo rule se henchirá, y todo monte y collado será abajado, y 

O. lo torcido será eadereaado, y los caminos fragosos, allanados ; y 

7. todos los hombres verán la salvación de Dios. Entónces dijo a 
la muchedumbre que concurría para que la bautizase ; Raza de 

8. víboras, { quien 00 ba enseñado á huir de la ira venidera ? Ha- 
ced, pues, frutos dignos del arrepentimiento, v no empeceis á 
decir dentro de vosotros : Tenemos por padre á Abraham ; por- 
que yo os digo que Dios puede levantar hyos á Abraham de estas 

9. piedras. Y ya está puesta la segur á la raíz de los árboles. Todo 
árbol, pues, que no da buen fruto, será cortado y echado al 

10. fuego.* Y las jentes le preguntaban, diciendo : ¿ Pues, qué ha- 

ll. rémos? Y él, respondiendo, les dijo: El que tiene dos tánicas, 
reparta con el que no tiene, y el que tiene que comer, haga lo 

13. mismo.* Y vinieron publícanos á bautizarse, y le dijeron : 


sería menester nombrar si temo Sacerdote, ó, no ciñéndoae á este solo, dar un catálogo 
de todos los veinte y cuatro jefes de las clases, yero nunca dos, no puíbendo tener dos 
la primada. Pero sí podían dos, ó aun mas, gozar del título, y aun de las honras del 
samo Sacerdocio, siendo como los antipapas Romanos ; lo cual sucedió, en efecto, con 
Anas y Caifas. Porgue Anas habla sido sumo Sacerdote (Joseph. Antiq. lib. xvm. 
cap. 1 sec. 1.), y, s eg ún la Ley de M oríes, gi dignidad era vitalicia. Pero Valerio 
Grato, an te ceso r de Pondo Piloto, le privé de la dignidad que le habla co nfe rido Oiré- 
wáo ( y, después de elevar á tres sucesivamente al sumo Sacerdocio, colocó á Caifas en 
el mino puerto (Ib. sec. *.), á cuyo tiempo vino Pondo Pilato, el que condenó á 
nuestro 8ahrador. S. Maté» y 8. Juan le llaman samo Sacerdote (Matéo xxvi. 3. 
Juan xvm. 13.). Mas, como Anas tenia mucho inflijo* y era también suegro de Caifas, 
le artstia en el sinedrio, y gozaba del mismo título, y cuasi de las mismas honras que 
sn yerno (Juan xvm. 3.). Y, como tenia la prioridad de derecho, 8. Lúeas le llama 
•tuno Sacerdote, y señala con toda ecsactitud la época, diciendo : cuando Anas era 
sume Saeerdeto ron (*t ú) Caifas. 

ém «f issisrte. Para ©aplicación de la palabra desierto, y prueba de qus el hijo de Za- 
carías no era ermitaño ó monje, véase Mat m. nota la. 

éamtísme remisión i* petado*. Véase Márc. i. nota 5a. 

censo está escrito fis ego. Véanse las notas en Mat. m. y Márc. i. 

las jentes fe mismo. Parece que á los Pariséot, los Saducéos y los Sacerdotes, 

les daba poco cuidado saber como podían salvarse, y no conocían lo faltos que estaban 
de buena instrucción. Las jentes, por el contrario, concurrían para oir la predicación 
de Joan, reconociéndose por pecadores, y preguntándole con instancia : ¿ Pues, qué 
harémos ? Querían saber cuales eran los frutos dignos del arrepentimiento, y él les 
<^jo que la caridad fraterna es el principal de ellos. Pues les encargó que el que tu- 
viese mas de lo absolutamente necesario, repartiese lo sobrante entre sus hermanos 
pobres. El tener mas de una túnica, ó vestido, denotaba que el sujeto que tenia mas 
ropa que la preeisa no era de los mas pobres, y de consiguiente estaba obligado ¿ so- 
correr en lo posible á los que lo eran (Mat. x. nota 10a.), y el dejar fragmentos de la 
comida ere también señal de afluencia (Lúe. xvi. 21.). Si Juan hubiera sido ermitaño, 
según pret end en algunos, podía muy bien haberse aprovechado de esta ocasión para 

2a 
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injerir á los penitentes que erijíe9en un^establecimiénto monástico, dentro de cuyds 
claustros y celdas podrían vivir separatas dél mundo, y guardarse de la irá venidera 
que se les denunciaba entonces» dedicándose también; á haber; oraciones, pitra el pueblo 
que no quería sujetarse á las reglas estrictas de upa, vida tan perfecta. Mas no fpé su 
objeto patrocinar la hipocresía ni la ociosidad, sino enseñar á los Judíos. el camine de 
la salvación, por medió de los méritos de Jesu-Cristo ; lo duaMnio; y les mandé que, 
tratándose mutuamente con caridad fraternal, diesen .prueba de un veidadercrAiTtpen-.- 
timiento.* , . - ■ , * • * 1 

7a. Publícanos.* lo que os está ordenado. Se estica lp que eran loe Publícanos en- 

MaC. v. nota 48a. Les dice que ño cobren mas de lo que les está ordenado. La mismp. 
instrucción no es inoportuna para los empleados de estos tiempos, pues éstos, jfeneral- 
mente hablando, indinan á sobrecargar los pueblos cruel 4 injustamente, como lóO 
publícanos antiguos. Se les debe inculcar que ninguna devoción ni penitencia esterna 
quitará la mancha dé infamia á los ojós de lds hombres, ni borrará la culpa del defrau- 
dador delante de Dios. Sin erabaápgcrde que procure ‘encubrir tu deshonradéz con un» 
escrupulosidad aparente en observar las ceremonias de su relijion, se jacte de su Ca~ 
tolicismo* y de mantener la iglesia, y aun defenderle contra los que liorna sus. enemigos, 
no se librará con ésto de la condenación del infierno, ni podrá rescatar su alma de los 
. tormentos por medio de misas compradas con su caudal mal.ganada Es menester que 
dé pruebas de una integridad incorruptible, y que anteponga á las deshonrosas ganan- 
cias de la opresión é injusticia, eL tesoro inapreciable, del favor de I)ios, qqe durará 
eternamente.. • 

8a. ni le oprimáis . La traducción mas literal del Griego cvKoQaptr'ffinrTe, es» míe denun- 
ciéis & delatéis. Pero los soldados en jeneral no son adictos á delaciones, y mas bien pecan 
por cometer robos y otros escesos semejantes. Veamos, pues, si el verbo emstymrw se 
usa por algunos escritores en otro sentido. Solé dos veces se encuentra en el Nuevo 
Testamento, esto es, en este lugar, y en Láe. xjx. 8/ donde significa defraudar, ecsi- 
jiendo de alguno mas de k> que debe dar. Mas en la versión de los Setenta se. encuentra 
en Jobxxxv. 9. Sal. cxvm. 121. Prov. niv. 31. xxu. 16, xsvui. 3» Ecles. ve. 1. 
donde el Hebréo tiene pV9 oprimir ¡ y en Sal. axviH. 134v Beles, v. 7. vu. 8., el 
Hebreo pw, opresión , se traduce por cvKoQarrl*. Hesychio también esplica ovKmpdr- 
n js por RatcoTpáynuv, malhechor . La versión Siríaca de este lugar tiene p¡ro*n « ), no 
oprimiréis , y la Etiópica Wa-y laman Úhi í y no- le haréis estorsion. Por no-alargar 
mas esta nota, y pareciendo suficientes las citadas autoridades, no se buscan otras, á 
no ser que se le permita á nuestro Martin Lutero prestarnos su sufrajio, diciendo 
Thufc memas! d Gewalt noch Unrecht, no hagais á nadie Violencia ni injus- 
ticia. En fin, la idea de calumnia no concuerda muy bien con las costumbres militares, 
ni la requiere absolutamente I á letra del orijinal. 

9a. los soldados vuestro sueldo . ¿ Qué soldados fueron éstos ? S. Lucas los llama 

trrparevopéuoí militantes , intimando que no eran solamente errpamirrau soldados , sin# que 
estaban actualmente sirviendo en la guerra; según dice Josefo (Antiq. lib. xvm. cap. 
5.), que Heródes, Tetrarca de GalMéa, estaba en guerra con su suegro Arelas, rey de 
la Arabia Petréa, y que sus tropas tuvieron que pasar por donde estaba bautizando. 
Teniendo ésto presente, se ve la propiedad de la amonestación que Juan les dio, cle.no 
hacer violencia ni oprimir á nadie, sino que se contentasen con su sueldo, no ecsijiendo 
mas que lo preciso de los vecinos en euyas casas estuviesen alojados, ni haciendo daño 
en el país por donde pasasen, 6 en donde estuviesen acampados. 
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CAÍ»; ill. 


mas viene £1 que es mas poderoso quéyj^ de quien yo no soy digno 
de desatar la correa de sus zapattfc.' E# óé bautizará en Espíritu 

17 . Santo y en fuego. Cuyo bieldó éStá-eli su mano, y limpiará 
perfectamente su era, y recojerfi el trigo en el granero, mas 

18. quemará la paja en fuego inestinguible. 10 L Y otras muchas 

19. cosas anuncio al pueblo, amonestándole. Mas Heródes el Te- 
traca, 11 siendo reprehendido por él, con motivo de Herodías, 
mujer de Filipo su hermano, y de todos los males que habia 

20. hecho, anadió á ellos también el de encerrar á Juan en la cárcel. 

21. Y habiendo sido bautizado todo el pueblo, y Jesús también, y 

22. estando él orando, se abrió el cielo, y el Espíritu Santo descen- 
dió sobre él en figura corporal, como una paloma. Y se oyó 
una voz del cielo, que dijo : Tú eres mi Hijo, el amado ; en tí 

23. me he complacido. 13 Y el mismo Jesús tenia cerca de treinta 
años, siendo, según se creia, hijo de Josef, 

hijo de Eli, 

24. hijo de Mattat, 
hijo de Leví, 
hijo de Melquí, 
hijo de Janne, 
hijo de Josef, 

25. hijo de Matatías, 
hijo de Amos, 
hijo de Nahum, 
hijo de Eslí, 
hijo de Naggai, 

26. hijo de Maat, 
hijo de Matatías, 
hijo de Semei, 
hijo de Josef, 

hijo de Júdas, ' 

27. hijo de Yoannas, 
hijo de Resa, 
hijo de Zorobabel, 
hijo de Salatiel, 
hijo de Neri, 

28. hijo de Mélqui, 
hijo de Addi, 
hijo de Cosam, 
hijo de Elmodam, 
hijo de Er, 


10a. como el pueblo . fuego inestingutble. Véase Mat. m. notas 20a. — 23a. 

lia. Heródes el Tetrarca. Véase Mat. xiv. notas 2a. — 8a. Márc. vi. nota 7a. 

12a. habiendo sido bautizado ...me he complacido . Véase Mat. m. netas 25a.— 27a. 

2 a 2 
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29 . hijo de i í 

Wjo de, Eli eser, . . v s - 
hijo d$ Yoreim, í , ^ u 

hÜPide Ma#;at, , . f t v i.- 

hijo ae Lerí, ; . : ./ # ; ,,, 

3Q. hjjodeSimeon, 

hijo de Ju^la, ; . . < 

hijo de Jo$ef, 
hijo de Yooas, ; 
hijo de Eliaquim, 

31. hijo de Malea#,' . , 
hijo de Mainao, 
hijo de Mattpjtá,/ : 

. hijo, de Nataa, ? ¡ 

hijode David, J . 

32. hijo de Jessai, 
hijo de Obed, 
hijo de Booz, 
hijo de SalmoD, 
hijo de Naason, 

33. hijo de Aminadaby ? ‘ 

hijo de Aram, 

hijo de Esrom, ' 

hijo de Fares, / 

hijo de Judá, . ; i 

34. hijo de Jacob, ; ; ' 

hijo de Isaac, • « • 

hijo de Abraham,. , 

hijo de Tara, t ^ 

hijo de Nacor, 1 ; ; 

35. hijo de Serug, r d 

hijo de Ragau, 

hijo de Falee, 
hijo de Eber y 
hijo de Salá, 

36. hijo de Caroan, 
hijo de Arfacsad, 
hijo de Sem, 

hijo de Noé, ; 

hijo de Lamec, . 

3 7- hijo de M atúsala* 
hijo de Enoc, 
hijo dé Járed, 
hijb de Maletee!^, 
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CAP, IV, 


h^o de Cainan, 

38. hijo de Enos, 
hijo de Set, 
hijo de Adam, 
hijo de Dios. 18 

1. Entónces Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán, 

2. y fué llevado por el Espíritu al desierto, donde estuvo cuarenta 
dias, tentado por el Diablo. Y no comió nada en aquellos dias, 

3. pasados los cuales tuvo hambre. Y el diablo le dijo : Si eres 

Hijo de Dios, manda á esta piedra que se convierta en pan. 

, 4. Mas Jeras le respondió, diciendo : Escrito está que el bombrfe 

5. no vivirá de solo pan, sino de toda palabra de Dios. Luego, el 
diablo, haciéndole subir un monte elevado, le ensebó todos los 

. 6. reynos del mundo en un momento de tiempo. Y le dijo el 
diablo : Todo este dominio 1 te daré, y toda la gloria de ellos, 

7. porque á mí se me ha dado, y la doy a quien quiero. 3 Pues, si 

13a. hijo de Joerf, de Dios. Véase Mat. i*. notas 2a. — 7a. Parece que S. LúcaS copié 

una tabla jenealójica, diferente de la de S* Matéo. Ha habido muchas disputas con 
los Judíos modernos, y con los incrédulos, «cerca de la discrepancia qüe dicen hay 
entre las dos joaealojías. Sin ocuparnos de los varios puntos de la controversia^ debe- 
mos advertir que esta» variaciones no son de los Evanjelistes, sino de las jefcealojías 
Hebráicas que éstos copiaron. Ambos convienen en que Jesús fué del linaje de David ; 
pero & Lúeas, escribiendo para los Jentiles, hace ascender su jenealojía hasta Adam, 

' padre común de los hombres, á quien llama hijo de Dios, como refiriéndose á las pala- . 
bras del ánjel, que sería llamado Hijo del Altísimo, y que el Señor le daría eltrono de 
su padre lünfid (Lúe. ir 32,). 

la. todo este dominio «, r^v ifowríav ravrr¡v ¿treurop. Las versiones Sinaca y Etiópica tra- 
ducen del mismo modo. 

2a. á mi se me ha dado, y la doy & quien quiero . Así dijo el Espíritu mentiroso. Mas dicen, 
por el contrario, las Sagradas Escrituras, que el escelso Dios es el que tiene el dominio 
en el mundo, y lo dará ¿ aquel que quisiere (Dan. iv. 22, Job. xii. 18. Sal. lxxv. 6, 7. 
Jer. xxvii. 5.). Algunas veces castiga ¿ las naciones, sujetándolas á reyes malos, y en 
otras ocasiones las favorece, dando el dominio á soberanos justos y clementes. No se 
puede decir la parte que Dios tiene en la elección de los reyes y demas gobernantes, 
ni tampoco en cualquier otro negocio puramente humano ; y este no es el lugar para 
discurrir sobre semejante materia. Ciñendonos álo que se nos manifiesta por la Divina 
Revelación, creemos que la soberana Providencia de Dios dirije todas lás cosas en be- 
neficio de los que Te aman y le obedecen. El Demonio no tiene poder ni autoridad, 
ninguna para entremeterse en el gobierno del universo ; pero su jactancia, aunque 
infundada, no es muy disonante de la política del siglo. Los que aspiran á las honras 
y glorias del mundo, tienen que adorar al Demonio, y, si no lo hacen materialmente, 
no por eso dejan de hacerlo en realidad. Para ellos, las mácsimas del Evanjelio han 
de ceder en obsequio de las del mundo, y la salud de sus almas y el bien espiritual de 
los pueblos se tienen por objetos demasiado insignificantes para merecer su solicitud. 
En toda» las clases de la sociedad civil y eclesiástica, la codicia, la vanagloria y el inte- 
res, son las deidades que se adoran. A éstas los mas soberbios tributan servilmente sus 
homenajes, escluyéndose motu propio del reyno de Dios, donde no puede entrar nadie 
hasta que se libre de la servidumbre de las pasiones, y alcance? el santo y jeneroeo 
desprendimiento que brilla de un modo tan patente en la conducta de les primeros 
Cristianos. Aquellos, por el contrario, se dejan dominar de Mamona. Dé su idola- 
trada mano reciben los bienes que mas apetecen, pero no lo bastante para ealmar la 
turbulencia de sus pasiones, ni satisfacer su insaciable ambición. Cuando parecen 
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lucas:- 


8. tú, postrado, me adoráres, todo será tuyo. Mas Jesús, respon- 
diendo, le dijo : Quítateme delante, Satanas. Escrito está 

9. Adorarás al Señor tu Dios, y á él solo darás culto. Luego le 
llevó á Jerusalem, y le coloco sobre lo mas alto del templo, y le 

10. dijo : Si eres Hijo de Dios, échate de aquí abajo. Porque está 
escrito, que mandará á sus ánjeles acerca de tí, para que te 

11. guarden; y te llevarán en sus manos, para que no tropieces con 

12. tu pie centra alguna piedra. Y, respondiendo, le dijo Jesús, 

13. que -está dicho : No tentarás al Señor tu Dios. Y habiendo el 
-diablo acabado toda la tentación, se retiró de él hasta el tiempo. 3 

14. Y.Jesus volvió por el poder del Espíritu 4 á Galiléa, y su fama 

haber logrado aumento de poder, son mas que nunca esclavos del enemigo de las 
almas f y precisados ¿ estrechar cada dia mas loá lazos que los uqen con los hombres 
mas viles y mas perversos. Tal vez tendrán su galardón en este mundo ; y el mismo 
que aquí los tiene avasallados, y los engaña con lisonjeras esperanzas en esta vida, los 
verá en la otra abismados en el mismo infierno/ y padeciendo los mismos tormentos á que 
£1 está condenado (Jacob iv. 4. 1 Tim. vi. 9. Luc. xvi. 25.). Con respecto al inmenso 
poder que algunos suponen á Satanas, y la intervención que creen ejerce en los asuntas 
del mundo, influyendo maliciosa y poderosamente en los hombres, poco «es lo que sabe- 
mos sobre el particular. Si alguno quiere fábulas de esta especie, las hallará á millares 
en los escritos de los Frayles (véase, por ejemplo, una obra espurgada, y de consi- 
guiente aprobada por la Inquisición de España, con el título de Magnum Speculum 
Exera plariura, sub voce Doemon en él índice.). La Iglesia de Roma aparenta odiar de 
veras al Demonio ; pero, sin él, daría al traste mucho de su aparato. Con sus eesor- 
cismos le ensalzan todos los dias en los conceptos del vulgo. Le atribuyen mucho 
poderío, diciendo que todos los heréticos y cismáticos le pertenecemos, inclusos también 
los Jentiles no convertidos á su creencia. En vez de entretenerse esos beatos en esca- 
ramuzas con el Diablo, los energúmenos y los herejes, mil y mil veces mejor fuera que 
se empleasen en predicar á sus feligreses la gracia de Jesu-Cristo que vino á este 
mundo para deshacer las obras del Diablo (1 Juan m. 8.), destruir la idolatría, y 
limpiar al hombre del pecado, que no mentarle con tanta frecuencia, y pretender en- 
tenderse tan bien con el, que, siempre obsequioso con los sacerdotes, él y sus ánjeles 
se dejan lanzar por cualquiera padrecillo que se encargue de semejante operación. De 
este modo se teme y obedece al Demonio y á los Sacerdotes mas que ¿ Cristo. El gran 
papel que hace Satanas en la teolojía pastoral del clero Romanista, parece ser uno de los 
muchos vestijios del Jentílismo que se han conservado en su relijion. Luego por ejem- 
plo, que llegan á la puerta de la Iglesia los que traen un niño para hacerle bautizar, les 
sale al encuentro un sacerdote, el cual, bajo el concepto de estar la criatura poseida de 
un demonio, la ecsorcisa, mandando al malvado Satanas que salga. Esto dicho, se su- 
pone que el espíritu maligno, aterrado por la autoridad irresistible de la Iglesia, sale 
del niño, el cual se admite con solemnidad al gremio de los fieles, y se bautiza después. 
Con este hechizo se puede comparar otro que se refiere por un viajero u Católico,” en 
los términos siguientes: u 1 También hay otra costumbre sentada entre los (Tártaros) 
Kogáes, y es que, en el nacimiento de sus hijos, van los parientes y amigos á la puerta 
de los padres a hacer un grande ruido de calderos y ollas, para espantar^ dicen ellos, 
y ahuyentar al Diablo , á fin de que no tenga poder alguno sobre el alma del redamando 
(Cartas edificantes y curiosas, escritas de las misiones estranjeras de Levante por algu- 
nos misioneros de la Compañía .de Jesús. Tom. ji. p. 49. Madrid, An. 1753.). 

3a. hasta el tiempo . &XP 1 Koupoü . Hasta el tiempo señalado de la pasión de nuestro Re- 
dentor. Véase el cap. xxii. 53, donde el Señor, cuando se le prendió en la graitfa de 
Getseraané, dijo : Esta es vuestra hora , y el poder de las tinieblas. 

‘da. por el poder del Espíritu . iv rj¡ bwápei rov irvev/xaros. Algunos traducen por impulso ; , 
del Espíritu. Lo cierto es que nuestro Señor volvió á Galiléa revestido de un poder. 
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CAP. IV; 


16, se' divulgó por toda aquella rejion. Y enseñaba en las sinagogas 1 
Mi. do ellos, siendo aclamado de todos. Y fué áNazaret» donde se 

babia criado,; y entró, según acostumbraba, en la sinagoga eb 

17. día de Sábado, y. se levantó para leer, y se le dió el libro de 
Isaías el profeta. Y, desarrollando el libro, 5 halló el lugar 6 . don- 


divino, por el cual obraba muchos milagros en confirmación de su doctrina. Siempre 
estaba lleno del Espíritu Santo, siendo en ésto dechado de los Cristianos, que debemos 
participar de la misma gracia, y siempre seguir la misma guía infalible. . El que está 
•así fortalecido, aun cuando se vea acometido de los hombres, de los demonios, y del' 
pecado* sale intacto del combate, triunfa de la maldad, y, siendo “ mas que vencedor/' 
logra- aumento de gracia (Rom. vm. 9—16.). El Señor de Amat dice, en su nota sobre 
este lugar, que “toleró Jesús los insultos del Diablo, porque querría vencerle para 
nuestra instrucción; no con su divino poder, como Dios, sino con la humildad; como 
hombre: y hacemos ver que la. meditado» de ¡as Santas Escrituras, ó de la Divina 
palabra, y el ayuno, son . las mejores armas contra las tentaciones." Según ésto, la 
humildad, la meditación y el ayuno,- sondas mejores armas con que podemos vencer al 
diablo. . No se puede ni debe negar que éstas son muy buenas, y que están ordenadas 
por Dios ; eon tal que la humildad -no sea hipócrita (Col. 11 . 18.); que la meditación de 
las Sagradas Escrituras, en las que adámente encontramos la palabra divina, no sea 
dirijida por una autoridad humana; y que el ayuno no sea una mera ceremonia. Mas 
ae omite, en la nota citada, lo mas esencial de todo, ésto es, el poder del Espíritu : Se 
enseña á los lectores que sus virtudes y ejercicios piadosos son las mejores armas contra 
las tentaciones del diablo ; pero se dejan en olvido las armas evanjélicas, siendo un he- 
cho, «pie ni aun la palabra de Dios, que se llama “la espada del Espíritu" (Efes. V*. 17.), 

, tendría eficacia alguna si el lector no la meditára iluminado por el Espíritu Santo que 
inspiró á los Sagrados escritores. Atribuyendo así los papistas á las obras buenas los 
efectos que sola la gracia produce, Simbolizan con los filósofos étnicos, y mas especial- 
mente con los Estoicos, que se preciaban de. ser autores de las virtudes con que pare- 
cía# estar dotados. Inciden. en la herejía de los Pelajianos que se creian capaces de 
merecer el cielo, ejerciendo bien su razón que tenían por buena y suficiente, sin reco- 
nocerse deudores á la gracia del Salvador. Todo ésto es pura herejía. Por mucho que 
practique el ascético mas devoto los ejercicios y mortificaciones de una relíjion esterna, . 
no con ellos vence la malicia de Satanas, ni destruye la maldad del pecado, ni subyuga 
los deseos camales que son propios del hombre pecador. Este error no es-propio de 
solo el Obispo de Astorga, pues lo cometen todos los que ignoran la doctrina del Salva-- 
dór del mundo, y con la idea de humillarse, fomentan el amor propio, y niegan á Cristo. 
Los pecadores arrepentidos que de veras desean hallar el camino de la salvación, pera 
que no tienen guias mas ilustradas que el citado comentador, andan á tientas en la 
oscuridad.' Hoy se arrepienten, y hacen penitencias penosísimas ; mañana se revol- 
carán, como ayer se revolcaron, en el cieno de la sensualidad. En fin, no consistiendo 
su relíjion mas que en privaciones y maceraciones fastidiosas que no traen, consigo 
ningún consuelo perdurable, y el pecado, por otra parte, siendo lo que mas lés agrada, 
se entregan á él sin escrúpulo siempre que se crean libres de ciertas obligaciones de la 
iglesia, ó recien absueltos de las culpas pasadas ; se les endurece el corazón cada vez 
mas; esperan conseguir absolución al tiempo de morir; y, aun entónces, se lisonjean 
purgarse en las llamas del Purgatorio. Y así se ve que hasta la muerte el pecado y 
Satanas no quedan vencidos. Si el penitente que en verdad desea reconciliarse, se 
atreviera á leer el libro tantas veces prohibido por los eclesiásticos del Vaticano (véanse 
los Indices Espurgatoríos), hallaría en él unos consejos verdaderamente saludables, como, 
por ejemplo, el siguiente : “ Obrad vuestra salud con temor y con temblor, no solo 
como en mi presencia (la de S. Pablo), sino mucho mas ahora en mi ausencia. Porque 
Dios es el que obra en vosotros asi el querer como el ejecutar, según su buena voluntad ” ' 
(Filip. 11 . 12, 13.). 

5a. desarrollando el libro. Los libros de los Hebréos consistían de unos pergaminos cosidos, . 
y arrollados en un palito, ó, si eran grandes, como, por ejemplo, los que se usaban en . 
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LUCAS. 


18. de estaba escrito: El Espíritu del Señor está sobre raí, pdr 
cuanto- me ha unjido, para dar buenas nueras á los pobres ; me 
19 1 , envió á sanar los contritos de corazón, á anunciar á los cautivos 
redención, y vista renovada á los ciegos ; á poner en libertad á 
20. los oprimidos ; y á anunciar el año aceptable- del Señót. 7 Y, ar- 

ias sinagogas, tenían dos palos, de modo que arrollando el pergamino en uno, se iba 
désárollando del otro, 6 al contrario. Habiéndose dado un volúmen de esta clase al 
Señor en la Sinagoga de Nazaret, buscó el lugar señalado para la lección del día, que- 
dando desarrollado el libro lo preciso para poderse leer; acabada la lectura, volvió á 
arrollar el libro, y luego lo devolvió al ministro. Se dirá quien fué éste en la nota 8a. 
de este capítulo. 

6a. el lugar. Is. ua. 1. ■ 

7a. El Espíritu del Señor ♦ ....... el año aceptable del Señor. Nuestro Salvador dijo : El 

Espíritu del Señor está sobre mí, intimando así que procedía bajo sü divina autoriza- 
ción; y que su Santa influencia se derramaría sobre los que le asistiesen en su ministerio. 
Isaías y los otros profetas habían podido deeir lo mismo, pues fueron plenamente ins- 
pirados; pero con mucha mas razón lo dijo Jesu-Cristo, el Salvador de los hombres, 
cuyos precursores y testigos fueron los profetas, en cuya humanidad “ habita toda la 
plenitud de Dios/’ así como la gloria de la Eterna Majestad moraba visiblemente en el 
Santuario. No hay otro que pueda citar este lugar de Isaías en el mismo sentido que 
Jesu-Cristo ; pero, habiendo sus ministros verdaderos impetrado con humildad los dones 
y el aucsilio del Espíritu Santo, para poder enseñar al pueblo clara y eficazmente la 
doctrina saludable del Evanjelio, pueden atreverse á decir que están dirQidos por el 
Espíritu del Señor. Pero causa horror el oir á una congregación de Sacerdotes, astutos 
é intolerantes emisarios de la curia Romana, y reunidos con el único fin de mantener 
el despotismo espiritual sobre las naciones Européas, llamarse á sí misma : Saerosancta 
Synodus in Spiritm Sancta legitimé congrégate. 

El Espíritu del Señor unjió á Cristo, ésto es, le destinó, desde ántes de la! creación 
del mundo, á dar á los pobres, y á los que los hombres desprecian, la buena nUeta de la 
salvación eterna, ofreciéndola, sin distinción, á todos, aun á los mas indignos, así 
como á los rebeldes. Dios Padre envió á su Hijo encamado á tañar á los contritos ds 
corazón , pues á éstos ningún otro puede dar una conciencia sana ni consuelo, siendo 
los méritos y gracia del crucificado el único remedio á sus males inveterados. Vino el 
amable Salvador á anunciar la redención á los cautivos esclavizados por el pecado, y 
condenados por la justa ley de Dios á sufrir la pena eterna, librándolos de la contami- 
nación y de la servidumbre de la iniquidad por la virtud eficacísima de su Espíritu, y 
por los méritos de su muerte. Apiadándose de las víctimas del engaño de pastores 
ociosos, y de los males acarreados por la impiedad, los ilumina y desengaña, animán- 
dolos á confiar arrepentidos en el socorro que les ofrece, á sacudir tan pesado yugo, á 
perseverar gozosos en la paz de Dios, y á llamarle Padre por el Espíritu Santo que se 
ha difundido en ellos. El profeta Isaías representa las glorias del reynado de Jesu- 
Cristo bajo el emblema de un año de Jubileo, al que llama el año aceptable del Señor. 
Para la mejor inteligencia de esta alusión, notamos lo siguiente : 

El nombre Jubileo se deriva del Hebréo fev Yóbel, instrumento músico así llamado, 
que, según hoy se entiende, era una especie de trompeta que se tocaba en dicha festi- 
vidad. Se interpreta bien el Jubileo en la versión de los Setenta por Iviavrós ¿uplatus 
año de remisión, llamándolo el Hebréo tevn na» el año del Yóbel (Lev. xxvii. 17.). La 
ley orijinal del Jubileo se halla en el libro del Levítico. Dice Moyses (xxv. 10. et 
seqq.) : “ Santificarás el año quincuagésimo, y publicarás libertad para todos los mora- 
dores de la tierra, porque éste es Jubileo. Volverá cada uno á sus posesiones, y cada 
uno tornará á su familia primera ; porque JubUeo es, y año quincuajésimo. No sem- 
braréis ni segaréis lo que naciere de suyo en el campo, ni recojeréis las primicias de la 
vendimia El año del Jubileo volverán todos á sus posesiones Si tu her- 

mano, obligado de la pobreza, se vendiere á tí, no le oprimirás con servidumbre de 
esclavos; sino que le tendrás como un jornalero, y como un colono: trabajará en tu 
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cap. iv: 


rollando el libro, se lo dió al ministro, 8 y se sentó, y los ojos de 

21. todos los que estaban en la sinagoga se clavaron en él. 8 Y co- 
menzó dictándoles : Hoy se cnmple esta escritura en vuestros 

22. oidos 10 Y todos le dieron testimonio, y se maravillaron' dé laá 
palabras de grada que procedían de su boca. Y decian : ¿No 

23. es este el hijo de Josef ? Y les dijo : Ciertamente me- diréis esta 

casa basta el alio del Jubileo, y después saldrá con sus hijos, y volverá á la parentela y 
á la posesión de sus padres. Porque siervos mios son, y yo los saqué de la tierra de 
Ejipto.” Dicen los Rabinos que se observó esta fiesta hasta la cautividad de Babilonia, 
á cuya época cesó la ley agraria de su país. Pero es cierto, que la nación Hebréa 
siempre se ha desentendido de la observancia del Jubileo y de los años Sabáticos, 
mandada por la ley (Ecsod. xxi. 2. Xxm. 10, 11. Jerem. xxxrv. 8 — 17. 2 Orón, 
xxxvi. 21.), por lo cual Dios los abandonó al furor de sus enemigos, quienes loe llevaron, 
á una dura cautividad en castigo de no haber dado la libertad á los esclavos, y los bienes 
paternos á los pobres. £1 Salvador del mundo, libertador de los cautivos, y vengador 
de los oprimidos, se mostró al pueblo Israelítico, entónces abatido y esclavizado bajo 
el yugo de los Jentiles, ofreciéndoles la libertad, en un Jubileo dichoso y eterno en ef' 
cielo, donde “ los impíos cesarán del tumulto, y reposarán los de fuerzas cansadas ” 
(Job. m. 17.). No es menester malgastar el tiempo para probar que en realidad no hay 
semejanza entre el Jubileo primitivo que ordenó Dios para beneficio de los Hebréos, y* 
los Jubileos modernos de la Curia Romana, en los que estrecha aun mas cruelmente los 
lazos de la Superstición, y estafa á los pobres sin piedad. Se da el nombre de Jubileo 
á algunas festividades seculares tanto civiles como relijiosas, pero sin que se pretenda 
tengan semejanza alguna con el de los Hebréos. Algunas de las Iglesias Reformadas 
celebraron su Jubileo á principios de este siglo en memoria de la emancipación de sus 
padres de la sujeccion á la sede Romana. 

8a. al ministro . {hrrfpérris. £1 ministro, ó MDftrv prt celador de la sinagoga , encargado de 
guardar los sagrados libros, y darlos á los que querían leerlos delante de la congrega- 
ción. 

9a. se senté se clocaron en él. Según acostumbraban los Doctores sentarse en las 

sinagogas, estando I 09 oyentes ^ su rededor, y puestos en pie (Mat. v. I. 1 Cor. xiv, 

. 30.). Los particulares, y los estranjeros que no querían asumir el estilo y autoridad de* 
Maestros, pronunciaban sus discursos estando en pié (Hecb. xm. 16.). 

10a. hoy se cumple esta escritura en vuestros oidos ; habiéndoseos enviado de Sion el Reden» 
tor. Tenemos en este pasaje un modo de espresarse muy notable. Dice el Señor: 
oéipepov nenK-iipwat hoy se ha cumplido , ó se ha llevado á perfecto cumplimiento. Mas- 
es evidente que este cumplimiento, aunque perfecto, no fue literal. Isaías profetizó que 
uno vendría á proclamar un Jubileo, poniendo en práctica todo lo ordenado en la ley 
antigua. Vino Jesu-Cristo, pero no proclamó un Jubileo civil, ni perdonó á ningún 
deudor, ni puso en libertad á ningún esclavo (esto es, hablando literalmente). Anun- 
ció, sí, una libertad relijiosa y eterna ; y apénas había principiado á anunciarla, cuando 1 
dijo que aquel dia se cumplió perfectamente la profecía. Esto es muy contrario á la 
doctrina de los Milenarios que yerran, en nuestro concepto, por interpietar las pro- 
fecías de un modo demasiado literal, y no tienen por cumplidas muchas predicciones 
de este clase, por no haber aun venido Cristo en gloria y majestad visible, habitando 
materialmente entre los hombres. Llevados de esta idea, que nos parece enteramente 
infundada, hacen lo que han hecho los Judíos desde el primer siglo basta nuestros dias, 
cansándose de valde en computar los tiempos, y señalar la época en que se debe mani- 
festar la gloria de Cristo, según ellos lo entienden, y volver el Señor á presentarse 
personalmente entre los hombres; y, cuando llegado el momento que habían señalado 
para la venida del Señor, no parece, quedan chasqueados, ó para hacer alarde de cierto 
espíritu profético, pretenden tener el don de milagros y el de lenguas. Este error, 
como otros muchos, es hijo de una escesiva credulidad, y de la ignorancia de las reglas 
de la crítica, tan necesaria para poder interpretar recta y juiciosamente los oráculos de 
Dios. No se niega que muchos sujetos de buena opinión y bienintencionados hayan, * 
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LUCAS. 


parábola: 11 Médico, cúrale á tí mismo. Todas aquellas cosas 
que oimos decir que has hecho eo Capernaum, hazlas también 

24. aquí en. tu patria. Mas dijo-: En verdad os digo que ningún 

25. profeta es aceptó en su patria. 12 Mas en verdad os digo, que 
habia muchas viudas en los dias de Elias en Israel, cuando se 
cerró el cielo por lres> años y seis meses, 13 y hubo una grande 

adoptado y estén muy prendados de este sistema ; pero se debe sin embargo recelar 
.que nace del orgullo del intelecto humano, que, aun cuando esté ménos ilustrado, 
aparenta un conocimiento profundísimo de las cosas que están Atora de sus alcances, y 
pretende ser capaz de penetrar en la oscuridad de los siglos venideros ; y, engreído en lo 
que le pinta su imajinacion, se olvida de que el reyno de Dios no es bebida, ni comida, 
ni los placeres sensuales, ni la ostentación terrena, sino que es justicia, paz, y gozo en 
el Espíritu, Santo. 

lia. parábola, >4 proverbio. En •muchos escritos antiguos se hallan proverbios ó sentencias 
muy/ parecidas á la parábola citada en este testo. El siguiente se encuentra en un 
comentario, antiquísimo sobre el libro del Génesis (Beresít Rabá, sec. 23.) rv vn'n'DM 
*]man ¡ Médico , éúrate de esa cojedad ! Es probable que nuestro Señor repitió este pro- 
verbio, ú otro semejante, que se habia ya hecho vulgar. Los habitantes de Nazaret, 
en cuya ciudad Jesús vivid muchos años ántes de empezar su ministerio, habían oido 
hablar de muchos milagros hechos por él en otras partes ; mas parece insinuaron que 
no los habia hecho, reduciendo su fama á rumor del vulgo, y que trataron justificar 
su incredulidad alegando que no habia obrado milagros entre ellos. Aun no lo decian 
abiertamente ; mas el Señor, á fin de hacerles ver que leía en los corazones, y que no 
se le ocultaban los pensamientos mas secretos, anticipó las objeciones que iban á hacer, 
y aun se valió de un refrán popular, diciéndoles : “Ciertamente me diréis esta parábola 5 
Médico, cúrate á tí mismo ; todas aquellas cosas que oimos decir que has hecho en 
Capernaum, hazlas también aquí on tu patria. Siendo Dios, pudo muy fácilmente 
sacar á luz las cavilaciones de sus oyentes, y demostrarles así que nada se encubre & su 
vista. Nuestros predicadores no alcanzan á tanto ; pero, si han estudiado bien el cora- 
zón humano, y conocen por su propia esperiencia las operaciones del Espíritu Santo, 
así como el pecado orijinal, y los resultados funestos que de él emanan, hablarán con 
acierto, , no adaptando sus, discursos al gusto de sus auditorios, ni ostentando en ellos su 
buen Castellano, sino hablando á los corazones, y alarmando las conciencias del pueblo, 
■hasta. que el mas ignorante se instruya, y el impío quede convertido. Las cosas ocultas 
de su corazón se harán manifiestas, y así, postrado sobre el rostro, adorará á Dios, 
declarando qué Dios verdaderamente está presente en la congregación (1 Cor. xiv. 25.). 
En órden, pues, al debido desempeño del ministerio Evanjélico, es necesario un estu- 
dio profundo, no tanto de los Padres, Espositores y Sermonarios, como de las Escrituras 
divinamente inspiradas, y del corazón del hombre, ora en su estado natural, ora reje- 
• nerado por la gracia del Espíritu de Dios. 

12 a. iúngun profeta es acepto en su patria , porque los hombres son envidiosos y orgullosos, 
y no quieren seguir los consejos, ni ceder á las ecsortadones de sus conciudadanos, y 
mácsime si han nacido de padres pobres. Y, no queriendo enmendarse, ni dar oido á 
las amonestaciones que se les hacen en los sermones, critican al predicador. Xa Iglesia 
Romana, apoyándose en su misma autoridad cimentada en la superstición de los 
pueblos, y respetando aun los vicios pQpulares, si con tan criminal indulj encía puede 
' granjearse el prestijio del vulgo, ha determinado que sus ministros no tengan mas 
patria que Roma, y que desde su juventud vivan separados de los hombres, que no se 
vistan como ellos, que se les imprima.un carácter que llaman indéleble, y que por éste 
se distingan de los demas mortales, rotos los lazos del parentesco, y estinguido el 
amor patrio que todo buen ciudadano tiene por sagrado. Jesu- Cristo no lo hizo así, 
aunque fué en verdad mas que hombre, y perfectamente santo y divino. Asumió 
nuestra naturaleza, y se mostró humilde entre los. hombres, dejándonos un ejemplo 
para que siguiésemos sus pisadas. 

3.3a. ir es años y seis meses. El autor del primer libro de los Reyes (xvm. h) dice que en el 
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26. hambre por toda la tierra. Pero Elias no fuá enviado á ninguna 

27. de ellas, sino solamente á una viuda de Sarepta de Sidon. Y 
había muchos leprosos en Israel en el tiempo de Eiiséo el pro- 
feta, mas- ninguna de ellos fué curado, ménos Neéraan el Siró. 14 

28. Entónces todos los que se hallaban en la Sinagoga se llenaron 

29. de ira, 14 al oir estas cosas. Y, levantándose, le echaron fuera 
de la ciudad, y le llevaron hasta la cima del monte sobre el cual 

30. estaba edificada sn ciudad, con ánimo de despeñarle. Mas él,* 
pasando por medio de ellos,, se fué. 16 

31 . Y bajó á Gapemaum, ciudad de Galiléa, y los enseñaba en los- 

32. dias del Sábado. Y se maravillaban de su doctrina, porque sn 

33. discurso era con autoridad. 17 Y en la sinagoga habia un hom- 
bre poseído del espíritu de un demonio inmundo. Y esclamó en 

34. alta voz, diciendo ¡Ola! ¿Qué tienes que ver con nosotros, 

tercer año el Señor dio lluvia sobre la haz de la tierra, sin contar lo» sei» meses que 
dicen S. Lúeas y S. J acobo (v. 17.). Según el modo ordinario de computar el tiempo, 
el antiguo historiador debía decir que en el año cuarto se dio la UUvia, habiendo pasado 
los tres años, ó, en caso de no haberse cumplido^ en el tercer año. Parece, pues, que 
el Nuevo Testamento discrepa del Antiguo en este particular ; „ mas la. discrepancia 
aparente se desvanece del todo, considerando que, en el libio primero de los Reyes, se 
oomputa el tiempo por estaciones, y en el Nuevo Testamento por años de doce a trece 
meses lunares; y es cierto que si no llovió porfr« inviernos, debió haber faltado la 
lluvia por mas de tres años, por la razón siguiente. En Palestina la lluvia temprana 
(fnv) que. riega los sembrados^ cae en el mes da Octubre, y la tardía («yij^o) que hace 
cuajar las espigas, en.el.de .Marzo (Deut. xi. 14.), de donde consta que, si faltan éstas 
por tres años, o inviernos, se deja" un intérvalo de seis meses, poco .mas ó mérios,. entro 
la lluvia tardía de Marzo del último año en que llovió, y el mes de Octubre del primer 
invierno en que falta la lluvia temprana del primer año de sequía* Pasados estos seis 
meses de estío, .se cuentan por tres años de. sequía los tres inviernos ó estaciones com- 
pletas de lluvia temprana y tardía, durante Tas que no llueve. El primer historiador 
dice que por tres años seguidos no llovió ; mas, en el tercero, estando esparcido el 
ganado por toda la tierra con el objeto de buscar alguna yerba verde que supliese la 
falta de agua, fué enviado' Elífts á Afcab, á avisarle que el Señor haría llover. Debió 
suceder ésto hácia fines del último invierno. Los que se refirieron después al mismo 
suceso, contaron, el tiempo por años lunares, y, para señalar el largo espacio de tiempo 
en que no hubo lluvia, incluyeron los meses contados. Empero, diciendo que no/hubo 
lluvia, no se. dice que tampoco hubo rocío nocturno , pues por éste se preservaron los 
campos de una destrucción total, se abastecieron los manantiales de algunos ríos, y aun 
hubo en los inviernos una escasa verdura. en la» serranías, y en las riberas de los ríos. 
Todo ésto se infiere de la historia misma (1 .Reyes xvn. xviii.). En esta ocasión, así 
como en todos los juicios de Dios, se manifiesta su misericordia para con los hombres, 
pues, aun castigándolos, los trata con compasión, y alivia susjnalespor su buena Pro- 
videncia. 

14a. habia muchas viudas . . Neéman el Siró. Con ésto nuestro Señor reprehende la 

intolerancia, y cita ejemplos de que Dios bendice á todos los hombres, sin escluir á loa 
que se tienen por Jentiles, cismáticos y profanos ; y que ha habido algunos de éstos que 
han sido favorecidos con preferencia á los que se jactan de ser el pueblo de Dios. 

15a. se llenaron de ira ^ Hé aquí la escoinuniou, muerte é infamia, decretadas contra nuestra 
amable Redentor por una ramificación de la lglesia única y verdadera de aquello» 
tiempos. 

16a. «eyhé, burlándose de su intolerancia- y de su fiiria.'. 

17a. su discurso era con autoridad* Véase Mat. vn. nota 17a. 
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Jesús Nazareno ? < Has venido á perdernos ? Yo sé quien eres, 

35. el Santo de Dios. Y Jesús le increpó, diciendo : Enmudece, y 
sal de él. Entónces el demonio, derribándole al medio, salió de 

33. él, sin hacerle daño. 18 Y se asombraron todos, y hablaban los 
unos á los otros, diciendo : ¿ Qué es ésto, que con autoridad y 

«37. poder manda á los Espíritus inmundos, y salen ? Y cundió su 

38. fama por todos los lugares de aquella provincia. Entónces, sa- 
liendo .de la sinagoga, entró en casa de Simón. Y la suegra de 

39. Simón padecía una gran fiebre, y le rogaron por ella. Luego, 
acercándose á ella, mandó á la fiebre, la que la dejó. Y al 

40. instante se levantó, y les servia. Y, puesto el Sol, todos los 
que tenian enfermos de varias dolencias, se los traian ; y él, 

41. poniendo sus manos sobre cada uno de ellos, los sanaba. Y 
salían también demonios de muchos; gritando, y diciendo: Tú 
eres el Hijo de Dios. Mas él, reprehendiéndoles, no les. per- 

42. mitin decir que conocían que era el Cristo. Y, llegado el dia, 
salió para irse á un lugar desierto, y las jentes fueron á buscarle, 
y habiendo venido á donde estaba, le detenían para que no se 

43. apartase de ellas. Mas él les dijo: Es menester que anuncie 
también el reyno de Dios á las otras ciudades, pues para ésto he 

44. sido enviado. Y predicaba en la6 sinagogas de Galiléa. 19 

1. Y sucedió que, como le apretaba la multitud que acudía á oir la 

2 . palabra de Dios, estando él junto al lago de Genesaret, 1 vió dos 
barcos en la orilla del lago, y los pescadores, habiendo saltado 

3. en tierra, estaban lavando sus redes. 2 Entrando, pues, en uno 
4e los barcos, el cual era de Simón, le pidió que lo desviase un 
poco de tierra, y habiéndose sentado, enseñaba la multitud desde 

18a. salió de él sin hacerle daño . El benigno Salvador no permitió que el demonio le hiciese 
daño. El mismo Señor hoy refrena la malignidad de los enemigos de su amado pueblo. 

19a. Los versículos 31 — 14. se esplican en las notas sobre Márc. 1 . 21 — 10. y las citadas en 
ollas. 

la. el layo de Genesaret . O el Mar de Galiléa, llamado también el mar de Quiñéret (Núm. 
xxxiv. 11.), 6 Quinarot (Jos. xn. 3.), el agua de Genesar (1 Mac. xi. 67») y el mar de 
Tiberías (Juan vi. 1.). Un pequeño distrito de Galiléa, llamado Genesaret/ situado á 
la orilla occidental, muy ameno y feraz, le dio su nombre. Este lago, que hoy se 
llama Bahr Tabaria, ó mar de Tiberías, tiene de doce á quince millas de largo, y de 
seis á nueve de ancho. 

estaban , lavando sus redes . Algunos de los santos varones de la antigüedad' tuvieron 
visiones y revelaciones del Señor, cuando absortos en la contemplación relijiosa, y ha- 
ciendo oraciones. Otros las tuvieron en medio de las ocupaciones comunes de la vida, 
y se les mandó dejar él arado, ó las redes, y dedicarse á las altas funciones de Profetas 
y Apóstoles. Porque la Divina Providencia que abraza á todas las clases de la sociedad, 
obraba en esto como previendo ciertas ideas erróneas que se han introducido en la 

' Iglesia, y distinguía con favor señalado á los humildes y honrados menestrales que por 
su industria y asiduidad se hicieron dechados de los Cristianos que se dedican al bien 
del jénero humano. Moyses, por ejemplo, estaba en el desierto de Madian, apacen- 
tando el .ganado de Jetró -su suegro, cuando el ánjel del Señor le destinóá ser libertador 
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4. el barco. Y, concluido su discurso, dijo á Simón : Entra mar 

5. adentro, y soltad vuestras redes para la pesca. Y, respondiendo 
: Simón, le dijo: Maestro, 3 toda la noche hemos trabajado sin 

6. tomar nada, pero sobre tu palabra soltaré la red. 4 Y, habién- 
dolo hecho, cojieron un tan crecido número de peces, que su 

, 7 * ?ed se rompía. 5 Entónces* hicieron señas á sus compañeros que 
estaban en el otro barco, para que viniesen á ayudarlos. Y 
vinieron, y llenaron ámbos barcos, de manera ípie casi se huti- 
8. dian. Lo cual viendo Simón Pedro, se arrojó á los pies de Jesús, 

- 0. diciendo : Señor, apártate de mí, que soy hombre pecador. Por- 
que quedaron asombrados de él* y todos los que con él estaban, 
10. ai vér la presa de los peces que acababan de cojer. 6 Y asimismo 

¿ del pueblo de Israel, que entonces estaba jimiendo en la servidumbre de Egipto. Amos 
• el profeta, y David, profeta y rey, fueron pastores, y estaban guardando su ganado 
cuando se dignó Dios llamarlos á desempeñar estos altos ministerios. A la mujer Sa- 
maritana, aunque por otra parte muy relajada, como es probable fuesen todas las de 
su nación, el Señor la halló trabajando, la convirtió, y la hizo volver á la ciudad 
donde le atrajo muchos de los habitantes. Los discípulos estaban ocupados lícita y 
honrosamente como pescadores, publícanos, &c., y ciertamente resulta de la historia 
Evanjélica que el Salvador no llamó á ningún ocioso para que fuese operario en su 
viña. Y los Santos Apóstoles, aunque favorecidos con revelaciones y ¿estasis, y elevado 
. uno .de ellos hasta el tercer cielo, alternaban entre los trabajos Apostólicos y los de 
sus oficios, ganando el pan cotidiano, y distribuyendo copiosamente el de la vida. 
Y el mas eminente de ellos señaló la regla justa y universal, que, si alguno no quiera 
trabajar , no coma (2 Tes. nx. 10.). 

3a. Maestro . hrurrdray equivale ó superintendente, Señor, ó Rabí. De esto se infiere 
que Pedro era ya discípulo de Jesu-Cristo, porque, á no haberlo sido, no le hubiera 
llamado Señor. Jesu-Cristo es el verdadero imcrrárris superintendente ó patrono que 
preside sobre nosotros, y sin cuyo patrocinio todos nuestros trabajos serian infructuosos. 
No hay hombre ni ánjel á quien competa el título tan escelso que Pedro dió á Cristo. 

4a. sobre tu palabra soltaré la red. *Pt)/ux, palabra en muchos casos equivale á mso man- 
dato (Prov. ni 1. Nóm. xxm. 2. Heb. y Gr. et passim.), y así se debe entender en 
este lugar. Simón sabia que en aquellas aguas no había peces, pero también creía que 
Jesús tenia el poder de atraerlos, ó aun producirlos por una nueva creación, y en esta 
confianza le obedeció, como también lo hace todo discípulo verdadero, conformándose 
& la voluntad de su Señor, aun cuando parezca contraria ó la razón ó ínteres humano. 
Para nosotros la voluntad de Dios es ley, luego que nos enteremos de ella. Esta nos 
debe dirijir y gobernar en todo, y ó la obediencia se dará por .galardón la prosperidad 
en esta vida, y la gloria y felicidad eterna en la otra. 

5a* se rompía. Iba á romperse. Así también se podría traducir, según la bien conocida 
regla que Verba completiva inchoativé intelligenda (1 Sam. m. 21. 2 Sam. u. 10. 
1 Rey vi. 1. &c. Glassii Philol. Sacra. Lib. i. Tract. 3. can. 3.). 

45a. lo cual viendo cojer. Reconoció la Divinidad de Jesu-Cristo, que se manifestó 

por él milagro que obró. De la misma manera se habían espresado otros á quienes 
Dios se dignó aparecerse, de lo que hallamos ejemplos en los lugares siguientes (Gén. 
xxxii. 30. Ecsodo xxiv. 10, 11. xxxiii. 20. Deut. v. 26. Jueces vi. 21 — 23. 
xiii. 22.). No quería que se apartase de él la gracia de Jesu-Cristo, ni los influjos del 
Espíritu Santo, por cuyo impulso dijo que era hombre pecador, sino solamente que se 
le escüsasc mantenerse en la presencia del Señor santo y omnipotente, porque se halla- 
ba profundamente abatido, y lleno de vergüenza y compunción. Pero, si la presencia 
* ‘ ~ del Salvador compasivo y clemente era tan temible para Pedro, su discípulo fiel y obe- 
diente, i cuanto mas no lo será pora los que no son Cristianos sino solo de nombre, y 
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sucedía á Jacobo y á Juan, hijos de Zebedéo que eran compañe- 
ros de Simón. Y dijo Jesús á Simón No temas, desde ahora 

]1. cojerás hombres. Luego, tirando los barcas á tierra, dejaron 
todo, y le siguieron. 7 

12. Y, estando él en cierta ciudad, he aquí que un hombre lleno 
de lepra, viendo á Jesús, se postró rostro en tierra, y le suplicó, 

13. diciendo : Señor, si quieres, puedes limpiarme. Y Jesús, esten- 
diendo su mane, le tocó, diciendo : Quiero, sé limpio. Y luego 

14. desapareció de él la lepra, y le mandó que no lo dijese á nadie; 
pero vé (le dijo) y preséntate al Sacerdote, y ofrece por tu puri- 

15. ficacion según Moyses ordenó, en testimonio á ellos. 8 Pero 
tanto mas se estendia la fama de ésto, y los pueblos acudian en 
tropas para oirle, y ser curados por él de todas sus enfermeda» 

16. des. 9 Luego él se retiró á los lugares despoblados donde hacia 
oración. 10 

17. Y un dia, cuando estaba enseñando, y sentados los Fariséos y 
doctores de la ley que habían venido de todos los lugares de 
Galiléa y Judéa, y de Jerusalem, la virtud del Señor estaba 

18. presente 11 para sanarlos. 12 Y hé aquí unos hombres que traían 
sobre un lecho á uno que estaba paralítico, y querían meterle 

19. dentro, y ponerle delante de él. Mas, no hallando por donde 
poderle meter, á causa de la multitud, subieron al tejado, y, 
haciendo una abertura, le descolgaron con su camilla en medio, 

20. delante de Jesús. Y, viendo la fé de ellos, dijo : Hombre, te son 

21. remitidos tus pecados. Y se pusieron á discurrir los Escribas y 

que han vivido enajenados de él, en el dia en que vendrá en la gloria del ciclo, para 
ejercer rigurosamente contra los impíos su poder como Juez Divino ? Debemos adver- 
tir también que el temor de Pedro es prueba de que aquella pesca no fuá una casualidad 
feliz sino un efecto del poder infinito de nuestro adorable Salvador. 

7a. y asimismo ..le siguieron . Mat. rv. notas 20a. á 23a. 

8a. Los versículos 12 — 15 se esplican Mat. vm. notas la. á 3a. 

9a. los pueblos.. enfermedades (Mat. iv. 25.). No dejarán los pueblos de concurrir 

á oir la predicación Evanjélica, cuando los eclesiásticos no los impidan, 6 no atemoricen 
á la autoridad civil en tal grado que ésta se preste á la consecución de sus fines intole* 
r antes. 

Í0a. se retiró hacia oración. Dejando así un ejemplo á sus ministros para que se 

retiren muy á menudo del trato de los hombres, y se dediquen á la oración y al estudio 
de las Sagradas Escrituras, á fin de que sepan desempeñar debidamente las obligaciones 
de su santo ministerio. 

lia. estaba presente. 1¡v t was present (Inglés) ; era quivi presente (Diodati) ; estava ali 
(D’Almeida) ; ging VOH ihm (Lutero) ; étoit lá (Martin) ; estaba presente (Enci- 
na) ; “ Gr. hoc uno differt á Vulg. nempe erat y pro sedebat ft (Sabatier). Basta de 
autoridades. 

12a. para sanarlos. ¿Para sanar á quienes? No á los Fariséos y Doctores de la ley que 
habían venido como malsines, con la intención de calumniar á Cristo; sino á los 
habitantes de aquel lugar, o á otros enfermos cualesquiera que estuviesen presentes. 
Los escritores Hebréos suelen poner pronombres, aun cuando no precedan los nom- 
bres correspondientes, dejando que se sobreentiendan por el contesto (Num. vu. 89. 

v xxv. 4. Sal. cxiv. 2. Is. vm. 21. Heb. Juan íx. 22. Gr.). 
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los Fariséos, diciendo: (Quien es éste que habla blasfemias? 

22. ¿ Quien puede remitir pecados, sino solo Dios ? Y Jesús, cono- 
ciendo sus pensamientos, respondió, y les dijo : ¿ Qué es lo que 

23. estáis pensando en vuestros corazones ? ¿ Cual es mas fácil, el 
decir : te son remitidos tus pecados, ó el decir : levántate y 

24. anda? Pues, para que sepáis que ei Hijo del Hombre tiene 
potestad sobre la tierra para remitir pecados (dijo al paralítico) : 

25. A tí digo, levántate, toma tu lecho, y vete á tu casa. Y al ins- 
tante se levantó á presencia de ellos, cargó con aquello sobre 
que habia estado echado, y se fué á su casa, glorificando á Dios. 

26. Y quedaron todos pasmados, y glorificaron á Dios, y se llenaron 
de temor, diciendo : Cosas estrafias hemos visto hoy. 13 

27* Y, después de ésto, salió, y vró á nn publicano, llamado Leví, 

28. sentado en la aduana, y le dijo : Sígueme. 14 Y éste, dejándolo 

29. todo, se levantó, y le siguió. 15 Y Leví le hizo un gran banque- 
te en su casa. Y allí habia un grandísimo numero de publícanos 

30. y de otros que estaban con ellos & la mesa. Y los Escribas y los 
rariséos que habia allí murmuraban contra sus discípulos, di- 
ciendo : ¿Como es que coméis y bebeis con publicanos y peca- 

31. dores ? Y respondiendo Jesús, les dijo : Los que están en salud 
no tienen necesidad de médico, sino los que están enfermos. 16 

32. No he venido á llamar á los justos, sino á los pecadores á que 

33. se arrepientan. Luego ellos le dijeron- ¿Como es que los dis- 

13a. Los venteólos 18 — 26. Mat. ix.notac la. á 5a. Marc. n. notas la. á 5a. Véase tam- 
bién la nota en Juan v. 9. 

14a. ligúeme. Mat. rx. notas 7a. i 16a. 

15a. dejándolo todo . . . As siguió. Dejó nn puesto lucrativo para hacerse discípulo del Naza- 
reno perseguido, y, en señal del gozo con que dejaba los bienes de este mundo por 
amor de £ 118 * 0 , le dió un banquete. Si Matéo hubiera sido un impostor, no hubiera 
hecho ésto, ó, si se de hubiese engañado, muy pronto se habría podido desengañar. 

16a. loe que están en salud enfermos. £1 pecado se representa en las Sagradas Es- 

crituras bajo la metáfora de corrupción y enfermedad (Sal. xxxviii. 4, 6, S, 9. Is. 
luí. 4, &c.), ó de veneno que causa dolor y muerte (Deut. xxxii. 33. Rom. m. 13. 
Jacob, ni. 8.). La gracia de Dios es el bálsamo que sana las enfermedades del alma 
(SaL xli. 4. cxlvii. 3. Is. vi. 10. Mat. iv. 2, 1 Ped. 11 . 24.) ; y Jesu-Cristo es el 

médico que, por los infinitos méritos de su pasión y muerte, proporciona un remedio 
soberano y universal á todos los que se arrepienten y creen en él. Venido al mundo 

<. con el fin de librar á los pecadores de sus pecados, no dirijia sus discursos á los Fariséos, 
sino para reprehenderle», porque éstos se tenían por justos. Mas predicaba principal- 
mente á los que se reconocian pecadores, y, por conocer su estado de miseria, querían 
valerse de su misericordia. Jesu-Cristo no quería dar á entender que hay algunos qué 
por su naturaleza gozan de salud espiritual ; mas por una comparación familiar les 
manifestó que, siendo médico de las almas, no quería estar con los que no le conocían 
por taL La comparación es demasiado sencilla para que necesite eaplicacion, y se en- 
cuentra también en los escritores profanos. Así dice Ovidio : 

Firma valent per se, nullumque Machaona quaerunt. 

Ad medicam dubius confugit aeger opem. 

(Ex Ponto Lib. m. Ep. rv. 4.)- 

Lo firme vale de por sí, y no necesita u ningún Machaon. El enfermo recurre dudoso 
la arte de la medicina . 
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LUCAS 


cípulos de Juan ayunan con frecuencia, y rezan oraciones, 17 asi- 
mismo como los de los Fariséos ; mas los tuyos comen y beben ? 

34. Y él les dijo : No podéis hacer ayunar á los hijos del tálamo, 

35. miéntras está con ellos el esposo. Mas vendrán dias en que el 
i 36. esposo les será quitado, y en aquellos dias ayunarán. Y también 

les dijo una parábola ; que ninguno echa un remiendo de vestido 
nuevo en vestido viejo. De otra manera el nuevo lo rompe, y el 
37* remiendo, tomado del nuevo, no cae bien con el viejo. Y nin- 
guno echa vino nuevo en odres viejos De otra manera el vino 
nuevo romperá los odres, y éste se . derramará, y los odres se 

38. perderán. Mas el vino nuevo debe echarse en odres nuevos, y 

39. ámbos se conservarán. 18 Y ninguno que bebe del añejo, quiere 
luego el nuevo, porque dice : El añejo es mejor. 19 


Pero, lo peor de la enfermedad que padece el pecador, es que le indispone á llamar 
médico. Duerme, delira y se cree sano, y, aun estando á los bordes del abismo de 
los tormentos, se obceca tanto que se cree salvo. Véase Mat. ix. notas 9a. y 10a. 

17a. oraciones, 8ef¡<reis t preces deprecatorias . Semejantes preces, hechas con frecuencia, 
y los ayunos que también hacían los Fariséos, indicaban el espíritu de servidumbre y 
temor que los dominaba. Del todo diferentes son las oraciones de los Cristianos. So 
acercan á su Padre con la confianza de unos hijos, y derraman ánte sus pies sus fervo- 
rosos ruegos, con tanta sinceridad é instancia que desde luego se ve lo distintas que 
son de la . piedad simulada que caracteriza á los hipócritas. En este fervor sagrado 
ardían los primeros Cristianos ; mas con el tiempo las oraciones de los que profesaban 
la relijion Cristiana llegaron á ser justamente como las de los Fariséos. Los cánticos 
de jubilo santo que debían entonarse en las congregaciones de los fieles, no pudieron, 
ya oirse en medio de los alaridos de los llamados penitentes. Los venerables varones 
que habian anunciado el reyno de la Cruz, habían pasado á la gloria ; y desde los pul- 
pitos se oyeron las denunciaciones oratorias de predicadores ignorantes, que, en lugar 
de repartir el pan de la vida, lanzaban orguUosamente las amenazas y anatemas de 
Roma. Las sagradas fuentes del amor de Jesucristo y del consuelo del Espíritu Santa 
parecían estar agotadas, por no haber quien las patentizase al pueblo. Con los tales 
no está el Esposo , y el día ha llegado en que la mas ecsaltada devoción se dice consistir 
en ayunos ó abstinencias, mortificaciones, y rezos de rosario y letanías, con alguna 
que otro rapto de un piadoso frenesí, y soñadas revelaciones de la Vírjen ó de algún 
Santo. ¡ Oh hija de Jerusalem ! Levántate, sacude el yugo, la ignominia, el polvo y 
las cenizas en que yaces postrada. Reconcilíate con tu Esposo Cristo, del que has 
estado enajenada por tantos y tan largos siglos; regocíjate en él, viste la santidad y 
hermosura, y en las bóvedas de tus templos y en las moradas de tus hijos óigase el 
eántico de alegría y de triunfo. Entónces, disipadas las densas tinieblas del Rom anís- 
mo y manifestada á los ojos del pueblo la saludable luz del Evanjelio, recibirás las con- 
gratulaciones del cielo y de la tierra que eselamarán gozosos : “ Levántate, esclarécete, 
Jerusalem ; porque ha venido tu lumbre, y la gloria del Señor ha nacido sobre tí ” (Is. 
i»x. 1 

F$a. Los versículos 33—38 se esplícan Mat. tx. notas I3a. á 16a. " 

19a. et añejo ee mejor, Nó hace á nuestro caso el discurrir sobre el valor comparativo de! 
vino nuevo y del añejo, ni sobre la causa de su diferencia. Baste citar de los escritores 
antiguos, algunos testimonios del hecho, entresacados de los muchos (pie han amon- 
tonado los comentadores. Dice Homero Od. II. 340. 

*Ev 51 irítiot oívoto raXouov t$vt¿tom 
*EffTa aair. 

Por ¿entra estallan colocados unos vasos llenos de vino añejo, dulce al paladear Justa- 
thitis comenta sobre este lugar de Homero en los términos siguientes i QÍpqv OÍ nateubv* 
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CAP, Vi, 


1. Y el Sábado segundo-primero, oomo pasaba por las sembrados, 
sus discípulos arrancaban espigas y comían, estregándolas entre 

2. las manos. Y algunos de los Fariséos- les decían : ¿ Porqué ha- 

3. ceis lo que no es lícito hacer en el Sábado ? Y Jesús, respon- 
diéndoles, dijo : Ni aun habéis leido lo que hizo David cuando 

4. tuvo hambre, él y los que con él estaban ? Como entró en la 
casa de Dios, y tomó los panes de la proposición, y comió, y 
dió también á los que estañan con él ; aunque no es lícito que 

5. nadie los coma, sino solo los Sacerdotes. Y les dijo que el Hijo* 
del hombre es Señor también del Sábado. 1 

6. Y otro Sábado entró en la sinagoga y enseñaba. Y había allí 


‘O fA¡pov tixórros, oí 8rr « por iumitcr fieraÁM$¿rrfs y iporra rbr rotovror clrov, qtor yápur- 
Sdouts otros, tw §p rjbvrtpor ó nufwcbs *'AA«£íí <f>p¿far <prj<rlv. El vina que Hornera llama 
añejo, el que se bebía con gueto la llamaron después viqjo, según aquella frase; Vino viejo* 
de Thaso, del que el poeta Alteéis, hablando en estilo mas sabroso, dice : oíros nal puAXu. 
xo\bs ye Mrras obu ¿x* 1 » Wh tempos yipur baiporltrs* Este vina , aunque se beba mucho, . 
come no tiene dientes, es como un viejo parlero gracioso, Horacio (Ep. n. 1. 34.) dice : 

Si meliora dies, ut vina, poetnata reddit, 

Scire velim, pretium chartis quotus arroget annus. 

Si el tiempo mejora los poemas como tos vinos, yo quisiera saber cuantos años darán 
preciad los papeles. Y Tlbuló (Lib. m. El. 2.): 

Para quae Bola mei superabit corporis, ossa 
Inrincte nigra candida veste legant. 

Et primum annoso spargant collecta Lyaeo,, 

Mox etiam niveo fundiere lacte parent. 

Algunas de ellas* vendrán con hábito fúnebre á retejer mis huesos quemados, siendo eUoo 
lo única que de mi cuerpo quedará; y* cuando los tenga» reunidos, los regarán con vino- 
a£bjo, y luego con leche blanca como, la nieve . La comparación de vino nuevo y añejo 
estaba muy en voga entre los' Judíos. “Rabí Yóse, hijo de Yehudah, oriundo de un- 
lugar de Babilonia, dijo : ¿ A qué se asemeja el que aprende de jóvenes ? Al que come 
uvas agraces, y bebe vino de su propio lagar. ¿ Mas á qué se asemeja el que aprende 
de los ancianos ? p¡D* y* nrmer mfrraa tros? 'ft'wh Al que come uvas maduras, y bebe vmo 
añejo (Pirqué Abót. cap, ív. sec. 20.). La glosa dice: Jtr bí jrmn La 

amonestación de los ancianos es perfecta , como vino añejo. Nuestro Divino Maestro 
hablaba del mismo modo á los Fariséos, asemejando su propia doetrina ó vino añejo, y 
la de ellos á vino nuevo que hace daño al que lo bebe, sirviendo mas bien par* em- 
briagar que para fortalecer. Con ésto desaprobó las austeridades que se practicaban, 
entonces, y, con ellas, las que se practican en estos tiempos. Las innovaciones de los * 
hombres siempre se condenan en las Sagradas Escrituras, por faltarles la divina sanción, 
y se tachan de ofensivas á Dios, por no ser mandadas por él, sino conducentes directa- 
6 indirectamente al culto de Dioses ajenos. Así dyo el Señor por Isaías á loa Israelitas, 
reprehendiendo á los que habían introducido novedades en el culto, que no se avenían 
con su primitiva sencillez : ¿ Quien demandó estas cosas de vuestras manos, para que 
vinieseis á üm profanar mis atrios? (Is. i» 12.) Pues ya es tiempo de dejar el vino* 
nuevo de las tradiciones, que enajena la imajinacion y perturba el juicio, y vigoras: 
nuestras almas con el añqjo de la Divina Revelación^ 

la. Y el Sábado segundo-primero del Sábado. Véanse las notas 2a. y 1 0a. en Mat. 

xii., y la lia. en Márc. n. Los críticos no entienden la frase Sábado segundo-primero 
qué se encuentra en el primer versículo de este capítulo. Sin ditda todos lo entendían, 
bien en aqnel tiempo; mas, como no se vuelve á encontrar en el Nuevo Testamento^ ni 
' en ios escritos de los Judíos (en cnanto ha llegado al conocimiento del traductor),, no 
tenemos datos fijos para su esplicacion. 


Digitized by i^ooQle 





LUCAS. 


7* un hombre que tenía seca la mano derecha. Entónees los Es- 
cribas y los Fariséos le acechaban, á ver si curaba en Sábado, 

8. para hallar de que acusarle. Mas él sabia los pensamientos de 
ellos, y dijo al hombre que tenia la mano seca: Levántate, y 

9. ponte en medio. Y él, levantándose, se puso en pie. Entónees 
Jesús les dijo : Yo os haré una pregunta: ¿Qué es licito en el 

10. Sábado ; hacer bien, ó hacer mal ? ¿ Salvar la vida, ó quitarla ? 
Y, mirándolos á todos al Tededor, dijo á aquel : Estiende tu 

11. mano. Lo cual hizo, y quedó sana su mano como la otra. Mas 
ellos se llenaron de furor, 2 y hablaban unos con otros sobre lo 
que harían á Jesús. 

12. Y en aquellos dias salió al monte á hacer oración, y allí pasó 

13. toda la noche orando á Dios. Y, cuando fué de dia, llamó a sus 
discípulos, y escojió doce de ellos, 3 á los cuales también llamó 

14. Apóstoles. Simón, á quien dió el sobrenombre de Pedro, y An- 

15. dres su hermano. Jacobo y Juan, Felipe y Bartoloméo, Matéo 
y Tomas, Jacobo (hijo) de Alféo, y Simón, llamado el celador. 

16. Júdas (hermano) de Jacobo, y Júdas Iscariótes, el que después 
J7» fué traidor. Y, bajando con ellos, se paró en una llanura 4 con 

la compañía de sus discípulos, y con una grande multitud del 
pueblo de toda la Judéa y Jerusalem, y de la provincia marítima 
de Tiro y de Sidon, que venían á oirle, y á curarse de sus enfer- 

18. medades, así como los que estaban atormentados por espíritus 

19. inmundos, y eran curados. Y toda la jente procuraba tocarle, 
:20. porque salia virtud de él, y sanaba á todos. Y él, alzando sus 

oj os, y viendo á sus discípulos, dijo : 

Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el reyno de 
Dios. 

21. Bienaventurados los que teneis hambre ahora, porque seréis 
hartos. 

Bienaventurados los que lloráis ahora, porque reiréis. 

02 . Bienaventurados sois, cuando los hombres os aborrecieren, y 


2a. furor, &voia f demencia 6 estolidez, bellos distintivos de la intolerancia. Acerca del mi- 
lagro de la mano seca, véase Mat.xn. 9 — 21. Márc. ni. 5. y las notas. 

■3a. escojió doce de ellos. Escojió para ser Apóstoles á doce de sus discípulos, insinuando 
con esta acción que el que no se haya convertido á Cristo, y hecho así su discípulo, no 
es idóneo para ejercer el ministerio del Evanjelio. En algunas iglesias que están tan 
estrechamente coligadas con el estado, que su misma ecsistencia parece pender de él, 
cualquiera puede ser admitido al destino de ministro, con notable peijuicio de la reli- 
jion ; mas no se puede hallar en el Nuevo Testamento ejemplo de ningún mundano que 
estuviese revestido del ministerio. Hubo, sí, un Júdas ; mas éste fué pronto degradado. 
Mat. xx. notas 30a. 31a. x, 2a. 

4a. en una llanura. Algunos opinan que este sermón es el mismo que el Señor predicó en 
el monte ; pero ésto parece inverosímil. Sin embargo, los sermones se asemejan mu- 
cho, pues lo dicho en uno se repite en el otro. Anotarémos todo lo que no se encuentre 
<en los capítulos v. vi. y vii. del Evanjelio según Matéo. 
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cap. vr. 


os apartó ren de sí, 5 y os ultrajáren, y desechóren vuestro nom- 

23. bre como malo, por causa del Hijo del hombre. Alegraos ea 
aquel dia, y saltad de gozo, porque hé aquí que vuestro galardón 
será grande en el cielo, pues de este modo trataron $us padres á 

24. los profetas. Pero 

¡ Ay de vosotros los ricos! 6 porque habéis recibido vuestro 
eonsuelo. 

25. ¡Ay de vosotros* los que estáis hartos ! 7 porque tendréis 
hambre. 

¡ Ay de vosotros, loa que reis ahora ! 8 porque os lamentaréis^ 
y lloraréis. 


5a. os apar t áren de, si. La palabra iupopurpós separación como el Hebréo 'VW, denota esco- 
munion. Si los Cristianos fueron bienaventurados por ser escouiul gados y espulsadoc 
de las sinagogas donde adoraban al verdadero Dios, por estar muy corrompida la 
relijion de los Judíos, y ser muy ignorantes sus ministros, con mucha mayor razón 
deben tenerse por bienaventurados los que se hallan fuera de una Iglesia idólatra, cual 
es la Romana. Tal escomunion no es deshonrosa, á no ser que uno se haya espuesto 
á ella permaneciendo en la comunión de Roma después de desengañado por la instruc- 
ción Evanjélica. Todos los que están así instruidos, que no son pocos, deben separarse 
formalmente de tan peligrosa sociedad, y ponerse bajo la dirección espiritual de pas- 
tores verdaderos. 

6a. / Ay de. vosotros los ricos ! Esta interjección ¡ Ay ! no espresa maldición, sino compa- 
sión y piedad. Jesu-Cristo, hablando como Profeta, pues aun no había ejercido las 
funciones de Juez* no lanzó maldiciones contra los ricos, los que estaban hartos, los 
que reían, y los que estaban bien mirados entre los hombres, ni dijo, . como.en ese caso 
lo hubiera espresado. Malditos vosotros , 8(C. Les intima, sí, la triste suerte que les 
aguarda, diciendo: Porgué habéis recibido vuestra consuelo. Lo mismo dijo Abra- 
ham al rico que estaba atormentado en el Ades, y le había pedido que le* diese algún 
alivio : Hyo, acuérdate que recibiste tus bienes en tu vida, y Lázaro sus malés ; pues 
ahora está 41 aquí consolado, y tu atormentado (Lúe. xvi. 25.). Tampoco debemos 
entender que Dio» los maldice porque son ricos, sino que anuncia la mala suerte de los 
que confian en las riquezas (Márc. x. 24.), que afrentan y oprimen á los pobres (Jac. 
ii. 6.), que los defraudan para aumentar su caudal (v. 4.), que confian en los recursos 
humanos, viviendo en la opulencia, olvidados dé Dios (Amos vi. 1 .). Estos no entrarán 
en el reyno de los cielos, hasta que pase un camello por el ojo de una aguja. Se con- 
tentan con los bienes y placeres del siglo, y, faltándoles éstos, no les quedará mas 
consuelo. Declarando Jesu-Cristo que los pobres son bienaventurados, les enseña á 
contentarse con su pobreza, y, advirtiendo su miseria á los ricos impenitentes, les se- 
ñala el riesgo que corren. 

7a. los que estáis hartos. Los Fariseos que abundaban en riquezas, aparentaban tener 
mucha caridad para con los pobres, al mismo tiempo que los despreciaban, y los deja- 
ban perecer en la ignorancia y en la miseria ; mas no quedaron sin castigo. La justa 
providencia de Dios no deja impunes á los ricos que en cualquiera país niegan la 
justicia á los pobres, dejando de procurar el establecimiento de leyes justas para su 
protección, de proporcionarles una -educación relijiosa, y de plantear un buen sistema 
de gobierno, por cuyo medio se precavieran la» desgracias que acarrea la esclavitud. . 
Si no hacen esto, se denuncia contra ellos un ay temible. Mas no lo pueden hacer 
hasta que se instruyan en los principios de la verdadera justicia y de la libertad Cris- 
tiana ; reciban todos, tanto los pobres como los.ricos, el puro Evanjelio de Jesu-Cristo ; 
y vivan bajo los influjos de su divina relijion r la única y verdadera (ls. lxv. 12.). 

8a. los que reis ahora. Los que con profana lijereza despreciáis las cosas sagradas. En 
vosotros se cumplirán las palabras de Salomón : La risa será mezclada de dolor, y el 
llanto ocupará los estreñios del gozo (Prov. xiv* 13.). Los insensatos que no tiene». 

2 s 2 


Digitized by 


Google 





LUCAS. 


126. ¡ Ay de vosotros cuando los hombres os habláren bien ! Por- 

que así trataban sus padres á los falsos profetas . 9 

27. Mas digo á vosotros, mis oyentes, que améis á vuestros ene- 

28. migos, que hagais bien á los que os odian, que bendigáis á los 

29. que os maldicen, que oreís por los que os calumnian. A aquel 
que te hiriere en una mejilla, vuévele la otra, y al que te quitáre 

30. la capa, no le impidas llevar también la túnica. A cualquiera 
qtie te pidiere, da, y al que tomáre lo que es tuyo, no se 2 o 

31. vuelvas á pedir. Y como queréis que os hagan los hombres, del 

32. mismo modo hacedles vosotros» Y si amais á los que os aman, 
i que gracia teneis ? 10 Porque también los pecadores aman á los 

33. qué los aman á ellos. Y si hacéis bien á los que hacen bien á 
vosotros, i qué gracia teneis ? Porque también los pecadores 

34. hacen lo mismo. Y si prestáis & los de quienes esperáis cobrar, 
■{ qué gracia teneis ? Porque también los pecadores á los peca- 

35. dores prestan, para recibir otro tanto. Empero vosotros amad 
á vuestros enemigos, y haced bien, y dad prestado, no esperando 
•que se os devuelva 5 y así vuestra recompensa será grande, y se- 
réis hijos del Altísimo, porque él es benigno, aun para con los 

36. ingratos y los malos. Sed, pues, piadosos, así como vuestro 

3 7» padre es piadoso. Y no juzguéis, pues así no seréis juzgados ; 

ni condenéis, para que no seáis condenados. Perdonad, y seréis 

38. perdonados ; dad, y se os dará ; medida buena, apretada y reme- 
cida y colmada, darán en vuestro regazo,; porque con la misma 
medida con la cual midiereis se os medirá también . 11 


juicio para pesar los argumentos con los que se defiende la Divina Revelación, ni co- 
nocen sus verdades, ni respetan sus preceptos, intentan resistir al Espíritu Santo, 
mofándose de todo. Les amenaza Jesu-Cristo que jemirán eternamente en aquella 
Tejion de tormentos y de tinieblas donde habrá llanto y crujir de dientes. Allí se la- 
mentarán y llorarán. Si el escarnecedor incrédulo pudiera prevalecer contra el decreto 
'del Omnipotente, impedir el último juicio, anular la ley del Eterno Dios, la verdad y 
la justicia, y aniquilarse á sí mismo, con razón se reiría de todo. Mas no es así. Los 
delirios de los impíos no pueden trastornar las leyes del universo, ni tampoco podrá 
escudarse el necio con su necedad. 

$a. cuando Jet hombres os hablaren bien . ...... , falsos profetas. El mundo ama á los suyos ; 

mas la amistad del mundo es enemistad de Dios. Y tal es la perversidad de los hom- 
bres que aplauden á los profetas falsos, y persiguen á los verdaderos (Is. xxx. 10. 
Jer. v. 28 -nU. xxiii. 9— 22.). 

10a. ¿ qué prado teneis ? i rola vfjur x¿P ls éarí *, / De qué calidad es vuestra gracia ? Sin la 
gracia que procede de Dios no podemos amar á los que nos odian, hacer bien á los que 
nos hacen mal, y dar prestado á los pobres, porque ésto supera las fuerzas del hombre 
natural. Y, por otra parte, el amar á los que nos aman, hacer bien á nuestros amigos, 
y cortejar á los ricos, muy léjos de indicar la gracia de Dios, indica todo locontrario, 
y el ostentar así la buena voluntad es prueba de estar el corazón lleno de amor propio, 
y de haberse engañado el hombre <con la apariencia falsa de relijion. Semejante 
¡gracia, pues, no es de Dios . 

lia. ron la misma medida medirá también . Se dice en el Targum de Jerusalem 

(Gén. xxxvui.*'26.), que 4';n *tra p xtoo p rrt tono ra too «totia con 
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CAP. VI, 


39. Y les decía una parábola t ¿ Acaso puede un ciego guiar á otro 

40. ciego ? ¿No caerán ámbos en el hoyo ? El discípulo no es su- 
perior á su maestro ; pero cada uno será hecho perfecto como su 

41. maestro. 12 ¿Y porqué miras la mota aue está en el ojo de tu 

42. hermano, y no reparas la viga que está en el tuyo ? ¿ O como 

puedes decir á tu hermano: Hermano, deja que quite la mota 
que está en tu ojo, no viendo tú la viga que está en el tuyo ? 
Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y luego verás clara- 
mente para sacar la mota que está en el ojo de tu hermano. 

43. Porque no es árbol bueno aquel que da fruto malo, ni es árbol 

44. malo aquel que da fruto bueno. Pues cada árbol se conoce pór 
su fruto propio, porque de las espinas no se cojen higos, ni de 

45. la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno deibuen tesoro 
de su corazón saca lo que es bueno, y el hombre malo del mal 
tesoro de su corazón saca lo que es malo. Porque de la abun- 

46. dancia del corazón habla la boca. 13 ¿ Porqué me llamáis Señor, 


la medida can la que uno mide, te le medirá, tea la medida buena 6 nuda. En muchas 
ocasiones nuestro Señor citó las sentencias sabias de los Rabinos, según parece hacerlo 
en este lugar. Con esta sentencia nos enseña que Dios es justo, y que retribuye á 
cada uno según las obras que haya hecho, sean buenas ó malas, sin imputar á uno lo 
que haya hecho otro. También se sienta el principio fundamental é inmutable de la 
Justicia, por el que se escluye toda esperanza de salvación por los méritos de otros 
hombres que se suponen atesorados en la iglesia ; ó por medio de la purificación del 
alma después de la muerte. Este principio de una Justicia severa aterra al pecador que 
sabe que las obras de los Santos no le -(irven para la salvación, y que conoce que por sí 
no es acreedor & la misericordia de Dios, porque, según el rigor de la ley Divina i 
todos los hombres son condenados. Empero se le señala Jesu-Cristo como cordero 
sin mancha, que ha sido aceptado en sacrificio propiciatorio por los pecados de todo 
el mundo, habiendo con su muerte Satisfecho la Justicia de Dios, cuya autoridad queda 
así ilesa, al mismo tiempo que brilla su amor ; porque, “ aun cuando eramos pecadores, 
en su tiempo murió Cristo por nosotros 99 (Rom. v. 8, 9.). Por lo que toca á la Provi- 
dencia de Dios, el Cristiano sincero puede siempre consolarse considerando que es 
justa ; y, según la medida de benevolencia y equidad con que mide para otros. Dio; le 
retribuirá, aun cuando los hombres sean injustos. Así dice el Salmista : Seré sin man- 
cilla delante de él, y me guardaré de mi iniquidad. Y me retribuirá el Señor conforme 
á mi justicia, y según la pureza de mis manos, que está delante de sus qjos. Tú serás 
santo con el santo, y con el varón inocente serás inocente. Con el escojido, eecojido 
serás, y con el torcido te torcerás. Porque tú salvarás al pueblo humilde, • y humillarás 
los ojos de los soberbios (SaL xvm. 24 — 28.). 

12a. El discípulo como tu maestro. Esta sentencia se esplica confiriéndola con lo 

siguiente, estractado de la Epístola á los Hebréos. “ Convenía que aquel para quien y 
por quien son todas las cosas, habiendo de traer muchos hijos á la gloria, hiciere per- 
fecto con padecimientos al autor de la salud de ellos. Porque el que santifica, y los 
que son santificados, de uno son todos : por lo cual no se avergüenza de llamarlos her- 
manos 99 (Hebréos xi. 10, 11.). 

13a. de la abundancia del conuson habla ¡a boca. La ir*pl<r<r*vfxa abundavLcia, son tqdos los 
afectos del corazón del hombre y todos sus pensamientos, que se manifiestan por sus 
palabras. Dice Menander, poeta Ateniense, que áylpta x a P aKr bp 1* \6yuu yvu tpl(erat f 
el carácter del hombre te conoce por tus palabras; y con este aforismo está acorde la 
opinión universal del jénero humano. Habla siempre el Cristiano de buena fé, y jamas 
disfraza sus principios y sentimientos con falsa política, ni con vil condescendencia á 
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47. Señor, y no hacéis lo qiie yo os digo ? Todo el que viene á mf, 
oyendo mis palabras y cumpliéndolas, también yo os enseñaré & 

48. quien es semejante. Semejante es á únr hombre que edificó una 
casa, el cual cavó y ahondó, y echó el oimiento sobre la peña, 
y, sobrevenida una inundación, dió la corriente en aquella cas», 

49 y no la pudo mover porque estaba fundada sobre la peña. Mas 
aquel que oye y no hace, es semejante á un hombre que fabricó 
una casa sobre la tierra sin cimíehto, en la cual dió con ímpetu 
la corriente, y luego cayó, y la ¿ulna de aquella casa fué grande. 

1 . Y, luego que hubo acabado todos sup discursos al pueblo que le 

2. escuchaba, entró en Capernaum, Y el símente de cierto cen- 
‘ turíon, á quien estimaba mucho, estaba enferiqo, y á punto de 

3. morir; el cual, habiendo oido hablar de Jesús, le envió unos 
ancianos de los Judíos, 1 suplicándole que viniese ¿ socorrer á su 

4. sirviente. Y, cuando llegaron á Jesús, le rogaban con grande 

5. empeño, diciendo : Es digno de que le otorgues esto, porque 
quiere á nuestra nación, y era el que edificó la sinagoga 2 por 


, los errores y preocupaciones de otros hombres. Piensa mucho ’y bien, profundizando 
lo? misterios del reyno de Dios ; y su celo y sabiduría se dan á conocer por la sencillez, 
veracidad y fervor, de sus discursos. El hipócrita, aunque haga una profesión deífica, 

, y profiera palabras de miel, aparentando santidad, no puede por mucho tiempo soste- 
ner el carácter que no le es propio, y aun en medio de sus pláticas artificiosas, y á 
pesar de no quererlo, dejará escapar confesiones involuntarias de su hipocresía. • Per- 
vertido su juicio y depravado su corazón, no sabe imitar bien la perfección Evanjélica 
é , que le es tan qjena. Por el contrario, Sostiene obstinadamente, en ciertas ocasiones, 
errores fundamentales, y proposiciones equivocadas sobre materias de la mas grave 
importancia, creyendo en todo ostentar celo y piedad. Este tal, por consumado Jesuíta 
que sea, no puede engañar á uno que conoce á fondo el carácter verdadero del hombre 
natural, y las santas verdades de la divina revelación ; y, como Pedro el Galiléo, por su 
habla se da á conocer. 

la. envió. anciano* de los Judíos. Dice S. Matéo (vm. 5.) que el centurión vino á 

Jesús, y le representa como hablando personalmente con nuestro Señor. Esta es una 
de las variaciones de los Evanjelistas que sirve de prueba que no se convinieron para 
v compilar sus historias, sino que su* relaciones son independientes, en cuanto á su com- 
posición, las unas de las otras. Mas la variación en los términos de los Apóstoles no 
debe ser motivo para dudar dol hecho de haber acudido el centurión á Jesucristo, 
porque el atribuir una acción al que la manda ejecutar es modo de hablar común á 
todas las lenguas, siendo admitido universalmente que quod facimus per alium, id 
ipsum facere judicamur, lo. que hacemos por otro, se considera que nosotros mismos lo 
t hemos hecho. Pero aun mas á propósito son en este caso las reglas de los Judíos, que 
ynea DTN.to ynfm, el mensajero de alguno es como él mismo , y que loto NftVáü, el 
, mensajero fie un rpy es como el rey (Buxt. Lex. Tálm. fol. 2411.). Y les Sagrados Es- 
critores suelen introducir á los personajes principales en pus nárracioneá, y represen- 
tarlos como haciendo lo que se ha hecho, aun cuando no estuviesen presentes, ni 

{ mdiesen estarlo, sino que obraban medíante sus enviados ó representantes. Véanse 
os lugares Sigúiefttés. Ecsod. xvni. 6. 1 Rey. v. 7—9. I Sam. xxv»40, 41. Márc. 
,J x. 35. cf. Mat. xx. 20. 1 Ped. iit. 18, : 19. 

v 2a ¿la sinagoga. La de Capernaum. Éste hecho, que es ihuy interesante, no consta por 
la versión Vulgata Latina,- ni por las traducciones de ella, pór no tener el Latín artí- 
culos. Dice el Griego : kcu THN dvvaryorfyr civrbs uKQ^6^<rtv HMIN. 
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6. nosotros. Y Jesús iba con ellos. Y estando ya cerca de la casa, 
el centurión le envió amigos, diciéndole : Señor no te tomes esta 
molestia, porque yo no soy digno de que entres debajo de mi 

7* tejado, ni tampoco me he creído digno de venir á tí ; pero di 

,8. una palabra, y mi sirviente sanará. Porque aun yo, que soy 
hombre sujeto á la autoridad de otros, teitgo soldados á mis ór- 
denes, y digo á éste : Vé, y va; y al otro : Ven, y viene; y á 

9, mi siervo : Haz esto, y lo hace. Y Jesús, al oir ésto, le miró 
con admiración, y, volviéndose háci& la multitud que le iba si- 
guiendo, dijo ; Os digo, que ni aun'en Israel he hallado fé tan 

10. grande. Y, vueltos á casa los enviados, hallaron sano al sir- 
viente que había estado enfermo. 3 

11. Y aconteció al dia siguiente, que fué á una ciudad llamada 
Nain, 4 acompañándole muchos de sus discípulos, y una gran 

12. multitud. Y como llegó cerca de la puerta de la ciudad, hé aquí 
que sacaban á un difunto, hijo único de su madre, la cual era 

13. viuda. Y venia con ella mucha jentede la ciudad. Y viéndola 

14. el Señor, movido á compasión por ella, le dijo : No llores. Y 
acercándose, tocó el féretro, y paráronse los que lo llevaban. Y 

15. dijo : Mancebo, yo soy quien te lo digo, levántate; Entónces 
el muerto se incorporo, y comenzó á hablar ; y le entregó á su 

16. madre. Y todos se atemorizaron, diciendo : Un gran profeta se 
ha levantado entre nosotros, y Dios ha visitado á su pueblo. 

17. Y la fama de ésto se esparció por toda la Judéa, y por todo el 
territorio comarcano. 5 

3a. estado enfermo. Véase Mat. vm. notas 4a á 8a. ; 

4a. Nain. Quiere decir, la ciudad hermosa , 'derivándose el nombre del Hebréotntt delicias . 
Estaba situada á dos leguas de Capernaum, hácia el Sudoeste. 

5a. la fama de ésto comarcano. La relación de este milagro es Sumamente intere* 

sante, y lo presenta bajo puntos de Vista muy importantes. Fué hecho públicamente, 
A mas de la mucha jente que salia al entierro por la puerta de la ciudad» vino acom- 
pañado Jesús de muchos de sus discípulos', y de una gran multitud. ; Llegó justamente 
al momento en que sacaban al difunto, y aunque ésta concurrencia pareciese casual, 
no lo era, porque con Dios no hay casualidad, y los acontecimientos que parecen 
fortuitos se deben contar entre las pruebas más sobresalientes de su soberana providen- 
cia. El difunto era el hijo único de su madre, y ella era viuda; por lo cual los habi- 
tantes de Nain se compadecían mucho de ella, teniéndola por sumamente desdichada, 
y mostraban su compasión asistiendo al entierro. Hé aquí, pues, una porción de 
testigos congregados por la providencia de Dios para presenciar un acto solemne del 
. supremo árbitro de la vida. Este se mueve á misericordia para con la infeliz. En su 
pecho no puede caber afecto débil ni ineficaz, y no tarda en socorrerla. Y á la verdad, 
su desgracia es tan grave que no se podría mirar con indiferencia. Queda privada del 
hijo en quien habia puesto todas sus esperanzas, creyendo qüe la ampararía y socorre- 
ría en su véjez. Ya está apagada la última centella del fuego que habia ardido en su 
hogar, perdida la última reliquia de su esposo, f hasta borrado su amado nombre. No 
le queda ya quien la socorra, ni sabe en donde hallar refüjio; peto Él que es nuestro re- 
fujio y fortaleza, y nuestro consuelo en las tribulaciones^ éste le está mas cerca de lo que 
pensaba, y de sus labios oye pronunciar las palabras consoladoras : No ¡íores. Y, para 
convencerla de que tiene poder para enjugar sus lágrimas, se arrima al féretro, y con 
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18. Y todas estas cosas se las contaron á Juan sus discípulos. 9 

19. Y Juan, llamando á dos de sus discípulos, los envió á Jesús, di- 
ciendo: Eres tú el que habia de venir, ó debemos esperar á 

20. otro í Y llegados á él los hombres, le dijeron : Juan el Bautista 
nos ha enviado á tí, y dice : ¿Eres tú el que habia de Venir, 

21. ó debemos esperar á otro ? Luego, en aquella misma hora, sanó 
á muchos de enfermedades, y plagas, y espíritus malignos, y dió 

22. vista á muchos ciegos. Y Jesús, respondiendo, les dijo: Id á 
decir á Juan las cosas -que habéis visto y oido. Que ciegos re- 
cobran la vista, cojos andan, leprosos son limpiados, sordos oyen, 

23. muertos resucitan, y á los pobres es anunciado el Evanjelio. Y 

24. bienaventurado es el que no se escandalizáre en mí. Y, habién- 
dose retirado los mensajeros de Juan, comenzó á decir á la jente 
acerca de Juan : ¿ Qué salisteis á ver en el desierto ? ¿ Una caña 

25. ajilada por el viento ? ¿ Pero qué salisteis á ver ? ¿ Un hombre 

vestido de ropas delicadas ? Ved aquí que los que ándan con 
vestido lujoso, y viveu en delicias, en palacios de reyes están. 

26. Pero, ¿ que salisteis á ver ? ¿ Un profeta ? Os digo que sí, y aün 

27* mucho mas que profeta. Este es de quien está escrito: Hé 

aquí, yo envió mi mensajero delante de tu faz, el cual prepararé 

28. tu camino delante de tí. Porque os digo que entre los nácidos 

< de mujeres no hay mayor profeta que Juan el Bautista. Mas el 

. 29. que es menor en el reyno de Dios, es mayor que él. Y, oyendo 
ésto, todo el pueblo y los publicanos glorificaron á Dios, ha- 


voz firme y aspecto autoritativo, poniendo su mano sobre el cadáver, dice : Mancebo r 
soy yo quien te lo digo ; Levántate. La voz del Hijo de Dios se oye y obedece aun en 
la mansión de la muerte. Vuelve el alma del jóven á su mandato,, y el que habia sido 
muerto y estaba tendido en el féretro, atados sus pies y manos,* se incorporó , y empezó 
k hablar, y le entregó Jesús á su madre . El historiador sagrado refiere así en muy 
pocas palabras tan estupendo milagro, dejando á los lectores meditar sobre él, por 
participar del asombro, que sobrecqjió á los habitantes de Nain á su vista. Los que 
niegan la divinidad de nuestro Salvador, deben hacerse cargo de dos hechos que se 
notan con particularidad en este lugar del Evanjelio. El primero es que Jesu- Cristo 
hablé como quien tenia en sí mismo plena potestad para llamar los muertos á la vida. 
44 Mancebo , «rol \4yo» soy yo ouibn te lo digo, ó quien te lo mando i levántate” Es 
verdad que también S. Pedro dijo á Tabita : Tabita, levántate (Hech. ix. 40.) ; pero, 
ántes de decir ésto, habia hecho oración, hincado humildemente de rodillas, y no se 
atrevió á decir yo te mando. Por el contrario, este mismo Apóstol siempre declaraba 
que no era por su propia virtud ni poder que hacia los milagros, sino por la fé en Jesu- 
cristo (Hech. ni. 12. 16.). Y el otro es que el difunto volvió á la vida á la voz del 
Salvador, viéndolo una grande multitud de jente, quedando así comprobada la decla- 
ración que El es el que tiene las llaves de la vida, y ejerce el poder y la prerogativa 
del verdadero Dios. Nadie pudo decir que Jesús no habia hecho el milagro ; antes 
esclamaron algunos diciendo, que se habia levantado entre ellos un gran profeta. Mas 
otros, conociendo que ningún profeta hubiera podido manifestar tanta autoridad, decian 
aun mas : Dios ha visitado á su pueblo ; y, diciendo ésto, atinaron con la verdad. 

[♦Los Judíos envolvían los muertos en ustpíat, fajas ó vendas (Juán xi. 44. 

Suiceri Thes. Eceles. s. v. tccipta).'] 

6a. y todas estas cosas se las contaron á Juan sus discípulos . Véase Mat. xi. 2— -19. 
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30. bienio sido bautizados con el bautismo de Juan. Pero los 
Fariséos y los doctores de la Ley, despreciaron el consejo de 
Dios en peijuicio de sí mismos, no haoiendo sido bautizados 
por él. 7 

31. (Y dijo el Señor 8 ) : { A qué, pues, compararé los hombres de 

32. esta jeneracion ? ¿ y á qué son semejantes ? Semejantes son á los 
> niños que están sentados en la plaza, y se llaman los unos á los 

otros, y dicen : Hemos tocado la flauta para vosotros, y no 
habéis danzado. Hemos endechado para vosotros, y no habéis 

33. llorado. Porque Juan el Bautista vino, no comiendo pan. ni 

34. bebiendo vino, y decís : Demonio tiene. El Hijo del Hombre 
ha venido comiendo y bebiendo, y decís : Hé aquí un hombre 
gloton y bebedor de vino, amigo de publícanos y pecadores. 

35. Pero la sabiduría ha sido justificada por todos sus hijos. 9 

36. Y ciérto Fariséo le rogó que comiese con él, 10 y así, entrando 

37. en la casa del Fariséo, se puso á la mesa. Y hé aquí una mujer 
de la ciudad que era pecadora, 11 noticiosa de que él estaba para 

38. comer en la casa del Fariséo, trajo un alabastro de bálsamo, y, 
arrimándose á sus pies por detras, y llorando, empezó á bañar 

7a. oyendo ésto bautizados por él. El pueblo y los publicados, instruidos por la 

predicación de Juan, y bautizados por él, en señal de su arrepentimiento para la re- 
misión de los pecados, glorificaron á Dios, confesándose pecadores ; mas los Fariséos, 
que no habian oido con docilidad las amonestaciones del Bautista, y se creían justos, 
mas bien impugnaban la justicia de Dios que amenaza los impenitentes con un castigo 
eterno, rehusando la salvación que se les ofrecía. Como depositarios de la Divina 
Revelación, debían admitir todo lo que en ella se enseña ; pero sucedió con ellos lo que 
con otros en semejante caso, y, no habiendo estudiado las Sagradas Escrituras que 
pretendían enseñar á otros, no reconocieron la justicia de Dios ni su gracia ; mas, so 
capa de relijion, se entregaron al escepticismo. Es de temer que la mayor parte del 
clero Romano pertenezca á esta clase. No es posible que en sus escritos y en sus ser- 
mones glorifiquen á Dios demostrando su justicia, porque se esmeran ante todas cosas 
en justificar á Roma, defendiéndola contra nuestras impugnaciones. Tampoco le pue- 
den glorificar por sus costumbres, porque los mas de ellos viven escandalosamente 
relajados, sin castidad, doctrina ni relijion, satisfechos con cantar misas y recibir su 
renta, dando culto al Dios Pan, y venerando á su Señora, siendo mas bien devotos de 
Pluton y Vénus, que ministros del Santo y Eterno Dios, y de su Hijo, nuestro Redentor. 

i 8a. (Y dijo el Señor j. Estas palabras no se hallan en los mas de los manuscritos; pero, 
como se han admitido en el testo recibido Griego, copiadas de los Códices Evanjelis- 
tarios, y sirven para principiar la sección, se insertan también en la presente versión. 
No son parte del testo orijinai. 

Cá. / A qué, pues, compararé. ...... .por todos sus hijos. Véase Mat. xi. notas 20a. y 21a. 

Cada uno echa la culpa á otro, acusándole de haber sido causa de los males que todos 
están sufriendo. Así se denigran mútuamente pueblo, gobierno y clero, sin considerar 
ninguno de ellos que su miseria procede de sí mismo, y que, si estuviera libre de la 
servidumbre del pecado, sería verdaderamente .feliz. 

10a. Los versículos 36 — 50. se explican en parte en $£at. xxvi. notas 6a. á 10a. y Márc. xiv. . 
notas la. a 3a. 

lia. pecadora. Algunos por pecadora entienden ramera; pero ésto no lo dice el Sagrado 
Testo. No se sabe el nombre de esta mujer, ni se puede conjeturar quien era, ni 
tampoco asegurar si se contó después entre los discípulos de Jesu- Cristo. 

2t 


Digitized by 


Google 





LUCAS. 


sus pies con sus lágrimas, y los enjugó con los cabellos de su 
39. cabeza, y besó sus pies, y los untó con el bálsamo. 12 Mas, viendo 

12a. trajo un alabastro con el bálsamo. Puede ser que los acontecimientos, referidos 

en estos versículos, parezcan estrafioa á los que ignoran las costumbres antiguas ¡ mas 
no tienen nada de particular, ni mucho ménos de reprehensible, según han insinuada, 
algunos escritores del dia. 

1 ? Nuestro Señor se puso á la mesa con los pies desnudos. Lo mismo se hace ahora 
en el Oriente, donde es costumbre quitarse las chinelas, ántes de sentarse en la alfom- 
bra donde se pone la comida. Lo mismo hacían los Griegos. Dice Menedemus (Te- 
rentii Heautont. 1. 1. 72.). 

Adsido : accurrunt serví : coceos detruhunt : 

Video alios festinare, lectos sternere, 

Cosnam apparere : pro se quisque seduló 
Faciebat quo illam mihi lenirent miseriam. 

Me arrimo á la mesa : acuden los criados : me quitan el calzado : veo á otros apresurarse 
á poner los colchones (del tridinio) y alistar la cena . Cada uno á porfia se esmeraba pora- 
consolarme en mi tristeza. Los Romanos también se descalzaban cuando se ponían ¿ 

' la mesa. Así dioe Marcial (Epig. m. 60.) : 

H®o tibi, non alia, est ad esenara caussa vocandi, 

Versículos recites ut, Ligurine, tuos. 

Deposui soleas ¡ affertur protinus ingens 
Inter lactucas oxygarumque liber. 

Este es, lAgurino , el único motivo por que nos has convidado á cenar contigo , para recitar- 
tus versos. Apénas me habia quitado los zapatos, cuando hi aquí que traen un gran li- 
bróte entre lechugas y salsa . 

2 P Una mujer de la ciudad , sin que fuese convidada , se presentó en^el salón, 6 comedor . 
Los banquetes son poco ménos que públicos en el Oriente, pues se permite entrar á 
cuasi' todos los que quieran. Ejemplos de esta franqueza se encuentran sin número en 
las relaciones de los viajeros modernos. 

3P La mujer untó los pies del Señor con bálsamo. Quinto Curcio, hablando de los 
Judíos (vm. 9.), dice : que, cuando el rey admite á legados ó embajadores á su pre- 
sencia, Demtis soléis, odoribus illinuntur pedes, quitados los zapatos , les unjen loe pies 
con ungüentos olorosos . Piinio se refiere á semejante costumbre, que dice fué introdu- 
cida en Roma por los Asiáticos (Hist. xm, 4.). Atenúo, hablando de los Atenienses,, 
dice que (xii. p. 553.) É dos *M4¡ínf)<nv kcÚ t obs irótias tus Tpv<pévrwv ¿vate'upuv pvpois, 

fué costumbre entre ellos unjir con ungüentos aromáticos aun los pies de los que vivían re- 
galadamente . Lo mismo se acostumbraba entre los Hebréós, y así se dice en el tratado* 
Talmúdico Menacot: “ Le trajo (á cierto Rabí) una criada un lebrillo de agua tibia, 
Gon la que le lavó los pies y las manos, y luego un vaso de oro lleno dé óleo, con el que* 
unjió sus manos y sus pies.” En otro lugar dice una mujer Hebréa : “ ¿ No soy yo tu 
criada y esclava, que tengo por obligación lavar los pies de tus discípulos ? ” 

4 9 La mujer le besó los pies. Esto hacian no solo los esclavos á los tiranos, sobre lo*, 
que se podrían citar muchos ejemplos de la historia antigua, sino también otros á sus 
superiores (ó á los que se tenian por tales), en señal de profunda veneración. Según 
lo cuenta Jenofonte (Ciropaed. vil. 5, 32.), besaron los pies de Ciro el Grande. 'Excito 
Kvpov Hcere<pl\ovv kcú, X c W as * ai rédas, xoAÁÚ daxpéovrff &jua, ewppatvópevoi. . 

Fntónces besaron cariñosamente las manos y los pies de Ciro, derramando muchas lágri 
mas de puro gozo y alegría . La* mujer del famoso R. Aquiba le tributó semejante 
homenaje, pues, postrada rostro en tierra delante de él, le besó los pies. Y no sola 
ella) sino también su padre hizo lo mismo (Quetubot, 62 : 2.). Por fin, las acciones, 
referidas en. el testo, ^ran propias de aquellos tiempos, y con ellas se mostró á nuestro- 
Salvador el mas profundo: respeto; Y hacemos estas citas para refutar, los profanos 
chistes de ciertos incrédulos impíos que en Francia y España han denigradolos Santos 
Rvanjylios en desprecio del inmaculado Redentor, 
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ésto el Fariséo que le habia convidado, dijo entre sí : 13 Si éste 
fuera profeta, conocería quien es esta mujer que le está tocando, 

40. y de que clase, porque es pecadora. Y respondiendo Jesús, le 
dijo : Simón, tengo que hacerte una pregunta. Y él : Maestro, 

41. hazla. Cierto acreedor tenia dos deudores. El upo le debia 

42. quinientos denarios, y el otro cincuenta. Pero, no teniendo éstos 
con que pagar, perdonó á entrámbos. Pues díme, ¿ cual de 

43. ellos le amará mas? Y Simón, respondiendo, le dijo: A mi 
- concepto, será aquel á quien mas perdonó. Y le dijo : Recta- 

44. mente has juzgado. Y, volviéndose hácia la mujer, dijo á Simón : 
¿ Ves esta mujer ? Entrado yo en tu casa, agua para mis pies 
no me diste ; mas ésta con sus lágrimas ha lavado mis pies, y los 

45. ha enjugado con sus cabellos. Osculo no me diste, mas ésta, 

46. desde que entré, no ha cesado de besarme los pies. Con óleo 
no unjiste mi cabeza, mas ésta con mirra ha unjido mis pies. 

47. Te digo que por motivo de serle remitidos sus muchos pecados, 
por esto ha amado mucho. Mas á quien se remite poco, éste 

48. muestra poco amor. Y le dijo á ella : Te son remitidos tus peca- 

49. dos. 14 Y los que estaban con él á la mesa comenzaron á decir 

50. entre sí . ¿ Quien es éste que también remite los pecados ? Eu- 
tónees dijo á la mujer : Tu fé te ha salvado, vete en paz. 


5 P La mujer lloró . Sus lágrimas debían ser efecto del arrepentimiento, reconociendo 
' ella sus pecados. Las lágrimas del penitente sorprenden á los que np saben el motivo 
de tanta tristeza, ignorando la maldad del pecado, y las amarguísimas penas con que 
Dios castiga al pecador. Mas él las mira con agrado, libra de la muerte al alma 
acongojada, endereza sus pasos, y la hace caminar aceptablemente delante del Señor 
en la tierra de los vivientes (Sal. lvi. 9. 13.). 

13a. dijo entre si. Aunque no pronunciase ni siquiera una palabra, sus pensamientos no se 
pudieron ocultar á Jesu-Cristo. En este caso el Señor manifestó un perfecto conoci- 
miento de lo que pasaba en au interior, por las observaciones que les hizo á ella y al 
Fariséo. 

14a. te son remitidos tus pecados, Jesu-Crísto tiene potestad para perdonar los pecados de 
todos los que se arrepientan y crean en él, así como perdoné á esta mujer. Y de la 
respuesta que dió á Simón, se infiere que ella sabia que se le habia perdonado, aun 
ántes de habérselo dicho Jesús. Este dijo al Fariséo : Te digo que por motivo de que 
sus muchos pecados le son remitidos, por esto ha amado mucho. Mas á quien se re- 
mite poco, este muestra poco amor. Esto dicho, volvióse hácia la mujer, y le dijo : Te 
son remitidos tus pecados. Pero debió ella conocerlo ántes, porque el amor que mostra- 
ba á Jesús fué efecto de la gracia que se le habia concedido. < Y pueden saber los que 
están reconciliados con Jesu-Cristo, que los pecados que cometieron están perdonados ? 
Las Sagradas Escrituras nos aseguran que sí, siendo testigo el mismo Espíritu Santo. 
Hé aquí el ejemplo de David. Sus palabras son : “ Te hice manifiesto mi pecado, y no 
tuve escondida mi injusticia. Dije : Confesaré contra mí al Señor mi injusticia, y tú 
perdonaste la impiedad de mi pecado. Por este motivo ral te orará á. tí todo hombre 
pío en el tiempo oportuno ” (Sal. xxxn. 5.). S, Pablo habla mucho del testimonio del 
Espíritu Santo á las almas de los rejenerados. Dice á loa Calatas : u Por cuanto vos- 
otros sois hijos, ha enviado Dios á vuestros corazones el espíritu de su Dijo, que flama. 
Aba Padre” (Gal. iv. 6.). Pues es cierto que ninguno «lama á Dios por impulso del 
4 Espíritu Santo , diciéndole Padre mió, sin saber que tiene derecho de llamarle así. Le 
condenaba ántes su misma conciencia, por haber vivido “ según la carne,” y ospueeto 
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1 . Y aconteció después, que andaba él por las ciudades y aldeas, 

2. predicando y anunciando el reyno de Dios, y los doce con él, y 
algunas mujeres que se babian sanado de espíritus malignos y de 
enfermedades : María, la llamada Magdalena, 1 de la cual habían 

á la muerte, cuyos temores le acosaban ; mas ahora vive “ según el Espíritu,” y “ no 
tiene nada de condenación” (Rom. viii. 1.), y se halla en el mismo estado que los 
convertidos de Roma á quienes dijo Pablo : “ No habéis recibido el espíritu de servi- 
dumbre, para estar otra vez con temor, sino que habéis recibido el espíritu de adopción 
de hijos, por el cual clamamos , Abá Padre, porque el mismo Espíritu da testimonio á 
nuestro espíritu que somos hijos de Dios” (v. 15. 16.). Los primeros Cristianos goza- 
ban jeneralmente de este privilejio, y en sus escritos se hace frecuente Uiencion de la - 
confianza sobrenatural con que esperaban la gloría. Miéntras sufrían la persecución, . 
decían : “ Bendito sea el Dios y Padíe de nuestro Señor Jesu-Crísto, el Padre de las 
misericordias, y Dios de toda consolación, el cual nos consuela en toda nuestra tribu- 
lación. ... El cual también nos selló, y dió en nuestros torozones la prenda del Espíritu * 
(2 Cor. i. 3, 4. 22.). “ El qúe nos hizo para” ser inmortales “es Dfbs, que nos ha 
dado la prenda del Espíritu. Por ésto vivimos siempre confiadús ” (v. 4, 5.). Ilumina- 
dos “los ojos de sus corazones” veian con claridad la gracia de Dios reconciliado, y 
así dijo el mismo Apóstol á los Efesios : “ En el cual vosotros, cuando oísteis la palabra 
de la verdad en el evanjelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, fa litéis se- 
Uados con el Espíritu Santo, que era prometido, el dual es prenda de nuestra herencia ” 
(Efes. 1 . 14.). De modo que la gracia que tiene el pecador arrepentido y perdonado, 
el cual, creyendo en Jesu-Crísto, nació de nuevo, se llama testimonio , sello y prenda f - 
obra del Espíritu y motivo de confianza constante. De esto se sigue qúe Uo la puede ' 
tener uno sin saberlo, y que nosotros, en estos tiempos, debemos pedir el soooríro del 
mismo Espíritu que entónces obraba con tanta eficacia en. los corazones de los fieles, . 
pudiendo decir, así como decían ellos: “Justificados por la fé, tenemos (foop**} paz- 
cón Dios por nuestro Señor Jesu-Crísto ” (Rom. v. 1.). 

En las Iglesias reformadas que reconocen las Sagradas Escrituras por regla de la Fé, 
se confirma esta doctrina por la esperiencia de todos los que se dedican de veras al 
servicio de Dios, y viven en comunión con El. Tienen la paz- de Dios, que los hace 
verdaderamente felices, y manifiestan los frutos del Espíritu que los ha rejenerado. Se 
distinguen hasta el fin por la santidád de su vida, y mueren sin temor. No sucede le 
mismo en la Iglesia de Roma. Sus individuos no creen que el Espíritu de Dios ilumina 
y consuela así al Cristiano ; y aun los mas devotos de ellos están bajo el yugo de la ser- 
vidumbre espiritual, y no conocen otra paz que la que pretende concederles la Iglesia. . 
Se convida al que leyere e9tanota, á que lea con imparcialidad las Epístolas Apostólicas 
del Nuevo Testamento, para instruirse en este punto de doctrina, y saber si con raZófi . 
puede pedir á Dios que, por amor de Jesu-Crísto, le haga saber, así como hizo saber á*> 
la miqer pecadora, á David, á Pablo, y á todos los primeros Cristianos, y como hace - 
aun á millones de nuestros hermanos reformados, que sus pecados, que han sido mu- 
chos, les son todos perdonados. 

Ig. Mario la llamada Magdalena (Mat. xxvn. nota 46a.), por ser déla ciudad de Mágdala. . 
Es opinión entre el vulgo que esta María fué mujer de mala nota, y por ésto se tiene 
también por p&tronay ó Santa tutelar de las prostitutas. Mas dicha opfnion es suma-' 
mente improbable,* porque los. Evangelistas no lo insinúan, porque es increíble que la 
mujer del mayordomo de Heródee, y otras Señoras de alta cíase, hubiesen admitido en, 
su compañía á semejante mujer, aun cuando fuese recien convertida ; y porque es aun , 
mucho mas increíble, que nuestro Salvador y los Apóstoles la hubiesen querido admitir * 
en la suya. Les enemigos de Jesu-Crísto le echaban en cara que era amigo de Publí- 
canos y pecadores, mas ninguno de ellos jamas osó decir que ló era de rámeras* Pero, , 
si alguna de las mujeres que le seguían, asistiéndole con sus bienes, hubiera sido de - 
esta clase tan infame,* los Fariséds no hubieran dejada de criticarlo. Es menester 
hacerse cargo también^ que daban al Señor carb r&p btrapx^rrtsv avreus, de loe bienes que * 
Ppeejtn, Mae noee verosímil qua mujeres de malas costumbres, y éstas Judías, hubiesen i 
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8. sadtclft siete demonios, y Juana, mujer de Chñza, mayordomo 
de Heródes, y Susana, y otras muchas, las cuales le asistían 

4. con sus hkmes. 3 Acompañándole también mucha jente, con ios 
que hablan acudido á el de las ciudades, dijo por semejanza : 

5. Salió el sembrador á sembrar su simiente ; y, al sembrarla, una 

f iarte cayó junto al camino, y fuó hollada, y las aves del rieló 
a comieron. Y otra parte cayó sobre la piedra, y, luego que 
7. brotó se secó, por no tener humedad, Y otra cayó en medio de 
8. las espinas, y naciendo juntamente las espinas, la ahogaron. Y 
otra cayó en la tierra buena, y, habiendo nacido, dió fruto á cien- 
to por uno. Dicho ésto, esclatmó : El que tiene oidos para oit% 

9. oiga. Y sus discípulos le preguntaron, diciendo : ¿ Qué será 

10. esta parábola? Y él dijo : A vosotros es dado saber los mis- 
terios dél rejrito de Dios ; mas á los otros por parábolas, para 
M. que viendo, no vean, y oyendo, no entiendan. 3 Pufes la pará- 


adquirido bnapxbura bienes, ó haciendas. Las mujeres de esta inlame clase siempre han 
sido pobres, y ésto aun en Roma donde abundan mas que en otra ciudad cualquiera, 
y donde habia un número tan crecido de ellas, que las que ocupaban un gran lupanar 
establecido por la santidad de Sixto IV. en el año de 1471, pagaban al Santo Padre 
contribuciones que en algunos años ascendieron á la suma de veinte mil ducados (Jor- 
tin’s Remarks on Ecclesiastical History An. 1471). Pero ciertos escritores fraylescos 
han desñgurado la historia de Jesucristo hasta tal punto que ya no se conoce mas el 
sagrado orijinal, y, para ocultar su primitiva claridad, prohíben la lectura de los libros 
inspirados, si no se publican con las notas de los espositores Romanistas. Y éstos, por 
no desayrar á sus damas, ni privarlas del consuelo de tener, ó lisonjearse de que tienen, 
á una santa protectora tan predilecta, se determinan á denigrar el nombre del Reden- 
tor divino, representándole como admitiendo á meretrices á su sociedad. No se- 
debe suponer que María la Magdalena, la mujer de Chñza, las otras muchas mujeres, 
y Ja jente que había acudido 4e las ciudades de Palestina, fueron todas sirvientes de 
Jesús, ó que continuamente le acompañaban ; pero bien sí que le tenían en la mayor 
veneración, y que, á fin de oir sus discursos,- le seguían de una parte á otra, como iba-- 
recorriendo aquel distrito; y, siendo ricas María; Juana y su» compañeras, le asistían - 
con sus bienes, y en calidad de discípulas mantenían á su maestro. Consta también del' 
Evanjelio según S. Juan, que Jesús y sus doce discípulos se mantenían de limosnas 
(Juan xii. 6.). En la nota 10a. sobre Mat, vih. se trata de la posesión demoníaca. 

2a. le asistían eon sus bienes* Muchos ejemplares tienen avrois á ellos, en lugar de avrcp 
á él. Pero, cualquiera que sea la verdadera lección, es cierto que Jesu-Cristomo*' 
se: desdeñó de recibir las limosnas del pueblo, y que jamas ha habido otro mas digno 
de que le mantuviesen, porque se dedicó- enteramente al bien común de los hombres, . 
tanto en lo -temporal, como en lo espiritual y eterno. Así enseña á sus ministros que 
no aspiren á ser ricos é independientes del pueblo ; y á todo, que la pobreza con honra- 
dez no es crimen, -ni aun deshonra.. 

3á. mas á otros* por par Abólas. ñor entiendan. Véanse las notas 3á: y 4á» ea^MárcvTV. 

El espíritu del Fariseísmo, siempre enemigo de la ilustración del -pueblo, no te puede 
demostrar mejor, que citando algunas palabras dé un Rabí de los mas sabios.- . Dice 
que “los doctores (Judíos) de feliz memoria -interpretaron las-palabras miel y kche ' 
debajo de tu lengua (Gántic. iv. 11.) como^ significando que las cosas qup- parecen- al • 
alma dulces y sabrosas, como lo son la. miel y la leche' para el sentido dél gusto, no * 
deben hacerse conocer, ni de ninguna manera proferirse por la lengua. . Esto es según . 

to dicho, debajo detu lengua . David, sobre quien sea paz, dijo? Abre nmejos, v 

para que vea las maravillas de tu ley» Pero,- cuando eb Señor lm descubriere alguna 
ppuio de ella que ántes no le fue conocido, es menester, que lo tenga ocultú, ségualo -í 
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12. bola es ésta :* La simiente es la palabra de Dios. Y los de junto 
al camino son los que la oyen. Luego viene el Diablo, y quita 

13. la palabra de su corazón, para que no se salven creyendo. Y los 
de sobre la piedra son los que cuando oyen, reciben con gozo la 
palabra, y estos no tienen ralees. Son los que creen por un 

14. tiempo, mas en tiempo de tentación vuelven atras. Y la que 
cae entre las espinas, éstos son los que han oido, pero luego 
quedan ahogados de los afanes y riquezas, y delicias de esta 

15. vida, y no dan fruto maduro. Y la que cae en la buena tierra, 
éstos son los que, habiendo oido la palabra con corazón bueno 

16. y recto, la retienen, y dan fruto con constancia. 8 Y ninguno, 
habiendo encendido un candil, lo cubre con algún vaso, ni lo 


que llevamos dicho ; pero, si descubre algo, puesto que sea por ciertos indicios oscuros, 
debe ser á alguno que esté dotado de un intelecto mayor que el suyo, ó que, á lo ménos, 
le soa igual, porque, si lo descubre al tonto, aun cuando no le vitupere absolutamente, 
le dará motivo de creer que ha hecho una cosa poco decorosa, por lo cual d^jo el sabio : 
No hablarás en los oidos de un estólido, &c. (Prov. xxm. 9.). De consiguiente, el 
vulgo no se puede enseñar, sino por enigmas y por parábolas, á fin de que este modo 
de enseñar sea tan jeneralizado que aun las mujeres, si algún tiempo llegasen á tener mas 
entendimiento, conozcan el sentido de estas parábolas” (Prsefatio Maimonidis in Misch- 
nam). ¡ Cuan contrarias á esta doctrina Rabínica son las palabras sublimes del Re- 
dentor! “ Yo te alabo, i O Padre ! Señor del cielo y de la tierra, que has escondido 
estas cosas á los sabios y entendidos, y las has revelado á los párvulos. Así sea, ¡ O 
Padre ! porque ha sido de tu agrado que fuese así (Lúe. x. 21.), 

Hemos visto reproducido entre los Cristianos el mismo sistema. Los eclesiásticos 
mercenarios quieren, ánte todos cosas, que se tenga al pueblo sirmerjido en la igno- 
rancia. Para este fin pronuncian discursos enigmáticos, unas meras declamaciones, 
no siempre entendidas por ellos mismos. Está ordenado que los espositores y predica- 
dores compongan sus notas y sus sermones según les haya enseñado la madre Iglesia, 
Se inculca á los oyentes, mal llamados fieles, que no pidan aclaraciones, siendo la duda 
un pecado muy grave. Y, si alguno presume mostrarse descontento de semejante des- 
potismo, y deseoso de averiguar por sí mismo los dogmas de la relijion, el pastor, ó por 
decirlo mejor, el lobo que está siempre en acecho, acude á las autoridades civiles, para 
que le presten su co-operacion á fin de apagar la centella de libertad relijiosa que em- 
pieza á encenderse en el pecho de un 44 Católico.” Así es que los rejidores espirituales 
del pueblo sacrifican primero su propia libertad, arrastrando las cadenas doradas de la 
servitud Romana, y luego se hallan en el compromiso inevitable de imponer al pueblo 
el yugo férreo de una sujeción total, para que viendo, no vea; y oyendo , no entienda. 
Algunos fatalistas sostienen que en este pasaje, y en los paralelos de S. Matéo y S, 
M áreos, se hace alusión á un decreto reprobatorio de Dios, por cuya virtud se endure^ 
cen los corazones, y se obceca el entendimiento de la mayor parte de los hombres, 
con el fin de 4jue se abismen en la incredulidad, y después en el infierno. Pero no 
podemos creer que nuestro Dios, cuya misericordia es infinita, vende ios qjos de los 
hombres para llevarlos á la perdición. No se nos representa en la sagrada Biblia un 
Dios semejante al de los fatalistas, que mas bien parece un Moloc , que el Señor mise- 
ricordioso del cielo y de la tierra, y padre de Nuestro Señor Jesu-Cristo, cuyo amor se 
ha manifestado á todos los hombres. 

4a. Pues la parábola es ésta. La parábola dél Sembrador se halla en Mat. xm. 1 — 23. en 
cuyo lugar Jesu-Cristo mismo la esplica con toda claridad. 

¿a, con constancia ; iv facofievi), con sufrimiento 6 constancia , tolerando los trabajos y las 
persecuciones. Y perseveran sin vacilar entre los afanes, las riquezas, y las delicia* 
¿leí siglo. 
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pone debajo del escaño, sino que lo pone sobre el candelera, para 

17. que los que entran vean la lúa. Porque no hay cosa eucubierta 
que no se hará patente, ni secreto que no se descubrirá, y vendrá 

18. & la luz. 6 Ved, pues, como ois ; 7 porque al que tiene le será 
dado, y al que uo tiene, aun aquello que piensa tener, le será 
quitado. 8 

19. Y vinieron á encontrarle su madre y sus hermanos, mas no po- 

6a. y ninguno vendrá d la lux . Véase Mat. y. nota 24a. y x. 27a. Todo lo que 

puede ser útil á los hombres, ó promover la gloria de Dios, debe ser proclamado con 
toda publicidad. Pero el secreto, sea de la lújia, del claustro ó del confesionario, 
debe ser denunciado como irreconciliable con el espíritu del Evanjelio tan ajeno de 
toda reserva y simulación, con las instrucciones de Jesu-Criato, con su práctica, y con 
la dé los Apésteles. 

7a. Ved } pues, como ole. j Precepto importantísimo ! El hombre natural está sordo á 
la voz de Dios. No considera que solo Dios es el que llama al hombre de la muerte á 
la vida, y que le puede convertir, ni oue los llamamientos de Dios y sus amonestaciones 
nos dejan responsables del uso que hacemos de ellas. Alguhos oyen las palabras de 
Dios con el fin de pervertirlas, y, burlándose do ellas, procuran debilitar el infloja 
poderoso que deberían tener sobre su conciencia. Obcecados por el pecado, no pueden 
conocerse á si mismos, mas hojean las ^agradas Escrituras sin . otro motivo que el de 
buscar pasajes con que condenar los pecados ajenos, dejando de ver los suyos propios, 
y cometiendo cada momento otros mas enormes, y siempre 1 sin compunción. Mas 
ni aun con éste quedan satisfechos. Intentan justificar su libertinaje citando éjemplos 
de la sagrada histeria, y dejando á un lado las notas de condenación con que van acom- 
pañados. Suprimiendo igualmente las terribles amenazas de Dios contra la intempe- 
rancia, citan alguna que otra séntencia inconecsa dél sagrado testo/ mutilada y torcida; 
para que les sirva de justificación. Valiéndose de las declaraciones de la divina miseri- 
cordia, {rechazan, las. amonestaciones y reprehensiones dq Iqs ministros de Dios, y se 
hacen sordos á la voz de la justicia. Echan sobre su criador la culpa de su propia 
lujuria, inflamándose con las descripciones dél pecado que sé ‘dieron necesariamente* 
en la antigua ley, y citándolas para su justificación y su defensa, Y, si <algunó, hablán- 
doles desde el pulpito, ó ppr medio de la ynprenta, les cita los oráculos, de Dios, con* 
el santo empeño de retraerlos de sus errores, le tachan de fanático o de hereje, y le 
llenan dé injurias, í ¡ ' f ' ' 

Óid, pues, con humildad , persuadidos de qué', estando todos los hombres Sujetos al 
error, vosotros no podéis estaf eesentos de él : y así recibiréis con candor las eesorta- 
oiones de los que desean vuestro bien. No deis oído á los hombres, sino á Dios, quien, 
por medio de hombres inspirados, os dirije su voz como soberano, para apartaros da 
las sendas del vicio ; la cual oida, os sometereis con lá mayor reverencia y contrición . 
Luego, confesando vuestros pecados, y llorando la miseria en que estáis sumerjidos, 
clamad al Señor con instancia en la oración. ' Solo El os puede .iluminar, hacer que 
caigan las escamas de vuestros ojos, y curar vuestro corazón de su endurecimiento. 
Ved, pues, como ois. Porque, en el último dia, muchos pedirán que se les admita 
en el cielo, solo por haber oido el Evanjelio, creyendo haber contraido un gran mérito, 
prestándose á escuchar los mandatos- de su criador; mas pedirán en vano.* “Porque' 
no son justos delante de Dios los que oyen la Ley, mas los hacedores de la Ley serán 
justificados” (Rom. n. 15.). Meditad, también, las palabras de los Apastóles, predi- 
cadores infalibles del Evanjelio de Jesu-Cristo. H ablanda con referencia á los que - 
sacaban provecho de su ministerio, y los que no, dice S. Pablo : “ A los unos en verdad 
olor de muerte somos para muerte, y á los otros olor de, vida para vida ” (2 Cor, u. 16.). 
Mas la muerte eterna de aquellos es efecto de su propia incredulidad, pues “no les 
aproveché la palabra que oyeron, por no ir acompasada de la fé en las cpsas qna 
oyeron ” (Heb. iv. 2.). 

fta . le será quitado, Mat. xni,..ncta 6a*. 
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20. dian acercarse á él por causa de la multitud. Y le avisaron de és- 
to, diciendo : Tu madre y tus hermanos estaban fuera y te querían 

21. ver. Mas él, respondiendo, les dijo : Éstos son mi madre y mis 
hermanos; los que, oyendo la palabra de Dios, la llevan á efecto. 9 

22. Y sucedió un áia que él entró en un barco con sus discípulos, 
y les dijo: Pasemos á la otra parte del lago. 10 Y se largaron. 

23. Y iméntras ellos navegaban, él se durmió, y sobrevino una tem- 
pestad de viento en el lago, y se llenaban de agua, y estaban en 

24. peligro. Y, llegándose á él, le despertaron, diciendo : Maestro, 
Maestro, perecemos. Entónceg él ge levantó é increpó al viento 
y á la tempestad del agua, y cesaron, y se quedaron en bonanza. 

25. Y les dijo : ¿ Donde está vuestra fé > Y, llenos de temor, se 
maravillaron, diciendo los unos á los otros : ¿Quien es este que 
aun manda á los vientos y á las aguas, y le obedecen ? 

26. Y navegaron al territorio de los Gadarenos, que está en frente 

2 7. de la Galilea. Y como él saltaba en tierra, le vino al encuentro 
cierto hombre de la ciudad, que hacia mucho tiempo tenia de- 
monios, y no se habia puesto vestido ninguno, ni morado en 

28. casa, sino en los sepulcros. Y, viendo á Jesús, dio gritos, y pos- 
tróse delante de él, y dijo en alta voz: ¿Qué tengo que hacer 
contigo ? Jesús, Hijo del Dios Altísimo, te ruego que no me 

29. atormentes. Porque habia mandado al espíritu inmundo que 
saliese del hombre, pues mucho tiempo había que le arrebataba ; 
y, aunque atado con cadenas y grillos, había roto las prisiones, 

30. é iba acosado del demonio á los desiertos. Y Jesús le interrogó, 
diciendo : ¿ Qué nombre tienes? Y él dijo : Lejion. Porque 

31. muchos demonios habían entrado en él. Y le rogaban que no 

;32. les mandase ir al abismo. 11 Y allí andaba una gran piara de 

puercos paciendo en el monte, y le rogaron que les permitiese 

33. entrar en ellos. Y se lo permitió. Y saliendo del hombre los 
demonios, entraron en los puercos, y la piara se arrojó por el 

34. pendiente al lago, y se ahogó. Y los pastores, viendo lo que 
habia sucedido, huyeron, y lo anunciaron en la ciudad, y por los 

:35. cortijos. Y salieron (las jentes) á ver el suceso, y vinieron á 

. Jesús, y bailaron al hombre de quien habían salido los demonios 
vestido, y vuelto en si, sentado á los pies de Jesús. Y quedaron 

:36, asombrados. Y los que le habían visto, les contaron luego como 

37. se habia salvado el endemoniado, Y toda la multitud de jente del 
territorio de los Gadarenos le rogaron que se retirase de ellos ; 

■ ■ ■■ ■ i ’ ■ — —.i — —. ' — — — ‘ " ' T — — — — • " 1 — - - • 

9a* su madre y ms hermanos. ....... la llevan á efecto. Esto se esplica en Mat.< xu.. notas 

45a. y 46a. 

;10a . Pasemos & la otra parte del lago. Ló que sigue hasta el versículo 39 °. se esplica 
Mat. yin. notas 21a. á 26a. y Márc. v. la. á 5a. 

lia. el abisma, quiere decir el infierno. Ajíoc. ix. II. xx. L 
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porque estaban sobreeojidos de grande temor; y él, entrando 

38. en el barco, se volvió. Y el hombre de quien habian salido 
los demonios, le rogó por estar con él. Mas Jesús le despidió, 

39. diciendo : Vuélvete á tu casa, y cuenta cuan grandes cosas Dios 
ha hecho contigo. Se fué, pues, proclamando por toda la ciudad 
cuan grandes cosas Jesús habia hecho con él. 

40. Habiendo vuelto Jesús, la multitud le recibió, porque todos le 

41. estaban esperando. Y hé aquí que vino un hombre, por nombre 
Jairo, 12 que era jefe de la Sinagoga, y, echándose & los pies de 

42. Jesús, le rogaba que entrase en su casa. Porque tenia una sola 
hija de cerca de doce años de edad, y ésta se estaba muriendo. 

43. Y, como él se iba, la multitud le apretaba. Y una mujer que 
tenia flujo de sangre doce años habia, y habia gastado cuanto 

44. tenia en médicos, mas de ninguno pudo ser curada, llegándose 
por detras, tocó la franja de su vestido, y en un instante cesó el 

45. flujo de su sangre. Y dijo Jesús: ¿Quien rae ha tocado?. Y, 
negándolo todos, Pedro, y los que con él estaban, dijo : Maestro, 
la multitud te aprieta y oprime, y dices : ¿ Quien me ha tocado ? 

46. Mas Jesús dijo : Alguno me tocó, pues he conocido que virtud 

4 7. ha salido de mí. Y viendo la mujer que no se le ocultaba, vino 
temblando, y, postrándose ante él, le confesó delante de todo el 
pueblo por qué causa le habia tocado, y como al instante habia 

48. sanado. Y él le dijo : Ten confianza, bija; tufé te ha salvado. 

49. Vete en paz. Y como aun está hablando, viene uno al jefe de 
la Sinagoga, diciéndole : Tu hija ha muerto, no molestes al 

50. maestro. Y oyéndolo Jesús, le respondió, diciendo : No temas, 

51. cree solamente, y se salvará. 13 Y, viniendo á la casa, no dejó & 
nadie entrar, sino á Pedro y á Juan, y á Jacobo, y al padre de 

52. la niña, y á su madre. Y todos estaban llorando, y la plañían. 

53. Y él dijo : no lloréis, no está muerta, sino que duerme. Y se 

54. reian de él, sabiendo que habia muerto. Mas él, echando fuera 
& todos, y tomándola de la mano, la llamó, dieiendo : Muchacha, 

55. levántate. Y volvió su espíritu, y se levantó al instante ; y man- 

56. dó que le diesen de comer. Y se asombraron sus padres; mas 
él les mandó que á nadie dijesen lo que habia sucedido. 

1. *Y, llamando á sí sus doce discípulos, les dió potestad y auto- 

2. ridad sobre todos los demonios, y de curar enfermedades. Y los 

3. envió á predicar el reyno de Dios, y sanar á los enfermos. Y les 

12a. i tino un hombre , por nombre Jairo, y lo que sigue hasta el fin del capítulo, se esplica 
Mat. ix. notas 17a. ¿ 22a. y Mire. v. 8a. y 9a. 

13a. te salvará* trwOfcrrroi. El lector habrá advertido en este Evanjelio el Hebraísmo de 
poner salvar por sanar , que tiene mucha propiedad, hablando de las curaciones mila- 
grosas de los que hubieran sido incurables, á no haberse dignado Dios de socorrerlos 
por su poder divino. 

la. El contenido de los versículos 1 — 6. se refiere mas por estenso en Mat x. 
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dijo : No toméis nada para el camino, ni bordones, ni alfoija, 

4. ni pan, ni dinero, ni tengáis dos túnicas cada uno. Y en cual- 

5. quiera casa que entráreis, allí permaneced, y de allí salid. Y to- 
dos los que no os recibieren, al salir de aquella ciudad, sacudid el 

6. polvo de vuestros pies, en testimonio contra ellos. Y, habiendo 
salido, iban de pueblo en pueblo, predicando el Evanjelio, y 
sanando por todas partes. 

7. Y Heredes el Tetrarca* oyó hablar de todas las cosas que se 
habian hecho por él, y se quedó perplejo. 3 Porque algunos de- 

8. cian que Juan se había levantado de entre los muertos; otros, 
que Elias habia aparecido ; y otros también que uno de los pro- 

9. fetas antiguos habia resucitado. Y dijo Heredes : A Juan yo le 
he degollado, ( mas quien es éste de quien oigo tales cosas ? Y 
procuraba verle. 4 

10. Y vueltos los Apóstoles, le contaron todo cuanto habian hecho, 
y, tomándolos consigo aparte, se retiró á un lugar despoblado, 

11. cerca de una ciudad llamada Betsaida. Y sabiéndolo las jentes, 
le siguieron, y él las recibió, y les hablaba del réyno de Dios, y 

12¿ curaba & los que necesitaban curarse. Y el dia empezaba á de- 
clinar. 5 Entonces, llegándose á él los doce, le dijeron i Despide 

2a. Heródee ei tetrarcp. Mat. xtv. 1, 2, 

ee quedó perplejo. Los que obran mal caen en la irresolución y confusión, y están ator- 
mentados en ?u conciencia. Así Heródes temió á sus súbditos, por haberlos tratado 
con desprecio, injusticia y mala fé. Temió á Dios también, por háberlé ofendido. No 
pudó hallan descanso, porque Dios y los hombres estaban contra él, amenazándole 
aquel con su juicio, y éstos con. su venganza. Queria aparentar Serenhfed, mas no 
podía ocultar los temores que le ajitaban. Huyó, sin que nadie le persiguiese ; y se lé 
figuraba estar en peligró, aun cuándo no hubiese sombra de riesgo. Andaba indeciso, 
vacilando entre los estreñios de osadía y de timidez. Obraba sin tino, y procuraba 
solapar sus errores con mentiras. Le amedrentaba el rumor mas leve. Parecíale ver 
el cielo lleno de portentos, y la tierra de traición. Mirando á Dios con aborrecimiento 
y terror, no se atrevió á pedirle consuelo; .y entre los hombres no encontraba quien le 
aconsejase, poique, á mas de mirarle con mala voluntad, estaban discordes entre sí. 

, ; No es así el Cristianó. Este se mantiene en paz y en seguridad, y, como su corazón no 
le reprende, tiene confiama delante de Dios (1 Juan ni. 21.); y. como de nada le arguye 
su conciencia (1 Cor. iv. 3, 4.), poco le importa el ser juzgado por los hombres. 

4a. procuraba verle, y le vió después (cap.‘ xxm. 8 — 11.); pero, creyendo entonces que le 
habia vencido, se entregó 6 una profana ecsultacion, y se burló de él, así como algunos 
ponen en ridículo la misma relijion que invocan en los momentos de temor ó compun- 
ción. De poco les sirven los actos dé relijion que practican con el único fin de acallar 
los clamores de su conciencia cuando está perturbada, no habiéndose humillado peni- 
’tedtes a los. pies del Redentor. 

5a. el dia empezaba á declinar. Aquí tenemos una prueba incidental de la realidad del 
milagro referido. Si hubiese sucedido de noche, los incrédulos hubieran podido obje- 
tar que era factible que Jesu-Cristo tuviese reservada una porción de pan y pececillos* 
con que alimentar á la multitud, sacándola en la oscuridad de la noche. Pero en la 
narración de Si Lúeas está anotado el tiempo de tal modo que demuestra lo imposible 
que era semejante impostura. Dice el Apóstol que y pipa tiptero kKÍvuv el dia em- 
pezaba á declinar. Empieza el dia á declinar luego que el Sol ha pasado el meridiano* 
ésto es al medio dia. Entóneos empieza la tykt tarda, y así dice S. Matée (xiv. 15.) 
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á la jente, para qué vayán á las aldeas y cortijos del contorno, 

13« se alberguen, y hallen que cotííer, porque aquí estamos en un 
desierto. Y les dijo : Dadles vosotros de comer. Ellos respon- 
dieron : No tenemos mas que cinco panes y dos peces, á no ser 
que vayamos nosotros á comprar víveres para toda ésta jente. 

14. Porque eran eerca de cinco mil hombres. Y dijo á sus discípu- 

15. los: Hacedlos sentar en ranchos de cincuenta en cincuenta. Y 

16. así lo ejecutaron, haciéndolos sentará todos. Y, tomando los 
cinco panés y los dos peces, alzó los ojos al cuelo, los bendijo, 
partió, y dió á sus discípulos, para que los pusiesen delante de 

17* la multitud. Y comieron, y se saciaron todos, y recojieron dé 
los pedazos que sobraron, con que llenar doce cestos. 6 

18. 7 Y sucedió que miéntras él estaba solo, orando, los discípulos 
se llegaron á él, y les interrogó, diciendo: ¿Quien dicen las 

19. jentes que soy yo? Y ellos, respondiendo, dijeron: Que Juan 
el Bautista; y otros, que Elias; y otros, que uno de los profetas 

20. antiguos ha resucitado. Mas él les dijo: ¿Y vosotros, quien 
decís que soy? Pedro respondió, y dijo: El Cristo de Dios. 

21 . Entónces él les encargó con particularidad, y mandó que no dije* 

22. sen ésto ó nadie, diciendo : Es menester que el Hijo del Hombre 

¿fías Si ytvofxtvTis llegada la tarde , ó luego que llegó la tarde. Si el día hubiera sido 
muy avanzado, hubiera usado el tiempo pluscuam perfecto, como en efecto lo hace en 
otro lugar (cap. xxiv. 29,), donde, para intimar que ya se acercaba la noche, dice que 
K¿K\tK*v y fifiipa había declinado el ata, como también se encuentra en la versión de los 
Setenta, t¡ rjfiépa kskKíkvuí cr<p¿Spa (Juec, xix. 11. Cod. Alex.) habiendo declinado el dia 
mucho. Y R. David Klmqui, en su nota sobre las palabras DV nen se aflojó, 6 declinó el 
dia , las esplica diciendo que así se afloja 6 declina el dia, desde el medio dia hasta ¡as tres 
de la tarde, y parece que éste es el intérvalo de tiempo señalado en nuestro testo. Ad- 
virtamos, pues, que habia en aquel desierto, ó despoblado, no menos de cihco mil hom- 
bres, sin contar mujeres y niños, y que los discípulos no debían esperar á hora mas tarde 
para que tan crecida multitud volviese ó las aldeas, y se previniese de víveres antes del 
anochecer. Con la idea de lo perjudicial que sería poner en marcha á un ejército 
cuando estuviese avanzada la tarde, dice Jeremías (vr. 4. Versión de Ferrara) : “ Apa- 
rejad sobre ella pelea-, levantadvós, y subamos en las siestas. ¡ Ay de nos i qué se declinó 
ti dia , que se estendieron sombras de tarde.” Y R. Salomón Yanqui, anotando Jueces 
xix. 9. se declinó el dia para anochecer f ^crbhrqcrev r}p.épa eis tV étnrépav.J, dice : Hé 
aquí, que éste es el tiempo en que todos los viajantes hacen parada para descansar en 
el albergne. La multitud, pues, tenia que buscar alojamiento para la noche, y fuá * 
entre el medio dia y las tres de la tarde que los discípulos pidieron ai Señor que la 
despidiese, precaviendo así los graves inconvenientes que resultarían de detenerla toda 
la noche sin alimentos en aquel paraje. Todo ésto es muy conforme con la naturaleza 
de las cosas, al paso que rechaza la suposición de que se practicó alguna maniobra, 
valiéndose los discípulos de la oscuridad, y haciendo ci-eer á la jente que se alimentaba 
por milagro, cuando los alimentos estaban proveídos de antemano. Aun de noche, 
semejante artificio sería cuasi imposible ; pero, de dia, el poner delante de cinco mil 
hombres, sin contar las muyeres y niños, bastantes víveres para hartar a todos, y ésto 
sin que nadie vea sacar la comida, ni ó los que la trajeron, es un supuesto demasiado 
absurdo para ser creído. Los impugnadores de S. Lúeas deben confesar que su sistema 
repugna mas a la razón que el milagro mismo del Evanjelio. 

6a. llenar doce cestos. Véanse Mat. xiv. notas 9a. y 10a. 

7a. Los versículos 18 — 27 se «aplican Mat. xvi. notas 8a. y 24a. á 28a. 

2 u 2 


Digitized by 


Google 




LUCAS, 


sufra muchas cosas, y sea desechado de los ancianos, y príncipes 
de los Sacerdotes, y Escribas, y entregado á la muerte, y que 

23. resucite al tercero día. Luego dijo á todos : Si alguno me quiere 
seguir, niéguese á si mismo, y cargue con su cruz todos los dias, 

24 . y sígame. Porque cualquiera que quisiere salvar su vida la 
perderá, y el que perdiere su vida por amor de mí, éste la saí- 

25. vará. Porque ¿ Qué aprovechará á un hombre el haber ganado 

26. todo el * mundo, y perdido á sí mismo, ó ser desechado ? Porque 
todo el que se avergonzáre de mí, y de mis palabras, de éste el 
Hijo del Hombre se avergonzará, cuando venga en su gloría, y 

27» en la de su padre, y de los santos ánjeles. Y os digo en verdad, a 
que hay algunos entre los que están aquí, que no gustarán la 
muerte, hasta que vean el reyno de Dios. 

28. *Y sucedió, unos ocho dias después de estos discursos, que 
tomando consigo á Pedro y Juan, y Jaeobo, subió al monte ó 

29. orar. Y, miéntras oraba, el aspecto de su semblante se mudó, y 

30. su vestidura se volvió blanca y resplandeciente. Y hé aquí que 
dos hombres conversaban con él, los cuales eran Moyses y Elias, 

31. que aparecieron en gloría, y hablaban de su salida 10 que habia 


8a. os digo en verdad . Esta frase no es una mera aseveración, sino que indica la autoridad 
con que habla el Señor. Los Rabinos Oh. de Bartenora, y Moyses Ben Maimón, 
anotando las palabras non riDKl (Terumót 2 : 1.) en verdad lo dijeron , dicen que donde 
quiera que se halle esta palabra, nowa en verdad , allí hay una tradición de Moyses desde 
Sínai ; quiere decir, una tradición auténtica, que procede de Moyses mismo, hablando 
éste por la plena inspiración de Dios. Según ésto, las palabras y á\r¡0&s f amen , 
y en verdad t que occurren tantas veces en los discursos de Jesu- Cristo, equivalen ¿ 
declaraciones solemnes de la autoridad divina de las sentencias que así empiezan. 

9a. Para esplicacion de los versículos 28—36, véase Mat. xvn. notas la. a 8a. 

10a. baldaban desmolida . ó salida , significa la muerte, y en este caso también la 

resurrección y ascensión de Jesu-Cristo. Se usa la palabra eu el mismo- sentido en¡ 
otros lugares de la Sagrada Escritura. Así dice S. Pedro (2 Ped. i. 15.}, hablando de 
su muerte como salida de este mundo : “ Tendré cuidado que, ann después de mi salida, 
podáis vosotros tener memoria de estas cosas. Los Judíos Helenistas usaban esta frase 
para describir la muerte con un etrfemisma. “ Una misma, 1 * dice el autor del libro dé- 
la Sabiduría de Salomón, u es para todos Im entrada á la vida, é igual es la salida .” Y 
el mismo escritor amplifica la comparación en los términos siguientes (m. 1 — 3.) t 
. Las almas de los justos están en la mano de Dios, y no llegará á ellos el tormento. 
A los ojosde los insensatos pareció que morían, y su salida se miró como una desgracia, 
y su viaje desde nosotros ¿<f>* mpeía) como un esterminio ; pero ellos están en 
paz/* Luego la salida de Jesu-Cristo fué su muerte, como lo esplica S. Cyrilo de Je- 
rusalem. Pregunta : ¿ Qué cosa es salida 2 Responde que es el fin de la economía de 
la redención, á saber, la cruz, la muerte, y también la resurrección de entre los muer- 
tos, y la asunción á loe cielos (CyriL HierosoL m Isaiam vm.). Llamando la muerte 
' salida, los antiguos profesaron creer la inmortalidad del alma, y consta por lae palabras 
del Autor del libro de la Sabiduría, que en su tiempo \o% mssnsatos ó impíos eran los 
que lo dudaban; y lo mismo sucede en el dia. 

Pero aun nos queda que espücar qué fué el cumplimiento de la salida de que habla 
. \ S. Lúeas. El escritor de esta nota cree que la frase Tkrjpow tV Qobov cumplir la salida 
(tomando salida en el sentido de fallecimiento) no se encuentra en ningún escrito clási- 
co. Porque, aunque todos salen de esta vida» no han de cumplir nada en m salida, antea 
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32. de cumplir en Jerusalem. Mas Pedro, y los que con éL estaban, 
se hallaban cargados de sueño, y, habiendo despertado, vieron 

33. su gloria, y á los dos hombres que estaban con el. Y, al apar- 
tarse ellos de él, Pedro dijo á Jesús : Maestro, bueno es que nos 
estemos aquí. Hagamos, pues, tres tiendas; una para tí, y 
otra para Moyses, v otra para Elias; no sabiendo lo que se 

34. decia. Y, diciendo el ésto, vino una nube, y les hizo sombra, y 

35. tuvieron miedo como entraron aquellos en la nube. Y salió una 
voz de ella, diciendo ; Este es mi Hijo, el amado, escuchadle á 

36. él. Y, al oirse esta voz, Jesús se encontró solo. Y ellos callaron, 
y no dijeron á nadie, en aquellos dias, cosa alguna de lo que ha- 
bían visto. 

37. U Y al dia siguiente, bajando ellos del monte, le vino al en- 

38. cuentro una grande multitud, y hé aquí un hombre de ellos 
esclamó, diciendo : Maestro, te ruego que mires á mi hijo que 

39. es el único que tengo. Y hé aquí un espíritu se apodera de él; 
y de repente grita, y le estropea, hasta hacerle echar espuma* 

40. rajos, y apénas se aparta de él, dejándole muy maltratado. Y 
he rogado á tus discípulos, qué lo echasen fuera, mas no han 

41. podido. Entónces Jesús, respondiendo, dijo: ¡Oh jeneracion 

incrédula y pervertida ! ¿ Hasta cuando estaré con vosotros, y 

42. os sufriré ? Trae acá á tu hijo. Y, aun en el acto de acercarse, 
el demonio le tiró en tierra, y le maltrató. Mas Jesús increpó 
al espíritu inmundo, y sanó al muchacho, y le entregó á su 

43. padre. Y todos se pasmaban de la grandeza de Dios. 

Y como todos se maravillaban de todas las cosas que hacia 

44. Jesús, dijo á sus discípulos : Poned estas palabras en vuestros 
oidos, 13 porque el Hijo del Hombre ha de ser entregado en manos 


bien dejan mucho incompleto. Al momento en que sale el individuo, se desbaratan 
todos los planes que hahia formado» y se disuelven las relaciones que tenia con los 
demás vivientes. Muy léjcs de cumplir , saliendo de la vida, cede á la suerte irresisti- 
ble que le tiene destinada Dies, en castigo de sus pecados; y por su muerte se demuestra 
la ira del Criador contra sus criaturas caídas y desobedientes» Mas no filé así con Je- 
su-Cristo. Este cumplió muriendo. Entonces dió cumplimiento á las profecías en las 
que se predijo su muerte. Siendo esta meritoria, se cumplió con ella la redención de 
todos los creyentes, y se hizo sacrificio propiciatorio por los pecados de todos los 
hombres. Y con esto quedó cumplida y acabada la economía de la ley de Moyses, no 
siendo mas necesario, ni aun lícito, ofrecer al Señor sacrificios cruentos, ni otra vícti- 
ma mas que el corazón agradecido, que se dedica á Dios sin reserva alguna. 

lia. Versículos 37 — 43. Véase Mat. xvii. notas 13a. á 18a» y Márc. ix. notas 4a. y 5a. 

12a. poned estas palabras en vuestros oidos . Esto es, oidlas con la mayor atención. La lo- 
cución es tomada del Hebréo, y se halla en Ecsod. xvii. 14. “Escribe ésto para 
memoria en un libro, ywirr ' 2 W 2 rrvrr y ponía en los oidos de Josué. Todo lo concer- 
niente á la historia de los padecimientos meritorios de Jesu-Cristo, debe ponerse en 
nuestros oídos, atesorarse en nuestra memoria, y gravarse en nuestros corazones, por- 
■ que de ello depende la salvaeion del hombre. La relación de los dolores inefables del 
Salvador no debe escitar en nosotros la compasión, afecto con que poco honraríamos á 
su escelsa majestad, sino despertar nuestro amor hacia el que derramó su sangre por 
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45. de hombres. Mas ellos do entendían este dicho, que era tan 
obscuro para ellos que no lo podían comprehender. Y temían de 
preguntarle acerca de ello. 

46. Y les ocurrió el pensamiento de quien sería el mayor de ellos. 

47' Y Jesús, viendo el pensamiento de su corazón, tomó á un niño, 

.48. y lo. puso junto & si. Y les dijo : Cualquiera que recibiere este 

niño en mi nombre, á mí me recibe, y cualquiera que me reci- 
biere á mí, recibe al que me envió. Porque el que es menor 

49. entre vosotros, es el que será grande. 13 Y Juan, respondiendo, 
dijo : Maestro, hemos visto á uno que lauzaba demonios en tu 
nombre, y se lo prohibimos, porque no sigue con nosotros. 

50. Mas Jesús le dijo : No se lo prohibáis : Porque el que no está 

51. contra vosotros, por vosotros es. 14 Y sucedió, al cumplirse los 
dias de su asunción, 15 que hizo firme propósito 16 de ir á Jerusalem, 

52. y envió delante de sí unos mensajeros, los cuales fueron, y en- 
traron en un pueblo de los Samaritanos, 17 para prepararle aloja- 

53. miento. Mas no quisieron recibirle, porque su semblante era 

54. como de quien iba á Jerusalem. Y sus discípulos Jacobo y Juan, 
viendo ésto, dijeron: Señor, ¿quieres que mandemos que des- 
cienda fuego del cielo, para acabar con ellos, como también hizo 

55. Elias ? Mas él, volviéndose, los reprehendió, y dijo : ¿ Vosotros 
no sabéis de qué espíritu sois ? 18 Porque el Hijo del Hombre no 


nosotros, y confirmar nuestra fé. Todos los pormenores de tan Sagrada Historia deben 
ponerse en los oidos de los Cristianos, para que mediten mucho y detenidamente sobre 
lo que ha hecho el Señor por ellos, y consideren la obligación que se les ha impuesto 
de ofrecer sus cuerpos y sus almas á Dios en hostia viva, santa y agradable á él *, que 
es el culto racional que le debemos (Rom. xii. 1.). 


13a. Y les ocurrió el que será grande . Véase Mat. xvm. notas 2a. á 7a. 

14a. Y Juan por nosotros es. Véase Márc. ix. notas 10a. y lia. 


15a. su asunción. Esto es, su ascensión al cielo, después de haber sufrido humillaciones, y 
padecido la muerte por nosotros. Así dicen las versiones Siriaca y Etiópica rrpVio y 
gneregatú : su ascensión , y así lo entienden los padres. La palabra áy¿\r^ts solo se 
encuentra en este lagar del Nuevo Testamento, y se traduce en la Vulgata assumptio, y 
en la Itala receptio ; mas en otros escritos se usa en el sentido de ascensión corporal al 
cielo, y así se dice ÁvÓÁtJ/is Mwar&es, ascensión de Moyses que fué elevado al cielo des- 
pués de sepultado (Véase Márc. xvi. 19. Hech. i. 2.). 

16a. hizo firme propósito, rb irpóranrov aurov ¿*rí¡pi£e, afirmó su semblante . La versión 
Persa esplica el Griego del mismo modo que arriba se espresa. 

17a. Samaritanos. Véase Mat. x. nota 8a. 

18a. ¿ Vosotros no sabéis de qué espíritu sois ? Muchos críticos entienden las palabras del 
orijinal como interrogativas, y las traducen como están traducidas en nuestra versión. 
Lutero, por ejemplo, dice : Wisset ihr nicht, welches Geistes kinder 
ihr seyd } ¿No sabéis de qué Espíritu vosotros sois hijos ? Con esta pregunta Jesu- 
cristo intimaba la oposición que había entre el Cristianismo y el Judaismo, lo cual 
merece toda nuestra atención. El pasaje de la historia de Elias á que se refiere aquí, % 
se halla en el libro segundo de los Reyes, capítulo primero. El Rey Ochosías, estando 
enfermo, envió mensajeros al templo de Beelzebub para consultar aquel ídolo si podia 
curarse de su enfermedad. El ánjel del Señor, apareciéndose ó Elias, le mandó repre- 
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CAP. IX 


56 . vino á perder las vidas, sino á salvarlas. Y se fueron á otro 
pueblo. 


hender al rey de Samaría y á sus mensajeros, por ía idolatría en que habían incurrido, 
y amenazar al rey de muerte. Este, habiéndose informado de quien era el hombre 
que se habia atrevido ¿ oponerse á su real voluntad, envió á un capitán con cincuenta 
soldados, sin duda con la intención de prenderle, é imponerle alguna pena ó suplicio 
terrible por haberle tachado de idolatría. Pero la nación’ Israelítica se diferenciaba de 
todas las demás naciones que ha habido en el mundo, porque Dios mismo, (pie la habia 
librado de la servidumbre de Egipto, y establecido en la tierra de promisión, era su 
rey ; y el que tenia el título de soberano no era mas que encargado del gobierno baja 
Su dirección, siendo los profetas representantes de Dios cerca del rey y del pueblo 
también. Habia leyes contra la idolatría, mirada como crimen cometido no solamente 
contra el Señor del universo, sino contra Dios Rey de Israel; y, cuando el príncipe 
faltaba á las leyes de la teocrácia, el profeta debia amonestarle de su pecado, y tambieh 
al pueblo. Pero Ochosías denostó á Dios, el rey supremo, despreció las leyes que tenia 
obligación de guardar y ejecutar, y mandó á un capitán con cincuenta soldados con el 
fin de resistir á la fuerza la autoridad justa, lejítima y sagrada del profeta, y aun hacer 
violencia á su persona. Los moldados á quienes se úiandaba proceder contra una auto- 
ridad superior á la del rey, no debian obedecer, pues con cumplir semejante mandato 
incurrían en pena de muerte. Sin embargo, fueron á ofender á Dios, ultrajando á sü 
Siervo, como en efecto le ofendió el oficial, diciéndole á Elias : “ Hombre de Dies (esto 
es. Profeta), el Rey (como si fuera superior á Dios) ha mandado que tú desciendas.” Y 
respondiendo Elias, dijo : Si yo soy hombre de Dios, TV) descenderá (no habla el He- 
breo en imperativo) fuego, *]DH VDwm y te devorará á tí y á tus cincuenta cómplices ; y 
así se verá quien es Dios, si es el Señor, cuyo representante soy según las leyes de este 
rey no, ó el ídolo Beclzebub que no tiene autoridad ninguna sobre el estado. Luego, 
en prueba de que era el Señor, el fuego descendió, y devoró á éstos, como también á- 
otros cincuenta que fueron mandados después para prender á Elias. 

Pero, habiendo sido ya abolida la teocrácia, en castigo de los pecados de los Judíos, 
y estando por establecerse el reino-espiritual del Mesías que debe ser muy distinto de. 
la potestad civil, para que no se confunda con ella, ni se corrompa por su influjo, y 
queriendo Dios sostener el honor de su Hijo por otros medios infinitamente mas eficaces 
oue las penalidades impuestas por la autoridad humana, prohibió á sus siervos el uso 
de la espada, y en este caso igualmente les prohibió pedir que fuego bajase del cielo para 
consumir á sus enemigos. Sabia Cristo que los reyes, y los demas potentados serían 
los últimos que se convirtiesen á la fé ; sin embargo mandó á sus discípulos que, mien- 
tras predicasen su Evanjelio á todas las naciones del mundo, mostráran la mas entera 
sumisión á las leyes en cuanto á lo civil, quedando con la justa libertad de predicar y 
enseñar la doctrina pura que él les habia enviado, manteniéndose independientes en 
lo que fuera puramente espiritual. Y, para que no hubiese lugar para conflictos san- 
grientos de los ministros de la relijion con los gobernantes, ni que el pueblo se dejase 
arrebatar por la venganza ó el fanatismo, les mandó que siempre estuviesen revestidos de 
mansedumbre, amor y paciencia. Sabia también, piles no se le puede ocultar nada, 
que en aquella ocasión los discípulos debian de estar aun mas irritados contra los Sa- 
maritanos por no ser de su relijion ó secta, de lo que hubieran estado si hubiesen sido 
Judíos como ellos, y que, bajo el pretesto de vengar á su maestro, querían satisfacer su 
odio teolójico, así como otros hicieron después, hallándose revestidos de autoridad en 
lo civil, por virtud de su oficio eclesiástico. Siendo sabedor de todo ésto, les preguntó : 

¿ Vosotros , discípulos del Mesías, cuyo reyno no es de este mundo, no sabéis de qué es - 
plritu sois predicadores, ni de qué espíritu debeis estar animados? , No sabéis que, 
por medio del espíritu de piedad y mansedumbre, he de triunfar del mundo, y pon- 
quistarlo todo ? ¿ No sabéis que el Hijo del Hombre no vino á perder las vidas, sino á 
salvarlas ? Sabéis, sí, el espíritu que ahora os llena de saña y venganza, pero i no 
sabéis también el espíritu de El cuyos discípulos os gloriáis de ser ? De ésto inferimos 
que la potestad civil no tiene prerogativa ni autoridad ninguna en materias puramente 
rélijiosas, ni debe molestar ni perseguir á nadie con leyes oprqpivas so pretesto de man- 
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57. 19 Y sucedió que, yendo ellos por el camino, uno le dijo : Señor, 

58. yo te seguiré a donde quiera que fueres. Y Jesús le dijo : las 
raposas tienen guaridas, y las aves del cielo en donde hacer sus 
nidos; 20 mas el Hijo del Hombre no tiene en donde recostar 

59. su cabeza. Y dijo & otro : Sígueme. Mas él respondió : Señor, 

60. déjame ir ántes á enterrar á mi padre. Y le dijo Jesús ; Deja 
que los muertos entierren á sus muertos ; mas tú vé, y anuncia 

61. el reyno de Dios. Y otro le dijo : Te seguiré, Señor, mas per- 

62. míterne primero despedirme de los que están en mi casa. Y á 
éste le dijo Jesús : Ninguno, que habiendo puesto su mano en el 
arado miráre ácia a tras, es apto para el reyno de Dios. 21 

1 . Y después de ésto señaló también el Señor á otros setenta, 1 y 
los envió 2 de dos en dos delante de sí á toda ciudad y lugar á 

2. donde él habia de ir. Entónces les dijo : La mies ciertamente 
es mucha, pero los trabajadores pocos. Rogad, pues, al Señor 

3. de la mies, para que envie trabajadores á su mies. Id ; hé aquí 

4. os envió como corderos enmedio de lobos. Ño llevéis bolsa ni 


tener la relijion ; y qne los pueblos no deben procurar reformas con sublevaciones, sino 
que todos deben penetrarse del espíritu de la relyion Cristiana, y vivir bajo su influencia, 
así como desean ser hallados por el Juez de los hombres en el ‘día en que los cite ¿nte 
su tribunal. 

19a. Los versículos 57 — 60 se esplican Mat. vm. notas 15a. á 17a# 

20a. en donde hacer sus nidos, Karao-Ktvúarcis, literalmente traducido sería sitios en donde 
se anidan. 

21a. ninguno reyno de Dios . Jesu-Cristo no le reprehendió por manifestar su amor 

á los de su casa, ni tampoco le prohibió despedirse de ellos. Pero, como el primer 
favor que pidió, fué que se le permitiese volver i su casa á despedirse de los que esta- 
ban en ella, mostraba demasiada solicitud acerca de ellos. Y el Señor, viendo que 
estaba distraído entre dos objetos muy distintos, y aun opuestos, le amonestó, obser- 
vándole que, como el arador no puede hacer los sulcos derechos, si no tiene la mano 
puesta en el arado, y los ojos fijos en la tierra que está labrando, tampoco puede el 
ministro de Dios cultivar su viña, que son las almas del pueblo, si no se dedica entera- 
mente á su trabajo, y procura mantenerse libre de los afanes de este mundo, que absor- 
verian su atención en tal grado que se entíbiaria su fervor y se cansarían enteramente 
sus fuerzas. Y no solo el que está ordenado de ministro, sino cualquiera que pretenda 
hacerse discípulo de Jesu-Cristo, debe seguirle con constancia, no sirviéndole en los 
ratos desocupados, y olvidándose de él luego que vuelva á sus negocios particulares, 
sino empeñándose, ánte todas cosas, en tributarle la mas perfecta obediencia, procu- 
rando siempre agradarle, sin conocer á otro dueño, y gozar interiormente de su apro- 
bación, considerando que, como el cielo vale mas que la tierra, y los bienes eternos son 
mas dignos de nuestro aprecio que los temporales, por la misma razón todo lo que 
tiene relación con Dios y con la eternidad debe ser preferido, cautivar absolutamente 
nuestra voluntad, y ser objeto esclusivo de todos nuestros afectos. 

la. señaló á otros setenta. Puede ser que el Señor prefirió este numero con referen- 

cia al del grande Sanhedrin de los Judíos, que consistía de setenta ancianos, presidido 
por el Sumo Sacerdote y que, ordenando á otros tantos ministros Evangélicos, intimó 
que la autoridad del Sanhedrin debía ceder 4 la suya. 

2a. los envió. Las palabras de S. Matéo en el capítulo décimo de su Evanjelio, son cuasi 
iguales á las de S. Lúeas en este lugar. Véanse las notas 7a. á 25a. en dicho capítulo* 
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6 . alforja, ni calzado, ni saludéis á. nadie por el camino. 3 Y en 
cualquiera casa en <jue eotráreis, decid primero : Paz sea ácsta 
6. casa. Y si hay allí un hijo de paz, 4 quedará sobre él vuestra 
.7* paz, y, si no, volverá á vosotros. Y en la misma ca^a permane- 
ced, comiendo y bebiendo lo que tengan ellos, 5 porque el traba-r 
8. jador es digno de su jornal. No andéis de casa en casa. Y en 
cualquiera ciudad en que entráreis, y, os recibieren, comed lq 
,9. que os pusieren delante, y curad á los enfermo^. q^e en .ella 

7 ; : — ; — ; ; 1 - r t — 

3a. ni saludéis á nadie por el camino . Vosotros sois los enviados del Señor, por lo cual pq 
os conviene desperdiciar el tiempo cumplimentando ociosamente ii lo¿ hoihbres. Podia 
haber varias razones para que Jeáu -Cristo diese esta instrucción á -smdisüípulos. Xe4 
. pian que anunciará upa iop qgrg^df de iniqipdadqs ruma que la aiperiazaba,. si no 
. se arrepentía; y ésto debian hacerlo de un modo que conviniese A los discípulos del 
’ " • “ varetí de dolores,” que lloraba la impeniténcía de su pirulo. Debian, pues, poetarte 
• tomo hombres qqé se compadecían de los miserables pecadores* y «adatan* tristes con 
este motivo, absteniéndose cada nno rnrr> dtm p mic nW: IU la salutación dg un hom- 
bre á en com panuro, 6 como los que estaban de luto, y por ésto no podían, según su lay 9 
ni aun contestar al que les saludase. Estando, también, los discípulos enteramente dedi- 
• cados á Ib predicación del Evanjelio, debian comportarse muy escrupulosamente conl 
fórme á su sagrado instituto, así como haoian los discípulos de los sabios, que, paita da* 
á entender que no se ocupaban de asuntos seglares, no acostumbraban saludar, sino 
solo qorttestar á los que les saludaban xtíO vatn ntn nesn con voz suave y cabeza inclinada $ 
evitando largas 6 inútiles conversaciones (Taanít. fol, 12 : 2. y 14 : 2.). Se halla en eí 
Antiguo Testamento una indicación de la fiiisma costumbre (2 Rey. iv.,29.), donde se 
refiere que Elisio,' al enviar á su criado desde Carmelo á Sámam, le dijo : Si te encop- 
tráre alguno, no le saludes, y, si te saludare alguno, no le respondas. Pues, así como 
• el driado del Profeta y los mensajeros de Jesu-Cristo tenian que poner todo su conato, 
y mostrar mucho desvelo* dándok) á conocer por lias- señas mejor entendidas en aquellos 
tiempos, nosotros no estamos menos obligados ,á hacer lo misino, conformándonos en 
$ todo nuestro trato á lo que en es^op tiempos ecsije el decoro relijiosó. * . 

4a. hijo de paz. Hombre pacífico, hospitalero y de buéna reputación. Él nombre en 
los dialectos Araméos tiene muy lata significación.’ Dejando de notar los lugares donde 
se encuentran las frases citadas, pues fácilmente los hallarán los aficionados á esta clase 
de estudios, observamos que hijo de un misma oficio equivale á uno que ejerce él mismo 
* ’ que otros de quienes se está hablando ; é hijo de un m ¿estos yugo es Su compañero da oficip. 

- Hijo de su ciudad es conciudadano ; hijo de su hora , contemporáneo ó subitáneo. Hijos 
de su consejo, unánimes (Schaaf. Lex. Syr. *C3,). Y así, hijosde paz , usada la frase con 
respecto á los Apóstoles, serían los que simpatizaban con ellos# y qqerian promover los 
objetos de su misión. De ésto inferimos que los enemigos de la.relijion Cristiana no 
son dignos de ser compañeros de lós Cristianas, y que. éstos no deben tener íntima fa- 
miliaridad éon. ellos. Dirán algunos que ésto es ser intolerante ; pero los Cristianos 
debemos huir los estremos de un tolerantismo espurio que no es tolerancia; y, al paso 
que tratemos con dulzura aun á los mas profanos, y les mostremos compasión». debemos 
huir de toda relación familiar pon ellos, ciíiéndonos á darles los socorros o consejos 
qüe creamos puedan serles provechosos. 

' 5a. lo que tengan ellos : y en el versículo 8 9 lo que os pusieren delante. Lo mismo dice S. 
Pablo (1 Cor. x. 25 — 28.) : “ De todo lo que se vende en la plaza, comed, sin preguntar 
nada por causa de la conciencia. Porque del Señor es la tierra, y cuanto hay en ella. 
Si alguno de loa infieles os convida, y queréis ir, comed de. todo la que os pongan de- 
lante# no preguntando nada por causa de la conciencia. Y, si alguno dijere : Esto ha 
sido sacrificado á los ídolos, no lo comáis, en atención á aquel que 1q advirtió, y. de la 
conciencia.” Esta libertad tenian los Apóstoles* sin embargo de haber nacido Judíos, 
porque el reyno de Dios no es comida, ni bebida, sino justicia y paz, y, gozo en el 
Espíritu Santo. i , 
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hubiere, y decidles : El reyno de Dios se ha acercado á vosotros. 

16. Pero, en cualquiera* ciudad en que entráreis, y no os recibieren, 

11. salid á sus plazas y decid : Aun el polvo qué se nos ha pegado de 
•vuestra ciudad, lo sacudimos-contra vosotros. Esto no obstante, 

12. sabed que el reyno de Dias está cerca de vosotros Os digo que 
para Sodoma sérá mas tolerable en aquél dia, que para aquella 

13. ciudad. ¡ Ay de tí, Corazin! ¡ Ay de tí, Betsaida! Porque, 
sr en Tiro y en Sidon se hubieran hecho les milagros que se han 
'hecho en vosotras, tiempo ha que se hubieran arrepentido, sen* 

14. tadas con saco y en cenizas. También será mas tolerable para 

1$. Tiro y para Sidon en el juicio que para vosotros. Y tú, Caper- 

naum, que has sido ensalzada basta el cielo, hundida estarás 

16. hasta el Adés. 6 El que os oye á vosotros, me oye á mí, y el que 
á vosotros desprecia, á mí me desprecia, y el que á mi me des- 
precia, desprecia al que me envió. 

17. Y volvieron los setenta con gozo, diciendo: Señor, hasta los 

18. demonios se sujetan á nosotros por tu nombre. Y les dijo : Yo 

19. he visto á Satanas caer como un relámpago del cielo. 7 Hé aquí, 
yo os doy la . potestad de pisar sobre serpientes y escorpiones, y 

20. sobre todo el poder del enemiga; y nada os dañará. Pero de 
ésto no os gocéis, de que los espíritus se sujetan á vosotros. 

.21. Antes gozaos de que vuestros nombres están escritos en los 
cielos. 8 En aquella hora se alegró Jesús en su espíritu, y dijo : 
Yo te alabo, j O Padre ! Señor del cielo y; de la tierra, que has 
ocidtado estas cosas á los sabios y -entendidos, 9 y las has re- 
velado á los párvulos. Así sea, ¡ Ó Padre- ! porque ha sido de 

22. tu agrado que fuese así. 10 Todas las cosas rae son entregadas 

■ 6a. el Adée, Se explica esta palabra en la nota sobre Mat. xu 23. 

7a. Aeréelo dei-cieh. Jesu- Cristo, siendo Dios omnisciente, vid anticipadamente 

la snbversion del Paganismo, la destrucción del pecado, y el triunfo del Evaqjelio ; 
todo lo cual predijo á sus Apóstoles y á nosotros, á ñn de aumentar nuestra confianza, 
y animarnos para que nos empeñemos mas esforzadamente- en promover la difusión 
universal de la verdad. 

8a. ; escritos en loe cielos . El gobierno Hebréo, así como otros, mandaba hacer empadro- 
namientos, é -incluir en elfos los nombres de todos los que habian nacido (Ecsod. xxz. 
12, SaL uciz. 28. lxxxvii. 6. ts. iv. 3. Ezeq. raí. 9.). No es cierto que mate- 
rialmente '«borrasen dos nombres de los difuntos; pero se decía comunmente de los 
muertos que tus nombres se habian borrado del libro de los- vivientes. En este lugar 
de S. Lucas, el estar los nombres de loe Apóstoles escritos en los cielos es equivalente al 
decir que, habiendo nacido del Espíritu Santo, se reputaban desde luego miembros vivos 
de la Iglesia de Dios, y que, 'como tales, sus nombres estaban inscritos en la matrícula 
de su pueblo. De ésto los Apóstoles debían alegrarse, mas bien que del poder que se 
les había dado de obrar milagros, porque muchos que han hecho milagros serán esclui- 
doa del cielo, por haber muerto sin la gracia de Dios, y, de consiguiente, fuera del 
gremio de la verdadera Iglesia. 

>/9a. sabios y entendidos . trroyj onaan. Así se llaman aun en el díalos sujetos mejor ins- 
fruidos entre los Judíos. 

*160. Yo te alaba fuese así El Señor se llena de gozo al contemplar Jos triunfos 
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por mi Padre, 11 y ninguno sabe quien es el Hijo sino el Padre, ni 
quien es el Padre sino el Hijo, y aquel á quien el Hijo quiere 
revelarlo. 

23. Y, volviéndose hácia sus discípulos, les dijo aparte: ¡ Bien- 

24. aventurados los ojos que ven lo que vosotros veis í Porque os 
digo que muchos profetas y reyes 12 desearon ver lo que vosotros 
veis, y no lo vieron, y oir lo que ois, y no lo oyeron. 

25. Y lié aquí cierto doctor de la lev se levantó por probarle, y 

señalados de su gracia ptfr medio del ministerio Evánjélico; Es por medio de la pre- 
dicación de hombres (que en razón de su humildad y sencillez se llaman niños) que 
el saber humano queda confundido ; que los filósofos, lejisladores y estadistas mas escla*» 
recidos ven desbaratados todos sus planes para la reforma é ilustración de los pueblos ; 
y los hombres iliteratos^ ó que no se valen de las letras humanas, ni de la elocuencia 
humana, producen efectos estupendos por sus serinónes y oraciones. Al malhechor 
mas descarado que no quería someterse á ley ninguna, y había atropellado todos los 
respetos humanos, se le ve rendir y llenarse de arrepentimiento, al oir una sola ora- 
ción, ó asistir á un sermón del predicador que antes habia despreciado, y tal vez per- 
seguido. Ahora, iluminado por el Espíritu Santo, no solamente siente un influjo que 
le mueve a contrición, sirio qué manifiesta los efectos permanentes de la gracia, y por 
la mansedumbre y santidad de su conducta escita la admiración de los que le conocen. 
Los teólogos mas consumados, que se vanaglorian de los honores académicos y digni- 
dades eclesiásticas, no pueden reformar á las jentes, ni para esto valen mas que los 
hechiceros de Egipto para librar su tierra de las plagas con que estaba aflijida. Mas 
algunos pobres Escriturarios, sin mas arma que la espada del Espíritu, que es la pala- 
bra de Dios, reforman completamente á pueblos enteros; y aun los galgos apostólicos 
de Roma, saciados de la sangre de lós martirizados, se han visto en la precisión de 
confesar que los herejes dogmatizantes que esterminaron, fueron* de costumbres irre- 
prehensibles, y dé una paciencia á toda prueba ; pero, esto no obstante, mantienen 
que, por ser inobedientes á los déspotas mitrados, fueron dignos del infierno. Y, cuando 
cumplido el tiempo, todos los hombres se hayan convertido á Cristo, y toda el orbe esté 
inundado de su Espíritu, confesará toda la Cristiandad que tan grande renovación na- 
se ha efectuado por el patrocinio de los reyes, por la magnificencia del culto, por la 
elocuencia de los oradores, por la sabiduría del clero, ni por la fuerza de los ejércitos, 
sino por haber Dios manifestado la luz del Evanjelio á los ojos de los niños, y confun- 
dido el fausto de los sabios, cubriéndolos de vergüenza, y quedando ellos convencidos 
de que todo3 sus hechos, dichos y pensamientos, han sido abominables á los ojos del 
Todopoderoso, porque todos han procedido de corazones corrompidos por el pecado. 
Oigan, pues, los ministros de la cruz, una amonestación del Señor : “ No se gloríe el 
sabio en su saber, ni se gloríe el fuerte en su fuerza, y no se gloríe el rico en sus rique- 
zas : mas en ésto se glorie, el que se gloría, en saberme y conocerme, que yo soy el 
Señor que hago misericordia y juicio, y justicia sobre la tierra; porque estas cosas 
me placen, dice el Señor ” (Jer. ix. 23,- 24»). Y luego, 

Con la leché en labios 
Publicando los niños su alabanza 
Confundan de los sabios 
Lá vana confianza, 

Y burlen de sus iras la venganza. (Carvajal, Sal. vrn.) 

lia. entregadas por mi Padre. Véase Mat. xxvm. nota 13a. y xi; 31'a. 

12a. profetas y reyes, como Abraham, David y otros (Véase Mát. im¡ nota 9a.)¿ Bien 
sabían lo» ilustres profetas y reyes á quienes se hace referencia en este lugaivque 1* 
relijíon del Mesías solamente pedia dar glori».y prosperidad á las naciones? f que Ios- 
hombres serian miserables, ingratos áloar profetas y desleales á los reyes, y dema»> 
autoridades constituidas sobre ellos, hasta rpie el -espíritu de* Jesmr lea-hádete dobdar Itfv 
«antfr bajo el yugo de la léy de Dios. 

2x2 
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56. tRjb: JMTaeétrb, {Qüé fiaré para poseer la vida eterna? Y 

27. él le dijo: ¿Qué está -eáctitó etí la Ley ? ¿Como leefs? Y él, 
respondiendo dijo ¡Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón, 
y dé toda tú alma, y con toda tu fuerza, y con todo tu entendí- 

28. miento, y á tu prójimo como á‘tí ínismo. 13 > Y le dijo : Perfecta- 

29. tóente has respondido ; haz ésto, y tittrás; Mas él, .queriendo 
justificarse á sí misino, dijo ¿-Jesús'! \ Y quieh.es mi prójimo ? 14 

80. Jesús, tomando la palabra, dijo : Cíertó hombre bajaba de Jeru- 
, salem ¿ Jericó, 15 y cayó en tqanos de ladrones, los cuales le 
• despojaron, y, después de haberle cubierto de heridas, se fueron, 
31. y le dejaron medio muerto. 16 Y en aquel trance 17 cierto sacer- 

.13a. Amarás. .’ & U mismo (Véase Mat*. xxii. nota 14a.). Él hombre ama á Dios de 
todo su corazón cuando este amor sagrádo le dominá absortamente, de manera que 
sus demas afectos están concentrados en éqte. Para agradar á Dios haría cualquiera 
sacrificio, y emprendería gozoso los mas arduos trabajos. Le ama con toda sil alma , 
cuando no se propone otrp fin que el dé glorificarle por todas las acciones de su 
.vida, y escogería la muerte con preferencia á lá vida, si muriendo pudiera glorificarle 
nías. Así le amaron los Santos mártires que vencieron por la sangre del Cordero, y 
jK>r la palabra de su testimonio, y no amaron sus vidas hasta la muerte (Apoc. xii. 11.). 
JEjl amar , uno á Dios con toda su fuerza , es . dedicar á su honra y á su causa todas las 
potencias del cuerpo y. del alma, rsin perdonar gasto ni trabajo, salud ni vida.' Y el 
$mar á Dios con todo su entendimiento se manifiesta con estudiar esmeradamente su di- 
vina revelación, recibiéndola cpn sumisión, gratitud y gozo; absteniéndose el Cristiano 
de todo estudio que no sea conducivo al aumento de esta gracia. El que así 'ama á 
Dios, siempre vijila sobre sí mismo, para no ofenderle por la incredulidad, por vanas 
imaginaciones, ni por errores en materias de fé. Se saborea con la contemplación de 
la hermosura del Evanjelio, de la gracia de ' Cristo, y de la perfección de Dios. Sa 
corazón, inaccesible á los errores que le podrian corromper, se mantiene en pureza é 
integridad, y el amor de Dios está difundido en su corazón por el Espíritu Santo que 
se le ha dado (Rom. v. 5.), y por quien tambiep tiene comunión con el Padre y con 
.Jesu-Cristo su Hijo (1 Juan 1 . 3.). Del amor de Dios nace el amor fraterno, siendo 
esta gracia inseparable de aquella, porque, según dice S. Juan, “si alguno dijere : Yo 
amo á Dios, y aborreciere a su hermano, mentiroso es. Porque, quien no‘ ama á su 
hermano, á quien ve, ¿ como puede amar £ Dios, á quien no ve ? (1 Juan iv. 20.) Si 
todos los que se titulan 'Cristianos, amasen á Dios y á sus prójimos según se requiere 
en estos, dos mandamientos, igualándose en ellos el amor fraternal al amor de sí mis- 
mos, el mundo, que está ahora tan lleno de miseria, parecería un Paraíso, y los ene- 
migos del Cristianismo quedarían confundidos. 

.'14a.- ¿ Y quien es mi prójimo ? Este doctor de la Ley, viendo con envidia que Jesu- Cristo 
ensenaba á todos sin distinción de clase ni nación, y que el pueblo le miraba con admi- 
ración, y creyendo tal vez que era hereje , trató de probarle con esta cuestión. Según 
la idea jeneral de los sabios de su nación, ninguno debía ser- reconocido por prójimo 
que no fuese Judío; mas Jesu-Crisío le hace confesar su error, poniéndolo al descu- 
bierto con la parábola siguiente. Decimos parábola ; pero bien pudo ser la relación 
de un heeho. 

15a. Jericó, Véase Mat. xx. nota 17a. 

¿6a. ladrones medio muerto . Gerónimo, que vivió muchos años en la Siria y Palestina, 

y había viajado por todos aquellos paises, dice que en su tiempo los Arabes, siendo 

, jente adicta á latrocinios, talaban la Palestina con sus correrías, é infestaban los cami- 
nos entre Jerusalem y Jericó (Hieron. in Jer. ni. 2.). Varios escritores antiguos y 
-modernos hablan del camino malísimo y peligrosísimo de Jerusalem á Jericó. Qvuei 
Ácu(pópos, camino heekopor la naturaleza , dice Epifanio, que pasa tortuosamente entre 
los riscos, precipicios y cavernas de los montes incultos, que servían entonces, como en 
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dote venia por el mismo camino, y, viéndole, pasóse de largo. 
32. Asimismo también un Levita, hallándose en el mismo sitio, vino, 
32. le miró, y pasóse por la otra .parte. Pero cierto Samaritano', 
que viajaba, llegó adonde estaba, y, viéndole, se movió á com- 
34. pasión, 18 y, arrimándose á él, vendó sus heridas, echó en ellas 
acey te y vino, le snbió en su cabalgadura, le llevó ó una venta, 

él dia sirven, de guarida á bandas de salteadores. Pocos se atreven ahora á viajar par 

* ' allí sin una fuerte escolta ; y el viajero que no toma esta precaución y cae en inanos de 

los ladrones Arabes, rara vez escapa sin heridas, y se tiene por afortunado si éstas no 
son mortales. Las aves de rapiña revolotean sobre los heridos, y, aun ántes de que 
mueran, empiezan á sacarles los ojos, y comer sus carnes. £n tan miserable condición 
se hallaba el Judío, esto es, medio muerto , cuando el buen Samaritano le salvé, ven- 
dando sus heridas, . y sujetando la sangre que hubiera corrido hasta dejarle sin vida. 

-17a. y en aquel trance. Así se traduce él Griego «arck <rvytcvplav. Parece que las mas de 
las versiones no han espresado correctamente el sentido de esta frase. Dicen aconteció 
— casualmente — acaso — accidit. El Griego significa por coincidencia , pero la coinci- 
dencia es muy diferente de la casualidad ; y, aunque debemos guardamos del fatalismo, 
no debemos traducir las Sagradas Escrituras al estilo de los Epicúreos, cayendo en un 
estremo con el fin de evitar otro. Espuesto el Judío á perder la vida, justamente 
bajaba ál mismo tiempo por él camino un sacerdote que, según la ley de su relijion, 
debía acudir á su socorro, y luego un Levita que estaba en igual obligación. Después 
de éstos llégó un Samaritano, que parece filé enviado por la Divina Providencia para 

‘ preservarle. Todo esto no fue mera casualidad, pues nos sirve de instrucción; y por 
todos los siglos los Cristianos sacarán de su relación una lección muy importante, es- 
perando de Dios el socorro oportuno, y dándolo ellos mismos á los necesitados de 
cualquiera nación ó secta que fueren. 

18a. se movió A compasión. La relijion verdadera ablanda el corazón, y lo" llena de senti- 
mientos de amor ¿cia todos los hombres. Mas el odio teolójico, que ostenta mucha 
devoción, tiene la calidad de endurecer el pecho, y enfurecer hasta lo sumo los beatos, 
perseguidores de los santos. El Sacerdote y el Levita guardaban las ceremonias de la 
ley de Moyses, y hacían oraciones y sacrificios en el lugar señalado por Dios pata este 
fin. Reconocían, también, la autenticidad de todas las Sagradas Escrituras, lo cual no 
hacia el Samaritano ; mas, aunque vieron á un hermano suyo herido gravemente, se 
ecliaron á huir de un paraje donde había tan claros indicios de que estaban muy' inme- 
diatos los ladrones. Tan léjos estaban de amar á su hermano (que es mas que prójimo) 
como á sí mismos, que le dejaron sin piedad en peligro de muerte. Él Samaritano, 
por el contrario, sin pensar en credos ni en breviarios (aunque no hábia semejantes 
formularios entónces), se arrimó al pobre Judío, y le dio socorro, aun privándose de 
sti escaso viático, y, sin embargo de estar cansado del camino, le hizo subir en su 
jumento, y le llevó á la venta mas cercana. Y allí, sin abandonarle á sus paisanos merce- 
narios , dió al mesonero dos denarios, los que, según parece, eran todo lo que llevaba 
encima, y, sin esperar recompensa, salió responsable por todos los gastos que se incur- 
riesen. Así se ve que nuestro Señor no se desdeña enseñar al pueblo sus deberes, aun 
presentando el ejemplo de un hereje, el cual, movido de la verdadera caridad, cumplió 
la ley. Pero hemos de averiguar qué clase de albergue sería esa venta. Era un nav- 
ffoxcíbr, ó casa destinada para recepción de todos. En ella el Judío, desamparado por 
los de su nación, privado por su pobrera de la esperanza de ser hospedado como un 
viajero pudiente, se vió socorrido por un Samaritano á quien, en otras circunstancias, 
hubiera mirado con sumo aborrecimiento, y asistido por Jéntiles, cuyo trato había 
siempre abominado, teniéndolo cuasi por contajioso. Así el Redentor del jénero hu- 
mano nos demuestra lo inútil que es para el supersticioso la observancia de los ritos de 
un culto intolerante ; y que Dios pronto humilla al orgulloso que se tiene por superior 
á los demas hombres, solo por estar embebido en nociones relijiosas del todo erróneas, 
que carecen de fundamento en las Sagradas Escrituras, y son contrarias al espíritu de 
amor católico que respira el Evanjelio de nuestro venerado Redentor. 
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35.. y cuidó de él. Y, marchándose al dia siguiente, sacó dos dena- 
rios, los cuales dió al mesonero, 7 le dijo 1 Ten cuidado de éste, 

36. 7 cuanto gastares demas, 70 , á nú vuelta, te lo pagaré. ¿ Cual, 
pues, de estos tres te parece que fué el prójimo de el que cayó 

37. en manos de lo» ladrones ? Aquel, dijo, que usó con él- de mise- 
ricordia. Pues vé, le dijo Jesús, 7 haz t4 lo mismo . 19 - 

19a. haz tú la mimo. Da pruebas de tu amor á Dios, mostrando amar y caridad hacia tu 
hermano. Amor r decimos, no tolerancia . Notamos aquí que la palabra tolerancia, que- 
se usa tanto en el dia, no se encuentra ni una solo ve* en toda la Biblia. El verbo 
tolerar , significa sufrir ^ llevar con paciencia ¡ y el nombra tolerancia equivale á tq/rt- 
miento » paciencia r aguante. Ciertos leesicógrafos dicen que “vale también permisión y 
disimulo de lo que no se debiera sufrir «¿a castigo del que lo ejecuta.'’ Pues, si ésto es 
tolerancia,, debe ejercerse solo por los que administran las leyes de la nación. En lo 
civil, ne tienen autoridad los administradoras de las leyes para tolerar ninguna infrac- 
ción «le días, bien que en algunos casos imprevistos 6 estraordinarios ejerzan la prero- 
gativa de indultar ó los reos, ó recomendarlos á la clemencia del Soberano. En estos 
caso» la* leyes sen las que toleran los delitos, 6 , si se quiere decirlo así, que toleran á Ios- 
delincuentes, y ésto en conformidad con la recta razón y con la justicia, porque en la» 
leyes reside la autoridad * Mas, en lo sagrado, los hombres no pueden indultar, porque 
para ésto carecen de facultades. El soberano de la Iglesia es Jesu-Cristo, y éstet mos- 
trando un sufrimiento admirable, tolera y ha tolerado nuestros pecados enormes é 
innumerables» Es contra él, él solo, contra quien hemos pecado ; y, muy léjos de 
poder nuestros semejantes considerarse agraviados por ello, ellos mismos hacen lo pro- 
pio, cometiendo- sin remordimiento los pecados mas abominables á los ojos de Dios;' 
y no solo ésto, sino que muy difícilmente toleran al que hace bien, porque la santidad 
que ven en otros es la censura de su propia conducta, al paso que muestran á los irre- 
Ujioses una tolerancia escesiva. Sin’ repugnancia alguna el sacerdote amancebado 
tolera las impurezas y deshonestidades de los profanos laicos t y el fino Jesuíta tolera 
con igual facilidad las mentiras del vulgo ignorante y grosero. El que vive del altar, 
donde sacrifica su razón, y ocupa el confesionario, donde disimula los pecado^, usando* 
con- los confitentes de la mas entera tolerancia, enseñándoles el modo de cubrirlos, á fin 
de evitar el escándalo, y huir de las penas señaladas por la justicia; y, burlándose de 
ella, venden á los criminales papeles traídos de Roma con el título de absoluciones, 
sabiendo bien que no son de ningún valor, sino para sí solos que se quedan con la 
sacrilega ganancia. Estos hombres, que, violando las leyes, desmoralizan la nación, y, 
estafando el dinero del reo bajo el falso pretesto de obtener por él la absolución de un 
Obispo ó del Papa, le roban á él también, y después le engañan asegurándole falsa- 
mente que está perdonado, no deben ser muy escrupulosos de conciencia, ni aun- 
podemos decir, como- arriba se espresa, que toleran los pecados. Porque hacen mas. 
Viven de ellos, así como el boticario, vendiendo sus drogas, vive de las enfermedades, 
y el abogado de los pleytos. No toleran el pecado, ántes lo fomentan,, y, con él, las 
herejías mas pexjudlciales al bien del hombre y á la gloria de Dios. 

Empero pretenden decir que la Iglesia puede tolerar las infracciones de sus cánones. 
Muy bien. Está concedido que lo puede, siendo los cánones reglamentos particulares^ 
sin autoridad divina» Asimismo Dionisio, el tirano de Siracusa, podía tolerar alguna 
inobediencia de sus vasallos. Lo mismo podía Nerón de Roma» Lo mismo la Santa 
Inquisición que trajo su oríjen de esa ciudad imperiosa. También el marido libertino 
puede tolerar las-quejas ineficaces de su mujer despreciada, ó de sus hijos desamparados. 
Mas ¿ quien es el hombre cuerdo que reconozca en los déspotas 6 en los libertinos el 
derecho de oprimir ó los súbditos, 6 sumeijir en miseria á las familias, y luego llamar 
tolerancia el no vengarse de sus quejas ? 

Notorio es, que lar leyes de Roma no son las de Cristo; 7 dé ésto ss agüe que la 
sociedad Romana no es iglesia de Cristo. Es una institución puramente secular. Pro» 
hihe á sus pueblos aun la lectura del código de la ley divina, sin que esté acompañada 
de las glosas pervertidoras de los que han compilado otra ley contraria A ella, A te 
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38. Y miéntras proseguían su viaje, sucedió que, entrando él en 
una aldea, una mujer, por nombre Marta, le hospedó en su casa. 20 

39. Y ésta tenia una hermana llamada María, la cual, habiéndose 

40. sentado á los pies de Jesús, 21 escuchaba su discurso. Pero Marta 

costumbres irreprehensibles y i las virtudes conocidas de los siervos de Dios, que por^ 
su gracia guardan su ley, las tienen por censuras de que á toda costa deben librar- 
se; y, cuando ven que ésto no es posible, 6 que no les convendría perseguirlos de 
frente, los toleran por precisión, y hacen mérito de su forzada tolerancia. Pero no 
son los Romanistas los que toleran. Los perseguidos, sí. De éstos se puede decir, 
usando las palabras de Fray Luis de Granada, citadas por nuestros lexicógrafos : 44 La 
mayor prueba de su santidad es la tolerancia grande con que llevan sus persecuciones y 
trabajos.” Borremos, pues, desde ahora, esta palabra tolerancia todas las veces que la 
hallemos usada en sentido tan equivocado como lo ha . sido en España, y pongamos en 
su lugar Libxrtad Cristiana. 

20a. I» hospedó en su casa. Varios espesitores ban conjeturado que Marta era viuda, pues 
tenia su casa, y fué la que hospedó en ella á Jesús. Con ella vivian María su hermana, 
y su hermano Lázaro. Hospedó al Señor, practicando con él la hospitalidad que usaban 
los Hébréos, y demas orientales, tanto mas que le tributaba el respeto debido i un 
Rabí, ó, como es mas probable, habiendo oido algunos de sus discursos, y visto los 
milagros que obraba. 

Sis. sentado á los pies de Jesue. Estaban todos arrimados & la mesa, sirviéndole Marta 
•ola; y María, poniendo atención ¿ lo que decía Jesu-Cristo, estaba sentada á sus pies 
en el mismo escaño ó triclinio. Estando Marta muy afanada con sus muchos queha- 
ceres, no podía atender ¿ las palabras del Señor, ni entendía, porque María estaba 
sentada allí, y la dejaba á ella como si fuera una mera criada de la casa. El sentarse 
á los pies de uno* es una perífrasis muy usada para significar el acto de recibir instruc- 
ción de un maestro, así como lo hacían los discípulos de los Rabinos, cuando estaban 
reunidos en sus colejios (Véase Hechos xxn. 3.). Pero en esta ocasión no estaban en 
una academia, sino en un convite, ocupados, no en estudiar con formalidad, ano en 
participar de la hospitalidad de Marta y de sus Ivermanos. Podemos formar una idea 
mas ecsacta de la. postura en que estaba María, vapeuca/Olcraffa sentada junto ¿ los pies 
de Jesús, citando el pasaje siguiente de Dion Crisóstomo, escritor del siglo segundo. 

fily KaraxXidirres M <pv\Awy tc icol 8eppÁtuv M artfióZos tyr¡\7¡s, 8b 

ywt¡ v krjffíov va pk rbr &v8pa icaBrifitvri, $vyári¡p 8b ¿apata ydpov 8vr¡KoveÍTo mas 

nósotros nos recostamos soáre un alto asiento hecho de hojas y pieles , y la mujer estaba 
sentada junto & loe pies de su marido , miéntras que su hermosa hija servia á la mesa 
(Dio. Cbrysost. vil.). Del mismo modo estaban María y Marta, sirviendo ésta, aun- 
que fuése la hermana mayor, y la menor ocupando el lugar que parecía pertenecer 
mas propiamente ¿ la otra. Valerio Máximo (n. 1») se refiere ¿ la costumbre de estar 
sentadas las mujeres, ai -tiempo que los hombres Be recostaban á la mesa. Dice que 
ffeminae cum viris cubantibus sedentes esenitabant, las mujeres cenaban sentadas , con 
ios hombres que estaban recostados . Nos esplica Isidoro el porqué, diciendo que postea 

viri discumbere esoperunt, midieres sedere, quia turpis visüs est ia mullere 

accubitus; luego se introdujo la costumbre de recostarse los hombres en el triclinio al 
tiempo de comer , quedando las mstjeres sentadas como ántes , porque el recostarse hubiera 
parecido indecoroso en una mujer. 

Marta se manifestó impaciente , interrumpiendo el discurso de Jesús con querellas 
orijinadas de su orgullo, é instando que mandase á su hermana la ayudara, y no la 
dejára servir sola. El Señor mostró una suma benevolencia y dignidad. No quiso 
que la una se afanase sirviendo, ni que la otra dejase de instruirse. El -oír las palabras 
de Jesu-Cristo es -uno de los deberes mas sagrados qúe inctndben al Cristiano. De 
ellas saca consuelo é instrucción. Ellas quedan atesoradas «n su memoria, y grabadas 
en su corazón. Le sirven de guía en las sendas tortuosas de la vida, de amonestación 
y desengaño en su trato con los hombres, y de aliento en su comunión con Dios. Es- 
cqje, como María, la porción mas preciosa, y profesa con David una devoción coas- 
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se estaba afanando con el 'mucho servir, y presentándose á él, 
le dijo : i Señor, no se te da nada que mi hermana rae deje sola 

41. para servir? Díle, pues, que me ayude. Entónces, respon- 
diendo Jesús, le dijo : Marta, Marta, muy cuidadosa estás, y te 

42, desazonas por muchas cosas, ma9 una sola es necesaria; y María 
ha escojido la buena parte, la que no le será quitada. 

1. Y sucedió que, estando él orando en cierto lugar, cuando 
acabó, uno de sus discípulos le dijo : Señor, enséñanos á orar, 

2. como también Juan enseñó á sus discípulos. 1 Y les dijo : Cuan- 


tante : “ Estaré, Señor, al rededor de tu altar, para oir la voz de la alabanza, y 
contar todas tus maravillas. Señor, be amado la hermosura de tu casa, y el lugar de 
la morada de tu gloria” (Sal. xxvi. 6 — 8.). Algunos espositores pretenden encontrar, 
en esta relación de María y Marta, un ejemplo en favor de la que llaman vida conten*- 
plativa ó solitaria. Pero no hace al caso. Los discursos de Jes u -Cristo, uno de los 
cuales estaba oyendo María, fueron instrucciones sabias y santas para el debido 
cumplimiento de nuestras obligaciones en esta vida, preparándonos para el goce de la 
vida venidera. Pero ¿hemos de estar siempre recibiendo instrucciones? ¿Cuando 
procederémos al desempeño de nuestros deberes ? Si el bqen Samaritano se hubiera 
dedicado á una vida comtemplativa, y quedado en una. celda* y los eclesiásticos de 
Jerusalem hubieran dejado, como en efecto dejaron, al pobre Judío herido por ladro- 
nes, este infeliz hubiera muerto irremediablemente ; el mundo no hubiera visto tan 
ilustre ejemplo de amor fraterno, ni oido el precepto del Salvador : Ve, y haz tú lo 
mismo. Dedicadas Marta y María á los sueños de una vida contemplativa, no hubieran 
vuelto á hospedar á Jesús y á sus discípulos, á no haber sido en el refectorio de algún 
convento. Mas no hemos leído que Jesu-Cristo frecuentase semejantes casas, aunque 
las habia entónces en los desiertos, habitadas por algunos Judíos ascéticos (Véase 
la nota en Juan xvn. 15.). Si las palabras de nuestro Señor de que María habia 
escojido la buena parte hubieran indicado la superioridad de una vida contemplativa 
ó monástica, ó intimado que la habia escojido, debería suponerse que se retiraría 
al momento, separándose de la sociedad de sus hermanos ; mas es cierto que nó hizo 
tal cosa, sino que vivió como las demas de su secso, é hizo buenas obras hasta después 
de la crucificsion de Jesu-Cristo. Y dígannos los doctos espositores que sacan de este 
versículo un argumento en favor de la vida monástica, ¿ cual de los Apóstoles fundó un 
monasterio ? Señálennos también cuales son las obras propias de la vida, contemplativa 
que serán citadas por el Juez en el último dia, según la descripción del Juicio ñnal que 
hizo nuestro Salvador (Mat. xxv. 31. — 16.). 

la. enséñanos á orar sus discípulos. Era costumbre de los Rabinos enseñar á 

sus discípulos las oraciones que habían de rezar ; mas este discípulo de Jesu-Cristo no 
hace alusión á ellos, sino solamente á Juan el Bautista. No sabemos de que manera 
Juan enseñaba á sus discípulos, porque no se halla en escrito alguno ninguna fórmula 
de oración ordenada por él. Empero, parece muy probable que Juan, y después de él 
- el Salvador, enseñaron á sus discípulos á orar de un modo muy diferente del que so 
usaba en aquel tiempo. Se dice (Lúe. v. 33.) que los discípulos de Juan rezaban preces 
deprecatorias, y, en la oración dominical, nuestro Señor enseñó á los suyos á hacer 
peticiones (Véase también Mat. vi. 7 — 13.) ; y el mismo, describiendo la oración eficaz 
del publicano arrepentido (Lúe- xvm. 13.), nos presenta una sencilla súplica. Muy 
diferentes eran los rezos del común de los Judíos, de los que tenemos una muestra en 
lo que dijo el Fariseo, dando gracias á Dios por no ser tan malo como los demas hom- 
bres. Todos los que están versados en los escritos de los Judíos, saben que sus oracio- 
nes, así llamadas, no eran mas que el producto de la imajinacion, ó trozos entresacados 
de los libros del Antiguo Testamento, y recitados con cierta formalidad, pero sin dirijir 
á Dios ninguna petición paya que les concediese las cosas que necesitaban. Y parece 
, .que los mas de .ellos ignoraban totalmente lo que es la oración. Dice . uno de los 
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CAP. XI 


do oráréis, decid : Padre nuestro que estás en los cielos,, santi- 
ficado sea tu nombre. Venga tu reyno, hágase tu voiuiitad, 

3. como en el cielo así también sobre la tierra. , Nuestro paq 

4. cotidiano^ dánosle cada dia. Y perdónanos nuestros pecados, 
porque nosotros también perdonamos á todo déüdór nuestro; 

fi. Y no nos dejes caer en tentación, mas líbranos de mal. Y Ies 
dijo : ¿ Quien de vosotros, que, teniendo un amigo, irá á £1 á 

6. media noche, y le dirá : Amigo, préstame tres panes, porqóe 
me ha llegado de viaie un amigo mió; y no tengo que ponerle de- 

7 . lante. Y aquel, desde adentro, le responderá : No me molestes ; 
ya está cerrada la puerta, y mis hijos están conmigo en el Üofr- 

8. mitorio, 2 no puedo levantarme á dártelos ? Os digo que, aün si 
no quisiere levantarse á dárselos, por ser sü amigo, sin embargo, 
por causa de su importunidad, 3 se levantará, y le dará cuanto» 

9. necesitáre. Y yo os digo: 4 Pedid, y se os dará; buscad, y 

10. hallaréis; llamad, y se os abrirá. Porque todo aquel que pide 

escritores éel Talmud Sferv nroo mst Día Vntr Vo' Tal vet uno pedirá lo que necesita , y 
luego hará oración (Líghtfoot in loC.). Como si el pedir uño lo que necesita no fuera 
hacer oración. Él mismo defecto se repara en el modo de espresarse de los que pre- 
tenden hacer oración, sin saber Como. Usan palabras buenas, y artificiosamente colo- 
cadas, que sirven para ostentar su vanidad, mas bien que para indicar la devoción; 

que se dirijen ¿ los oidos de los hombres, mas nd llegan á los de Dios. No espresan 
a verdadera contrición ni la humildad. Hablan aquellos rezadores sin saber lo que 
dicen. No se tienen por pobres, miserables y necesitados. Por el contrario se creen 
buenos, y dan gracias á Dios porque 16 soh, sfti considerar, que hasta ahora nó son 
Cristianos, y que esta jactancia es abominable á los ojos de Dios, á quien no piden nada 
porque no saben como pedir, ó, no pidiendo bien, tampoco logran lo que aparentan 
deséár. Soló Jcsu-Cristo nos puede enseñad á orar por su Espíritu Santo, para que. 
nos inspire la humildad y nos ilumine. 

2a. en ¿l dormitorio , tls tV koWtjv. Kotrrt no sól ámente significa cama, sino a/cóba, dormi- 
torio, 6, en jeneral. el lugar donde uno ae acuesta. Igual latitud de significación tiene la 
voz Latina cubile, que tiene la versión Vulgata en este lugar. Así dice Cicerón (De 
Hat. Deor. ii« 49.). Bestia; in cubilibus delitescunt. Las bestias yacen en sus guaridas 9 
y es cierto que las bestias no ocupan camas . Lptero traduce este lugar : Ilieine 
Kitidleiii sind bey mir in der Kammer. Mis hijitos están conmigo en el 
Dormitorio. No es fuera del caso notar ésto, porque algunos estrañan que el hombre 
hubiese dicho, mis hijos (por muchos que fuesen) están conmigo en la cama. 

3a. su importunidad . No es por causa de nuéstra importunidad que Dios oye las oraciones 
que le dirijimos. La parábola nos ensena que así como los hombres se hacen impor- 
tunos cuando desean obtener algún favor de sus semejantes, aunque dichos favores 
sean insignificantes en compaTacion con los que esperamos de Dios, debemos con 
mucha mayor razón instar con el mayor ahinco en nuestras oraciones. El mendigo 
pidiendo una triste limosna, la pide con eficacia. El viajante, extraviado, suplica con 
instancia al mas humilde aldeano que encuentra, le enseñe por donde ir. El en- 
fermo que padece acude con ansia al médiccr, y ésto sin demora. El hijo del pobre, 
cuando tiene hambre, suplica con lágrimas á su padre que le dé de comer, y no deja 
de pedir hasta que se le quita el hambre. Pero ¿ puede haber necesidad tan urjente 
como la del alma que se baila amenazada de la perdición eterna, y tiene acaso otro 
recurso mas que Jesu-Cristo ? 

4a. Los versículos 9—10. se esplican Mat. vn. nota 7a. 

2 Y 
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ÍIÜCAS.Í 


11. recibe, y el que busca halla, y al que llama se le abrirá. ¿Y 
quien de vosotros, siendo padre, si su hijo le pidiera uu pan, le 
daría una piedra ? i O, si un pescado, le daría por pescado una 

12. serpiente? ¿O, si pidiera un huevo, le daría un escorpión? 5 
vU3. Pues, si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas á 

vuestros hijos, ¿ cuanto mas no dará vuestro padre desde el 
cielo el Espíritu Santo á los que se lo pidieren ? 

14. 6 Y estaba lanzando un demonio, el cual era mudo. Y así que 
hubo salido el demonio, el mudo habló, y las jentes se mara- 

15. villaron. Y algunos de ellos dijeron : Por Beelzebul, príncipe 

16. de los demonios, lanza á los demonios. Y otros, por probarle, 

17. íe pidieron una señal del cielo. 7 Mas ¿1, conociendo sus pensa- 
mientos, 8 les dijo : Todo reyno, dividido contra sí mismo, queda 

18. desolado, y cae casa sobre casa. Y si Satanas también está 
dividido contra sí mismo, ¿ como subsistirá su reyno ? Porque 

19. decis que por Beelzebul yo lanzo los demonios. Mas, si yo por 
Beelzebul lanzo los demonios, { vuestros hijos por quien los 

J20. lanzan ? «Por ésto serán ellos mismos vuestros jueces. Empero, 
si»yo, por el dedo de Dios 9 lanzo los demonios, ciertamente ha 
*21. llegado á vosotros el reyno de Dios. Cuando el fuerte armado 
:22. guarda su atrio, sus bienes están en seguridad. Mas, si sobre- 
viene otro que siendo mas fuerte que él, le vence, toma su arma- 
23. dura en que fiaba, y reparte sus despojos. El que no es conmigo, 
:24. contra mí es; y el que no recoje conmigo, esparce. 10 Cuando 
el espíritu inmundo sale del hombre, pasa por lugares secos, 
buscando lugar de descanso, y, no hallándolo, dice : Me volveré 
"25. á mi casa de donde salí. Y, volviéndose, la halla barrida y alha- 
jó. jada. Entonces va, y toma consigo otros siete espíritus peores 

»5a. huevo escorpión . Entre pescado y serpiente, y entre pan y piedra, hay alguna 

semejanza esterior ; mas el huevo y él escorpión en nada se asemejan ; no puede haber 
cosas mas diferentes. Este dicho de nuestro -Señor parece ser proverbial, como los 
otros, y lo que sigue, estractado de Suidas, nó es muy desemejante. *Avri Wpio/y 
GKepxlov’ s apoqiia bel rür jrh oupovpevoov avrl tüv fStXrtóvooy. En lugar de perca, 

, escorpio», es un rqfnanque se aplica á los que toman las cosas peores en vez de Jas mejores. 
*6a. Los versículos 14, 15. Véase Mat. x. notas la. y 26a. 

7a. señal del cielo . Véase Mat. xvi. nota 2a. 

8a. conociendo sus pensamientos. Véase Mat. xn. notas 25a. á 29a. 

j^a., por el dedo de Dios, La misma frase se halla en Ecsodo vm. 19. donde indie& el poder 
propio de Dios, que no puede ejercer el .hombre sin éL Abul Farajio, "historiador 
Arabe, hablando del famoso médico jentil Galeno, dice que, cuando le refirieron los 
milagros que Jesu-Cristo nuestro Señor habia obrado, respondió que ya no podía dudar 
que los hubiera hecho por .el dedo de Dios (Dinastía vm. Tito Antonio César.). Pero, 
según lo anota Aben. Ezra*en Ecsodo vm, ¿9* el decir que filé hecho un milagro por 
el dedo de alguno equi vale. decir .que él mismo lo hizo. Y el Tai*gum Caldeo traduce el 
Hebréo por ” Dip p wnp un castigo que ha venido del Señor , así como dirían los Judíos 
►de cualquiera operación del dedo de Dios ¡ de manera que, según soban ellos espre- 
sarse, las palabras de Jesu- Cristo señalaron su divinidad. 

AQ&, iLo8 versículos 21 — 23 se esplican Mat. xii. nota 28a. 
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CAP. XI. 


3 ue él, y, entrando, hacen su mansión allí ; y el último estado 
e aquel hombre es peor que el primero. 11 4 

2 7. Y sucedió que miéntras él decia estas cosas, una mujer de entre 

la multitud levantó la voz, y le' dijo: Benditio el vientre que te 

28. llevó, y los pechos que mamaste. 12 Mas él dijo: Antes biéá 
benditos son los que oyen la palabta de Dios/ y la guardan^ 3 

29. Y como las j entes acudían en gran número, empezó á‘ decir: 
Esta es una jeneracion malvada. Busca una señal, mas lío le~ 

30. será dada señal, sino la de Júnas el profeta; Porque como 
tJónas fué señal á los Ninivitas, así lo será también el Hijo 

31. del hombre á esta jeneracion. La reyna del mediodía se le- 
vantará en el juicio con los hombres de esta jeneracion, y los 
condenará, porque vino desde los -fines de la tierra á oir la sabi- 

32. duda de Salomón, y mirad que aquLestá mas que -Salomón. Los * 
\ hombres de Ninivé se levantarán en el juicio con esta jeneracion* 

' y la condenarán, porque- se arrepintieron- á la predicación de 

33. JÓnas, y mirad que aquí está mas- que Jónas*. 14 Y ninguno, 
habiendo encendido el candil^ lo pone en un lugar secreto, ni 
debajo del celemín, sino sobre el candelero, para que los que 

34. entran vean la luz* El candil del cuerpo es el ojo ; pues 
cuando tu ojo fuere sencillo* entónces todo tu cuerpo estará» 
alumbrado, mas si es malo; también tu cuerpo será oscuro. 

35. 36. Mira, pues,, que la luz que en tí está no sea. tinieblas.- Y 
así, si tu. cuerpo está todo alumbrado, no teniendo ninguna* 
parte oscura, todo él será luminoso, como cuando una antorcha - 
te alumbra con su resplandor. I 

37. 15 Y, miéntras estaban hablando, un Fariséo le convidó á comer- 

38. con él, yasí enlróy yse puso á la mesa. Y el Fariséo se maravilló- 

lía. El contenido de los versículos 24 — 26 se anota Mat, xii. nota 44a, 

I2a. Bendito *. . . , . , . que mamaste. La madre de nuestra Señor se llama bendita y feliz en* 
el primer capítulo de este Evanjelio (versículos 28*. 48:); mas la' mujer hablaba sin 
aludir á las palabras del ánjel ni de María. . Con- esa aclamación espresó la suma admi- 
ración con que había visto las obras milagrosas de Jesu. Cristo, y ésto de un modo mpy 
propio de una mujer Judía dé aquel tiempo. Entre nosotros se estranaria que una. 
mujer hablase en semejantes términos, pero las citas siguientes demuestran que entón- 
ces no se tendrían por indecorosos. “ Bienaventurados sois “vosotros, Abraham, Isaac y 
Jacob, porque és% salió de vuestros lomos" (PirkéAbot. R. Eliezer cap. 2.). “ Bién-- 
av enturados sois vosotros, y bienaventurada ella -que as -parió ” ( Khaguiga. fol; 14 : 2. ) . 
•‘Todo el que veia á Moyses decía: Bienaventurada es ella que lo parió" {SchemoL 
Raba. Ecsod^ xxxiii. 8.).. ““Bienaventurado el vientre del que salió” (Pesikta R. 
fol. 63; 2.). “ Malditos sean los pechos que dieron des mamar á aquel malvado * 

(TknchOma fot. -83 : 4.)^ Diciendo la mujer á Jesús: Bendito sea' el vientre que te 
Uevó, y los pechos que mamaste, él le respondió que sí, en cuanto á ser María madre 
de tal hija, pero que el haber parido al Salvador del mundo no era suficiente para ella, * 
siéndolo solamente el oir la palabra de Dios y guardarla. 

EJfc Los versículos 29^—32 se esplican Mat. xn. notas 38a. 43a;- 
14a. Versículos 33 — 36. Mat. v. notas 23 y 24a. ti. 23a. á 25a. 

Iba* Versículos 37 — 54. Marc. vix. la. á 3a. y Mat. xxiu. la.á 20aw 

2 v-2. 
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39. de ver que do se había lavado dates de comer. M¿ts el Señor le 
dijo : Ahora vosotros los Fariséos limpiáis lo defuera de la copa 
y del plato, tuas vuestro interior está lleno de rapiña y de mal- 

40. dad. ¡ Necios ! ¿ El que hizo lo de afuera, no hizo también lo 

41. de adentro? Pero, de lo que teneis, dad limosna, y ved que 

42. todo es limpio para vosotros. 16 Pero ¡ Ay de vosotros, Fariséos ! 
Porque diezmáis la yerba buena, la ruda, y toda especie de hor- 
talizas, y desatendéis el juicio y el amor de Dios. Estas cosas 

43# deberíais hacer, y no omitir aquellas. ¡ Ay de vosotros, Fariséos ! 
que amais los primeros asientos en las sinagogas, y las saluta- 

44. ciones en las plazas. ¡Ay de vosotrós, Escribas y Fariséos, 
hipócritas ! porque sois como los sepulcros que no parecen, y los 

45. hombres pasan por encima de ellos sin saberlo. Y uno de los 
doctores de la ley, respondiendo, le dijo : Maestro, cuando diees 

46. estas cosas, nos afrentas también á nosotros. Y él dijo : ¡ Ay de 
vosotros, también, doctores de la ley ! porque cargáis A los 
Hombres de cargas que apénas pueden llevar, y vosotros mismos 

47* no las tocáis ni aun con uno de vuestros dedos. ¡Ay de voso* 
tros ! que edificáis los sepulcros de los profetas, y vuestros 

48. padres los mataron. Ciertamente dais á entender que consentís 
en las obras de vuestros padres; pues ellos los mataron, y voso* 

49. tros edificáis sus sepulcros. Por ésto también la sabiduría de 
Dios dijo : Les enviaré Profetas y Apóstoles, y de ellos matarán 

50. á unos, y perseguirán á otros. Para que sea demandada de 
*. esta jeneracion la sangre de todos los profetas que ha sido der- 

51. ramada desde la creación del mundo ; desde la sangre de Abel, 
hasta la de Zacarías que murió entre el altar y la casa. En 

52. verdad os digo que será demandada de esta jeneracion. ¡Ay 
de vosotros, doctores de la ley ! porque os habéis alzado con la 
llave de la ciencia, y no entrasteis vosotros, y á los que entraban, 

53. se lo estorbasteis. Y diciéndoles estas cosas, los Escribas y 
Fariséos comenzaron á instarle con vehemencia, 17 y á provo- 

. 54. carie á hablar sobre muchas materias, acechándole, y procuran- 
do recojer alguna cosa de su boca, para poderle acusar. 

;16a. todo es limpio para vosotros . Para entender estas palabras es Menester cotejarlas con 
otras de la Sagrada Escritura, como, por ejemplo, las de Jacobo v. 1—9 y de 1 Tim. 
xv. 4, 5. Los bienes que tenemos, cuando los empleamos para la gloria de Dios, bene- 
ficiando con ellos á los hombres, están santificados con el favor de Dios. El acto de 
dar cierta cantidad á un pobre, ó dedicarla á usos pios, no es meritorio. Esto lo han 
hecho los Escribas, Fariséos, y demas hipócritas. Pero el dedicar todo cnanto tenga- 
mos al servicio y gloria del Señor, como administradores de los dones que nos ha con- 
fiado para el socorro y uso de nuestros semejantes, esto es hacer lo que poseemos limpio, 
6 consagrado, y provechoso. 

. J7a» Instarle con vehemencia . Uivus tv4x* tv ' Dice la versión Siriaca Filocseniana, 

TOVipD: acometerle gravemente . La frase Griega se espresa en la Itala y en la Vulgata 
por graviter habere, y graviter insistere. 
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CAP. XII, 


1. Entretanto, como se juntasen miríades 1 de jente, de tal ma- 
nera que unos á otros se atropellaban, empezó á decir á sus 
discípulos primeramente : Guardaos de la levadura de los Fari- 

2. séos, que es hipocresía. 3 Porque no hay nada encubierto que 
no se haya de descubrir, ni oculto, que no se haya de saber. 

3. Por tanto, todo lo que hayais dicho en las tinieblas se oirá en la 
luz, y lo que hubiereis hablado al oido en las recámaras, será 

4. pregonado en los terrados. 3 4 Pero os digo á vosotros, amigos 

la. miriades. Un pupiás miríade consta de diez millares, pero miriades, hablando indefini- 
damente en plural, significa una gran muchedumbre. El Hebréo nmi justamente 
tiene el mismo Talar que el Griego. 

2 a. lavadura hipoereeia. Véase Mat. xn. notas 6 a. y 7a. Se pone el sustantivo 

hipear etia, en lugar del adjetivo hipócrita. La doctrina de los Fariséos era falsa, 7 
tenían que disfrazarla con apariencia de verdad. Y es propio de los predicadores 
de toda doctrina falsa presentarse con capa de verdad, para vencer así la justa repug- 
nancia de los hombres que no se avienen & admitir de un pronto una doctrina cuya 
falsedad es notoria. El Diablo, los Jesuítas y otros muchos, queriendo engañar al 
mundo, se han valido de este artificio desde el principio de sus diferentes misiones. 

3a. Los versículos 2 y 3 se esplican Mat. x. notas 27a. y 28a. Empero, debemos hacer 
otra observación sobre las palabras de Jesu-Cristo en el lugar citado, que son : Lo que 
09 digo en la oscuridad, lo diréis en la luz, y l o que oU á la oreja, publicadlo sobre los 
tejados. Después de haber cesado entre loe Judies el uso de la lengua Hebréa, el sabio 
(can) que leia la Ley y los Profetas en la sinagoga, acostumbraba tener á su lado á un 
intérprete,* & cuyo oído pronunciaba en voz baja las palabras del testo, y su esplicacion, 
todo en lengua Hebréa, que llamaban wrpn la lengua santa ¡ y el intérprete lo tra- 
ducia todo, y lo decía en alta voz á la congregación (Lightfoot in loe.), guardándose 
de añadir cosa alguna en su versión. Del mismo modo los ministros del Evanjelio 
han de ser intérpretes de Jesu-Cristo. Deben pedirle en sus oraciones que los 
ilumine el Espíritu Santo, estudiar escrupulosamente el sagrado testo, y luego es- 
plicarlo á sus oyentes para la gloria de Dios, i fin de que se promueva la salvación de 
los pecadores. 

Alguno dirá que esto sería seguir cada uno el impulso variable de su juicio privado, 
cuya acusación profieren tan á menudo contra nosotros los Protestantes. Pero, si 
todos acuden á la misma fuente, estudiando el mismo libro, con el único fin de enten- 
derlo, y por medio de su doctrina, salvarse á sí mismos, y á los que están á su cargo 5 
si todos impetran los aucsilios del Espíritu Santo, cuyos influjos son siempre saludables, 
y que da ó todos los dones que mas les convienen, y que con inmensa diversidad, son 
una misma gracia, léjos de ser las Sagradas Escrituras, así devota y razonablemente 
estudiadas, causa de discordia y de sectas, vienen á ser centro de unión para todos los 
qHe de acuerdo reconocen su autoridad y su perfección : y, de resultas de su estudio, los 
Cristianos reformados están cada día aprocsimándose mas y mas, desmintiendo la acu- 
sación de que están divididos y opuestos entre sí. 

4 a. Los versículos 4 — 9. se esplican Mat. x. notas 29a. á 32a. A mas de lo anotado en el 
lugar citado, no será inoportuno añadir aquí otra observación. Hay muchos que, sin 
embargo de conocer que el culto de las imájenes y de la hostia es idolatría, niegan á 
Jesu-Cristo por el hecho de asistir á los actos solemnes de dicho culto, diciendo que es 

' menester conformarse á las costumbres del país ; que el arrodillarse delante de la hostia 
no es mas que una ceremonia civil (lo que es falsísimo) ; que en su corazón no la ado- 
ran, como lo sabe Dios que lee en su corazón, &c. Y, por fin, citan un pasaje del 
Antiguo Testamento con el que creen poder justificar cualquier acto esterno de idola- 
tría, procurando persuadir ¿ los idólatras que convienen con ellos, y á Dios que no. 
La autoridad sobre que tratan de apoyarse es la siguiente. Naaman, Jeneral del ejér- 
cito del rey de Siria, que estaba leproso, se presentó á Eliséo, pidiéndole que le curase 
de la lepra) logrólo del profeta, y salió curado. Luego, manifestándole su gratitud, 
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míos : No temáis á los que matan el cuerpo, y, después de ésttv 

£• no tienen mas que hacer. Mas yo os enseñaré á quien habéis* 
de temer. Temed á aquel que, después de haber quitado latida, 
tiene poder de arrojar al infierno. Así os digo que á éste le 

6. temáis. ¿ No se venden cinco pajarillos por dos cuartos ? Y ni 

7. uno de ellos está olvidado de Dios. Pero aun los cabellos de 
vuestras cabezas- están todos contados. Pues no temáis ; voso- 

8. tros valéis masque muchos pajarillos. Y os digo que todo aquel 
que me confesáre delante de los hombres, también el Hijo del 

9. hombre le confesará delante de los ánjeles de Dios. Mas el que 
me negáre delante de los hombres, será negado delante de los 

JO. ánjeles de Dios. 6 Y,todo aquel que profiera palabra contra el 
Hijo del hombre, se le perdonará; mas á aquel que blasfemáre 

IT. contra el Espíritu Santo, no se le perdonará. 6 Y, cuando os lle- 
varen á las Siuagogas, y á ios príncipes, y á las autoridades, no j 
os dé cuidado el como, ó lo que hayais de contestar en vuestra 

12; defensa, ó que decir. Porque el Espíritu Santo os ensenará en 

KJ. aquella hora lo que os convenga decir. Y uno de la multitud fe 
dijo : Maestro,, manda á mi hermano que parta conmigo la he- 

14. rencia. Mas él le dijo: Hombre, ¿quien me constituyó Juez ó« 

15. árbitro sobre vosotros?, 7 Y les dijo: Mirad, y guardóos de la 

le habló en estos términos : " Solamente Hay una cosa por la que has derogar al Señor 
por tu siervo, que, cuando entráre mi amo en el templo de Rimmon, para adorar, y 
sosteniéndose él sobre mi mano, si yo adoráre en el templo de Rimmon, miéntras él 
adora en el mismo lugar, perdone el Señor ésto á mí, tu siervo. Eliséo íé dijo : Vete- 
en paz ” (2 Rey. v. 18.). Citando estas palabras, sostienen que el profeta dió un per- 
miso implícito al Jeneral de adorar en el templo de Rimmon, en obsequio al Rey su 
amo. Pero lomas que se puede inferir del testo citado, es que Eliséo prometió rogar 
al Señor según lo- deseaba Naaraan, y que, habiéndolo prometido, se despidió de él con. 
fes espresiones acostumbradas dé urbanidad. Mas no. es necesario detenernos argu- 
mentando sobre el lugar citado, porque la cita misma es inecsacta. Su mecsactitud 
parece haber orijinado en la versión de los Setenta, copiada también en lá Vulgata. 
Latina, la cual concuerda en gran parte con las lecciones de aquella, según se conoce 
por las prefaciones de S. Jerónimo. En dichas versiones se usa el tiempo futuro ; koX 
avrbs 4itavairav(r€TaL — nal vpo(ncvrí¡<T<» i y él se sostuviere — y adoráre Y el Latin : et 
adoravero- — y adoráre . Mas en el Hebréo orijinal no se halla el tiempo futuro, pero 
sí el pasado, y de consiguiente debe traducirse : El Señor (Dio.,) perdone á tu siervo 
ésto : que, entrando mi amo en la casa de Rimmon, á adorar allí, y apoyándose sobre- 
mi brazo, wrrmtfn que yo me haya postrado en la casa de Rimmon. TnnmDrn. Por 
haberme postrado en la casa de Rimmon, ruega que perdone el Señor ú tu siervo por 
esta cosa. Y le d\jo Vete en paz* Esta es la versión literal, y con ella queda demos- 
trado que Naaraan no pidió Ucencia ni absolución anticipada del pecado %e idolatría 
que tenia intención de cometer, sino perdón por haberlo cometido, participando del 
crimen del Rey idólatra. De consiguiente, estos Señores busqnen otros pasajes en\ 
justificación de haber negado al Redentor, apartándose de su verdadero culto, y con- 
sintiendo al falso; 

5a. Versículo 10. Mat; xn. notas 50a. y 31a* 

6a. Versículos 11; 12.. Mat. x. nota 21a. 

fo. juez 6 árbitro sobre vosotros. Así habló el que es juez dé todos. Estando éT en el 5 
mundo, , se hizo dechado de sus siervos, y, aunque bien podia decidir cualquiera causa, „ 
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codicia, porque la vida de uno no consiste en la abundancia de 
96. las cosas que posee. Y les dijo una parábola 8 en estos términos^ 

y repartir los bienes oon la mas perfecta justicia, quiso mas bien dejarnos un ejemplo 
del desprendimiento de los intereses mundanos. Dios no ha puesto á los ministros de 
la cruz por jueces y árbitros sobre el puéblo. Y, si se presume que ellos, no estando 
movidos por intereses particulares, dañan sus fallos con mayor justicia que otros, lo 
mismo se debe presumir de los jueces civires que son los ministros ordenados por Dios 
para la administración de las leyes con justicia y equidad. La historia de diez y ocho 
siglos nos enseña que, siempre que los ministros de Jesu-Cristo han querido adquirir 
autoridad en lo temporal, han dejenerado de la dignidad de su instituto, han perdido 
la pureza que debe caracterizarlos, y el templo dé Dios se ha convertido en cueva de 
ladrones. El ministro Evanjélico debe mantenerse desprendido de los negocios del 
siglo, dedicarse esclusivamente al bien espiritual y eterno de los fieles, y preservar su 
conciencia libre de la condenación denunciada contra los pastores falsos que dejan á las 
ovejas descarriarse en los desiertos, miéntras que ellos se huelgan en placeres 6 en es- 
tudios ajenos de su ministerio. 

:6a. les dijo una parábola. Le pide una decisión legal este honíbre, y á los dos intere- 
sados les hace una ecsortacion relijiosa contra el pecado á que mas se inclinaban. Este 
es La Codicia. 

De todos los pecados, no hay otro mas jeneral, ni mas propio de los hombres que 
la Codicia, la cual se disfraza de tan diversos modos, que se insinúa en lo mas profundo 
del pecho, y oon artificio tan refinado se enseñorea de todo él, que el codicioso tam- 
poco sospecha su malignidad. 

En algunos casos la Codicia -toma el disfraz de la generosidad t y el codicioso gasta 
una aparente profusión, pero con el único fin de que se le proporcionen en mayor 
abundancia los placeres del siglo, de los que, siendo siempre ávido, no puede saciarse. 
Prodigando su tesoro, no piensa en beneficiar á otros, sino en hacerse idolatrar á sí 
mismo; y, para conseguir ésto, tiene que dedicarse esclusivamente á la degradante 
tarea de recojer lo necesario, para satisfacer á sus aduladores, los cuales, por mucho 
que les dé, no quedan contentos. Las viudas y los huérfanos le piden limosna, pero 
la piden en vano. 

La Codicia se cohonesta aparentando la frugalidad. Bajo el pretesto de «vitar los 
gastos inútiles y la ostentación, niega al hombre aun lo necesario para su manutención 
decorosa, y la de sus domésticos. Reduce á ciencia sistemática el negar al jornalero y 
al artesano su justo salario, y al que está muriendo de hambre, el bocado de pan con 
que le salvaría la vida. Su propia sangre no tiene á sus ojos tanto valor como su oro? 
la sola idea de pérdida pecuniaria le asusta, y, temiendo el gasto trivial de alguna corta 
'contribución, se opone a cualquier proyecto de benevolencia é de piedad, y mas bien 
quisieib se agotasen las fuentes de la misericordia con las que los Cristianos debemos 
fertilizar al mundo, que hacer el penoso sacrificio de su pecunia para hacer mas difusos 
los beneficios del Cristianismo. 

La Codicia engaña, y luego esclaviza á los que, creyéndose hacendosos é industriosos, 
se rinden á su impulso. El desgraciado se figura á sí mismo sobrio, piadoso, y cuida- 
doso de su familia, y trabaja con tanto afan pana ganar con que mantener su cuerpo, 
que deja su dina perecer de miseria. Logra, sí, el pan que perece, mas ni aun apetece 
el que permanece para la vida eterna. Y tal vez, habiendo juntado algún caudal, se 
deja arrebatar de un deseo desordenado de las riquezas, y las amontona con avidez, so 
capa de asegurar piadosamente el bienestar de sus hijos, quienes le llevan alegres á la 
^sepultura, y heredan su hacienda, pero se hallan demasiado ricos, y se tienen por 
-demasiado afortunados para imitar su industria que reputan por deshonrosa ; y asi al 
• esclavo devoto de Mamona le siguen en el camino del infierno sus amados hijos, riendo 
la perdición de éstos efecto natural del afan equivocado de aquel, y del amar paterno 
anal entendido. 

Siendo este pecado tan insidioso, nuestro Señor Jesu-Cristo encargé á sus discípulos 
con particular empeño que se guardasen de la codicia. El otímisciente Salvador, á 
quien no se le oculta lo mas íntimo del corazón humano, sabe que iodos están faltos 
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La hacienda de cierto hombre rico llevó una cosecha abundante. 
17- V él pensaba dentro de si mismo, diciendo: ¿Qué -debo hacer? 

18. Porque no tengo en donde recojer mis frutos. Y dijo : Esto es 
lo que haré. Derribaré mis graneros, y edificaré otros mayores, 

19. y en ellos rccojeré mis frutos y mis bienes. Y diré á mi alma : 
Alma, tienes muchos bienes guardados para muchos años ; dbs- 

del amor de Dios, y llenos del del mundo. Conoció, pues, el conflicto de las pasiones 
que se suscitaron entre sus oyentes, pues querían ellos lograr los bienes terrestres sin 
perder los perdurables de la gloría ; mas lea aseguró, hablando con autoridad infalible : 
“ Ninguno puede servir á dos amos ; no podéis servir á Dios y á Mamona. Diciéndose 
á sus discípulos que querían gozar de las ventajas temporales que suponían haber en su 
reyno, les dijo ; ¿ Qué provecho tendrá un hombre si granjeáre todo el mündo, y per- 
diere su vida ? <0 que dará el hombre en cambio de su vida ? Entrando en el palacio 
del grande, que, vestido de lino finísimo, y viviendo en medio del lujo y de la magnifi- 
cencia, no conocía á otra deidad mas que las riquezas, descubrió al dueño codicioso la 
suerte tristísima que le aguardaba en la eternidad. Pasando por la casa del rico codi- 
cioso, le oyó decir entre sí : Derribaré mis graneros, y haré otros mayores, en donde 
encerrar mis frutos y mis bienes ; y le hizo ver su necedad, diciéndole : ¡ Insensato ! en 
esta misma noche te pedirán tu alma. Y, contemplando á los codiciosos que tributaban 
á Dios una simulada adoración, los tachaba de idólatras, pues idolatraban sus haciéndase 
y amaban al mundo mas que á Dios. Y la reprobación de la codicia por nuestro Señor 
durante su ministerio no era infundada. Yeia que servia de estorbo á muchos que 
profesaban ser sus discípulos, mas que, fiándose en las riquezas, jamas entrarían en el 
reyno de los cielos ; y que, sin embargo de haber ofrecido libremente á todos los hom- 
bres los goces del banquete Evanjélico, casi todos de común acuerdo los rehusaban, por 
estar obcecado todo el mundo por tan torpe pasión. No pudo ménos de indignarse al 
ver á los Faríséos codiciosos encubrir su rapacidad con la capa de la relijion, y, haciendo 
largas é hipócritas oraciones, devorar las casas de las viudas, y engordarse á costa de 
los huérfanos, oir á sangre fría los lamentos del pueblo oprimido, y aun escuchar con 
mofa las amonestaciones que él les dirijia. El Salvador miraba con horror el sacrílejio 
de los que traficaban en los atrios del templo ; pero, ¡ con cuanto mas horrar debió 
mirar la traición de Judas, el cual, para ganar unas treinta monedas de plata, le entregó 
á los Sacerdotes ! Mas Jádas no fué mas que el prototipo de millares de Cristianos así 
llamados, que con ecsecrable venalidad han convertido la Iglesia de Dios en un empo- 
rio de comercio, y vendido, no solamente los fragmentos de la que llaman verdadera 
cruz, y partículas de huesos robados de los cementerios, sino, con fraude aun mas per- 
nicioso, han pretendido poner de venta los dones del Espíritu Santo, y el perdón de 
los pecados. Y, no hallando su codicia campo bastante dilatado en este mundo, ni en 
el cielo, han inventado otro tercer mundo, para que ecsistiendo éste en la imajinacion 
del pueblo, que cree que en él se azotan las almas de los difuntos hasta que se agoten 
las bolsas de los vivientes, saquen provecho de los temores de los hombres, justamente 
atormentados por su mala conciencia. 

Dios, el Unico Eterno y Todopoderoso, y Jesu-Cristo, que es Dios manifestado en 
la carne, deben ser objeto de la esclusiva adoración de los hombres. Empero, no lo 
son. El Oro es, y desde los tiempos mas remotos ha sido, el objeto mas apreciado de 
la veneración del jénero humano. La estátua de oro que erijió el rey Asirlo, no fué 
mas que el emblema de la pasión dominante de él y de sus vasallos, y el culto que á 
porfía le dieron fué indicio de su total devoción al precioso metal de que estaba com- 
puesto. Pluton, bien llamado rey del Orco, y Mamona, fiieron representantes de una 
sola Divinidad que, desde el oriente hasta el ocaso, fué adorada por los mismos pueblos 
que la creían oriunda dpi infierno. . Todos la han tributado una simultánea adoración, 
y, aun sin tener apelativo ninguno, ha estado otulta bajo el velo de la virtud, relijion y 
gloría, ha tenido por templo al mundo entero, y á todos los hombres por adoradores* 
La han proveído de ministros y del culto mas solemne, de reyes, sacerdotes, jencrales, 
flotas, tribunales llamados santos, y ejércitos j y las víctimas, sacrificadas sobra loa 
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20. cansa, come, bebe, huélgate. Mas Dios le dijo : ¡ Necio ! En < 
esta misma noche te pedirán la vida ; y lo que has preparado, 

21. ¿para quien será? Asi es el que atesora para si, y no es rico 

22. para con Dios. 9 Y dijo & sus discípulos : Por esto os digo que 
no andéis solícitos para vuestra vida, sobre lo que comeréis, ni • 

23. para el cuerpo, sobre lo que vestiréis. Porque la vida es mas que 

24. el alimento, y el cuerpo mas que el vestido. Mirad los cuervos, , 
que ellos no siembran ni siegan, que no tienen almacén ni gra- 
nero, y Dios los alimenta. ¡ Cuanto mas valéis que las aves ! • 

25. ¿ Y quien de vosotros por afanarse puede añadir & su estatura un > 

26. solo codo ? Pues, si no podéis hacer lo que es ménos, ¿ porqué 

2 7- os afanais por lo demas ? Mirad los lirios, como crecen. No * 

trabajan, ni hilan. Y sin embargo os digo que ni aun Salomón ? 

28. en toda su gloria se vistió como uno de éstos. Y, si Dios así 
viste la yerba que hoy está en el campo, y mañana se echa en el 

29. horno, ¡ Cuanto mas k vosotros, ó desconfiados ! Vosotros, pues, * 
no os afanéis sobre lo que comiereis ó bebiereis, ni andéis perple~ 

30. jos. Porque las jentes de este mundo se afanan para conseguir * 
todas estas cosas ; mas vuestro padre sabe que teneis necesidad í 

31. de ellas. Antes buscad el reyno de Dios, y todas estas cosas se * 

32. os darán ademas. No temáis, pequeña grey, porque ha sido 

33. del agrado de vuestro padre el daros el reyno. 10 Vended vuestros < 

altares, son las almas de los hombres. Hasta las ciencias se esclavizan en obsequio de 
ellas, y los inj enios mas sublimes se le postran delante, prestándole indigno homenaje. • 
Si la codicia se personifícase, y en forma visible se manifestase á los ojos de los hom- 
bres, de manera que la viesen empuñar el cetro con que rije á sus vasallos, la mirarían - 
con temblor y con aborrecimiento. Verían erguirse su figura jiganteaca, y dar largos 
pasos de una rejion del orbe á otra. O, por decirlo mejor, así la vemos. Donde - 
quiera que estampá su pie, marchita todo cuanto enverdece el terreno. Penetra sa- - 
enlegámente en los templos de Dios, y pasea los atrios de los reyes. Ni los hogares de 1 
los pobres, aunque parezcan estar protejidos por los mas sagrados privilejios, ni los * 
desiertos que parecen intransitables, ni los océanos, por vastos y tempestuosos que ' 
sean, pueden impedir sus progresos, ni los abismos del mar ni de la tierra ocultar á • 
su ávida vista ni de su mano rapaz los tesoros que en ellos yacen. En sus ojos no hay 
lágrimas. En su corazón no hay piedad. Sus proveedores son la injusticia, el fraude, , 
la violencia, la rapiña. Detras de ella se ven postradas la Justicia, la Misericordia, la - 
Caridad y las demas virtudes, que no pueden ecsistir donde con su aliento apesta los 
ayres. Huérfanos defraudados, jornaleros oprimidos, esclavos que trabajan y mueren . 
en prisiones, siguen sus huellas arrastrados por ella, y su sangre, su sudor y sus 
lágrimas levantan una voz lastimera hasta los cielos, que pide venganza, la cual no 
tardará en descargarse sobre los que se han entregado á la avaricia hasta el punto de 
apagar la pura llama del amor Cristiano que siempre habia debido arder en sus pechos. 

La ira de Dios se ve denunciada contra los codiciosos, en los lugares siguientes de 
Jas Sagradas Escrituras. Ecsod. xx. 17. Deut. v. 21. Rom. vii. 7. xiii. 9. Prov. 
xxiu. 5. Luc. xn. 15. 1 Cor. vi. 10. Efes. v. 5. Col. m. 5. I Tim. vi. 9. Heb. 
xiii. 5. 1 Juan u. 15. Is. lvii. 17. Jer. vi. 12, 13. Miq. n. 1, 2. Habac. il 9—11. 
Rom. 1 . 18—29. Josué vii. 21. 2 Reyes v. 20. Núm. xxn. 7, 21. xxxi. 8. 2 Ped. • 
ii. 15. Judas ii. 1 Reyes xxi. 22. Mat. xxvi. 4. Hech. v. i. Ecles. iv. 8» 

9a. Los versículos 22 — 31. Mat. vi. nota 26a. 

10a. no temáis . ....... el reyno. j Discípulos de Jesu-Crísto I No temáis» Poco» sois*, es i 

2 z 
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" tienes, y dad limosna. Haceos bolsas que no se envejecen, 
-tesoro que jamas faltaren los cielos, donde el ladrón no llega, y 
:,34. la polilla no echa á perder. Porque donde está vuestro tesoro, 
allí estará también vuestro oorazon* 11 

::35. ri *Estén ceñidos vuestros lomos, y encendidas vuestras lám- 
;:36. paras. Y vosotros sed Como hombres que están esperando á su 
Señor, hasta que vuelva de 4as bodas, para que, cuando viniere y 
: 37. llamáre, al instante le abran. Bienaventurados 9on aquellos 
siervos á los que el Señor, cuando viuiere, los halláre velando. 
-En verdad os digo, que se ceñirá, y los hará arrimarse á la mesa, 
:;38. y, pasando, les servirá. Y si viniere en la segunda vijilia, ó en 
la tercera, y así los halláre, bienaventurados son aquellos siervos. 

39. Y ésto sabed, que, si el padre de familias hubiese sabido á que 
hora habia de venir el ladrón, hubiera velado, y no hubiera de- 

40. jado minar su casa. Pues, también vosotros estad apercibidos^ 
porque á la hora que no pensáis vendrá el Hijo del Hombre. 

41. 13 Y Pedro le dijo: Señor, ¿dices esta parábola á nosotros, ó 
f 42. también ánodos? El Señor le respondió: ¿Quien es el mayor- 
domo fiel y prudente á quien su Señor ha puesto sobre su familia, 

43. para que a debido tiempo le dé su ración ? Bienaventurado aquel 

44. siervo, al cual, viniendo su Señor, le halláre haciendo así. En 

.45. verdad os digo que le dará el cargo de cuanto posee. Pero, si 

el tal siervo dijere ¡en su corazón-: Mi Señor se tarda en venir ; 
y empezáre á pegar á los criados y á las criadas, y á comer, y 

46. beber y embriagarse, el Señor de este siervo vendrá en un dia 
en que no le espera, y en una hora^que no sabe. Y le destrón- 

47 . cará, y pondrá cu parte con los infieles ; y aquel siervo que sabia 

comparación con la muchedumbre de loa que niegan vuestro Señor, y estáis inermes 
. entre enemigos innumerables y feroces. Sin embargo, no debeis temer, porque vues- 
tro pastor es invicto, y siempre lo será, y vuestro padre celestial os dará el reyno de 
su gracia. JDentro dé vosotros está este reyno, que es justicia, paz y gozo en el Espí- 
ritu Santo. También se establecerá por .todas partes ,el reyno de vuestro padre, y su 
causa que boy parece abatida, se verá .triunfar Cátodos sus enemigos. Y, aun si os qui- 
táren la vida, temporal, ia del alma os será asegurada para siempre, y reynaréis en el 
cielo con vuestro Redentor. »Ha sido del agrado de .vuestro padre daros la gracia, y lo 
será igualmente daros la gloria eterna (Apoq. ,i. 6. :1 Ped. 11 . 9.). .Notemos en este 
lugar que el reyno de la, gracia se ba dado id pueblo, de v Dios, porque así le plugo á su 
Majestad como don de sñ misericordia nunca merecido, y que no es efecto de los actos 
de confesión y de penitencia, y otras obras llamadas buenas. Todas las virtudes del 
.Cristiano se orijijian del beneplácito de Dios, el .cual ha ordenado que todo aquel que 
creyere sn.Jesu-Cristo, salvador de lps pecadores, será salvo por la fé. 

día. Vended vuestros bienes ... ...... ... vuestro corazón . Muchos de los primeros Cristianos» 

, entendiendo estas palabras literalmente, vendieron sus bienes, y repartieron su precio 
entre .los pobres (Hechos iv. 34 — 37.) ; mostrando así su desprecio del ipundo, y su 
amor á los bienes divinos y perdurables. 

12a. Versículos 35—40. Mat. xxiv. notas 36a. á 38a. 

Versículos 41 — 46. >lat. xxiv. notas 38a. y 39fc. 
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la voluntad de su Señor, y no se apercibió, ni se conformó con'* 
48. ella, sufrirá muchos azotes. Mas el- que no la sabia, aunque 
haya hecho muchas cosas dignas de castigo, sufrirá pocos. 14 
Pues de todo aquel & quien mucho se ha dado, mucho será ecsi- 
jido ; asi como á quien se ha' fiado macho, mas se le pedirá. 

49 Vine á lanzar fuego sobre la tierra. ¿ Y qué quiero, sino que 

50. esté ya encendido? 15 Y tengo un* bautismo con que ser bauti-- 

51. zado. 16 | Y como me angustio hasta que se cumpla ! Vosotros 
pensáis que yo vine á dar paz en la tierra. 17 Os digo que no; 

14a. muchos azotes pocos. Esto fué según la Ley de Moyses, como se ve en Deut. 

xxv. 2. y Levít. v. 17. Y es cierto que loe Judíos observaban jenerahnente este prin- - 
cipio de equidad en sus juicios, bien que en algunas ocasiones traspasaron loe límites 
de la misericordia, y mucho mas de la justicia, duplicando el castigo so pretesto de que 
el reo había cometido dos crimines; y por otra parte, según se ‘ acostumbraba en las 
sinagogas no imponían, en castigo de ciertas faltas de menor gravedad/ idas que 4 ó 5 * 
azotes. Pero, con- respecto & los esclavos, ó criados jeatiles, la ley permitía á sus amos 
azotarlos á discreción, sin sujetarlos á restricción ninguna, siendo mirado por ellos el 
esclavo mas bien como cosa que persona, confórme enefeóto se han miridblbs esclavos, 
con poca diferencia, en todos los- siglos y en todas las naciohes (Lightfoot- Hor. Heb. et 
Talin. h. 1.). El siervo de quien nuestro Señor habla mas particularmente, era oinovófios 
ecónomo 6 mayordomo , ¿ quien su amo confio muchos bienes, quedando -él responsable 
de todo, y de consiguiente tenia muchas obligaciones á que atender. - Los siervos in- 
feriores, á quienes s a confia ménos, no han de prestar á- su Señor servicios tan impor- 
tantes, y, si faltan á sus deberes, serán castigados, sí, pero con ménos -rigor. Por 
éste se nos íntima que* todos somos responsables á Dios, y que nadie, ofendiéndole, 
puede llamafse inocente. Los maestros de la relijion, como depositarios de la ley de 
Dios, se espolien á un castigo tremendo, si no cumplen con su obligación de instruir á 
los hombres, y de conducirlos á Jcsu-Cristo; pero los demas; si viVeh descuidados, no- - 
pueden eludir el justo juicio de Dios. 

Aunque se diga, hablando comparativamente*, qué los azotes que algunos recibirán 
serán pocos, dejando Dios dé ejecutar su juicio con rigor según los estrictos prjncipios " 
de la justicia, debemos hacernos cargo de cuan terrible será un solo azote en el infierno, 
y de que el dolor, causado por semejante azote, será eterno. Por mitigados que fueren 
los tormentos del infierno, serán mas estremtulos de*' lo que Se puede imajindr, y tanto u 
que la sola idea debe ser motivo irresistible para el arrepentimiento, induciendo al 
pecador á que suplique al Redentor supla con sus infinitos méritos lo defectuoso de 
sus buenas obras, librándole de las penas severas denunciadas por la justicia de Dios 
contra todo el qué le ofenda. 

15a. fueyo qne até ya encendido . Los expositores no están acordes sobre el sentido ' 

de estas palabras. Algunos opinan que el fuego de que habla Jesu-Cristo es el de la 
discordia o disen sien. Mas, como no es creíble que el Señor desee que se encienda 
llama tan infernal, parece -que tienen razón los que entienden fuego Cn este lugar co- 
mo simbólico del Espíritu Santo, por cuya operación se purifican los corazones de los 
hombres, así como se purifican los metales preciosos por el fuegó que los limpia- de la 
escoria; Juan el Bautista (Mat. ui. 11. Lúe. m. lfr.) y los Profetas (Zac. xm. 9-. Mal. 
iii. 2.) hicieron la misma comparación» Pero, come Dios-lleva á cabo sus designios por 
Varios medies, el fúego de la persecución puede ser contado entre ellos, y aun indicado 
proféticamenté en este lugar. _ 

16a. bautizado-de un bautismo .- El bautismo dé trabajos, dé dolor y de sangre (véase Mat. 
xx. nota 12á,), que nuestro Redentor sufrió en su vida y- en su -muerte. - Antes de su * 
■cumplimiento el Espíritu Santo -no- se había derramado plenamente sobre la iglesia, y 
per esto se halló angustiado por-el deseo ‘de lograr para sü pueblo tamaños beneficios. - 

Lía. Á dar pa¿ eti tw tierra. Paz, según el' sentido de la “palabra Hebrea ^ 

prosperidad en jéneral, siendo' ésta efecto de' la" pá& * Be' CspCrííbU 'éliióüeeá ■ j enerad ~ 
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52. sino división. Porque desde ahora estarán cinco en una casa 

53. divididos, tres contra dos, y dos contra tres. Estará dividido el 
padre contra su hijo, y el hijo contra su padre ; la madre contra 
su hija, y la hija contra su madre ; la suegra contra su nuera, y 

54. la nuera contra su suegra. 18 19 Y dijo á las jentes : Cuando veis 
la nube levantarse por la parte del poniente, al punto decis: 

55. Habrá lluvia, y así sucede! Y cuando veis que el viento sopla 

<56. del mediodía, décis que hará calor, y así sucede. ¡ Hipócritas ! 

Sabéis discernir el aspecto de la tierra y del cielo, mas ¿ como 

57. no discernis el tiempo presente ? ¿Y porqué no juzgáis aun por 

*58. vosotros mismos lo que es justo P 20 Pues cuando vas con tu ad- 
versario al majistrado, haz lo posible en el camino para librarte 
de él ; no sea que te arrastre ánte el juez, y el juez te entregue 

¿59.. al alguacil, y el alguacil te meta en la cárcel. Te digo que no 
saldrás de allí hasta haber pagado la última blanca. 

1. Y en aquella sazón vinieron algunos que le contaron lo que 
les sucedió á los Galiléos, cuya sangre Pilato habia mezclado con 

mente que el Mesías libraría á los Judíos de la servidumbre en que yacían bajo el 
'imperio Romano; mas, venido Jesu-Cristo, los que de ésto se lisonjeaban empezaban á 
desengañarse, viendo por los hechos que ni los individuos ni las naciones se reforman 
-por medio de una prosperidad temporal, sino haciéndose, por la providencia de Dios, 
partícipes del bautismo del Salvador, y siendo bautizados en tristeza, en lágrimas, y 
aun en sangre. Esto es necesario para que se dome el orgullo de los que profesan el 
Cristianismo, y para que se desprendan del amor del mundo. 

Uta. tinco en una casa contra su suegra . Parece que aquí, y en Mat. x. 35, 36, 

nuestro Señor se refiere á Áliq. vn, 5, 6. Los Judíos modernos interpretan esta pro- 
fecía de un modo muy diferente del de los antiguos, los cuales la entendían como 
'pronosticando las disensiones que se suscitarían al tiempo de la venida del Mesías. 
Esto consta por los pasajes siguientes del Talmud. 4t Un poco ántes de la venida del 
'Mesías, el hijo despreciará á su padre, la hija se levantará contra su madre, la suegra 
^contra su nuera, y los enemigos del hombre serán los de su casa ” (Sota fol. 49.). “ R. 
Nahorai dice : En la edad en que vendrá el Mesías, los jóvenes ultrajarán á los ancianos, 
y los ancianos harán resistencia á los jóvenes, oomo también la hija se levantará contra 
su madre , y la nuera contra su suegra , y los hombres de aquel siglo tendrán rostros des- 
vergonzados, en tal grado que el hyo no reverenciará á su padre ” (Sanhedrin fol. 97.). 
•Siempre que se promulgue la verdad, se despierta la enemistad de los malvados, los 
'cuales, bien con el fin de ahogarla en su cuna, ó bien para diseminar sus ideas erró- 
neas, valiéndose de la misma libertad que sirve de escudo á los predicadores de la 
'verdad, se esmeran en pregonar mentiras, y se oponen á todo el que procure desvane- 
cer sus sofismas, y contrarestar sus conatos, de suerte que ámbos partidos se irritan 
mutuamente, á no ser que los primeros, manteniéndose siempre humildes y sufridos, 
venzan á los contrarios por su sufrimiento ; y en algunas ocasiones las pasiones de los 
hombres se han enardecido hasta el punto de producir conflictos funestísimos. ¡ Tal 
es la perversidad de la» naturaleza humana, que los pecadores no quieren recibir el 
Evanjelio de su benignmSalvador, sino que lo convierten en ocasión de discordia y de 
-escándalo ! Esto sucedió al plantearlo en varios países del jentilismo poco después de la 
ascensión de Jesu-Cristo al cielo ; y por desgracia también al tiempo de le Reforma en 
el siglo décimosesto. ¡ Quiera Dios que no Suceda lo mismo ahora en España ! 

319a. Los versículos 54 — 57, se esplican Mat. xvi. notas 2a. y 3a. 

30a. Las palabras de los versículos 58, 59., que no tienen que ver eon la fabula.de un par* 
tgatorio, se -anotan en Mat. v. nota 37a. 
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2. los sacrificios que ofrecían. 1 Y respondiendo Jesús, les dijo : 
¿ Pensáis que estos Galiléos fueron mas pecadores que todos los 

3. demas Galiléos, porque han padecido tales cosas ? Os digo que 
no ; mas, si no os arrepintiereis, vosotros también pereceréis. 

4. O aquellos diez y ocho, sobre quienes cayó la torre de Siloam, 2 
y los mató ; ¿ Pensáis que éstos fueron mas criminales que todos 

5. los hombres que moraban en Jerusalem ? Os digo que no ; mas, 

6. si no os arrepintiereis, vosotros todos también pereceréis. 3 Y 
dijo esta parábola. Un hombre tenia una higuera plantada en 

7. su vina, 4 y vino á buscar fruto en ella, y no lo halló. Y dijo al 


la. los Galiléos sacrificios que ofrecían. Josefa no hace mención de esta matanza de 

los Galiléos por órden de Pilato, tal vez por considerar que no entraba en el plan de su 
historia ; pero trae bastantes pruebas, en varias partes de su obra, del samo odio que 
tenia Pilato á toda la nación Judáica (Antiq. Lib xvih. cap. 4. sec. 1. Bell. Jud. Lib. 
ii. cap. 8. et alibi.). Jesu-Cristo no se mete en discurrir sobre si Pilato había tenido 
justo motivo para hacer matar á tantos hombres. Las cuestiones políticas, por mas in- 
teresantes que á algunos les pareciesen, jamas formaron parte de sus discursos. Se 
mantuvo superior á todos los partidos, y se abstuvo aun de encomendar á aquellos ouya 
causa era justa, por no dar pretesto á nadie de llamarle orador político ; y ésto con el 
fin de enseñar á su pueblo, en todos los siglos, que lo sagrado y lo civil no deben 
confundirse de ningún modo, ni bajo pretesto alguno. Nuestros actos de devoción, 
tanto públicos como privados, deben referirse directamente á la eternidad, y no á las 
cosas variables y perecederas del tiempo ; y en los deseos puros del devoto Cristiano no 
deben influir las pasiones desordenadas, ni los principios mundanos que son entera- 
mente opuestos al espíritu del Cristianismo. Este es el punto que mas particularmente 
se debe reformar en la Cristiandad. Muchos oradores y escritores de nuestro tiempo 
han emitido sus ideas particulares sobre “ constituciones relijiosas,” “ política eclesiás- 
tica,” “ derechos del hombre,” “ tolerancia relijiosa,” &c., y los que han intentado 
impugnar sus mácsimas han dado pruebas, así como ellos, de que no entendían los prin- 
cipios fundamentales del Evanjelio de Jesu-Cristo. Obcecados unos con un sistema y 
otros con otro, han ignorado todos (se habla ahora de los Escritores Españoles de esta 
época) la doctrina de Cristo que nos enseña lo irremediables que son los males que 
padecemos, hasta que, por medio del arrepentimiento y de la verdadera conversión, 
fiados en los méritos del Salvador y en su intercesión, logremos aplacar la justicia 
ultrajada del Señor, cuya ira se descarga sobre algunas naciones, llenándolas de miseria 
y calamidades. 

2a. Siloam. Una fuente situada al lado occidental de Jerusalem, junto á la cual debió 
estar la torre que cayó sobre los diez y ocho hombres. Véase Juan ix. 7. y Nebem. 
m. 15. 

5a. os digo que no. también pereceréis. No se puede negar sin suma impiedad, que 

Dios ejerce una providencia retributiva. Esto se demuestra en muchos pasajes de las 
Sagradas Escrituras, por no decir nada de varios hechos remarcables de la historia 
profana, ni de los sucesos que se ofrecen cada dia á nuestra observación. Pero nosotros 
no somos los jueces de nuestros hermanos, ni tenemos la facultad de juzgar acerca de 
fos juicios inescrutables de Dios. Antes bien debemos llorar las desgracias de nuestros 
semejantes, confesando que somos también reos á los ojos del Juez supremo, y consi- 
derando con humildad la justa reprehensión de Jesu-Cristo á los Judíos : “Os digo que 
no” son ellos pecadores en mayor gradó que vosotros; “mas, si no os arrepintiéreis, 
vosotros también pereceréis.” Cotejando esta sentencia con la narración de la pérdida 
de Jerusalem hecha por Josefa en el libró cuarto de su historia de la Guerra Judáica, 
parece nada ménos que una profecía. 

4a. higuera plantada as su viña. Se objeta que es impropio decir que fué plantada una higuera 
en una viña, porque sería mas natural decir en un higueral* Pero fácilmente se desva- 
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viñador : Hé aquí que ya son tres años que vengo á buscar fruto * 
en esta higuera, y no lo hallo. Córtala. ¿ Para qué ha de ínu- 

8. tilizar también el terreno ? Mas él, respondiendo, le dijo : Señor, 
déjala aun por este año, para que yo la cave al rededor, y le eche 

9. estiércol. Puede ser que con ésto dará fruto, y, sino, después 
la harás cortar. 5 

10. Y estaba enseñando en una de las sinagogas en un dia de 
M. Sábado. Y hé aquí que hubo una mujeF que habia^ tenido un 
espíritu de enfermedad, 6 diez y ocho años había. Y andaba 

nece esta dificultad, porque, en primer lugar, es notorio que los antiguos acostumbra- • 
ban plantar varios árboles en las viñas, para que se enredasen en ellos las vides, da 
manera que el plantar una higuera en una viña es consiguiente con la costumbre 
jeneral de la antigüedad. Pero como la higuera estéril de esta parábola ocupaba inú- • 
tilmente el terreno, y por esto hubo de cortarse, lo cual no hubiera convenido si 
hubiese servido de apoyo á las parras, debemos entender la voz á/ortAAv según la sig- 
nificación lata que tiene en las Sagradas Escrituras, dónde también equivale á campo - 
labrado , 6 prado (Schleusneri Lex. Vet. Test, in voc.). Y así dice el Hebréo en Jueces 
xv. 5. m ero viña de olivos , por olivar , como igualmente se podría decir viña de higue- 
ras, en lugar de higueral, teniendo presente que, en semejante caso, la palabra viña 
pierde su propio sentido, y viene á significar jardín, 6 plantío. 

5$. sino i después la harás cortar. Muchas y varias han sido las espiraciones dé esta 
parábola, pero dejándolas, á un. lado se ofrecen ablactar las siguientes sencillas observa- 
ciones.* 

La vino es lá Iglesia dé Dios (Is. v. 7. Jer. xii. 10.). Los>árboles, plantados en ella* . 
eob los que, habiendo nacido en su gremio, 6 habiéndose convertido del Judaismo ó 
del Jentilismo á la fé Cristiana, gozan de los privilejios de la viña (Is. lxí* 3.). Los 
viñadores son los verdaderos ministros de Dios, enviados por él á trabajar en la Iglesia, ■ 
instruyendo» al pueblo ^amonestándole en nombre* de Jesu-CristOj según él mismo lo 
ordena (1 Cor. iii.-9. xh. 28. Jer. xn. 10, U.J.~ "El fruta que el Señor de la viña 
ecsije de su> pueblo, son las obras buenas, con todas las gracias, que nacen^del Espíritu 
Santo (Efes. v. 9. Filip. i. 11.) ;.y el que no lleva estos frutos se- tiene por inútil y des- 
agradable á los ojos de Dios ; y, así como el árbol estéril, ó que no da buen fruto, se 
corta y arroja al fuego (Mat. nr. 10.), también los hombres que no se aprovechan de *• 
lo8 medios de la gracia; resisten los influjos- del Espíritu, y ; viven -en pecado; serán . 
cortados' por la Justicia Divina, y arrojados al fuego inestinguible del infierno. Pero • 
Dios nos demuestra su admirable paciencia, dejando pasar año tras año, y cediendo * 
á la intercesión', de Jesu-Cristo, quien, por el ministerio de sus siervos, cultiva aun la. 
viña, por infructuosa que sea, y no quiere que se condone nadie á lá perdición, hasta *, 
que haya rehusado pertinazmente valerse de los medios de salvación. Píies, pecador, . 
arrepiéntete hoy, miéntras puedes hallar lugar de arrepentimiento, y no endurezcas 
mas tu corazón, no sea que el Señor se enoje, y perezcas del camino, cuando en breve" 
se: enardeciere su ira (Sal. n. 13.). 

6a.i espíritu de enfermedad* u Morbo laborabat. k daemone immisso !* (Kuinoel.). Los 
Judíos creían que los espíritus, malignos tenían el poder de aflijir á los hombres non 
enfermedades, y en sus escritos se hallan- diferentes frases como las siguientes: rnnvvptt 
plagas de espíritus: iro espíritu de grave enfermedad, y otras semejantes. Con 

los Judíos convenían todos los pueblos del oriente ; y, aunque rayasen en la superstición 
con -respecto á este asunto, es cierto que su creencia universal de que los ánjeles 6 •» 
espíritus malignos' aflijón á los hombres, se halla confirmada por la Divina Revelación. . 
Bú prueba de ésto, se remita al lector á los lugares siguientes: 2 Saín. xxiv. 16, 17. 

1 Kéyes xicn. 21*— 23-'. 1 Cor. x. 10. Apoc. ii. IO. Job i. 12ñy ii. 6. Nuestra ¿Señor - 
estaba «muy léjos de censurar aquella creencia como supersticiosa ; ántes bien la sancioné. * 
esprosamente, diciendo (v. 16.) que batanas había tenido atada, ó afluida á la mujer' 
ppr espacio de :diez y Ocho años. „ Pero, riempre que en estas .Santas Escrituras se.hace * 
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*12, encorvada, y de ninguna manera ge podia enderezar. Y, vién- 
dola Jesús, la llamó y le dijo : Mujer, quedas libre de tu enfer- 

13. medad. Y puso sus manos sobre ella, y al instante se enderezó, 

14. y dió gloria á Dios. 7 Mas el jefe de la sinagoga, indignado de 


alusión á la ajencia de los Espíritus malignos, se mienta directa 6 indirectamente alguna 
obsesión 6 plaga conocida por indicios estraordin&rios. Nunca se propasan los escritores 
inspirados á decir que todos los elementos del mundo, y todas las criaturas, racionales 
é irracionales, están bajo el poder de los demonios. No dice ménos la Iglesia de Roma. 
Se concede, sí, que habrá muchísimos sacerdotes ilustrados que no admiten tan crasa 
supenticion ; pero han de conservar la unidad á toda costa, profesando creer lo que no 
creen ; y así la enseñan prácticamente, y , para ceñirnos ahora á un solo ejemplo entre 
muchos, conservan el agua llamada bendita en las pilas de las Iglesias, y están obliga- 
.dos á usarla en muchas ceremonias del ecsorcismo, según el ritual autorizado al cual 
«e conforman, por fuerza, en el ejercicio de su ministerio. Las fórmulas que se usan 
al preparar dicha agua, son sumamente supersticiosas, y aun tocan en blasfemia, poF- 
que, según ellas, se supone que las criaturas de Dios ya no son buenas, sino todas bajo 
un influjo diabólico, abandonado el mundo al dominio cruel de espíritus infernales ; de 
modo que, en lugar de hallar en todas partes indicios de la bondad divina, debemos 
recelar que el suelo que pisamos, las casas en que moramos, el ayre que respiramos, 
el pan que comemos, el agua que bebemos, en fin, que todo está en poder de algún 
demonio. Para hacer ver que esto no se dice sin motivo, copiamos los trozos siguien- 
tes de fórmulas autorizadas. “ Exorciso te, creatura salís, per Deum + vivum, per 

Deum + verum, per Deum + sanctum ut efliciaris sal exorcitatum, in salutem 

credentium et effugiat atque discedat k loco in quo aspersum fueris, omnis 

r phantasia et nequitia, vel versutia diabólica; fraudis, omnisque spiritus iramundus, &c.” 
44 Exorciso te, creatura aquae in nomine &c. tit fías aqua exortitata ad eflugandam, &c.” 
Te ecsorciso, criatura de sal , por Dios 4- vivo, por Dios + verdadero, por Dios -f- santo . . . , 

para que vengas á ser sal ecsorcisada f para la salvación de los creyentes y huya y se 

retire del lugar en donde fueres esparcida , toda fantasma y maldad, 6 mala arte de 
fraude diabético , y todo espirita inmundo , áfc. Te ecsorciso t criatura de agua, en nom- 
bre, 8fc. . ..para que seas agua ecsorcisada para ahuyentar, éjfc. Habiendo hecho el agua 
bendita según está. recetado en su libro, afirman que, rociándola, lanzan los demonios 
del pan, de los 'huevos, y otros comestibles, de lugares ó casas, del lecho nupcial, 
invocando al ánjel tibaldo, de navios, de barcos, de redes, dé remos, de tropas milita- 
res, de banderas, espadas y otras armas, fle la semilla que se quiere sembrar, de la 
simiente, de gusanos de seda, de campos, huertos y bosques, y por fin, que donde 
quiera que un sacerdote ó un frayle pone su pie ¡5 dirije su vista, ve todos los objetos 
de la naturaleza contaminados por el maleficio de Satanas, poseídos por los espíritus 
apóstatas, ú otros semejantes, y que es privilejio de su instituto el poder librarlos de la 
infernal posesión. En nada se diferencia esta superstición de la de los paganos de 
Hindostán. Empero dirémos usando de las palabras del poeta : 

.Ultima prona via est, et eget moderamine certo. 

Los filósofos modernos, si no es abuso del lenguaje llamarlos así, niegan la ecsisten- 
cia de los espíritus malos, oponiéndose del todo á la divina Revelación, disgustados, 
tal vez, con la Iglesia de Roma que con una infinita muchedumbre de éllos ha poblado 
una rejion fabulosa, de donde sacar los personajes del drama con que entretiene y en- 
• gaña al vulgo. Dejemos, pues, ios estrenaos del Fariseísmo y del Saduceismo, tifián- 
donos solamente á lo que se nos revela por los oráculos de Dios. 

,7a. dió gloria á Dios . \ Hé aquí un ejemplo de una gratitud verdaderamente amable! 

Esta mujer reconoce, sin demora y con agradecimiento, la potestad Divina de Jesu- 
cristo, que la había librado del espíritu de enfermedad, y, después de diez y ocho años 
de largos y penosísimos padecimientos, hallándose repentinamente en perfecta salud, 
y enderezada, da gloria á Dios. Así el alma, libertada de los lazos del pecado y de la 
esclavitud de Satanas, vuelve á una vida nueva, y se dedica con . perpetuo esmero á dar 
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que Jesús hubiese curado en el Sábado/ dijo ála multitud : Hay 
seis días en que se debe trabajar; en éstos, pues, venid y curaos, 

15. mas no eu el dia de Sábado. Entónces el Señor le respondió, y 
dijo : j Hipócrita ! ¿ Cada uñó de vosotros no desata en el Sábado 

16. su buey ó su asno del pesebre, y lo lleva á abrevar ? ¿ Y á ésta, 
siendo hija de Abr&ham, y á quien Satanas ha tenido atada diez 
y ocho años, no convino desatarla de este lazo en el dia de Sá- 

17* bado ? Y, diciendo él estas cosas, quedaron avergonzados todos 
sus adversarios ; mas toda la multitud se regocijaba, por causa 
de los hechos gloriosos que por él se habian hecho. 

18. 9 Y dijo : i A qué es semejante el reyno de Dios, y á qué lo 

19. asemejaré ? Es semejante á un grano de mostaza, que un hom* 
bre tomó y lo sembró en su huerta, y creció y llegó á ser un 
arbusto grande, y las aves del cielo anidaban en sus ramas. 

20. Y volvió á decir : ¿ A qué cosa asemejaré el reyno de Dios ? 

2J. Es semejante á la levadura que una mujer tomó, y la encubrió 

en tres medidas de harina, hasta que todo quedase fermentado. 

22. E iba por las ciudades y aldeas enseñando, y caminando hácia 

23. Jerusalem. Y uno le dijo : Señor, ¿ son pocos los que se sal- 

24. van ? 10 Y les dijo : Esforzaos á entrar por la puerta angosta, 
porque os digo que muchos procurarán entrar, mas no podrán. 

25. Cuando el padre de familias se hubiere levantado, y cerrado la 

gracias al Dios de su salud. Dedica todas sus potencias á promover la gloria de su 
Salvador ; y con erguida y serena frente se ve al Cristiano esponerse impávido & lo» 
insultos de los hombres, holgándose de poder así glorificar á Dios que le libró de la 
muerte eterna. Dice : “ Bendice, alma mia, al Señor, y todo lo que hay dentro de 
mi, á su santo nombre. Bendice, alma mia, al Señor, y no te olvides de todos su» 
galardones. El perdona todas tus maldades; él sana todas tus enfermedades. El 
redime tu vida de la muerte; él te corona de misericordia y de piedades ” (Sal. 
cnt. 1 — 4.). 

8a. de que Jeeus hubiese curado en el Sábado . Y tal ve* porque puso al descubierto la nu- 
lidad de sus ecsorcismos, y reprehendió su notoria irrelijion. En ciertas ocasiones lo» 
señores clérigos se muestran muy celosos de las leyes canónicas, esponiéndose sin em- 
bargo á la reprehensión que dió Jesús al jefe de la sinagoga, llamándole Hipócrita , é 
insinuándole que, sin reparar en impedimento , practica cualquiera diligencia para salvar 
un buey ó un asno, apreciando mas una res de su ganado que las almas de todos su» 
feligreses, aunque por ellas el Señor murió. Bien dice S. Lucas (xiv. 6.), que no 
podían replicar á estas cosas. Quedaron los adversarios de Jesús confundidos y aver- 
gonzados, y toda la multitud del pueblo se regocijaba ó causa de lo» hechos glorioso» 
que le habian visto ejecutar. Por lo que toca al modo de emplearse el Cristiano en el 
dia de Sábado, debemos notar que Jesu-Cristo aprueba se hagan en semejante dia 
obras de piedad y misericordia, empleándose muy bien así las horas del único dia que 
por precepto divino se dedioa esclusivamente al servicio del Señor. 

9a. Los versículos 18—21. se esplican Mat. xm. notas 12a. á 14a. 

10a. ¿son pocos los que se salvan 2 Sería inútil averiguar el objeto de esta pregunta, pues 
nuestro Señor no se dignó contestarle directamente, y sería fastidioso copiar aquí las 
insulsas disertaciones de los Judíos sobre el mismo asunto. Pasamos ó las palabra» 
importantes de Jesu-Cristo, que se hallan anotada» en Mat. vxi. notas 9a. 12a. y 13a. 
Tin. 6a. á 8a. y xxv. 14a. á 30a. 
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ftuerta, y vosotros comcnzéreis á llamar á la puerta, estando 
raerá y diciendo : Señor, Señor, ábrenos. Y él, respondiendo, 
96. os diré : No o* conozco* ui de donde sois. Entónces comenza- 
réis á decir: hemos comido y bebido en tu presencia, y en 
VJ. nuestras calles has enseñado. Mas él dirá i Os digo que no os 
conozco, ni de dónde sois; apartaos de mi todos vosotros, ope- 
J8. rarios de la maldad. AHÍ será el llanto y el crujir de dientes, 

. cuando viereis á Abraham, á Tsaac y á Jacob, y á todos los pro- 
fetas en el reyno de Dios, y que vosotros sois arrojados fuera. 
29. Y vendrán del oriente y del occidente, y del septentrión y del 
90. mediodía, y se recostaran en el reyno de Dios. Y hé aquí que 
los que son postreros serán los primeros, y los que son primeros < 
serán los postreros. 

81. En aquel mismo dia llegaron ciertos Fariséos, diciéndole : 
3?. Sal, y vete de aquí, porque Heródes te quiere matar. 11 Y les* 
dijo . Id, y decid á aquel zorro : 12 Hé aquí que yo lanzo demo- 

* lia. porque Heródes te quiere matar . Heródes, habiéndose espuesto al odio del pueblo por 
sus crueldades, y temiendo que los discípulos de Cristo se vengasen de la muerte de 
Juan el Bautista, quiere que se retire dé la Galiléa, y soborna á los Fariséos, también 
«us enemigos, para que le aterren con amenazas socolor de avisos, amistosos. Estos, ■ 
aunque aborrecen & Heródes, fácilmente le complacen en esta ocasión, procurando 
llevar ¿ efecto su idea, y creyendo que, si logran persuadir ¿ Jesús que vaya á Jfudéa ó 
¿ Jerus^lem, se le podrá entregar mas pronto al poder del Sanhedrin que igualmente 
le quiere matar. Mas no pueden los. Judíos engañar ¿ Cristo, por medio de intrigas 
pontico-relijios». 

Ha. aquel zorro. Este es Heródes eí tetrarca. En el estilo común, el, sujeto muy* astuto y 
mañoso se llama zorro, lo cual es demasiado notorio, para que se apoye oon citas. Pero • 
hay indicios de que los Judíos llamaban así á los tiranos que les oprimían. Es adajio 
común en los escritos de los Rabinos, y éstos, lo citan como refrán, *©38 non*! que di- 
cea loe hotybree, que rrá T3D mTTl «'¿n es menester adorar al zorro en, su tiempo , esto 
. es, obsequiar al tirano mientras que esté revestido de su poder. Y uno de los escrito- 
res del Talmud, comentando sobre las palabras de Isaíasr: Y, les daré muchachos por 
príncipes (in. 4.), las esplica diciendo : 'frn 'El ^yn, zorros hijos de zorros , esto es, otra 
jeneracion de déspotas, nati consumere fruges (Véase Lightfoot y Schoettgen. in \oc. r ■ 
y Buxt. Le*. Talm. íétth.). También se hanan algunóé vestijios efe semojantescompa- 
nteiones populares en otras lenguas orientales. Hé aquí un ejemplo sacado dé la- obra* 
muchas veces citada de Abul Farajio. Dice nuestro autor que cierta vi sorey Persa 
Mzo matar ¿ todos los magnates de cierta provincia, á fin de que no se llevase ¿efecto 
uta plaii que hablan ideado. Observa; efegun lo espresa el traductor Siró, que eáte acto 
de Urania W)rsk> , Hjn4rVO r , esta acción vulpina, desagradó sumamente ¿ todos los hombres 
(Ab. Far, Chron. p. 508. Ed. Syr.) 4 La astucia y crueldad d# Heródes fueron tales, 
que le cuadraría muy bien el epíteto que con- mayor propiedad señalase la- crueldad y 
ferocidad <leun déspota. Y nuestro Beñor, usando semejante dictado coi* referencia á 
él, no faltó de ninguna manera al precepto de la Ley Mosaica, que diCer No maldeci- 
véa al príncipe de tu pueblo (Ecsod. xxii; 28.) ; sino que usó de la justa pratogativa de 
profeta* (y ciertamente es mucho mas qu'e profeta), según lo que dijo Dios á* Jeremías : 

" Mira que yo he puesto mis palabras en tu boca* Hé aquí qóe Ce he establecido hoy 
bobne las naciones, y sobre los-roynos, para que arranques, y destruyas, y desperdicies,, 
y disipes*, y edifiques,, y. plantes” (Jer. i. 9, 10.). Si los prineípesn» estuvieron^nje- 
tes ¿ laereprehensiones- saludables de los ministros de Dios, , serían do -todos- los hom- 
bres* Ioéh mm desventurados;- porque es pormedk* de la» atnóaesmciohe^^lljiosas,. 
or d ena das por Diofiyque llegan los hombres -¿ ccaoeur ¿fe verdadr y conseguir por- efi a. 
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nios, y curo á los enfermos, 13 hoy y mañana ¡ y al tercero diaseré 
33. consumado. Sin embargo, debo andar boy y mañana, y pasado 
mañana, porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jeru- 
■34. salera. ¡Jerusalem, Jerusalem ! Tú que matas á los profetas, 
y apedreas á los que te son enviados ; i cuantas veces be querido 
juntar & tus hijos, á la manera que la gallina recoje su cria de- 
35. bajo de sus alas, y no quisiste ? Hé aquí que vuestra casa se os 
deja desierta. Y os digo que no me volveréis á ver, hasta que 
digáis : Bendito el que viese en el nombre del Señor. 14 

la salvación eterna. £1 respeto que se debe á les reyes y gobernadores, el amor coa 
• que debemos mirari tanto ¿ ellos como á los demas de nuestros semejantes, y el piadoso 
-deseo de promover el bien de los que nos gobiernan, y del estado en jeneral, son los 
motivos que nos deben mover á amonestarlos de sus errores, y hacer lo posible para 
conducirlos á las sendas de la verdadera relijion, siguiendo en esto el aanto ejemplo de 
los profetas, de los Apóstoles, y del Salvador mismo. 

H 3a. yo lanzo demonios, y euro á los enfermos, las cuales son obras propias de profeta, 
y demuestran que soy un enviado de Dios. Estas obras debo hacer, ¿ despecho de 
Heródes y de vosotros, y seguir haciéndolas hoy y mañana, esto es, por algún tiempo.* 
T al tercero dio, esto es, poco después, seré consumado , y entraré, por medio de un 
sacrificio cruento y propiciatorio, en el ejercicio de mi alto destino de sumo sacerdote y 
mediador. Pues me conviene andar, haciendo como me tengo propuesto, f hoy, y 
- mañana , y pasado mañana, hasta que haya cumplido mi ministerio. Mas Heródes no 
tiene el poder de quitarme la vida, porque, sin hacer mención del propósito de mi 
padre y del mió, -de que yo muera en Jerusalem, porque el Sanhedrin de esa ciudad se 
arroga la facultad de juzgar á los acusados por ser falsos profetas, y como está deter- 
minado que yo sea tratado como, impostor y seductor del pueblo, por la misma nación 
que en todos tiempos ha perseguido á los enviados de Dios, no cabe que un profeta pe- 
rezca fuera de Jerustdem.% 

X*Véaae Hos. vi. 1 — 3. Jac. rv. 13. “He volvieron hária é!, y le dijeron : Vámo- 
nos. Les dijo : Hoy y mañana debo arar, mas esperadme basta que hubiere arado ; y 
•después de mañana hornos juntos ” (Midras Tehilim xn. 2.).] 

[fLev. xxvi. 23, 24. 27, 28. Deut. xxix. 19. Prov. x. 10. Jer. xxxn. 23. Re- 
párese también que caminos equivale á obras en varios lugares, como Sal. i. 6. cxix. 9. 
Lúe. i. 6. Hech. o?. 6. et pasrim. La versión Siriaca dice H ttiae conviene 
obrar.] , 

[$“ Una tribu, un fels o profeta, 6 un sumo sacerdote, no puede ser juagado, si no 
on la corte de los setenta y un jueces 99 (Sanhedrin i. 5.). Este reglamento tuvo su 
orejen en algunos pasajes de la ley de Moyses. Véanse Deut. xvu» 5. 8. y Ecsod. 
xviu. 22.] 

lia. / Jerusalem, ., . . . . .M Señor . Véase Mafc» xxiii. 37 — 39% En este lugar tenemos una 
prueba muy notable de la divinidad de Jesucristo. El tener á los hombrea bqjo su 
amparo, 4 manera que una ave covjja su nidada, es acción propia de Dios, y no se 
•atribuye en las Sagradas Escrituras á ningún ser creado. David, hablando con referen- 
cia! las alas de los Querubim en el Santuario, dios en su Oración al Señor : Bajo la 
sombra de tus alas ampárame (SaL xvu. 8.)» Celebrando Moyses la misericordia del 
Dios de Jacob, usa la misma comparación, «apresada en términos de inimitable sublimi- 
dad : “ Hallóle en tierra yerma, en lugar de horror, y de vasta soledad t hfzole andar 
Todeando, y le doctrinó, y le guardó como la niña de su ojo» Come el águila que 
eseita á volar á sus póllueles, y que revolotea sobre ellos, así estendió sus alas, y le tomó 
' y llevó sobre sus hombros. El Señor solo fué su caudillo, y no había con él Dios ajeno 
(Deut. xxxn. 10 — 12.). Hablando el profeta Isaías de la misericordia de Dice para con 
Jerusalem, dijo : “ Como las aves que vuelan, así protqjcrá á Jerusalem el Señor de los 
ejér ci tos, protqjiendo y librando, pasando y salvando» Convertios hijos de Imei, wá 
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CAP. XIV, 


I. Y sucedió que» entrairdo un Sábado en la casa de uno de los 
2; Fariséos principales á comer pan, 1 ellos le estaban acechando. 9 Y 

3. hé aquí que se le suso delante un hombre hidrópico. Y Jesús, 
dirijiéndose & los doctores de la ley, y á los Fariséos, les habló, 

4. diciendo : ¿ Es lícito curar en Sábado Mas ellos callaron. Y, . 


como hasta el profundo os habíais rebelado (Is. xxxi. 5, &). En vista de estas citas, no ' 
podemos dejar de reconocer la concordancia que hay entre el lenguaje de los profetas 
y el del Salvador, en que se le atribuye la omnipotencia, atributo propio de solo Dios ; 
y al mismo tiempo se descubre la idolatría de los- que invocan á los Santos llamados 
tutelares, y á la Vírjen María* pidiéndoles tomen -ciertas ciudades y reynos bajo su 
protección. Digan ellos, si quieren décirlo así* que Cristo faí la divinidad tutelar de 
JerusaTem ; que el Sefior fuélatüvinidad tutelar del pueblo Hebréo ; y confiesen, como 
deben confesar, que Dios, por medio -de Cristo estiende su tutela á todo el mundo. 
Luego : ¿ De qué sirven vírenos, ánjeles y santos ? Y, si Diosen su juicio deja á alguno * 
desamparado, ¿ cual es el Santo que le pueda amparar? Verdad es, que, según la 

' mitolojía dé los Griegos antiguos, Juna podía favorecer en algunas ocasiones á loa que 
1 habla desamparado Júpiter ; mas guardémonos de afear y corromper nuestra santa reli r * 
• ¿ion pon semejantes fíbulas. No haya.en Israel Dios ajeno m Diosa ajena. 

la/ en un Sábado A eomer pan . ¿ Porqué ir & eomer- pan, esto es, asistir- 4 un convite, en < 
dia de Sábado ?• El hacer así en día de Domingo, se tendría entre nosotros por profa- 
nación del dia. -Fácil es solver esta aparente dificultad, pues consta por los escritores 
Hebréos, y por el testimonio dé algunos Jentiles, como también por la notoria costum- 
bre de los Judíos modernos, que ellos han santificado el Sábado el* todos tiempos, pros- 
perando para comer en dicho dia las- mejores viandas, y convidándose los amigos unos ; 
á otros á eomer de lo preparado en el anterior {Véanse las citas en W etst eiaK Ligh tfoot, • 
Kuinoel Obsérvate ad Nov. Test. Michaelis’ Commentary on the LadMHBfoses. - 
¿Jlen’s Modero Judaism). La comida de que Nuestro Sefior participrag^HHé en 
. honor del dia; .mas el Cristiano (aunque no deberíamos llamarle así), qu^^Ynm que 
todos debemos dedicar al culto sagrado, y á la devota eonmemoracion c&t ^hinfo de 
Jesiu Cristo sobre la -muerte, malgaste el tiempo en paseos, tertulias ó convites, no - 
puede valerse del ejemplo de Jesu-Cristo en justificación de su impiedad. La comida, 
o colación que se dio á los convidados en la casa del Fariséo, habla sido preparada el 
día anterior, que por. esta razón se llama en el Nuevo Testamento vapaoK^ dia de 
preparación . Todo estaba preparado, y aim quedaban las mesas puestas. Y los criados, 
sin embargo de que servían muchos ál banquete, descansaban basta ponerse el Sol, que 
era cuando podían quitar las mesas, y hacer las demás faenas requeridas ensemejante - 
ocasión. 

2a. le estaban acechando. Faltando con esta alevosía á las sagradas leyes de la fióspitáfidad^ ■ 
arrebatados del- odio sectario, que de todos es el mas cruel é irresistible, y manifestando* 
la total depravación dé su corazón. Con el pretesto de celar la* conservación- de la fS : 
en ¿u pureza, los beatos de otros tiempos se portaban con tanta perfidia, que escanda- 
lizaron aun á un pagano quien ppndera su maldad en los términos siguientes : 

' Non hóspevab hospke tutus, 

Non socar h genero i-fratrum quoque gratui rara est. 

Ovfd. Met. i. 144. . 

El huésped no. está seguro con el que le hospeda, ni eliuegra con. su- yerno. Y aun es rartu > 
entre loe hermanos la buena voluntada 

3a. ¿ Es lidio curar en Sábado ? Véase- Mat. xir. nota 12a. Después de lo anotado allí,, 
no estará demas señalar encontraste entre la benevolencia de Jesu-Cristo y la inhuma- 
nidad de los casuistas- Hebréos, según resulta de uiuu regla dada- por Schámá, uno de- ' 
los maestros mas famosos de -Ja sinagoga. “ Ninguno dará alivio á los enfermos, ni ir¿ ■ 
ó yisitar á los afluidos en el dia de -Sábado, según «1 decreto de la escuela de Schamá ; - 
pero los discípulos de Hilel tienen semejantes acciones por lícitas" (Schabát fal. 12 -L), \ 

3 a 2l 
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% tomándole, le curó, y le despidió. Entónces les respondió, di- 
ciendo : ¿ Quien hay dé vosotros* que, si su asno ó su buey cae 
en un hoyo, no lo saque lüégd, aunque sea en dia de Sábado í 
<<5. Y sobre esto no le podian replicar. 

7. Y, notando como los convidados escojian los primeros asientos, 

8 . les propuso una parábola, 4 diciéndoles : Cuando fueres convidado 
por alguno á un banquete, no tomes el primer aliento, no sea 

"9. que otro mas honrado que tú, haya sido convidado por él, y, 
viniendo el que te convidó á tí y á él, te diga; Cede el lugar á 
éste ; y que entónces tengas que tomar con vergüenza el último 
ÜO. lugar. Mas, cuando fueres convidado, anda y ponte en el último 
puesto, para que, cuando viniere el que te convidó, te diga ; Ami- 
go, sube mas arriba. Entónces serás honrado delante de los que 
11. estuvieren á la mesa contigo. Porque todo aquel que se ensalza, 
112. será humillado, y el que se humilla será ensalzado. Dijo tam- 
bién al que le habia convidado : Cuando dés una comida ó una 
cena, 5 no convides á tus hermanos ni á tus parientes, ni á tus 
vecinos ricos, no sea que algún dia te conviden á tí también, y 
13. así seas recompensado. Mas, cuando dés un banquete, convida 
¡14. á pobres, mancos, tullidos, y ciegos. Y bienaventurado serás. 



ola. Esta parábola es tan sencilla, que no es menester esplic&rla. Sin em- 
e recomienda al lector advierta como en todas ocasiones nuestro admirable 
provechó los incidentes que ocurrían, con el fin de desvanecer los errores de 
:s, reprehender sus vicios, y conducirlos al camino de la verdadera reftjion, 
i asi un ejemplo, para que sigamos sus pisadas. 

5a. cuando dé* una comida 6 una cena. Es probable que nuestro Señor aludía i los convites 
religiosos que los Judíos acostumbraban dar en los dias de Sábado y en las fiestas. En 
ellos debía brillar la caridad, sin ostentación ninguna. Parece que los Cristianos pri- 
mitivos daban también sus convites sabáticos, <5 por mejor decir, dominicales, como 
se infiere del pasaje siguiente estractado de una de las epístolas de Plinio Secundo, el 
ique, por ser muy importante, se copia entero : “ Afirmaban t autem, hsec fuisse sum- 
mam vel culpas suae, vel erroris, quod essent soliti stato die ante lucem convenire, 
carmenque Christo, quasi Deo, dicere secum invicem ; seque sacramento non in 
scelus áliquod obstringere, sed ne Curta, ne latrocinia, ne adulteria committerent, ne 
fidem fallerent, ne depositum appellati ábnegarent: quibus peractis raorem, sibi disce- 
dendi fuisse, rursusque cotundi ad capienduní cibvm, promiscuum tamen, et kmoxium : 
quod ipsum facere desisse postedictum meum, quo secundum m andata toa hetttrias esse 
vetueram.” Pero aseguraban que tu mayor culpa, ó error , no fuém&s que+l haber solido 
reunirse en un dia señalado únte* de la madrugada y cantado juntos un himno á Christo 
■como á Dios; habersevbligado por juramento, nú á hacer coso mala, smo á no cometer hur • 
tos ni latrocinios, ni adulterios, ni faltar á sus promesas, ni negar lo que se hubiese deposi- 
tado enstts manos , cuando reclamado por su dueño. Que, acabado ésto , solian retirarse 
por un ruto, y volverse á reunir para comer, concurriendo sin distinción de clase, pero sin 
cometer escesos ; lo que , sin embargo, dejaron de hacer después dé mi edicto, por el que, 
conforme á tus órdenes, habia yo prohibido que tuviesen reuniones (Plin. Sec. Ép. Lib. x. 
Ep. 97.). Las palabras del testo no se deben entender como prohibiendo absolutamente 
que se convide á las personas espresadas, sino que se nos recomienda por ellas que de- 
mos la preferencia á los pobres, prescindiendo de todo interes y de todo respeto huma- 
ne. Según el estilo Hebréo, se usan adverbios y sentencias negativas para espreear 
preferencia, como en Prov. vm. 10. Joel n. 18. y Juan vi. 27. 
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porque do txeheo con qué recompensarte ; pero serás recompen- 

li. sade en la resurrección de los justos. Y uno de los que estaban 
á la mesa, oyendo estas cosas, le dijo : ] Bienaventurádo el que 

16. come pan en el reyno de Dios i 6 Y él le dijo : Un hombre hizo 

17. una grande cena, y convidó á muchos . 7 Y envió á su criado á 
la hora de la cena, & decir ó los convidados : Venid, porque ya 

18. está todo aparejado. Y todos á una empezaron á escusarse. El 
primero le dijo 4 He comprado una granja, y estoy en la preci- 

19. sion de ir & verla; te ruego que me tengas por escusado. Y 
otro dijo: He comprado cinco yuutasde bueyes, y voy á probar- 

29. los ; te ruego que me tengas por escusado. Y otro dijo : Aeabo 

21. de casarme, y por ésto no puedo ir allá. Y volviendo el criado, 
dió cuenta de todo ésto á su Señor. Entónces, enfadado el padre 
de familias, dijo á su criado : Sal ahora á las calles y plazas de 

, la ciudad, y trae acá á los pobres, y á los mancos, y tullidos y 

22. ciegos. Y dijo el criado : Señor, está hecho como mandaste, y 

23. aun hay lugar. Y dijo el Señor á su criado : Sal á los caminos, 
y á los cercados, y esfuérzalos á venir , 8 para que se llene mi casa. 

24. Porque os digo que ninguno de aquellos hombres que fueron con- 
vidados probará mi cena. 

25. 26. Y muchas jentes iban con él. Y, volviéndose, les dijo : Si 
alguno viene á mí, y no aborrece á su padre y 

su mujer é hijos, y hermanos y hermanas, y aun ápB Bjppia 

•6a. que come pan en el reyno de Diot. Los Judíos creían que, durante el reinado de! Me* 
«fas, habría grandísima abundancia de bienes temporales, y que ellos comerían' bien, 
y vivirían con mucho lujo, al mismp tiempo que los Jen tiles, vencidos y esclavizados, 
estarían acosados de hambre: Y ésto por entender mal algunas profecías del Antiguo 
Testamento (la. xxv. 6. van. 21.), que representan los goces del Cristianismo bajo la 
metáfora de un banquete. En el Nuevo Testamento se usa la misma comparación, 
acompañada de esplicaeiones que la aclaran, y señalan el sentido espiritual en que se 
debe tomar (Ap. xix. 9. Mat. xxii. 2, 3.). 

7a. una grande cena, y convidó á mucho*» Véase Mat. xxn. notas la. á 6a. 

3a. esfuérzalo* á venir . Las siguientes observaciones de D. Juan Antonio Llórente (sin 
embargo de ser muchas de sus ideas diversas en estremo de las del traductor) merecen 
ser copiadas en esta nota. Dice el Sr. de Llórente : “ A falta de r airones apelan á las 
alegorías: dicen que, trotando Jesús del convite preparado por el padre de familias, 
encargó éste a sus siervos compeler á entrar en la sala del festín á los que no quisiesen. 
Interpretan ser Dios el- padre de familias: la iglesia católica, sala del banquete ; siervos 
«divinos los inquisidores ; y convidados renitentes, los herejes. Esto es abusar de Jas 
espresiones de un testo traducido, traídas a consecuencia^ror interpretación arbitraria. 
El evanjelio usa de la palabra compeler para todos les hombres que sus siervos hallasen, 
en camino* y plaza* : y esto debía bastar por sí solo, para no aplicar su sentido al cató- 
tico incurso en herejía, cuando claramente JiaHa de los jentiles, judíos, mahometanos, 
y otros no cristianos bautizados, cuya circunstancia, unida oon la de salir el siervo sin 
armas, sin tropa, sin autoridad judicial, demuestra que la compulsión allí citada es la 
Juerza d¿ la persuasión de loe buenos predicadores evanjélicos para compeler con sus 
razones y convencimientos á entrar en la iglesia de Jcsu- Cristo ” (Constitución Reli- 
giosa. París 1820. p. 47.). Ademas de este argumento que es poderoso, haremos una 
«bservacion sobre el testo oryinal, que es como sigue ; 'Ayóymuioy tioMótr, Esfuerza 
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27. vida, no puede ser mi discípulo.* Y cualquiera que no lleve 
su cruz , 10 y venga detrás de mí, no puede ser mi discípulo. 

6 entrar. Dice la Vulgata, declarada auténtica por el Concilio de Trento,* compelía 
xntrare» compele á entrar ; pero esta traducción no espresa el sentido del vertió coir 
bastante ecsactitud, porque la significación que tiene aMayueJ^ur en muchos logare*^ y. 
en éste especialmente, es la de persuadir á alguno alegando razones con instancia, Hé 
aquí algunos ejemplos : *H vóyiecurey rovs paBrjrbs ififirjpcu us rh wkoTop. Hizo (6r. loé 
esforzó) que lo* discípulos se embarcasen. No se quiere decir que mostraban re- 
pugnancia, ni que usó violencia con ellos (Mat. xiv. 22.). > Apccyua(a»crir épm-vepi- 
réppcaBou. Os compelen á ser circuncidados. Esto es, os mueven á ello con sus instancia» 
(Gal. vt. 12.). Josefo usa este verbo en el mismo sentido; Dice en sn narración dé 
Saúl (Antiq. Lib. vi. cap. 14.- sec. 3.) : M ¿kts icono* yróperor avrnréyncurew ñ ymdf 

yeóaturBeu. Y habiendo apénas vuelto en sí, la mujer le obligó 6 comer. Esto lo hiño por 
medio de la persuasión ; ciertamente no se valió de la fuerza con el Bey. Y en otro* 
lugar (Lib. vil. cap. 1 . sec. 6.) ; *Ovr eos Se cdnby ó Afkiépov <rw¿x*e Bañeros, és farfit 
rpo<p%p avayKa(¿mup avrbr r&p ir cupay ka&cir, *. r. X. Y tanto le aturdió' la muerte da 
Abner , que , porreas que instasen sus compañeros, na quiso tomar alimenta ♦ Spc. Del 
mismo modo, pues, (pie la mujer obligó á Saúl, y sus compañeras á David, á que co- 
miesen, los criados del* que hizo la grande cena habían de obligar y esforzar ¿ loa, 
pobres que hallasen en' loe caminos y encrucijadas, á que viniesen al Banquete que- 
estaba preparado, donde reynaba la alegría, con esclusion de todo rigor y compulsión.. 
Asimismo los siervos de Jesu-Cristo, siendo sus enviados, debemos esforzar á los- peca- 
dores con las mas vivas instancias, para que vengan á él ; y, desempeñando esta santa, 
misión, somos movidos por el mismo impulso que el Apóstol Pablo, el cual dice: “EL 
amor de Cristo nos estrecha (i. e. á persuadir á los hombres: v. 11.) ; considerando 
ésto, que si uno murió por todos, por consiguiente todos son muertos ” (2 Cor. v. 14.)., 
[* La versión Vulgata Latina no debe ser tomada esclnsivamente por base de Co- 
mentario, ni para la instrucción pública, pues varía mucho dfe los testos orijinales 1 . De 

\ este parecer son los teólogos mas sabios de estos tiempos.. Por no. citar á Españoles* 
que se les espondria á la persecución, porque en la Iglesia de España dominan todavía, 
las mácsimas de la edad media, copiamos das palabras de uno que,, no siendo Español, 
si aun vive, está fuera, del alcance de las censuras de autoridades Romano-Españolas.. 
Al cabo de un profundo eesámen de dicha versión, da el resultado de su averiguación, 
en las. palabras siguientes. ...... .haben aber, wie jeder aus den obigen 

Bemerkungen erwarten musí, einen sehr geanderten und ge- 
mishfcen Text. Empero (los libros del Antiguo y Nuevo Testamento en esta 
versión) tienen un testo muy alterado y corrompido , como cualquiera puede inferir de loe 
observaciones hechas arriba (Eichorns Einleitung in das AJte Testament. m. v. 13.).] 

9a. y no aborrece ...ser mi discípulo. Las palabras de nuestro Señor mismo en el 

Evanjelió según Matée (x. 37', y la nota) sirven para esplicar lo dicho- aquí. Son estas: 
El que amaá- padre ó á madre mas que 6 mi, no es digno de mí.. Hay muchos pasajes 
de la Biblia en que se espresa el sentido comparativo en términos positivos. Hé aquí 
algunos : “ Ajne á Jacob» y aborrecí á Esau ” (Rom. ix. 13.) ; ea decir, he amado maa 
ó los Israelitas que á los Edomitas. Se dice (Gén. xxix. 30.) que Jacob amó mas á: 
Raquel que á Lía, pero en el otro versículo la misma idea se espresa de otro modo,, 
diciendo que el Señor vio que Lía; estaba aborrecida. Según S: Juan lo refiere (Juan 
xii. 25.)». nuestro Señor dice que quien aborrece su vida en este mundo, para la vida 
eterna la guarda Pero una voz del cielo que hablaba de hombres come éste, esplica 
estas palabras, diciendo que no amaron sus vidas hasta la. muerte* de modo que no ‘ 
amar, amar méhos, y posponer una cosa á otra, son términos equivalentes ; y de 
consiguiente el decir que la- relijion Cristiana inculca el aborrecimiento do los padres,, 
y demas parientes, es contradecir el mismo testo que se suele citar para- dar. apariencia, 
de razón ala calumnia, eomo también & otros muchísimos que nos prescriben. los de- 
beres que nos incumben con respecto a todos nuestros semejantes, y especialmente á. 
nuestros padres y demas parientes. 

10a. que no lleve su cruz. Véase Mat. x. 36a. 
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"28. Porque, ¿ quien de vosotros, queríeudo fabricar una torre, no 
se sienta primero á calcular los gastos, para ver si tiene con 

29. que acabarla? No sea que, habiendo echado los cimientos, y 
no pudiendo llevar á cabo la obra, todos los que la vean se 

30. burlen de él, diciendo: Este hombre empezó á edificar, y no 

31. pudo acabar. {O qué rey, saliendo & pelear con otro rey, no.se 
sienta primero á consultar si es bastante fuerte con diez mil para 

32. hacer «rente al que con veinte mil viene contra él ? Y, si no 
puede, miéntras el -otro está aun léjos, le envia una embajada, 

33. pidiéndole la paz. 11 Así, pues, cualquiera de vosotros que no 
renuncia á todo lo que posee, 13 no puede ser mi discípulo. 

34. ra Buena es la sal, pero, si la sal se hace insípida ¿ con qué será 

35. sazonada? No vale para la tierra, ni para el muladar, sino se 
arroja fuera. Quien tiene oidos para oir, oyga. 

] . Y todos los publícanos, 1 y los pecadores* se le acercaban para 

2. oirle. Y los Fariséos y los Escribas murmuraban, diciendo : 

3. Este recibe pecadores, y come coa ellos. 3 Entónces les -prepuso 

lia. / Quien de ooeo troe .pidiéndote la pea. Por medio de comparaciones sacadas de 

la vida coman, el Señor ém enseña 4 calcular bien cuanto hemos de perder, y cuanto 
de ganar, profesando su región, y también 4 formar un concepto de los socorros que 
Dios nos dará para poder llevar 4 electo el deseo de hacerlo, y perseverar luego en 
nuestra profesión. Si el llámar á los hombres al arrepentimiento hiera análogo al 
atraer á les jóvenes incautos 4 la vida monacal, 6 á seducirlos para que se arrojasen 4 
alguna empresa temeraria, convendría mucho alucinarlos, y no dejarlos reflexionar 
hasta después de echado ¿1 dado. Mas no es así. El que mas piensa y calcula, es 
justamente el que con mayor empeño se dedica 4 servir al. Salvador de los hombres, 
escogiendo la pobreza y k persecución con preferencia 4 los intereses, placeres y amis- 
tades del siglo. 

12a. fue no remmcta ú lodo lo que pone. Renunciándolo de lo íntimo de su corazón, y 
contándolo por perdido, y aun resignándose gozoso á que los perseguidores le roben 
su hacienda, pues sabe que tiene un patrimonio de mas valory perdurable en Ios-cielos 
(Heb. x. 34.). 

13a. Versículos 34, 35. Véase Mat Y. notas 20a. 4 22a. 

la. p Ml cotno e . Véase Mtt y . flota 49a. 

2a. pecadoree, Véase Mat. zx. nota 9a. Parece que por pecadoras en este lugar debemos 
entender Jentfles, y con este sentido de la palabra concuerdan las parábolas siguientes, 
en las que se representa 4 Dios como dueño, padre y pastor de los hombres, quien, 
viéndolos perdidos, los llama paro que se salven. - 

'la. éete recibe pecadora y come con elloe. Así se escandalizan los Fariséos, pues se tienen 
por justos y santos. Las reglas, dadas en la Misna para gobierno de los Rabinos sobre 
el como habían de comer, sirven para ilustración de este pasaje. Copiamos las siguien- 
te^: 14 El que pretende ser tenido por fidedigno (en pagar los diezmos), debe diezmar 
-todo lo que come, todo 4o que Yende, y todo lo que compra, y no hospedarse en la 
casa de un pobre. Dice R. Yehuda que aun el que se hospeda en k cata de un pobre, 
es fidedigno. Pero 41 ésto se replica que, si en lo que le interesa 4 ébmismo no es fide- 
digno, ¿ como puede serlo en lo que interesa 4 otros f” Y luego : 44 El que pretende 
■ser un socio (6 discípulo de un sabio), no debe vender 4 un pobre ni húmedo ni seco, ni 
«tampoco comprar de él húmedo, ni hospedarse con un pobre, ni admitirle 4 su casa 

> Hxm su vestido encima ” (Tract, Demai tu 2, 3.), Claro está que estas reglas, y otras 
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4. esta parábola, diciendo : { Quien de vosotros es el hombre que r 
teniendo cien ovejas, si perdiere una de ellas, no deja las noventa 
y nueve en el campo, 4 y va á buscar la que se perdió, hasta ha- 

5 liarla? Y, habiéndola hallado, se la pone sobre los hombros,, 

6. gozoso ; y, vuelto á casa, junta á sus amigos y vednos, decién- 
doles t Regocijaos conmigo, porque he hallado mi oveja que so 

7- habia perdido. Os digo que así habrá mas gozo en el cielo sobre 
un solo pecador que se arrepintiere, que sobre noventa y nueve 

8. justos que no necesitan arrepentirse. 5 (O qué mujer que tiene 
diez dragmas, 6 si perdiere una* no enciende una luz, y barre la 

9. casa, y busca con dilijencia, hasta hallarla? Y, habiéndola ha- 
llado, junta á sus amigas y vecinas, diciendo: Dadme d para- 

I(X bien, porque he hallado la dragma que había perdido- Así, os 
digo que habrá gozo delante de los ánjeles de Dios, 7 por un 

semejantes, tienden á ensalzar á cierta clase . de Hombres, al paso que á deprimir á otra,, 
y que nacen de un espíritu de orgullo que está diametralmente opuesto á la doctrina de 
Jesu- Cristo y de los Apóstoles. Demasiado viles somos á loa ojos de Dios, para que nos 
atrevamos ó envanecernos de algún obsequio de los* hombres, por pobres y humildes - 
qpe sean, ni que nos preciemos por haber alcanzado alguna gracia, ó haber sido admi. 
tidoaá algún puesto de honor en la iglesia, pues todo viene de aquel que es- Dios de* 
Lázaro como de Abraham. Mas, dejando ésto, contemplemos el grande amar que 
nnestro Salvador manifiesta á los pecadores,, acojiéndolos por su misericordia. Mucho» 
ricos y muchos de los que se reputan sabios,. desprecian á los pobres; y no pocos que 
se venden por relyiosos se desdeñan- de admitir á su . sociedad á los que llaman, pecado- 
nos; mas el Dios del universo, encarnado, y humillado hasta el estado de sienf recibe 
en el seno de su misericordia á los mayores pecadoras. . Nosotros» pue% siendo peca- 
dores, imitemos al que no lo era,. y moaMrémciqoa amigos y bienhechores de todos 
nuestros semejantes. , - | 

. 4au. W cumpa & pasto. Véase Mat. mi. nota 1& A mas de lo dicho en la nota citada, ano- 
temos aquí que la palabra Hebréá que se traduce al Griego por ¿jptytor, no solo- 
significa, deberte, sino que tiene también^ el sentido, de campa en donde m apacienta el 
panado (Sal. txv. 13. Jer. ix. 9. xxiki. 10- Joel i. 19, 20. u. 22, Heb .). Por esta 
versión, que se eree ecsacta, no se incurre en el absurdo de decir que el pastor dejó* 
noventa y nueve Ovejas espuestas en el desierto , yendo á buscar úna sola que se Habia- 
descarriado, pues las dejó seguras en el campo, apresurándose á recobrar la que estaba» 
perdida en la soledad. 

SUv que no necesitan arrepentirse , por. haberse arrepentido ¿ates. Nuestro Señor halda, 
de los que se han. apartado de la comunión de los fieles, y que andan estraviados 
en el mundos y bien se puede decir que, comparados qon. éstos, los justos no. tienen, 
necesidad de arrepentirse. Y por esta comparación nog indyee á apia llamó» de los 
pecadores, cuya conversión, causa mas gozo en el. cielo, que todas las; alabanzas. y ora- 
ciones de los justos. 

fe. dragma.. Dice Hesychio que la dragma de cobre ó dé hierre es la octava parte de una- 
onza, y la de oro ó de plata es la vijésima octava parte de unaonza.- 
delante de loe ángeles de Dios. Los ánjeles de Dios, siendo espíritus enviados para asis— ' 
tir á los que han de recibir la heredad de salud (Heb. i, 14.), forman* jwahuñente con? 
los santos que viven en- la* tierra, una sola familia, sujeta á Jesq. Cristo, del ouali toda 
la. familia (vKrpiü), en los cielos y en la tierra, toma su noipbre (^Efes, ijfc. l¡b Heb.. 
xn. 22, 23.); Causando grande gozo entre los ánjeles de Dios la conversjqn de un solo* 
pecador, y siendo por el contrario tan grave calamidad á los ojos del* Eterno. la pérdida*, 
de una alma que, con el fin de precaverla, entregó á su amado Hijo 4 la muerte, el* 
pecador impenitente debe ponderar bien lo. enorme qpe.es py pe caío-en, negacsn á loas 
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11. pecador arrepentido. Y dijo: Un hombre tenia dos hijos, y el 

12. menor de ellos dijo á su padre : Padre, dame la parte de la he- 

13. renda que me toca. Y repartió entre ellos su hacienda. Y no 
muchos dias después, el hijo menor, reeójiendó todo, se fué á un 
pais muy distante, y allí desperdició sü caudal, viviendo disolu- 

14. tamente. Y habiéndolo gastado todo, vino una grande hambre 

15. en aquel pais, y comenzó á tener necesidad. Entónces fué, y se 
allegó á uno de los ciudadanos de aquella tierra, el cual le envió 

16. á sus cortijos, á guardar puercos. 8 Y deseaba llén&r su vientre 
de las algarrobas 9 que comian los puercos; pero nadie se las 

17- daba. Y vuelto sobre sí, dijo : ¡ Cuantos jornaleros de mi padre 
tienen pan de sobra, y yo estoy pereciendo aquí de-hambre! 

18. Mé levantaré, é iré á mi padre, y le diré : Padre, he pecado 

19. contra el cielo, 10 y delante de tí. No soy mas digno de^ ser 

20. llamado hijo tuyo ; trátame como á uno de tus jornaleros. Y, 
levantándose, se fué á su padre, y, como aun estuviese léjos, su 
padre le vió, y se movió á compasión. Y, corriendo á él, se 

21. echo- sobre su cuello, y tiernamente le besó . 11 Y el hijo le dijo : 
Padre, he pecado contra el Cielo; y delante de tí, v no soy mas 

22. digno dé ser llamado hijo tuyo. Mas el padre dijo a sus criados: 

llamamientos de Dios, y de sus ministros, y en despreciar á su amado Hijo en peijuicio 
de su propia salvación, Por otra parte, los ministros Evanjélicos, enviados de Dios 
para convertir á los hombres, deben practicar las mas esmeradas dilijencias, y mostrar 
un celo, apostólico, atrayendo las almas á Cristo, y reconciliando con el padre de la 
familia á los hijos pródigos que han desayrado su amor, desperdiciado sus dones, blas- 
femado su nombre, y profanado sus templos. ¡ Y cuan terrible no será la condenación 
de los que, haciéndose sordos á la voz del Salvador, se precipiten a sí mismos y á otros 
con ellos en el abismo de la perdición eterna ! 

8a. á guardar puercos* Sería supérfluo traer citas en prueba de que un Judío no podía 
llegar á punto de mayor degradación que el de verse obligado aguardar puercos, siendo 
el cerdo animal abominada entre ellos. ¡ 

9a. algarrobas.* Gr. tetpdrut. Con preferencia á la versión deScio, que dice mondaduras, 
se adopta la de los traductores mas antiguos y respetables, que convienen en traducir 
el Griego por algarrobas. Dice Columella (Lib. vm. eap. 60 : Htee enim diversis tera- 
poribus mitescunt, ac pene toto anuo gregem saturan!. Estas (las al garrobas) maduran 
m varios tiempos , y Arven de alimento á la piara cuasi todo el año (Véase j Bocharti 
Hiero*., tes?. i.p. 820; vel. p. 710 Ed. primas). 

10a. el cielo* Dios. Los Hébréos, por no pronunciar el nombre divino mfr, se ralián de 
varias palabras ó circunlocuciones, y, entre otras, de D'DOT el cielo. Y aun los escri- 
tores inspirados del Nuevo Testamento y de los últimos libros del Antiguo,’ mostrando 
igual veneración ai nombre inefable, hacían lo mismo en varios lugares (Dan. rv. 25. 
M&t. xxi¿ 25. Juan m. 27.). 

lia * tiernamente le besó. El adverbio en esta versión espresa el sentido del verbo inten- 
sivo KarwpiK^ie del órijinal. Sin embargo de decir varios comentadores que este, verbo 
es equivalente á <pt\uv besar , y que en los escritos del Nuevo Testamento no. eapresa 
intensión del sentido la preposición «ará, el traductor cree que . en este lugar el tradu - 
cirlo tan secamente no espresaria la fuerza del órijinal. Del mismo parecer dobia>ser 
el IUmo. Amat, pues 16 traduce le diú mil besos. Hé aquí un ejemplo del verbo. ^Kara- 
tptkiltr robr gbr Ka\ofo'<pixiprorT6f ¿ibi*, rovs di ayaPoús kaTatfih-íióQinoi. Como ^¡ro besúre- 
áMs hermosos, y^bes&te tiemaíneníe ó tos buenos (Xenoph.Pá'd. 7.). Hace aquí el 
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Traed aquí la ropa mas preciosa, y vestidle, y ponedle nn anillo 
'^3. en su mano, y zapatos en sus pies. Traed también el ternero 

24. cebado, -matadlo y lo. comeremos alegres..; porque este mi hijo 
estaba muerto, y otra vez vive.; se había perdido, mas se ha 

25. hallado.; y. comenzaron á celebrar el banquete. Pero su hijo el 
mayor estaba en el campo, .y, , como, á su. vuelta se acercaba á la 

26. casa, oia á los muchos que estaban cantando. 13 Y, llamando á 


Griego lo que no podría tan bien el Hebréo, pues dice éste en el libro del Génesis 
. (xxxíii. 4.) que Esau, encontrándose con Jacob, “ se echó sobre su cuefio, y le besó” 
cuyas palabras escriben los Masoretas con puntos encuna, de este modo, tápvn y las 
leen con mucha énfasis. El Griego tiene «col icarw+iHrtaw usando las mismas 

palabras que S. Lúeas. Y, como el traductor Griego y los Masoretas, escribiendo en 
distintas épocas, procuraron dar á la narración de la entrevista de Jacob y Esau, toda 
la fuerza que pudieron, sin "faltar á las reglas de la gramática, sea permitido al traduc- 
tor de esta verdón hacerlo mismo, y ésto con mucha mas razón <pie>eltos, siéndo la 
materia de mayor importancia, y el amor que .manifiesta el padre del . -pródigo mucho 
, mas noble y afectuoso que ¿1 .de JSsap. 

En este capítulo se contienen parábolas que bajo varias metáforas manifiestan el estado 
desgraciado de los hombres, y el amor de Dios para con ellos. La oveja descarriada 
(Is. luí. 6.) es emblema del pecador que se. aleja de jto Dios, y que, no sabiendo los 
riesgos á que se espone, se. estrada cada vez. mas, -hasta que, abrumado con las tenta- 
ciones y males de esta vida, se rinde á su fuerza, • y se entrega inerme al maligno ene- 
migo que como león feroz anda rodando él desierto, y buscando á quien devorar. La 
dragma perdida es emblema del hombre que, “hecho al principio á laümájen y semejanza 
de su Dios, y aun hermoseado con algunos de los lineamentos que tuvo en su primer 
estado de inocencia y majestad, se ha enajenado 'de su criador, y, habiendo completa- 
mente degenerado, se halla encenagado, en la iniquidad. El hijo pródigo es el que en 
un tiempo estuvo en la casa deeu padre, que es la iglesia de ' Dios, pero que no quiso 
sujetarse mas 4 su autoridad paterna, y ahora uo le queda nada del bien que ha per- 
dido, sino solo el- triste recuerdo que agtsava su miseria, quedando asrsuraeijido en la 
mayor degradación. .Mas, como el buen pastor sale de sus amenos campos á los montes 
ásperos y á los desiertos en busca de una 9ola oveja perdida, asimismo bajó el Salvador 
del cielo, y dejó los coros dé los ánjeles para mostrarse piadoso -con nosotros, hombres 
miserables, que no tenemos fuerzas para levantarnos y volver á Dios que es nuestro 
pastor, y nos quiere llevar al descanso de la grada, y llenamos con esperanza de Ja 
gloria eterna. -Conociendo la pérdida •• total del hombro, .nuestro Dios piadosísimo 
, enciende la antorcha de la divina revelación,^ hace resplandecer Ja luz de la gracia en 
su coraza^,,. haciéndolo así contemplar su gloria, y participar de - ella, recobrando la 
. pureza y.-. dignidad que había, perdido. Compadecido de la desdicha de un ser, que en 
su tiempo, gozaba Jps placeres puros de la relijion, y vivía . feliz en la comunión de los 
. Santos* le amonesta por medio de las aflicciones, le llena de saludable compunción, le 
. cubre de. vergüenza, , le -^üta con. amargos remordimientos, y en fin, le? hace esclamar: 

• 4t Me .levantaré, é iré ájnipadre, y le diré : Padre, he pecada contra el cielo, y delante 
, de tí, y, no soy mas digne de llamarme, hijo, tuyo.” Entonces Dios, su padre cariñoso, 
.divisándole aun cuando está.léjos, derrama sobre él los influjos consoladores de su es- 
píritu, le llama á sí mismo, borra las señales vergonzosas de , su cujpa, le. reviste de 
r santidad,. le adorna, con las virtudes propias de hijos de Dios, .y llama á su pueblo en. 

. la tierra, y á sus ánjeles. en el cielo, para que á una se regocijen con amor fraterno por 
suhijo que estaba muerto, roas qué ahora vive; que estaba perdido, mas que ahora se 
_ha, hallado. 'Y reprehende severamente á aquellos que teniendo el corazón endurecido, 

. .se niegan, con terquedad á entrar en la casa de supadre, y no dejan entrar á los arrepen- 
tidos que desean librarse de sus males, volviendo al Salvador que á todos llama. 

¿ ¡Í2a. *4 los muchos que, estaban cantando . Dice el Griego, au^pwvlas teed xop&v, la sinfonía y 
AWQorot, ésto es, la sinfonía, ó canto de los coristas 6 cantores, puestos ambos, nombres 


Digitized by i^ooQle 





CAP. XTí 


27. uno de loe criados, preguntó qué era aquello. Y éste le dijo; 
Es poroue tu hermano ha venido, y tu padre ha matado el tcr- 

38. ñero cebado, por haberle recobrado en buena salud. Entóuccs 
él se enojó, y no quiso entrar. Mas saliendo su padre, le rogó. 

39. Pero él, respondiendo á su padre, dijo : lié aquí tantos años ha 
que te sirvo* y inmea kc faltado á tus mandamientos, y nunca me 

30. has dado ni un cabrito, para divertirme con mis amigos. Mas 
ahora que viene éste tu hijo, éste que ha devorado «tu hacienda 

81. ron rameras, matas para él el ternero cebado. Pero él le dijó t 
Hijo, tu siempre estés conmigo, y todo cuanto tengo es tuyot 

33. mas razón era mostrar alegría y regocijo, pues este tu hermano 
estaba muerto, y ot: a vez vive ¿ estaba perdido, y se ha hallado» 

1. Y decía también á sus discípulos: Ilabia un hombre rieo r que 
tenia un mayordomo, y éste- fué acusado óntc él como disi- 
3. pador de sus Licúes. Y, habiéndole llamado, 1c dijo : ¿ Qué es 
ésto que oygo de tí } l>a la cuenta de tu roayordoinía, porque 
3» ya no puedes administrarla. Entonces el mayordomo dijo entre 
sí : i Qué haré, pues mi Señor me quíta la mayordomía? Cavar 
d. no puedo. De mendigar tendría vergüenza. Ya sé lo que he de 
hacer, para que, cuaudo* fuere removido de la mayordomía, me 
5. reciban en sus casas. Con ésto-, llamando á los deudores de 
su Señor, uno por uno, dijo al primero : ¿ Cuanto debes á mi 
<L Señor) Y él dijo: Cien batos 1 de aceyte. Y le dijo: Toma tu 
7. obligación, siéntate pronto, y escribe cincuenta. Luego á otro 
dijo 2 i Y tú, cuanto debes ? Y él dijo : Cien coros* de trigo. Y 


en el mismo caso, Tejido» por el verbo y unidos con una conjunción por tra Hebraísmo* 
en logar del jmitiro del segundo. El Latin traduce por audlvit aymphoniam ct chÓrum, 
lo cual está literalmente traducido en la versión do Scio. Amat lo espresa mejor* 
según d sentido de mucho* traductores y comentadores, diciendo: oyó el concierto de 
músico, y el boyle. Mas la ver» ion antigua Siriaca parece preferible. Es esta : *Tp rev 
venen wryt oyó el sonido del- can/o de tos mochos; El coro del ortjinal no solo significa 
una compañía de bailarines, sino de cantores 6 de otros cualesquiera, como, por 
ejemplo x 0 ^ 1 ¿AdAqrir wn coro de disripnlos, opofrrrwv, de profetas ; También c* 
canto, y así dice Jenofonte ? alia* pocerón error el curo (canto) mas dignó de ser oido , 

▼ Heiychio esplica la palabra por «ú/cAoj, erlfavor, un circulo ó corona de personas . 
No debemos entender da palabra aquí en el sentido que tenia en les teatros Griegos, 
lino, tomando su lignillcat ron mae jener&J, es pilcarla ton anegip á eHa. No se hace 
mención favorable del bayle en el Nuevo Testamento, ántes hit-n al contrario. Y case 
Mat. xir. 6.- y Márc. vi. nota 7a. Tampoco representa bien semejante demostración el 
regocijo de los ánjeles en el cielo, ni concuerda con lo que de ellos se dice en otros 
lugares de la Sagrada Biblia. - 

la. cien halos; • 44 El bato equivale i muy poco mas que dos celemines y medio ; y ¿ seis 
azumbres y casi medio mas en los liquido*, para los cuales servia principalmente 
medida.'! Amal. Mas, según las autoridades Hebreas, el ni Bal es propiamente me- 
dida de líquidos (Geecau Lcx. HU>. tíuxtorñi Lex. Talm. a v. Schleusucri Lex. Gi . 
Nov. Test Bdrof ). 

2a. cwn cerca. £1 coro equivale á foco mas de tres fanegas y tres cuartillos, - 

3 B 2 
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8. le dijo : Toma tuobligacion, y escribe ochenta. Y el Señor alabó 
á su mayordomo infiel porque lo hizo prudentemente, pues los 
hijos de este siglo son mas prudentes que los hijos de la luz, en 

9. su jénero. Y yo os digo : Haced para vosotros amigos de las 
falsas riquezas, para que, cuando falleciereis, os reciban en las 

JO* moradas eternas. 3 El que es fiel en lo poco, también es fiel en 
lo mucho ; y el que es infiel en lo poco, igualmente es infiel en 
J I • lo mucho. Luego, si en las riquezas falsas no habéis sido fieles, 
12* i quien os fiará las verdaderas ? Y, si en lo ajeno no habéis sido 
J3. fieles, ¿quien os fiará lo vuestro? 4 Ningún doméstico puede 

¿ 3a. Haced para vosotros moradas eternas . Las riquezas se llaman falsas porque 

engañan á los que ponen su confianza en ellas, listo no obstante, son uno de los ta- 
lentos que nos confia Dios, para que, haciendo buen uso de ellas, contribuyamos á su 
gloria. Los mas de los ricos abusan de las riquezas, porque no se proponen otro fin 
, 'i que el interes ; mas el Cristiano que las emplea bien, recibirá en él, dia del juicio la 
aprobación ¡del Señor (Mat. xxv. 34 — 46.), y entrará en las moradas eternas. La 
fórmula/?* reciten, estando el verbo en plural, es un Hebraísmo que equivale á para 
-que seáis recibidos. Ejemplos de semejante enálaje del verbo, poniendo el activo por 
el pasivo, se hallamen los pasajes, siguientes : Nehem. n. 7. Est. n. 2. Prov. ix. 2. 
Sal. xlix. 15. Oseas xn. 9. Heb. Mat. vzi. 16. ix. 17. Lúe. vi. 38. xn. 11. 48. 
Juan xv. 6. Apoc. xii. 6. xvi. 15. Gr. 

da. lo ajeno. lo vuestro ? La belleza y propiedad de estas frases deben llamar la 

atención de los lectores. Lo ajeno es lo que Dios, dueño de todo, nos confia por el 
poco tiempo que permanecemos en esta vida. Lo nuestro será lo que gozafémos en la 
bienaventuranza eterna; el conjunto de bienes eternos que nos dará el Juez de todos, 
con til que perseveremos en la fé. En prueba de que esta interpretación está conforme 
con el uso. común de las lenguas, citamos los ejemplos siguientes de autores clásicos. 

Nilne esse propium cuiquam ? Di, vostram fidem ! 

„ Summum bonum esse herse putabam. ............. 

Terent. Andriae iv. 3. 

Y no tiene ninguno cosa propia ? / Ay Dioses i ¿ Donde está vuestra fé ? Yo pensaba 

que ese Panfilo era el sumo bien de mi ama , mas ’Nil ñeque meum est, ñeque 

^cujusquam, quod auferri, quod eripi, quod amitti potest (Cic. Paradox, iv.). Tampoco 
^es mió, ni de otro alguno , lo que se puede quitar , hurtar ó perder , ántes es ajeno. 
• Quicquid est, coi Dominus inscriberis, apud te est, tuum non est (Seneca Epist. 98.). 
Cualquiera cosa de que dices ser dueño, contigo está , mas no es tuya. ’ Ay pbs "Axcupeví- 
Zov y*vofir)v irorc, vvv Sk Mcrimrov, k<Ú *d}uy érépev ftíyropai eís trepov Kcú yáp ÍkcTvqs 
€X* iy t** lr ¿ T * &€T0, KCU TtxÍKlV úZtOS oUtoU ’ clfll 8' #A«S Ovbevbs, oAA¿ T\>xns (Anthol. 
Gracc. i.'80.). Un tiempo fui oampo de Ackaimenides, ahora lo soy de Menippo , y des- 
pués pasaré de mano enmono. Aquel creía entónces que era yo suyo , y ahora éste cree lo 
mismo ; masía verdad es que no pertenezco á nadie, sino á la fortuna . 'tí iwayyehía 
Tov : xpi<TTov peyÓÁT] Kcá iavpcurrij. ierra/, Kfd áváir avats Tris pe\kov<Tr)S ficurtAeías, Kcá (oorjs 
xuavíov. Tí oZv lar i voilifr arras hrirvxelv avrav, el pb rb (leías Kal ÜiKaías a.vcurrp€<pe(rScu, 
ico l reí mfffukk ravra &s toAórpia rjyeTsdcu, /col pb ériOvpeiv abruv (Clem. Rom. 11 . 5.)u 
,JLa promesa de Cristo es grande y admirable, , nada ménos que la del descanso del reyno ve- 
nidero , y de la vida eterna. ¿ Pues, qué es lo que debemos hacer para conseguir ésto , 
sino vivir santa y justamente, teniendo por ajenos estos bienes J erres tres, sin jamas 
^codiciarlos. 

Empleando bien lo ajeno, esto es, lo que nos confia el Señor durante esta* vida mor- 
vtál, manifestamos la realidad de la gracia en que. profesamos estar. Promovemos la 
•¿gloria de Dios, y nos conformamos á su designioen darnos la vida, y en colmarnos de 
' beneficios. Instruidos por su Espíritu del valor verdadero de las cosas, no las aprecia- 
I.IPP 3 mas 4e lo que valen, y adquirimos el temple de ánimo propio <lelos que se dedican 
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servirá dos amos. Porque 6 aborrecerá al uno, y amará al otro, 
6 se allegará al uno, y al otro menospreciará. No podéis servir 
14' á Dios y á Mamona. 5 Mas los Fariseos que eran avaros, oyendo 

15. todas estas cosas, hacían mofa de él. Y les dijo : Vosotros sois 
los que os vendéis por justos delante de los hombres, mas Dios 
conoce vuestros corazones, porque lo que los hombres tienen por 
sublime, es abominable á los ojos de Dios. 

16. La ley y los Profetas hasta Juan. Desde entónces se anuncia 

17. el reyno de Dios, y todos se esfuerzan para entrar en él. 6 Y 

18. mas fácil es pasar el cielo y la tierra, que faltar un ápice de la 
ley. 7 Todo el que repudiáre á su mujer, y se casáre con otra, 

á su servicio, sea en la Iglesia militante, ó en la triunfante. Hecha así la prueba de 
nuestra fidelidad en lo ajeno y en lo poco , y ésto á la faz del universo, el Juez de todos 
nos dará, para que séa nuestra , la gloria eterna é infinita. Entónces oiremos la voz de 
Cristo que dirá á sus siervos fieles : Entrad en el gozo de vuestro Señor. 

* 5a. ningún doméstico Mamona . Véase Mat. vi. nota 26a. Algunos opinan que el 

nombre mtidd es el apelativo de un ídolo adorado por los Siros como Dios de las rique- 
zas, y semejante al Pluton de los Griegos. 

6a. La Ley entrar en él. Esta sentencia es diferente de la de Mat. xi. 12, 13. 

Parece que en este lugar nuestro Señor se refiere al hecho que en su tiempo Juan el 
Bautista, y, después de él, sus discípulos, anunciaban el reyno de los cielos, ó del 
Mesías, y que todos, esperando el cumplimiento de las profecías, lo deseaban, y se 
esforzaban para entrar en él reyno prometido. Mas, como no sabían que clase de 
reyno era éste, no se esforzaban del modo que debian, ni tampoco hubieran podido, 
porque sus corazones no estaban renovados por la gracia. Por lo cual les dijo Cristo : 
Os digo que muchos procurarán. entrar, mas no podrán (Lúe. xm. 24.). Solo por la 
puerta se entra en el aprisco de Jesu- Cristo, y la batalla de la fé solo se gana con armas 
espirituales (2 Cor. x. 4.). 

;7a. mas fácil es*. un 'ápice. Así se espresa lo perdurable dé la Ley de Dios. Los 

monumento^ mas venerables de la antigüedad desaparecen con el discurso de los años, 
sin que quede vestijio de ellos. Las inscripciones entalladas mas profundamente en el 
mármol ó en el bronce, se borran con el tiempo. Los escritos mas auténticos de los 
historiadores, las obras mas bellas de los poetas, los códigos que en su tiempo fueron 
tenidos por sagrados, y los archivos que eran entónces inviolables; los sistemas mas 
famosos de filosofía, y las relijiones supersticiosas que habían florecido á la sombra del 
poder y nombre de las naciones cuyos dominios eran mas dilatados, y que por muchos 
siglos quedaron intacta» entre las revoluciones del mundo, todo, todo se ve trastornado, 
deshecho, aniquilado. Mas la Ley de Dios está escrita con caractéres mdélebles. No 
se ha perdido una línea ni un ápice de ella ; su testo se nos ha transmitido en toda su 
pureza ; ha quedado inmutable en medio de los vaivenes de los siglos, y se conserva 
del mismo modo en medio de la ruina de los imperios, y de los sistemas mas afamados. 

Algunos profesan creer que el mundo es eterno, y que de consiguiente no perecerán 
ilos - elementos deque se compone, ni habrá día de juicio final; y es probable que, en 
el tiempo en que se escribió el Nuevo Testamento, muchos Judíos habian admitido esta 
idea, porque se encuentra en varios escritos de aquellos tiempos, y, entre ellos, en el 
Libro Apócrifo ¿de Baruc, donde leemos lo siguiente : El que estableció la tierra para 
tiempo eterno (m. 32.). Y en otro lugar : Para que ios dias de ellos sean como los dias 
- del cielo sobre la tierra (i. 11.). Mas Jesu- Cristo desvanece enteramente la vana espe- 
ranza de los que quisieran eludir el justo juicio de Dios, diciendo, en términos nada 
equívocos, que el Otelo y la 'Tierra pasarán , mas que sus palabras nunca .fallecerán 
(Mat. xxiv. 35.). 

Se podrían citar de los Escritos Judáicos y de otros orientales varios ejemplos del 
¿mismo modo de. espresar lo perdurable de ¡apalabra de Dios. Hé aquí dos. Cuasi -lo 
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comete adulterio; y cualquiera que se casáre con la que está 
repudiada de su marido, comete adulterio. 8 
19. Había un hombre rico, 9 que se veetia de-púrpura 18 y-lirio finí» 

mismo que dicen S. Matéo„y S. Lúeas se encuentra en el Schemót Rabá (sec. 6. foh 
106.) : Ni una sola letra se perderá de la Léy para siempre. Y, en uno de los jofores 6 
profecías de los- Moriscos, conforme lo copia Mármol (Hist. de la Rebelión de Granada, . 
tom. i. p. 179.), dice su autor, ponderando la certeza de su predicción : “ No faltará 
letra de la providencia de nuestro buen Dios, y será coma él lo dice,” 

8a. comete adulterio. Diciendo ésto, nuestro Salvador reprehende la relajación de loa 
Judíos que despedían á sus mujeres á su antojo, dándoles licencia' de casarse otra vez 
con cualquiera (VéaSe Mut. v. nota 41a.). Si Se permitiera á la mujer divorciada por 
causa de adulterio casarse otra vez, el mismo crimen facilitaría^ á las adúlteras la 
oportunidad de reincidir en él ; y, por la misma razón, la licencia para volverse á ca- 
sar, no se debe conceder al que por capricho ó lujuria se divorcia de su mujer (Véase 
Mat. xix. notas 2a. á 8a.). 

9a. un hombre rico. Solo dice que fué rico.- No le acusa de injusticia, de libertinaje, de 
haber oprimido á los pobres, ni de «otro pecado en particular^ Dijo lo suficiente, di- 
ciendo que era un rico que llevaba una vida mundana; y que se amaba á sí mismo mas 
que á Dios. A la misma clase pertenecieron los Fariseos ricos y avarientos, que, , 
obcecados por la avaricia, hacían mofa de Jesu- Cristo. Lo mismo .-hacen en el dia 
algunos sujetos que llevan en el bolsillo toda su dignidad y su nobleza, y se creen de- 
masiado grandes pata. sujetarse aun al mismo Dios. Para ellos está escrita esta historia, . 
pues mas bien parece historia que parábola. 

10a. que se vestía de púrpura. £1 que se vestía de púrpura debía ser personaje de alto rango, „ 
y, sin duda, rico ; porque solo los ríeos podían gastar vestido .de púrpura. Lo mismo -> 
6e infiere de este pasaje de Horacio.* 

Te greges centum Siculaeque circum » 
mugiunt vaccae ; tibí tollit tónm- 
tum apta quadrigis equa, te bfcafro 
múrice tinctae 

vestiunt lanap : mihi parvea rura et. . . . . 

Cann, Lib. ii. Oda 16. * 

Cerca de ti están' bramando numerosos ganados, y cien vacas sicilianas : caballos mansos 
tiran tu carruaje , y te vistes de lana teñida con la costosa púrpura de Afijca. .Pero yo - 
no. tengo mas que una pequeña hacienda y y. Es sabido que entre los pueblos del 

Oriente ciertos colores siempre han .servido* para señalar Tango y dignidad; 'y que, - 
tanto en Italia corao.cn el Oriente, el de purpuraba sido distintivo dé* los* emperado- 
res, reyes; grandes oficiales de . la,corte,. y dependientes del gobierno. - 44 ‘Nfepos Corne- 
lina, qui Di vi Augusti princjpatu obiit, • me,, iiíquit,: juvene violácea pnrpura vigebat, .. 
cujus libra denariis centum* venibat, nec multo post rubra Tkrentina. . Huic successit 
dibapha Tyria, .quae in libras denaríis mille non poterat emi.: Hae P. Lentulus Spfnther - 
aedilis cuniíis primus in pretexta usus iraprobabátur : qua purpura quis non jam inquit, . 
triclinaria facit ? Spinther aedilis fuit Urbis conditae armo dcxci. Cicerone Cdhsule. .. 
Dibapha tune dicebatur, quse bis tincta esset, veluti magnifico impendió; qualiter nunc - 
onrmes peene commodiores purpure tmguntur . (Plin. Hist. Na& ix. 65.). - Cornelio 
Nepote, * el «cual murió enel principio del reynado- del Divo Av gusto,' di ce : Cuandoyo era 
jóven estaba en moda la púrpura violácea , de la que una libra costaría cien denarios , y . 
poco después, la roja Tar entina. . Después de ésta, la Tiriana de doblé 'tinte' que* no se 
podía comprar por ménos de mil denarios? la Jibra. P. Lentulo Spinther, edil cumie, . 
fué criticado el primero por hab&da usado en su ropa, porque, como 41 dijo: ¿ Quien no • 
ve cual es la púrpura con que se tiñen hasta dos tapetes de los triclinios ? Spinther fué 
edil en el aña §91 de Ja ciudad, siendo cónsukCiCeron. Se deeia enténces • di bafay por ser 
dos veces teñida , pero, á grán eoste, cóma se tiñen ahora cuasi todas las lanas^purpúreas 
mas usadas. . Estando Jerwsalenabajo el dominio de los Romanos, era regular que los : 
oficiales del gobierno del mas alto rango se vistiesen de púrpura; pero no era la costumbre. ¿ 
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' 20. simo, 11 y iodos los dias tenia convites espléndidos. Había tam- 
bién un pobre, por nombre Lázaro, que yacia 4 la puerta del 
21. rico, cubierto de ¿leerás, 13 y deseaba hartarse de las migajas 
que caían de' la mesa 13 del rico, y aun los perros venían, y le 

esclusivamente de ellos, sino también de todos los magnates del oriente. En el primer 
libro de los Macabéos (x. t>2. 24.) se^dice que 44 mandó el Rey (Alejandro magno) que 
Jonatas se quitase las ropas, y que se vistiese de púrpura ; y lo hicieron así. Y el Rey 

le hixo untar >6 tu lado Y cuando sus acusadores le vieron vestido de púrpura , 

huyeron todos. Y después de eso el rey Antioco escribió ó Jonatas, y le dio facultad 
de beber en copa de oro, y de vestirse de púrpura (k<ú tlvai ir xop<pófXf., andar en púrpura) 
y de llevar la hebilla de oro (xi. 58.). Según ésto, el llevar traje purpúreo se reputaba 
en Palestina, no mucho ántes de la era Cristiana, por privilejio especial concedido por 
el soberano ; y el lector no dejará de recordar la ropa de púrpura con que vistieron á 
nuestro Salvador por escarnecerle. Hasta en el lenguaje común so. hallan indicios de 
• este uso del color de púrpura. Hé aquí algunos ejemplos. Dijo- Haman al Rey Assuero : 
El hombre á quien el Rey desea honrar, debe ser vestido del manto real, rvoVo vra 1 ? 
■fon U xoob tom, la vestidura del reyno con la cual se vistió el Rey, Esto lo esplica 
el Targusri Caldéo, diciendo : Mandó el Rey que trajesen wnrw vra 1 ? la vestidura de púr- 
pura , con la cual vistieron al Rey él día en que tomó posesión de su reyno (Est. vi. 8.). 
Dice Abulfarajio, con referencia á una Señora noble: K^rv* nn nnraw rpn y aun su 
mujer fué también purpúrea, esto es, de estirpe real (páj. 78.). Y en otro lugar dice 
el mismo autor : Y también wux la columna purpúrea que estaba delante del 

t palacio, y sobre ella la estatua del* Rey (p.« 86.). 

Siendo, pues, la púrpura fel distintivo de la dignidad rejia, y de los oficio* y altos 
empleos que dependían inmediatamente del soberano, parece sumamente probable que 
el hombre rico- de quien nuestro Señor hablaba, ocupaba, por órden del gobierno, algún 
puesto elevado, y ?que el- mentar su nombre, á mas de no ser de ninguna utilidad, 
hubiera parecido poco respetuoso para el gobierno ecsistente. Cuando era necesario, 

- para el bien de alguno, reprehenderle directamente, nuestro Señor no reparaba en 
hacerlo del modo mas claro y eñéijico; mas -en el presente caso no era necesario descubrir 
el nombre. Tampoco era digno de memoria un nombre que no estaba inscrito en el libro 
de la vida. Sería muy del caso que los purpurados de Roma, que imitan en su traje á 
tal rico, y á los demas magnates de la antigüedad, se hiciesen cargo de la tristísima 
suerte que á aquel le cupo, y de que dejó una memoria para amonestación de ellos. 

illa, lino finísimo, 6 fivtnros, que según Plinio (xix. 1.) era mulierum máxime. deliciis, muy 
apreciado de las mujeres, < por ser de un tejido-finísimo. Y. así dice Teócrito (Idyll. 2. 
s vers. 73.). 

fiócaoto KaXby crúpowra xitwi 

llevando ella un hermoso manto de lino finísimo. Como con la púrpura se señala el alto 
rango del hombre rico, con el bisso, ó lino finísimo, se indica el lujo en que vivía, 
y que era hombre afeminado, y. entregado al fausto, y á los placeres del siglo, desen- 
tendiéndose de Jas miserias de sus semejantes, y sin considerar que tendría que dar 
cuenta á Dios del uso que había hecho de su caudal. 

;12a. cubierto de úlceras. , ¡ Tan á lo vivo se, pinta la estremada kúÜjencia del pobre ! pues es 
cierto que el alimento escaso é insalubre de estos infelices les acarrea á muchos de ellos 
enfermedades cutáneas virulentas,, y en algunos casos incurables, especialmente en los 
climas calurosos. 

i13jl las mi&ojas-que oaiande la mesa del rico. Ajbí se denota la afluencia en que éste vivía. 
No era -Eariséo, ..porque se dice que na ayunaba, - pues tenia conistes espléndidos todos 
los dias. -Por le cuajes probable que fuese Saducéo, y sabemos que los Saducéos 
eran incrédulos, y no. pensaban tener que dar, razón de sus acciones -en el día del juicio. 
La profusión con que vivía, servido por una comitiva numerosa, se indica con decir 
que los perros que estaban en el portal de la casa se mantenían con las migajas que 
caían dé la fnesa. Con alusión á la misma circunstancia, describen varios escritores di 
riiyo y magnificencia. de un palacio. Dice Homero (Odys. xvn. 309,). 
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13. Mas el publicano, estando léjos, no queria ni aun levantar loé 
ojos hácia el cielo, sino que hería su pecho, diciendo : ¡ O Dios ! 

14. ten misericordia de mí, pues soy pecador. Os digo que éste 
bajó á su casa justificado 8 mas. bien que aquel % porque todo aquel 
que se ensalza será humillado, mas el quese humilla será ensal» 
zado. 

15. Y le traian también los niños, para que los tócase. Y vrén* 

16. dolo los discípulos, les reñían. 9 Mas Jesús, llamándolos, dijo t 
Dejad que los niños vengan á mí, y no se lo impidáis, porque 

17. de tales como éstos es el reyno de Dios. Lo verdad os digo que 
el que no recibiere el reyno de Dios como un niño, no entrará 
en el. ia 

18. 11 Y cierto jefe le preguntó, diciendo: Buen maestro, ¿Qué 

19. > haré para poseer la vida eterna ? Y le di/o Jesús ; ¿ Porqué me 

20. Ijamas bueno ? Ninguno es bueno, sino solo Dios. Sabes loo 
Mandamientos; No cometerás adulterio ; No matarás ; No hur- 
tarás; No dirás falso testimonio; Honra á tu padre y á tu 

21. madre. Y él dijo : Todo ésto he guardado desde mi, juventud. 

22. Y Jesús, oyendo ésto, le dijo -. Todavía te falta una cosa. Ven- 
de todo lo que tienes, repártelo & los pobres, y tendrás un tesoro» 

23. en las etelos; y ven, y sígneme. Mas él, oyendo ésto, se 

24. entristeció mucho, porque era muy rico. Y viendo Jesús lo 
triste quese habia puesto, dijo: ¡ Cuan difícilmente entrarán en 

— " 'i — n ■- ~~ , - ■ - 1 ' ' . 1 . : 

día, segundo y el quinto. Pero, como semejante, ayuno vino 4 ser costumbre, no le» 
debía causar mucha incomodidad. Y, como les era permitido comer, toda la noche- 
án tes del dia de ayuno, hasta que se levantase el Sol, el Fariséo Epicúreo podía muy 
bien abstener de comer basta que se pusiese (HierosoL Taanit. fol. 64; 3.)» 
tñ. doy diezmos de todo cuanto poseo* Este era el mero cumplknienta de la Ley, sin el 
cual hubiera incurrido en la pena denunciada contra quien dejase de hacerlo. Esta» 
palabras son las únicas que se nos han transmitido de su discurso. Es probable que* 
dijo mucho mas, porque los hipócritas y egoístas no dejan tan pronto de pregonar su» 
propias alabanzas ; mas nuestro Señor descubre le suficiente para damos i. conocer al 
hombre. Era un beato que i poca costa cumplía con lo que ecsijia la superstición de* 
aquel tiempo ; se efojiaba á sí mismo, y pasaba por Santo-; mas el Salvador, conociendo 
los secretos de su corazón, declaró que ao fui justificado por Dios, Quiere decir, que* 
Dios le condenó- 

8a. bajó A su casa justificado , porque había dirijido su oración, 4 Dios solo,, confesándose- 
pecador. No todos los Judíos tenían nociones tan erróneas de la oración como lo» 
citados arriba. u R. Simón dijo: Está apercibido cuando haces-tn oración, y, cuando» 
eras, no seas como si estuvieras haciendo alguna obra de necesidad-; ántes pide mise- 
ricordia y gracia, hallándote en la presencia de Dios” (Prrkey Abót. 11 . 13.)- a.>, 

- ta. 7e» reñían. Si los discípulos hubieran considerado lo .mucho que el Redentor ama .4 Jo» 

niños* y que sus ministros están por ésto en la obligación de. amarlos y pnotejerios, no» 
hubieran reñido 4 los padres que los traían. Después llegaron i entenderlo; y entónce» 
se mostraron íduy .simante» de los niños, y. encargaron, á sus padres que se esmerasen 

* ' constantemente en criarlo» en la disciplina y. corrección del Señor (Efe» y.u.4. Véa aec 
también Mat. xix. nota» 9a» y 10a.). 

i lOav «a ettirará en éi.. Véase ¿Márc. x. notarás.. 

•'«*. Lo» «atolle» ia— 30. « espUcaa Mofe DiL. nota. Ua. i ift*. 
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40. Maestro, fias dicho bien. Y no se atrévieroh ya mas pregun- 
tarle nada. 

41. *Y él les dijo : ¿ Como dicen que el Cristo es Mjo de David-; 

42. y el mismo David dice en el libro de los Salmos; D^oel Seííor 

43. á mi Señor; Siéntate á mi diestra, hasta que taya puesto 4 tus 

44. enemigos por peana de tus pies? David, pues, lé flama Señor, 

45. y como es su hijo ? Y, oyéndolo todo el pneHo, -dijo á sus dis- 

40. cfpulos: Guardaos de los Escribas que gustan’ andar con ropas 

talares, y procuran las salutaciones en las plazas, y las primera», 
sillas en las sinagogas, y los primeros asientos en los convites ; 

47. que devoran las casas de las viudas, y con simulación hacen 

1. largas plegarias. Estos recibirán mayor condenación. 18 Y, al- 
zando los ojos, vió á los ricos que echaban sus ofrendas en el te- 

2. soro. También vió allí á utia pobre viuda que echaba' dos blancas A 

3. Y dijo: En verdad os digo que esta pobre viuda ha cebadé mas 

4. que todos. Porque todos éstos han echado para ofrendas á Dio* 
de lo que les sobraba, mas ésta de su pobreza ha echado aun todo 
el sustento que tenia. 

5. Y observando algunos, al hablar del Templo, que estaba ador^ 

6. nado de hermosas piedras y de dones, dijo : Vendrán dias en qqe 
de ésto que estáis mirando, no quedará piedra sobre piedra que 

' 7* do *ea demolida. Y le preguntaron, diciendo: ¿ Maestro, cuando 
serác ésto, y que señal habrá cuando estas cosas vayan á suceder > 

8. Y éf dijo : Mirad que no seáis engañados, porque muchos vendrán 
en mi nombre, diciendo: Yo soy, y el tiempo está cerca; por 

9. tanto no vayais tras ellos. Y, cuando oyéréis de guerras é insur- 
recciones, no temáis, porque estas fcosas han de suceder primero, 

10. mas no será luego el fin. Entóneos les dijo : Nación se levantará 

11. contra nación, y reyno contra reyno, y habrá graves conmo- 
ciones en varios lugares, y hambres y pestilencias ; y habrá 

12. portentos y señales grandes en el cielo. Mas, ántes de todas 
estas cosas, os prenderán y perseguirán, entregándoos á sinago- 

palabras la madre de siete hyos. les eesortaba á todos á que muriesen mas bien que 
quebrantar el mandamiento de Dios, pues ellos también sabían que los que mueren por 
Dios C¿Mn para Dio* viven, asa como viven Abraham,. Isaac,. Jacob, y todos loa 

patriarcas” (Josef. de Maccab. lib. 16.). 

7a. Versículos 41 — 43. Mat. xxn. nota 15a. 

8a. Versículos 45—47. Mat. xxhi. notas la. á-9a. 

La calda, de Jeru «alera, siendo el cumplimiento de la predicción contenida en el' 
Capítulo xuv. de Matéo, como en éste, se describe en las notas sobre aquel. 

la. da * blanca*, tito Xnrrd. Parece que era costumbre dar una blanca á un mendigo que 
pedia limosna por las calles ; pero no se tenia por lícito que ni aun el mas pobre echase 
ménos de do* blancas en el tesoro del templo (Schoettgen. ttor. Heb. et Talm. in Marc. 
xu. 42.) ; de manera que dos blancas era la menor ofrenda que se aceptaba para loa. 
gastos del culto divino. 

3 B 
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gas y á cárceles. Y seréis llevados ante reyes y gobernadores 

13. por causa de mi nombre. Y ésto os servirá para testimonio. 

14. Tened, pues, fijo en vuestros corazoues el no premeditar lo que 

15. tengáis que decir en vuestra defensa ; porque yo os daré espre- 
siones y sabiduría, que todos vuestros adversarios no podrán 

16. contradecir ni resistir. Pero seréis entregados por padres y 
hermanos, por parientes y amigos, y matarán á algunos de vos- 

17. otros. Y seréis aborrecidos de todos por causa de mi nombre. 

18. 19. Mas no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Por vues- 

20. tra paciencia conservaréis vuestras almas. 2 Y cuando viereis á 
Jerusalem cercada de campamentos, 3 entónces sabed que su 

21. desolación está cerca. Entonces los que están en Judéa huyan 
á los montes, y los que se hallan en medio de ella retírense, y 

22. los que en los campos, no entren en ella. Porque estos serán 
dias, de venganza, en los que tendrá su cumplimiento todo lo 

23. que está escrito. Mas ¡ ay de las preñadas, y de las que crian 
en aquellos dias ! porque habrá grande miseria sobre la tierra, é 

24. ira sobre este pueblo. Y caerán á filo de espada, y serán lleva- 
dos cautivos á todas las naciones, y Jerusalem será hollada de 
los Jentiles, hasta que los tiempos de los Jentiles fueren cum- 

25. piídos. Y habrá señales en el sol, y en la luna, y en las estrellas, 
y sobre la tierra grandes apuros entre los pueblos, con perpleji- 

26. dad, bramando la mar y las olas, y desalentándose los hombres 
por el miedo y recelo de las cosas que sobrevendrán al mundo, 

27. porque las potestades de los cielos serán conmovidas. Y entón- 
ces verán al Hijo del Hombre venir en una nube con gran poder 

28. y majestad. Y, cuando comenzáren estas cosas á cumplirse. 


2a. Por vuestra paciencia conservaréis vuestras almas, 6 vidas. En lugar de icrf¡(rao0e con~ 
servad , los códices Alejandrino y Vaticano, y otros siete muy antiguos, tienen rrij<re<r0c 
conservaréis . Dice la versión Siriaca antigua jDttM füpn p pDmrü'Doa mas por vuestra 
paciencia conservaréis vuestras almas . Con esto concuerdan la Filocseniana y la Etió- 
pica. Dice la Itala ; In vestra enim patientia acquiretis ánimas vestras, porque por 
vuestra paciencia rescataréis vuestras almas. El tiempo futuro del verbo es el que pide 
el sentido del coiitesto, y se encuentra también en Mat. xxiv. 13., donde dice el Señor s 
*0 SÍ vTo/xelvas els r4\os , oíros <ra>frf)(TtTau Él que perseverare hasta el fin se salvará* 
La versión presente, pues, se confirma por los manuscritos y versiones citadas ; pero 
aun el imperativo icrfi<rao0* se puede traducir al futuro del indicativo, por razón de los 
verbos en dicho tiempo que se hallan en los versículos 17 y 18, así como se pone el 
imperativo por el indicativo en Gén. xx. 7. xui. 18. Heb. Gal. vi. 2. Gr., y otros 
muchos lugares que por brevedad no se citan', y como siempre en las profecías en que 
se usa el imperativo hablando proféticamente de los sucesos venideros. En la nota 18a. 
del Cap. xxiv. del Evanjefio según Matéo se esplica como los Cristianos de Jerusalem 
se salvarán por medio de su constancia en profesar la fé de J esu-Cristó. 

3a. cercada de campamentos. En varias versiones se halla traducido el orijmal por ejércitos 
6 ejército. Mas el Griego orparoréBa tiene una significación mas lata, incluyendo 
con los soldados las tiendas y demas aparato militar que es muy visible en un bloqueo 
6 sitio, como aquel de Jerusalem. La versión Siriaca Filocseniana, que es muy literal, 
traduce como en la presente wVm wnttD a castris ejercitas . 
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levantaos, y alzad la cabeza, porqlue se acerca vuestra redención. 
29. Y les dijo una semejanza : Veis la higuera y los demas arboles. 
80. Cuando empiezan á brotar, vosotiroa mismos conocéis que el 

31. tiempo de cojer el fruto está cerca.' Así también vosotros, 
cuando viéreis que estas cosas sucedan, sabed que ya está.cerca 

32. el rey no de Dios. En verdad os digo que esta jeneracioa no 

33. pasará hasta que todo ésto haya sucedido. El cielo y la titerra 
34 pasarán, mas mis palabras no faltarán. Mirad ? pues, por vos- 
otros, no sea que vuestros corazones se sobrecarguen 4 de glóto- 

4a. Mirad no se sobrecarguen. Si el pecado fuera efecto inevitable de te naturaleza, 

6 de algún decreto de Dios, este amonestación, y todas las demas que se bailan en las . 
Sagradas Escrituras, serían absolutamente supérfluas, como también lo serian si la vo- 
luntad del hombre estuviese de tal modo esclavizada que no pudiera obrar por si, y 
tuviese que ceder por necesidad á los impulsos por los que se hallase tnovida. El tra- 
ductor se abstiene de tomar parte en la controversia que todavía so mantiene entre loa 
polémicos sobre el albedrío del hombre, manteniendo los unos que es hbre» y Potros 
que no ; y se ciñe únicamente á las breves observaciones que siguen ; ; 

la. La voluntad de un ájente moral será buena ó mala, según lo sea el ser que la: 
ejerce, hablando con respecto al fin que se propone en sus acciones morales, y supo- 
niéndole libre del dominio de las pasiones. . 

2a La voluntad de Adam era buena ántes de'sn caida, p eré vino árser mala después, 
porque se dejó arrastrar de tes pasiones, perdió la gracia de. Dios que ántea le había 
conservado en inocencia, y pecó y murió eri el pecado. ' 

3a. No es posible discurrir con acierto sobre la libertad del hombre en su primer 
estado de inocencia, no cabiendo en nosotros el formar concepto.de semejante estado ;; 
pero al mismo tiempo que Dios habla en su Divina Revelación á los hombres como a 
ajenies libres, haciéndolos responsables por sus i acciones, éstos, siempre que piensen 
con arreglo á la recta razón, la conciencia y las’ Escrituras Sagradas, se confiesan por 
tales. Este es un ‘hecho tan constante, que no vale la pena citar testos eñ su. com- 
probación. ' * %v 

4a. Todos los hombres, siendo pecadores, han ; abúsádb dé su libertad* y por la mis- 
ma razón ninguno por sí solo ha hecho buen uso de ella (hablamos ahora de las ac- 
ciones morales) pueé son todos propensos á lo malp, siendo por naturaleza' ciegos, 
perversos y enemigos de Dios. .¡ 

5a. De consiguiente, ellibre albedrío del hombre éseojelo • mato 1 ó lo bueno* -según 
esté dispuesto 6 lo uno ó á lo otro, ya por la propensión de su naturaleza, ó ya por los 
influjos 4e la gracia. De este hecho algunos han inferido que la voluntad del hombre 
no es libre. Los ipas de los protestantes no convienen en ésto.. Antes dicen. que la 
voluntad de todos es libre, péro que todos no tienen ía misma voluntad. Y aun muchos 
que no quieren espresar^e en estos términos, reconocen el hecho, pues éste es notorio, 
y de nada serviría perder el tiempo y acaloramos en disputas verbales. . .. 

6a. Concediéndoles á los buenos Cristianos cuanta latitud puedan apetecer para 
formarse un sistema de doctrina, ó por mejor decir de metafísica, sobre este punto, 
todos a una profesan que, sin Dios, el hombre no puede hacer bien, mas que, por sí, 
puede Hacér mal. Empero, Iá gracia de Dios de tal' manera reprime la maldad de 
algunos, que no obran tan malamente como quisieran, y todo el bien que taiga la 
criatura es por efecto de la misma gracia. Esta es la doctrina constante de las Sagra- 
das Escrituras. 1 Hé aquí algunos pasajes que lo prueban: David oró ¿ Dios, diciendo : 
Cria en iní, ó* Dios, un corazón limpio, y renuevá dentro de mí un espíritu recto (Sal. 
li. 10. Véase también Sal. cxix. 18. 33. 35.). jesu- Cristo dijo á sus discípulos.- Como 
el sarmiento no puede de sí mismo llevar frutp, si no estuviere en la vid, tamppco lo po- 
dréis vosotros, si no estuviereis en mí. ..... sin mí no podéis hacer, nada (Juan. xv. 4* 
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ner ia y embriaguez, y de los afanes de esta vida, y que aquel 


$.), N«Üe 'puede venir á mi, támo le trajere el Padre que me envió (Juan vi. 44.). La 
'doctrina que entena &. Pablo en nada difiere de esto. Dice el Apóstol á los Filipensee: 
JDios es el que obra en vosotros así el querer como el ejecutar, según su buena volun- 
tad (Fil. ii. 13.)* A los Corintios : No que seamos suficientes de nosotros miemos para 
’ pensar algo, como de nosotros ; mas nuestra suficiencia viene de Dios (2 Cap. m 5.). 
Y á los Romanos : El Espíritu ayuda también á nuestras flaquezas, porque no sabemos 
lo -qupr hemos de pedir, como conviene ; mas el mismo Espíritu pide por nosotros con 
jemidos inesplicables (Rom. Vm. 26.). 

No queda, pues, el hombre, por una parte, sin acción ni albedrío, como una nada, 
ni tampoco por la otra es autor de su salvación. Dios le dió la facultad de querer y de 
rehusar, y, viendo que no está dispuesto ¿.hacer buen uso de esta facultad, le estimula 
.y le ayuda para ello, mas no le violenta. 

Ciertos escritores, ignorando lo que somos los Protestantes, pues no se debe suponer 
que su yerro sea voluntario, dicen que es dogma fundamental de todos los reformados, 
que el hombre no hace nada, que Dios lo hace todo, y que de consiguiente Dios es 
autor del pecado. Para refutar esta calumnia que solo se propaga á la sombra de la 
mas profunda ignorancia, citamos los pasajes siguientes sacados de la Litúijia Anglica- 
na y de los Catecismos autorizados de los Metodistas. En la Colecta segunda de la 
Oración Vespertina se reconoce la gracia con que Dios nos ayuda. “ O Dios, de quien 
proceden todos los buenos deseos, buenos pensamientos y buenas obras, da ¿tus siervos 
lapaz que el mundo no puede dar, de modo que nuestros corazones te inclinen & obedecer 
tus mandamientos, &c,” En la Colecta cuarta, al fin del oficio para la Santa Comp- 
utan, 4i ce la misma Iglesia : Prevennos, 6 Señor, en todas nuestras acciones, con tu 
benigno favor, y promuévenos con tu ayuda continua, para que en todas nuestras 
obras, comenzadas, continuadas y acabadas en tí, glorifiquemos tu Santo nombre, y 
finalmente por tu misericordia alcancemos la vida eterna, mediante Jesu-Cristo nuestro 
Señor. Amen.” El dia de la Pascua ora en estos términos: 44 Suplicárnoste, que, 
oomo nos previenes con tu gracia, inspirándonos buenos deseos, así por tu continuo euc- 
ziíio los llevemos á efecto.” Y de la misma manera en todas las oraciones solemnes 
<jue «e pueden leer en su Litúijia. La Iglesia Metodista se esplica como sigue : 

44 1 Saleará Dios & todo el jénero humano t 

No, ¿ solos aquellos que se arrepintieren y creyeren mi éV 

44 ¿ Eres tú capaz de hacer todo esto por ti mis uso t 

No lo puedo hacer por mí solo, pero Dtas me ayudaba' por su Espirita Santo, si 
yo se lo pidiere ” (Cat. prim. Lee. v.). Con referencia al influjo da Satanaa sobre la 
libre voluntad del hombre, da la instrucción siguiente : 

44 ¿ Como los tienta & pecar T s 

Siguiéndoles pensamientos y deseos malos, ¿ los que se rinden voluntariamente” 
(Cat. Segundo Lee. iil). Y sobre la gracia del Espíritu Santo enseña á sus hyós en 
astas palabras : 

*“ Qué hace el Espíritu Santo con aquellos que creen en Jesu-Cristo t 

Ilumina su entendimiento, para que entiendan las Sagradas Escrituras ; les socorre 
«n la oración ; da testimonio a su espíritu de que son hijos de Dios j les consuela en las 
tribulaciones ; los limpia del pecado, así del corazón como de la vida ; inspira ¿ su 
corazón el amor perfecto de Dios, y hacia todos sus semejantes ; y, en fin, los colma 
de las mayores gracias y virtudes. 

Pues bien, fiado en loe méritos de Cristo , y confesando que eres un pecador indigno, 
condenado y perdido , alcanzarás la remisión de tus pecados por amor de ¿l. Y tiendo re- 
generado por el Espíritu Santo, ¿podrás en adelante , por su socorro, agradar ó Dios , y 
guardar sus mandamientos t 

Sí : 44 porque lo que era imposible para la ley, en cuanto estaba debilitada por la 
carne, enviando Dios á su Hijo en semejanza de carne de pecado, y por cansa del 
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35. dia no os sobrecoja de repente. Porque, como un lazo, rendrá 

36. sobre todos los que moran sobre la faz de toda la tierra. Velad, 

5 ues, orando en todo tiempo, para que seáis tenidos por dignos 
e libraros de todas estas cosas^ que han de venir, y de presen- 
taros ante el Hijo del Hombre. 

37. Y de dia estaba en el templo enseñando, y de noche se salla y 

38. la pasaba en el monte llamado de los olivos. Y todo el pueblo 

1. concurría muy de madrugada á oirle en el templo. Y estaba ya 
cerca la fiesta de los ácimos, 1 que es la que se llama Pascua. 

2. Y los príncipes de los Sacerdotes, y los Escribas, buscaban co- 

3. mo le matarían, mas temían al pueblo. 2 Entónces entró Satanas 
en Jádas 3 que tiene por sobrenombre Iscariota, 4 siendo éste del 


pecado, condenó al pecado en la carne. Para que la justificación de la ley se* cum- 
pliese en nosotros, que no andamos según la carne, sino según el Espíritu ” (Rom. 
▼iii. 3, 4.). 

1 Juan iii. 9. Todo aquel que es nacido de Dios, no comete pecado. 

Persuadido, pues, de que no puede* salvarti de la miseria y pecado en que te hallas por 
naturaleza , sino por ¡os méritos de nuestro Señor Je su- Cristo , acércate á él, para refu- 
giarte contra la venganza de Dios . Ruégale con esmero que te perdone los pecados que has 
cometido , y te conceda el corazón nuevo y el Espíritu recto, á fin de que le ames perfec- 
tómente , y de que le sirvas con fidelidad todos los dias de tu vida ” (Ibid. Lee. vi.). 

Pues, los Protestantes no creemos que el hombre es una máquina, que por sí solo no 
hace nada, U! tampoco que peca por necesidad, siendo Dios autor de su pecado. Estas 
observaciones no se las sujiere al traductor el lugar anotado, pero sí, la calumnia que 
acaba de llamarle la atención. 

la. -hs ácimos. Véase Mat, xxvi. notas 13a. y 14a. La misma fiesta se llamaba indiferen- 
temente de la Pasua, siendo éste su nombre antiguo, 6 de los ácimos, por ser costumbre 
comer pan sin levadura, durante los siete dias festivos. 

Ja. temían al pueblo, Mat. xxyi. nota 6a. 

3a. entró Satanas en Júdas. Repugnándoles á algunos comentadores la idea de posesión 
diabólica, traducirían de otro modo ; y muchos lectores tendrían por mas razonable el 
esplicar este pasaje en sentido metafórico. Es verdad que en este caso sería demasiado 
suponer una posesión física del cuerpo del traidor, y representado como un energúme- 
no. Mas, por otra parte» os cierto que los Cristianos antiguos estaban tan persuadidos 
de que las tentaciones son obra de Satanas, y de que los que viven en pecado son sus 
esclavos, que los llamaban energúmenos. Según lo que dice S. Pablo (Efes. 11 . 2.), 
que el príncipe de la potestad del aire es el espíritu vvv ivegyovvros que ahora obra en 
los hijos de la infidelidad, y que los que se resisten á la verdad, están en los lazos del 
Diablo, cautivos á su voluntad (2 Tim. 11 . 26.). Esto es hablar en términos jenerales ; 
mas no faltan en las Sagradas Escrituras ejemplos de semejante posesión. El Espíritu 
del Señor se retiró de Saúl, y le atormentaba un espíritu malo por permisión del Señor 
(1 Sam. xvi. 14.). Satanas tentó el corazón de Ananías para que mintiese al Espíritu 
Santo (Hech. v. 3.) ; y ésto no lo hubiera podido hacer sin ejercer un influjo directo y 
poderoso sobre él. Hablando de Júdas, no solo S. Lúeas, sino también S. Juan, dicen 
terminantemente que sUrrikOsv sis bcelvov ó "Zaravas Satanas entró en él ¡ y sería atener- 
nos muy poco al sentido de las palabras el llamar metáfora toda declaración de hechos 
que no alcanzamos á comprehender, ó que choque con nuestras ideas. 

4a. Iscariota, Este sobrenombre debe ser apelativo ó patronímico, porque tiene el artículo 
definido y se escribe ctcapuímis el Iscariota, como la Magdalena, el Nazareno y otros. 
No se sabe de cierto de donde se derivó este apelativo ; pero lo mas probable es que del 
pueblo rmp Queriót en el territorio de la tribu de Judá (Jos. xv. 25. Jerem. xlvuj. 
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4. número de los doce. 6 El cual fue, y confirió con los príncipes 
de los Sacerdotes, y con los majistrados, sobre el modo de en- 

5. tregárselo. Y se holgaron, y concertaron de darle dinero. 

6. Y quedó de acuerdo, é iba buscando ocasión de entregárselo sin 
alboroto. 6 

7. 7 Y, llegado el dia de los ácimos, en que debía ser sacrificada 

8. la pascua, envió á Pedro y á Juan, diciendo : Id á aparejarnos 

9. la pascua, para que la comamos. Y ellos le dijeron : ¿ Donde 

10. quieres que la aparejemos ? Y él les dijo : Mirad que, como 
entráreis en la ciudad, os saldrá al encuentro un hombre llevan- 
do un cántaro de agua; seguidle hasta la casa en que entraré. 

11. Y diréis al amo de la casa : El maestro te dice : ¿ Donde está el 
cenáculo donde yo pueda comer la pascua con mis discípulos? 

12. Y él os enseñará una pieza grande en lo alto de la casa, que está 


24 . Amos ii. 2.), en cuyo caso nVTpmrN Ish Carióte hombre de Carió t, sería el oríjen de 
la palabra Iscariota. Hablando conforme al estilo moderno, se diría Júdas de Cariót, 

5a. siendo éste del número de loe doce. Con. esta traición se cumplid una profecía de David: 
“ Aun el hombre pacífico mío, de quien me fié r el que comía mis panes, me echó la 
zancadilla en gran manera ” (Sal. xli. 9.). Mas no por esto solo es notable el que 
adviertan los Evanj elisias que Júdas fué uno de loe doce. Estando todavía en su cuna 
la sociedad de los Cristianos, se halló en su seno un hombre qué, aunque fuese contada 
entre los discípulos de Jesu- Cristo, y admitido á participar de todoÍTos privilejios que 
gozaban ellos, no era verdadero discípulo. Entónces nació la infidelidad en la Iglesia, 
y desde entónces han abundado desgraciadamente semejantes ejemplos. Júdas fué 
tratado por su Señor como discípulo y compañero, y ésto aun cuando vino á darle con 
perfidia el ósculo con que le entregó ; y nunca filé escomulgado. Mas, ésto no obstante, 
se mató á sí mismo, y luego fué áeu propio lugar , que sin duda es el infierno. Allá 
van todos los que, sin tener el amor y el espíritu de Cristo en su corazón, profesan ser 
sus discípulos ; y, si todos los reverendos Obispos tratasen de Iibrarlbs de la pena de su 
hipocresía ; si todos los cardenales del sagrado Colejio diesen promesa de indulto, baje m 
firma y sello, y todo un saco de induljencias ; y en fin, á todos los sectarios de la supers- 
tición Romana' rezasen por sus almas, el Juez supremo quedaría inecsorable, condenán- 
doles á sufrir la pena eterna de su hipocresía ; porque ni todos los sufrajios ni todos los 
ruegos de los hombres valdrían para librar del abismo infernal á una sola alma que no 
estuviese limpiada por la sangre de Jesu- Cristo. 

6a. ein alboroto. &rep Dice la Yulgata síne turbfs, ein concurso de jentee ; y con 

esta versión cencuerdan otras muy respetables. Sea como fuere, es evidente que Júdaa 
y los Sacerdotes bien, sabían que el común del pueblo apreciaba á Jesu -Cristo, y le 
tenia por profeta t y así no se determinaron á proceder abiertamente contra él, hasta 
que hubiesen haHado medios de traerle á su tribunal como un delincuente ya convicta 
y condenado por el cuerpo entero del clero, y también como sedicioso sospechoso á la» 
autoridades Romanas, cuyo poder era irresistible por el apoyo que les daba la fuerza 
militar. Creyendo, pues, que había llegado la coyuntura mas favorable á su intento, 
sobornaron á testigos falsos, con cuyo testimonio pudiesen engañar ¿ los incautos, y 
valiéndose al mismo tiempo de una porción de la canalla mas ínfima, jente que está 
siempre pronta á alzar el grito en favor de quien mejor le pague, y que siendo la 
parte mas desmoralizada de la sociedad, es también la mas dispuestos. ¿ segundar las- 
miras de loa sacerdotes de una relijion corrompida, y les proporciona ajenies volunta- 
rios, siempre que quieran perseguir á algún siervo de Dios, y escitar el odia y la» 
venganzas del pueblo cojitra él. 

7a. Yérsículds 7 — 23. Mat. xxvi. notas 13. á 41a. y Márc. xivy notas 5a. y 6a^ 
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CAP. XXII. 


13. ya alhajada ; allí preparadla. Y fueron, y lo hallaron así como 
él les habia dicho, y prepararon la pascua. 

14. Y, llegada la hora, se puso á la mesa, y los doce Apóstoles con 

15. él. Y les dijo : En gran manera he deseado comer esta pascua 

16. con vosotros ántes de mi pasión. Porque os digo que no comeré 
mas de ella hasta que tenga su cumplimiento en el reyno de Dios* 

17- Y, habiendo tomado la copa, y pronunciado la bendición, dijo : 

18. Tomad ésto, y distribuidlo entre vosotros. Porque os digo que 
no beberé mas del fruto de la vid, hasta que venga el reyno de 

19. Dios. Y, habiendo tomado pan, y pronunciado la bendición, lo 
rompió, y se lo dió diciendo : Este es mi cuerpo que es dado por 

20. vosotros ; haced ésto en memoria de mí. 8 Del mismo modo tam- 
/ bien la copa, después de haber cenado, diciendo : Esta copa es 

la nueva alianza en mi sangre, la cual es derramada por voso- 

21. tros. 9 Pero, mirad que la mano del que me entrega está con- 

22. migo ¿ la mesa. Y el Hijo del Hombre va ciertamente según 
está determinado ; roas ¡ ay de aquel hombre por quien es entrc- 

23. gado ! Y ellos empezaron á preguntarse unos á otros cual sería 


Sa. haced ésto en memoria de mi. Diciendo ésto nuestro Señor dió á entender á sus discí- 
pulos que era el Mesías, porque los Hebréos antiguos hacían alusión á él en la solem- 
nización de la cena Pascual. Esto consta de lo siguiente, sacado del Talmud : 44 ¿ Por- 
qué llamamos grande el Himno que se canta al tiempo de concluirse la cena de la 
Pascua ?” Porque contiene alusiones á estas cinco cosas, á saber : la salida de Egipto, 
la división del mar rojo, la promulgación de la ley, la resurrección de los muertos, 
y loe dolores del Mesías. Se reñere á la salida de Egipto en SaL cxiv. 1. En saliendo 
Israel de Egipto ; á la división del mar rojo en Sal. cxiv. 3. Violo el mar , y huyó; á la 
promulgación de la ley en Sal. cxiv. 4. Los montes saltaron de gozo como cameros ¡ á 
la resurrección de los muertos en Sal. exvi. 9. Caminaré delante del Señor en la tierra 
de los vivos; y á los dolores del Mesías en Sal. cxv. 1. No á nosotros Señor , no a 
nosotros ” (Pesaquim fol. 118. 1.). Este pasaje del Talmud es de mucho peso cuando 
se trata de impugnar la incredulidad de los Judíos de estos tiempos ; pero no es ménos 
contrarío á la idolatría de los Romanistas, porque con él se demuestra que, sin embargo 
de estar los Apóstoles y los Rabinos totalmente discordes en lo esencial de la relijion, 
convienen en considerar la cena Pascual como tm rito conmemorativo que no podía ser 
sacrificio propiciatorio. Acorde con éstos está S. Pablo, el cual dice á los Corintios : 
44 Cuantas veces comiéreis este pan, y bebiereis este cáliz, anunciaréis la muerte del 
Señor hasta que venga” (1 Cor. xi. 26.). 

Sa. la cual es derramada por vosotros, t b Inrip bpu>v IkxwÚ/jlcvov. El mismo participio del 
tiempo presente ó pretérito se encuentra en Mat. xxvi. 28. y Márc. xiv. 24-. Mas la 
versión Vulgata Tridentina rauda las palabras de Jesu-Cristo en los tres lugares, di- 
ciendo qui fundetur, ó qui effundetur, que se derramará. Este torcimiento del Sagrado 
testo es arbitrario, porque (en cuanto ha podido averiguar el traductor) no se encuentra 
verbo ni participio del tiempo futuro en ninguno de ios manuscritos Griegos que hasta 
ahora han sido -ecsaminados. Mas por las palabras ésta es mi sangre que sera derramada 
muchos lectores ignorantes creeu de buena fé que el vino del Sacramento se transmuta 
en sangre, como si nuestro Señor hubiera tenido en su mano una copa llena de la sangre 
que habla de ser derramada después. La palabra effunditur sería versión ecsacta. Solo 
se muda una letra, y así se corrompe tan materialmente el Sagrado testo, lo cual, 
aunque parezca leve a los ojos de los sencillos, se debe de contar en el cielo entre los 
«normes pecados por cuya causa la engañadora Roma será arrojada á la sima de la 
' perdición. 
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24. aquel que había de hacer ésto. Y hubo también disputa entre 

25. ellos sobre cual de ellos sería reputado el mayor. 10 Y él les 
dijo : Los reyes de los Jentiles se enseñorean de ellos, y ios que 

26. ejercen autoridad sobre ellos son llamados bienhechores. Mas 
no sea así con vosotros, ántes bien el que es mayor entre voso- 
tros hágase como el de menor edad, 11 y el que preside como el 

27* que sirve. Porque, { cual es mayor, el que está á la mesa, ó el 
que sirve? ( No es el que está á la mesa? Mas yo estoy en 

28. medio de vosotros como el que sirve. Y vosotros sois los que 

29. habéis perseverado conmigo en mis tribulaciones. 12 Y yo os 

10a. el mayor . Mat xvm. nota 3a. 

lia. loe que ejercen autoridad menor edad . En algunos países se dieron ¿ los reyes* 

jenerales y otros que habían adquirido mucha fama, los títulos de benéfico, .salvador, 
padre, único libre, único invicto, &c. Mas ebtpyérris, benéfico 6 bienhechor , fué uno 
de los mas usados. Los Griegos llamaron á Ptoloméo evtpyérr¡s, benéfico ¡ mas á este 
cruel tirano, los Egipcios le mudaron su sobrenombre en el de kaKtpyérris, maléfico . 
No se dice quien fué el motor de esta disputa tan intempestiva, pero la siguiente nota 
de Lightfoot merece ser leída con atención : “ La Vulgata Latina y la interlinear dicen 
aicut júnior, y el Inglés as tbe younger, como él de menor edad . Muy bien ; porque, 
como anota Beza sobre este lugar, reáraos proprie dicitur de aetate. Pregunto, pues, 

I. i Si Pedro no fué el mayor de edad de todos ellos ? Esto no se puede negar. Era 
menester que uno de ellos se tuviese por primero contando el numero y sentando los 
nombres de los discípulos ; y era muy regular que el de mayor edad, se contase el pri- 
mero. 1 Y quien diréis haber sido mayor que Pedro ? Por ésto fué que su nombre se 
colocó primero en el Catálogo de los Apóstoles ; por ésto fué que se puso á la mesa en 
el primer asiento después de Cristo ; por ésto fue que el Señor se dirijió á él con pre- 
ferencia á los otros en varias ocasiones ; y por lo mismo fué que solia responder a su 
maestro en nombre de los otros. Esto nos trae á la memoria el S rraonno rmow 
orador ó intérprete del Rabí en la escuela de los Rabinos, el cual era el interlocutor 
entre el maestro y los discípulos, y por esta razón el principal de la escuela, pero sin 
otro privilejio. Pues bien, si S. Pedro, después de la ascensión de Cristo, fué el orador*, 
por decirlo así, del sagrado colejio, ¿ pudo haber mejor razón que por ser de mayor edad 
que sus condiscípulos? ¿ No podían ellos esplicarse tan bien como él ? ¿ No tuvieron tanta 
autoridad, tanto celo* tanta fé y tantos conocimientos como él ? Eso sí ; pero tenia 
mas años. 

II. Juzgando, pues, por el sentido de las palabras, vt&rtpos de menor edad , y 

él de mayor edad , me parece sumamente probable que uno de los discípulos había re- 
clamado los privelejios y distinciones á que creía ser acreedor por su mayor edad ; y*, 
como no parece que hubiese otro mayor que Pedro, opina que él fué principal en dicha 
disputa, y que disputaba con los hijos de Zebedéo. No es verosímil que uno de los 
nueve hubiese reclamado el primer puesto en perjuicio de Pedro, Jacobe y Juan, des-, 
pues de haber visto que Jesu-Cristo los distinguió de un modo tan singular, y en tantas 
ocasiones. Infiero, pues, que estos tres fueron los contendientes, y que Pedro movió, 
la disputa* porque á este le reprehendió el Señor llamándole por su nombre, y por 
haberse resentido al oir la petición de la madre de los dos hermanos : Manda que estos 
dos hijos míos se sienten, el uno á tu derecha, y el otro á tu izquierda en tu reyno n 
(Mat. xx. 21.). 

12a. en mié tribulaciones. Así se traduce impdorpot, tentaciones, cuya palabra se usa en este* 
sentido en varios lugares (Véase Lúe. viii 13. Hech, xx. 19* 1 Cor. x. 13. GaL iv. 

14. Jacob. 1.12. Deut xxix. 3.). El perseverar con Cristo en las tribulaciones es- 
el distintivo del verdadero discípulo que no atiende ¿ las cosas que se ven, sino á las 
que no se ven, persuadido de que las que se ven son temporales, mas que las que no 
»e ven son eteraalea. Pone la mas entera confianza en su Divino Protector* en la finnfr 
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CAP. XXII. 


30. dispongo icomo también mi Padre me dispuso un reyno) para 
que comáis y bebáis & mi mesa en mi reyno, y os sentéis sobre 

31. tronos, 13 juzgando á las doce tribus de Israel. Y el Señor dijo : 
Simón, Simón, he aquí que Satanas os ha querido tomar para 

33- zarandearos como el trigo ; mas yo he pedido por tí, para que 
tu fé no falte del todo ; y tú ; cuando fueres convertido, confirma 

33. á tus hermanos. 14 Y él le dijo : Señor, estoy pronto para ir 

34. contigo, aun á la cárcel ó á la muerte. Mas él dijo : Te digo r 
Pedro, que hoy no cantará gallo, dotes que hayas negado tres 

35. veces que me conoces. Y les dijo : ¿ Cuando yo os envié sin 
bolsa, ni alfoija, ni calzado, 15 os faltó algo ? Y ellos dijeron : 

creencia que le conducirá con segundad por la rejion de las sombras de la muerte á 
descansar en el Paraíso donde resplandece la gloria de Dios. Semejante confianza en 
Jesu-Cristo manifestaron sus primeros discípulos, y una muchedumbre de ilustres már- 
tires en los primeros siglos, así como otra muchedumbre, poco méno» ilustre, de varones 
perseguidos que desde aquellos tiempos hasta hoy, y por toda la Cristiandad, han triun- 
fado por la re. La misma confianza anima á los que perseveran ahora en el santo 
servicio de Jesu-Cristo, alentándoles para que se mantengan firmes, y no esperen favo- 
res de los hombres, sino que por el contrario cuenten que los mas de ellos los tendrán 
como las basuras del mundo, y como la escoria de todos, y dirán todo mal contra ellos,, 
mintiendo, por causa de Cristo. Es verdad que algunos idólatras fanáticos se haa^ 
. persuadido que eran divinidades los ídolos que adoraban ; más no han persistido en se- 
mejante alucinación ; ántes bien se han desengañado, y han derribado con desprecio á 
los dioses que habian invocado. No ha sucedido así con los adoradores de Cristo. 
Estos perseveran de jeneracion en jeneracion, y en cada una de ellas levanta, su Señor 
nubes de testigos -qué se muestran superiores ad temor de la muerte y á los alicientes 
del pecado; le invocan con constancia al paso que con fervor; y, cuanto mas se agra- 
ven sus aflicciones, tanto masase rebustfece su santa valentía, y hasta la muerte per- 
manecen fijos en Jesu-Cristo el mismo ayer, hoy y para siempre. 

13a. trono*. Véase Mat. xix. notas 1 7a. y 18. ; y cuidado que estos tronos no son sillas episco- 
pales, ni puestos de dignidad mundana, sino que señalan una facultad propia de solo» 
los Apóstoles inspirados, con relación á la iglesia universal, y que ellos no tuviesen 
sucesores en el Apostolado. 

14a. para que tu fé 6 tu* hermano*. El verbo iicXeimi se traduce no fallezca total- 

mente, según lo entienden los mas eruditos lecsicógrafos y expositores. Con esta 
declaración nuestro Señor manifestó su pleno conocimiento de las circunstancias en 
que se había de hallar el Apóstol acobardado. La fe de éste quedó por un tiempo 
aletargada, pero no desfalleció enteramente ; pues, pasada la tentación, revivió. Gra- 
cias á Jesu-Cristo que oró por Pedro, porque así conservó una de las columnas princi- 
pales de la Iglesia. Pero siempre quedará aneja al nombre de Pedro la nota de igno- 
minia que es efecto natural de la inconstancia. El y Judas negaron á su Señor, y 
ámbos se arrepintieron de su perfidia ; pero pasan á la posteridad su9 nombres- con una 
nota indeleble. El uno, no pudiendo acallar los remordimientos de 9u conciencia, so 
ahorcó. El otro se reconcilió después con su Señor; pero, como si fuera en castigo de 
su infidelidad, Dios ha permitido que su nombre sea la divisa del Anticristo, y sírva de 
pretendida sanción á los atentados mas inicuos contra las verdades de Cristo y los 
derechos de los hombres, los que han sido perpetrados mb anillo piscatoris, bajo la 
supuesta autoridad de Pedro. El Señor, previendo la caída de este Apóstol, le aconseja 
se aproveche de la esperiencia de su frajilidad, para hacerse mas circunspecto, y forta- 
lecer, por sus sabios consejos y amonestaciones cariñosas, á sus hermanos- cuando 
cayesen en tentación. No es fácil entender eomo los teólogos Papistas hayan podido 
sacar de estas palabras de Jesu-Cristo argumento alguno en favor de la infalibilidad: 
supuesta de sp jefe. 

15a. o* envié,., ...... ni calzado. Véase Mat. x. notas 10a. v lia. y Lúe. x, nota. 3a. 

3 w 
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*36. Nada. Luego les dijo : Mas ahora, el que tiene bolsa, tómela, 
y también su alforja Y el que no la tiene, yenda su vestido y 

37. compre una espada. 16 Porque os digo que aquello que esta 
escrito : Y fué contado con los inicuos, tiene todavía que cum- 
plirse en mí. Porque todo lo dicho acerca de mí 17 tiene su cum- 

38. plimiento. Y ellos decian : Mira, Señor, que aquí tenemos dos 
espadas. Y él les dijo ; Es bastante. 18 

16a. el que ño la tiene, venda eu vestido y compre una espada . Habla Jesu-Cristo en el estíle 
profético, prediciendo los tiempos calamitosos que habían de venir. Los profetas, de- 
nunciando alguna calamidad estraordinaria, solían representar, ó mandar que por 
alguna acción simbólica fuese representado, lo que había de suceder. Empero, debe- 
mos inferir del contesto de los discursos de Jesu-Cristo, que estas prevenciones no 
fueron mas que apóstrofes, por los que se pondera la gravedad de los sucesos, y se 
■aviva la atención de los lectores. Del mismo modo dice Isaías á los Hebréos, profeti- 
zando la caída del Rey de Babilonia : Aparejad sus hijos para el matadero, por la mal- 
dad de sus padres: no se levantarán, ni heredarán la tierra, &c. (Is. xiv. 21.) Mas 
es sabido que los Hebréos no eran los que aparejarían á los hijos del Rey de Babilonia 
para el matadero. Y Jeremías, prediciendo las tribulaciones, la ruina y la servidumbre 
del pueblo de Israel, se espresa en estos términos : Esto dice el Señor de los ejércitos, 
el Dios de Israel : “ Mirad con atención, y llamad á las lloradoras, que vengan; y enviad 
por las que son sabias, que se den priesa á venir. Dense priesa, y empiecen el lamento 
.sobre nosotros. Destilen lágrimas nuestros ojos, y nuestros párpados desháganse en 
agua, &c.” (Jer. ix. 17, 18.) Semejantes apóstrofes son muy frecuentes en las profe- 
cías,, y algunos son muy hiperbólicos ; pero dan fuerza al lenguaje, y mayor grado 
'de solemnidad á las predicciones (Véase por ejemplo Ezeq. xxxix. 17 — 20., y Apee* 
xix. 17, 18.). Se vale nuestro Señor del mismo modo de hablar proféticamento, usando 
el imperativo por tener mas énfasis que el indicativo. 

17a. Porque todo lo dicho acerca de mi. Kal yap rb xepí ipov. Porque también las cosas acerca 
de mi. Se sobreentiende yeypappéva ó A eyopiva escritas ó dichas , y en esta verdón la 
conjunción tcaí también se traduce por todo, pues con ella se refiero al “ aquello que 
-está eiscrito ” de la sentencia anterior. 

18a. es bastante. Bastante de eso. Los discípulos tomaban sus palabras literalmente, y 
como dos de ellos tenían espadas, las que llevaban para su defensa por estar viajando 
por distritos de Palestina infestados de ladrones, se las trajeron al instante, diciéndole : 
Mira, Señor, que aquí tenemos dos espadas. Mas, aun si Cristo hubiera querido que 
sus siervos peleasen por él, dos espadas no les hubieran servido mucho contra los solda- 
dos del Castillo de Antonia, y demas tropa de Jerusalem, de suerte que padeoian doble 
equivocación. Por esto los reprehendió Jesús, pero suavemente, y usando una fór- 
mula muy familiar á los Judíos. Traducida al Griego, es : íkovóv iart; mas es probable 
que dijo Jesu-Cristo C3V n ó BYH os es bastante, 6 según lo traduce un docto Alemán: 
Es ist gtlt ! Genng VOll dieser Sache ! Está bien. Bastante de estas 
cosas. Schnetgenio da muchos ejemplos de esta frase, de los que se copian los siguien- 
tes : “ R. Meir dijo : Miéntras tanto que el Rey de los Reyes estaba en su descanso (el 
cielo), los Israelitas dieron un olor muy ofensivo, diciendo del becerro : este es tu Dios, 
Israel. R. Yehudah le respondió : yn eso te es bastante , Meir.” Y con esto in- 

terrumpió sú ridículo discurso (Schir Haschirim 1 . 12.). “ R. Pinchái, en nombre de 
R. Rubén, dijo : El Santo Bendito traerá los montes Sinai, Tabor y Carmel, para 
edificar sobre ellos el templo, porque así se dice (Is. ir. 2.) que en los últimos dias el 
monte de la casa de Dios estará firme en las cumbres de los montes. Mas Raf Hana 
le respondió, yn eso te es bastante ” (Yalcut Simeoni, parte 2. fol. 41 : 1.). Con cuasi 
las mismas palabras el Salvador trató de ridículo el dicho de los discípulos : Mira, Se- 
ñor, que aquí tenemos dos espadas con las que defendernos contra todo un mundo ; y 
después de ésto reprehendió severamente á un discípulo que sacó su espada en su 
¡defensa. 
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39. la Entónces salió, y se fuá, según costumbre, al monte de los 

40. olivos, y sus discípulos le siguieron. Y, cuando llegó al lugar, 

41. les dijo : Orad para que no entréis en tentación. Y se apartó- 
de ellos como un tiro de piedra, y, poniéndose de rodillas, oró, 

42. diciendo : Padre, si quieres, que esta copa se aparte de mí ; pero 

43. no se haga mi voluntad, sino la tuya. Y se le apareció un ánjel 

44. del cielo confortándole. 30 Y, estando en agonía, oraba aun mas 
intensamente. Y su sudor fué como gotas de sangre 21 que corría 

45. hasta la tierra. Y levantándose después de su oración, vino á 
sus discípulos, y los halló dormidos por causa de la tristeza. 2 * 

46. Y les dijo : ( Porqué dormis ? Levantaos y orad, para que no 
entréis en tentación. 


19a. Venícnlos 39. — 16. Mat mi. notas 42a. á 46a. 


20a. un ánjel del Señor, confbrtdndole. El Dios encarnado se humilló hasta lo sumo,- y se * 
dignó aceptar el ministerio de un ánjel como aquellos que sirven á los herederos de la 
salvación que por su agonía y muerte logró entóneos para ellos. 

21a. como gota s de sangre. Algunos opinan que nuestro Señor sudó tan copiosamente, que * 
parecía su sudor correr en gotas grandes como de sangre ; otros tienen por hiperbólica» * 
las palabras de S. Lúeas, como cuando decimos que uno lloró lágrimas de sangre, pon- 
derando así lo estremado de su angustia. Otros las entienden literalmente. El traduc- 
tor no se atreve á dar una opinión positiva, pero inclina mas á la interpretación literal ; 
y es cierto que varios escritores antiguos y modernos hacen mención de semejante 
sudor de sangre, aunque se ha visto tan rarísimamente, que siempre se ha mirado 
como preternatural ó prpdijioso. Aristóteles y Diodoro Sículo, que no eran Cristianos, 
y varios naturalistas y módicos modernos, han hablado de personas que sudaron sangre; 
de manera que la relación del Evanjelista, aun tomada literalmente, no choca con e\ 
testimonio de ios autores profanos, ni debe parecer improbable. Sea ésto como fuere, 
nos confesamos incapaces de hablar ni pensar dignamente de la congoja y angustia quo - 
padeció nuestro adorable Redentor. Empero, sabemos que, siendo meritorios sus pa- 
decimientos, tenemes por su medio el privilejio de acercarnos á Dios por la fé en su 
nombre, reconciliarnos con él, y gozar la paz mas perfecta y estable. Y, al mismo 
tiempo qne por esta fé esperamos vernos libres de la pena y maldición debidas á nues- 
tras innumerables ofensas, debemos postrarnos irlos pies del Salvador, y con el mas 
profundo abatimiento de corazón llorar los pecados que les causaron tan acerbísimo 
dolor, y por cuya causa hizo el sacrificio de sí mismo por nosotros. 

22a. dormidos por causa de la tristeza. Los que han esperimentado que el efecto ordinario 
de la desazón ó de la tristeza es tener despiertos á los que están agoviados de ella, y 
que, á mas de ésto, no dan mucho crédito á las relaciones de los Escritores Sagrados, 
dudarán que á los^ discípulos les adormeciese la tristeza, según lo refiere S. Lucas. Mas > 
sti incredulidad deberá ceder á los testimonios que se citan de Autores Clásicos : 


Mvri<rdfAfvot ^ettrra <plKov$ IttXxuov éraípovs * 

Ots ftpaye 2/céXAr;, yXaipvprjs ík vrjbs. éXovoa* 

KAcuósTeooi Si rotáis ¿'rfjXvQe rí¡Svpos farros . . 

Odyss~ xii. 309; 

Entónces , recordando sus amados compañeros , 6 los cuales la Escila había tragado r arre* 
botándolos de la hueca nave , lloraron , y, como lloraban, les sobrevino el dulce sueño. . . . 

avrbs 6* ds farros ík SvaBvfxlas /col AÓmjs áeoKXiQ^stu' que quedó dormido por efecto 

de la desazón y de la tristeza (PlutT'p. 323.) «al v pbs tjSv Koqia 5¿a rb vircpfld\Á<fr 

rrjs xfanjs ¿>Xl<r&Tj<ras y se rindieron á un dulce letargo r por ser escesiva su tris - 

tristeza (Heliodor. 2 : 15.) Kai r¡ rS>v cvp.tyop<i>s \nr&pyr\<ris srapaXvovja t)js Ztdsoias, 

els farros Karcupépa y la memoria de sus padecimientos paralizó sus sentidos, de 

manera que quedaron dormidos (Ibid. 5 : 203.). Dice Quinto Curcio, en su historia d*. 
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47. Y como estaba aun hablando, hé aquí una cuadrilla de jente, 
y el que se llamaba Júdas, uno de los doce, iba delante de ellos, 

48. y se acercó á Jesús para besarle. Y Jesús le dijo : Júdas, 

49. 1 entregas al Hijo del Hombre con un ósculo ?® Y los que le 
acompañaban, viendo lo que iba á suceder, le dijeron : Señor, 

30. herimos con espada ? Y uno de ellos hirió ál criado del sumo 

31. Sacerdote, 24 y le cortó la oreja derecha. Mas Jesús, tomando 
la palabra, dijo : Sufrid aun ésto. 25 Y, tocando su oreja, le sanó. 

32. Y Jesús dijo á los príncipes de los Sacerdotes, y oficiales del 
templo, y ancianos, que habian venido contra él : ¿ Habéis salido 

33. como contra un salteador, coa espadas y con palos? Habiendo 
estado entre vosotros cada dia en el templo, no estendisteis las 
manos contra mí ; mas esta es vuestra hora y el poder de las 

34. tinieblas. 26 27 Y ellos, prendiéndole, le llevaron, y metieron en 

35. la casa del sumo Sacerdote, y Pedro le seguia á lo léjos. Y 
habiendo encendido un fuego en medio del átrio, y sentádose 

36. juntos, Pedro se sentó en medio de ellos. Y una criada, vién- 
dole sentado á la lumbre, y mirándole atentamente, dijo : Y 

57. éste estaba con aquel. Entonces le negó, diciendo : Mujer, no 

38. le conozco. Y poco después le dijo otro : Y tú eres de ellos. 

39. Mas Pedro dijo : Hombre, no soy. Mas como una hora después 
otro lo afirmó, diciendo : A la verdad, éste también estaba con 

60. él, porque también es Galiléo. Y Pedro dijo : Hombre, no sé lo 

Alejandro el Grande, que gravatum anirai anxietate Corpus altior somnus oppresait; 
un sueño muy pesado se apoderó de sus sentidos , como estaba abrumado con su escesiva 
ansiedad fCurt. 14 : 13. 17.), y que en el mismo tiempo que debía dar las ordenes al 
•ejército para que entrase en combate con el enemigo, se bailaba dormido en su pabellón, 
y sus jenerales estuvieron esperando algunas horas, y al fin tuvieron que despertarle. 
Estos casos en nada difieren del de los discípulos á quienes adormeció la tristeza, 
durante la pasión de su Señor. 

23a. ¿entregas al Hijo del hombre con un ósculo? Con esta pregunta le Intimé á Júdas 
que por su omnisciencia conocía su traición, y que no se le ocultaba lo que pasaba 
entre él y los sacerdotes. Esta amonestación muy oportuna debía retraer al Apóstata 
de la traición que tenia meditada ; mas, como Satanas había entrado en él, se dejó 
arrastrar por aquel espíritu malévolo, y llegó al estremo de la mas diabólica maldad, 
entregando á su venerable maestro por medio de la demostración cariñosa con que 
habia acostumbrado manifestarle amor y veneración. 

24a. al criado del sumo Sacerdote. TON fot/Aov rov hpxtépeus. Del mismo modo traduce 
Lutero: SChltlg des Hohenpriesters Knecht. Diodati: il servidore de! 
sommo Sacerdote ; y tal vez otros muchos cuyas versiones no se han ecsam inado, pues 
así dice el Griego, con referencia, sin duda, á algún criado del sumo sacerdote, bien 
conocido en aquel tiempo, ¿ quien dicho Señor habia enviado á ver como esa jente 
cumplía sus órdenes, creyendo que era necesario tener allí á alguno que le representase. 

25a. sufrid aun ésto. Luego, si los discípulos de Cristo deben sufrir que se ultraje á su 
Señor, sin herir con espada, los que se titulan sus siervos tampoco deben usar la espada 
en su defensa. Es propio de la causa de Jesu- Cristo triunfar stfriendo. 

26a. la potestad de las tinieblas. Es á cubierto de las tinieblas que los fautores de las reli- 
j iones falsas oprimen ó los hombres, é intentan prevalecer contra el mismo Cristo. 

;27a. Versículos 54 — 71. Mat. xxvn 
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que dice». Y al punto, mié n tras estaba aun hablando, cantó un 

61. gallo. Y volviéndose el Señor, miró á Pedro. Y Pedro se acor- 
dó de aquello que el Señor le babia dicho : Antes que cante el 

63. gallo, me negarás tres veces. Y, saliendo afuera, lloró amar- 
gamente. 

63. Y aquellos que tenian preso á Jesús, hadan mofa de él, gol- 

64. peándole. Y habiéndole vendado los ojos, le herían en el rostro, 

65. y le preguntaban, didendo : Adivina, ¿ quien te ha herido ? Y 
otras muchas cosas le dedan, blasfemando. 

66. Y, luego que fué de dia, se ayuntaron los ancianos del pueblo, 
tanto los príncipes de los Sacerdotes como los escribas, y le 
llevaron á su sinedrio, didendo : Si tú eres el Cristo, dínoslo. 

67. 66. Y Ies dijo : Si yo os lo dijere, no lo creeréis. Y si propongo 

69. alguna cuestión, no me responderéis, 38 ni me soltaréis. Desde 
abora estará el Hijo del Hombre á la diestra del poder de Dios. 

70. Y todos le dedan : ¿ Pues eres tú el Hijo de Dios ? Y les dijo : 

71. Vosotros deds que yo lo soy. Y dijeron ellos : i Qué necesidad 
tenemos de mas testimonio ? Porque nosotros mismos lo hemos 
oido de su boca. 

1. Y levantándose toda la multitud de ellos, 1 le llevaron á Pilato. 

2. Y comentaron á acusarle, diciendo: Hallamos á éste pervir- 
tiendo á nuestra nación, 3 y vedando pagar los tributos á César, 

3. didendo que él es el Cristo Rey. Y Pilato le interrogó diciendo: 
{ Eres tú el Rey de los Judíos ? Y él, respondiendo, le dijo : Tú 

4. lo dices. Y Pilato dijo á los príncipes de los sacerdotes, y á las 

<5. jentes: Yo no hallo ningún delito en este hombre. Mas ellos 

insistían, diciendo: Alborota al pueblo, enseñando por toda la 

28a. «i propongo . ....... no me responderéis, ehs «t&* tpvrén r», k. t. Tanto los Hebréos 

como los Griegos solian argumentar proponiendo cuestiones 6 preguntas; y sabemos 
por la historia Evangélica que Jesu- Cristo acostumbraba hacer lo mismo. Mas aquellos 
cuyos corazones están dominados por las pasiones y el pecado, no quieren raciocinios, 
ni dan oido á los llamamientos mas poderosos de la razón. Es menester para su 
inversión un influjo mas eficaz que el de los argumentos, pues no se rinden sino al 
Espíritu de Dios. 

la. toda la multitud de ellos , 6 toda su multitud. Es á saber, de los sacerdotes principales, 
los ancianos y los demas enemigos de Jesu- Cristo, con sus secuaces. Esto se indica 
por el pronombre alnwv de ellos. Véase la nota 8a. de este capítulo. 

2a. A éste hallamos. nuestra nación. Los sectarios de ciertas relijiones afectan el 

patriotismo, y, para conseguir sus fines, se disfrazan con toda especie de engaños. 
Hallamos , dicen ellos, usando un término forense equivalente al decir, que, después 
del debido ecsámen de testigos, le han hallado reo de sedición. Porque; diciendo 
hallamos , insinúan que han guardado todas las fórmulas prescritas por las leyes de su 
«ación, y que, de consiguiente, Pilato no debe hacer mas ni ménos que admitir su 
fallo, y sentenciarle á muerte como sedicioso. Con todo este descaro le entregan estos 
inicuos inquisidores al brazo secular. El verbo etytot c« hallar se usa en sentido forense 
también en los lugares siguientes : Mat. xxvi. 60. Luc. xix. 48. Heoh. iv. 21. xm. 
28. xxiu. 9. Gr. 
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6. Judéa, comenzando desde la Gatiléa hasta aquí. Entonces 
Pilato, oyendo decir Galiléa, preguntó: ¿ Es este hombre Gali- 

7. léo ? Y luego que supo que era de la jurisdicción de Heródcs, 
le remitió á Heredes, el cual también se hallaba en Jerusalem en 

8. aquellos dias. Y Heródes, viendo á Jesús, se holgó mucho, 
porque hada mucho tiempo que deseaba verle, habiendo oido 

9. muchas cosasvde él, y esperaba verle hacer algún milagro. Le 
interrogó, pues, con muchas palabras, mas no le respondía nada. 

10. Entretanto los príncipes de los Sacerdotes y los Escribas le acu- 

11. saban con graude instancia. Mas Heródes con sus soldados le 
despreció, y, escarneciéndole* le vistió con una ropa espléndida, 

12. y le mandó otra vez á Pilato. Y Pilato y Heródes volvieron á 
hacerse amigos en aquel dia, 3 porque ántes estaban en enemis- 

13. tad el uno con el otro. Y Pilato, habiendo convocado á los 

J4. príncipes de los Sacerdotes, y los majistrados y el pueblo, les 

dijo : Me habéis presentado este hombre como pervertidor del 
pueblo ; y mirad que yo, ecsaminándole á vuestra presencia, no 
he hallado en el hombre ninguna culpa de aquellas de que le 

15. acusáis. Ni tampoco Heródes, porque os remití á él, y hé aquí 

16. que no ha hecho ninguna cosa que merezca la muerte. Por 
tanto, después de haberle castigado, le poudré en libertad. 

17. (Porque estaba en la obligación de soltarles á alguno en la 

18 fiesta. 4 ) Y esclamaron todos á una, diciendo: Fuera con éste, 

19. y suéltanos á Barabas. Este había sido puesto en la cárcel por 
causa de una sublevación que hubo en la ciudad, y por un homi- 

20. cidio. Pilato pues les habló otra vez, queriendo* libertar á 

21. Jesús. Mas ellos dieron gritos, diciendo: Crucifícale, Cruci- 


3a. Pilato y Heródes volvieron á hacerse amigos en aquel dia . Los que no podían avenirse 
ántes, se unen en amistad ahora con el fin de perseguir á Jesu-Cristo. De la misma 
manera vemos unirse todos los dias hombres que no tienen mas simpatía que la de 
odiar á algún enemigo común. Esta es prueba de la corrupción del cerazon del hom- 
bre, y se ve corroborada por el hecho* que, aunque los hombres fácilmente se combinan 
para oprimir ó perseguir á otro, apénas se les puede persuadir á que se unan 'en las 
empresas filantrópicas ó en las obras de utilidad común, y mucho ménos á que se con- 
greguen para los actos solemnes de la relijion, ni se incorporen en la comunión relijiosa 
en que deben estar todos los Cristianos. Antes viven, coma dice S. Pablo, ** en malicia 
y en envidia, aborrecibles, y aborreciéndose los unos á los otros ” (Tito m. 3.). 

4a. estaba en la obligación la fiesta . Esta obligación (fodyxv) no la imponían las 

Leyes, sino una mera costumbre que sería consecuencia del desgobierno de aquella 
provincia, donde el gobernador solia soltar todos los año9 á un preso para satisfacer al 
populacho. Los Cristianos que deseamos sostener las buenas leyes, debemos advertir 
que nuestro Señor fué víctima del despotismo y del desenfreno de unos fanáticos^ 
sirviéndonos de amonestación este hecho para que nos sometamos á las justas leyes y 
respetemos á los que las administran. Por otra parte, los majistrados tiranos y venalea 
deben ver su prototipo en la persona de Pilato, el cual, por no perder su puesto, ni ser 
llamado á dar cuenta de su mala administración, se hallaba en la necesidad de soltar & 
r>u facinoroso, y entregar al inocente Salvador del mundo para ser sacrificado ai furor 
ée algunos clérigos fanáticos. 
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22. fícale. Y él, por tercera vez, les dijo: Pero, ¿Qué mal ha 
hecho ? Yo no hallo en él causa alguna de muerte, así que, 

23. después de haberle azotado, le soltaré. Mas ellos insistían, 
pidiendo á grandes voces que fuese crucificado. Y prevalecieron 

24. sus clamores, y los de los príncipes de los Sacerdotes. Y Pilato 

25. juzgó que se hiciera lo que pedian. Y soltó á el que por suble- 
vación y homicidio habia sido puesto en la cárcel, al cual habían 
pedido. Mas 6 Jesús le entregó á su voluntad. 

26. Y, cuando le llevaron, prendiendo ó un cierto Simón, Cirenéo, 
que venia del campo, le cargaron con la cruz, para que la llevase 

2 7. detras de Jesús. Y le siguió una gran muchedumbre de pueblo 

28. y de mujeres, las cuales le plañían y lloraban. Y Jesús, vol- 
viéndose hácia ellas, dijo: Hijas de Jerusalem, no lloréis por 
mí, llorad ántes por vosotras mismas, y por vuestros hijos. 5 

29. Porque hé aquí que vendrán dias en que dirán 4 Dichosas son 
las estériles, los vientres que no concibieron, y los pechos que 

30. no dieron de mamar. Entónces comenzarán á decir á los mon- 

31. tes^ Caed sobre nosotros, y á los collados, cubridnos. Porque ¿ si 
en el árbol verde hacen estas cosas, en el seco qué se hará? 6 Y 

32. habia otros dos malhechores, á quien llevaban con él á la muert^ 

33. Y cuando llegaron al lugar que se llama Calvario, allí le cru- 
cificaron, y á los malhechores, el uno á su derecha, y el otro á 

34. su izquierda. Y Jesús dijo : Padre, perdónales, porque no sa- 
ben lo que están haciendo. 7 Y, dividiendo sus vestidos, echaron 

35. suertes, y el pueblo estaba mirando. Y con ellos los príncipes 

¿a. no lloréis vuestros hijos . Las mujeres de Jerusalem lloraban de compasión al 

ver lo que el Salvador estaba sufriendo. Hoy en dia lloran las mujeres al oir á los pre- 
dicadores describir la pasión de Jesu-Cristo ; pero su llanto es infructuoso, y la compa- 
sión leve y momentánea que se escita en ellas, no las mueve á penitencia. Lloran por 
él ; pero ántes bien deben llorar por sí mismas y por sus hijos. Llorar por sí mismas, 
porque viven bajo el sistema degradante que por desgracia se ha mantenido por mu- 
chos siglos en España ; y llorar por sus hijos mal criados, y no pocos de elio3 ilejítimos, 
destinados á casas de espósitos ó tratados con aun mayor inhumanidad. Los que 
nacieron de tales madres y aun viven, deben también llorar la ignorancia y disolución 
de sus madres deshonestas y ociosas, víctimas de las artes de seductores, muchos de ellos 
«Eclesiásticos. Jeeu-Cristo no pide nuestra compasión, ni desea vernos verter lágrimas 
•por su causa, pero sí por nuestros pecados, mostrándonos arrepentidos. Lo predicho 
en este versículo se esplica por estenso en las notas en Mat. xxiv. 

4>a. ¿si en el árbol verde qué se hará ? Si se comete con aparente impunidad este 

ultraje contra uno que es reconocido por inocente y justo, teniendo aun el pueblo Ju- 
daico sus leyes vijentes y su relijion establecida, ¿ como se hará en esta ciudad y nación 
cuando el estado, trastornado por el juicio de Dios, será como un árbol seco, cortado, 
y arrojado al fuego? (Mat. ih. 10. Jer. xxvi. 22, 23. Ezeq. xxxi. 3. 11, 12.) Es 
por esto que debeis llorar. 

7a. per dáñales y porque no saben lo que están haciendo. Están obcecados por el pecado y por 
la incredulidad. Mas, ésto no obstante, el benigno Redentor se muestra en esta oca- 
sión dechado del sufrimiento y de la piedad que habia ensenado á sus discípulos (Mat. v. 
44. Véase también Hech. vil. 5?. y 1 Cor. iv, 12.). Y con ésto dió cumplimiento á la 
profecía de Isaías, que dice que haria intercesión por lo&¿rausgrcsores (Is. uu. 12.). 
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le escarnecían, 8 diciendo : Salvó á otros, sálvese á sí mismo, si 

36. es el Cristo, el escojido de Dios. Y los soldados también hacían 

37. mofa de él, y, arrimándose, le ofrecieron vinagre, y dijeron : Si 

38. tú eres el Rey de los Judíos, sálvate á tí mismo. Y había tam- 
bién un letrero sobre él, escrito en letras Griegas, Latinas y 

39. Hebráicas. 9 Este es el Rey de los Judíos. Y uno de los malhe- 
chores 10 que estaban colgados le injuriaba, diciendo : Si tú eres 

40. el Cristo, sálvate & tí mismo y á nosotros. Mas el otro, respon- 


f a. y con ellos los principes le escarnecían. Asi se traduce el testo recibido del Griego. Mar 
debemos notar que las palabras <rbv airrots con ellos no se hallan en cinco manuscrito» 
de los mas antiguos citados por Griesbach, en otros cuatro, 7 en un Evanjelistario 
muy antiguo. Igualmente faltan en la versión Siriaca mas antigua, la Etiópica, la 
Persa de Walton, y en cuatro versiones Latinas antiguas publicadas por Sabatier y por 
Bl&nchini. Una antigua versión Latina, entre las de este último autor, dice: Lo» 
principes le escarnecían entre si. Otras dos, citadas por Sabatier y por Bl&nchini, 
dicen : con los Saducios. Un manuscrito Griego, citado por Wetstein, tiene : con loé 
ancianos ; y un manuscrito Latino, citado por el mismo, así como otro de Blanchini, 
tiene : con los Fariséos. Según estas autoridades el pueblo estaba mirando con admi- 
ración y en silencio, y los príncipes y sus secuaces fueron los que escarnecieron ¿ 
Jesús ; y ésto está muy conforme con toda la historia evanjélica, según la cual el pue- 
blo oia con gusto al Salvador, y le tenia por el profeta que había de venir, el Hijo de 
David, ó el Mesías. Y los testigos falsos que se presentaron delante de Caifas, y lo» 
* * que clamaron : quítale, crucifícale, eran los sobornados por los Sacerdotes y Fariséos* 
9a. Griegas, Latinas y Hebráicas . Algunos infieren de ésto que solo en estas tres lengua» 
deben ecsistir las Sagradas Escrituras. Mas el Espíritu Santo con anticipación decidid 
la cuestión contra ellos en el dia de Pentecostés *, como también la Iglesia primitiva que 
hizo tráducir las palabras de Dios para uso de los Cristianos de todas las naciones ¿ la» 
que se había predicado el Evanjelio. 

Amas de lo dicho en la nota 33a. en Mat. xxvii. acerca de la costumbre de poner 
en títulos ó rótuloi, letreros que esplicasen la causa porque se habían condenado lo» 
reos, citamos un ejemplo de ella sacado de la historia de los Moriscos de España. 
Estos habían proclamado Rey á un caudillo suyo llamado el Zagala el cual fué vencida 
en la guerra que tuvo aquella desgraciada nación con los reyes Fernando é Isabel. El 
Zagal “ después les pidió licencia para pasar á Berbería, diciendo que no quería vivir 
en tierra donde había sido Rey, pues ya no podía serlo, ni tenia esperanza de ello. Y 
el Rey de Fez lo mandó aprisionar : y, siendo convencido en juicio por la disensión que 
había causado en el reyno de los Moros, le hizo abacilar v cegar con una vacía de 
azófar ardiendo puesta delante de los ojos. Y después se fue á la ciudad de Velez de la 
Gomera, donde vivió ciego y miserable mucho tiempo, dándole de comer y de vestir el 
Rey de Velez, y encima del vestido traia siempre un rétulo en Arábigo que decía t 
Este es el desventurado Rey de los Andaluces 71 (Mármol Rebelión de lo» 
Moriscos'!. 75.). 

10a. uno de los malhechores. Dicen los S.S. Maté o y M áreos que 14 los ladrones que estaban 
crucificados con él;’ 7 mas S. Lucas dice que uno de ellos le injuriaba. Empero, debe- 
mos notar que los Evanjelistas, asi como otros escritores, por una enálaje del plural 
eon el singular, en algunos casos atribuyen á muchos las acciones de uno solo. As» 
dicen S. Lúeas (xxiii. 36.) y S. Juan (xix. 29.) que los Soldados ofrecieron vinagre » 
Cristo ; mas S. Matéo (xxvii. 48.) y S. Múreos (xv. 36.) limitan la acción á uno de ellos. 
Refiere S. Matéo (xxvi. 6.) que los discípulos se indignaron. S. Marcos (xiv. 4.) dice 
que algunos de ellos, y S. Juan (xn. 4.) no nombra mas que ¿ Júdas. S. Matéo 
(xxviil. 2.) y 8. Márcos (xvi. 5.) hacen mención de un áiyeh mas S. Lúeas (xxiv. 4.) 
y S. Juan (xx. 12.) cuentan dos. En los lugares siguientes el número plural se- usa 
hablando de una sola persona ó cosa : Gén, viu. 4. xix. 29. Amos vi. 10. Joñas u 5» 
Heb. Mat. xxi. 7* 
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diendo, le reprehendió, diciendo : i Ni aun tú temes á Dios, 

41. estando en el mismo suplicio? Nosotros, en verdad, justa- 
mente, porque recibimos lo que merecen nuestras obras; mas 

42. éste no ha hecho nada contra la lev. 11 Y dijo á Jesús: Acuér- 

43. date de mí, cuando entróres en tú reyno. 13 Y le dijo Jesús r 
En verdad te digo, que hoy estarás conmigo en el paraíso. 1 * 

44. Y era casi la hora de sesta, y toda la tierra se cubrió de tinieblas 

45. hasta la hora de nona. Y el sol se obscureció, y el velo del 

46. templo se rasgó por medio. Y Jesús, clamando en alta voz, 

lia. contra la ley. ¿roror. Varios espositores creen que, aunque estos se llaman Xptrraf, 
que, traducido literalmente, significa salteadores , fueron sediciosos ; apoyan su opinior* 
en el adjetivo ár&tror, futra del Arden, que parece denotar algún acto sedicioso ; infiereir 
qne estos dos hombres habían sido motores de una rebelión contra las leyes ú ordenan- 
zas del gobierno Romano ; y suponen que por ésto filé que nuestro Señor fué crucificada 
junto con ellos. Sea ésto como fuere, el mismo malhechor confiesa que fué condenado 
justamente. Confiesa abiertamente su pecado, y reconoce la justicia con que se le im- 
puso la pena. Reconoce la majestad de Jesu- Cristo, y le adora, confiando en él como 
Salvador de los hombres, y su intercesor con Dios, pues le dice, acuérdate de mí. 
Igualmente le reconoce como Rey ; y, al mismo tiempo que sus discípulos huyen, y se 
esconden de los Judíos, este penitente crucificado no titubea en creer que el mismo que 
está crucificado como él volverá pronto de la muerte á la vida y, se mostrará Rey $ 
Salvador de los hombres. Algunos sostienen que el ladrón arrepentido fué salvado sin 
hacer obras buenas. Mas en ésto se equivocan. Hizo mas de lo que hacen muchos 
que se reputan mny devotos, porque creyó en Jesús crucificado y profesó su fé, mién- 
tras sus discípulos tenían miedo de hacer lo mismo. Este, al tiempo mismo de verle 
morir sufriendo el suplicio mas ignominioso, y hecho el blanco de los dicterios y opro- 
bios tanto de los Judíos como de loe Jen tiles, le saludó por Rey inmortal, y dador de 
la vida eterna. Hizo una confesión pública, cual no se puede persuadir á que la hagan 
muchos que se confiesan secretamente y con reserva mental. Reprehendió con dulzura 
á uno cjue había pecado como él, y procuró convertirle. También hizo oración con fé. 
Es equivocación, pues, decir, que el ladrón arrepentido no hizo obras dignas del arre- 
pentimiento. 

12a. en tu reyno. Iv rj¡ fiaaiÁfíq. aov ► La versión Latina Vuígata in regntun tuum, á tu 
reyno , es mecsacta, y contraria á otras versiones mas antiguas y mas auténticas. 

13a. en el Paraíso. Las almas de los que murieron en el Señor están esperando en el Pa- 
raíso el dia del juicio final, en el que se volverán á unir con sus cuerpos resucitados, y 
se trasladarán al cielo. Prometiendo. Jesu-Cristo al ladrón arrepentido que un aquel 
mismo dia estaría con él en el Paraíso, hizo una declaración nada equivoca.de qiic ora 
Dios. Porque el asegurar á alguno que tendrá la vida eterna, es hablar como Dios, 
pues el salvar al alma es hacer mucho mas que resucitar el cuerpo. Varios profetas, 
siendo ministros de Dios, habían resucitado muertos, obrando milagros en nombre 
de él; mas ninguno se había atrevido á prometer á un pecador penitente, en el 
artículo de la muerte, que entraría en la bienaventuranza. Anotando estas palabras 
de nuestro Salvador, debemos advertir la notable diferencia que hubo entre el efecto 
de la oración que le ofreció el malhechor crucificado, y de la que el rico atormentado 
dirijió á Abraham. El santo patriarca no pudo dar alivio ninguno al rico ; mas el gran 
medianero que intercede siempre con Dios á favor de los hombres, descargó á este 
suplicante del peso de sus pecados, y le introdujo desde luego en el Paraíso.. La palabra 
ir apdSuaos Paraíso significa un jardín, no tanto de flores ni verduras, como de árboles 
frutales. Dicen los traductores Griegos (Gén. ii. 8.) que Dios plantó un Paraíso en 
Edén ; y, con alusión á aquella rejion de delicias, los escritores del Nuevo Testamento 
(Lúe. xxiii. 43. 2 Cor. xii. 4. Apoc. ii. 7.) llaman así el lugar donde los buenos 
esperan después de la muerte hasta que venga el Señor á llamarlos al cielo ; lo cual 
hará en el dia del juicio. 
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dijo : Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. Y, habiendo 

4 7. dicho ésto, espiró. Y el centurión, viendo lo que había suce- 
dido, glorificó á Dios, diciendo: En verdad, este hombre era 

48. justo. Y todas las jentes que presenciaban este espectáculo, 
viendo lo que pasaba, se volvían, dándose golpes en los pechos. 14 

49. Y todos sus conocidos, y las mujeres que le habían seguido de 
Galiléa, estaban de léjos mirando estas cosas. 

50. Y he aquí un hombre, por nombre Josef, el cual era Senador, 

51. varón bueno y justo, que no había consentido en el consejo ni en 
los hechos de ellos, oriundo de Arimatéa, ciudad de los Judíos, 

52. y que también esperaba el reyuo de Dios. Este, presentándose á 

53. Pilato, le pidió el cuerpo de Jesús. Y, habiéndolo descolgado, 
lo envolvió en un lienzo, y lo puso en un sepulcro labrado en la 

54. peña, en el cual todavía ninguno habia sido puesto. Y era el 

55. dia de la preparación, y el Sábado ya iba á entrar. Y también 
habiéndole seguido las mujeres que habian venido con él de 
Galiléa, observaron el sepulcro, y como su cuerpo estaba puesto. 

56. Y, volviéndose, prepararon aromas y mirra, y descansaron el 
Sábado, conforme al mandamiento. 

1. Y el primer dia de la semana, muy de mañana, éstas, y algu- 
nas otras mujeres con ellas, fueron al sepulcro, llevando los 

U. aromas que habian preparado ; y encontraron revuelta la losa 

3. del sepulcro. Alas, entrando, no hallaron el cuerpo del Señor 

4. Jesús. Y sucedió que, como estaban admiradas de ésto, hé aquí 
dos hombres que les aparecieron con vestiduras resplandecientes. 

5. Y, como se amedrentasen é inclinasen el rostro hácia la tierra, 

6. les dijo : ¿ Porqué buscáis entre los muertos al que vive ? No 
está aquí, pues ha resucitado. Acordaos de como os habló, 

7. estando aun en Galiléa, diciendo 1 que debia el Hijo del hombre 
ser entregado en manos de hombres pecadores, y ser crucificado, 

8. y resucitar al tercero dia. Entónces se acordaron de sus pala- 

9. bras. Y, vueltas del sepulcro, contaron todas estas cosas á los 
once, y á todos los demas. Y las que dijeron estas cosas á los 

10. Apóstoles eran Alaría la Alagdalena, y Juana, y Alaría madre 

11. de Jacobo, 2 y las otras que estaban con ellas. Alas sus palabras 

14a. el centurión loe pechos. El centurión y las jentes que habían presenciado la 

crucificsion, se retiraron del Calvario compunjidos y llenos de compasión ; mas en los 
llamados ministros de Dios no hizo impresión ninguno de los prodijios de que acababan 
de ser testigos. No tenían en nada la justicia, ni conocían los sentimientos de la 
humanidad (Véanse las notas sobre la historia de la crucificsion en Mat. xxvii. y 
Márc. xv.). 

la. diciendo lo que se refiere en Mat. xvi. 21. xvn. 21. Márc. vm. 31. ix. 30. Lúe. 
ix. 22. 

2a. María madre de Jacobo. Dice el Griego Mapía ’loicwjSot/, María de Jacobo ¡ pero se sabe, 
por lo dicho en Márc. xv. 40., que era su madre. 
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12. les parecieron un desvarío, y no las creyeron. Mas Pedro, le- 
vantándose, corrió al sepulcro, y, asomándose, vió solos los lien- 
zos puestos á un lado .5 Y se fué, admirando entre sí lo que habia 
sucedido. 

13. Y hé aquí que dos de ellos iban el mismo dia á una aldea 

14. distante de Jerusalem sesenta estadios, llamada Emaus.* E iban 
hablando entre sí de todas aquellas cosas que habían acontecido» 

15. Y, miéntraS conversaban y conferenciaban, 5 el mismo Jesús se 

16 llegó á ellos, y seguia caminando con ellos. Mas sus ojos esta- 

17. ban detenidos, para que no le reconociesen. 6 Y les dijo : { Quó 
pláticas son estas que tratáis entre vosotros por el camino, y 

18. estáis tan tristes ? 7 Y, respondiendo uno de ellos, llamado 


3a. puesta s á un lado. Si los Apóstoles hubieran hurtado el cuerpo de Jesu- Cristo, no le 
hubieran quitado el vestido sepulcral, pues para esto se hubiera necesitado mucho 
tiempo, y con la demora se hubieran espuesto á ser descubiertos en el acto. Mas, aun 
gastando mucho tiempo, hubiera sido difícil desarrollar las bQóvia 6 tccípca faja s de 
lienzo muy lar yaz y estrechas en las que Josef de Arimatéa le habia envuelto (Mórc. 
xv. 46.). Debia estar Jesús como estuvo Lázaro (Juan xn. 44.), con las manos y loa 
pies atados ó envueltos en bendas ó fajas estrechísimas ; y no solamente los pies y las 
manos, sino todo el cuerpo, conforme están las mómias de Egipto, algunas de las qué 
se hallan envueltas en mil anas del bisso t ó lienzo Egipciaco, en forma de fajas, entre 
cuyos pliegues se ponían aromas para conservar incorrupto el cadáver embalsamado. 

4a. sesenta estadios Emaus. Josefo, que escribió sus obras pocos anos después de- 

S. Lúeas, dice lo mismo. Xooplor t tcaXftrou ’Ap/xaovs, T ^ y 'lepoootópoor 

orabíovs I^kost a. Un lugar llamado Emaus que dista de Jerusalem sesenta estadios 
(Bell. Jud. Lib. vn. cap. 6. sec. 6.). Hubo una ciudad del mismo nombre, llamada. 
' después Nicopolis (Reí. Pal. Illust. p. 758.). 

5a. conversaban y conferenciaban . Los Judíos devotos tenían la costumbre de conversar 
sobre asuntos de relijion cuando iban de camino. Esto consta de un pasaje de uno de 
sus escritos (Synopsis Sohar. p. 86.) que dice que “ un hombre no debe ir de camino 
solo, sino con algún compañero, para poder hablar con él de la Ley Divina/’ según, 
el precepto de Dios : Meditarás (ó hablarás) de estas palabras andando por el camino 
(Deut. vi. 6.), y conforme lo que dice David, que el hombre bueno medita sobre la 
Ley de Dios dia y noche. Mas los discípulos tenían materia muy interesante sobro 
que conferenciar , á saber, los sucesos que acababan de causarles tanto asombro y tristeza; 
y por medio de estas conversaciones tan oportunas se preparaban para recibir con 
fruto la instrucción que les daría el Salvador. Este se acerco á ellos, y, al mismo 
tiempo que los llamaba inadvertidos y tardos de corazón, aprobó su sencillez, y la 
solicitud con que procuraban salir de las dudas y temores de que estaban acosados. 
Nuestro clemente Redentor se acerca ahora á todos los que con buena fé y humildad 
conversan y conferencian sobre puntos de relijion; con ellos anda, les asiste en la 
indagación de la verdad, y los alumbra y dirije por su Santo Espíritu. Si Jesu-Cristo se 
hubiera descubierto improvisadamente á los dos discípulos, hubiera interrumpido su 
conferencia, causándoles el mayor asombro, y estorbado el ejercicio libre de su razón. 
Esto no lo quiso hacer ; ántes bien les detuvo la vista . 

6a. para que no le reconociesen , y de este modo les dio otra prueba de su poder divino, sir- 
viéndonos también á nosotros este hecho para fundar sobre él los argumentos con que 
apoyamos nuestra creencia en su divinidad. Después de ésto tomó la palabra, coma 
la hubiera tomado cualquiera estranjero, y les dijo .* 

7a. ¿ Qué pláticas son éstas que tratáis entre vosotros por el camino , y estáis tan tristes ? E» 
probable que el Señor asumió el traje y la apariencia de un rabí, ó sabio. Habia 
aparecido á María como hortelano ; mas dice S. Múreos (xvi. 12.) que, “ después 
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CleofaS, le dijo : 8 ¿ Tú solo eres tan peregrino en Jerusalem, 

19. que no sabes lo que allí ha acontecido en estos dias ? Y les 
dijo : i Qué ? Y ellos respondieron 2 Aquello de Jesús el Naza- 
reno, el cual fué profeta, poderoso en obras y en palabras 

20. delante de Dios y de todo el pueblo ; y como los príncipes de 
los Sacerdotes y nuestros gobernadores le entregaron para ser 

21. condenado á muerte, y le crucificaron. Nosotros esperábamos 
que él era el que habia de redimir á Israel ; y, ademas de todo, 

22. hoy es el tercer dia que esto sucedió. Bien que es verdad que 
algunas de nuestras mujeres nos han espantado, pues fueron por 

23. la mañana muy temprano al sepulcro, y no hallaron su cuerpo, 
mas volvieron diciendo que habian visto unos ánjeles, y que 

24. éstos decian que vivía. También algunos de nosotros fueron al 
sepulcro, y lo hallaron así como las mujeres habian dicho ; pero 

25. á él no le vieron. Y él les dijo : ¡ O inadvertidos, 9 y tardos de 
corazón para creer todas las cosas que han dicho los profetas ! 

26. £ No debió el Cristo padecer estas cosas, y entrar en su gloria ? 

27. Y, comenzando desde Moyses y todos los profetas, les esplicó 


esto, apareció en otra forma á dos de ellos, como iban, al campo." Los Evanj elisias 
no nos esplican en que forma apareció; mas, como le escucharon con tanta aten* 
•cion, y le mostraron tanta deferencia, convidándole á quedarse con ellos, lo hicie- 
ron citando unas palabras del Antiguo Testamento (Jueces xix. 9.) ; y como después 
•de entrado con ellos en la casa en Emaus, presidió á la mesa, y pronunció la bendición 
üntes de comer, parece cuasi evidente que habia asumido el carácter respetable de 
ministro de la relijion. Lightfoot, en sus Horas Hebráicas y Talmúdicas sobre este 
lugar, trae citas del Talmud y del Bereschit Rabá por las que se demuestra que, cuando 
un Rabí, ó discípulo de un sabio, estaba á la mesa con otros que eran laicos, aunque 
éstos fuesen reyes, á él solo le tocaba pronunciar la bendición. 

$a . le dijo , fyc. Versículos 18 — 24. Cleofas manifestó por su discurso lo confusos que 
estaban sus pensamientos. La relación que intenta hacer es muy incoherente. Se refiere 
á varios puntos sumamente importantes ; mas no esplica ninguno de ellos, aunque cree 
•que la persona con quien está hablando ignora todo lo sucedido. Sus esperanzas y sus 
temores se descubren en su narración, siendo ésta tan confusa como contrarios los 
■afectos que ajitan su corazón. S. Lúeas hubiera podido ordenar mejor este discurso, 
mas parece ceñirse á referir lo mismo que habló ; y, como es probable que él era el 
otro discípulo que le acompañaba, parece que refirió sus palabras con todo el desaliño 
y sencillez natural con que las oyó pronunciar. Si la historia de S. Lúeas hubiera sido 
' compilada por un escritor que no habia presenciado los sucesos, ó inventada por un 
impostor, no se hallarían en ella semejantes rasgos de candor y sencillez. 

5a. inadvertidos. Gr. ívórrroi. Algunos traductores, conformándose al 8 tul ti de la Vulgata 
Latina, traducen esta palabra por necios ó heos. Mas esto es faltar á la urbanidad y 
decoro que caracterizaban los discursos de nuestro Salvador, y especialmente cuando 
liablaba á sus amados discípulos, enseñándoles y dándoles consuelo. Tampoco es 
necesario traducir así el adjectivo &¿7}tos, que tiene varías significaciones, según el 
contesto del discurso. Schlcusner lo esplica así. ‘Avó^os. Qui facúltate verum cog- 
noscendi, aut plañe non, aut certe non recte utitur. Incautus, imprudens, inconsi- 
•deratus, qui facile decipitur, incultus et rudis, &c. En este lugar la versión Siriaca 
antigua dice iwi nw i» / O faltos de inteligencia / Estaban faltos de intelijenda 
porque todavía el Espíritu Santo no habia iluminado perfectamente sus entendí* , 
mientos. 
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todo lo que se halla en todas las escrituras aeerea da sí mismo . 18 


10a. comenzando desde Moyses acerca de si mismo. No se nos ha conservado este 

discurso de Jesu- Cristo, que debía ser verdaderamente divino ; tanto que dijeron des- 
pues los dos discípulos : ¿ No ardía nuestro corazón en nosotros mientras nos hablaba 
por el camino? Mas no será fuera del caso referirnos ¿ las profecías principales que 
se hallan en las Sagradas Escrituras del Antiguo Testamento, y que representan la 
serie entera de las acciones y padecimientos de Nuestro Salvador. 

1 °. Comenzando desde Moyses, hallamos la notable predicción de nn Salvador que 
hizo Dios ¿ nuestros primeros padres, según Moyses la tiene archivada en el primero 
de sus cinco libros. Les prometió que El (nvt Sept. ivrbs) que naciese de una mujer 
quebrantaría la cabeza de la serpiente, ó de Satanas (Génesis m. 15.). Y el mismo 
Moyses, hablando al pueblo de Israel, le dijo : El Señor Dios tuyo levantará para tí, 
de entre tus hermanos, á un profeta como yo; á él le oiréis (Deut. xvm. 15.). Isaías 
predijo el nacimiento de un niño que sería el Salvador del pueblo, y que tendría un 
nombre admirable con títulos propios de la Divinidad (Is. ix. 6.). Todos los Profetas 
hablaban de un libertador á quien esperaba Israel ; y las ceremonias de la ley de Mov- 
ees eran otros tantos símbolos del libertador y de la libertad prometida. 

2P Los Profetas tenían el mas alto concepto de su dignidad. Dijeron que por 
medio de un hijo de Abraham serían benditos todos los linajes de la tierra (Gén. xn. 
3.). Todas las jentes le esperaban {Gén. xlix. 10.). Sería el norte de sus esperanzas 
(Núm. xxiv. 17.)* Se aclamaría por Redentor en Sion (Is. xlix. 26.). Haría' juicio 
y justicia en la tierra *, en sus dias se salvaría Judá, y moraría en seguridad Jerusalem, 
dándole el nombre de El SeSor nuestra Justicia (Jer. xxxm. 14 — 16.). Y los teó- 
logos Hebréos veian, en estos escritos inspirados, la descripción de un personaje mucho 
mayor que su Maestro y Señor Moyses, y á aquel le llamaban El Rey Unj»do. Creian 
que sería ensalzado y elevado sobremanera. “ Que seria mas ensalzado (pie Abraham, 
mas elevado que Moyses, y mas escelso que los ánjeles administradores ” (Véase 
Schoettgen. proem. m Epist. ad Hebneos.). 

3.° Pero ponderaban los Profetas aun mas la dignidad del Mesías. Isaías (vfi. 14.) 
dijo que una víijen concebiría, y pariría un hijo, y que su nombre sería llamado 

Con nosotros Dios, el Dios fuerte^ y Padre de la Eternidad (ix. 6.) ; y el mismo 
profeta prometió á las ciudades de Judá que verían á su Dios (xl. 9.). 

4 .° Señalaron con precisión la época de su venida (Gén. xlix. 10. Num. xxiv. 17. 
Dan. ix. 24 — 26.). 

5 ? Decían que sería uno de los descendientes de David (Sal. lxxxix. 4. 29. 35 — 
38.), y de consiguiente los Judfos que le reconocian por Mesías, le llamaban Hijo de 
David, y bajo este título le pedían tuviese misericordia de ellos. 

6 P A fin de precaver toda equivocación, los Profetas señalaron también el lugar en 
que debía nacer en carne humana. Dijo Miquéas que en Betlehem, y así lo entendían 
los sabios de Jerusalem, á quienes hizo la pregunta Heródes (Miq. V. 2. Mat.‘ii. 6.). 
Y, aunque los Judíos hayan interpretado mal todos los pasajes que se refiérén al Salva- 
dor, se conservan en sus escritos antiguos testimonios de la autenticidad del testo de 
S. Matéo que acabamos de citar. Dice el Targum C&ldéo de Yonatan de Miq. v. 2. 
** Y tú, Betlehem Efratá, ¿ eres demasiado pequeña para ser contada entre los millares 
de la casa de Judá ? De tí rae saldrá él Mesías á ejercer dominio en Israel, cuyo do- 
minio está declarado desde la eternidad, aun desde los dias del siglo.” Lo mismo está 
dicho en otros escritos Hebraicos muy antiguos. 

7 P Isaías (xl. 3 — 5.) y Malaquías (iii. 1. y iv. 5, 6.) describiefori con mucha indi- 
vidualidad al que sería su precursor. Ya hemos visto que éste fué Juan el Bautista. 

8 P Se dijo que algunos grandes ó sabios del Oriente vendrían á adorarle, traiéndole 
presentes mruy preciosos (Sal. Lxxi. 10 — 15. Is. lx. 3 — 6.), y ésto lo cumplieron al 
pié de la letra los magos. 

9 P Según dijo Hoscas debía ser llevado á Egipto, y llamado de allí por Dios (Hos. 
xi. 1.) ; y sabemos por el Evanjelio de S. Matéo que esta predicción tuvo muy ecsacto 
cumplimiento. Y Jeremías predijo la matanza de los niños de Betlehem, después de 
la huida de Josef y María á Egipto (Jerem. xxxi. 15.). 
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28. Y llegaron cerca de la aldea á donde iban, é hizo como si fuera 

29. mas léjos. 11 Mas ellos le detuvieron por fuerza, diciendo r 1 * 

10 9 Isaías predyo la maravillosa sabiduría y mansedumbre que se habían de mani- 
festar en él, y el descenso del Espíritu Santo sobre él á su bautismo (Is. xz. 1 — 3. XLir. 
1—4. lxi. 1 — 3.). 

119 Los discursos del Señor corresponden perfectamente á lo dicho en aquellas 
profecías en que se titula profeta y predicador de la ley de Dios (Deut. xvm. 15. Sal» 
u. 6. Is. ii. 3. lxi. 1. Miq. iy. 2 ). Y merece el título de Sacerdote eterno según 
el órden de Melquisedec, que le da David (Sal. cix. 4.) ; y en efecto hizo un sacrificio 
propiciatorio por los pecados de todo el mundo, muriendo en la cruz. 

129 Mas no solamente sus dignidades y oficios, sino sus actos, se hallan profetiza- 
dos en el Antiguo Testamento. Dijo Isaías : “ El mismo vendrá, y os salvará» En- 
tonces serán abiertos los ojos de los ciegos, y serán abiertas las orejas de los sordos» 
Entonces el cojo saltará como el ciervo, y la lengua de los mudos será suelta” (Is* 
xtfxv. 4 — 6.). Y no hay quien niegue que lqs milagros de Jesu-Cristo dan la única 
esplicacion de las palabras de esta notable profería. Los videntes inspirados ya lo 
vieron entrar en Jerusalem montado en un asno (Zeq. ix. 9.), y echar fuera á los que 
profanaban el Templo del Señor (Salmo lxix. 8, 9.). También vieron á los Judio» 
(SaL xxii. 6. xxxv. 7. 12. cix. 2. Is. l. 6. un. 3.) y á los Jentiles (Sal* n. 1* 
xxii. 12. xli. 5.) despreciarle, escarnecerle, y mancomunarse para perseguirle y cruci- 
ficarle. Ellos señalaron de antemano la perfidia de Judas (Sal. xli. 9. lv. 12.), y 
contaron con anticipación las treinta monedas de plata que se dieron al traidor (Zeq* 
xi. 12.). Vieron estos Santos inspirados el escarnio, los azotes y las bofetadas que 
después de tantos siglos Jesu-Cristo recibió (Sal. xxxv. 15 — 21. Is. l. 6.). Parecen 
haber presenciado su muerte dolorosa en la cruz (Sal. xxii. 14. 17.), y visto á los sol- 
dados presentarle hiel y vinagre (Sal. xxii. 15. lxixt21.), echar suertes sobre su 
vestido (Sal. xxii. 19.), horadar sus manos y sus pies (Sal. xxii. 17.), y traspasar su 
costado con una lanza (Zeq. xn. 10.), sin que se le quebrase un solo hueso (Sal. xxxiv* 
20. Ecsod. xn. 46.). Isaías pareció verle llevado como oveja al matadero, y que 
no abría su boca (luí. 7.) ; y oirle orar por los tranagresores (v. 12.), contado, como 
estuvo, con los malhechores. Celebraron, en fin, su resurrección del sepulcro (Sal* 
xvi. 9 — 11.) al tercero dia (Hos. vi. 2.), y su ascensión triunfal á los cielos (Sal. lxviii» 
18, 19.). Y no dejaron tampoco de notar que Judas el traidor arrojaría en el templo 
los treinta sidos de plata, el predo en que apreciaron á su Señor (Zeq. xi. 13.}. 

El que coteje con candor estas profecías con la historia de su cumplimiento contenida, 
en los cuatro Evaujelios, no puede dudar de que Jesu-Cristo es en verdad el Salvador 
del mundo. Y, si este Salvador se digna abrirle el entendimiento mediante los indujo» 
del Espíritu Santo, su corazón, así como los de los Apóstoles, arderá en él, y acudirá 
á dicho Señor como al único capaz de librarle de su pecado y miseria, y hacerle feliz 
por medio de su gracia. 

lia. como si fuera mas léjos. Dice la Vuígata: Et ipse se finxit Iongius iré ; y varias ver- 
siones Españolas perpetúan su inecsactitud. El P. Scio es quien traduce mejor este 
pasaje, diciendo que dió muestras de ir mas léjos. Amat dice que hizo ademan de 
pasar adelante. Encina, como Beza y la Vulgata, no repara en decir que se Jinjiá 
ir mas léjos . La versión de Lutero es un poco mejor r und er Stellte sich, ais 
WoJlte er weiter gehen. y él se puso como si quería ir mas léjos. La Siriaca Fi- 
locseniana dice que íono im y él se mostraba como yendo mas léjos, y esto esplica bien el 
orijinal, como también lo esplica la Siriaca mas antigua, que dice que pnV T2DO 
les anunciaba que iba á un lugar mas distante. Esta es mas bien paráfrasis que traduc- 
ción; pero sirve para enseñar como el mas antiguo de los traductores entendió la» 
palabras. El traductor Etíope lo espresa muy bien: azaha : yetrajaquOíllll :» 
comenzaba á apartarse de ellos . La significación primera del verbo vpoo-noiéofuu es 
apropiarse alguna cosa , ó tomar para sí (H. Steph. Thes. Ling. Graec. s. v.), y se usa 
por los escritores Griegos en buen sentido. También se encuentra en el sentido de 
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Quédate con nosotros, porque ya está cerca la noche, y va dé- 

80. clinando el dia. Y entró para quedarse con ellos. Y sucedió 
que, estando á la mesa con ellos, tomando el pan, pronunció la 

31. bendición, y, partiéndolo, se lo dió. Entóneos se abrieron sus 

32. oios, y le conocieron ; mas él desapareció de su vista. Y sé de- 
cían uno á otro : ¿No ardía nuestro corazón en nosotros, miéíi^ 
tras nos hablaba por el camino, y nos esplicaba las Escrituras ? 

33. Y se levantaron en la misma hora, y volvieron á Jerusalem, y 
hallaron congregados á los once, y á los que estabap con ellos, 

34. que dedan : El Señor en verdad ha resucitado, y ha aparecido 

35. á Simón. Y ellos contaron lo que había sucedido por el camino, 
y como le habían conocido al partir el pan. 

36. Y, como estaban diciendo estas cosas, él mismo Jesús sé puso 

37* en medio de ellos, y les dijo : Paz á vosotros. Mas ellos, éspan- 

38. lados, y llenos de miedo, pensaban que veian un espíritu. Y les 
dijo : i Porqué estáis turbados, y se suscitan pensamientos en 

39. vuestros corazones ? Veis mis manos y mis pies, que yo mismo 
soy. Palpadme, y mirad. Porque un espíritu no tiene carne y 

40. huesos, como veis que yo tengo. Y, dicho ésto, les mostró las 

41. manos y los pies. Y como aun no lo acabasen de creer de puro 
gozo, y se quedasen maravillados, les dijo : ¿ Teneis aquí algo 

42. que comer ? Entónces ellos le presentaron un pedazo de pez 

43. asado, y de un panal de miel. Y, habiéndolo tomado, lo comió 
delante de ellos. 

44. Y les dijo : Estas son las palabras que os hablé cuando estaba 
con vosotros, que debía cumplirse todo lo que está escrito de mí 

45. en la ley de Moyses y en los Profetas, y en los Salmos. Entón- 
ces les abrió el entendimiento, para que entendiesen las Escri- 

46. turas. Y les dijo que así está escrito, y así debia padecer el 

47. Cristo, y levantarse de entre los muertos el tercero dia ; y que 
el arrepentimiento y la remisión de los pecados se predicasen en 

48. su nombre á todas las naciones, empezando por Jerusalem. Y 


simular ; mas no es el que tiene aquí. Nuestro Señor se apropió la acción de caminar, 
y hubiera seguido adelante si los discípulos no le hubiesen obligado á quedarse con 
ellos. Las palabras del testo dan á entender que, al entrar en la aldea á donde iban los 
discípulos, no se paró, sino que iba prosiguiendo su viaje, no finjiendo hacerlo, sino 
yendo adelante por el camino de Lidda ó de Joppe. Algunos casuistas citan la versión 
Latina, y otras mas modernas de este lugar, en apoyo de su doctrina libertina, de que 
es lícito usar de simulación. Usarla pueden ellos ; mas de ningún modo pueden justi- 
ficarse citando las palabras de S. Lúeas, ni otro escritor inspirado. Lo mas que 
pueden hacer es aprovecharse de algunos pasajes mal traducidos ó mal entendidos ; 
mas, aplicando las reglas de la sana crítica, desvanecemos sus sofismas, y, guiados por 
él Espíritu de la verdad, evitamos los senderos torcidos de la mentira. 

12a. diciendo. Parece que citan las palabras del suegro del Levita Efratéo, según la cos- 
tumbre bien conocida de los Judíos de usar sentencias del Antiguo Testamento cuando 
vienen al caso (Véase Jueces xix. 9.). 
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. LUCAS, 


49. vosotroí sois testigos de estas cosas. 13 Y hé aquí que yo os 
envío lo prometido por mi Padre. Mas vosotros permaneced 
en la ciudad, basta que seáis revestidos de fortaleza de lo alto. 1 * 

50. Y los condujo á fuera, hasta Betania, y, alzando sus manos, 

5 1 . los bendijo J s Y sucedió que, miéntras que los estaba bendicien-. 

52. do, fué separado de ellos, y llevado al cielo. 16 Y ellos, habién- 

13a. vosotros sois testigos de estas copas. Omitiendo mucha* reflecsione* oportunas que se 
podrían hacer sobre esta interesantísima narración, nos limitamos á fijar la atención 
sobre los medios de qne nuestro Señor se vale para preparar á sos siervos, los ministros 
del Evanjelio, con el fin de que sean testigos fidedignos de su gracia y de su verdad. 

1 9 Los kstmüla, enseñándoles lo vanas y asm pecaminosas qne son todas las eos» 
mundanas. Si han esperado lograr las honras y las dignidades del siglo, les hace saber 
que no las hallarán en su reyno, y que sus discípulos le han de conocer como á Salva* 
dor humilde, despreciado, desechado, y crucificado por los hombres. Y,- habiéndolos 
convertido á ti mismo^por su divina grada, permite que el mundo les aborrezca, y que 
por ésto siempre se humillen. 

2 9 Les esplica el sentido verdadero de las Sagradas Escrituras . Porque, sin esta in- 
telijencia, otras instruedones son enteramente inútiles, y en muchos han sido aun 
dañosas. Los conocimientos literarios y científicos, cuando no están acompañados 
de la sagrada erudición, de nada sirven al que se llama varón de Dios. Los colejios, 
los Padres, y la Iglesia así llamada, jamas podrán conferir ni la ciencia ni la autoridad 
necesarias al que desea ser ministro de Dios, y testigo de Jesu-Cristo. Podrán, sí* 
hacerle tan buen polémico como un Belarmino, y tan erudito como un Ma3 ; pero mas 
no pueden hacer. Es menester que el mismo Jesu-Cristo se acerque á sus ñervos, y 
les ayude é ilumine miéntras que se esmeran en sus estudios ?. y, si no logran de él esta 
asistencia espiritual, en vano se llaman sus testigos. 

3 9 Los enfervoriza. Hace arder en ellos sus corazones, y que sean abrasados por 
el celo de su casa, y el amor de Dios y de los hombres. Llevados de tan divino im- 
pulso, no hacen caso ni aun de sus vidas, sino que, si es menester* las sacrifican gustosos 
por el amor de Crísto, quien se entregó á la muerte por ellos. 

4 P Les robustece el entendimiento . Aplicándose á los estudios propios de su sagrado* 
instituto, su intelecto adquiere una robustez varonil, y cada vez mas se les abre el en- 
tendimiento para qne comprendan los misterios de la fé. 

5 P Les muestra su amor, llenándolos de una confianza sobrenatural é inmoble, y 
animándolos á perseverar constantes en el desempeño de los deberes que les incumben» 

6 P Derrama el Espíritu Santo sobre ellos. Su influjo santifícador acompaña sus 
oraciones, sus discursos, y todos sus trabajos evanjélicos, de manera qne por su medio 
los pecadores se penetran del estado miserable en que se hallan, y así se convierten al 
Salvador, y el pueblo de Dios se edifica por su ministerio. Aucsíliados por el Espíritu 
Santo, predican eficazmente el arrepentimiento y el perdón de los pecados por la fé en 
Jesu-Cristo, y esta doctrina la proclaman en todas partes del mundo ; pues todos los 
hombres, sin escepcion ninguna, necesitan la redención que Jesu-Cristo les ofrece, y 
sin la cual perecerán eternamente. 

14a. permaneced en la ciudad .délo alto. Así lo hicieron, y fué cumplida la promesa 

de Jesu-Cristo, pues descendió sobre ellos el Espíritu Santo en el día de Pentecostés 
(Véase Hech. n.). 

15a. los bendijo, despidiéndose de ellos con amor y solemnidad, mostrándose como su sumo 
Sacerdote, á quien solo tocaba bendecirlos con autoridad y eficacia (Lev. xix. 22» 
Núm. vi. 22 — 27.) , y con esta acción les dió una prenda del amor con que siempre 
les miraría. 

16a. fné al cielo. Ma9 importaba que los Apóstoles viesen á Jesu-Cristo subir at 

ciolo que no levantarse del sepulcro. Porque el estar con ellos por espacio de cuarenta 
dias después de resucitado, era prueba suficiente de su resurrección. Mas, después da 
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LUCAS. 


obligación, como lo espresa el Profeta Habacuc, de estar sobre su guarda, y afirmar el 
pie sobre la muralla, y estar alerta para ver lo que se le diga, y lo que ha de responder 
al que le reprehenda (Hab. n. 1.)» y como predicará la verdad y la justicia de sil 
Criador, con precisión, eficacia y buen provecho. Procediendo de esta manera, saca- 
remos el debido fruto de las Divinas Revelaciones, y, usando los medios que Dios ordena, 
conseguiremos felizmente el fin. Ahora, á * Jesu-Cristo, testigo fiel, y primogénito de 
los muertos, y Príncipe de los Reyes de la tierra, que nos amé, ha lavado nuestros 
pecados con su sangre, y nos ha hecho Reyes y Sacerdotes para Dios y su Padre ; á él 
sea la gloria é imperio por los siglos de los siglos t Amen ' (Apoc. i. 5— -6.). 


HECHOS Y SUCESOS, RELATADOS COK PARTICULARIDAD POR 8. LUCAS, QUE LOS OTROS 
EVANJSLI8TA8 DEJAN DE MENCIONAR, Ó QUE TRATAN MUY DE PASO. 


La concepción de Elisabet, fuera del órden 
natural, i. 5 — 25. 

La salutación anjélica, 26 — 38. 

La visita que María hizo á Elisabet, 39 — 56. ] 

El nacimiento de Juan el Bautista, 57 — 79. 

El decreto de César Augusto, n. 1 — 6. 

La aparición de los Abeles á los Pastores, 

8 — 20 . 

La circuncisión de Cristo, 21. 
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22—38. 
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en el Templo, 40 — 52. 
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Andrés, Jacobo y Juan, para ser discípulos, 
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puesta que les dió Cristo, 20 — 37. 

Relación del Fariaéo y del Publicano, xviii. 
9—14. 

De Zaquéo, xix. 2 — 10. 

Del varón noble que filé á tomar para sí un 
reyno, 11 — 28. 

De como Pilato envió Jema á Heródes xxm. 

6 — 11 . 

De las mujeres que siguieron á Cristo cuando 
se le llevó á crucificar, 27 — 32. 

De los dos ladrones que fueron crucificados 
con Cristo, 39 — 43. 

De la ida de los dos discípulos á Emana, xxiv. 
13—35. 

De lo que sucedió al aparecerse Jesu-Cristo 
á los once después de su resurrección. 
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ADVERTENCIA 


' ' SOBRE SI 

-♦ 

Este Evanjelio fué escrito por Juan, hijo de Zebedéo, pescador Galiléo. Ha- 
bía sido discípulo de Juan el Bautista, y después lo fué de Cristo, de manera que 
pudo dar testimonio del ministerio de átnbos, teniendo un perfecto conocimiento de 
los hechos que refirió . Vivió hasta después de la toma de Jerusalem por los 
Romanos, y asi pudo enterarse á fondo de los efectos del Cristianismo en loe 
individuos y en la sociedad ; y las pruebas del poder y gracia de Jesu-Cristo que 
se dieron después de su ascensión al cielo, debieron en sumo grado confirmar su fé* 
Llegó á una edad mas avanzada que los demos Apóstoles, y murió el último des- 
pués de haberlos visto á todos alcanzar la corona del martirio . 

Muchos autores , tanto antiguos como modernos, han opinado que S. Juan escribió 
para impugnar á los Gnósticos , Valentinianos, Corintios, sectarios de Juan el Bau- 
tista (aunque no es cierto que hubo tal secta), y otros . Mas el objeto de Juan está 
señalado con bastante claridad hAda el fin del Evanjelio en esta breve sentencia 
Otros muchos milagros hizo Jesús en presenda de sus disdpulos, que no están 
escritos en este libro . Mas éstos fueron escritos, para que creáis que Jesús es el 
Cristo, el Hijo de Dios, y que, creyendo, tengáis vida en su nombre. 

Con este fin, S. Juan colije aquellos hechos y discursos del Salvador que mejor 
manifiestan su majestad Divina, dando asi A la Iglesia universal una reladon de 
hechos incontestables sobre que se pueda establecer la doctrina fundamental del 
Cristianismo, es A saber, que Jesu-Cristo es Dios y Hombre Verdadero, 

Los Evanjelistas Matéo, Márcos y Lúeas, relatan principalmente los sucesos 
posteriores al encarcelamiento de Juan el Bautista ; mas S. Juan completa la pri- 
mera parte de la historia Evanjélica, dando una reladon de lo que habia sucedido 
Antes . El mismo Apóstol, estando desterrado en la isla de Patmos, escribió el 
libro prof ético del Apocalipsis ; y par ésto, y por haber sostenido con tanto ahinca 
en este Evanjelio, la doctrina de la Divinidad de Jesu-Cristo, se llama común* 
mente el Teólogo . 
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ADVERTENCIA. 


Es probable que , en algunas de las Iglesias nacientes de aquel tiempo , se habian 
corrompido la fé y las costumbres, y que, escribiendo después de todos los Apóstoles 
su historia del Salvador, y las tres Epístolas Católicas, fué dirijido por el Espíritu 
Santo de tal manera, que sus obras sirviesen de defensa al Cristianismo , y de ba- 
luarte inespugnable á la fé de los Cristianos . 

El título de la versión Siriaca de este libro es ,* El Santo Evanjelio de la predi- 
nación de Juan predioador, que habló y predicó en Griego en Efeso . Esta es 
* opinión muy recibida entre los críticos* 
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ÉTAIÍJE1.IO 

SEGUN JUAN. 


CAP. I. 

1. En el principio 1 era el Verbo, 4 y el Verbo estaba con Dios, 

la, En el principio , Con la xqisma frase se principia el libro del Génesis. Con la misma 
focha, por decirlo así, se señala la época en que el mundo tuvo su principio. El EVan- 
jelista se refiere á la misma época y al oríjen de todas las cosas, y aun se vale de las 
palabras idénticas del antiquísimo historiador, señalando así la unión de las personas de 
ia Santísima Trinidad. Según Moyses, Píos crié en el principio el cielo y la tierra. 
Y eí Espíritu de Dios estaba sobre la faz del abismo, así como cóvija una ave su ni- 
r dada, y lo llenó de vida- Según S. Juan, El Verbo estaba con Píos, y es Dios criador. 
Diciendo que el Verbo ecsistia en el principio * es lo mismo que decir que ah etemo t 
porque ántes del principio de los tiempos no hubo mas que la eternidad ; y el que #csis- 
tfá cuando principió el primer día, no habiendo habido otro priheipio anterior; debía 
ser eterno. Y ésto está conforme con la doctrina constante dp las Sagradas Escrituras. 
' Orando nuestro Señor Jesú-Cristo al Padre Eterno, dice que tenia gloria con él “ ántes 
’ i que fíese el mundo 1 * (Juan xvn. 5.). Dice S. Pablo (Efes. i. 4.) que Dios nos elyíó en 

Jesu-Cristo ántes del establecimiento del mundo ¡ de lo cual se sigue necesariamente que 
que ántes dél establecimiento del mundo ecsistia Cristo. Y el mismo Apóstol dice 
el Salvador es hná}en dél Dios invisible, y el primogénito de toda ia Creación , ó, según 
lo entienden los mejores eftpósitores Griegos (. ......... irpurárotcóv, rovrérri xpSnov. 

Teofi Tacto) él que era ántes de toda la creación. ** Porque por él fueron criadas todas 
las cosas que hay en los cielos y en la tieria, las visibles y las invisibles, bien ¿can 
1 tronos, ó dominaciones, " ó principados, ó potestades : todas fueron criadas por el mis- 
mo-, y en el mismo. Y bl-bs antes de todas las cosas, y todas subsisten por él” 
(Coios. i. 15 — 17.). En estos lugares de las Sagradas Escrituras hallamos sentada la 
doctrina de que Jpsu- Cristo es eterno ; y en este sentido todos lo¡s comentadores Católi- 
cos han entendido este pasaje del Evanjelio según S. Juan. Basilio anota las palabras 
en el principio , en los términos siguientes : * r No es posible formar idea de cosa alguna 
mas antigua que el principio, porque éste no sería principio si tuviera otra cosa anterior 
á sí mismo.” Y luego: “ No podemos formar concepto de una cosa anterior al prin- 
cipio, y rk «Tro* el mismo ser del Hyo de Dios es inseparable del principio.” TeodOreto 
sostiene que ** diciendo que en el principio era el Verbo, se indica su eternidad, pues es 
evidente -que el que era en el principio, siempre fué. Porqué no se dice que en el 
principio éyirtro nació , ó que en el principio hcríaOnfué criado , sino que en el principio 
HN era. Y Severo advierte que, diciendo que en el priheipio era el Verbo, S. Juan 
desvanece la impiedad de aquellos que dicen que entonces era cuando rto ecsistia, pues 
era én el principio. Y* no cabe entre nuestros pensamientos la idea de un principio 
como distinto de algún tiémpo” (Suicéri Thés. Eccles. tom. i. p. 530.). O en otras 
pajabrás : Eí decii 1 que albino ecsistia ántes del principio sería absurdo, porque luego 
qué haya alguna cosa, ó que ecsista algún ser, ya se señala el punto de donde toma su 
principio el tiempo siguiente. 

[* i. e. en el principio del mundo , ó de los siglos. Así lo esplica bien R. Salomón 
Yarqui 'n pul jyott? rvrii rrwn 'rrxns -p wrDtib mi taro y ei vienes á esplicarlo según 
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2. y el Verbo era Dios. Este estaba eo jú principio con Dios. 

3. Todas las cosas fueron hechas pür él, y sin él no se hizo nada 

su significación sencilla , de esta manera se interpreta : En el principio de la crea- 
ción del cielo t de la ^ ti erra. Y con éCestán acordes toáos los espositores tanto 
Judíos como Cristianos, con la sola; escepcion de los qiie úiégaúrque el mundo haya 
tenido" principio, sosteniendo que es eterno. Estos se confdndeh a sí mismos y á su» 
lectores con tantas y tan infundadas esplicaciones de la palabra, que su misma perple- 
jidad es la mejor refutación de sus sistemas.] 

2a. el Verbo . O A0r02. Yerbo se deriva del Latin Verbum, Palabra . Es apelativo de 
Cristo que solo se encuentra en los escritos de S. Juan, cuyo estilo está sumamente 
Hebraizado, y abunda en términos sacados del Antiguo Testamento, y de los libros de 
los Rabinos. Pasó después á ser muy usado por los teólogos Cristianos en el mismo 
Sentido, y pronto sirvió de materia de controversia entre los filosofadores, cuyas dis- 
putas dieron márjen á creer que esta palabra tenia una significación recóndita, y vario» 
• , de nuestros autores han caldo en ej misino error, citando- lugares de Filón Judío y de 
otros Griegos que la usaban eñ un sentido muy ajeno del que lleva en Tas escritura» 
sagradas. No así Cirilo de Jerusalem, que le da una definición sumamente sencilla, 
en los términos siguientes : “ Debes creer que hay un Hijo Unijénito del único Dios, 
ifpb Trcbnwv rwv cuávwv 0«bs A ¿y os el Verbo Dios tintes de todos los Siglos : no el Yerbo 
(ó palabra) que, siendo pronunciado, se difunde en el áyre, ñi que es semejante las 
palabras que por sí solas no pueden subsistir, sino Aóyos *T¿bs, \oyuevv ironjrijs el V^rbo 
Hijo, hacedor de los seres racionales , el Verbo que oye al Padre, y él misma habla” 
(Cyril. Catech. IlluminaJ;. iv. p. 8.). 

El oríjen de esta palabra se descubre fácilmente, acudiendo á Ips sagradas fuentes do 
donde se deriva. . - - 

Moyses, en su historia de la creación del mundo» ¿ la que se refiere S. Juan, .según 
heme-i advertido, empieza la noticia de las obras de cada uno de los seis dias que em- 
pleó el Criador en hacer el mundo, con las palabras 'n nown y el Señor dijo, represen- 
tando la palabra (verbum) del Sefíor como el ajante por cuyo medio se verificó la 
creación de los eielosy de la tierra. Pero David la señaló terminantemente como Criador, 
diciendo : 'rt lana por la palabra del Señor fueron hechos los cíelos, y por el espíritu de 
su boca toda la< hueste de ellos .(Sal.xxxiu. V). Semejantes locuciones se hadan en 
varios lugares del Antiguo Testamento, donde se habla del principio de todas las posas 
en el estilo elevado de los poetas y, profetas inspirados. Después de la cautividad de 
Babilonia, los Judíos, sin entender todo el valor de la frase, 1& usaban para señalar una. 
Persona Divina, cuyas operaciones habían sido manifiestas en ¡muchas ocasiones .f -y en 
las versiones ó paráfrasis Caldáieae,. se encuentra como uno de los términos de teolojía 
jeneralmente admitidos. Hé aquí algunos ejemplos. 

HEBREO. CALDAICO. 

Y Moyses sacó al pueblo al encuen- Y Moyses sacó al pueble al encuehtró del 

tro de Dios (Ecsod. xix. 17.). Verbo del Señor. 

Y oyeron la voz del Señor Dios (Gén. Y oyeron la voz del Verbo, del Señor;* 

ni. 8.). 

Y el Señor bendijo las postrimerías Y el Verbo del Señor bendijo las poétri» 

de Job (Job. xlii. 12.). m crías de Job. 

El Señor se reirá de ellos (Sal. n. 4.). El Verbo del Señor se teirá de ellos. 

Y el Señor estaba ccn Josef (Gén. Y el Verbo del Señor estaba con Josef para 

xxxix. 23.). , socorrerle. ' ' , 

Por estos lugares de los Targumin, y otros muchos de la misma clase, se ve que el 
que se llama el Yerbo del Señor (ó su palabra) es el mismo Dios, que se manifiesta á su 
pueblo ; y, leyendo el orijinal Hebréo del Antiguo Testamento, vemos que no solos los 
traductores Caldeos, sino los Hebréos, mismos, usaban mucho las frases 'n mi Palabra 
del Señor y 'n bw Dicho del Señor, no aludiendo tanto á la palabra, dicho ú oráculo, 
de Dios, como á Dios mismo ; y con esto cuadra ecsactísimamente lo que dice S. Juan ; 
Ninguno jamas ha visto á Dios ; el que está en el seno del Padre, éste le ha hecho conocer 
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CAP. I 


4. de lo que fué hecho. 9 En él estaba la vida, y la vida era la luz 
•5. de los hombres.* Y la luz resplandece en las tinieblas, y las 
tinieblas no han alcanzado á encubrirla. 5 


(Juan i. 18.) ; publicando asi el Hijo de Diga la voluntad de su Padre, como la palabra 
ó verbo de un hombre declara la suya. Bajo este concepto, pues, S. Juan da este 
nombre á Jesu-Cristo, al qué otro Apóstol, por una comparación bastante parecida, 
llama el resplandor de la gloria del Padre y la figura de su substancia ; y dice, que, 
habiendo hablado Dios muchas veces, y en muchas maneras, á los padres en otros 
tiempos por los profetas, últimamente, en estos dias, nos ha hablado por el Hijo 
(Heb. i. 2.), 

Este nombre, sacado de las Sagradas Escrituras y dado á Jesu-Cristo por el Evange- 
lista, es muy propio para señalar su carácter como enviado de Dios Padre para mani- 
festar su gracia y misericordia á los hombres. Siendo él el profeta semejante á Moyses 
<jue Dios prometió levantar de entre sus hermanos, les hizo conocer la voluntad divina, 
y les enseñó las verdades que debian saber y observar para alcanzar la salvación. Este 
Verbo Divino apareció revestido con todos los atributos de la divinidad en su doctrina, 
sus milagros, su triunfo de la muerte, y sigue manifestándolos con no menos claridad 
en su administración del gobierno de la Iglesia en todos los siglos. Habla por los influ- 
jos de su Espíritu á los corazones de los creyentes, los llena de la paz de Dios, les 
hace conocer lo infinitamente preciosa que es la sangre con que los rescató, y les en- 
carece la misericordia de Dios ensalzándola á par de su Justicia, aun cuando ésta se 
ostente con rigor inecsor&ble. Esto lo hubiéramos ignorado totalmente á no haber 
sido por su clara manifestación en la persona y misión del que, saliendo del seno del 
Eterno, nos declaró sus perfecciones. Id, pues, vosotros, ministros del Santuario, á 
proclamar su Evanjelio hasta las rejtones mas remotas del orbe, para que todos nues- 
tros semejantes oigan quien es Dios, y adoren al Hijo así como se adora al Padre. Id, 
Cristianos todos, los que estáis en paz con Dios por los méritos de Jesu-Cristo ; pro- 
clamad á todos, que el mismo nombre que en este Evanjelio se da á vuestro Señor, os 
enseña la obligación en que estáis de predicarles sus verdades, y darles las alegres 
nuevas do la redención. El divino maestro habla ó vuestros corazones, y debeis des- 
cubrir la gracia que en ellos se ha revelado. 

3a. sin SI. ...... .fué hecho. Hablando así S. Juan, contradice ciertas fábulas de los Judíos* 

Dicen éstos que Dios crió el mundo por el ministerio de los anjeles, y que, sin ellos, no 
hizo nada. Una sola cita dará á conocer sus ideas acerca de la creación. Diciendo 
Moyses: Y Dios dijo: Hagamos al hombre, &c. R. Salomón Yarqui anota sus pala- 
bras del modo siguiente. “ Por estas palabras vemos la humildad del Santo Bendito. 
Porque el hombre fué criado á semejanza de los ánjeles, y éstos tenían celos de» él, por 
lo cual Dio* consultó ocm ellos.” Por lo contrario, el Apóstol afirma que Dios no con- 
sultó con nadie, escepto su Hijo Eterno y Consubstancial. Y, como Dios obró con 
esclusion de los Anjeles en la creación del mtmdo, es certísimo que para su redención 
también obra con esdusien de los Anjeles, Santos y demas criaturas. Cristo es el 
único que, hablando con propiedad, coopera á ésto. 

4a. la vida. . .. ..los hombres. La vida de la gracia qüe está en Cristo, y que de él dimana, 
es la luz de los hombres. No hay otra luz que los conduzca con seguridad en su pere- 
grinación por este mando. Las luces de la razón y de la filosofía no son mas que 
tinieblas en comparación con ella. Jamas ha servido, ni servirá, la luz de la natura- 
leza, para alumbrar al pecador en el camino del cielo. Según la doctrina de las 
Sagradas Escrituras, la vida y la luz son una misma cosa, porque el que no está 
rejenerado por el Espíritu Santo, tampoco vive por la fé en Jesucristo, y no se debe 
tener por ilustrado , aunque sea gran literato, predicador elocuente, ó catedrático doc- 
tísimo. Léanse los lugares siguientes : Juan yin. 12. 2 Tim. i. 10. Prov. vi. 23. 
Sal. xxxvi. 10. Apoc. xxi. 23, 24. Filip. n. 15, 16. 

5a. la luz encubrirla . El verbo KuraXap&dvw significa asir de una cosa con la mano 

4 con algún instrumento , y se traduce por compt'e hender, contener , suprimir , <Sfc., según 
pida el contesto del discurso. Parece que en este lugar se hace alusión al efecto apa- 
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6. Hubo im hombre enviado de Dios, que tenia por nombre 

7. Juan. 6 Este vino como testigo, 7 ipara : dar testimonio de la luz, 

8. á fin de que todos creyesen por uiecHo de : él. No ara él la luz, 

9. sino que vino para que diese testimonio de la luz. La luz ver* 
dadera era aquella que ilumina á todo hombre, viniendo al 

10. mundo. 8 En. el mundo estaba, y el, mundo Fué hecho por él, 

rente de las tinieblas nocturnas que ahogan, por decirlo así, ú oprimen la luz del dia, 

‘ la cual vuelve á disiparlas, levantándose otra vez el Sol. Jesu- Cristo es la luz del 
mundo. Sobre todos derrama su resplandor. Muchísimos hay que quieren la obscu- 
ridad de la ignorancia mas bien que la luz de la verdad, y éstos se empeñan en impedir 
la difusión de tan Divida claridád, y éstos son las tinieblas que no han alcanzado & 
disiparla. Vuelve en nuestros tiempos el naciente Sbl de la justicia á encubrir laa 
tinieblas nocivas de la noche tenebrosa bajo cuya Nombra han yacido los hombres por 
tan largos siglos ; y lás potestades enemigas del infierno y del siglo intentan vanamente 
contenerlo en su progreso majestuoso. Pues podríamos proclamar Cristo á los hombrea 
en los mismos términos que emplea Esquilo hablando de su Agamémnon : 

EÍ ttov toX cu, ftuSpourt roT&iS* Sppcurt 
Atraer de icoV / up a<xt\4a toXA<£ XP¿ v Q* 
c H/c«í y<ip tfxiv <pw$ ¿v §b<pp¿yp $€po¡y, 

Kcú roürí* faracn kqivÓv 

’AXX* el Vüf ¿unr<£f cwr, hcu ybp oly Tpéxtu 

; : uEschyL Ag&m. 503. . 

u Ahora mas que «anea, con vuestro* qjoe encantados, recibid al rey que al cada de mucho 
tiempo viene al mundo. Porque' ahora viene traiéndoos luz con alegría que se fran- 
queará á todos. Pero , saludadle alegremente, porque esto * es lo que conviene?* Los 
enemigo» de J esus creyeron haber suprimido enteramente su doctrina, y aniquilado su 
causa, en el dia en que le crucificaron, como en otros tiempos .han creído otros; mas 
« él, muriendo, venció la muerte, y los triunfos momentáneos de lds perseguidores solo 
han servido para dar mas impulso á los esfuerzos de los perseguidos, y promover la 
predicación del Evanjelio, y su conocimiento entre los pueblos. 

Y la luz resplandece en las tinieblas , y los tinieblas no hanalcanzodo 4 fim^rirti^ es 
lo que dice 'S. Juan después de haber visto pinches martirios, y viendo: el Cristianismo 
< aun amenazado con esterminio por los Judíos y los J entiles; y, acabando con esta breve 
sentencia el eesordio de su Evanjelio, indica su confianza en el Salvador, y U de los 
Cristianos én la época en que escribió. Todavía* no está concluida , la guerra de los 
lujos de las tinieblas y los de la luz ; pero, tampoco efe ha visto un dia en que pueda de- 
cirse con verdad que, resplandeciendo la luz en las tinieblas, éstas habían alcanzado á 
encubrirla. . , 

6a. Juan. Mat. ni. notas la. 5a. 6a. 7a. 

1 7a . corno testigo . Hé aquí un enviado de Dios que viene para que todos crean qu© Jesús 
es el Cristo, y que lo crean, no por deferencia á su autoridad,, sino recibiendo su 
testimonio . • • « * 

8a. viniendo al mundo* La Vulgmta dice : Erat lux vera quae illuminat omnera hominem 
venientem in hunc mundum. Era la luz verdadera, que alumbra á todo hombre que 
viene al mundo. En muchas versiones se traduce el Griego del mismo modo ; pero en 
otras se entiende como en la nuestra. La versión Francesade -Martin, por ejemplo, 
dice : Cette liMwiére étoit la véritable qui éclaire tout homme venant au monde* Y el 
Inglés de Campbell : The true light was he who coming inte tke wotld , enlighteneth 
every man. Se traduce de este modo por las razones siguientes : 
la* Resolta roas coherencia entre los versículos 9 P y 10 9 

2a. El participio tpxópivov puede ser del jénero neutro, caso nominativo, concor- 
dando con rb <p£>s, la htz, que también es neutro. 

fia. Y Jesu-Cristo es llamado por S. Juan, en muchos lugares, rb ipxtynroa sis 
t bv KÓcfioy la luz que viene al mundo. 
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CAP. E 


H. mas el mundo no le conoció. 9 A en casa 10 vino, mas los suyos 11 
12: ¿o le recibieriifi. Pero á cuantos le recibieron, tes dió poder átí 
ser hijee de Dios ; esto ee, á aquellos que creen en su nombre» 12 

13. Los cuales no son nacidos de sangres, ni de voluntad de carne, 

14. ni de voluntad de hombre, sino de Dios. 13 Y el Verbo se hizo 

Todo hombre es un Hebraísmo, y significa todos lo» hombres, tanto Jtentiles poma 
Judíos, según lo espresan terminantemente los escritores del Nuevo Testamento. 

9a. en el mundo estaba no le conoció. En este versículo se declara el hecho impor- 

tan tí si rao de que Jesu-Cristo estaba en el mundo aun antes de su encarnación, ánte» 
que viniese á su casa, el Templo de Jerusalem (y. 11.). Varios de los Padres Cristianos 
lo entendieron así, y decían, con Justino el Mártir (Dial, cum Tryph.), que Cristo 
estaba en el mundo ántes de manifestarse á los hombres en su humanidad. Pilón 
Judío, también, y los Targumistas Caldéos dicen, que el Myos, mero Verbo era el 
intérprete 6 nuncio de Dios, y su representante visible, ó vicario en hi tierra. V los 
Apósteles lo afirman diciendo lo mismo en términos mas claros (Hech. vii. 38—40... 
1 Cor. x. 4. 9.). Cuanto se encuentra de sabio, justo y benévolo, en los sistemas y 
literatura de la jentilidad ántes de la venida de Cristo, emanó del Verbo no conocido, 
que alumbraba el entendimiento y movía los corazones aun de los que no conocían al 
verdadero Dios; y lo mas solemne y espiritual de la relijion Judáica fué lo que se refe- 
ría á el que al tiem{^> señalado había de venir al mundo. Y no solo los Jentiles, sino 
los que en el dia se niegan á creer el Evanjelio de Jesu-Cristo, le son deudores, porque 
los escasos rayos de luz que alcanzan á percibir, son reflejos del Evanjelio de aquel que, 
viniendo al mundo, alumbra á todos los hombres. 

10a. st i casa Th tbia, Los traductores Alejandrinos usan la frase els t¿ ÍSta á lo suyo como 
equivalente á wrt* á su casa , sobrentendiendo olrcf^iara inoradas (Véase Ester v. 10. 
y vi. 12. en la versión de los Setenta.). La casa de Jesu-Cristo fué el Teñólo de Jeru- 
salem (Cotéjense Mah iji. 1. y Agguéo n. 8. con Mat. xxl 1 — 16.). 

Ua. los suyos. Los Judíos. , 

12a. á cuantos en su nombre, A los pecadores arrepentidos que, creyendo en Jesu- 

Cristo, reconocen que solo por sus méritos pueden alcanzar lasalyacion, les da ¿Zovtríav 
ék privilejio 6 derecho de ser hijos de Dios ; y los que se agregan á la familia del cielo 
han llegado al grado mas elevado de honor y dignidad. ¿Y puede formarse en la ima- 
ginación del hombre idea mas sublime que esta ? El pecador mas vil, el que había 
incurrido la justa indignación de Dios ofendido, aun éste adquiere el derecho de llamar 
al Dios de los cielos sti padre, de reclamar su piedad, y aspira t con sagrada confianza 
al goce de todos los prívilejios que resultan de tan maravilloso prohijamiento, tanto en 
la eternidad como en el tiempo, «f Y en qué se funda este derecho ? En la muerte de 
Jesu-Crísto. En el sacrificio de aquella víctima sin mancha, cuya sangre, rociada-ante 
el propiciatorio del Eterno, pide eficazmente su demencia, y aun demanda su fhvor. A 
sus ruegos se rinde la Justicia de Dios, ántes -severa é inflecsible. Aquella Justicia que 
con ceño amenazador había aterrado á todo el jénero humano, se muestra aplacada, y 
mira con complacencia al que se entregó á la muerte 1 con dolores acerbísimos y con 
ignominia. Mirándole el Eterno, se da por satisfecho, y aun mas, se reconoce deudor 
al que tan completamente rescató á los pecadores, cumpliendo con lo requerido por la 
justicia, y le recompensa en las personas de los creyentes, franqueándoles todos los 
prívilejios de los Santos, y los goces de la inmortalidad. 

K5a. nacidos .de Dioe, Los Judíos, obcecados por el pecado y la superstición, creían 

que la sangre de sus hijos, derramada al circuncidarlos, era tan preciosa á los ojos de 
Dios, que, por amor de ella, los recibía como hijos suyos ; y que los Jentiles que se 
convertían, siendo circuncidados, se hacían hijos de Dios por virtud de la sangre de la 
circuncisión (Lightfoot m loe.). Y también creían que podían alcanzar la santidad; 
p»» i mismo» y para sus hijos, por sus propios méritos. (}ui se ipsum ríté sanctificare 
norít m hoc mundo, chin filium generat, é cqelo in illum deriva* Spiritum Sanctum ; 
et* totes woanhtr FiUi Dei (Synopsis Sohar ap. Schoettgen. in loe.). Mas el Apóstol 
eosoñatá los Judíos* que la regeneración no es efecto de la circuncisión, na pudiendo 
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JUAN, 


carne, 1 * y moró entre nosotros, 14 y vimos su gloria, gloria como 
15. del Unijénito del Padre, 16 lleno de gracia y verdad. 17 Juan dió 
testimonio de él, y clamó, diciendo : Este era el de quien yo 

el hombre renacer de la sangre. Y es cierto que, si el hombre no renace por virtud 
*de la sangre , tampoco renacerá por la del agua (Véase cap. rti. nota 4a»). No se reen- 
jendra por la sangre, esto es, por obras buenas, ni por penitencias. No nace de 
voluntad de carne, esto es, por ser sus padres naturales favorecidos de Dios, así 
como lo fueron Abraham, Moyses, David y otros, porque lo que nace de carne , carne 
es, y no puede por sí solo aventajarse sobre la carne corrompida. Tampoco nacen de 
la voluntad de los hombres los rejenerados por Dios, porque ni aun los mas santos ni 
los de mas alta jerarquía en la Iglesia pueden, por actos sacramentales ni por otros 
medios cualesquiera, constituir á nadie hijo de Dios. Solo Dios es el que los enjendra 
para la vida, y ésto nos lo enseñan Jesu-Cristo y sus Apóstoles con demasiada claridad 
para que atribuyamos semejante facultad á los hombres, ó creamos que haya semejante 
virtud en sus obras. 

14a. carne . El hombre, mirado como frájil y mortal , se llama carne. Se llama Jesu-Cristo 
así porque nació de una mujer ; y, sin embargo de haber sido milagrosamente concebido, 
estuvo sujeto á los males que acosan á los mas humildes de los mortales. Como hom- 
bre no estaba eesento de ninguna de las flaquezas anejas á nuestra naturaleza, ménos 
el pecado. Padecía hambre y sed ; oprimido de trabajo, se hallaba cansado ; y des- 
cansaba durmiendo el que, ántes de estar unido con la humanidad, no había “ dormido 
ni dormitado.’ 1 Penetrado de compasión al ver la miseria de sus hermanos, lloraba. 
Despojado de la gloria de que había estado revestido desde la eternidad, se hizo tan 
pobre que no tenia en donde reclinar su cabeza ; y en fin fué escarnecido, azotado, 
llevado al suplicio mas ignominioso, y echado al sepulcro. Quiso someterse á todo ésto- 
á fin de mostrarse hombre entre los hombres, y su hermano cariñoso, condoliéndose 
de sus penas, participando de su pobreza, y sufriendo enfermedades y tentaciones 
como ellos* (Heb. n. 9 — 19.). 

15a* moró entre nosotros . > E<r/c^<ü(r « 7 lv Tjfñy. Tuvo su <TKr¡v^¡v, tienda ó tabernáculo entre 
nosotros. Esta frase se toma del antiguo Testamento, y demuestra la divinidad de 
nuestro Salvador. Se dice en Ecsodo uiv. que la gloria del Señor pDtr moraba en el 
monte Sínai, cuyo verbo traduce Aquila por el mismo que usa S. Juan, diciendo que 
4<ncf\vwr* moraba como en una tienda ¡ y la misma palabra se emplea comunmente con 
referencia á la gloria visible de Dios que se manifestaba por medio de una columna de 
nube 6 de fuego, y con ésta acompañaba á los Israelitas en el desierto, y, después de su. 
peregrinación, en el tabernáculo y en el Templo. Por ésto los Hebréos hablaban mu- 
cho de la gloria de Dios que moraba entre ellos, y le daban el nombre de TOW mansión*, 
Se reproduce la misma idea en el Evanjelio, diciendo que el Verbo encarnado moraba 
entre nosotros ; y se señala su divinidad añadiendo que reíamos su gloria , como en efecto 
•la vieron Pedro, Jacobo y Juan, cuando el Señor se transfiguró en su presencia (Mat. 
xvn. 2. Ecsod. xxix. 45, 46.). Moyses, caudillo de los Israelitas, recordándoles sus 
-grandes privilejios, como el pueblo escojido de Dios, les dijo : “ ¿ Cual es la nación tan 
grande que tenga á su Dios tan íntimamente en medio de sí misma, como nuestro Dios 
está cerca de todos nosotros que le invocamos ? ” (Deut. iv. 7.) Después de Moyses, 
los Santos Apóstoles, testigos, como él, de la Majestad Divina que se manifestó á ellos, 
también dijéron : “ Hemos visto su gloria .” ** Contemplamos con nuestros ojos su ma- 
jestad estando con él en el monte Santo ” (2 Ped. i. 16. 18.). Y lo mismo fué 

anunciado á S. Juan en su divino Apocalipsis : “ Ved aquí el Tabernáculo de Dios con 
los hombres, y morará con ellos. Y ellos serán su pueblo, y el mismo Dios en medio 
de ellos será su Dios” (Apoc. xxi. 3. Véase también 2 Cor. iii. 7 — 11. Heb. m. 
1 — 6 .). 

16a. del Unijénito del Padre . Unijénito equivale á muy amado, como lo es el hijo único de 
alguno, y corresponde á la palabra Hebréa vrr único , que también significa amadísimo, 
6 preciosísimo , por no haber otro igual (Schleusneri. Lex. Gr. N. T. Wetst. Kninoel, 
&c. in loe.). Empero, á mas de esta significación primaria, bien podemos admitir 
aquella que se nota por los Padres Griegos, á saber, que Jesu-Cristo se llam a el Dijo 
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dije ; El que tras de iui viene 18 era ántcs que yo, pues era pri- 
16. mero que yo ; 19 y de su plenitud 20 todos hemos recibido, y gracia 
17* sobre graeia 21 Porque la ley fué dada por Moyses \ la gracia 
18. con la verdad vino por Jesu-Cristo. 22 Ninguno jamás ha, visto 

Unyénito deV Padre, por' ser el único que,, de un modo absolutamente sin igual, ba sido 
cnjcndrado, en cuanto á su naturaleza humana, por el so/o Padre, no, habiendo otro 
cuya jencracion se pueda asemejar á la suya. 

17a. gracia y verdad. La gracia, 6 clemencia, buena voluntad y munificencia, combinadas 
con la verdad mas pura, y la fidelidad maa acendrada, caracterizan el Evanjelio de 
Jesu-Cristo, y su modo de gobernar su pueblo. Gracia y Verdad es una fras? muy 
usada en el Antiguo Testamento (según se puede ver por las concordancias), cuando 
se habla de la bondad de Dios para con los hombres. El. lector debe advertir que & 
Joan usa un estilo muy escojido, y propio para señalar la. unión de nuestro Salvador 
con su Eterno Padre, con el cual' participa de todos los atributos de la Divinidad. 

18a. el que trae de mi viene. El que me sigue entre los que, profesando ser mis discípulos, 
me piden el bautismo (Mat. ív. 19. x. 38. Lúe. xxi. 8. Juan xn. 19. Hech. v. 371 
1 Tim. v. 15. 2 Ped. ii. 10. Jud. 7. et passim .). 

19a. era Antes que yo, pues ecsistia primero que yo. Jesu-Cristo dijo fo mismo después á lo» 
Fariseos: En verdad, en verdad os digo, que, ántes que Abraham fuese,, yo soy (Juan 
▼ni. 58.). Por cuyo dicho los Judíos iban á apedrearle como á un blasfemo que se 
h&bia arrogado el atributo de la eternidad, que es propia de solo Dios. Y, si los mis- 
mos que oyeron á nuestro Salvador hablar en su lengua vernacular, entendieron que 
por estas palabras, y otras semejantes, reclamaba el culto que es debido á Dios, no 
podemos con razón darles otra significación, ni entenderlas de otro modo. 

20a. de su plenitud. Otro término que se refiere directamente á la Divinidad. 

21a. y gracia sobre gracia. Los creyentes reciben por medio de Jesu-Cristo gracia para 
vivir sin reprehensión y para morir sin temor. La gracia, 6 favor de Dios, se les re- 
nueva todos los dias tanto en lo temporal como en lo espiritual. Su gracia se derrama 
d» continuo y oportunamente sobre su pueblo. Siend», pues, inagotable esta fuente, 
no debemos despreciar la misericordia que nos llama á ella, ni andar vana y errada- 
mente á buscar el agua de la vida en los aljibes rotos que no contienen agua.. 

22a la Ley Jesu-Cristo. Cen los sacrificios cruentos, las penalidades y las conmi- 

naciones de la Ley de Moyses, Dios enseñó á los Judíos lo enorme de sus pecados y lio 
incapaces que eran de hacer propiciación por ellos.. Antes de que naciesen los Hijo» 
Primojénitos, eran destinados á morir como morían las víctimas en el altar. Partici- 
paban de la suerte de los animales inmundos, porque, no siendo éstos dignos de ser 
sacrificados á Dios, sus dueños los rescataban cón. dinero ; y de la misma manera los 
padrestenian que rescatar la vida de sus. hijos primojénitos, pagando dos. sidos. en ei 
templo. Cada varón debía ser circuncidado á los echo dias de su nacimiento,. cuya 
operación le causaba dolores estremados, y aun ponía su vida en riesgo, pues morían 
algunos recien circuncidados. Luego que llegas» á cierta edad, tenia que presentarse 
únte el Sacerdote, y ofrecer un sacrificio, confesando por semejante acto que era digna 
de morir, y viendo representada en los holocaustos la pena del fuego eterno que mere- 
cía por causa de sus transgresiones. Desde la cuna al sepulcro, el ritual penoso de la 
Ley era para él un yugo insoportable, y después de los. mayores esfuerzos para cumplir 
con ella, se hallaba muy falte á los ojos del Dios de Israel, y tenia que confesar’ también 
muchísimas infracciones involuntarias, de resulta de su flaqueza. El Espíritu Santo le 
recordaba los pecados cometidos, los desvíos de la senda de la justicia, y el juicio á que 
estaba espuesto; mas este Espíritu pocas veces, ó ninguna, daba á los adoradores el 
testimonio de que estaban reconciliados con Dios, ni les otorgaba todo el consuelo que 
necesitaban, ni la paz sobrenatural que es tan necesaria para los. que desean mante- 
nerse inmobles en medio de los vaivenes del siglo. Mas. Jesu-Crjsto colma á sus fieles 
discípulos de gracia divina, les asegura de su favor, los dota de fuerza sobrenatural 
para vencer al mundo y el pecado, y les da el escudo de la fé para rechazar los dardo», 
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JUAN, 


á Dios. El Hijo Uirijénito, et que está en el seno del Padre, 
éste le ha hecho conocer. 23 

49. Y éste faé el testimonio de Juan cuando los Judíos enviaron de 
Jerusalem á Sacerdotes y Levitas que le preguntasen: ¿Tu, 

120. quien eres ? Y confesó, y no negé, mas confesó que éi no era el 

121. Cristo. Y le preguntaron: ¿Pues qué? ¿Eres Elias? Y dijo: 

22. No soy. ¿ Eres aquel Profeta ? Y respondió que uó. 24 Entónces 
le dijeron : ¿ Pues quien eres ? para que demos una respuesta 

23. á los que nos enviaron. ¿Qué dices de tí mismo? Dijo : Yo 
soy la voz del que clama en el desierto ? Enderezad el camino 

24. del Señor j 25 como dyo Isaías el profeta. Y los enviados eran 

25. de los Fariséos. Y le preguntaron, y le dijeron? Entónces, 
¿ porqué bautizas, si no eres el Cristo, ni Elias, ni aquel profeta ? 

26. Ji^an les respondió, diciendo : Yo bautizo en agua, mas en medio 

27. de vosotros está uno á quien vosotros no conocéis. Este es el 
que ha de venir en pos de mí, el mismo que era ántes que yo, á 

encendidos de su enemigo infernal. Y esta misma gracia nos es testigo de la verdad 
inmutable de Dios, y nos conduce felizmente por el camino del cielo. 

Los aficionados á una relijion puramente ceremonial, y los interesados en mantenerla 
con esclusion del culto que se prescribe en el Evanjelio, se escluyen á sí mismos y á 
sus secuaces del goce de los privilejios de la gracia y de las luces de la verdad. 

23a. Ninguno jamas ha visto A Dios hecho conocer. Ninguno le ha visto (Ecsod. 

xxxin. 20. Jl Tim. vi. 16.) porque es Espíritu puro, no visible á los ojos de la carne. 
Y, por no dejar pretesto alguno al que tratase de representarle bajo símbolos y figuras, 
nunca apareció en su propia persona sino que siempre envió al ánjel que, por distin- 
guirle de los demas, se llama el Anjel del Señor ; y aun este Anjel asumia muy distin- 
tas formas. Ninguno ha podido ni puede comprehender la esencia de Dios, pues esta 
es inescrutable, así como lo son muchos de los consejos del Señor cuyos arcanos no 
pudo penetrar ni aun Moyses. Mas el Hijo Unijénito, el que está en el seno del Padre, 
lo ha revelado todo, en cuanto esté semejante materia al alcance del hombre, mani- 
festando los atributos de Justicia, Misericordia y Verdad, con una claridad desconocida 
bajo la Ley antigua, é ilustrando los entendimientos de los fieles con su Espíritu para 
que lleguen á conocerlos. 

Diciendo que Jesu-Cristo está en el seno del Padre, se indica la intimísima familiari- 
*dad y unión del Padre y del Hijo. Los autores sagrados y profanos se valen de esta 
figura. A Lázaro, por ejemplo, le vió el hombre rico en el seno de Abraham, 
siendo admitido á la bienaventuranza junto con el patriarca. Teniendo Jesús la misma 
gloria, y siendo tan verdaderamente Dios como su Padre, se representa su misteriosa 
unión é igualdad, asemejándolos á dos amigos que se arriman juntos á una mesa. Usa 
Ciceroñ la misma frase. Cicero meus, quid eget ? iste vero sit in sinú semper, et am- 
plexü meo.” Mi Cicerón ¿ qué hará ? El ciertamente estará siempre en mi seno, y en 
mis brazos (Cic. ad Famil. Ep. 14. 4.). 

24a. Respondió que no. Todas las respuestas de Juan á los enviados del Sanhedrin de Jeru- 
salem, respiran desprendimiento y humildad. Y todos los discípulos y ministros de 
Jesu-Cristo se anonadan á su presencia, rehúsan los aplausos de los hombres, y no 
anhelan su buena opinión. Solo desean que se glorifique su Señor. 

125a. enderezad el camino del Señor. En adición á lo citado en Mat. 111 . nota 5a., copiamos 
la noticia siguiente de “ The Life and Adventures of Nathaniel Pierce in Abyssinia, 
Lóndres 1831.” tSe encuentra en su diario, con fecha de 11 de Noviembre de 1810. 
" Hoy tocaron el tambor, y se dieron órdenes en la plaza pública de Antalo para que 
fuesen á cortar los árboles, y quitar las malezas, abriendo camino por donde el Ras 
tenia que pasar en su marcha á la Ambara á donde iba á atacar á Gajo.” 
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CAP. I 


38. quien yo no soy digno de desatar la correa del zapato. Esto 
sucedió en Betania, 86 al paso del Jordán, donde Juan estaba 
bautizando. 

29. El día después ve á Jesús que viene á él, y dice : Hé aquí el 

80. Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 37 Este es, de 
quien yo decía : Tras de tní viene un varón que era ántes que yo, 

81. porque era primero que yo. Y yo no le conocía; pero, para que 
fuese manifestado á Israel, por esto vine á bautizar eu agua. 

82. Y Juan dió testimonio, diciendo : He visto al Espíritu descender 

83. como paloma del cielo, y reposar sobre él. Y yo no le conocia ; 
mas el que me envió á bautizar en agua, me dijo : Sobre aquel 
que vieres descender el Espíritu y reposar sobre él, este es el 

84. que bautiza en Espíritu Santo. Y yo le he visto, 38 y doy testi- 
monio que este es el Hijo de Dios. 

26a. á Betania. Véase Mat. ir. nota la. 

27a. Hé aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Por tres dias seguidos Juan 
el Bautista predica á Cristo á los Fariséos y á sus discípulos. Le llama el Cordero de 
Dios, y dice que quita el pecado del mundo. Con ésto hace alusión á algunas profecías, 
y á una ceremonia de la ley de Moyses. Predijo Isaías que, como cordero delante de 
el que le trasquila, se enmudecería, y no abriría su boca ; y que llevaría sobre si los 
pecados de los muchos, quiere decir, de los Jentiles (Is. uii. 7. 11.); y S. Pedro le 
asemeja á un cordero sin defecto y sin mancilla fl Ped. i. 19.). Se mandó por la Ley 
que se ofreciesen cada dia en el templo dos corderos, el uno por la mañana y el otro 
por la tarde, los cuales se quemaban tan lentamente, que uno no se acababa de consu- 
mir hasta que el otro se inmolase y pusiese en el altar ; de manera que dia y noche se 
estaba quemando un cordero en fuego que nunca se apagaba, y este sacrificio continuo 
se llamaba el Holocausto Perpétuo. Con alusión á éste, dijo Daniel que, en viniendo 
el Cristo, cesaría la hostia y el sacrificio ; que se quitaría el Holocausto Perpétuo ; y 
que el mismo templo sería asolado (Dan. ix. 26, 27. xii. 11.). Con atención á estas 
predicciones, el Bautista anuncia ó los Judíos que ha venido el Cristo, cordero inma- 
culado, el predestinado por Dios para ser sacrificio propiciatorio por loa pecados d<¡l 
pueblo. Estando ya probado que este es el Hijo Unijénito de Dios, se sigue que, en- 
tregándose á la muerte para aplacar (digámoslo así) la justa ira del Señor, su sacrificio 
es aceptado como puro y meritorio ; lo que jamas pudo decirse de las ofrendas de 
los Judíos. El holocausto perpétuo, así como todos los demas sacrificios, fué insufi- 
ciente para quitar los pecados de los que lo ofrecieron, “ porque la Ley, teniendo la 
sombra de los bienes venideros, y no la misma imájen, ó substancia de las cosas, nunca 
podia por aquellas víctimas que se ofrecían sin cesar cada año, hacer perfectos á los que 
se llegaban.” Mas el Cordero de Dios, “ con una sola ofrenda, hizo perfectos para 
siempre á los que ha santificado ” (Heb. x. 1. 14.). Y sus méritos no solo se aplican á 
los Judíos, sino á todo el mundo, porque aunque no se les permitía á los Jentiles acer- 
carse al altar del Templo, todos los hombres pueden y deben acercarse libremente á la 
cruz de nuestro amado Redentor, pues fué elevado en ella para atraerlos á sí mismo. 

El cándido lector dirá que no ha hallado en estos Evanjelios, ni en toda la Biblia, el 
mas leve indicio de otro Salvador, otro Sacrificio, ni otras obras meritorias que las del 
Crucificado. Los llamados filósofos de este siglo, á imitación de los de la Jentilidad, 
afectan despreciar esta doctrina, y dicen con escarnio que los Cristianos enseñamos que 
la pusilanimidad es virtud ; y ellos, como los enemigos de la cruz en todos los siglos, 
preferirían un Salvador mundano que apadrinase el orgullo y la ambición, y disimu- 
lase el amor propio en sus secuaces, al manso cordero que nos dió ejemplo de sufri- 
miento y humildad. 

28a. le he visto. El testo recibido tiene Kayu éápwta, y yo he visto . El códice 6 de Wetstein 
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JUAN. 


35. El día siguiente Juan estaba otra vez con dos de sus discípus- 

36. los, y, mirando á Jesús que pasaba, dijo : Hé aquí el Cordero de 

37. Dios. Y los dos discípulos le oyeron hablar, y siguieron á 

38. Jesús. 29 Entónees Jesús, volviéndose, y viendo que le seguían* 

39. les dijo : ¿ Qué buscáis ? Y ellos le dijeron : Rabí (que, tradur 

40. cido, quiere decir Maestro), ¿donde vives? Les dice:. Venid, 
y lo veréis. Fueron, pues, y vieron donde vivia, y quedaron 

41. con él aquel dia. Era entónees como la hora de las diez. An- 
drés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que halrfan 

42. oido lo que dijo Juan, y que le siguieron. Este halla primero 
á su hermano Simón, y le dice : Hemos hallado ai Mesías (esto 

43. es, siendo traducido, el Cristo). Y le llevó á Jesús. Y Jesús, 
mirándole, dijo: 30 Tá.eres Simón, hijo de Jónas, serás llamado 

44. Quéfas (que, traducido, quiere decir Piedra). El. otro dia quiso 

45„ ir á Galilea, y halló á Felipe, y le dijo : Sígueme. Y Felipe era 

46. de Betsaida, ciudad de Andrés y de Pedro. Felipe halla á Na- 

tanael, y le dice : Hemos hallado & aquel de quien Moyses 
escribió en la ley, como también los profetas y á Jesús, el hijo 

47* de Josef, aquel de Nazaret. Y Natanael le dijo : ¿ De Nazaret 
puede haber algo de- bueno? Le dice Felipe: Ven á verlo. 30 

48. Víó Jesús á Natanael venir hácia sf, y dice de él : Hé aquí uno 

49* que verdaderamente es Israelita, ea quien no hay engaño, Le 
dice Natanael: ¿De donde me conoces? Respondió Jesús, y le 
dijo : Antes que Felipe te llamára, cuando estabas debajo de la. 

50. higuera, yo te vi. 32 Respondió Natanael, y le dijo: Rabí, tu 

51. eres el Hijo de Dios, tu eres el Rey de Israel. Jesús respondió,, 
y le dijo : ¿ Porque te dije que te vi debajo de la higuera, crees ? 

y Griesbach tiene el pronombre ainbv lé, que no hace falta en el Griego, siendo sobren- 
tendido, mas que no puede omitirse en el Español. 

29a. los dos discípulos . ......... siguieron á Jesús, Con tan admirable desinterés despidió. 

Juan á sus discípulos para que siguiesen & Jesu- Cristo, y recibiesen de él el bautismo 
del Espíritu Santo. Habiendo desempeñado su misión, anunciando á sus discípulos, 
que había venido el Salvador, se retiró espontáneamente de su sociedad, se espuso 4 
la persecución y á la muerte, y dió lugar al cumplimiento de su propia predicción 
Es necesario que él crezca y que yo mengüe (Juan 111 . 30.). 

30a. dijo. Véase M&t. xvi. nota 13a. 

31a. Ven á verlo . Quiere Dios llamar á sí á algunos individuos de los- pueblos donde mas- 
prevalece la inmoralidad, tanto para hacer ver que la conversión del pecador es obra 
de Dios quien procede en algunas ocasiones sin valerse de los hombres, cuanto para 
reprobar la preocupación de los que condenan sin distinción á todos los oriundos de 
ciertos países, y á todos loa individuos de las comunidades de mala nota. El candoroso 
Cristiano dirá en todo caso con Felipe : Ven 6 verlo , atento á que aun Cristo se crió en 
un pueblo que se creía no abrigaba persona ni. cosa buena.. 

32a. po te vL Aquí tenemos otra prueba de la divinidad de Jesu-Cristo. Reconoció 4 
Natanael por hombre sin engaño, lo cual no pudo hacer, á no haber escudriñado y 
conocido su corazón ; y, para ésto, era menester que fuese Dios. Y le vio aun cuando- 
estaba distante de él. Por ésto quedó Natanael convencido de que aquel era el Hyo 
4e Dios y Rey de Israel. 
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CAP. rt. 


Ü2. Mayores cosas que estas verás. Y le dice : En verdad, en ver- 
dad os digo, que en adelante veréis el cielo abierto, y á los ánjeles 
de Dios subir y descender con el Hijo del hombre. 33 

1. Y al tercero dia se hicieron unas hodas en Caná de Galiléa, 1 y 

2. estaba allí la madre de Je9us. Jesús también fué convidado á 

3. las bodas con sus discípulos. 9 Y, faltando el vino, la madre de 

4. Jesús le dice: No tieneu vino. Jesús le dice: Mujer, {Qué 
b. nos importa eso á mí y á tí ? 3 Aun no ha llegado mi hora. Dice 


33a. VerA ». . . el Hijo del hombre . Esto es, Vosotros que ahora creels en mí, sin em- 

bargo de que aparezca humillado bajo la forma de hombre, me veréis en el dia en que 
viniere en mi gloria, asistido de mis servidores, los énjeles de Dios. 

Dice el orijinal : Veréis al cielo abierto, y i los énjeles de Dios ascender y descender 
Arl rbv vlbr rod árdpóvwsv sobre el Hijo del hombre . La Vulgata y las versiones Antc- 
bierénymas traducen la preposición literalmente por tvper 6 eupra , con la escepcion de 
algunas que tienen ad. Pero se pone M tobre por perá con, y es un Hebraísmo que 
conserva el Evanjelista al traducir al 'Griego las palabras de Jesús, pues en Hebréo 
equivale á eobre ó con ; y el mismo Apóstol comete semejante Hebraísmo en el Apoca- 
lipsis, diciendo: Habitará ir' ni/robs sobre elloe, en lugar de per* abrwr con ellos . 

Üa. Caná de Galiléa. Hubo otro Caná (Josué xix. 28.) cerca de Sidon, y otro también en 
Samaría (Josué xvi. 8. xvn. 9.), á no ser que en estos pasajes la palabra r?3p se deba 
traducir por Cañaveral. Ensénase todavía el sitio, según dicen, del antiguo Cana, donde 
hay una Iglesia con todo lo que se supone debe encontrarse en un lugar Santo; mas, 
ésto no obstante, se duda cual es el sitio propio del Caná de Galiléa donde hubo las 
bodas, porque hay dos pueblecitos, no muy lejos de Capemaum, que, según Relando 
(Pala:8t. 111. p. 680.), se disputan el honOr de serlo. En las cercanías del que se supone 
mas jeneralmentc el verdadero Caná, hay una fuente de agua muy buena ; y se dice 
á los peregrinos que, desde que Jesu-Cristo convirtió el agua en vino, ésta ha tenido la 
calidad de embriagar á quien beba bastante de ella 1 ! 

Va. Jesús también fué convidado á las bodas con sus discípulos . No se había aun soñado que 
el estado de matrimonio es imperfecto ; antes bien nuestro Salvador honró las bodas 
eon su presencia, y las sancionó con un milagro por el cual manifestó su gloria, y 
aumentó la fé de sus discípulos. ¿ Y qué felices no debieron ser estos esposos á quienes 
honró con su presencia su Señor ? Este no les echó una vana bendición. Acostum- 
braba infundir su gracia espiritual en los que participaban del bien temporal de sus mi- 
lagros ; y es sumamente probable que diese á los recien casados el amor casto y paz 
sobrenatural que necesitaban para conservarse en santa unión, y dichosos basta el fin 
de su vida. Y aun en estos dias está presente con los esposos Cristianos que, como 
Zacarías y Eüsabet, “ caminan irreprehensiblemente en los estatutos y mandamientos 
del Señor” (Lúe. i. 6.) ; y, aunque no obre milagros en su favor, lo que no piden ni 
esperan, los Colma de honores y felicidades. 

3a. Mujer, ¿ qué nos importa ámlyá ti? Por no hacerse cargo de la sencillez y llaneza 
del trato familiar de los antiguos, á algunos espositores les han parecido estas palabras 
poco respetuosas. Si lo fueran en efecto, tendríamos que confesar que nuestro Señor 
trató á su madre con desayre, ó que á lo ménos no se cuidó de dar un ejemplo de 
piedad filial. Mas el admitir semejante suposición sería deshonrar al Salvador que, 
muy léjos de desentenderse del respeto debido á los padres, y otros superiores, lo guar- 
daba escrupulosamente, mostrándose en ésto, como en todo, dechado completo de las 
virtudes que hacen al hombre estimable en la sociedad. Pero el mismo modo de hablar 
se ha usado en las ocasiones en que la mas mínima falta de urbanidad hubiera sido in- 
tolerable. Dijo Augusto á Cleopatra : Bdpoti, ¡h y ir cu, koI dvpbv $x € aryaJdbv. Ea, 
rntger, ten buen ánimo (Dion. Casa. 51.). Un militar del ejército de Ciro el grande, 
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JUAN. 


6. su madre á los sirvientes : Haced todo lo que os dijere. Y es- 
taban allí seis hydrias de piedra, conforme & la purificación de 
los Judíos, en cada una de las cuales cabian dos ó tres raetretas. 

7. Jesús les dice: Llenad las hydrias de agua. Y las llenaron 

8. hasta arriba. Y les dice : Sacad ahora, y Iteradla al maestresala. 

9. Y la llevaron. Y, luego que el maestresala gustó el agua hecha 
vino (y no sabia de donde era, mas los sirvientes que habían 

10. sacado el agua lo sabian), llama al esposo, y te dice: Todo 
hombre sirve al principio el buen vino, y después que han bebido 
bien, cntóaces el que no es tan bueno ; mas tú has guardado el 

11. buen viuo hasta ahora. Este primero de sus milagros 4 hizo 

dijo á la Reyna de Susa : Báp&t, ¿ yvrcu ; Animo , mujer ! (Xenepfa. Cyropoed. lib. 7.) 
Ulyses á Penelope, & yvvou ¡ O mujer i Pero también le dijo : 

r íl yvrat cuSoírj Aaepriddew *0 bvcrjos. 

O venerable mujer de Ulyses, hijo de Laeries (Od. xix. 262.). Y, repasando los lugares 
siguientes del Nuevo Testamento, se verá que nuestro Seímr y otros usaban comun- 
mente la misma palabra, espresando con ella la mayor cortesía y mas respetuosa con- 
sideración (Mat. xv. 28. Juan iv. 21. xix. 26. xx. 13. 15. 1 Cor. vn. 16.). 

4a. este primero de sus milagros . Siendo el sobredicho milagro el principio, 6 primero, de 
los milagros de nuestro Salvador, no puede ser inoportuno hacer en esta nota algunas 
observaciones sobre la naturaleza de un milagro. 

La palabra milagro se deriva del Latin Miraculura, maravilla . Es obra Divina, y 
tal que no alcanzarían las fuerzas y facultades del hombre á hacerla. Algunos dicen 
que un milagro es obra hecha contra el orden natural, pero es mas ecsacto decir que 
está Juera de él. Si el sistema de los naturalistas fuera el verdadero, no podría haber 
milagros, porque, siendo la Naturaleza el supremo numen, y no pudiendo ésta salir 
del círculo de sus operaciones determinadas por leyes inmutables, sería imposible 
variar su marcha. Mas, como las leyes que llamamos de la naturaleza son en efecto 
lasdeDios, á éste solo pertenece el suspender su operación, ó sustituirles por un tiempo 
otras que sean mejor adaptadas á algún fin que se propone para la gloría del Criador» y 
para el bien común de las criaturas. 

Para esplicarnos mejor, observamos que, según la ley común, el fuego quema y el 
agua fluye ; mas, si Dios tiene á bien manifestar su poder y misericordia sin atenerse 
á esta ley, ántes bien obrando contra ella, de manera que arda el fuego en una zarza 
sin quemarla ; que paseen unos siervo» suyos ilesos en medio de las llamas de una ho- 
guera encendida siete veces roas de lo acostumbrado ; que las aguas del Jordán dejen 
de correr en la misma estación en que suelen salir de madre, y las del mar rojo se 
levanten á la derecha y á la izquierda, formando muralla» líquidas para defensa del 
pueblo de Israel, y que pasen á pié enjuto de una playa á la otra, no hay para que lo 
estrafiemos. Dios ha usado su prerogativa, con el único fin de hacer misericordia á los 
hombres ; y éstos pecarían contra la razón misma, si impugnasen su bondad y su jus- 
ticia. Y, aun cuando el Juez del mundo quisiera alterar la ley natural haciendo llover 
fuego sobre la tierra, alargar un dia en castigo de algunos pecadores sumamente escan- 
dalosos é infames, con el objeto de escarmentar á los demas, hace con ésto un beneficio 
tan notable al mundo en jeneral, y en todos los siglos, que sería desentenderse de lo» 
principios fundamentales de Justicia y de Misericordia, por los que debe guiarse todo 
sabio gobernador, si nos quejáramos de ello. Mas ¿ porqué llevar tan a mal que se 
interrumpan las leyes de la naturaleza ? ¿ O porqué tener por imposible semejante 
interrupción ? Los que se arrogan el dictado de Filósofos se quejan, mas que nadie, de 
la operación fija é invariable de las leyes físicas y morales que rijen el mundo, material, 
y la sociedad humana, porque de cuando en cuando les viene á. causar algún perjuicio 
6 incomodidad. Luego, como éstos quisieran ecaimirse de la sujeción, á dichas leyó 
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CAP. II. 


Jesús en Caná de Galilea, y manifestó su gloria, y sus discípulos- 

cada vez que les causasen algún inconveniente, deban elojiar la benevolencia de Dios 
que para el bien de los hombres los ha ecsimido así algunas veces, aunque pocas. Em- 
pero, la verdadera cuestión para esos Señores no es si ha habido milagros, sino si hay. 
un Dios capaz de hacerlos. 

La palabra que usa S. Juan es <rqp.uov señal. y es muy propia para indicar que los- 
milagros fueron hechos á fin de señalar ó demostrar á loe hombres alguna verdad cuya 
Intel ijencia les era necesaria. Y, en efecto, cada milagro fué una señal del poder áe 
Dios, y aun de otros de sus atributos, siendo hecho por él mismo, 6 por alguno que le 
representaba. Estas son las señales brillantes que quedan archivadas en las pajinas de 
la historia, y atestiguan en todos los siglos la ecsistencia y las perfecciones de la Divi- 
nidad. No se puede npgar que ha habido muchos milagros ñnjidos, cuyo solo objeta 
ha sido el terminar alguna controversia frívola, establecer alguna pretensión al poder • 
6 preeminencia, ó volver á llenar las fuentes agotadas, de las que habían manado rau- 
dales de lucro para los clérigos; mas nos atrevemos á decir que, cotejando aquellas 
supuestas maravillas con los milagros referidos en las Sagradas Escrituras, se verá 
fácilmente la mucha diferencia que hay entre ellos, y que nunca se hizo un milagro^ 
verdadero sin que hubiese el nodus vindice dtgnus, ú ocasión en que Dios pudo inter- 
venir sin menoscabo de su dignidad. Es verdad que Dios puede conseguir sus fines sin 
valerse de medios tan estraordinarios ; pero es verdad también que por éstos se maní- - 
fiesta, por decirle así, á los ojos de los hombres el Dios invisible, despertándolos de su 
Incredulidad é indiferencia, al mismo tiempo que varía con su mano directora los mo- 
vimientos de la vasta máquina que con la misma hizo. Así es que esta divina mano 
escribe algunas veces sobre la fez de la naturaleza (como en el palacio de Babilonia •. 
trazo lo» caracteres portentosos) que Aauí esta' Dios. 

Sobre el milagro de convertir el agua en vino, hacemos las observaciones siguientes r; 

Habiendo precedido los esponsales, los esposos Judíos se unieron en matrimonio con- 
fes debidas solemnidades. El primer dia r ó por decirlo mejor, la primera noche del 
último desponsorio, empezaron á celebrarse las bodas en la casa del esposo, y debian 
durar unos siete ú ocho días. Solia haber mucha concurrencia ; y, si el esposo era pobre, 
á no tenia lo suficiente para cubrir los gastos, loa mismos concurrentes contribuían 
con algo, esperaudo que en semejante ocasión se les hiciese igual favor. “La 
madre de Jesús estaba allí,” no por ser convidada, sino, según parece, por ser parienta 
ó amiga de los esposos, y dirijia á los criados, encargándose de todo lo perteneciente al 
banquete, como también lo hacíanlas irpopvjicTcís prónubas en las bodas de los Griegos. 
Faltando el vino, María dijo á Jesús : “ No tienen vino.” Comentando algunos espo- 
sitores sobre estas palabras, suponen que María le había visto hacer milagros ántes, y 
mnn citan varios de los Evanjehos Apócrifos, donde se refieren los milagros* que hizo 
(segnn dicen) en.su infancia; Mas contra semejante suposición observamos que dichos 
milagros son tan triviales que son enteramente indignos de Jesu-Cristo ; que los Evan- 
jelios Apócrifos carecen de toda nota de autenticidad; y que S. Juan dice terminantemente 
que este fué el principio de sus milagros. Mas de ninguna manera se debe estrauar que 
María le pidiese un milagro, ó esperase que lo hiciese, porque había conferido y guar- 
dado en su corazón muchísimas predicciones y señales que precedieron, acompañaron 
y siguieron á su nacimiento (Lúe. n. 19:), meditándolas de continuo, de cuyas resultas 
no podía ménos de estar persuadida de que podía hacer cualquier milagro. Supo* 
también que el Espíritu Santo había descendido sobre él, unjléndole para el desempeño 
de sos alta» funciones ; y también es probable que hablaría, por un impulso sobrenatu- 
ral, como lo había hecho ántes (Lúe. i. 46.), con la esperanza de que manifestaría 
entonces su gloria á sus discípulos ; y . así fué que dijo á les criados : Haced todo lo que. 
os dijere. 

Este milagro no fué trivial ni innecesario. Mudando el agua en sangre, Moyseff 
manifestó el poder tremendo de Dice para castigo de los pecadores ; mas, convirtién- 
dola en vino, nuestro Redentor dió una muestra clara de su benevolencia, y del con- 
trasta qpe había entre y el rigor ascética de Juan, el Bautista que no* comía pan. nú 
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12. creyeron en él. Después de ésto bajó á Capernaum, 5 con su 
madre, y sus hermanos, y sus discípulos, y se detuvieron allí 

13. no muchos dias. Y estaba cerca la pascua de los Judíos, y subió 

14. Jesús á Jerusalem. Y halló en el Templo á los que vendian 

15. bueyes y ovejas, y palomas, y á los cambistas sentados. Y, ha- 
biendo hecho un azote de cuerdecitas, echó todos del templo, 
tanto las ovejas como los bueyes, 6 y arrojó por tierra el dinero 

bebía vino (Lúe. vn. 33, 34.). Y al mismo tiempo desplegó su poder Divino, confirmando 
por semejante manifestación la fé de sus discípulos. Dió también su sanción al matri- 
monio que es santo y honorable para todos, pero fué despreciado por algunos de los 
primeros Cristianos jentilizados, y después tachado de impuro por la herejía Itálica. 
Hemos de notar también qué en este milagro no hubo ilusión. Los criados, el mayor- 
domo, el esposo y los convidados todos, fueron testigos distintos é independientes. 
Fueron distintos é independientes, pues no era posible que todos se interesasen en 
propagar una impostura. Mas, aun si de acuerdo hubiesen concertado una ficción, no 
es creíble que durante el ministerio de Jesu-Cristo, en cuya época suscitaron contra él 
los Fariséos y otros tan viva persecución, que unos criados corrompidos, y Judíos 
pobres, hubiesen guardado el secreto que hubieran podido revelar, no solo sin riesgo 
alguno, descubriendo sus cómplices, sino con la esperanza de lograr por su descubri- 
miento algún rico galardón, con el aplauso de los mas poderosos y devotos de su 
nación. Y si los criados que sacaron el agua fueron sobornados, ¿ porqué no se pre- 
'sentó ninguno de ellos espontáneamente ante el tribunal de Caifas ó de Pilato cuando 
las autoridades de Jerusalem daban mucho dinero á falsos testigos ? La razón es clara ; 
porque no pudieron. Estos mismos criados habian llenado las hidrias hasta arriba con 
.agua, de manera que ya no se podía mezclar vino con ella, pues no cabía mas ; y el 
.maestresala, no sabiendo de donde lo habian traído, dijo que era bueno, y de consi- 
-guiente no sería flojo ni adulterado. Los criados sacaron vino de donde habian echado 
agua ; y ciertamente sabían que no había otro conducto por donde introducir vino en 
las hidrias, ni tampoco quien lo metiese. Todo esto es evidente, y no es necesario 
detenernos mucho en replicar á los que objetan que nuestro Señor dió fomento ¿ la 
intemperancia. Consta que las bodas eran dirijidas por un maestresala ; y, habiéndose 
reunido muchos por muchos dias, podían beber mucho vino sin cometer esceso alguno, 
y tampoco se sigue que se agotase todo. Mas bien es probable lo contrario, porque, 
según dice Buxtorfio (Synag. p. 637. Ed. 3.), invitati hospites quandoque sub finem 
convivii sponsis muñera affecerunt. Los convidados, en algunas ocasiones , hácia el fin 
del convite , daban presentes á los esposos . Hé aquí, pues, el regalo que Jesu-Cristo les 
hizo. Con respecto á sus palabras : Aun no es llegada mi hora, se advierte que no 
hubiera entónces principiado ó hacer milagros, á no haberlo solicitado su madre. Lo 
■dió una levísima reprehensión por su afan ó impaciencia ; mas le manifestó su buena 
voluntad, y nos dejó un ejemplo de respeto filial, cediendo ¿ sus instancias. Esto 
sucedió estando Jesús y María en esta vida ; mas no se debe citar el hecho en apoyo 
de la supuesta abogacía de María con él en el cielo. 

5a. Capernaum . Mat. iv. nota 16a. 

4a. un azote los bueyes. S. Matéo, SL Múreos y S. Lucas, dicen que nuestro 

Señor espuisó del Templo á los que le estaban profanando, algunos dias óntes de su 
•cruoificsion ; y S. Juan dice que hizo lo mismo al principio de su ministerio. Los 
hechos son tan parecidos, que es menester reunir los diferentes pasajes y ecsaminarlos 
-ántes de anotados. 

Aquella grande multitud tendió sus vestidos por el camino, y Otros cortaban ramos 
de los árboles, y los esparcían por el camino. Y la turba que iba delante, y la que 
seguía, daba voces, diciendo : Hosanna al Hijo de David. Bendito el que viene en el 
nombre del Señor, Hosanna en las alturas. Y, entrando él en Jerusalem, toda la 
<dudad se conmovió, diciendo : ¿ Quien es éste ? Y las jentes decían : Este es Jesús, 
4cl Profeta de Nazaret de Galiléa, Y Jesús entró en el templo de Dios, y echó fuera á 
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16. de los cambistas, y derribó sos mesas. Y á los que vendían las 
palomas les dijo : Quitad ésto de aquí, y la casa de mi Padre ao la 

los que vendían y compraban en el templo, y derribó laa mema de los cambistas, y la» 
sillas de los que vendían las palomas. Y les dice: Escrito está, &c.” (Mat. xxi. 8- — 13.) 

“ Llegaroñlucgo á Jerusaíem. Y, habiendo entrado en el templo, comeneó á echar 
Cuera ¿ Tos que vendían y compraban en él, y derribó las mesas de los cambistas, y loa 
asientos de los que rendían palomas, y no permitía que nadie llevase mueble alguno» 
por el templo. Y los enseñaba, diciendo : ¿ Ño está escrito, &c. ?” (Márc. xi. 15 — 17.). 

Según S. Lúeas, Jesu- Cristo entró triunfante en Jerusaíem, profetizó la ruina del 
templo y de la ciudad, y luego, “ entrando en el templo, comenzó á echar fuera á lo» 
que en el vendían y compraban, diciéndoles : Está escrito, &c.” (Lúe. xix. 35—46.) 

No dicen estos Evanjclistas, como S. Juan en este lugar, qne Jesús hizo «a azote r 
cuya notable acción no debía haberse omitido, y dicen, por otra parte, que echó fuera 
á loe vendedores y cambistas , diciendo S. Juan que echó fuera los animales . Esta dife-- 
renda es también notable. Y, por fin, según los tres Ev&njelistas, nuestro Señor les 
citó un pasaje del Antiguo Testamento; mas, según la relación de S. Joan, que parece 
referirse á otra ocasión, él mismo los enseñó. Y aunque S. Juan no guarda el órden 
cronolójico de los sucesos, tampoco lo confunde sin necesidad ; perot si ésto hubiera 
sucedido hácia el fin del ministerio de Jesu- Cristo, podía muy bien S. Juan relatarlo en* 
la parte correspondiente de su Evanjelio. Por lo cual se infiere que, en la. primera- 
ocasión, echó fuera los animales del Templo ; y qne, en la segunda, echó á los hom-- 
bres, Sentado ésto, harémos algunas observaciones sobre eso del azote. 

El hacer un azote con que echar íbera las ovejas y los bueyes fué acción solemne, y 
que indicaba autoridad en quien la hizo ; y es muy importante enterarse bien de lo* 
sucedido. Lo que se ha de averiguar es, si Jesu -Cristo echó hiera á los hombres tam- 
bién con el azote, ó solos los animales, porque, si no hizo violencia á aquellos, los que* 
quisieran hacerla á los herejes en virtud de la prerogativa eclesiástica y potestad civil,- 
no pueden valerse ya de el que llaman ejemplo de Jesu-Cristo. Mas solo con el testo 
orijinal Griego se puede decidir. Dice éste : Kol cvpcv 4v ry Up$ robs wvXovrras fi ¿as, 
icol vpófiara, icol rrspurrspds, «red robs Kepfiar urr ds Kafhjptvovs. Kol rorfja’as <pparyt\\iay 
4tc srdrras t^ifiaXtr be rou ítpov, rd re xpofiara «col robs fióos • «rol r&v «coAAtf* 

fiitrrStv r b icépfia. Y halló en el templo á los que vendían bueyes , y ovejas, y palo- 

mas, y á los cambistas sentados. Y, habiendo hecho un azote de cuerdas de junco, echó 
6 todos fuera del templo, tanto tas ovejas como los bueyes, y derramó la moneda de los 
cambistas . El pronombre vdrras todos , se usa con referencia á los bueyes y ovejas, y 
las palabras que siguen sirven para esplicar lo incluso en él ; y, para que no se entienda- 
que azotó á los hombres, se dice esplicitamente lo que hizo, es á saber, que, derriban- 
do sus mesas, echó su dinero al suelo. Los vendedores y los cambistas cedieron á su 
autoridad, como las bestias á su jesto, pues las arreaba con el azote. El oves quoque 
et bovea de la Vulgata da otro sentido, que por consiguiente es el vulgar ; mas no dice 
así el Griego, que se traduce, en las dos Siriacas y la Etiópica, del mismo modo que 
en esta versión. Con las antiguas citadas están acordes, entre otras modernas, la In- 
glesa de Wesley, la Latina de Beza, la Italiana de Martini, y la Francesa de Ostervald. 
Echados- fuera los bueyes, y no pudiendo las palomas volar, por estar, como es regular 
que estuviesen, en jaulas, Jesús mandó á los que las vendían quitarlas de allí, no usan- 
do contra ellos el azote, sino valiéndose de la autoridad que tenia como Señor del 
Templo. A mas de las versiones citadas en comprobación de nuestro modo dé enten- 
der el Griego, copiamos una breve nota de Euthymio sobre este pasaje. Dice : Xph Se 
yivúxíKfiv, tri Troica as rb QpayiWiov, ov robs farQpdnrovs £n/ifcv, ¿AAa rovrovs yXv ¿<P¿¡3 tj<T€, 
«cal áirijAcwe * rd 31 upófiara «ral robs fióos frvfy* «cal i$*fia\ tv. Es menester considerar 
que, habiendo hecho el azote , no hirió á los hombres , sino que los asustó , y con esto los 
ochó fuera. Mas echó las ovejas y los bueyes dándoles con el azote. Cualquier lector 
desapasionado concederá que este autor, siendo natural de Constantinopla y habiendo 
florecido en los siglos 11 y 12, debía entender el Griego tan bien ó mejor que los edito- 
res de la Vulgata, y demas traductores Latinos. 
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17. hagais casa de tráfico. Entonces sus discípulos se acordaron de 

>18. que está escrito : El celo de tu casa me consumió. Luego los 
Judíos respondieron, y ie dijeron : ¿Qué señal nos muestras tú 

19. que estás haciendo estas cosas ? Jesús respondió, y les dijo : 

20. Destruid este templo, y en tres dias yo lo levantaré. Entónces 
dijeron los Judíos : Se han gastado cuarenta y seis años en edificar 

21. este templo, 7 ¿ y tú lo levantarás en tres dias ? Mas él hablaba 

22. del templo de su cuerpo. 8 Por tanto, cuando resucitó de entre 
los muertos, sus discípulos se acordaron de que les habia dicho 
ésto, y creyeron á la escritura, y á la palabra que Jesús habia 

33. dicho. Y, como estaba en Jerusalem en la fiesta de la pascua, 
muchos creyeron en su nombre, viendo los milagros que hacia. 

24. Mas el mismo Jesús no se fiaba de ellos, porque los conocía á 

25. todos, y porque él no habia menester de que nadie le diese tes- 
timonio del hombre, pues por sí mismo sabia lo que habia en el 
hombre. 9 

L Y habia un hombre entre los Fariséos, llamado Nicodenio, 


:7a. cuarenta y seis anos en edificar este templo. Y en efecto fué como decían, y aun no se 
había acabado. Heródes empezó á reedificar el templo en el año décimooctavo de su 
Teynado (Joseph. Ant. Lib. xv. cap. 11. sec. 1.), ó diez y seis años antes de Cristo. 
Este tenia unos treinta años cuando entró en su ministerio (Lúe. ni. 23.), de lo que 
Tesulta una concordancia completa de la historia Sagrada con la profana en esta ma- 
teria, como también un dato cronolójico de mucha utilidad, tratándose de cotejar las 
¡historias de aquella época. 

$a. mas él hablaba del templo de su cuerpo . Su cuerpo se llama templo, porque en él ha- 
bita la Divinidad. Con la misma alusión á una morada, los cuerpos de los Cristianos 
se llaman Templos del Espíritu Santo (1 Cor. m. 16. y Márc. xiv. nota 8a.). 

por si mismo sabia lo que habia en el hombre . Esto no lo sabia por efecto de su perspi- 
cacia natural, ó de la esperiencia que se puede adquirir con las observaciones de mu- 
chos años, con el trato de personas de varias clases, y con el estudio de sus costumbres 
y principios. Un pobre jóven de Nazaret, que no salió del taller de Josef el carpintero 
hasta que tuvo treinta años de edad, no podía estar dotado de tan consumada prudencia, 
ni desplegar semejante penetración enmedio de una concurrencia tan numerosa de jen- 
Jtes que nunca habia tratado, y que se componía de tan distintas clases como aquella de 
^Jerusalem, á no ser que fuera mas que hombre. Y, si recorremos la historia sagrada, 
no hallamos otro, entre todos los varones esclarecidos de la antigüedad, á quien se 
atribuya la facultad de conocer absolutamente todo lo que pasa en él interior del hom- 
bre. Pablo, por ejemplo, confesó que no conocía mas que en parte, y que solo en 
parte profetizaba, viendo las cosas como por espejo en oscuridad (1 Cor. xm. 9. 12.) ; 
y que, muy léjos de saber lo ajeno, ni aun sabia lo que mas le interesaba á sí mismo, 
nasta que el Espíritu Santo le enseñase á pedir á Dios le iluminase para su conocimien- 
ito (Rom. vni. 26.). Aun el vidente Samuel, enviado por Dios para unjir á un hijo de 
Isa!, para que fuese rey de Israel, estaba incierto, y aun equivocado, pues no supo á 

1 cual de los siete debía consagrar, y, al fin, conoció que ninguno de ellos era el escojido. 
Es notorio que Josué fué engañado por los Gabaonitas (Jos. ix.) ; el sapientísimo Salo- 
xnon fué, por decirlo así, enloquecido por sus mujeres ; y, con la única escepcion de 
Jesu-Cristo, sería imposible hallar á uno que no haya errado en algunas ocasiones. 
De consiguiente debemos reconocer en Jesu-Cristo la Divina omnisciencia sin la cual 
zu> le hubiera sido posible conocer tan intimamente los corazones de los hombres. 
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CAP. III. 


2. varón principal de los Judíos, el cual le vino de noche, 1 y le 
dijo : Habí, sabemos que eres maestro venido de Dios, porque 
ninguno puede hacer estos milagros que tú haces, á no tener á 

3. Dios consigo. 2 Jesús respondió, y le dijo : En verdad, en verdad 
te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reyno 

4. de Dios. 3 Nicodemo le dijo : ¿ como puede un hombre nacer. 


la. Nicodemo le vino de noche. Nicodemo era Rabí, y vocal del grande Sanhedrin 

(Juan vn. 50.). Loa Judíos mismos conservan en su Talmud un testimonio indirecto 
que confirma este hecho. Se dice que hubo un tal Nicodemo, muy rico y afamado, 
cuyos hijos quedaron reducidos á la mayor indijencia. Mas otro de los compiladores 
dice que no se llamaba Nicodemo, sino Bónai, y que fué discípulo de Jesús. No es 
inverosímil que le diesen otro nombre, por no confesar que su famoso Nicodemo se 
convirtió al Cristianismo (Taanit et Sanhedrin apud Lightfoot in locum). Vino á Jesús 
de noche, por no esponerse á ser perseguido por sus cólegas del Sanhedrin y los Judíos 
en jeneral, que Uevarian muy á mal el que concurriese abiertamente á la casa del Na- 
zareno uno de los principales de su nación. En aquel entónces aun no estaba entera- 
mente decidido á creer que era el Mesías, ni habia formado idea fija sobre él, y bien 
por timidez, ó por falta de convencimiento, no hizo profesión de la fé de Cristo hasta 
dos ó tres años después (Juan vn. 50. xix. 39.). Pero, yendo Nicodemo á ver á 
Jesu-Cristo, y entablando conversación con él sobre la relijion, ¿ hizo bien, ó mal ? 
Dirían los teólogos de aquel tiempo que hizo muy mal. Que un sujeto tan respetable 
como él no debia comprometerse tratando con el Nazareno aborrecido, y denunciado 
ya como novador y sedicioso. Que se habia vuelto “ Galiléo,” confundiéndose con la 
hez del pueblo, y que no era ya digno de ocupar un asiento en el Sanhedrin, ni de 
ser reconocido por autoridad eclesiástica. Sin embargo de todo ésto, Jesu-Cristo le 
recibió con agrado, le dió la mas importante instrucción relijiosa, y estuvo muy léjos 
de censurar su deseo de salvarse tachándolo de " vana curiosidad,” cuyo cargo hace la 
Intolerancia á todo el que desea sacudir su aborrecido yugo. 

Sigamos, pues, el ejemplo de Nicodemo. Acojámonos á Jesu-Cristo que todos los 
dias habla con nosotros en las Sagradas Escrituras ; y, consultando á los que por la pu- 
reza de sus costumbres y su profundo conocimiento de la relijion se dan á conocer por 
discípulos de Jesu-Cristo, perfeccionémonos en la ciencia sagrada de la salvación. 
Valgámonos de todos los medios que estén á nuestro alcance para llegar al pleno co- 
nocimiento de la verdad. Perseveremos en semejantes estudios de dia y de noche. 
Hagamos lo mismo en publico y en secreto, sin perder tiempo ni oportunidad. Eleve- 
mos al misericordioso Salvador ruegos fervorosos, para que se digne iluminarnos con 
su gracia, y con mano liberal apacentar nuestras almas abundantemente con el pan de 
la vida que tanto nos escasearon los maestros humanos. 

2a. 6 no tener á Dios consigo. No solamente el vulgo, sino hombres de mayor instrucción 
y de rango elevado, dieron su testimonio á los milagros de Jesús. Este príncipe del 
pueblo, después de una madura observación, .y sin duda también después de largas 
conferencias con sus cólegas y compañeros del concilio, y con otros de las clases mas 
respetables de Jerúsalem, y habiendo visto que muchos, á pesar de repugnarles la doc- 
trina del Profeta de Nazaret, y la humildad y pobreza de su persona, estaban por dar 
eu asenso á la evidencia irresistible de sus milagros, confesó francamente á Jesu-Cristo 
en estos términos : Sabemos que eres maestro venido de Dios, porque ninguno podría 
hacer estos milagros que tu haces, siendo tan diferentes de los supuestos con que los 
impostores intentan alucinar á los ignorantes, á no ser que tuviera á Dios consigo. 

3a. quien no naciere de nuevo , no puede ver el reyno de Dios. El reyno de Dios es el influjo 
poderoso de su gracia en el corazón, y la consumación de la misma en la gloria eterna. 
Y como el hombre no puede alcanzar la gracia de Dios sin nacer de nuevo, tampoco 
alcanzará su gloria sin este renacimiento, nos interesa muchísimo saber qué cosa es la 
Rejeneracion. No se puede tratar este punto en- una nota con la ostensión que merece, 
pero lo mas esencial se resume en las observaciones siguientes ; 
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siendo viejo? ¿Puede entrar otra vez en el seno de su madre, 
5. y nacer ? Jesús respondió : En verdad, en verdad te digo, que 
a no ser que el hombre nazca de agua y de espíritu, 4 no puede 


La Rejsnzracion es la renovación del corazón del hombre efectuada por el Espirita 
Santo. Los escritores inspirados, y especialmente los del Nuevo Testamento, hacen 
frecuente mención de esta gracia. Dice S. Pablo á los Efesios que estaban muertos por 
los pecados, y no ménos él que ellos, mas que Dios los había resucitado, dándoles vida 
juntamente con Cristo 'Efes. n. 1— -6.). S. Pedro dice que los que han alcanzado el 
privilejio de estar unidos por la fé con los verdaderos Cristianos, participan de la Divi- 
na Naturaleza (2. Ped. i. 4.) ; y de consiguiente se llaman hijos de Dios, ó nacidos de 
Dios; y dice S. Juan que, habiendo nacido de él, no pecan mas, ni pueden pecar 
(1 Juan ni. 9.). En este pasaje, como en otros muchos semejantes, se declara esplín 
citamente que Dios solo es autor de la rejeneracion. El rejenerado no nace de carne, 
ni de voluntad de hombre, sino de Dios (Juan i. 13.). Siendo esto así, la diferencia 
entre el hombre natural ó el nacido de hombre, y el rejenerado, no es accidental, sino 
esencial é interna, porque, aunque participa de la naturaleza común de los hombres», 
habiendo nacido del Espíritu, se hace espiritual, y se llama hijo de Dios y de la luz, y 
hechura de Dios mismo, criado en Jesu-Cristo para buenas obras (Éfes. n. 10.). 
Obrando siempre Dios por los medios que le parecen mas propios para la consecución 
del fin que se propone, ordena que el instrumento con el cual se efectúa este renaci- 
miento moral, sea la palabra de Dios, d las verdades de la Divina Revelación,, según? 
dice S. J acobo, que de su voluntad nos ha engendrado por la palabra déla verdad (Jac- 
x. 18.) ; y, según Pedro, los hijos de Dios han renacido, no de simiente corruptible, sino 
de incorruptible, por la palabra del Dios vivo, y que permanece eternamente (1 Ped. 
i. 23.) ; y S. Pablo dice á lo» Corintios que los enjendró por él Evanjelio. Habiendo 
así renacido el creyente en Cristo, es nueva criatura ; las cosas viejas ya pasaron, y 
todo se hace nuevo. Cumple, mediante la gracia de su padre celestial, con el grande 
mandamiento de amar al Señor nuestro Dios de todo nuestro corazón, y á nuestro 
prójimo como á nosotros mismos. El arrepentimiento precede la rejeneracion ; la fé 
en Cristo mantiene en su vigor la vida espiritual del rejenerado ; y las obras buenas, 
hechas por el hombre nuevo, mediante la gracia del Espíritu Santo, redundan en 1% 
gloria del Dios que le llamó de la muerte á la vida. 

Los que no hayan nacido de nuevo, según acaba de esphcarse, qjnedan todavía 
muertos , enajenados de Dios, y condenados á un destierro eterno de su presencia^ NI 
las aguas del Bautismo, ni los fuegos del Purgatorio, ni los sufrajios. de la Iglesia ; nada 
ménos que la. rejeneracion Ies servirá de medio para ser admitidos en el Cielo, porque* 
el Dios de la verdad ha dicho que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reyno de* 
Dio 8. 

4su nazca de agua y de espíritu . En algunos manuscritos y versiones se encuentra el adje* 
tive Santo ► Entre otras lo trac la Vulgata Latina ; mas las versiones Latinas ma» 
antiguas tienen solamente ex aqua et Spiritu. Los escritores así antiguos como mo- 
dernos, que están adictos á la idea que el alma nace de nuevo en el Sacramento del 
v Bautismo, parafrasean con cierta arbitrariedad las palabras de nuestro Señor. Hé aquí 
un ejemplo, sacado de una homilía de S. Clemente de Alejandría*. Dice: *E hv ufa 
ÍLvay*vvri$T¡Tt tbari (¡avr i tls 6ropa Uarpbs, T lov, kcu ' Ay lov I¡y €Vfxar os r oir fx)¡ cíVíAíKjtí,. 
k . r. A» A no ser que renazcáis en agua viva , en nombre del Padre, del Hijo, y del Espí- 
ritu Santo , no entraréis , 8fC. Al mismo tiempo que no podemos admitir que el bautismo 
de agua sea causa, ni aun medio eficaz, de la rejeneracion (véase la última nota), 
porque, como también lo dice S. Pedro (I Ped. iu. 21.), el bautismo que ahora es, el 
cual nos hace saltos , no es una salvación por agua como aquella de Noé, ni una puri- 
ficación de las inmundicias de la carne, confesamos que este pasaje no es fácil de 
esplicar. No es fácil, porque Jesu-Crato no habló en estilo llano y literal,, sino que 
usó de metáforas, á fin, según parece, de escitar al Rabino Nicodemo á hacer mas pro- 
fundas re ficciones. Hagámonos cargo, también, que no se refiere aquí toda la conversa- 
ción, sino las espresiones mas notables de ella, que se presentan sin la. coherencia que da. 
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6. entrar en el reyno de Dios. Lo que nace de la carne, carne es, 
7* y lo que nace del Espíritu, espíritu es. No te maravilles de que 

8 . te dije : Os es necesario nacer de nuevo. El viento sopla donde 

3 uiere, y oyes su sonido, mas no sabes de donde viene, ni á 
onde va ; lo mismo sucede con todo aquel que es nacido de 

9. espíritu. 5 Nicodemo respondió, y le dijo : ¿ Como puede hacerse 

10. ésto ? Jesús respondió, y le dijo : ¿ Eres tú ei maestro de Israel, 

11. é ignoras ésto? 5 En verdad, en verdad te digo, que hablamos 


claridad á un discurso. Después de un ecsámen muy detenido del testo, y de los 
pareceres diversísimos de los expositores, la explicación siguiente se somete al juicio 
del lecter. 

Como Juan habia predicado una nueva ó mas perfecta relijion, y bautizado á muchos 
prosélitos, y Jesu-Cristo también se habia presentado entre los Judíos como el Salvador 
prenunciado, bautizando, por medio de sus discípulos, á los prosélitos que le recono- 
cieron ; y como Nicodemo vino á hablar con el Señor con la indecisión natural de uno 
aue duda si abrazará ó no otra creencia, es muy regular que hablasen sobre el bautismo, 
o que, cuando ménos, hiciesen alguna alusión á este sagrado rito (pues todavía no era 
sacramento), por cuyo medio los prosélitos eran admitidos ¿ la comunión de los cre- 
yentes. Se sabia que todos los prosélitos habían de bautizarse ; mas, habiendo Juan 
enseñado á sus discípulos que el bautismo de agua no era suficiente* sino que era 
necesario el del fuego del Espíritu Santo (Véase Mat. m. nota 21a.) ; y tratando Nico- 
demo de hacerse discípulo de Jesu-Cristo, éste también le enseñó que el bautismo de 
agua no era suficiente* sino que habia de bautizarse el prosélito en el Espíritu Santo, 
lis Hebréos llamaban el bautismo del convertido al Judaismo su regeneración, porque 
pasaba de Jentil á Israelita, naciendo, por decirlo así, de nuevo. Se dice en el Talmud 
■que w lVtttD piDpa Taro» Ei ettraño que te hace prosélito, es como un niño recien nacido 

{Yebamót fol. 62. 1. 92. 1.) ; y este modo de hablar era también muy usual entre los 
Griegos y Romanos, que llamaban los privilejios concedidos á los libertos rb t^s xaAry- 
■yeretrías Süccuoy el derecho de la regeneración (Wetstein in loe.). Y Nicodemo, no com- 
prehendiendo los misterios de la relijion, creeria que el nacer así de agua bastaba para 
conseguir la salvación. Mas Jesús le enseñó que no era suficiente, sino que también 
debía nacer del Espíritu Santo. Y luego, dejando de aludir al agua, por no tratar 
particularmente del Bautismo en aquel momento, prosiguió con su discurso, diciendo 
¿1 Fariséo que lo que nace de carne, carne es; que, como el que nace de una mujer 
que por su naturaleza está sujeta al pecado y á la mortalidad, también es mortal y pe- 
cador, asimismo lo que nace del Espíritu, espíritu es ; que el hijo rejenerado de Dios 
participa de la Divina Naturaleza. Por esto es evidente que la alusión que hace al agua 
no es mas que incidental; y que lo que principalmente quiere inculcar, es que el Espí- 
ritu Santo es el qne rej enera al hombre. 

3a. el viento de Espíritu. El viento es invisible, y no es posible saber en que 

punto ó rejion se levanta, ni á donde vá. Mas ios efectos que produce este elemento 
son muy visibles ; y es de muchísima importancia, porque de el penden la vida y la 
salud del hombre y de los demas seres animados. Asimismo es el Espíritu Santo invi- 
sible á los ojos de los hombres, y el modo con que obra en el alma no es conocido ; 
mas los efectos que produce en los convertidos son patentísimos, No entendiendo 
nada Nicodemo de la espiritualidad de la relijion, nuestro Señor le enseñó, con esta 
-sencilla comparación, que el Espíritu de Dios obra en los corazones de los fieles para 
su salvación, y que éstos reconocen su eficacia, aunque no pueden comprehender el 
modo en que los baya resucitado de la muerte del pecado á la vida de la santidad. 
Empero, aun sin entenderlo, adoran, reconocidos, al Dios que los salvó, y le dedican 
todas las potencias de la vida nueva y santa á la que acaban de nacer. 

6a. / Eres tú el maestro de Israel, é ignoras ésto ? El Griego dice 'O bihéur natíos tov 'l<rpa)¡\, 
El maestro de Israel. Diodati lo traduce con el artículo definido -II dottore d* Israel. 
Es probable que llamaban á este Nicodemo el maestro de Israel, así como algunos han 
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lo que sabemos, y lo que hemos visto atestiguamos, 7 mas vos- 

12. otros no admitís nuestro testimonio. Si yo os he hablado de las 
cosas terrenas, y no creeis, ¿ como creeréis si os habláre de las 

13. celestiales ? 8 Y ninguno ha subido al cielo, sino el Hijo det 

14. hombre que descendió del cielo, 9 el que está en el cielo. Y,. 

sido llamados por sus apasionados Doctores Seráficos, Ánjélicos, Irrefragables, &c. 
Mas aun los que han tenido los títulos mas pomposos, y las dignidades mas honoríficas, . 
han ignorado é ignoran los principios fundamentales de la relijion. Puede uno llamar- 
se el Maestro de Israel, ó el Maestro de toda la Cristiandad, dándose por infalible, sin 
saber tampoco como salvarse á sí mismo. Solo el Espíritu de Dios ilumina al hombre, 
y es por carecer de su gracia que tantos no alcanzan á comprehender lo que está es- 
crito con toda claridad en las santas Escrituras. Véase Sal. li. 12. Ezeq. xi. 19 y 
xxxvi. 26, 27, donde Nicodemo también había leído, sin entenderla, la misma doctrina 
que Jcsu-Cri9to le enseñó. 

7a* lo que sabemos atestiguamos. El plural se pone por el singular. Jesu- 

cristo sabe la que es la rejeneracion por ser autor de ella ; mas, aunque sus ministros 
no lo pueden saber por ser obra suya, lo pueden, sí, por haber sido regenerados na- 
ciendo del Espíritu Santo. Las palabras de nuestro Señor son una proposición jeneral,. 
aplicable á todos los que profesan ser maestros de la relijion. Los profesores de las 
ciencias humanas no se atreven á ejercer las funciones de catedráticos, sin haberse 
habilitado ántes; y, como lo que concierne al alma es de una importancia infinita- 
mente mayor que lo mundano, los que pretenden enseñar á los hombres el camino da 
la salvación son imperdonables si no lo conocen ellos mismos. Mas el ministro de- 
Cristo no es maestro solamente, también es testigo. “ Recibiréis” dijo á sus Apóstoles, 
“ la virtud del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y me seréis testigos (Hechos 
i. 8.). No necesitaban la virtud del Espíritu Santo para ser testigos de los meros hechos 
de la vida, ministerio y muerte, de Jesús, pues no podían ménos de saberlos, habién- 
dolos presenciado ; mas, como tenían que manifestar el objeto que se había propuesto 
Cristo en sus padecimientos y humillación, y anunciarle á los pecadores como su Salva- 
dor, llamándolos en. su nombre al arrepentimiento y á la fé, debían esperimentar en sí 
mismos los eficaces influjos de su Espíritu, pudiendo así dar su testimonio de lo que 
obra Cristo en las almas de los rejenerados, así como de la que hizo en favor de los pe- 
cadores. Falso testigo, pues, es aquel que presume llamarse ministra Cristiano, sin 
haber recibido la gracia del Salvador, ni la santidad, sin la cual ninguna verá á Dios» 

¡ Ojalá que todos cuantos se llaman predicadores del Evanjelio pudiesen decir con 
Cristo : Hablamos lo que sabemos ; y lo que hemos visto atestiguamos ! 

8a. cosas terrenas celestiales . Las bríycia, cosas terrenas , son las que nosotros po- 

demos comprehender, porque traen su oríjen de este mundo, y son ya conocidas por 
los hombres. Tales fueron el bautismo de los prosélitos, y su incorporación en la nación- 
Judaica, con el fin de participar de los privilejios del pueblo de Dios. Las hrovpdvia, 
celestiales , son las cosas espirituales que son recónditas y misteriosas, por causa de su 
relación con Dios, cuya naturaleza y consejos son inescrutables. Así se llama nnstt 
cr’D'Cn "TON mandamiento que está en el cielo , un precepto difícil de comprehender (Deut. 
xxx. 11.); y el escritor del libro de la Sabiduría hace una comparación de las cosas 
terrenas con las espirituales en los términos siguientes : Difícilmente atinamos con las 
cosas que están sobre la tierra, y apénas hallamos las cosas que están á la mano ; pues 
las cosas que están en los cielos, ¿ quien las puede averiguar ? (Sab. ix. 16.) Las cosas 
celestiales á que se refiere Jesu-Cristo en su conversación con Nicodemo, son las ope- 
raciones del Espíritu de Dios en el corazón del hombre, la rejeneracion, y la santifica- 
ción del alma; y pregunta al Maestro de Israel, cómo entenderá los misterios de la 
relijion, si ni aun entiende los ritos esteraos que son su tipo.. 

9a. ha subido al cielo descendió del cielo. La frase subir al cielo se encuentra por 

primera vez en el libro del Deuteronomio (xxx. 12.), diciendo Moyses : Este manda- 
miento no esta en el cielo, de manera que puedas decir : ¿ Quien subirá al cielo par» 
que nos lo traiga*. &c. ?. Se repite en otros lugares (Prov. xxx. 4. y Rom. x% 6.),. j es 
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coro* Moyfces levantó la serpiente en el desierto, así es nieínester 

15. que 6ea levantado el Hijo del hombre ; para que todo aquel que 

16. crea e n él no perezca, sino qoe tenga vida eterna* 10 Pues dé 

* — * ; : ; p f— L *■ ’ ■ 

muy usada entre loa Judíos (Bar\ic. ni. 29.). Suponen éftoa %ue JA oysea subió al cielo, 
y con esta idea el autor del Targum de Jerusalem sobre el libro del Deuteronomio 
dice : ¡ OJálá que tuviésemos uno siquiera como Moyses el Profeta, cpre subiera al cielo, 
y luego viniera á nosotros á hacernos oír loe mandamientos, para que les úutnplkésem6s I 
Sin duda muchos Judíos en el tiempo de Cristo habían espreeadq semejante deseo^ y 
parece queNicodemo le reconoce por el nuncio de la Divinidad tan deseado. El Señor 
le contesta que ni Moyses ni otro ninguno había poséidtt nn conocimiento perfecto de 
los profundos misterios que le va á manifestar, y sí solo el Hijo del hombre, el cual, sin 
embargo de estar encarnado en la tierra, está igualmente en el cielo, y es el mismo 
cuya venida los mas sabios y relijiosos del pueblo de Israel han deseado. Pero dice aun 
mas. Dice que no ha subido de la tierra al cielo para recibir, de Dios una revelación 
dq su Ley, sino que procedió de él, que estaba en el principio con él, que ántes de la 
creación del mundo estuvo eu la gloria con él, y que, habiendo participado de la misma 
ab eterno, la manifiesta ahora á los hombres. Le dice que ha visto y oido las cosas que 
atestigua ahora con toda claridad ; que descendió del cielo así como Dios habia descen- 
dido al paraíso, á Babel y á Sodoma ; y que solo Dios puede descender de este modo, 
mostrándose en la tierra sin desamparar el cielo, despojarse de su gloria, ni dejar por 
un momento el ejercicio de su potestad sobre los ánjeles y los hombres. Aquí tenemos 
campo abierto para discurrir sobre la ecsistencia eterna de Cristo y su divinidad ; mas 
en los estrechos límites de una nota, no cabria la larga discusión que merece tan im- 
portantísima doctrina. 

10a. la serpiente vida eterna. Habiendo murmurado los Israelitas contra Dios, por 

cau9& de los trabados que padecieron- en su peregrinación en el desierto de Arabia, el 
Señor envió para su castigo, serpientes abrasadoras, por cuyas picaduras murieron mu- 
chísimos. Dándose el pueblo por arrepentido» Moyses rogó al Señor qge apartase de 
él la plaga de las serpientes, y el Señor le dijo : liarte una serpiente de. bronce, y ponía 
por señal : el que herido la mirare, vivirá (Núm. xxi. S*). La cual hedía por Mpyses, 
los heridos que la miraban quedaban ¿anadea * Jesús alude á este hecho* y al mismo 
tiempo predice su muerte propiciatoria en la cruz, diciendo : Así es menester que sea 
levantado el Hijo del hombre. Supuesto que .nuestro Señor hablaba en Siriaco, el 
idioma vernacular de Jerusalem, Nicodemo lo entendería así, pues no k> pudo entender 
de otro modo. En apoyo de este sentido del participio levantado, citamos la versión 
Siriaca de <rr«vp£<ras ser crucificado , que es rryiDpu. le levantaran t craopaovi crucifican, 
que se traduce por tep levantan, y así en todo el Nuevo Testamento. Se dice también > 
en el Targum Caldeo, que pn rv levantaron á Haman (Est. vil. II.), siendo ei 
hedho que le ahorcaron. Mas lo que mas confirma nuestra interpretación de este pa- 
saje, es que Jesu-Cristo mismo habla de su crucificsion como de una élevacion , y que los 
Judíos le entendieron bien, de modo que no necesitó esplicarse én otros términos 
(Véanse Juan xn. 31 — 34 y vm. 28 — 30?). No es menester detenemos en la cuestión 
de si la serpiente de bronce fue tipo de Cristo, según lo entienden los mas de los espo- 
sitores, pero advertimos : 

1 9 Que, como la serpiente fué levantada por señal, asimismo lo fué Cristo en la cruz. - 

2 9 Que, como los Israelitas habían de mirar hácia la serpiente, nosotros pecadores 

hemos de mirar á Cristo, ésto es, creer en él, para que por esta fé consigámos la 
salvación. t 1 

3 9 Que, como Dios no mandó á, los Israelitas otro remedio, que el de mirar hácia la 

serpiente, tampoco hay para nosotros otro medio de salvarnos qqe el de creer en Jesu- 
cristo. . 

4 9 Que, como el que miró la serpiente de bronce se sanó y vivió, también- -el que 
cree en Jesu-Cristo crucificado se libra del pecado, y de la maldición de Dios, y vivirá 
eternamente. 

6 9 Y que, así como no fué la serpiente la que sanó al pueblo, ni tampoco lo fué el 

3 L 
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tal manera amó Dios al mundo, que dió á su Hijo unijénito, 
para que todo aquel que cree en él no perezca, sino que tengá 

17. vida eterna. Porque Dios no ha enriado á su Hijo al mundo 
para condenar al mundo, sino para que el mundo se salve por 

18. él. 11 Quien cree en él no está condenado ; mas el que no cree 
ya queda condenado, porque no ha creido en el nombre del 

19. unijénito Hijo de Dios. Y esta es la condenación, que, habiendo 
venido la luz al mundo, los hombres han amado mas bien las ti- 

20- nieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Todo aquel 
que obra lo que es malo, aborrece la luz, y no viene k la luz, 
21. para que sus obras no sean reprehendidas. 12 Mas el que obra 

acto de fijar la vista en ella, sino la pura misericordia de -Dios, no nos salva el mirar 
el cuerpo material del Salvador, ni la cruz en que murió, ni nuestros actos de fé y 
oraciones, sino la gracia inefable que Dios nos confirió, entregando á su Hijo unijénito 
á la muerte pór nosotros, y ofreciéndonos la salvación eterna bajo la condición de creer 
en él. Con esta fé Dios nos dará la santidad en esta vida, y luego la gloria eterna en 
el cielo. Y debemos advertir, desprendiéndonos de toda preocupación, que, en estas 
importantes palabras, dos veces repetidas : Todo aquel que cree en él, nuestro Señor no 
iutima á Nicodemo que tendrá que arreglar su creencia á la decisión de algún colejio 
Apostólico. Le anuncia que padecerá una muerte cruenta ; le dice que esta muerte 
será propiciatoria ; y le declara que todo aquel que creyere ésto, será salvo. Los Após- 
toles, escribiendo por inspiración del Espíritu Santo, esplican lo que es la fé ; dicen 
i que no procede de nbsotros, sino que es un don de Dios, la sustancia de las cosas es- 
peradas, y la evidencia de las que todavía no se ven ; que obra en el corazón, purifi- 

- 1 cándalo con el amor ; y qne el punto principal es creer que Jesús es el Cristo, ó Salvador 
unjido, destinado, desde -ántes de la creación del mundo, para librar ¿ los pecadores 
del infierno. Esto y mucho mad dicen los Apóstoles por este órden, mas no dicen que 
debe establecerse una autoridad majistral y suprema sobre la tierra, bajo el título de 
Iglesia ; ' y que no es licitó al Cristiano hacer uso de’ su razón, meditando sobre estas 
declaraciones del Salvador, ni aun creerlas «mo en el sentido, y con las limitaciones ó 
amplificaciones que dicte la Iglesia. Por lo contrario, la doctrina unívoca de los espo- 
litores inspirados sobre la voluntad de Dios, es ésta : Cree en el Señor Jesu- Cristo, y 
serás salvo. Quien cree en él, aunque no crea en el Papa, no está condenado , por mas 
que vociferen los Papistas lo contrario ; mas el que no cree , aunque viva y muera en 
paz con Roma, queda condenado. 

lia. I>io8 no ha enviado, .se salve por él. No quiere decir que vino á conceder á los 

hombres induljencias plenarias, ni á enseñarles á destruir la ley por la fé (Rom. m. 31.). 
O, como se espresa terminantemente én varios lugareB del Nuevo Testamento, no dió 
al mundo una ley severa como la de Moyses, la cual, no habiendo sido observada per- 
fectamente, ni aun por los que mas se esmeraban para ello, hizo que todos incurriesen 
en la condenación, sino que proporcionó á los hombres los medios de salvación, es á 
saber, la gracia y la propiciación. Lo mismo dice S. Juan en el primer capítulo de este 
Evanjelio : La Ley fué dada por Moyses ; la gracia con la verdad vino por J esu-Cristo 
(Juan 1 . 17.)* 

12a. habiendo tenido la luí sean reprehendidas. J esu-Cristo, infundiendo la ciencia 

pura y la gracia en los corazones de los creyentes, es la verdadera luz que alumbra el 
mundo. Satanas, el príncipe de las tinieblas, obceca al jénero humano de errores é 
influjos nocivos de sistemas innumerables de superstición y de mentiras. Siendo malas 
sus obras, los hombres aborrecen á Jesús, reprehensor severo y Juez justo de los pe- 
cadores, y se oponen á que se publique la doctrina saludable del Evanjelio. A aquellos, 
especialmente, que sacan algún provecho de dichos sistemas, les interesa que el 
pueblo quede suméijido en la ignorancia, recelando que, una vez ilustrado con la luz 
4cl Cristianismo, llegue ¿ descubrir la falsedad de la doctrina que se le enseñó. A éstos 
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la verdad viene 4 la luz, 1 ^ para que sud obras sean manifiestas, 
porque son hechas en Dios. 14 

22. Después de ésto fué Jesús con sus discípulos 4 la tierra de 

23. Judéa, y allí moraba con ellos, y bautizaba. 15 Y Juan también 
estaba bautizando en Ainon, cerca de Sátiro, porque había allí 

21. mucha agua, 16 y venían y eran bautizados. Porque todavía Juan 
no babia sido puesto en la cárcel. 

25. Entónces se movió una cuestión entre los discípulos de Juan 

26. y los Judíos, acerca de la purificación. 17 Y vinieron á Juan, y 

lea impone Dios el castigo de une ceguedad espiritual, que loe hace caer en los lazos 
mismos que tendieron á los otros ; ó , valiéndonos de las palabras proféticas de S. Pablo : 
Dios les envía operación de error, para que crean la mentira, y sean condenados todo» 
los que no creen la verdad, sino qne ántes consienten á la iniquidad (2 Tes. n. 10.). 

También es aplicable la proposición j eneral de nuestro Señor á todos loe pecadores, 
pues intentan ocultar sus culpas á los ojos de los hombres, y encubrirles sus errore* 
huyendo de la verdad misma, para que no sean argüidos por ella ; mas ni con esto 
pueden sacudir el temor de la condenación eterna en que incurrirán cuando se descu* 
bran sus obras en el Juicio final. £1 solo pensar en esto los estremece, y quisieran 
cerrar sus ojos al peligro á que van espuestos. 

13a. tiene á la luz. Se acerca á Dios, manantial de la luz eterna, le descubre sus pensa- 
mientos mas íntimos, y contempla la claridad de su doctrina. Desea ser conducido* 
por él en el camino de la salvación, y espons sus acciones sin reserva á la observación 
de todos, para que den gloria á su Padre que está en los cielos. No tiene ningún 
secreto que guardar, ántes bien desea que todo lo que le concierne se ponga á descu- 
bierto, diciendo confiadamente en las palabras del santo Job : El sabe mi camino, él 
me acrisolará, y, como el oro, saldré del fuego (Job xxin. 10.). 

14a. hecha t en Dio t. Hechas por su gracia, en su presencia, con su aprobación, según su 
ley, y para su gloria. Con esto se concluye el discurso de nuestro Señor á Nicodemo, 
el cual salió después á luz ; y al mismo tiempo que los discípulos perseguidos, cediendo* 
al temor, se escondían de sus enemigos, éste, acordándose de la lección que en aquella 
noche recibió de Jesu-Cristo, se presentó en público, y se unió con ellos. 

15a. y bautizaba. Se debe cotejar este versículo con el segundo del capítulo cuarto, donde 
se dice que Jesús no bautizaba, sino sus discípulos. Porque, valiéndonos de las pala- 
bras de un autor antiguo, se m per is dicitur facere, cui preministratur : siempre se dice? 
que hace la cosa aquel para quien se ejecuta el ministerio . 

16a. mucha agua. Todavía no se bautizaba con aceyte. 

17a. la purificación . Se refiere á las purificaciones ceremoniales de la relijion Judáica.. 
Había ya llegado el tiempo de discutir esta cuestión, y los discípulos debían aventajarse* 
á los demas Judíos en su conocimiento de la materia, porque Juan les babia Indicado 
qne es necesario un bautismo, ó purificación espiritual, á mas de el de agua. Esta 
doctrina era nueva entónces, y con su predicación se suscitarían disputas entre loe 
Judíos, las que los prepararían para dar el oido á los predicadores del Evanjelio. Y es 
digno de advertirse que S. Juan no reprehendió á sus discípulos por haber entrado en 
una discusión relijiosa con los Judíos, sino que por el contrario los incitaba á mante- 
nerla, sujiriéndoles otras verdades que entónces debían de parecer nuevas. En mu- 
chos de los mejores manuscritos, versiones antiguas y obras de los Padres, se halla este 
versículo en la forma siguiente : Entónces se movió una cuestión entre los discípulos 
de Juan y ’lovbaíov, ó ’lovdaíov rivbs un Judio , ó cierto Judio , acerca de la purificación. 
Muchos críticos prefieren esta lección á la del testo recibido, y Griesbach la admite 
como orijinal. Según ésto, algún Judío suscitó, dicha controversia; mas, como no 
era discípulo de Cristo, ni enviado á enseñar el Cristianismo á los hombres, no dos in- 
teresa averiguar quien fue. ¡ Ojalá se hubieran igualmente consignado al olvido, loa» 
nombres de la mayor pai te de los polémicos ! 
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JUAN, 


le dijeron : Rabí, el que estaba contigo á la orilla del Jordán, 
de quien tú diste testimonio, mira que él mismo bautiza, y todos 

2 7. se van á él. Juan respondió, y dijo : Un hombre no puede re- 

28. cibir algo sino le es dado del ciélo . 18 Vosotros mismos me sois 
testigos de que dije : Yo no soy el Cristo, sino que soy enviado 

99. delante de él. El que tiene la esposa es el esposo 5 mas el amigo 
del esposo, el que le asiste y le oye, se regocija sobremanera 

80. con la voz del esposo. Pues, este gozo mió está cumplido . 19 A 

81. él le conviene tfrecer, mas á mí ser disminuido . 20 El que de 
arriba viene, sobre todos es ; 21 mas el que es de la tierra, es 
terrestre, y de la tierra habla. El que viene del cielo sobre 

32. todos es, y lo que ha visto y oido, ésto atestigua; mas nadie 

33. recibe su testimonio. El que recibió su testimonio , 22 éste firmó 

34. que Dios es verídico. Pues él á quien Dios envió, habla las pa- 
labras de Dios, porque Dios no da el Espíritu por medida . 23 El 

18a. Un hombre no puede recibir algo, si no le en dado del cielo. Luego no le puede conferir 
un Obispo la autorización para predicar el Evanjelio, y ejercer las funciones de Pastor 
del rebano de Jesu-Cristo, á no ser qne esta autorización le sea dada del cielo. Así 
pensaba Juan el Bautista, y lo mismo se confirma por Juan el Evangelista, escribiendo 
'este por inspiración del Espíritu Santo. 

19a. este goto mió está cumplido . Los trratrro amigos de los esposos estendian el contrato 
nupcial, asistían á las bodas, y vijilabán sobre los recien casados, para que se guarda- 
sen los derechos y privilejios de su estado. TJebian ser á un mismo tiempo sus compa- 
ñeros y sus protectores, siendo delegados para ésto por la Ley. Viniendo el Salvador 
al mundo, se representa confio desposándose con la humanidad, y Juan, su precursor, 
como el pftTO paraninfo que le asiste» le escucha, y le presenta su esposa la Iglesia, 
que tuvo entónces su principio, bautizándose las muchedumbres que salieron de Jeru- 
salem y las ciudades de de la Judéa, y creyendo lo que Juan les predicaba acerca de 
•Cristo. Y así como el amigo del esposo se alegraba al oir su voz, aceptando con 
agrado á aquélla que se le presentaba, asimismo Juan se alegró, oyendo la voz de 
.Jesu-Cristo que dió acojida á los que había preparado con su predicación ; y por esto 
'dijo que entónces estaba cumplido su gozo. S. Pablo también se compara á un para- 
ninfo, ó amigo de esposos, diciendo á los Corintios : os he desposado con Cristo, para 
presentaros como víijen pura al único esposo (2 Cor. xi. 2.). Y no solo Juan y Pablo, 
sino todos los ministros de Jesu-Cristo están dedicados ó la obra importantísima de pre- 
parar para Cristo á los que están á su cargo. Con este fin los han de instruir, persuadir, 
amonestar, y darles ejemplos de santidad en toda su conversación, velando, como que 

f han de dar cuenta de sus almas, para que hagan ésto con alegría, y no con pena, cosa 
que no les sería provechosa (Heb. xm. 17.). 

¿20a. crecer disminuido . Jesu-Cristo es siempre el mismo. No crece ni disminuye. 

Tampoco disminuyó Juan el Bautista. Por el contrario, habiendo sido aprobado pú- 
blicamente por el Salvador, y luego coronado con el martirio, subió al cielo con 
aumento de gloria, y goza ahora la felicidad eterna. Mas se dice que Jesu-Cristo 
crece, y Juan disminuye, por un modismo muy frecuente entre los escritores antiguos, 
y algunos lo han ilustrado muy bien, comparándolo con el lucero y el Sol, pareciendo 
aquel disminuir, y éste crecer eo esplendor (Véase Cap. 1 . nota 29a.). 

'•21a. sobre todos es, no porque viene del cielo, sino porque es Dios (Heb. 1 . 8. Rom. ix. 5.). 

22a. El que •recibU su testimonio , que el Espíritu Santo le da en su corazón, pues el que 
cree en el Hijo de DÍ 09 , tiene en sí el testimonio de Dios (l Juan v. 10.). 

r 23a. no da el Espíritu por medida. Oh yhp Ik ptrpov d(8v<rtr ó rb uwtvfia. Así se lee 
en todos los manuscritos, y en las versiones antiguas. Vario9 traductores modernos 
intentan enmendar el testo, insertando el pronombre le: No Je da el Espíritu per me- 
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CAP. IV. 


36. Padre ama al Hijo, y ha puesto todas las cosas en su mano. El 
que cree en el Hijo tiene vida eterna ; mas el que no obedece al 
Hijo 34 no verá la vida, siuo que la ira de Dios queda sobre él. 25 

1. Y cuando el Señor entendió que los Fariséos habían oido que 

2. Jesús hacia mas discípulos, y bautizaba mas que Juan (aunque 

3. Jesús mismo no bautizaba 1 , sino sus discípulos), dejóla Judéa, y 

dida, y así mudan la proposición jeneral en una particular, limitando su aplicación á 
Cristo. Mas esto no es necesario, porque las palabras son claras, siendo no por medida , 
Hebraísmo que equivale á sin limitación legal. Las primeras palabras del tratado Peoh 
de la Misna ofrecen un ejemplo de esta significación : Tirro zrb pro enn Estas son 
las cosas que no tienen medida. Esto es, según lo esplican los Rabinos, que no están 
limitadas, no diciendo la ley nada acerca de ellos. Ahora bien ; dice S. Juan que, dando 
su Espíritu á los hombres, Dios no tiene que conformarse con limitaciones legales, sino 
qne, siendo soberano, confiere sus dones libremente, según su propia sabiduría, mise- 
ricordia y albedrío. No se quiere decir que reparte los dones del Espíritu Santo entre 
los hombre 8 sin dirijirse por motivos justos y dignos de Dios ; mas habla Jesu-Cristo 
de esta manera, en oposición á las ideas erróneas de los Judíos en esta materia. “Dijo 
R. Acbá : Aun el Espíritu Santo no mora con los Profetas, sino según cierta medida, ó 
cantidad, pues algunos escribieron cada uno un libro solo, y otros dos profecías ” 
(Schoettgen- in loe.). Notorio es lo que decían comunmente, que el Espíritu Santo 
reposaba solamente sobre los sabios y los ricos, porque se desdeñaba de derramar sus 
influjos sobre “ el pueblo de la tierra.” El Bautista empieza á promulgar el principio 
Evanjélico, que Dios no guarda semejante regla en el gobierno del mundo ; y así jus- 
tifica el ministerio de Jesús el Nazareno pobre, y de sus discípulos Galiléos rudos é 
ignorantes. No creen los Cristianos precisamente lo mismo ; pero hay una opinión 
vulgar que el Espíritu Santo se da á los ministros de la relijion, según el grado de las 
órdenes eclesiásticas, y que se dispensan la potestad y prerogativas del sacerdocio según 
las diferentes jerarquías, desde el ostiario hasta el Papa, y que, el que no tenga corona, 
no puede tener autoridad para llamar á un pecador al arrepentimiento, ni para enseñar 
las verdades del Cristianismo al que las ignora. Los adictos á semejante superstición 
deben hacerse cargo de lo dicho por S. Juan, que Dios no da el Espíritu Santo por 

< medida. Quiera el Señor derramarle sobre todos, y digamos devotamente, usando las 
palabras de Moyses : ¡ Quien no <Uera que profetice todo el pueblo ! y que el Señor les 
dé su Espíritu (Núm. xi. 29.). 

24a. no cree no obedece al Hijo . Así se espresa el Griego ó morcéuv, y i awctdwv, 

entre cuyas palabras hay una diferencia que es menester señalar al traducirlas, y así se 
conservan las dos proposiciones distintas y consecutivas. La primera, que la vida eterna 
se consigue por medio de la fé ; la segunda, que, sin la obediencia á Cristo, el decir que 
nno cree en él no le servirá. Lo mismo dice Jesucristo en varios lugares : “ Vosotros 
sois mis amigos, si hiciéreis las cosas que yo os mando ” (Juan xv. 14.). “ Quien tiene 
mis mandamientos, y los guarda, aquel es el que me ama” (Juan xiv. 21.). 

25a. la ira de Dios queda sobre él. La ira de Dios está sobre todo el jénero humano, 
porque todos nacen en pecado. Por amor de Jesu-Cristo, se les perdona á los creyen- 
tes que se han arrepentido dé sus pecados ; y éstos serán admitidos á su presencia en el 
cielo, así como lo serán los que mueren en su infancia, sin haber sido capaces de enten- 
der su ley, ni de quebrantarla. Mas la ira de Dios queda irremisiblemente sobre 
los que, por no tener la verdadera fé, no obedecen al Salvador. Y estando condenados 
los impenitentes y tranagresores á padecer, sin remisión, la ira de Dios, ni las misas 
dichas por sus almas, ni las ofrendas hechas en su favor á la Iglesia, los librarán de 
ella. De semejante remisión no se trata en la Santa Biblia, donde no se encuentra otra 
sentencia mas que ésta : La ira de Dios queda sobre ellos. 

la. Jesús mismo no bautizaba t porque estaba enteramente ocupado en una obra de mayor 
importancia, cual era la predicación del Evanjelio. Así la considera S. Pablo, pites 
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JUAN. 


4. se fué ótra vez á la Galiléa. Debía por tanto pasar por la Sa- 

5. maria. 2 Y vino á una ciudad de Samarla llamada Sychár, cerca 

6. de la hacienda que Jacob dió á Joset su hijo. 3 Y estaba allí la 
fuente de Jacob. Y Jesús, cansado del viaje, 4 se sentó por eso 

7. sobre la fuente. Era como la hora de sesta. 6 Viene una mujer 

8. de Samaría á sacar agua. Jesús le dice : Dame de beber. (Por- 
que sus discípulos habian ido á la ciudad á comprar algo que 

9. comer.) Pero la mujer Samaritana le dice s ¿ Cómo tú, siendo 
Judío, me pides de beberá mí, que soy Samaritana? 6 Porque 


dice este Apóstol á los Corintios : “ Doy gracias á Dios porque no he bautizado á nin- 
guno de vosotros, sino á Crispo y á Cayo. ... y también bauticé la familia de Estéfana ; 
y no sé si he bautizado á ningún otro, porque no me envió Cristo 6 bautizar, sino á 
predicar el Evanjelio ” (1 Cor. t. 14. 16, 17.). Predicaban Jesús y Pablo, con prefe- 
rencia á bautizar, porque las almas no se salvan por medio del bautismo, sí solo por ía 
fé (puesto que se entienda bien esta palabra) ; y, como los hombres no pueden creer 
hasta que hayan oido predicar el Evanjelio, mas elevado es el ministerio del que por la 
predicación los instruye y persuade, que no del que los bautiza después de estar persua- 
didos ; y asimismo el que admite á los párvulos en la Congregación bautizándolos, no 
hace tanto como el que les instruye y dirije después (Véase Cap. ni. nota 3a.). 

2a. Debía por tanto pasar por la Samaría . Esto mismo lo dice Josefo. “ návru's £5et. Era 
absolutamente necesario que los que querian ir (á Galiléa) pasasen por Samaria. Pues 
en tres dias uno puede hacer el viaje de Galiléa á Jerusalem ” (Vita Josephi 52.). 

3a. Jacob dió á José/ su hijo. Según se refiere en Gen. xxxm. 19, y Josué xxiv. 32. Se 
llamó primero Siquem, luego Sychár, por haber sido idólatras sus antiguos habitantes, 
según lo creen muchos escritores, porque el Hebréo Séquer significa mentira 6 Idolo - 
Este pueblo se llama ahora Nablous, ó Na p olose. Dista de Jerusalem diez leguas, está 
bastante floreciente, y es donde principalmente residen los pocos que restan de la secta 
de los Samaritanos. 

4a. cansado del viaje . Los milagros, hechos por Jesu-Cristo, son otros tantos testimonios de 
su poder Divino. Pudiendo hacerlos, igualmente podía llamar á su servicio cualesquiera 
criaturas del cielo ó de la tierra ; mas nunca usó de su poder para semejante fin. Quiso 
sufrir los dolores y la humillación en el estado de humanidad en que apareció en este 
mundo, para mostrársenos así como hombre verdadero y hermano nuestro, y también 
para dar á sus discípulos un ejemplo de paciencia y perseverancia en los trabajos. 
Estos discípulos, así como los que después de ellos friesen llamados á desempeñar la 
misión Evanjélica, tendrían que viajar mucho por mar y por tierra, y las mas veces sin 
‘ tener con que comprar lo necesario para su sustento, y se hallarían obligados á ante- 
poner el bien de las almas á su comodidad particular. Estando en tierras de enemigos, 
como lo era entónces la Samaría, debían concillarse los ánimos por su humildad y pa- 
ciencia, y por este medio recomendarles la doctrina Divina que el Espíritu Santo les 
había enseñado. Para animarlos, pues, á sobrellevar los trabajos de tan penosa misión, 
el Señor fué el primero que sufrió el hambre, la sed y el cansancio. Á ellos no les 
faltaba nada ; mas él se halló solo, cansado, sentado en el brocal de un pozo, pidiendo 
agua sin que se le diese, y luego tan ocupado en convertir á la Samaritana y los Sama- 
ritanos á la fé, y en instruir á sus discípulos y estimularlos á manifestar mas celo por la 
causa de Dios, y la salvación de los hombres, que, aun cuando le traen de comer, no 
come, porque el hacer la obra á que le envió su Padre le sirve de comida y de 
bebida, y con ésto se sacia su hambre y se apaga su sed. Tengan, pues, buen ánimo 
los que trabajan para la conversión de los pecadores, sufriendo hambre, sed, cansancio 
y enfermedades. Sacrifiqúense gozosos por Cristo, y descansarán con éL 

fia. la hora de sesta . El medio dia. (Véase Mat: xx. nota 4a.) 

6a. ¿ Cómo tú que soy Samaritana ? Solo el Cristianismo enseña la tolerancia. 

Bajo otros sistemas la tolerancia, siendo contraria al espíritu de secta que es propio del 
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CAP. IV. 


10. los Judíos no tienen nada en común con los Samaritanos. Res- 
pondió Jesu 9 , y le dijo : Si tú supieses el don de Dios, y quien 
es el que te dice : Dame de beber, le pedirías á él, y te daría 

11. agua viva. Le dice la mujer : Señor, no tienes pozal, y el pozo 

12. es houdo, { de donde, pues, tienes esa agua viva ? { Eres tú 

mayor que nuestro padre Jacob que nos dió el pozo, del cual él 

13. mismo bebió, y sus hijos, y sus ganados ? Jesús respondió, y le 

14. dijo : Cualquiera que beba de esta agua, volverá & tener sed, mas 
el que bebiere del agua que yo le daré, nunca jamas tendrá sed; 
pero el agua que yo le daré será en él un manantial de agua que 

15. manará hasta la vida eterna. La mujer le dice: Señor, dame 

16. esta aguapara que yo no tenga sed, ni venga aquí á sacar. Jesús 

17. le dice : Vé, y llama á tu marido, y vuelve acá. La mujer res- 
pondió, y dijo: No tengo marido. Le dice Jesús: Bien has 

18. dicho, no tengo marido 5 porque has tenido cinco maridos, y 
el que ahora tienes no es tu marido. En esto has dicho la 

19. verdad. Le dice la mujer : Señor, veo que tú eres profeta. 

20. Nuestros padres adoraban en este monte, y vosotros decís que 

21. en Jerusalem está el lugar en donde se debe adorar. Jesús le 
dice : Mujer, créeme, que viene la hora, que ni en este monte ni 

22. en Jerusalem adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no 
sabéis ; nosotros adoramos lo que sabemos, porque la salvación 

23. viene de los Judíos. Mas la hora viene, y ahora es, en que los 
verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en 
verdad, pues también 7 el Padre busca tales que le adoren. 

24. Dios es espíritu, y los que le adoran deben adorarle en espíritu 

25. y en verdad. La mujer le dice : Sé que el Mesías viene (el que 
se llama el Cristo) ; cuando viniere, nos declarará todas las 

26. 27. cosas. Jesús le dice : Yo soy que hablo contigo . 8 Y en esto 


hombre natural, ee mira ron sospecha, como si fuera madre de novedades, y subversora 
del órden de cosas establecido. 

7a. pues también. Kalyap. Nam et. Vulg. Perciocche anche. Diod. Denn auch. 
Lut. T: Sir, Y así otros muchos. 

-8a. Yo soy que hablo contigo . Conviene recorrer los puntos principales de esta conversa- 
ción. La mujer Samaritana pregunta á Jesu-Cristo cómo él, siendo Judío, le pide de 
beber á ella que es Samaritana. Porque los Judíos no tienen, según dice, nada de co- 
mún (ov avyxpwrreu) con los Samaritanos. Los tratan, sí, traficando con ellos, porque 
sería perjudicial á sus intereses el negarse á semejante correspondencia mercantil ; mas 
no participan con ellos en et uso de las cosas, ni les manifiestan la menor amistad. Antes 
por el contrario, los han escomulgado con toda solemnidad “ por el nombre inefable de 
Dios.” Jesús no quiere entrar en esta cuestión ; pero sí, le asegura que no es intole- 
rante como los Judíos, y que, muy léjos de rehusarle agua, si le hubiera conocido, ella 
misma le hubiera pedido agua viva. La reprehende, pero con suavidad, por no enten- 
der lo que es el don de Dios, ésto es, la gracia que quiere dar libremente á todos los 
hombres, sin distinción de nación ni secta. No trata á esta majer como á Nicodemo, 
et maestro de Israel . La Samaritana no conoce m«s relijion que la del común de su 
pueblo, y no alcanza á comprehender lo espiritual de su discurso. £1 Rabí habiu estyu- 
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llegaron sus discípulos, y estragaban de que hablase con la mu* 

diado la Ley y las tradiciones, y su profesión era enseñarlas á su nación. Ni el uno ni 
la otra entendieron las palabras de Jesu-Cristo ; mas para nosotros, ¿ quienes se lia coy 
rounicado la Divina Revelación, son muy inteligibles. La doctrina de una Iglesia 
* "decaída es como el agua estancada, corrompida y malsana; mas Dios, por su infinita 
misericordia, derrama sobre los campos el agua viva de aquel rio que, manando de su 
trono, “ alboroza la ciudad de Dios,” y bace que la tierra, Hasta ahora estéril, produzca 
sus frutos. Así estaban las cosas en aquel tiempo, y así también en el de Lutero, cuaiido 
los que se apellidaban Cristianos andaban por los áridos campos del Romanismo, é iban 
á los aljibes rotos de la tradición buscando el agua de la vida, mas no la hallaban. 
Luego, después, se publicaron á las jentes las verdades saludables del Evanjelio ; en el 
dia se siguen publicando y aun mas estensamente ; y con el tiempo se cumplirá por 
todo el mundo el vaticinio de Isaías : “ Se alegrará la desierta y sin camino, y saltará 
de contento la soledad, y florecerá como lirio. Copiosamente brotará, y con mucha 
alegría y alabanza saltará de contento. La gloria del Líbano le será dada á ella, la 
hermosura del Carmelo y de Saron. Ellos verán la gloría del Señor, y la hermosura 
de nuestro Dios” (Is. xxxv. 1, 2.). La mujer, no pensando en nada de ésto, sino 
entendiendo que por agua viva Jesús quiere decir el agua fresca y pura del pozo dé 
Jacob, y viendo que no tiene los avíos de pozal y cuerda (forKqpa) que los, viajantes 
acostumbran llevar entre su bagaje, pues viene solo y á pié, estráña el oirle decir eme 
podría haberíe dado agua viva, y pregunta si es mayor que el patriarca Jacob, pues ¿uú 
éste tuvo que valerse de semejante medio, sacando el agua para sí mismo, para suS hijo* 
y para sus ganados. Sin detenerse á responder á tal pregunta, el ¿Señor prosigue di- 
ciendole que el agua que le está ofreciendo, no es la material que no sirve sino para 
apagar la sed por un pocó, dejando al que la bebió en la m temía -precisión que ántes de 
volver á la fuente y beber. Le asegura que le hubiera dado el agua que apaga com* 
pletamente la sed de todo el que la bebe. Y es verdad que así lo hace. El agua del 
Espíritu Santo apaga toda sed, 6 deseo desordenado de los bienes de este mundo ; re- 
frijera al alma oprimida por los afanes atormentadores de esta vida mortal, y le da sahidy 
paz y fuerza vigorosa. La Samaritana, como no entiende oiada de ésto, trata como 
increíble, y aun ridículo, el dicho de Jesu-Cristo, y con cierto donaire feménil, le re- 
plica : Señor, dame de esta agua, para que yo no tenga sed, ni venga acá á Sacar. Pe 
esta manera los mundanos tratan con lijereza y desprecio las verdades mas sagradas, 
hasta que les hieren en la conciencia. Con el fin, pues, de despertar la de esta mujer f 
el Salvádor se deja de alusiones á otros objetos, y le recuerda su propia vida, indicando, 
según parece, que habia notado alguna relajación en su conducta; por cuyo motivo 
había sido divorciada de algunos de sus cinco maridos, ó de todos, y le dice que ahora 
vive con uno que no es su marido. Mas todavía no está dispuesta á reconocer sus pe- 
cados y confesarlos, pues solo reconoce á Cristo por profeta, viendo que tiene la facultad 
de descubrir las cosas ocultas ; y, en lugar de pedirle consejo, y que le enseñe como debe 
conseguir el perdón de sus ofensas contra Dios, le hace una pregunta acerca de la dis- 
puta que tienen los Samaritanos con los Judíos. Con semejante pregunta da á conocer 
su ceguedad, y lo indiferente que está con respecto á lo que debe interesarle mas ; pero 
ésto da lugar á las observaciones importantísimas de nuestro Señor. Le dice que im- 
porta muy poco en que lugar los hombres ofrezcan á Dios sus oraciones, bien sea en 
Guerizim o bien en Sion. Lo que Dios quiere es que sus adoradores le conozcan, 
porque los hombres en jeneral están enajenados de el, y le ofrecen un culto mera- 
mente ceremonial, estando faltos de fé, amor y veneración. Por ésto este culto le es 
abominable, y tanto, que muy pronto destruirá el templó de Jerusalem y el de los Sa- 
maritanos. Vosotros, le dice, sois muy preocupados, y, aunque no lo creáis, es un hecho 
positivo que, en cumplimiento de las sagradas profecías, el Salvador del mundo debe 
proceder del pueblo Judaico. Dejad, pues, vuestras disputas inútiles, y disensiones 
relijiosás que para nada aprovechan al hombre, ni producen buen efecto en su corazón 
ni en su vida. Dejad vuestras vanas ceremonias, y vuestra necia confianza en la secta 
en cuyo gremio nacisteis ; considerad que Dios es Espíritu puro, Santo, omnipresente, 
omnisciente y todopoderoso, y que debeis prestarle un culto espiritual, adorándole de 
corazón, con verdad y con sencillez. Así la va instruyendo el amable Salvador ; mas 
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CAP. IV. 


jer, 9 pero ninguno le dijo: ¿Qué preguntas? ó ¿porqué hablan, 
con ella ? Dejó, pues, la mujer su cáutaro, se fué á la ciudad, y 
dijo á los habitantes : Venid, y ved á un hombre que me ha di- 
cho cuanto he hecho. ¿ No es este el Cristo ? Salieron entóqces 
de la ciudad, y vinieron á él. 

31. Entretanto sus discípulos le rogaban, diciendo: Rabí, cqme., 

32. Mus él les dijo : Yo tengo para comer un manjar que vosotros 

33. no sabéis. Se dccian pues los discípulos unos á otros : ; Le ha- 

34. brá traído alguno de comer? Jesús les dice : Mi comida es. que 
yo haga la voluntad del que me envió, y que cumpla su obra. 10 

todavía no entiende sus palabras, ni tampoco trata de fijar en ellas su atención, sino 
que le replica con indiferencia, diciendo io que parece solian decir entonces, cuando 
trataban de eludir una cuestión en que no estaban dispuestos á entrar : El Mesías ñeñe, 
y nos lo csplicará. Jesu-Cristo luego, habiendo dado lugar á que manifestase su dureza 
de corazón y su ceguedad, para nuestra instrucción, derrama sobre ella los influjos 
eficaces de su Espíritu, que acompañan la asombrosa declaración : Yo soy el Mesías que 
hablo contigo. En esto vienen los discípulos, y, llegando ellos, se retira la mujer, 
iluminada de repente por un rayo de luz sagrada, que le hace conocer sus pecados y 
descubrir la divina majestad de aquel con quien está conversando ; de manera que deja 
el cántaro, sin advertirlo, y vuelve apresuradamente á la ciudad á publicar entre los 
habitantes la fama del Salvador. Así hace todo el que está verdaderamente convertido, 
porque la misma gracia que le convierte, infunde en su corazón un deseo vivo de que 
otros también se salven. 

9a. entrañaban de que hablase con la mujer. Estragaban los discípulos de que Jesús hablase 
con una mujer, porque los Fariseos y sus Rabinos tenían por muy indecoroso, por no 
decir deshonesto, el hablar un hombre con una mqjer en la calle, sin esceptuar tam- 
poco á los casados (Véanse Lightfoot, Schoettgen. &c. in loe.). Semejante preocupación 
es antisocial, y, en cualquiera pais donde prevalezca, es indicio indudable de libertinaje 
en los hombres, y de falta de modestia en las mujeres. Los discípulos adolecían en- 
tonces de ella, siendo muy preocupados en todo lo tocante á relijion; ignoraban la\ 
verdadera naturaleza del Cristianismo, aborrecían á los Samaritanos, y Se escandaliza- • 
ban de que su Señor hablase con una mujer Samaritana. El rabinismo del dia no ea 
muy desemejante del de aquella época. Los Señores eclesiásticos afectan una escesiva 
escrupulosidad, aunque en otras ocasiones (Juan viii. 7 — 9.) quedan convictos del 
mismo pecado que tanto aparentan aborrecer. La mujer Cristiana que no es despre- 
ciada por sus pastores, los que no son capaces de corromperla, se ensalza por su reli- 
jion, y toda su vida viene á ser un ministerio de beneficios, temporales y espirituales 
para la sociedad que aprecia sus virtudes. En fin, el Judaismo, el Romanismo, el 
Mahometauisrao, y el Jentiliamo, todos degradan á la mujer; mas el Cristianismo la 
ensalza á ella, y libra á los hombres del dominio de aquellos vicios que bajo otros sis* - 
temas hocen que sea despreciada. 

10a. mi comida que cumpla su obra. Nuestro Divino Maestro enseña con su ejemplo 

el celo infatigable que debe caracterizar á sus ministros. Estos deben anteponer los 
árduos trabajos de su ministerio á la comida, al descanso, y á la misma vida. Dios les 
ha confiado la llave de la ciencia^ y el ministerio de la reconciliación, y los ha consti- 
tuido en él para que esciten á los pecadores á que vuelvan á Jesu-Cristo, su único 
Salvador. El ocuparse de continuo en hacer ésto, deben preferirlo á todos los placeres 
de la vida; y el atraer almas al rebaño de Jesu-Cristo, y salvarlas del infierno,! debe 
serles mas gustoso que su alimento. Pero ninguno de ellos, por mucho que se esmere, 
puede hacer la voluntad de Dios, ni desempeñar su ministerio como El lo desempeñó, 
porque ofreció el único sacrificio propiciatorio para los pecados del mundo. Los discí-. 
pul os no habiendo recibido todavía el bautismo del Espíritu Santo, como hombres 
“ necios y tardos de corazón ” (Lúe. xxiv. 25.), entendieron literalmente las palabra* 
del Señor, uo aventajándose en esto á Nicodcmo ni á la Samaritana. 
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35. i No decís vosotros que aun hay cuatro meses hasta la siega ? 
Hé aquí yo os digo, alzad los ojos, y mirad los campos, que están 

36. ya blancos para la siega. 11 El que siega recibe su jornal, y coje 
fruto para la vida eterna, á fin de que el que siembra y el que 

37. siega se regocijen & una. Porque en ésto el refrán es verdadero, 

38. que uno efc el que siembra, y otro el que siega. Yo os he euviado 
á segar lo que vosotros no labrasteis ; otros labraron, 12 y voso- 

39. tros habéis entrado en sus labores. Y muchos de los Samanta- 
nos de aquella ciudad creyeron en él, por la palabra de la mujer 
que atestiguaba diciendo : Me ha dicho todo cuanto he hecho. 


lia. blancos para la siega. Frase muy usada en todas las lenguas. Dice Ovidio que maturis 
aíbescit messis aristis, la siega se emblanquece con espigas maduras. Parece que en el 
testo hay alusión á un modo proverbial de hablar. Pregunta Jesús á sus discípulos : 
¿ No decís vosotros que aun hay cuatro meses hasta la siega ? Les insinúa que en el 
espacio de cuatro meses pueden desgraciarse las esperanzas del labrador ;* con algún 
temporal puede perderse la sementera, y sobrevenir una hambre como aquellas que en 
otros tiempos hubo en este mismo pais. Se debe aplicar esta comparación á lo que está 
sucediendo. El terreno de Samaría se tiene por poco favorable al cultivo espiritual, y 
sin embargo aquí se está predicando el Evanjelio, se ha sembrado la palabra de la vida, 
y por la gracia de Dios empiezan á brotar preciosos frutos ; y la muchedumbre de los 
Samaritanos que salen á oir la predicación de Jesús, es la mies que va á recojer, con- 
virtiéndolos todos á su fé. Dicen los incrédulos que ha de pasar mucho tiempo antes 
que se convierta una nación que está entregada á la superstición y á la impiedad, y re- 
celan que en el ínterin ocurrirán muchos casos poco favorables á su conversión. Pero 
Cristo les da á entender, que lo que es imposible para los hombres es posible para Dios, 
y los anima á predicar la salvación á todos con celo y perseverancia, confiando que 
obrará prodijios en favor del pueblo, que “ se parirá de una vez una nación ” (Is. lxvi. 
8.), y que volverán á la vida los muertos. 

[* Este modo de espresar la incertidumbre y el recelo es muy propio de la sencillez 
de estilo que caracteriza los discursos de nuestro Señor. Faltando cuatro meses para 
la siega, ¿ quien contaría en la mies con seguridad ? El labrador prudente procura 
conservar siempre en su granero bastante trigo para el abasto de otro año, si por des- 
gracia faltáre la cosecha. Y así Perrio anima á su amigo Cesio Basso contra un cuidado 
«escerivo en estos términos : 

Messe temas propria vive ; et granaría, fas est, 

Emole. Quid metuas ? Ocea, et seges altera in herba est. 

Vive de lo que tienes hasta que se coja la mies ; y muele los granos , que bien puedes hacerlo* 
l Porqué temes ? Labra la tierra, y ya tienes otra mies en yerba (Sat. vi. 25.).] 

12a. otros labraron . *AA \oi jccjcortdjccun. El verbo Griego Komaa >, espresa bien el trabajo 
penoso del labrador que con sus pies regaba el terreno (Deut. xi. 10, 11.), herido con 
las espinas y abrojos que lo cubrían, y que parecía iban á ahogar las simientes que aca- 
baba de sembrar. En los lugares siguientes (1 Cor. xv. 10. Gal. iv. 11 — 13. 1 Tim. 
v. 17, 18. 2 Tim. 11 . 3, 6.), y otros muchísimos, se dice con bastante claridad, que el 
ministerio del Evanjelio no es una mera dignidad establecida para mantener á una 
turba de holgazanes, sino una buena obra , para cuya ejecución se necesitan todas las 
fuerzas del ministro de Jesu-Cristo, dedicadas esclusivamente á promover el bien de 
las almas. 

Jesús mismo fué el primero que trabajé en el campó estéril del mundo. Mas su gozo 
todavía no estaba cumplido, porque, aunque había sembrado, no habia cojido el fruto 
(Job xxxi. 8. Miq. vi. 15. Deut. vi. 11.); pero, prescindiendo de ésto, llevó á otros 
trabajadores al campo donde estaba la mies blanca para la siega, y miraba con compla- 
cencia el gozo que pronto tendrían ellos, y los beneficios que estaban por derramarse 
£or su medio sobre toda la tierra (Hech. xx. 35. 1 Tes. 11 . 19, 20. 3 Juan 4.). 
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40. Entónces, viniendo á él los Samaritanos, Je rogaron que se que* 

41 dase con ellos, y se detuvo allí dos dias. Y muchos mas creyeron 

42. por su discurso. Y decían á la mujer: Ahora no creednos por lo 
que tú dices, porque nosotros mismos le liemos oído, y sabemos 13 
que éste es verdaderamente el Cristo, el Salvador del mundo. 

43. Y, pasados los dos dias, salió de allí, y se fué á Galiléa, 

44. aunque el mismo Jesús había declarado que un profeta no es 

45. honrado en su patria. Luego, cuando vino á la Galilea^ los Ga- 
liléos le recibieron, habiendo visto todas las cosas que hizo en 
Jerusalem en la fiesta, 14 á la que también habian concurrido. 

46. Entónces fué otra vez á Caná de Galilea, donde había hecho el 
agua vino. Y había en Capernaum cierto magnate cuyo hijo* 

47. estaba enfermo. Este, oyendo que Jesús había venido de Judéa 
á Galilea, fué á encontrarle, y le rogó que bajase y sanase 

48. á su hijo, porque se estaba muriendo. Entónces Jesús le dijo : 

49. Si no veis señales y prodijios, no creeis. El magnate le dice:. 

50. Señor, ven, ántes que muera mi hijo. Jesús le dice : Anda, tm 
hijo vive. Y el hombre creyó á la palabra que Jesús le dijo, y se 

51. puso en camino. Y, cuando se volvía, sus criados le salieron al 

52. encuentro, y le dieron nuevas, diciendo : Tu hijo vive. Entóu* 
ces les preguntó ó qué hora había comenzado á mejorar, y le 

53. dijeron : Ayer, á la hora de séptima, le dejó la fiebre. Entónces 
el padre entendió que aquella era la misma hora en que Jesús le 

54. dijo : Tu hijo vive. Y creyó él, y toda su casa. 16 Y este fué el se* 
gundo milagro que Jesús hizo cuando vino de la Judéa á Galilea. 

13a. nosotros mismos hemos oido y sabemos. Es preciso que los fieles reciban el testimonio) 
de los que les instruyen en la doctrina Evanjéüca, porque este es el medio que Dios lia 
establecido para que se edifiquen los creyentes y se conviertan los pecadores. Mas al 
mismo tiempo deben cerciorarse de la lejitimidad de la misión de sus maestros por el 
testimonio del que es mayor que ellos. Los Apóstoles fueron los testigos de Jesu-Cristo, 
estaban inspirados, y tenían derecho á esperar que los hombres les creyesen, oyendo 
los hechos bien atestiguados que les anunciaban. Mas, al fin de todo, no podían ecsijir 
de ellos mas que la mera creencia de los hechos ; y ni con su divina sabiduría y elo- 
cuencia, ni con los milagros estupendos que obraban, esperaban alcanzar otra cosa. Y, 
sosteniendo que la fé no es efecto del saber humano, ni es obligatoria para el Cristiano 
por la sola autoridad del que le enseña, S. Pablo, el mas insigne de los predicadores y 
autores inspirados, desprecia las artes de la retórica y de la filosofía Griega, no habla 
de la autoridad Apostólica de que fué dotado por Jesu-Cristo, sino alguna que otra vez 
en su propia defensa, y declara lo mismo á los Corintios á quienes dice : Yo, hermanos,, 
cuando vine á vosotros, no vine con sublimidad de palabra, ni de sabiduría, á anuncia- 
ros el testimonio de Cristo. Mi conversación y mi predicación no fueron con palabras; 
persuasivas de humano saber, sino en demostración de espíritu y de virtud, para que 
vuestra fé no consistiese en sabiduría de hombres, sino en virtud de Dios (1 Cor. n. 
1 . 4 , 5 .). 

14a. habiendo visto todas las cosas que hizo en Jerusalem en la fiesta , y los honores que le tri- 
butaren los estranjeros cuando estaba fuera de su patria. . 

Iba. él y toda su casa. ¡ Hé aquí un efecto déla sabia Providencia de Dios ! La enfermedad 
de un niño, cosa que no parece notable, viene á ser el medio de que se vale el Señor, 
para la salvación de toda la familia de este magnate, y se puede presumir que el bone-. 
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1. Después de ésto había uná? fiesta 1 de tos Judíos, y Jesús subió 

2. á Jerusalem. Y en Jerusalem, cerca de la puerta dé las Ovejas, 2 
hay un estanque llamado en Hebréo Bethesda, 3 el cual tiene 

3. cinco pórticos. En éstos yacía una grande muchedumbre de en- 
fermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando el movimiento del 

' 4. agua. Porque de tiempo en tiempo un ánjel descendía al estan- 
' que, y ajilaba el agua, y el que entraba primero, después del 
movimiento del agua, quedaba sano de cualquier enfermedad que 
5. padeciese 4 Y estaba allí cierto hombre que treinta y ocho años 

ficio no se limitó solo á ellos. Y con este ejemplo á la vista, debemos hacer lo mismo 
que aquel, esto es, acudir á Jesu-Cristo cuando nos aflije á nosotros ó á nuestros hijos, 
para que la salvación venga también á nuestras casas. 

la. una fiesta. No se sabe que ñesta era ; pero lo mas probable es que era la de la Pascua. 

. 2a. puerta de las ovejas. ]H 2 TT uro. La reedificó el Sumo Sacerdote Eliasib, según lo reñere 
Nehemías (m. 1.) ; y en la versión de los Setenta se llama y wv\^¡ f¡ irpo^áriK-rj así como 
en la presente de este Evanjelio, donde se sobreentiende el nombre puerta en la 
sentencia 4m rj¡ upofiÁriK^. Se encuentra la elipsis del mismo nombre en el siguiente 
verso de Homero : 

Td> 8ta 'XkcuÓúv ir eZíovl? %X 0V facías tmrovs . 

Y los dos salieron por las (puertas) Escalas con caballos veloces (II. m. 263.). Dicen los 
mas de los ejemplares de la Itala superprobatica ; pero ni esta palabra compuesta, ni 
la Piscina probatica de la Vulgata, espresa el sentido del ordinal citado. Diferentes 
versiones modernas traducen el Griego, dándole su verdadero sentido. Diodati, por 
ejemplo, dice presso della porta delle pecore. Algunas versiones Francesas, prés de la 
porte des brebis . Wesley : by the Sheep-gate. Campbell : near the Sheep-gate. Beza : 

v ad portam pecuariam . -Otros traductores, ménos ecsactos, suplen la elipsis con plaza, 

■ como los de la Inglesa autorizada, Sheep-market. Lutero pone casa, diciendo bey 
dem Schaafhause. Pero cuasi todos están acordes en no llamar el estanque (no 
era piscina) probático , palabra que en Castellano no tiene significación. 

3a. Bethesda. man ro, casa , ó lugar de misericordia . 

4a. un ánjel descendía padeciese. Muchos se han aventurado á formar oonjeturas 

sobre la calidad sanativa, según dicen, del agua del estanque de Bethesda. Algunos 
dicen que debía ser agua mineral ; mas la cura instantánea de cualquier enfermo que 
se echaba primero en ella, no podía ser efecto de semejante calidad, porque las aguas 
minerales no producen efecto perceptible hasta que los enfermos las hayan tomado, ó 
se hayan bañado en ellas por cierto tiempo. Otros suponen que los animales que se 
mataban para los sacrificios se lavaban en dicho estanque, y que su sangre daba cierta 
calidad saludable al agua que así se hacia, como lo espresan, un baño animal. Mas 
esta Opinión es aun mas infundada que la otra ; porque el agua sucia de semejante re- 
ceptáculo sería mas bien pestífera que medicinal. Y también la desvanece el mismo 
hecho, porque las entrañas y piernas (Lev. i. 9.) de las víctimas no se lavaban en Be- 
thesda que estaba léjos del Templo, y cerca de la puerta de la ciudad, llamada de las 
ovejas, sino en el rmon rOttft cuarto de los lavanderos , ó lavadero , que era una de las 
piezas del mismo Templo, destinada á este uso. Pero es evidente que ninguna causa 
natural podría producir efectos como los que refiere S. Juan. Habiendo ya profetizado 
Zecarías que “ en aquel día habría una fuente abierta á la casa de David, y á los habi- 
tantes de Jerusalem, para el pecado y la impureza M (Zec. xiu. 1.), se abrió como en 
. señal del cumplimiento de su profecía la fuente milagrosa de Bethesda, emblema de la 
-sangre propiciadora que limpia al pecador arrepentido de todas las manchas del pecado. 

Y la memoria del descenso del ánjel para ajitar sus aguas en tiempos señalados, se con- 
serva en este Evanjelio para recordarnos el influjo santificador del Espíritu de Dios, 
*que hace eficaces los medios de la gracia ; pues, de no acompañarlos el Señor con este 
socorro, no valdrían mas para la santificación del alma que el agua de cualquiera fuen- 
te de Jerusalem para la curación del cueipo. 
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6. bada se bailaba enfermo. Viéndole Jesús tendido, y conociendo 
que estaba ya de mucho tiempo, le dice : { Quieres ser curado ) 

7* El enfermo le respondió: Señor, no tengo hombre que, cuando 
se mueve el agua, me meta en el estanque, porque, miéntras yo 

8. voy, otro baja áutes que yo. Jesús le dice : Levántate, recoje 

9. tu camilla y anda. Y al punto quedó sano el hombre, y recojió 
su camilla, y andaba. Y ea aquel dia era el Sábado. 5 


5a. en aquel dia era el Sábado. *Hv Iv Ixfíyij rfj rjfAtpq. No dice el Griego que 

aquel dia era el Sábado, sino que el Sábado era en aquel día. La diferencia es muy 
notable, porque el Sábado y el dia del Sábado, son enteramente distintos, y no se debe 
confundir el uno con el otro. Perdiendo de vista esta distinción, algunos escritores que 
se empeñan en desacreditar las instituciones del Cristianismo, dicen que debemos ob- 
servar como sagrado el dia que en el idioma Castellano se llama el Sábado , 6, sino se 
guarda éste, quedando abolido el Sábado de los Judíos, no estamos obligados á guardar 
ninguno. A ésto respondemos que no fija precisamente el precepto orijinal ningún dia 
en particular, ni tampoco se puede probar que los Israelitas descansaban justamente 
en el dia séptimo, contando desde la creación del mundo ; pero que, siendo Jesu-Cristo 
4t Señor también del Sábado ” (Márc. u. 28.), tuvo derecho de ordenar que, después 
de su resurrección, se guardase el Sábado en el dia primero de la semana, según se 
contaban los dias entónces, en lugar del séptimo, como en efecto lo hizo, segün se 
demuestra por los hechos citados en el estracto siguiente de la obrita de D. José Juan 
Gurney, sobre la institución, obligaciones y beneficios del Domingo, traducida al Es- 
pañol por el autor de estas notas. Los recapitula en los términos siguientes : — 

“ Nuestro Señor filé crucificado entre dos malhechores el dia sesto de la semana, y, 
á la hora que espiró, comenzaba la preparación para el Sábado. Los Judíos, que, al 
mismo tiempo que cometieron el crimen mas atroz de cuantos sea capaz la malignidad 
del hombre, eran celadores de su ley hasta el mas mínimo ápice de ella, pidieron á 
Pílato que se les quebrantasen á los reos las piernas, á fin de acelerar su muerte, y que 
se quitasen sus cuerpos de la cruz ántes del tiempo que, según la costumbre dé los Ro- 
manos, debían quedar espuestos, porque se temian que con semejante espectáculo se 
profanase su Sábado. Aun María la Magdalena y sus dos amigas, que habían prepa- 
rado aromas con las que embalsamar el cadáver de su Señor, guardaron piadosamente 
el sagrado dia, reservando esta muestra de su amor y vene me ion hasta la madrugada 
del siguiente (Márc. xvi. 1. &c.) ; y es de notar, que este Sábado era el de mayor so- 
lemnidad, puesto que era el dia segundo de la pascua, el 16 de Nisan, en que debían 
presentarse al Señor las primicias de los frutos de la tierra (Levít. xxm. 10. Juan 
xix. 31.). Pero, sin embargo de ser dia tan señalado y de tanto regocijo para el 
pueblo en jeneral, no lo era para los discípulos de Jesús, sino que se entenebreció con 
tristeza, miedo y dolor. Le habían desamparado en la hora del mayor riesgo, y ahora 
ellos mismos se hallan esparcidos y ocultándose de la vista de los hombres. Quedan 
frustradas sus esperanzas de ver al Mesías sentado en un elevado trono, sometiendo á 
las naciones. Desconfiados, ya no tienen los milagros de su maestro por pruebas de 
su poder divino, viéndole, según creen, vencido bajo la ignominia y la muerte, y blanco 
indefenso del escarnio de sus enemigos. Parece que su fé y sus esperanzas todas yacen 
con él avergonzadas en lá misma sepultura. ¡ Cuan lúgubre fué aquel dia para ellos, 
aunque fuera principio de goces eternos para ellos y para nosotros ! ¡ Cuan léjos de 

descansar su espíritu, sin embargo de ser aquel el dia consagrado al descanso ! Y nos- 
otros los Cristianos no debemos olvidarnos de que fué en el dia séptimo, el Sábado 
dedicado desde los siglos antiguos á la santa alegría, que nuestro glorioso Salvador se 
humilló hasta la muerte y apagó su gloria en el sepulcro. Hé aquí, pues, la razón 
porque cesase desde luego el culto solemne' y la sagrada festividad que los hijos de Dios 
habían rendido á su Padre en semejante dia. 

“ Pero amanece sobre la naciente Iglesia otro dia con claridad celeste y gozo inter- 
minable, En este dia, el primero de la semana, principiando propiamente la era de 
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10. Entónces los Judíos dijeron á aquel que babia sido curado r 


nuestra salvación, las mujeres fieles que fueron al sepulcro por la mañana antes de salir 
el Sol, no hallaron el cadáver, pero sí á dos ánjeles sentados en vestiduras blancas, los 
cuales les anunciaron la resurrección de su Señor (Juan xx. 12.). Había roto los lazos 
de la muerte y triunfado de ella. Sol de justicia, disipa ahora las nubes que le habian 
oscurecido, ocultándole aun de los ojos de la fé durante una larga noche de abatimiento, 
y despide el puro esplendor de su propia majestad. Así como Dios Padre santificó el 
dia séptimo en que llevó á perfección las obras de sus manos, para que en él se cele* 
brasen los natalicios del mundo, con no menor autoridad Dios el Hijo señaló el día 
primero para que en él se hiciese memoria de la nueva creación, de la victoria del cru- 
cificado sobre los dolores de la muerte, y de la elevación al santuario de los cielos de la 
víctima inmaculada que nos limpia del pecado (Rom. iv. 25.). 

u En este primer dia se apareció-á sus discípulos no ménos de cuatro veces. Prime- 
ramente á las mujeres que le abrazaron los pies y le adoraron (Mat. xxvm. 9.) ; luego 
á S. Pedro (Lúe. xxiv. 34.) ; después á los dos discípulos cuyos corazones ardían yendo 
el Señor conversando con ellos en el camino de Emaus, y manifestándoseles en la 
fracción del pan (Lúe. xxiv. 13 — 33.) ; y por último, á diez de sus discípulos que se* 
hallaban reunidos : * Y como fué la tarde de aquel dia el primero de la semana, y 
estando cerradas las puertas cu donde se hallaban juntos los discípulos por miedo de 
los Judíos, vino Jesús, y se puso en medio, y les dijo : Paz á vosotros. Y cuando ésto 
hubo dicho, les mostró las manos y el costado. Y se gozaron los discípulos, viendo al 
Señor. Y otra vez les dijo : Paz á vosotros. Como el Padre me envió, así también ya 
os envió. Y, dichas estas palabras, sopló sobre ellos, y les dijo : Recibid el Espíritu 
Santo : A los que perdonareis los pecados, perdonados les son : y á los que se los retu- 
viereis, les son retenidos ' (Juan xx. 19 — 23.). Entonces cumplió por primera vez la 
promesa que les había hecho, que, donde quiera que se hallasen congregados en su 
nombre, allí estaría en medio de ellos (Mat. xvm. 20.) ; y también tuvo su cumpli- 
miento estotra promesa: ‘ Otra vez os he de ver, y se gozará vuestro corazón, y nin-- 
guno os quitará vuestro gozo ’ (Juan xvi. 22.). 

“ Así amaneció y anocheció el primer Domingo, que es como llamamos- desde ahora 
el Sábado de los Cristianos. ¿ Pero como se celebró el segundo ? Por otra manifestación 
de nuestro Redentor á sus discípulos, congregados como lo estuvieron antes. ‘ Y al 
cabo de ocho dias , estaban otra vez sus discípulos dentro, y Tomás, con ellos : vino. Jesús 
cerradas las puertas, y se puso en medio, y dijo : Paz á vosotros ’ (Juan xx. 26.). 
Habiendo, pues, resucitado nuestro Señor el primer dia de la semana, en cuyo dia se 
manifestó á sus discípulos, y volviendo á aparecérseles al cabo de ocho dias, siendo las 
frases /4f0* rifiépas btcrb al cabo de ocho dias, M y/iípas 6 kt¿> cada ocho dias, y brb <ra/9- 
&¿tov Iwl (rafifidrov de Sábado á Sábado, términos convertibles (véase Joseph. Antiq. 
lib. vn. cap. 9.), es evidente que su segunda aparición debía suceder en el mismo dia 
de la semana en que se verificó la primera. Y ¡ cuan memorable fué la conversación, 
que tuvo entonces nuestro Señor con su Apóstol Tomás ! ‘ Dijo á Tomás : Mete aquí 

tu dedo, y mira mis manos, y da acá tu mano, métela en mi costado : y no seas incré- 
dulo, sino fiel. Respondió- Tomás, y le dijo: Señor mió y Dios mío. Jesús le dijo: 
Porque me has visto, Tomás, has creído: Bienaventurados los que no vieron, y creye- 
ron' (Juan xx. 27— 29.). 

“ La otra concurrencia notable- fue la de lo® discípulos en Jerusalem, en el dia de* 
Pentecostés, donde esperaban recibir la virtud del Espíritu Santo que había de venir 
sobre ellos. Dice S. Lúeas, que, ‘ cuando se cumplían los días de Pentecostés, estaban 
todos unánimes eh un mismo lugar' (Hech. n. I.)- AhoTa es cierto que esta reunión 
se verificó en el dia Dominical, ó sea, primer dia de la semana. Él cómputo que 
prueba este hecho es muy sencillo. Es éste: Nuestro Señor tomo la cena pascual en 
la prima noche que terminó, ó, según el estilo de los Judíos, que siguió al dia quinta 
de la semana, ó Jueves. Aquel Juéves fué el dia 14 del mes Nisan, en cuyo dia comían 
el cordero de la pascua (Márc. xiv. 12. y Lev. xxin. 5.). Fué crucificado en el dia. 
sosto» ó Viernes, y el dia después, siendo el Sábado, fue el segundo de la fiesta, y el 


Digitized by CaOOQLe 



CAP. V. 


II. Es Sábado, no te es lícito llevar tu camilla. Les respondió : El 


16 de Nisan, ó precisamente el día en que debían ofrecer el manojo de primicias al 
Señor. Luego desde esta solemnidad habían de contarse #*>/e témanos completas , y el 
día siguiente fué el quinquajésimo, ó Pentecostés, cuando se celebró la ñesta de las 
primicias. * Contaréis pues desde el segundo dia del Sábado, en que ofrecisteis el ma- 
nojo de las primicias, siete semanas cumplidas, hasta el otro dia del cumplimiento de 
la séptima semana, esto es, cincuenta dias ' (Lev. 4*m. 15, 16.). 

44 En este caso ofrecieron el manojo en el Sábado, y de consiguiente, las siete sema- 
nas se cumplieron también en dia de Sábado. A las seis de la tarde, acabado el Sábado, 
principió el dia de Pentecostés, y i* ry avpirXnpovirdeu tV rjfx4pay t enm compleretur dies 
Pentecostés , cuando habia venido cumplidamente el dia de Pentecostés, era el dia pri- 
mero de la semana. 

44 El Espíritu Santo descendió por la mañana sobre los discípulos, y, cuando S. Pedro 
hir.o su defensa, no era mas que la hora de tercia del dia (Hech. n. 15.). Fueron dados 
entónccs el don de las lenguas y el de la profecía, derramándose copiosamente el Es- 
píritu sobre el pueblo. Y los estranjeros que se hallaban á la sazón en Jerusalem, 
habiéndose congregado de diferentes partes del mundo, oyeron cada uno, en su propia 
lengua, las obras maravillosas del Señor. El Apóstol Pedro, siendo lleno del Espíritu 
Santo, predicó á la muchedumbre con tanta eficacia, que en aquel solo dia se añadieron 
á la iglesia del Redentor cerca de tres mil almas. De esta manera el primer dia de la 
•emana se señaló otra vez, y como por el dedo del mismo Dios, para ser consagrado al 
trulto Cristiano ; y así el Señor del Sabado lo bendijo y lo honró. El que habia re- 
sucitado de entre los muertos, y que se habia manifestado á sus discípulos en el primer 
dia de la semana, y que de una semana á otra habia asistido en su compañía, ahora 
«umplc la santificación del dia señalado, por la misión del Espíritu Consolador. 

44 Después de haber sido distinguido tantas veces el primer dia de la semana por ma- 
nifestaciones estraordinarias del poder de Dios y de su bondad, era muy natural que 
los discípulos lo tuviesen por dia consagrado al mismo, y que, en memoria de su resur- 
rección y de la efusión del Espíritu Santo, lo empleasen desde luego en celebración de 
congregaciones solemnes. 

44 Claro está que las Iglesias Cristianas del tiempo de los Apóstoles solian congregarse 
en dias señalados para la oración y comunión fraterna. En la Epístola primera de 
S. P&blo á los Corintios tenemos descripciones de aquellas reuniones (xi. 1 — 34. xiv. 
23 — 40.) en las que solemnizaban los actos públicos del culto, y comían pan y bebían 
vino en mempria de la cruenta muerte de Jesús. Y tenemos en la misma epístola 
prueba nada equívoca, que ésto solia ser en el primer dia, pues el Apóstol manda á 
los Corintios que hagan en sus congregaciones colectas para los santos pobres de Jeru- 
s&lem, así como habia ordenado que las hiciesen en Galacia, et primer dia de la semana , 
cada uno de ellos poniendo aparte, y guardando lo que por la bondad de Dios pudiera 
(1 Cor. xvi. 1, 2.). No hay duda de que este dia fue señalado para que en él se hiciesen 
estas colectas, porque sería mas fácil llevarlas al efecto debido en las congregaciones 
acostumbradas de los Cristianos de Corínto y de Galacia. Y con ésto acuerda lo que 
dice Justino el mártir, que los Cristianos primitivos, al despedirse de sus congregacio- 
nes los Domingos, acostumbraban recolectar limosnas para los pobres (Apolog. i. cap. 
4>7. Ben. p. 83.). 

44 Otra prueba de que las reuniones acostumbradas de los Cristianos se celebraban 
los Domingos, durante 1 a vida del Apóstol Pablo, se halla en la historia de sus viajes. 
Dice el historiador inspirado que, dejando los Filipos, atravesó el mar, y llegó hasta 
Troade donde permaneció siete dias. No hallamos mención mas que de una concur- 
rencia de la iglesia de Troade en todos los siete dias, hasta el último de ellos, que era 
el primer dia de la semana, cuando se juntaron para partir el pan (Hech. xx. 6, 7.), 
6 celebrar la Santa Eucaristía. Mas no se reunieron para esto solo. El Apóstol les 
dió instrucción Cristiana, como se habia de ir al otro dia, y fué alargando el discurso 
hasta media noche. 

Los pasajes que acabamos de citar prueban hasta la evidencia, que la santificación 
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que me curó, ese mismo me dijo : Recoje tu camilla, y anda; 


del dia del Señor llegó á ser muy j eneral, cuando ménos, entre los discípulos de Jesu- 
cristo. Y ésto no solamente en Jerusalem donde se habían verificado la resurrección 
de Jesu-Cristo y la efusión del Espíritu Santo, sino también en otros países y ciudades 
donde los Apóstoles habían fundado iglesias, como por ejemplo en Troade, en Galacia 
y en Corinto. Y aquí debemos ecsaminar cual era la doctrina de S. Pablo acerca de 
los Sábados Judaicos. 

“ Al tiempo en que escribía sus Epístolas, todavía ecsistia la ciudad de Jerusalem, y 
con ella la observancia puntual de los Sábados, según el ritual Judáico. Pero nadie 
había manifestado aun que ésto no era mas obligatorio ; y, al mismo tiempo que el 
Apóstol no quería ofender la conciencia de los Judíos convertidos, ni prohibirles con- 
servar algunas de las costumbres de sus padres, declaró que los Cristianos quedaban 
independientes de ellas, y que ninguno debía condenarlos por su inobservancia. * Por 
tanto/ dice, 4 ninguno os juzgue por la comida, ó por la bebida, ó por respeto al dia 
de la fiesta, ó de neoménia, ó de Sábados: Que son sombra de las cosas venideras: 
mas el cuerpo es en Cristo * (Col. n. 16, 17.). Algunos comentadores entienden por 
la palabra Sábados las fiestas de los Judíos en jeneral; mas soy de parecer que se debe 
entender en sentido literal. Los Cristianos no estaban obligados ni á guardar por 
Sábados los dias séptimos, ni las ceremonias que en ellos se practicaban. Toda vijencia 
de la ley de Moysés había pasado ya ; la sombra desapareció á presencia de la realidad ; 
y el dia en que nuestro Señor Jesús resucitó, había sido consagrado por él mismo para 
que en él su pueblo fiel le adorase, vacando para el culto sagrado y la instrucción 
relijiosa. 

“ Este dia se llamaba, por los Cristianos primitivos y los antiguos padres de la Iglesia, 
el dia del Señor , ó Domingo , en parte porque filé señalado para la memoria 'de Su resur- 
rección, y en parte por ser empleado en su servicio. Fué hácia fines del siglo Apostó- 
lico, y después de la ruina de Jerusalem, que el Apóstol S. Juan llamó así al dia 
del Sábado Cristiano. Siendo ya avanzado en edad, y desterrado á la Isla de Patmos, 
donde vivia separado de la comunión de sus hermanos, parece que aun en esa soledad 
cuidaba de santificarlo, porque dice que estaba en el Espíritu en el dia del Señor,: 
4v tí) Kvpuucg fjpUpa 6 dia dominical '. La antiquísima versión Etiópica del Nuevo Testa- 
mento tiene traducido este pasaje de una manera muy notable. Dice : Vino sobre mi 
el Espíritu en el día primero. Y entonces oyó la voz de Cristo, y recibió las órdenes 
que había de dar después á las Iglesias (Apoc. i 10.). Sin duda el Apóstol estaba 
absorto en una profundísima meditación, y maravillosas fueron las visiones que se le 
revelaron en aquel dia. Volvió el Señor del Sábado á honrar el dia que había elejido 
para sí. 

“ Habiendo reasumido las pruebas de la santificación del Domingo que se hallan 
en el Nuevo Testamento, paso ahora á citar algunos escritores eclesiásticos. 

“ Entre éstos, Barnabas t compañero de los Apóstoles, en su Epístola Católica, dis- 
curriendo sobre el Milenio que se esperaba viniese al fin de siete mil años de trabajos 
y de dolores, contados desde la creación del mundo, dice : * Por ésto celebramos el dia 
octavo, alegrándonos de que en él Jesús resucitó de entre los muertos' (Epist. Catfi. 
Ed. Cotelerii, tom. i. p. 47.). 

“ Ignacio (A. D. 101), en su Epístola á los Magnesios, opone á la costumbre Judaica . 
de Sabatizar f el 4 vivir según la Dominica, en que resucitó nuestra vida * (Cap, ix.). El 
vivir según la Dominica debe significar el emplear la vida en la santidad y en la virtud,, 
conformándose con la resureccion de J esiuCristo ; pero la frase tiene- alusión espresa al 
dia de Domingo, como distinto del Sábado de los Judíos. Clemente de Alejandría. 
(A. D. 192) dice, que el buen Cristiano, 4 cumpliendo el mandamiento 9 egun el Evam- 
jelio, celebra aquel dia Dominica l, en que desecha todo pensamiento bajo y aspira á lo 
que es racional, glorificando por ésto la resurrección del Señor, &c/ (Strom. Lib. vn. 
cap. 12. sec. 76.). Y Oríjenes (A. D. 230) hace mención frecuente del Domingo (Con- 
tra Celsum. Lib. vm. cap. 22.). 
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MI. Entonces le interrogaron : ¿ Quien e» aquel hombre que te dijo. 


44 Otro testigo es C. Piinio, el menor. Gobernador Romanó de la Bitrnia (A. D. 107). 
En su célebre carta al Emperador Trujano acerca de loe Mártires Cristianos, dice que 
algunos individuos, rindiéndose á los tormentos estremados, habían renunciado la fé de 
Jesu-Cristo, y dado la relación siguiente t 

“ * Que tenían costumbre de reunirse en un dia señalado, Hato die ante luctm, intes 
del amanecer, y cantar juntos un himno á Cristo como á Dios, obligándose mutua- 
mente, bajo juramento, á no cometer crimen alguno, ni hurtos, ni latrocinios, ni adul- 
terios, ni faltar á su palabra, ni defraudar á nadie de su empeño. Que, hecho ésto, 
solian despedirse, volviéndose después &d eapiendwn eibum, á tomar una comida promis- 
cua, pero inocente 9 (Lib. x. Ep. 97.)* Aquí se refiere claramente á la congregación 
para el culto relijioso, y á la cena sagrada hecha en memoria de la muerte de Jesús, la 
misma que solemnizaban los Cristianos de Corinto en los dias de S. Pablo» Pero ¿ cual 
filé el dia señalado en que hacían ésto ? El primer dia de la semana, sin duda. Este es 
hecho evidente, probado por la misma interrogación que los Romanos perseguidores 
solian hacer á los mártires ; Dommicum servasti T ¿ Has observado el Domingo ? y por 
la respuesta que daban éstos : Christianns «ton, intermitiere non possum» Soy Cristiano, . 
no puedo dejar de hacerle, ú otras palabras del mismo tenor. 

“ Justino el mártir, en su Apolojía dirijida al Emperador Antonmo (A. D. 147), des- 
cribe sencilla y motamente el culto sagrado celebrado entonces en los Domingos. 
Dice : 1 En el dia llamado del Sol se hacen unas congregaciones de todos los habitantes, 
bien en las ciudades, bien eu las aldeas, y en ellas se leen las memorias de los Apóstoles 
(loe Cuatro EvanjeliosJ y las escrituras do los Profetas, por el tiempo que parezca con- 
veniente. Luego el lector hace pausa, y el presidente pronuncia un discurso en el cual 
los eesorta á la intelijencia é imitación de estos ejemplos admirables. Entónces nos 
levantamos todos y hacemos oraciones’ (Apol. i. cap. 67.). Prosigue Justino descri- 
biendo la comida eucarística y las colectas hechas para los pobres, y concluye con dar 
la razón porqué este dia ha sido señalado para el culto público. ‘ Nosotros todos cele- 
brunos una congregación en el dia del Sol, porque es el primer dia en que Dios, 
disipando las tinieblas y el caos, hizo el mundo, y Jesu-Cristo nuestro Salvador en el 
mismo dia se levantó de entre los muertos/ Dionisio, Obispo de Corinto (A. D. 170),., 
escribiendo á los Romanos, les dice, que, en aquel mismo dia, estaban celebrando el 
sagrado dia Dominical, cuando leyeron la Epístola de Clemente (Euseb. Hist Eccles. 
Lib. iv. cap. 21.) ; y esta alusión incidental prueba con bastante claridad que era entón- 
ees costumbre familiar en Corinto y on Roma santificar el Domingo. 

“ Después de la resurrección de Jesu-Cristp, el dia primero, ó Domingo, fué consa- 
grado umversalmente para ser el Sábado de los Cristianos, como distinto del de los 
Judíos. Ignacio, según lo que citamos arriba, enseñó la distinción que había entre lar 
dos instituciones. Y es evidente, por el testimonio de los otros autores que acabamos 
de citar, que el primer dia de la semana se guardaba como consagrado al culto solemne 
de Dios, y no hacen mención ninguna del dia séptimo, como dia que los Cristianos de- 
biesen tener por sagrado. Por lo contrario, lreneo. Obispo de Lyons (A. D. 167),. 
sostuvo espresamente que el Domingo era el Sábado Cristiano, diciendo que solo en el 
dia Dominical debia celebrarse el misterio de la resurrección del Señor (Euseb. Hist. 
Eccles. Lib. v. cap. 23.). Lo mismo Tertuliano. Hablando estensainente de la santi- 
ficación del Domingo, tiene por estraños los Sábados Judaicos. Nobis quibus Sabb&ta 
extrañes sirat, et neomenke et feria) h Deo alíquando dilecto. Para nono t roe que tene- 
i nos los Sábados por estraños , y las neomenias y fiestas que un tiempo eran tan agradables 
á Dios (De Idol. cap. 14.). Cipriano, Obispo de Cártago (A. D. 250), no hace mención 
ninguna del antiguo Sábado, mas sí del Domingo, como santificado entre los Cristianos 
(De oper. et eleemos. Ed. Oxon. p. 203.)» 

** Los testigos que acabamos de citar vivieron en países diferentes» Samabas^ 
Justino y Oríjenes, on Palestina ¡ Clemente, en Egipto ¡ Piinio, durante su proconsu- 
lado, en Bltvnia ¡ Ignacio, en Siria ¡ Dionisio, en Grecia ¿ y aquellos á quienes dir^jió* 
su carta, en Italia ¡ lreneo, en Gaita y Tertuliano y Cipriano, en Libia» Inferimos, 
pues, que la observancia dsl primer dia de la semana,, como santo, tino á «rjmismaj 
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13. recoje tu camilla, y anda ? Mas el carado no sabia quien era, 

en la Igleeia de Grieto en los primeros tres siglos. Semejante uniformidad no pudo 
resultar del acaso : ántes bien debió nacer de algún hecho conocido, ó principio común 
á todos. Ahora, pues, yo creo que el principio común era el reconocimiento universal 
-de la obligación perpétua del cuarto mandamiento, y el hecho, aquel ilustre de la 
.resurrección de Jesu-Cristo. 

“ En el siglo cuarto (A. D. 316), Constantino, el primer Emperador que profesó él 
Cristianismo, mandó santificar el Domingo, no solamente en su palacio, sino por todo 
el Imperio (Euseb. in Vit. Const. Lib, iv. cap. 18.). Decretó también que todos loa 
soldados Cristianos que se hallasen en sus ejércitos, quedasen libres en los Domingos 
para asistir á los actos relijiosos. Mas es cosa reparable que Constantino hubiese man- 
.dado honrar los Sábados Judáicos (Ihid.), y ésto parece indicar que todavía restaba en la 
Iglesia una indebida veneración de los ritos anticuados del Judaismo. Mas no fué solo 
•Constantino. En las Constituciones Apostólicas, obra espuria que se supone escrita en 
,el mismo siglo, se halla igual precepto. En ellas se dice : 4 Tened por dias festivos el 
Sábado y el dia Dominical, porque aquel sirve para memoria de la creación, y éste 
para la de la resurrección ’ (Lib. vn. cap. 23.). Por ésto, los que estaban penetrados 
del daño que habia de resaltar de esa combinación del Cristianismo con el Judaismo, 
se hallaban precisados á defender la observancia del Domingo, con esclusion total del 
Sábado. Así, pues, Atanasio (A. D. 326) renuncia el Sábado antiguo, y asegura que el 
Señor mismo sustituyó el dia del Domingo al del Sábado (De Sement. Ed. Colon, tom. 
i. p. 1060.). Uno de Jos Cánones del Concilio de Laodicea ( cerca A. D. 350) dice, * qua 
no conviene á los Cristianos judaizar, quedando ociosos en el Sábado, sino que en esto 
dia trabajen, honrando ántes el dia del Señor, y, si pueden, descansen en él como Cris- 
tianos. Pero, ti se hallan Judaistas, íydBtpa irapá xp^ft 8ean anátema, 6 

desechados por Cristo 9 (Mansii. Col. Concil. tom. n. p. 570.). 

“ Nada decimos acerca de este anátema poco caritativo, porque no es de nuestro 
propósito hacer digresión del asunto de que se está tratando : solo advertimos, que las 
palabras fry c Straírro it pueden, deben entenderse como dejándQles cierta licencia parm 
obras de precisión. Parece que Constantino incluía en esta clase las labbres de la agri- 
cultura (Col. Lib. iii. tít. 12. 1. 3.). Mas llegó á establecerse después un estandarte 
mas elevado de la moral Cristiana respecto á este punto, según parece por una decla- 
ración de León, Obispo de Roma (A. D. 440), que todos descansasen los Domingos, 
inclusos los labradores y todos los otros que se ocupaban en las labores de la agricultura 
(Constit. liv.) ; y ésto está conforme con lo que se mandó por Moyses en Ecsodo xxxrv. 
21. Seis dias trabajarás : el dia séptimo ni ararás ni segarás ; y la historia Eclesiástica 
Abunda de hechos que comprueban lo mismo. 

“ Fácil fuera amontonar citas como éstas hasta llenar un libro de no poco volumen, 
porque la santificación del Domingo se refiere constantemente en la historia de la Iglesia 
de Jesu-Cristo desde su nacimiento hasta hoy, como costumbre fija y universal. Pero 
habiendo demostrado por el testimonio de varios escritores de los mas respetables de los 
cinco primeros siglos, que así era, podemos tener por suficiente apelar ahora á la creencia 
común de los Cristianos de todas las Iglesias de nuestros tiempos. Fueron conservados 
algunos vestijÍQ8 de esta santa costumbre aun en los siglos de mas profunda obscuridad, 
y revivió, digámoslo así, al tiempo de la Reforma. Desde entónces, todos los Cristia- 
nos, sin distinción de secta, que admiten las Sagradas Escrituras como regla de su fé y 
de sus costumbres, están acordes en dedicar al culto de Dios un dia de los siete ; y 
todos, sin la menor discrepancia, están conformes en observar el Domingo como el 
mas propio para ser así santificado. T no tenemos reparo en afirmar que el mismo 
Dios, que en el Domingo de Pentecostés derramó su Espíritu Santo sobre la Iglesia 
naciente, se ha dignado, en todos los siglos sucesivos, bendecir las congregaciones da 
su pueblo con la misma sagrada influencia. 

44 Y, cuando consideramos que el debido uso del Sábado Cristiano ha sido el medio 
ordenado por la Providencia de Dios para la conversión y santificación (de lo cual no 
cabe duda) de una muchedumbre innumerable de almas, no podemos disputar la auto- 
ridad de tan santa institución, ni negar que su observancia constante sea conforme con 
Ja voluntad da IHoe" 
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porque, habieodo mucho jentío eo aquel lugar, Jesus se había- 

14. retirado.' Después de ésto le halla Jesús en el Templo, y le 
dice: Mira, que, ya siendo curado, no peques mas, para que no-' 

15. te suceda alguna cosa peor. 7 Fué el hombre, y anuncio á los 

16. Judíos que Jesús era el que le había curado. Y por ésto los Ju- 
díos perseguían á Jesus, é intentaban matarle, porque había-. 

17. hecho estas cosas en el Sábado. Mas Jesus les respondió : Hasta 

18. ahora obra mí padre, y yo también obro. 8 Luego por ésto los - 


6a. Entónete los Judíos se había retirado . 

Los Judíos , mas litijiosos que devotos, desconocieron la bondád y e! poder del Salvador. * 
Tanto ellos como sus padres daban muy poco valor i los milagros mas estupendos; 
aunque debieron reconocer en Cristo una potestad igual, cuando ménos, á la del Anjel 
que en varías ocasiones había comunicado al agua una virtud sobrenatural, afectaban 
ignorar el hecho, ocupándose en lo que les era mas grato, esto es, en imponer á los ’ 
pobres la observancia de ceremonias, y cargarlos con escrúpulos. No preguntaron : : 
i Qaien te sanó ? sino: < Quien es aquel hombre (hablando con desprecio) que te dijo : ' 
reooje tn camilla y anda ? 

Jesu- Cristo manifestó su poder divino sanando al pobre impedido con la sola palabra 
Levántate, y mandándole hacer lo que se tenia por prohibido, para que todos viesen 1 
el efecto de su soberana piedad ; retirándose luego para evitar Una controversia que, • 
con hombres tan incrédulos y obstinados, hubiera sido muy intempestiva. 

El curado dió muestra de senciHez y amable reconocimiento con la respuesta que 
hizo á los Judíos. No piensa eh describir la persona de Jesús, pues no sabe su nombre ; 
mas, viende la malignidad de ellos, les contesta llanamente ; El que me sanó. El hom- - 
bre creía, sin duda, que el que pudo sanarle por su palabra sola debía de ser bueno, y 
que no habla hecho mal en obedecerle. Ellos; que no debían ignorar su ley (aunque 
los que profesan ser mas celosos de la observancia de la ley, no son los que mejor la 
entienden), no podían ménos de saber que el hacer milagros se tenia, hablando jene- 
ralmente, como prueba de ser profeta ; y que el profeta gozaba dé la prerogativa de 
dispensar á cualquiera la estrióte observancia del Sábado^ como por ejemplo lo hizo 1 
-Josué, mandando á los Israelitas llevasen sus armas, y diesen la vuelta á la ciudad de 
J ericé en dia de Sábado (Jos. vi. 2 — i. y Praefat Maimón, in Mischnam ap. Súrenhus. 
i. 6.) ; y que, en este caso, el llevar su cama á casa aquel pobre, por mandato del que 
le había restituido la salud, para que tuviese en que recostarse de ncche, era mas bien 
un acto que promovia la gloria de Dios, que una transgresión de su ley, estando el 
Sábado instituido para el bien de los hombres. Y esto filé totalmente diverso de la 
profanación que Nehemías tuvo que prohibir (Nehem. xrn;), como lo es también de la 
del dia del Señor, que se tolera universalmente por los Sacerdotes Romanos, y que - 
ellos mismos cometen. 

7a. para que no te suceda otra cosa peor. Las enfermedades son castigos de los pecados, y 
deben servir de amonestación á cuantos la9 padezcan. Es muy probable que el hombre 
curado por Jesu-Cristo en el Bethesda fuese al templo á dar gracias á Dios, por cuya - 
misericordia se había sanado ; y así procedió mas racional y piadosamente que los qite; 
después de salir de sus dolencias; traen ofrendas á los templos, y tienen Ja superstición 
de colgar alhajas en los altares de los Santos. 

£a. Hasta ahora. también obro. Con estas palabras nuestro Señor descubre á los 

Judíos SU' Divinidad, profesa ser Hijo de Dios, y así se hace igual á Dios. Les dice 
que, como es propio del Padre obrar continuamente, sin cesar jamas, habiéndose ocu- 
pado todos los siglos desde la creación del mundo en dirijir los acontecimientos, y en 
conservar á los hombres, así tampoco descansa el Hijo, ni guarda Sábado ninguno. 
Este hace obras de gracia y beneficencia, que de suyo dan á conocer su naturaleza. 
Divina; son totalmente distintas de los trabajos en que los hombres se afanan, y no 
conviene que las abandone. 

3*2 
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Judíos tanto mas procuraban matarle, porque no solamente había 
^quebrantado el Sábado, sino también dicho que Dios era su pro- 

19. pió padre/ haciéndose igual á Dios. Entónoes Jesús respondió, 
y les dijo : 10 En verdad, en verdad os digo ; El Hijo no pnede 
hacer por sí cosa alguna, sino lo que vea hacer al Padre ; porque 

26. lo que élste hace, también lo hace el Hijo. Porque el Padre ama 
al Hijo, y le enseña todo lo que él hace, y aun mayores obras que 

21. éstas le mostrará, de manera que vosotros os maravilléis. Por- 
que, como el Pacfte resucita los muertos y les da vida, asi también 

22. el Hijo vivifica á los que quiere. Pues el Padre no juzga á nin- 

23. guno, sino que ha fiado todo juicio al Hijo, para que todos honren 
al Hijo, así como honran al Padre ; y el que no honra al Hijo, no 

24. honra al Padre que le envió. En verdad, en verdad os digo, que 
el que oye mi palabra, y cree en el que me envió, tiene la vida 
eterna, y no será condenado, sino que ha pasado de la muerte á 

25. la vida. En verdad, en verdad os digo, que viene la hora, y ahora 
es, en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y, oyéndola, 

2j6. vivirán. Porque como el Padre tiene vida en sí mismo, así dió 

27. al Hijo que tuviera también vida en sí mismo. Y le dió también 

28. autoridad para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os ma- 
ravilléis de ésto, porque viene la hora en que todos los que están 

29. en los sepulcros oirán su voz, y saldrán los que han'hecho bien, 
á la resurrección de vida, y los que han hecho mal, á la resurcc- 

30. cion de juicio. Yo no puedo hacer cosa alguna de mí mismo. 
Como oigo, juzgo, y mi juicio es justo, porque no procuro hacer 

31. mi voluntad, sino la voluntad del que me envió. Si yo doy tes- 


9a. su propio Padre. El adjetivo íbioy, propio , supone una relación esencial de Jesu-Cristo 
con el Eterno Padre, relación mas íntima que la que tiene el Hombre con Dios, pues, 
aunque pueda llamarse hijo de Dios, siendo éste su Criador, de ninguna manera debe 
llamarse su propio hijo. S. Juan, pues, usa advertidamente esta frase, que .en otro 
caso sería pleonasmo, impulsándole el Espíritu Santo á refutar con ella la herejía de 
los que niegan que el Salvador del mundo es igual á Dios Padre. 

10a. Versículos 19 — 47. Hubiera sido fácil hacer un largo comentario sobre este sublime 
discurso ápolojético ; pero el Traductor no se cree capaz de tratar la materia en una 
mera nota del modo que requiere su importancia, y de consiguiente se ciñe á ofrecer al 
lector la observación siguiente. Los Judíos habian acusado maliciosamente á Jesu-Cristo 
de haber profanado el Sábado, y él se justificó, declarando que es Hijo propio de Dios, 
é igual a su Padre. Esto k> estragaron, y le miraron como á un blasfemo. Al misino 
tiempo que no se le ocultaba á Jesús su criminal pensamiento, respetó sus escrúpulos, 
y, dejando de llamarse hombre , se dió á conocer por Dios . No se metió en discurrir 
sobre el carácter complejo de su persona, como Dios y hombre, y solo tuvo por sufi- 
ciente enseñarles, que, como hombre, se le había comunicado la potestad de hacer las 
mismas cosas que Dios, y que, siendo Dios, los hombres deben honrarle así como honran, 
al Padre. No se puede inferir con razón de nada de lo que se diee én estos versículos, 
que Jesu-Cristo es inferior á Dios, y que no tiene mas que una potestad delegada, sino 
que, hablando como hombre á hombres, no podía espresarse de otro modo, sin que 
* éstos incurriesen en el error de confundir la humanidad con la Divinidad : falta de pre- 
cisión que se repara en los discursos 4e muchos teólogos. 
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92. ümonio de mí mismo, mi testimonio no es verdadero. Otro es el 
que da testimonio de mí, y sé que el testimonio que da de mí es 

33. verdadero. Vosotros enviásteis á preguntar á Juan, y dió testimo- 

34. nioála verdad. Mas yo no recibo testimonio de hombre, pero digo 

35. estas cosas para que vosotros seáis salvos. Aquel fué la antorcha 
ardiente y resplandeciente, y vosotros quisisteis por un breve 

36. tiempo alegraros con su resplandor. Mas yo tengo mayor tes- 
timonió que el de Juan, porque las obras que el Padre me mandó 
ejecutar, las mismas obras que yo hago, dan testimonio de mí, 

37« de que el Padre me envió. Y el Padre que me envió, el mismo 
dió testimonio de mí ; vosotros nunca habéis oido su voz, ni visto 

38. su semblante. Y no teneis su palabra estable eti vosotros, por- 

39. que no creeis al que él envió. Escudrinad las Escrituras, 11 

lia. Escudriñad las Escrituras. EpcwaT* rhs yptupas. Algunos traducen el verbo en el 
modo indicativo : Escudriñáis las Escrituras. Mas las versiones antiguas, y las mejores 
de las modernas, tienen el imperativo. Entendiéndolo así, tenemos un mandamiento 
terminante de Jesu-Cristo que ecsije de todos que lean devotamente las Sagradas Escri- 
turas, y averigüen su sentido. En esto deben convenir todos los Cristianos ; mas, como 
algunos pretenden conceder como privilejio la facultad de hacer lo (jue manda Dios se 
baga por obligación, nos detendrémos algunos momentos en ecsammar la cuestión de 
ai todos tienen el derecho y están en la obligación de leer la Biblia en su lengua verna- 
cular, apoyándonos en pruebas sacadas de las mismas Sagradas Escrituras, y de la 
antigüedad, y demostrando que todas las autoridades y todos los Cristianos de los 
primeros siglos están unánimes en su favor. 

. Tóeos hay que se atrevan á negar la necesidad de una revelación Divina, que enseñe 
á los hombres el camino de la salvación ¡ y es notorio que, tan luego como se estableció 
una Iglesia visible, sacando Moyses á los Israelitas de la tierra de Egipto, y conducién- 
■ dolos á la tierra {de promisión, una de sus obligaciones principales fué la de leer y 

> aprender la Sagrada Ley. El primer acto solemne que Moyses mandé al Rey de Israel 
que hiciese despue» de colocado en su trono, fué el de compulsar toda la Ley, para que 
llevase siempre consigo el libro en que estaba escrita, y que la leyese todos los dias de 
su vida, para aprender á temer al Señor su Dios, y á guardar las ceremonias prescritas 
en ella, para que su corazón no se ensoberbeciese sobre sus hermanos, ni se desviase á 
la diestra ni á la siniestra, y para que reynasen él y sus hijos largo tiempo sobre Israel 
(Deut. xvii. 18 — 20.). Mandé Moyses al Sumo Sacerdote que cada siete años hiciese 
leer toda la ley con solemnidad al pueblo, que debía congregarse para este objeto 
(Deut. xxxi. 10 — 13.), á fin de que se conservase de jeneracion en jeneracion un 
conocimiento perfecto de todas sus sagradas instituciones. Y, quedando Josué encar- 
gado de la dirección del pueblo, después de muerto su primer caudillo, se le mandé 
hablase incesantemente de la Ley, y meditase en ella dia y noche (Jos. i. 8.), como el 
modo mas seguro de mantenerse fírme en su puesto elevado, y alentarse en medio de 
los peligros y trabajos inseparables de aquel destino. Es notorio que las desgracias del 
pueblo Hebréo, y su ruina total, fueron resultados de las faltas de cumplimiento del 
citado mandamiento, y de otros muchos de la misma especie, que Dios les dió por 
medio de los Profetas, los cuales se. esmeraban de continuo, aunque en vano, para 
inducir al pueblo á que volviese á dedicarse á tan santo estudio. Isaías, por ejemplo, 
les dijo que no fuesen á consultar á los pitones y ó los adivinos, sino “ á la Ley mas 
bien, y. al testimonio.” “ Y si no dijeren (son las palabras del Profeta) según esta 
palabra, Vr© yn TON en la cual no hay oscuridad , pasará (el Israelita) por su tierra 
aflijido y hambriento, &o.” (Is. viii. 20.) Pero los Hebréos persistieron en la inobser- 
vancia de su Ley ; y el Señor les eché de la tierra que había dado á sus padres. 

Nuestro &eñor y sus discípulos apelaban constantemente á las Escrituras del Antiguo 
Testamento en apoyo de su doctrina, eesortando á los Judíos á que las escudriñasen. 
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porque vosotros creeís que en ellas teneis la vida eterna; y 


para saber si lo que les enseñaban era la verdad. Les declaraban que su ignorancia era 
la causa de sus errores y de su ceguedad (Mat. xxii. 29.) ; y que, si no daban crédito á 
su testimonio, tampoco lo darían á los muertos si volviesen á la vida ¿ abscubrirles los 
secretos del otro mundo ; y, por otra parte, elojiaban á los que escudriñaban atenta- 
mente las escrituras para ver bí eran las coses así como se las predicaban (Hech. 
XVII. 11.). 

Y los Apóstoles no cesan de encarecer los beneficios qne resultan de la lectura dél 
Nuevo Testamento, juntamente con las Escrituras de Moyses y de ios Profetas. Dicen 
que por su medio los lectores creen en Jesu-Cristo, y que, creyendo, .“tienen vida 
en su nombre ” (Juan xx. 31.). “Porque todas las cosas que han sido escritas, para 
nuestra enseñanza están escritas, para que por la paciencia y consolación de las Escri- 
turas tengamos esperanza ’* (Rom. xv. 4.). Nos sirve de> instrucción toda la Sagrada 
Escritura ; pero mas especialmente los juicioe de Dios contra los pecadores, que en ella 
se refieren, nos sirven de escarmiento saludable (1 Cor. x. 11.). La palabra de los. 
Profetas (aun mas firme que la voz de Dios que olmos en el santo monte) es para nos- 
otros como antorcha que luce en lugares tenebrosos, hasta que el dia de la gracia 
esclarezca, y Cristo, como el lucero, nazca en nuestros corazones (2 Ped. i. 19.) ; y, 
hechos hombres de Dios por su palabra, sacamos de ella esperanza, reprehensión, 
corrección é instrucción en la justicia, por cuya instrucción nos podemos hacer per- 
fectos, y prevenidos para toda obra buena. 

Aunque los Judíos llegaron á despreciar la autoridad de las Sagradas Escrituras, 
odiándolas porque por su testimonio quedaba condenada su incredulidad, hubo tiempos 
en que algunos de sus sabios hablaron muy bien de ellas. Copiamos en seguida algunas 
de sus sentencias. Dijo Raban Gamalieh “Quien multiplica el conocimiento de la 
Ley, multiplica la vida. El que se hace dueño de las palabras de la Ley, logra la vida 
eterna” (Pirkey Abot 2:7.). Dijo R. Juan ben Bag: “Estudia la Ley, y vuelve á 
estudiarla, porque todo se encierra en ella. Dedícate del todo á ella, y nunca te apar- 
tes de ella, porque no puede haber mejor ejercicio que su estudio ” (Ibid. 5 : 22.). 
“ Dijo R. Yehoschua, hijo de Leví : Todos ios dias la voz de Dios sale de Horeb, di- 
ciendo : i Ay de los hombres que desprecian la Ley 1 Porque á todo el que no se 
ejercita en la Ley se le tiene por condenado. Porque no hay hombre libre ni noble, 
sino el que se ejercita en el estudio de la Ley” (Ibid. 6 : 2.). “ La siguiente es la regla 
de la Ley : Comerás un bocado de pan con sal, y beberás agua por medida ; dormirás 
sobre la tierra, pasarás una vida miserable, si haciendo así pudieres aplicarte al estudio 
de la Ley ; porque de este modo serás feliz' en este mundo, y tendrás buena suerte en 
el mundo venidero. No apetezcas otra magnificencia, ni codicies mayor gloria que tu 
doctrina. No desearás la mesa de los Reyes, porque tu mesa será mayor que la de 
ellos, y tu corona será mayor que la de ellos. Y fiel es el Señor que mira tu obra, el 
cual te dará en recompensa el galardón de tu trabajo ” (Ibid. 4.). “ Dijo R. José, hijo 
de Kisma : En cierta ocasión yo iba por el camino, y viniéndome al encuentro un 
hombre, me saludó, y yo le saludé también. El me dijo: Rabí, ¿de donde vienes? 
Le respondí : Yo vengo de la ciudad grande de los Sacerdotes y de los Sabios. Me 
dijo : Rabí, ¿ quieres vivir con nosotros, y yo te daré muchos millares de denaríos de 
oro ? A esto le contesté : aun cuando me dieres toda la plata y todo el oro que hay en 
el mundo, jamas habitaré en otro lugar sino en aquel en que florece la Ley. Porque 
así lo hallamos escrito en el libro de los Salmos de David, Rey de Israel: Mejor es 
para mí la Ley de tu boca, que millares de oro y de plata. Porque, en la hora en que 
fallece el hombre, no le acompañan plata y oro y piedras preciosas y perlas, sino la 
Ley y las obras buenas. Según aquello que está escrito : Cuando camináres, te con- 
ducirá ; esto es, en esta vida. Y cuando durmieres, te guardará; esto es, en el sepulcro. 
Y cuando te despertáres, hablará contigo ; esto es, en la Otra vida. También dice la 
Escritura : Mía es la plata, y mió es el oro, dice el Señor de los ejércitos. Todo lo que 
-crió Dios (santo y bendito sea él) no lo crió, sino para su gloria, conforme está dicho : 
Todo el que se llama por mi nombre, i éste le be criado para mi gloria; para esto le 
lie formado y hecho. También se dice: El Señor reynará por los siglos de loe siglos * 
{Ibid. 9,> 
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40. ellas son laa que dan testimonio de mi. Y no queréis venir 


En la historia antigua del mismo pueblo se hallan insignes ejemplos de su amor á las 
Sagradas Escrituras, que deberían ser imitados, hasta cierto grado, por aquellos Cris- 
tianos que han querido desterrar del mundo, según lo dicen dios, el contajio herético 
de la lectura y estudio de la palabra de Dios en idiomas vernáculos. Hé aquí uno 
sacado de la Historia de la Guerra Judáica de Josefo. “ Cierto soldado (Romano) ha- 
biendo hallado, en una aldea, un ejemplar de la Ley, despedazó el libro, y lo echó al 
fuego. Y los Judos, como si el lugar hubiese sido incendiado, se levantaron todos, y. 
Devados de ún celo reiyioso, le condujeron á Cesaréa, y le entregaron á Cumano (el 
Gobernador), suplicándole no se dejase sin castigo al que habla ultrajado asi á Dios y á 
■a Ley. Y este no pudo aplacar & la jente sino sentenciando al soldado, y mandándole 
llevar al suplido delante de-elloa ” (Bell. Jud. Ub. n. cap. xii. sec. 2.). 

Después de éstos, citamos el testimonio de algunos de aquellos varones venerables, 
cuya doctrina y piedad ilustraban la Iglesia Cristiana en los primeros siglos. Dice 
Basilio á una matrona relijiosa ane le pide consejos ; “ Si tienes el consuelo de las 
divinas Escrituras, no necesitas la instrucción mia, ni la de otro cualquiera, para 
conocer las cosas que te hacen falta, pues te dará consejo suficiente el Espíritu Santo, 
y dirección para aquello que te convenga” (Epist 284.). “Los libros Evanjélicos y 
Apostólicos,” dijo el Emperador Constantino á los Obispos congregados en el Concilio 
Niceno, “ y los oráculos de los antígifbs Profetas, nos enseñan claramente como debe- 
mos pensar acerca de la Divinidad. Dejando, pues, toda contención y hostilidad, 
citaremos para la solución de estas cuestiones las sentencias divinamente inspiradas * 
(Theod. Hist, Eccles. Lib. i. cap. i.). Así Teofilacto : “Considera, te ruego, que son 
menester ejercido, meditación é intelijenda de las Escrituras, si hemos de juzgar de 
quienes son los herejes, y quienes no lo son ” (Teoph. Heb. v. 4.). “ Descubre tu 
alma doliente,” dice Chrysóttomo, “ á Pablo ; has entrar á Mateo, llama á Juan que 
se siente á tu lado ; escucha miéntras que éste te diga lo que el enfermo debe hacer, 
pues todo lo dirán sin ocultarte nada, porque no están muertos, sino que viven y ha- 
blan todavía ” (Homil. 74 in Matt.). “ En vano andan por todas partes,” dice Atanasio, 
44 pretestando que las Sínodos se han convocado para confirmar nuestra fé, porque la 
Sagrada Escritura es mas idónea para esto que todas ellas ” (De Sinod, Ar. et Sil.). Y 
con singular elocuencia dice el sobrecitado Chrysóetomo : 41 Puerto tranquilo y muro 
tnespugnable, torre inmoble, y gloria inmarcesible, armadura impervia y alegría per 
durable ; gozo eterno, y todo cuanto de bueno pudiera decirse, es el conocimiento de 
las Sagradas Escrituras ” (Hora. 20.). Pero sería nunca acabar el seguir copiando los 
elojios que han hecho los padres de los Sagrados Libros. Respiran todos el mismo es- 
píritu que el de Jerónimo, en una de sus cartas á Paulino: Te ruego, queridísimo 
hermano, que vivas entre ellos, que medites sobre ellos, que ni conozcas ni . quieras 
otra cosa mas. 


Mas debemos advertir que la veneración de los Cristianos á la palabra de Dios no 
solo se manifestaba en elojios, sino en un estadio profundo del testo, y en la observan- 
cia de sus preceptos. Enviados los fundadores de las Iglesias á predicar el Evanjelio á 
todo el mundo, y confiados en la promesa del que no puede mentir, que, ante Cristo, 
toda rodilla se doblaría, y que toda lengua confesaría que era Dios (Is. xlv. 24.) ; y 
acordándose también de la oración 'de nuestro Salvador el cual pide al Padre que santi- 
ficase al pueblo por su palabra, y de la declaración de S. Pedro, que los fieles habian 
renacido, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra del Dios 
vivo ; no tardaron en traducirla á las lenguas de las diferentes naciones, para que todas 
pudiesen saber las grandezas del Señor. Según dicen Agustín, Teodoreto, Qhrysósto- 
mo, Jerónimo, y otroe posteriores á éstos, toda la haz de la tierra, donde quiera que 
el sol derrama su luz, fué alumbrada con la doctrina de los Profetas y de los Apóstoles, 
por medio de la traducción de las escrituras á los idiomas vernaculares, y hacen men- 
dqg de las versiones Romana (ó Latina), Siríaca, Egipcia, Persa, India, Armena, 
Escítica, Sanromática, Etiópica, Dalmática, Púnica, Esclavónica, Gótica, Inglesa, 
Tudesca, Arábiga, Italiana, Polaca y Francesa. Parece que, al paso que iba decli- 
nando de su pureza el Cristianismo en los siglos de oscuridad, se entibiaba el celo de 
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41. á inf para téner vida. No recibo honra de loa hombrea; 


los eclesiásticos sobre este particular, hasta que algunos de ellos, congregados en 
Tolosa en el año de 1229, dieron principio á un sistema de hOstiüd&d Inquisitorial 
contra la Divina Revelación, prohibiendo á Tos Franceses el tener en su poder ejem- 
plares de la Biblia, ó el leerla en su lengua vulgar. Bastante notorios son los medios 
de que se valieron despúes la Curia Romana, y su aliada la Inquisición, para borrar de 
la memoria de los hombres, si fuera posible, todo recuerdo de las Santas Escrituras, 
persiguiendo y martirizando á sus lectores ; y también es sabido el triunfo que cOnsiguid 
sobre esos tribunales el sentido común de los hombres, diryido é iluminado por los 
principios de la reforma evanjélioa de les últimos tres Siglos, la que precisó á la misma 
Congregación del Indice, en el año de 1757, á aflojar las riendas (puesto que ya no 
podía seguir apretándolas tanto) con revocar en parte el decreto en el que se había 
vedado al pueblo la lectura de la Sagrada Biblia. 

En las Iglesias Reformadas se han renovado la antigua libertad, y las costumbre# 
santas de los primeros siglos, con respecto á las Escrituras, las que tenemos ahora cuasi 
en todas las lenguas que se hablan en el mundo ; y podemos atrevernos ¿ afirmar que 
muestras Iglesias en este respecto no desmerecen de las de la antigüedad. 

En algunas Iglesias hubo la costumbre de colocar ejemplares de la Sagrada Biblia en 
sitios convenientes, para que el pueblo las leyese, como por ejemplo en una Iglesia de 
Ñola, en Nápoles, donde se leia en una pared la inscripción siguiente : 

Siquem sancta tenet meditandi in lege voluntas, 

Htc poterit residens sacris intendere libris. 

Si alguno desea meditar sobre la santa ley, quedándose aquí, podrá dedicarse al estudio» 
de los sagrados libros . Pero nosotros hacemos mas: los tenemos en nuestras casas, y 
pocos son los pobres en cuyas humildes chozas se echen de raénos. El Emperador 
Cristiano hizo la donación de cincuenta Biblias manuscritas á las Iglesias de Constan- 
tinopla. Nosotros, valiéndonos de la imprenta, hemos podido dar muchos millones do 
ejemplares á las diferentes naciones del mundo. Una sola Sociedad (la Bíblica Britá- 
nica y Estranjera), por ejemplo, ha esparcido poco méaos de Trece millones de ejem- 
plares desde el año 1804, hasta el de 1840, en no ménos de 136 idiomas; y ahora so 
está traduciendo en otros diez y ocho. Otras Sociedades Europeas y Americanas están 
trabajando por la misma Santa causa, la que va haciendo cada año progresos mas y mas 
rápidos. Los antiguos ecsortaban á todos á que leyesen la Ley Divina, diciéndoles que 
no soló era para los que vivían en las celdas y en las soledades, sino especialmente para 
les encargados de los negocios públicos, y los que ejercían oficios, y tenían afanes do- 
mésticos. Nosotros igualmente la consultamos en medio de nuestras ocupaciones 
, diarias, y de todas las dolencias propias de esta vida mortal» Apelamos á estas escri- 
turas para la solución de nuestras dudas, y el aumento de nuestra fé, pues dan testimo- 
nio de Jesu-Cristo, Deseamos beber en esta fuente su espíritu de mansedumbre y amor 
fraterno y, aunque nuestras iglesias tienen diversos nombres, todos sus individuo# 
están acordes en reconocer su suprema é irrecusable autoridad, y, á pesar de las varia- 
ciones que las distinguen, se reconcentran cada día mas bajo este principio común de 
unión Cristiana, la cual se mantiene y se mantendrá basta la consumación de los siglos, 
reconocido por todos como el único centro de unidad» 

Mas no debemos concluir esta nota sin señalar allector el modo con que debe prose- 
guir en tan importante lectura. Si su juicio ha sido desgraciadamente pervertido por 
la licencia de estos tiempos, de tal manera que ya no cree en la divina inspiración de 
los sagrados libros, debe ecsarainax las pruebas que se citan en su favor; Debe orar á 
Dios (pues no puede ménos de creer que hay un Dios) para que le dirija en m investi- 
gación. Tantas y tan claras son las pruebas de su autenticidad, que no podrá dejar de 
convencerse si las ecsamina de buena fé» Persuadido luego de su error los debe leer, 
no de paso, sino con mucha atención, y todos los dias ; y hablar de ellos con todos, 
incitando á los ignorantes i que los estudien, y á los que ya los entienden, á que se apro- 
vechen de su conocimiento» Sobre todo, debe orar mucho, para que Dios le ilumino, 
a» solo dándole mejor intelíjsneia de su sentido literal, sino mas especialmente encam» 
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42. mas yo os conozco, que no tenets el amor de Dkte en vosotros. 

43. Yo vine en el nombre de mi Padre, y no me recibisteis 5 si oteo 

44 . viniere en su propio nombre, á aquel le recibiréis. { Cómo po- 
déis vosotros creer, recibiendo honra los unos de los otros? 

45. Pnes la honra que viene de Dios no la buscáis. No creáis que 
yo os acuse ante mi Padre. Moyses es el que os acusa, en 

46. quien vosotros esperáis. Porque, si hubiéseis creído á Moyses; 
á mí también me hubiérais creído, pues él escribió acerca de 

47* mí. Mas, si no creeis á sus escrituras, ¿cómo podéis creer á 
mis palabras ? 

í. Después de estas cosas, Jesús fué al otro lado del mar de Ga*> 

2. liléa, que es el de Tiberías, 1 y le seguía una grande multitud, 

3. porque veian los milagros que había hecho con los enfermos. Y 

4. Jesús subió al monte, y allí se sentó con sus discípulos. 2 Y es- 

5. taba cerca la Pascua, 3 que es una fiesta de los Judíos. Entóncep 
Jesús, habiendo alzado los ojos, y visto que una grande multitud 
venia hácia él, dijo á Felipe : ¿ De donde comprarémos pan para 

6 . que éstos coman ? (Mas esto lo dijo para probarle, porque él 

7« sabia lo que habia de hacer. 4 ) Felipe le respondió : Doscientos 

diendo en su corazón el amor mas fervoroso del Salvador, objeto de las profecías mas 
antiguas, y de toda la predicación de los padres de la Cristiandad. Debe hacerse cargo 
de que los Santos Apóstoles llaman la palabra de Dios leche para los recien nacidos, y 
alimento fuerte para los de edad madura, de que les provee el Padre de las almas, 
para que, siendo por ella nutridos, adquieran mayor robustez y vida mas vigorosa. Y 
como no dejamos pasar día sin tomar el alimento necesario para la Vida natural, tam- 
poco debemos dejar de apacentarnos constantemente de las viandas celestiales que en 
esta Sagrada mesa se nos presentan con tanta abundancia. 

la. el de Tiberio*, Se deriva este nombre de la ciudad de Tiberías, fundada por Heródes 
el Tetrarca, así llamada en honor del Emperador Tiberio (Joseph. Ant. Lib. xvm. 
cap. 3. sec. 3.), y que estaba situada en la orilla occidental de la mar de Galiléa. Toda- 
vía conserva el nombre de Tabaria ; mas en el dia es pueblo muy reducido con una 
población de solo unas mil quinientas almas. Después de la destrucción de Jerusalem, 
siendo Tiberías dudad rica y floreciente, se estableció en ella un colejio de Rabinos, 
que llegó á tener mucha fama. En él se esmeraban en fijar el testo del Antiguo Tes- 
tamento, lo que hicieron por fin loe literatos de Tiberías con admirable^ ecsactitud y 
buena fé, en todo lo tocante al testo de su código, con la única e9ceprion (según opinan 
muchos críticos) de acortar algunos centenares de anos de las vidas de los diferentes 
Patriarcas, siendo su objeto, según se supone, el hacer parecer que aun no había lle- 
gado el séptimo milenario del mundo en que se creia comunmente debia venir el 
Mesías. 

2a. subió can sus discípulos. Se apartó de la muchedumbre, cuyos aplausos no Je 

podían detener, pues antes bien huia de ellos, y se sentó con sus discípulos, haciendo 
también que ellos evitasen todo trato innecesario con el mundo. 

3a. la pascua. Lo tocante á la institución de esta fiesta de los Judíos se esplica Mat, xxvi. 
nota 14a. 

4a. probándole . ....... habia de hacer. Jesa-Cristo sabia lo que pasaba en el interior de 

Felipe, así como lo que habia de hacer. El ire ipaa/xbs, prueba , es la que hace Dios, 
probando loe corazones de los hombres. Y Jesu-Cristo probo á sus- discípulo^, así 
nono Dios habia probado ¿ Abraham (Gén. xxn. 1.), y prueba la constancia de loa 
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.. denaríos de pan no les bastan, para que cada uno tome un poco. 

8. Uno de Sus discípulos, Andrés, hermano de Simón Pedro, le 

9. dice x Aquí hay un jóven que tiene cinco panes de cebada, y dos 

10. pececillos;; 6 ( mas qué es ésto para tantos ? Y Jesús dijo : 
Haced sentar á los hombres. Porque había mucha yerba en 
aquel lugar. Entónces los hombres se sentaron, como en nú- 

11. mero de cinco mil. Y Jesús tomó los panes, y, habiendo dado 
gracias, los repartió entre los discípulos, y los discípulos entre 
los que estaban sentados. Asimismo también de los pececillos, 

J2. cuanto querían. Y luego que se hubieron saciado, dijo á sus 
discípulos : Recojed los pedazos que sobran, para que nada se 

13. pierda. 6 Así recojieron y llenaron doce cestas de los pedazos de 
los cinco panes de cebada, que sobraron á los que habían comido. 

14. Luego los hombres, viendo el milagro que Jesús había hecho, 
dijeron : Este es verdaderamente el Profeta que habia de venir 

15. al mundo. 7 Entónces Jesús, conociendo que estaban por venir 


fieles (Jacob. I. 12.) ; y no hizo ésto para cerciorarse de la realidad de su fé, pues no 
había porque dudar de ella, sino con el flñ de hacérla irianifiésta á los otros hombros. 
De ésto resultaban la justificación de sus discípulos, y la gloria de Dios. 

5a. cinco panes de. cebada , y dos pececillos . Si el Tratbdptor, mozo no era uno de los discípulos,- 
debió ser algún pobre que les seguia. Porque el pan de cebada y pececillos eran ali- 
mento de los mas pobres, y aun ellos no lo comian sino cuando se hallaban en la mayor 
necesidad. Dice Livio que Marcelo mandó que se diese cebada, en lugar de trigo, á 
los cohortes que habían perdido sus estandartes (Lib. xxvii. cap. 16.). Oríjenes 
dice que la cebada se daba solamente á los ganados y á los esclavos prediales (Hom. 
xii. in Gen.) ; y Agustín advierte muy juiciosamente que el Salvador debía confundir 
á los soberbios por medio de lo que tenia por despreciable el mundo, como lo significa- 
ba una mesá de pan de cebada (In Judices vn. 13.). Terencio también habla de los 
pececillos como del alimento de los que estaban en el último grado de miseria, diciendo : 

Olera et pisciculos minutos ferre obolo in caenam seni. 

Andr. n. 2. 

Traer algunas yerbas y pececillos muy pequeños , comprado* por un ¿ bolo para la cena de 
un viejo. Mas el soberano bienhechor de los hombres no emplea su poder y gracia en 
suministrarles las superfluidades, ni en satisfacer á los deseos desordenados de los que 
quisieran seguirle sin dejar el inundo, y saciarse de los bienes terrestres al mismo tiem- 
po que aparentan aspirar al cielo. 

6a. recojed los pedazos que sobran , para que nada se pierda. Esta sentencia es digna de 
gravarse en letras de oro en las paredes de nuestras casas. El padré de familias que 
ícconoce piadosamente la mano que derrama sobre todos los bienes de la vida, sé cree 
obligado á observar la misma regla. 

7a. el Profeta que había de venir al inundo. Según lo prometió Moyses, diciendo : El Señor 
Dios tuvo levantará para tí de tu nación, y de entre tus hermanos, á un Profeta como 
yo; á el oirás (Deut. xvm. 15.). Leyendo este pasaje de S. Juan, y otros muchos 
semejantes que se encuéntrah én todos los Evanjelios, vemos lo infundada que es la 
opinión vulgaí* de que los Judíos no reconocían á Jesu-Cristo por Salvador. El -común 
del pueblo le reconocía, y le daba muchas pruebas dé su veneración, aunque después 
se dejó llevar de la indiferencia, del interes, ó de una esdésiva sumisión á sus superio- 
res, y temor de las autoridades militares del imperio Romano ; y resentido 'tainbien de 

• $ue no quería admitir dignidad alguna secular, consintió én que fuese crucificado. 
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lr r i rifíw ^—^w w «ni -Tf-rr... i -i^. 

y arrebatarle para hacerle Rey, ge retiró otra vez él solo al 
monte. 8 

16. Y como babia entrado la tarde, sus discípulos bajaron al mar* 

17. Y habiéndose embarcado, iban atravesando el mar hácia Capera 

18. naum ; y era ya oscuro, mas Jesús no había venido á ellos. Y 

19. se levantaba el mar con el viento recio que soplaba. Y después 
de haberse alargado unos veinte y cinco ó treinta estadios, vier 
ron á Jesús que venia caminando sobre el mar y acerc&ndose al 

20. barco ; y tuvieron miedo. Mas él les dice : yo soy, no temáis. 

21. Luego quisieron recibirle en el barco, y al punto el barco se 
hallo en la playa hácia donde iban. 9 

22. El dia siguiente la jente que estaba junto al mar, viendo que 
no habia otro barco allí, mas que solo aquel en que se habían 
embarcado sus discípulos, y que Jesús no habia entrado con sus 

2^. discípulos en el barco, sino que éstos se habian ido solos (Aun- 
' que vinieron barcos pequeños de Tiberías cerca del lugar donde 
habian comido el pan, después de haber dado gracias el Señor). 

24. Pues, cuando la jente vió que Jesús no estaba allí, ni sus discí- 
pulos, entraron en los barcos, y fueron á Capernaum en busca 

25. de Jesús. Y, hallándole á la otra parte del mar, le dijeron : 

26. Rabí, 1 cuando viniste acá ? Jesús les respondió y dijo : En 

verdad, en verdad os digo ; me buscáis, no porque visteis los 
milagros, sino porque comisteis de los panes, y os saciasteis. 

27. Trabajad, no por la comida que perece, sino por la que dura 
hasta la vida eterna, la qué el Hijo del hombre os dará, 10 pues 

. 1 ^ 

$a. rey al monte . Esos prosélitos creían tener un salvador que les diese en abun¿ 

dancia los bienes temporales, é iban á hacerle Rey, reuniendo así en su persona las 
potestades civil y eclesiástica. Mas Jesu-Crísto, conociendo su intento, los dejé, yendo 
al monte solo, para evitar así toda apariencia de que aprobaba un movimiento popular. 
Con esto precavió también los perjuicios que hubieran resultado á su iglesia en los 
siglos venideros, si le hubiese visto á su augusto fundador coligarse con algunos Judíos 
descontentos y revoltosos. Por el contrario, salva al mundo muriendo por él, y luego 
con su gracia consolida su dominio sobre los que acaba de librar del infierno por su 
muerte. 

9a. Versículos 16 i 21. Véase Mat. xiv. notas lia. á 13a. y Márc. vi. nota 10a. 

10a. trabajad 09 dará. Esto equivale á decir : No trabajéis tanto por la comida 

material que perece, como por la espiritual que permanece hasta la vida eterna. Y 
en otros muchos de los sagrados libros en este lugar, se pone el adverbio de negación 
en lugar de uno de comparación, como donde dice Salomón : Recibid mis documentos, 
y no dinero (Prov, vm. 10. Véanse también Gén. xlv. 8. Ecsod. xvi. 8. Joei 11 . 13. 
Jer. xxxi. 34. 1 Cor. 1 . 17.). ’El hombre fue hecho para trabajar ; y, aun cuando se 
hallaba en su estado primitivo de inocencia, el Criador le obligó á labrar la tierra ; y, 
después de espulsado del Paraíso, tuvo que comer el pan con el sudor de su rostro, y 
la Ley Divina impone á todos la obligación de ocuparse activamente en sus negocios 
por seis dias de la semana, y S. Pablo sienta por regla fija en la Iglesia que el que no 
trabaja tampoco coma (Efes. iv. 28. 1 Tes, iv. 11. Hech. xvm, 3. xx. 34., &c.). 

, Mas es innegable que el hombre debe trabajar, descansando solamente para rocobrar 
sus fuerzas, á fin de emplearlas en nuevos trabajos ; empero, siendo ser compuesto de 
cuerpp y alma, está obligado á conservar su vida espiritual, y aun con preferencia í la 
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28. á éste ha seSalado el Padre» 11 esté es Dios. Entónoes le dijeron : 

29. i Qué harémo8 para hacer las obras de Dios ? Jesús respondió, 
y les dijo : Esta es la obra de Dios, que creáis en aquel a quien 

80. el enrió. 11 Luego le dijeron: ¿ Pero, qué milagro haces tó, 11 
31. para que lo veamos y te creamos ? ¿ Qué obras tú ? Nuestros 

padres comieron el maná en el desierto, como está escrito : Les 
82. dió pan del cielo á comer. 14 Entóneos Jesús les dijo : En ver- 
dad, en verdad os digo, Moyses no os dió el pan del cielo, 15 mas 


del cuerpo, por ser éste inferior al alma ; y, ai sus necesidades en esta vida requieren 
el ejercicio continuo de su industria, ¿ con cuanto mayor empeño no debe el Cristiano 
prepararse para entrar en la vida perdurable, que ya ba logrado para él el Salvador ? 
Debemos trabajar para la vida eterna, orando fervorosamente, desprendiéndonos de 
nuestro propio querer y voluntad, y esforzándonos en obrar bien, cpmo si del todo de- 
pendiese la salvación de nnestras obras buenas, aunque no sea así. El Señor de la viña 
quiere que todo su pueblo trabaje en ella. El Dios de los ejércitos manda que todos 
peleen con denuedo en la batalla de la fé. Pero no por ésto olvidemos que la gracia se 
da libremente ¿ los creyentes por los méritos de J eso- Cristo, quien tus dará el pan de 
la vida, como dió el pan material á la muchedumbre que asistió á su predicación en la 
orilla de la mar de Galiléa. 

lia. ha señalado el Padre. *E(r<ppdyurer t traducido literalmente, es selló. El verbo sellar , 
tanto en el Nuevo Testamento como en el Antiguo, equivale á señalar ó confirmar. 
Así se dice en Dan. ix. 24. hasta que fuere sellada la visión y el prqfeta. Esto es, 
hasta que fuere confirmada la visión por profética, y el profeta por verdadero, cum- 

Í Riéndose su predicción. Dios el padre señó, ó confirmó á Jesu-Cristo como dador de 
a vida, uniéndose con él (pues el Padre y el Hijo son uno mismo), obrando con él 
milagros y dando á los hombres innumerables pruebas de su Divinidad ; y le confirma 
•todavía acoj rendo á los pecadores arrepentidos que vienen á reconciliarse con él por sus 
méritos é intercesión, y dando el testimonio de su Espíritu á todos los que creen en su 
nombre. 

12a. ¿ Qué harémos él envió . Hé aquí un compendio de la fé Cristiana. Preguntan 

los Judíos : ¿ Qué harémos ? No pueden creer que es posible alcanzar el cielo sin 
ejecutar algunas obras meritorias. Los desengaña el Salvador. Les dice : El creer en 
mí, á quien Dios envió, es la obra que mas le agrada, pues con ella se reconoce su 
gracia, y se confiesa vuestra indignidad. 

13a. / Qué milagro haces tú? Ya ha hecho muchos ; mas los quo no quieren desengañarse, 
ni aceptar la salvación que Jesús les ofrece tan libremente, recurren á pretestos, inten- 
tando con ellos justificar su incredulidad. Los que mas han clamado por milagros 
siempre han sido los mas incrédulos, tanto en Roma como en Jerusalem. 

14a. Les dió pan del cielo á comer. Los Judíos hablaban mucho de comer pan, lo quo equi- 
valía en su idioma á tener convites. Dijo uno : u ¡ Bienaventurado el que comiere pan 
en el Reyno de Dios !” Esos Judíos esperaban á un Mesías que les diese banquetes 
espléndidos, trayendo el Behemot de los montes, y el Leviatan del mar, pata cubrir 
con ellos las mesas, y que todo el mundo se quedaría en ayunas ménos los Judíos. 
Parece que ahora reclaman de Jesu-Cristo un milagro de esta especie. 

15a. Moyses no os dió el pan del cielo. Habían tributado al Siervo de Dios el honor que era 
debido á su Señor; mas para nuestra instrucción Jesús combaté este error, como lo 
hizo después S. Pablo, diciendo : No nos predicamos á nosotros mismos, sino á Jesu- 
Cristo Señor nuestro, y que nosotros somos vuestros siervos por Jesús (2 Cor. iv. 5.). 
Oigan, pues, los qué\invocan á Dios en nombre de los Santos, como los Judíos 
en otros tiempos estaban acordes con ellos sobre este punto. “ Dicen los Guema- 
ristas : Hubo tres pastores buenos de Israel, Moyses, Aaron y Miriam (otra Pastora , 
llamada también María, porque María en Hebréo es Miriam ), por cuyas manos se nos 
hicieron tres beneficios, á saber; un pozo, una nube y el maná. El pozo.se nos dió 
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33. mi padre os da el verdadero pan del cielo. Porque el pan de 
Dios es aquel que descendió del cielo, y ha dado la vida al mun- 

34. do. Ellos, pues, le dijeron: Señor, siempre danos este pan. 

35. Jesús les dice: Yo soy el pan de la vida; el que á mí viene 
nunca tendrá hambre, y el que en mí cree, nunca tendrá sed. 

36. Mas ya os he dicho, que, aunque me habéis visto, no me creeis. 

37. Todo lo que el Padre me da, vendrá á mí, 16 y al oue viene á mí, 

38. de ningún modo le echaré fuera. Porque descenaí del cielo, no 

39. para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió. Y 
esta es la voluntad del que me envió, que nada pierda yo de todo 
aquello que él me dio, sino que le resucite en el último día. 

40. Pues esta es la voluntad del que me envió, que todo el que vea 
al Hijo, y crea en él, tenga vida eterna ; y que yo le resucite en 

41. el último dia. Entónces los Judíos murmuraban de él, porque 

42. habia dicho : Yo soy el pan que descendí del cielo. Y decian : 
l No es este Jesús, el hijo de Josef, cuyo padre y madre conoce» 

43. mos ? Pues, {como dice éste: Yo desceudí del cielo? Jesús 

44. respondió, y les dijo : No murmuréis entre vosotros. Ninguno 
puede venir á mi, si no le trajere el Padre que me envió, y yo 

45. le resucitaré en el último dia. Está escrito en los pnbtetas : Y 
serán todos enseñados de Dios. Todo aquel que ha oido al Pa- 

46. dre, y aprendido, viene á mí. No porque alguno haya visto al 

por amor de los méritos de Miriam ; la columna de nube por los de Aaron, y el maná 
por los de Moyses ” (Taanit. fol. 9 : 1.). Esto ultimo lo niega directamente Jesu-Cristo. 
Leyendo el autor pasajes como el que acaba de citar, y pensando en los autos de fé en 
los que se quemaron los Judíos, se le vino á la memoria el refrán Ingles que dice, que 
44 Two of a trade can never agree. ¿ Quien es tu enemigo ? El que es de tu oficio .” 

16a. Todo lo que el Padre me da, vendrá á mi. Opinan algunos que de estas palabras se 
debe inferir que el Padre da algunos á Cristo, con esclusion de otros, y que los esclui- 
doa no pueden venir á él. Es cierto que, si Dios rehusára dar á alguno ¿ su Hijo, 
semejante réprobo no podría salvarse de ningún modo ; mas la doctrina de la reproba- 
ción arbitraria no concuerda con las Sagradas Escrituras. Siendo Jesu-Cristo hombre 
el medianero entre Dios y los hombres, ora por ellos ; y todos los hombres le son dados 
para que los salve. Así le dice el Padre : Pídeme, y te daré las jentes en herencia tuya, 
y en posesión tuya los términos de la tierra (Sal. 11 . 8.). Y en varias oraciones que 
dirijió Jesús á su Padre, habló de los creyentes como dados por el mismo (Juan x. 29. 
xvii. 2. 6. 9. 11, 12. xviii. 9.). Sería un desacato á la misericordia infinita de Dios, 
el suponer que no 44 quiere que todos los hombrea se salven, y que vengan al conoci- 
miento de la verdad ” (1 Tim. 11 , 4.). Y, á fin de precaver que se interpreten tan 
mal sus palabras, nuestro Señor se esplica en este discurso, diciendo : “ Pues esta es la 
voluntad del que me envié, que todo el que vea al Hijo, y crea en él, tenga la vida 
eterna, y que yo le resucite en el último dia” (v. 40.). Los principales Judíos vieron 
todos á Jesu-Cristo hacer milagros, y oyeron sus discursos, mas no por ésto se salvaron ; 
pero tampoco se perdieron por decreto de Dios. Después de la muerte de Jesús, y su 
ascensión al cielo, los hombres no le vieron (tomando las palabras en su sentido literal), 
pero ven su Evanjelio y lo oyen, lo cual equivale á ver á Cristo; y consta que Díjs 
quiere que los que así le ven, se salven, pues ésto lo tiene dicho, y les procura,todos 
los medios de la salvación ; y, en efecto, si creen, el Padre los da al Hijo, y éste á 
todos los acoje, y no dice á los infieles que Dios no quiso darlos al Salvador, sino que 
ellos mismos ao quisieron venir i él para que tuviesen la vida (J uan v. 40.). 
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47* Padre, escepto aquel que viene de Dios; éste vió al Padre. Ea 
verdad, en verdad os digo, que aquel que cree en mí, tiene la 
48. 49. vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres 
50. comieron el maná en el desierto, y murieron. Este es el pan 
que desciende del cielo, para que cualquiera que coma de él, no 
&l. muera. Yo soy el pan vivo, que descendí del cielo. Si algund. 
comiere de este pan, vivirá eternamente; y el pan que yo le 

52. daré, es mi carne, la cual daré para la vida del mundo. Entón- 
eos los Judíos disputaron entre sí, diciendo : ¿ Como puede éste 

53. darnos su carne a comer ? Empero Jesús les dijo : En verdad, 
en verdad os digo, sino comiereis la carne del Hijo del hombre, 

54 y bebiereis su sangre, no tendréis vida en vosotros. El que 
come mi carne, y bebe mi sangre, tiene la vida eterna, y yo le 
55. resucitaré en el ultimo dia. 17 Porque mi carne verdaderamente 

17a. En verdad. el último dia . Desde que fué inventada la fábula de la Tr&nsustan- 

dación, se citan estas palabras en su apoyo, entendiéndolas en sentido literal los que 
profesan creer en la presenda real. A fin, pues, de probar (si esto puede hacerse sis 
agraviar el sentido común) que Jesu-Crísto no habló de comer materialmente su cuer- 
po, ni beber su misma sangre, sino de creer en él como muerto para la salvación de 
los hombres, anotamos lo siguiente : 

1 P El espresar los actos intelectuales de meditar y creer por Ihs acriones físicas 
cerner y beber, es metáfora usada con frecuencia entre los pueblos orientales. Según 
ellos lo espresan, la sabiduría clama por las plazas de la ciudad, convidando á los igno- 
rantes á que coman tu pan, y beban el vino que les ha mezclado (Prov. ix. 5.). El pro- 
feta llama á los sedientos para que vengan á las aguas, y que reciban gratuitamente 
vino y leche, esto es, que le oigan con atención , comiendo lo bueno, y deleitándose su 
alma con la grosura (Is. lv. 1, 2.). Así dice Filón en su primer libro sobre las alegorías 
de las divinas leyes (sec. 14. 17.), que “ la virtud se llama metafóricamente Paraíso , y 
el permanecer en ella se llama Edén , palabra que quiere decir delicias; y que el decir 
que el árbol de la ciencia del bien y del mal fué bueno para comer, significa la escelen- 
cia de la virtud práctica y teorética.” Y el mismo, en su libro sobre el Heredero dé 
las cosas divinas (sec. 15.), dice que el maná filé la divina palabra, la comida celestial 4 
incorruptible del alma , que se deleyta en la contemplación de Dios (QtAoQfdfioros \frvxv*)» 
Así manda el ánjel á S. Juan que coma el libro (Apoc. x. 9.) ; intimándole así que me- 
dite sobre las cosas escritas en él. Mas los Judíos estaban tan familiarizados con esta 
metáfora, que la admitían en su lenguaje común, usando el verbo comer como equiva- 
lente á creer , 6 participar de una cosa. Dice un Rabí : Los Israelitas *3® ’tem pTCfr 
rrvn comerán los años del Mesías (Sanhedr. fol. 98 : 2.). Otro lo niega, diciendo que 
el Mesías ha venido, lo cual espresa en las palabras siguientes : laya Dnb rra o p* 
r-ppw loa irrtaw, No hay Mesías para Israel , porque ya le comieron en los dias de Eze - 
guias (Fol. 99 : 1.). Luego, si los Judíos mismos decían que se habia comido (ó recibido) 
al Mesías, no es de estrañar que el Señor hubiera usado la misma espresion en el mismo 
sentido ; y, si no se entiende literalmente en el Talmud, no hay razón para que así se 
entienda en el Evanjelio. 

2 P En este capítulo la misma idea se espresa de dos maneras. La una es creer en 
Jesu-Crísto, y venir á él, y la otra es comer el pan que descendió del cielo, siendo este 
pan Jesu-Crísto, el mismo que está hablando con los Fariséos. De consiguiente, el 
creer en Jesu-Crísto, el venir á él, y el comer el pan que descendió del cielo, llamán- 
dose Jesu-Crísto este pan, son términos equivalentes. Adviértase también como dice 
(v. 29.) á los Judíos que la obra de Dios es creer en aquel á quien envió, intimando 
que esta obra es el cumplimiento del mandamiento que acaba de darles : Trabajad por 
la comida que permanece hasta la vida eterna. Y, deciéndoles (v. 35.) que es el pan de 
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56. es comida, y mi sangre verdaderamente es bebida. El que come 

57. mi carne, y bebe mi sangre, en mí mora, y yo en él. Como el 
Padre viviente me envió, y yo vivo por el Padre, así el que me 

58. come, el mismo también vivirá por mí. Este es el pan que des- 
cendió del cielo, no como el maná que vuestros padres comieron, 

59. y murieron : el que come este pan vivirá eternamente. Esto dijo 
en la sinagoga, ensebando en Capernaum. 


la vida, les asegura que el que tiene i él nunca tendrá hambre, y que el que cree en él, 
nunca jamas tendrá sed. El venir á Cristo, pues, sacia el hambre , y el creer en él apaga 
ia sed, locuciones que no se pueden entender al pié de la letra. Mas con ellas y otras 
semejantes habla el Señor en todo su discurso. 

3 P Pero dice aun mas. £1 pan que yo le daré es mi carne, la cual yo daré para la 
vida del mundo. En verdad, en verdad os digo, que, si no comiereis la carne del 
Hijo del Hombre, y bebiereis su sangre, no tendréis vida en vosotros. £1 que come 

' mi carne y bebe mi sangre, tiene la vida eterna, y yo le resucitaré en el último día. 
Porque mi carne verdaderamente es comida, y mi sangre es bebida. . El que come mi 
carne y bebe mi sangre, en mí mora, y yo en él, &c. (v. 52. 54 — 57.) Dicen los Pa- 
pistas que no puede haber palabras mas terminantes en favor de la transustaneion ; 
mas Jesu-Cristo mismo nos enseña que el comerle no es otra cosa mas que llegarse a él 
por la fé, y que esta fé es ia que salva al hombre. Mas que salvo uno no puede ser ; 
y de consiguiente, bastando para esto la fé, el comer de hecho el cuerpo de Cristo, si 
se pudiera hacer, tampoco es necesario para que se salve. Y si no es necesario ni po- 
sible, ¿ porqué anatematizar á cuantos no le comen ? Y si el comer pan significa la fé, 
¿ porque debemos entender que el comer carne , siendo esta acción semejante á la otra, 

. no significa mas que lo que se espresa ? 

4 P Entendiendo literalmente estas palabras de Cristo, sería menester confesar que el 
comer realmente su cuerpo es necesario para la salvación ; y si es así, el ladrón arre- 
pentido, Juan el Bautista, y todos los que murieron después de haber qreido en el 
.Salvador, antes de que fuese crucificado, como también todos los que hasta hoy han 
muerto sin tener la oportunidad de comulgar, están perdidos. Mas, por otra parte, si no 
es necesario semejante acto para la salvación, se nos concede todo; y reputándose 
por indiferente lo que sostienen los Papistas, ya no es artículo fundamental de la fé 
Cristiana. 

5 P Si es necesario beber la propia sangre de Jesús, debe tenerse por indisputable 
que todos los laicos se pierden, pues éstos no la beben ; y no siéndoles tampoco permi- 
tido bebería, quedan, según la doctrina de la Transustanciacion, cscluidos del cielo. 
Pero si esto no es indispensable, otra vez se asiente al todo de nuestro argumento. 

6 P Si todos los que comen á Cristo (entendidas literalmente las palabras) moran 6 

' pérmanecen en él, se sigue que Judas permanece todavía en él, aun estando en el infierno, 

y que millones de pecadores impenitentes, habiéndole comido en la Eucaristía, moran 
en Cristo, y él mora en ellos. 

7 P Como los Judíos no entendieron las metáforas del discurso de nuestro Señor, 6 
afectaron no entenderlas, se dieron por escandalizados. Por lo cual les replica : ¿ Ehto 
os escandaliza? ¿ Pues qué si viereis al Hijo del Hombre subir adonde estaba al prin- 
cipio? Les dice que muy lejos de hacerse antropófagos, comiendo su carne, le verán 
subir al cielo. Y prosigue diciéndoles que la carne nada aprovecha , mas que el Espíritu 
es el que da la vida. Que las palabras que les habla son Espíritu y tidü. De esto se 
infiere que sus palabras ó doctrina, no su carne material, son bu que salvan á los cre- 
yentes. Mas algunos, y éstos fueron los que entendieron sus palabras literalmente , no 
creyeron; y, no creyendo, tampoco pudieron tenerla vida. 

8 P Por fin, como no se había instituido todavía el Sacramento de la Eucaristía, los 
Judíos no pudieron entender su discurso con referencia % ella ; y, en efecto, el discurrir 
con tanta particularidad sobre una institución que todavía no ec£Í?tin, ni habia sido in- 
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60. Entonces muchos de sus discípulos^ oyéndote, dijeron : Duro 

61. es este razonamiento; ¿quien puede oirlo? Mas Jesús, sa- 
biendo en sí mismo que 6us discípulos estaban murmurando de 

62. ésto, les dice: ¿ Esto os escandaliza ? ¿ Pues qué, si vieréte al 

63. Hijo del hombre subir á donde estaba ai principio ? El Espíritu 
es el que da vida ; la carne nada aprovecha. Las palabras qué 

64. yo os digo, estas son espíritu y vida. Mas hay algunos de vos- 
otros que no creen. Porque desde el principio Jesús habia 
sabido quienes eran los que no creerían, y quien le entregada. 

65. Y decía: Por ésto os dije que ninguno puede venir á mí, si mi 
Padre no se lo concediere. 

66. Desde entónces muchos de sus discípulos volvieron afras, y no 

67. andaban ya con él. 18 Dijo, pues, Jesús á los doce : ¿ Y vosotros 

68. también queréis retiraros ? Simón Pedro le respondió : Señor, 

69. k quien irémos ? 19 Tú tienes palabras de vida eterna ; y nosotros 

70. hemos creído, y conocemos que tú eres el Santo de Dios 20 Jesús 
les repondió ; ¿ No os escojí yo á vosotros doce ? V uno de vos- 

71. otros es traidor. 21 Hablaba de Júdas Iscariotes, dijo de Simón, 
porque éste, que era uno de los doce, estaba por entregarle. 


dicada á los oyentes, hubiera sido mas bien confundirlos que instruirlos ó amonestarlos ; 
y aun el pensar esto serla indigno del Cristiano. 

18a. volvieron ..con él. Estos no volvieron atras por no creer en el dogma de la 

transustanciacion, en el que no babian de creer, sino por estar disgustados al oir decir 
que el que se llamaba su Salvador padecería una muerte violenta, y que sus discípulos 
verían su cuerpo ecsánime, y su sangre derramada. 

19a. ¿A quien irémos ? No sabia Pedro á quien podia ir mas que á Cristo ; pero los que se 
apellidan sucesores de Pedro no dudan. Ellos van primero á la madre de Cristo, luego 
á Cristo, después á los Santos, y aun mas allá, pues acuden á los Padres, á los Papas, 
á los Concilios, á los Obispos, á los Curas, á los Confesores, al Purgatorio, y, para 
salir de éste, vuelven ¿ acudir á la Iglesia que tiene sufrajios y recursos para salvarlos. 
Mucho mejor sería atenerse á la contestación de Pedro, y decir á Cristo : Señor, ¿ á 
quien irémos sino á tí ? Porque tú tienes las palabras de la vida eterna, y nosotros 
hemos creido y conocido que tú eres el Santo de Dios. 

20a. el Santo de Dios. *0 Üyios rov 0c ov. Esta es la lección de los códices BCDL de Gries- 
bacb, y otros manuscritos y versiones, y la admite dicho editor con preferencia á la del 
testo recibido, que tiene 6 xp«rrb$, ó vlbs rov 0cov rov forros • el Cristo, el hijo del 
Dios vivo . 

21a. traidor. áidfioXos. Hay diferentes versiones de esta palabra. Sn primera significación 
es acusador. Cuando se usa como apelativo del espíritu maligno, se traduce diablo ; 
roas no se debe traducir así hablando de un hombre. Dice la versión Siriaca Filocse- 
niana, 'unptaw, calumniador. Eutbymio la esplica por ciríjSovAov, insidioso. Traidor ó 
delator no puede variar mucho del sentido del orijinal, y se cree el mas propio en este 
caso. Es de notar también, que el verbo Sia/SóAAw significa en algunos lugares delatar, 
como, por ejemplo, en Lúe. xvi. 1. El Señor lo dijo rby ’lovSay, sobreentendiendo 
sis 6 tía, á 6 acerca de, en cuyo sentido se traduce en la versión Etiópica, en baúl a £ 
yehuda :: con alusión á Júdas. Con esto se comprueba lo que se ve demostrado basta 
la evidencia en estos Evanjelios, que Jesu-Cristo es escudriñador de corazones , pues 
supo lo que pasaba dentro del traidor, á quien amonesta, dándole así lugar para arre- 
pentirse, y manifestando al mismo tiempo á los otros discípulos que no le sorprendió la 
traición, porque era sabedor de ella aun ántes que se verificase. 
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1. Y después de estas cosas Jesas andaba por Ja Galiléa püés no 
lo quiso hacer en la Judéa 9 porque los Judíos procuraban mía- 

2. tarle. 1 Y estaba prócsima la fiesta de los Judíos, llamada de los 

8. tábertíácek>s. a Y sus hermanos le dijeron : Quítate de aqñí, y 

vete A la Jadea, para que tus discípulos vean también las obm 

4. que haces. Porque ninguno hace cosa en oculto, y pfocura al 
mismo tiempo ser conocido en público. Si haces estas cosas, 

5. manifiéstate al mundo. Porque ni aun sus hermanos creían én él¡ s 

6. Entónees Jesús les dice : Mi tiempo no ha llegado todavía, man 

7. para vosotros siempre es tiempo. El mundo no puede aborrecer- 
os á vosotros ; mas á mí me aborrece, porque yo doy testimonio 

8. contra él de que sus obras ion malas. Subid vosotros á esta 
fiesta ; yo no subo á ella, porque mi tiempo no está aun curti- 

9. olido. 4 Y, habiéndoles dicho ésto, se quedó en. la Galiléa. 

IX). Mas, después que sus hermanos hubieron subido á la fiesta, 

la. procuraban matarle* Jésn-Cristo no temía á los Judíos; pero no quiso que le mata- 
sen entónces, porque, no habiendo cumplido su ministerio^ aun no habla llegado su 
■tiempo (v. 6.). 

fca. de loe tabernáculos . En esta fiesta hacían memoria de la peregrinación dé lós Israelitas 
en el desierto, donde se acamparon en tiendas (Lev. xxm. 34 — 43.). Se Uatriaba tam- 
bién ** solemnidad de la siega de las primicias” (Ecsod. xxm. 16.), porque entónces. 
daban gracias á Dios por los frutos de la tierra- qpe habían cojido en el año anterior, y 
pedían su bendición sobre los del que entraba. 

Durante esta festividad moraban en tabernáculos, ¿ Cabañas (como se dice en el dia), 
formados de ramos verdes en las azoteas (Nehem. vm. 16.). Hacían sacrificios estra- 
ordinarios (Nám. xxix.), y llevaban en las manos ramilletes hechos de Palma, Olivo, 
Cedro, Arrayan y Sauz (Lev ; . xxm. 40. Nehem. vm. 15. 2 Mac. x. 7.), cantando 
Hosanna, que quiere decir, sálvanos (Sal. exvm. 25.), rogando así que se acelerase la 
venida deV Mesías : y estos ramilletes, como también los días de la fiesta, se llamaban. 
del Hosanna. Los Judíos fieles salieron de Jerusalera ai encuentro de Jesu-Cristo con. 
ramilletes de esta clase y le condujeron á la ciudad, cantando el mismo himno, en. 
señal de su alegría al ver al Salvador (Mat. xxi. 8, 9.). También iban én procesiones 
al rededor del altar, cantando Hosanna ; lo cual hadan siete veces el último dia de la 
fiesta, cuya ceremonia se llamó el Hosanna grande. Parece que se hace referencia á esta 
solemnidad en el libro del Apocalipsis (vn. 9, 10.), didendo el Apóstol: Vi una grande 
muchedumbre, que ninguno podía contar, de todas naciones, y tribus, y pueblos, y 
lenguas, que estaban en pie ánte el trono, y delante del cordero, cubiertos dé vesti- 
duras blancas, y palmas en sus manos : Y clamaban en vóz alta, diciendo : La Salud á 
nuestro Dios que está sentado sobre el trono, y al cordero, &c.” Se hada también con 
mucha solemnidad una libadon dé agua, á la que se alude en el versículo 37 P de este 
capítulo, donde también se anota. A mas de las ceremonias sagradas, se entrétenian 
los Judíos en varías diversiones, de las que las principales eran de noche en los atrios 
espaciosos del templo, pero no muy decorosas (Lightfoot's Temple Service, sec. iv.). 

3a. ni aun sus hermanos creían en él. Aun los hermanos de Cristo eran incrédulos. Esto 
prueba que su parentesco con Cristo no era suficiente para tener gracia en el alma, y 
de consiguiente es claro que el ser miembro de una Iglesia, verdadera ó falsamente 
llamada Iglesia de Jesu-Cristo, tampoco basta para la salvación. Los mundanos, así 
como lós hermanos del Señor, no saben los motivos que impulsan á los que trabajan 
con disinteres para la gloría de Dios, sino que los suponen guiados por el amor propio, 
espíritu de partido, codicia ó ambición. 

4a. no subo cumplido. No dice que no subirá. Dice, sí, que no sube, porque no 

ha llegado él Kaipbs, tiempo oportuno, intimando así que cuando Uegáre, subirá. 

3 p 
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también subió él á ella ; no públicamente, sino como en oculto. 5 

11. Entóneos los Judíos le buscaban en la fiesta, y decían : ¿Donde 

12. está aquel ? Y había mucho murmullo acerca de él entre las 
jéntes. Algunos decían j Bueno es. Otros decian que no, ántes 

13. engaña al pueblo. Pero ninguno hablaba abiertamente de él, 
por temor de los Judíos. 6 

14. Y al medio de la fiesta subió Jesús al templo, y ensenaba. 

15. Y se maravillaban los Judíos, diciendo : < Como sabe éste letras, 

16. no habiéndolas aprendido ?? Jesús les respondió y dijo : Mi 
1 7* doctrina no es mía, sino de aquel que me envió. 8 Si alguno 

quiere hacer su voluntad, conocerá de la doctriua, si es de Dios, 9 

■■ ~ - l ■ ■ ■ - ■■■ ■■ ■■ ■ . ■■ ■■ — ; '■ ■ ‘ T 

5a. subió. . en oculto. Subió al tiempo oportuno, después de despejado el camino de 

la muchedumbre. Entóneos fué solo, ó con muy pocos discípulos, de manera que sus 
enemigos no tuvieron pretesto para acusarle de haber venido acompañado de jen te con 
el fin de levantar una sedición. Mientras iba, habiendo llegado sus hermanos sin él, 
esta circunstancia dió márjen á varias conjeturas. 

6a. por temor de loe Judio» . Los llamados Judíos en esta narración debieron de ser las 
autoridades, ó personas mas distinguidas entre los Fariséos y entre los Sacerdotes. Los 
pormenores que cuenta S. Juan, cuales era natural esperar, manifiestan la veracidad 
de su historia. Los que mejor conocían á Cristo, decian confiadamente ; Bueno es. 
Otros, que no hacían mas que repetir las calumnias de los Sacerdotes, decian que no, 
antes que engañaba al pueblo. Y como todavía nó había parecido en Jerusalem, éstos 
le tendrían por muy malo, porque no asistía á su fiesta. Los calumniadores hablaban 
abiertamente, porque tenían de su parte á los principales del pueblo ; pero los que ha- 
blaban en su favor lo hacían en secreto (con yoyyvaixbsj murmullo) y como si temiesen 
ser oidos, pues no se atrevían á defenderle abiertamente, porque temían á sus poderosos 
enemigos. Lo mismo sucede en el dia. Lanza sus dardos la calumnia con toda segu- 
ridad, como si tuviera privilejio especial para ello, y denigra impunemente á los siervos 
de Dios ; mas á la Terdad y caridad Cristiana, solo se les permite hablar calladamente, 
y apénas se les tolera si intentan justificarlos, ó defenderlos de la venganza de los peca- 
dores á quienes han reprehendido, desmintiendo sus errores, y poniendo su hipocresía 
al descubierto. 

7a. se maravillaron aprendido. Los comentadores no saben decir á que clase de 

letras se refirieron los Judíos. Algunos opinan que á las sagradas Escrituras, otros que 
á las tradiciones y al sistema de teolojía de los Rabinos. Mas no vale la pena entrar en 
semejante investigación. Se conservan en los cuatro Evanjelios numerosos fragmentos 
de los discursos de nuestro Señor, y también se conservan en varios escritos antiguos, 
restos de la literatura y teolojía de los Judíos de aquellos tiempos, de modo que es fácil 
•comparar la doctrina de Cristo con la de los Rabinos, y así sé ve la poca semejanza que 
hay entre ellos. En los discursos del Señor, hay indecible solemnidad y enerjía, con 
la mas sana doctrina, sin mezcla de error. Es evidente que no se le ocultaba nada. 
Las sagradas Escrituras, las tradiciones de los antiguos, los misterios de la fé, los secre- 
tos de los corazones, lo que debia acontecer en los tiempos venideros, todo lo conocía, 
todo lo preveía; y se reunieron en él el carácter 4e sabio y él de profeta. Aun sus 
enemigos no podían ménos de conocer ésto, y se admiraban de que manifestase tan 
-vasta ciencia el que no había estudiado en ningún colejio, ni traia dictamen de maestro 
alguno en apoyo de sus dogmas. 


3$a. Jesús le» respondió me envió. Hablando como delegado o embajador, dió á 

entender que en su persona se reunían las prerogativas del que le envió, el cual hablaba 
por él (Véase cap. xiv. 9, 10.). 

Ha. Si alguno quiere es de Dios. Los que de buena fé desean hacer la voluntad de 


Dios, a éstos él mismo les enseñará. Están libres de las pasiones que pervertirían su 
Juicio, y ofuscarían su entendimiento* El objeto que se proponen es agradable a los 
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18. ó si yo hablo de mí mismo. El que de sí mismo habla, busca sir 
propia gloria ; mas el que busca la gloria del que le envió, éste 

19. es veraz, 10 y no hay injusticia en él. ( No os dió Moyses la Ley > 
Mas ninguno de vosotros cumple con la Ley. ¿ Porqué intentáis- 

20 matarme ? Respondió la multitud, y dijo : ¿ Estás endemoniado ? 

21. ¿ Quien es el que intenta matarte > Respondió Jesús, y les dijo : 

22. Una obra he hecho, y todos os maravilláis de ella. Moyses osi 
dió la circuncisión (aunque ella no sea de Moyses, sino de los 

23. padres), y en el Sábado circuncidáis & un hombre. Si un hombre 
recibe la circuncisión en el Sábado, para que la Ley de Moyses 
no se quebrante, ¿ os ensañáis contra mí, porque sané completa- 

24. mente á un hombre en el Sábado ? No juzguéis según lo que 

25. aparece, mas juzgad por un juicio recto. 11 Entónces dijeron 
algunos de los de Jerusalem : ¿ No es éste á quien procuran ma- 

26. lar ? Y hé aquí que habla sin rebozo, y no le dicen nada. ¿ Es 
porque los príncipes han conocido de cierto que éste es el Cristo ? 

27. Pero, sabemos de donde es éste ; mas, cuando viniere el Cristo, 

28. ninguno sabrá de donde sea. 12 Entóuces Jesús, que estaba en- 
señando en el templo, esclamó, diciendo : Vosotros me conocéis, 
y también sabéis de donde vengo ; y no vine por mí mismo, mas 

29. es veraz el que me envió, á quien vosotros no conoeeis. Yo le 

30. conozco porque vengo de él, y él me envió. Entónces querían 
prenderle ; mas ninguno le echó mano, porque aun no habia 

31. llegado su hora. Y muchos del pueblo creyeron en él, y decían : 
Cuando viniere el Cristo, ¿hará mas milagros que los que ha hecho 

32. éste? Oyeron los Fariséos como la jente discurría en estos tér- 
minos acerca de él ; y así ellos como los príncipes de los Sacer- 


ojos de Dios, cuyo aucsilio impetran humildes por medio de la oración. Buscando el 
camino del cielo, no se fían ciegamente de conductores humanos, sino que piden á 
Dios que los disponga á recibir la verdad, y los ayude para entenderla. El vil merce- 
nario que no hace mas que calcular cuanto recibirá luego que se declare por prosélito, 
no espera, ni aun desea, que la luz del Espíritu Santo le de á conocer si la doctrina de 
la secta á que va á agregarse, es ó no de Dios. 

10a. veraz. ‘AArjtW/y, fidedigna. Las palabras del testo son una proposición jeneral, que se 
puede aplicar con justicia á los primeros predicadores del Evanjelio así como ¿ su 
Divino Autor, y debe servir de regla á todos sus ministros. Viendo el pueblo, su hu- 
mildad y su buena fé, no podrá ménos de ceder, tarde 6 temprano, á la eficacia de su 
predicación. La humildad de Jesu- Cristo que tomó la forma de siervo, parece aun 
mas sobresaliente cuando se contrasta con el orgullo y la ambición de los que, no sien- 
do enviados de Dios, buscan su propia gloria, y no omiten medio alguno para lograrla. 
El que está versado en la historia antigua de la Iglesia, no dejará de acordarse de mu- 
chos ejemplos que lo comprueban. 

lia. ¿no 09 dió juicio recto . Jesu-Cristo les echa en cara su inobservancia de la 

Ley, sin embargo del mucho celo que aparentaban por su causa. Su argumento es 
demasiado claro para que necesite comentario. 

12a. es éste. de donde sea. El pueblo, que siempre es inconstante cuando mal diri- 

jido, vacila entre la fé y la incredulidad. Ahora adora á Jesús, convencido por su* 
discursos y sus milagros ; luego4e desecha, á impulso de sus gobernantes. 

3 p2 
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33. dotes enyiaroQ npánialros para que la ppepiUesqp, Mag Jegug les 
dijq : Aun estaré con vosotros up : poco de. tiempo, y voy á aquel 

34» qu 0 me envié* Me, buscaréis, y no. me bailaréis, y donde yo 

35. estaré vosotros no podréis venir. Luego los Judíos decían entre 

sí : i A donde, ba de ir égte, que no, le ballarémos ? ¿ Irá á los 

que están dispersos entre los Griegos, y enseñará á los Griegos ? 13 ' 

36. i Qué palabra es esta que dice.: Me buscaréis, y no me hallaréis, 
y; donde yo estaré, vosotros no podréis venir? 

37* Y en el dltimo día, el grande dia de la fiesta, 14 Jesús se puso, 
en pié, y alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, vengaba mí 


13a. Griego*. Propiamente hablando, son Jemales, pero así se llamaba despredatívaaneate 
á los Judíos que vivían fuera de la tierra Santa* y se - tenían por contaminado^ .porque 
moraban entre los Jentiles; y, por suponer que di Señor había ido á enseñar á estos 
Judíos estrnujeros, le despreciaban aun mas. El verdadero Catolicismo es entera- 
mente opuesto á semejante intolerancia, pueji reconoce á Dios pqr, padre «le .todo el 
jénero humano» y guarda y promulga olp^Opepto de Aonrar tí todos (1 Ped. n. 17.). 

14a, el grande dio de la fiesta. El dia octavo (esto.es, el último) de la fiesta de los Tabe*« 
Ráculos, llamado por los Judíos m» jn fiesta de la congregación , porque todos, debían 
concurrir al Templo y plazas públicas, y rmnn nnot? alegría de la Ley , porque en éí s© 
completaba su lectura en los oficios sagrados. Las festividades del “ grande dia” 
seguían .en eV orden siguiente, Por la mañana se hacia una oblación (Ecsod. xxix. 39.) 
después de puesto en el altar el sacrificio perpétuo (Num. xxvm. 6. 10. 15. 23, 24.) t 
y, acabadas las demas ceremonias del sagrado culto, que no se podían omitir entera- 
mente, seguía la comida al medio dia, y el sacrificio de la tarde. Después de todo 
esto. empezaban á regocijarse por haberse sacado las aguas de la salvación, según las 
llamaban, de la fuente de Siloé; y las últimas horas del dia se dedicaban ¿ varias y 
mayores demostraciones de alegría, siendo los dias primero y octavo de la fiesta los 
que llamaban OITD 0 * 0 * dias buenos, Al anochecer se reunía ia jente en el atrio de las 
mujeres, donde estaba puesto un tablado 6 galería de madera, ¿ la que subían las mu- 
jeres, quedando los hombres ahajo. No perdonaban gasto en adornar este atrio, 
poniendo hasta candelabros inmensos de oro en las paredes, en los que los sacerdotes 
mas jóvenes y galanes echaban el aceyte, y encendían las luces ; y así éstas, como las 
antorchas innumerables que llevaban los que asistían á la fiesta, despedían tanta luz 
que se veia por todas las calles de la ciudad. Los Levitas concurrían con cítaras, pan- 
deros, címbalos, y otros instrumentos músicos, y, llenando las gradas espaciosas, por 
las que se bajaba del atrio de los Israelitas al de las mujeres, entonaban cánticos har- 
moníosos con sonidos encantadores. Dos Sacerdotes se colocaban en la puerta de 
Nicanor, por donde igualmente se bajaba al atrio de las mujeres, y, hasta muy avan- 
zada la noche, tocaban de cuando en cuando bocinas sonoras. Luego, dada la señal, 
toda la muchedumbre alzaba la voz, con toque de trompetas, é iba al mismo tiempo 
=corao en procesión alrededor del atrio, hasta que llegase el que la conducía á la puerta 
'-Oriental. Entonces se volvían todos hácia el occidente, recitando las palabras siguientes : 
' En este lugar nuestros padres, vueltas las espaldas hácia el Templo, y la cara al oriente, 
adoraban al Sol ; mas nosotros dirijimos nuestros ojos- hácia Dios, dándole gracias por 
aus beneficios en el tiempo pasado, y esperando de él, para lo futuro. Al mismo tiempo 
-qué ésto se estaba haciendo en la- puerta susodicha, la muchedumbre que llenaba el 
templo cantaba las alabanzas de Dios en voz alta. Con ésto se acababa la paite reli- 
giosa de la fiesta (aunque en suraa pooo de rel\jioso había habido), y lo que restaba de la 
noche se pasaba en bayles, canciones y alboroto, y algunos hombrea llamados nv&o 
varones prácticos , cantaban sentencias, como estas : Bendita, sea mi juventud que no 
desacredita mi vejez con acciones torpes. Bendita aea mi senectud que h acemas hono- 
rable mi edad juvenil. Bendito sea aquel que no cometiú ningún crimen, ó, si lo 
^cometió, logré luego su perdón. Así seguían, bay lando, caniandq y yociferazido^hasU 
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38. y beba. El que cree en mí, como dice la Escritura, de su vicn- 
99. tre manarán ríos de agua viva. 1 * Y ésto lo dijo del Espíritu que 
hablan de recibir loe que creyesen en él, pues todavía no halda 
’ Bepíritu Santo, 18 por cuanto Jesús no habia sido aun glorificado. 

40. Entóneos, muchos del pueblo, oyendo aquel discurso, decían ; 

41. Bste es verdaderamente el Profeta. Otros decían : Este es el 
Cristo. Mas algunos deoian : No puede ser, ¡ porqué ha de vc- 

42. oír el Cristo de Galiléa ? j No dice la Escritura que del linaje 
. de David, y del lugar do fietlehem, 17 donde estaba David, ba 

43. de venir el Cristo I Así habia disensión en el pueblo acerca de 
44* él, y algunos de ellos querían prenderle ; mas ninguno puso las 
4&. manos sobre -él. Eaténees los ministros -volvieron á los príncipes 

“ m * 1 1 I ■ 1 .. ■» .-..r-y — v ■ - ■ ■ i‘ l ~ 

q«e, rendidos enteramente los mas de ellos» so echaban á dormir dentro de los taber- 
náculos, ó fuera de ellos, según podían acomodarse, y no volvían á sus casas hasta 
rayar el día (Véase Lampe in locura). 

Hé aquí el oríjen de la que impropiamente se llama noche buena; y náiesé como 
Jesu-CrUto rabosa reunirse coa la muchedumbre que iba á celebrar licenciosamente 
semejante fiesta, y como, subiendo á propósito á Jerusalem después da ellos, se. puso en 
pié en medio dfl Templo, y dijo en alta vos : 8i alguno tiene sed , venga á mí y beba , 
no el agua de Siloé, sino la de mi gracia. El que cree en mi, y me sigue» apartándose 
de estos esoesos, de eu vientre mana rán Wat de agua riña; lo cual saesplica en la nota 
aign i e nt a. 

Iba. 8i alguno tiene eed agua viva. Dice R. LevíBen Oersom en su nota sobre 

2 Sara. xxm. 16 : 11 Como ofrecían una gavilla en la Pascua, implorando la bendición 
(de Dios) sobre la siega, y las primicias en Pentecostés, pidiéndola sobre los fnitos de 
los árboles, así ofrecían agua en la fiesta de los Tabernáculos, rogando á Dios Bendito 
les diese la bendición de las lluvias, porque, entónoes estaba cerca el tiempo de sem- 
brar.” Con alusión» pues, á eqta. ceremonia de derramar en el suelo el agua sacada 
de la fuente de Siloé, á las lluvias con que se esperaba Dios regase los eembrados, y 
también á la abundancia de frutos que se debía esperar, emblemas todas estas cosas de 
las gradas del Espíritu Santo, y del ministerio del Evanjelio, esd&mó Jesús: Si alguno 
tiene sed» venga ¿ mi y beba, &c. De su vientre manarán ríos de agua viva, Esto es? 
de mis discípulos procederá la doctrina saludable que yo les enseñárc, y sus instrucciones 
se difundirán como arroyuclos de agua pura por todo el campo del mundo» fertilizán- 
dolo, y llenándolo de alegría. 

Ifia. no habia Espíritu Santo . Los dones del Espíritu no se habían derramado. E?ta signi- 
ficación de las palabras es la reconocida por los copistas y traductores en jeneral. 
Algunos manuscritos tienen la palabra dada , después de Espíritu Saatoí 

Dicen Crisóstomo y Teofilacto o&r» ybp i rp*vfia &yt os, rovrhrrt Todavía no 

hubo Espirita Santa, esta es, dado. Las versiones Siriaca* -dicen: Todavía no fué dado 
el Espíritu. La Gótica: Todavía aquel Espíritu Santo no estaba sobre ellos . • La Vul- 
gata y la Itálica de Sabatier : NoocUun eniui erat Spiritus datas. En el mismo sentido 
lo entienden los traductores modernos, y lo confirma también la narración de S. Lúeas 
(Hech. ii.). El Espíritu Santo no fué dado á la Iglesia entonces, porque Jesu-Cristo, 
por cuyos méritos logramos sus dones, todavía no habia sido crucificado, pero sí, des- 
pués de su muerte vino el Espíritu á ser su vicario en ella (Juan xiv. 16. 1S. — 20. xv. 
26. xvi. 7 — 15.). 

17a. del lugar de Betlehem. De allí, vino, pero esta jente no se enteró bien del hecbo, pues ' 
de haberlo hecho «sí< se hubiera desengañado. Mas de esta duda del pueblo ignorante 
resalta una prueba de la veracidad del Sagrado historiador, que no pp$a en silencio las 
cavilaciones de la muchedumbre, aun cuando parezcan desacreditar, la relación de los 
Evanjelistas con respeto al lugar donde nació el Salvador. 


Digitized by i^ooQle 




JUAN. 


de los sacerdotes, y á los Fariséos, y éstos les dijeron : ¿Porqué 

46. no le habéis traido ? Los ministros respondieron : Jamas hablé 

47. hombre como éste habla. 18 Luego los Fariséos les replicaron : 

48. i Y vosotros también estáis alucinados ? f Acaso alguno de los 

49. principes ó de los Fariséos ha creído en él ? Sino estas jentes 1 

50. que no saben la Ley, y son malditas. 19 Nicodemo, aquel que* 

51. había venido á él de noche, siendo uno de ellos, les dice : { Con- 
dena nuestra Ley á este hombre, sin que sea oído primero, nr 

52. que se sepa lo que ha hecho ? Respondieron, y le aijeron : { Y 
tú también eres de Galiléa? Averigua, y verás que de Galiléar 

53. no se ha levantado ningún profeta. Y se retiraron cada uno á* 

1. 2. su casa, y Jesús se fué al monte de los olivos. Y, al romper 

el dia, volvió otra vez al Templo, y vino todo el pueblo á él ; y,- 

3. habiéndose sentado, les enseñaba. 1 Y los Escribas y los Fariséos 
le traen una mujer cojida en adulterio, y, poniéndola en medio, 

4. le dicen : Maestro, esta mujer ha sido sorprehendida eu el acto 

5. de cometer adulterio. Ahora, en la Ley, Moyses nos mandé 

6. apedrear estas tales j pero tú, ¿qué dices? Y ésto lo decían 
probándole, para tener con qué acusarle ; mas Jesús, inclinán- 

7. dose, con su dedo escribía en tierra. Y, como porfiaban ellos en 
interrogarle, enderezándole, les dijo: El que entre vosotros 

8. esté sin pecado, tire contra ella la piedra el primero. E, indi- 

9. nándose otra vez, escribió en tierra. Y ellos, oyendo ésto, y 
siendo convictos por su conciencia, salieron uno tras de otro,, 
empezando por los ancianos, y hasta los últimos y quedó Jesús 

10. solo, y la mujer que estaba en medio'. Entónees Jesús, endere- 

zándose, y no viendo á nadie mas que á la mujer, le dijo : Mujer, 
l donde están aquellos tus acusadores ? ¿ Ninguno te ha conde- 

11. nado? Y ella dijo: Ninguno, Señor. Y Jesús le dijo: Tam- 
poco te condeno yo ; vete, y no peques mas. 2 

18a. como- éste habla . Hé aquí otro testimouio incontrastable en favor de la Divina Misión 
de J es u- Cristo. 

ID a. los Fariséos les replicaron . ........ malditas. Usaron un argumento propia de la Into- 
lerancia que no es ménos servil que imperiosa, y volvieron á repetirlo con improperios. 
Mas, no pudiendo llevar á cabo su intento, levantaron la sesión, y volvieron á sus casas 
por desembarazarse así de Nicodemo, y volver á juntarse sin él. 

la. habiéndose sentado como quien tema derecha y autoridad para presidir en las reuniones 
de sus discipulo8 r leí enseñaba. 

2a. Y los Escribas . ....... no peques mas. En muchos feccionarios antiguos, 6 ejemplares 

manuscritos de los Evanjelios, hechos para uso de los lectores de Tas Iglesias, no se 
hallaba esta historia de la adúltera. Parece que sé omitiú porque no se juzgaba pro- 
pia para ser leida públicamente ; y algunos copistas, teniendo esta idea, 6 temiendo 
(pie la clemencia de Jesu-Cristo para con una mujer convicta de adulterio pudiese ser 
mal interpretada por algunos, también la omitieron. El traductor tiene por esctisado 
el ocuparse ahora de la controversia que se ha suscitado entré los críticos sobró esta 
narración, pues cree que fué escrita por S. Juan, y ofreeé sobre ella las observaciones- 
siguientes. 
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12. Luego Jesús les habló otra vez, diciendo : Yo soy la luz del 
mundo; 3 el que me sigue jko andará en tinieblas, 4 sino que ten- 

13. drá la luz de la vida. Entónces los Fariseos le dijeron : Tú das 

14. testimonio de tí mismo, tu testimonio no es verdadero. Jesús 
respondió y les dijo : Y aunque yo doy testimonio de rotmisraqi 
mi testimonio es verdadero, porque sé de donde vengo, y a 
donde voy, mas vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde 

15. voy. Vosotros juzgáis según la carne, yo no juzgo á ninguno. 

16. Pero», si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no soy yo solo, 

37* sino yo, y el Padre que me envió. Y en vuestra Ley está escrito 


Los Escribas y los Fariseos trajeron á la adulteran Jesu-Cristo, para tentarle , como 
también le tentaron con sus preguntas sobre el tributo, el divorcio, y el primer manda- 
miento de la Ley (Mat. xix. 3. xxn. 17. 35.). No quiso nuestro Salvador justificar á 
la mujer, ni parecer mirar su crímeni con indiferencia, dando licencia así á la impu- 
dicia; ántes al contrario la trató como á delincuente, diciéndole: Vete» y no peque» 
mas. No ha espuesto el historiador sagrado los motivos que tuvo Jesu-Cristo para no 
condenarla directamente, ni podemos nosotros averiguarlos-; pero, sí, podemos señalar 
los perjuicios que, de haber ejercido jurisdicciondirecta el Salvador hubieran resultado, 
tanto á la oausa del Evanjelio en aquel tiempo, como al Cristianismo en lo sucesivo. 
Pronunciando una sentencia judicial, se hubiera apartado de su determinación de no 
constituirse juez ni árbitro entre los hombres, ni aun valerse de la prerogativa conce- 
dida por la Ley de Moyses á las personas eclesiásticas. Porque, procediendo como 
juez, hubiera tenido que mezclarse en los negocios públicos, y rozar con los partidos 
políticos, esponiendo sus acciones á la siniestra interpretación de bus enemigos. Ni 
hubiera sido éste el único inconveniente. Los tlérigos ambiciosos de nuestros dias 
apelarían confiadamente al ejemplo autorítativo de Jesu-Cristo, y redamarían en su 
nombre el derecho de pronunciar majisteríalmente en las cansas criminales. Ahora 
tienen que escodarse de la indignación del pueblo, con los nombres imponentes, pero 
destituidos de autoridad, de los Craóstomos, Ambrosios y Gracianos de la Iglesia ea 
los siglos en que ya estaba decaída. Esto lo hacen viéndose precisados á buscar pre- 
testos para justificar su usurpación ; mas, haciéndolo así, confunden lo espiritual y lo 
temporal, lo divino y lo terrestre ; y borran la línea de demarcación que trazó el autor 
del Cristianismo para librar á su pueblo del contajio del mundo. 

3a. Yo soy la luz del mundo. Véase cap. i. 9. nr. 19. xn. 46. Juan el Bautista se llamó 
antorcha ardiente y resplandeciente, cual podía alumbrar á algunos pocos que se halla- 
ban á su rededor-; mas Jesu-Cristo es h luz del mundo , el sol de la Justicia que llena el 
universo -con bh resplandor. Los que oyeron á nuestro Señor llamarse te del mundo , 
no podían menos ée entender semejante locución como equivalente á la declaración 
solemne de que era Dios, pues con ella se espresa la perfección de la Divinidad. Así 
leemos, en los libros Tanchuma y Bamidbar Raba (apud Schoett. in loe.), que 4 ‘lps Is- 
raelitas dijeron á Dios Santo Bendito : O Señor de todo el mundo ; tú nos mandas 
encender luces para tí, pero cVirVo tu nnn tú mismo eres la luz que alumbras al 
mundo im mwm, y la luz tiene vontiyo su mansión . M En vista, también, de las 
antiguas profecías, no podían desconocer la gloria característica del Mesías, del cual 
dijo el Profeta Evanjéliee: ** Levántate, esclarécete Jerusalem, porque ha venido tu 
lumbre, y la gloria del Señor ha nacido sobre tí. Porque hé aquí que Jas tinieblas cu- 
brirán la tierra, y la oscuridad los pueblos ; mas sobre tí nacerá el Señor, y su gloria 
se verá en tí. Y andarán las jentes á tu lumbre, y los reyes al resplandor de tu naci- 
miento ” (Is. lx. 1 — 3.). Y el último de los profetas prometió á los Judíos que “ nacería 
para ellos el sol de Justicia, y la salud bajo sus alas ” (Mal iv. 2.). 

4m. no andará en las tinieblas de la ignorancia, de la superstición, ni del temor, sino que 
tendrá la luz de la vida de Dios en su alma, la que le conducirá ¿ la bienaventuranza 
eterna. 
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18. que él testimonia de dos hombres es verdadero. Yo soy el qué 
doy testimonio de mí mismo, y *el "Padre que me envié da festi- 

19. monio de mí. 6 Enténces le tfeéhm: /Donde esté tu Padre? 
Jesús respondió : No me eonoeefs á mí ni á mi 'Padre. Si «ufe 

90. conocieseis á mí, hubierais también conocido ó mi Padre.* 6 'Estas 
palabras dijo en el tesoro, 7 cuando enseñando en el Templo, y 
ninguno le echó mano, porque no habia Venido aun su hora. 8 

21 . Otra vez les dijo Jesús : Yo me voy, y me buscaréis 6 péro 
'moriréis en vuestro pecado. A donde yo voy, vosotros no podéis 
• venir. A ésto dechm los Judíos : ; Acasose matará é di mismo? 
. Porque dice : Adonde yo voy vosotros nro podéis venir, lie# 
dijo : Vosotros sois de abajó, yo soy de arriba. Vosotros sois 

24. de este mundo, mas yo no soy de este mundo. Por ésto os dije 
que moriréis en vuestros pecados. Porque si no creyereis que 

25. yo soy, moriréis en vuestros pecados. Entónces le dijeron i 
l Quien eres tá ? Y Jesús les dijo : Yo soy sin duda 10 el mismo 

26. que os he dicho. Tengo mucho que decir y juzgar de vosotros j 
mas el que me envió es verdadero, y las cosas que yo he oido de 

27* él, estas mismas digo al mundo. No entendieron que les hablaba 

28. del Padre. Jesús, pues, les dijo : Cuando hubiereis alzado 11 al 
Hijo del hombre, entónces sabréis que yo soy, y que no hago 
nada de mí mismo, mas que como el Padre me ensenó, así hablo. 


5a. da testimonio de mi, por medio de loe milagros. El Padre da testimonio de su Hyo 
también por el Espirita Santo, que penetra en los corazones de loedetot asegurando- 
les de que están reconciliados con Dios por la fé en JeSu-Cristo. 

6a. también á mi Padre. Porque ninguno puede conocer á Dios hasta que su gracia le 
convierta y se enseñoree de él. 

7a. el ieioro . Véase la nota en Márc. xn. 41. 

8a. pirque.* eu hora . Lo que entónces no parecía mas que tropelía del despotismo* 

y violencia popular, estaba dispuesto por la Providencia de Dios para que se inmolase 
en su tiempd la víctima por cuyo sacrificio se quitarían los pecados del mundo. Hasta 
que llegare el momento mas oportuno para dicho fin, Dios no permitió que prevaleciese 
la malignidad de sus enemigos. También proteje Dios á los discípulos de Cristo, no 
permitiendo que sus perseguidores prevalezcan contra ellos, miéntras no hayan cum- 
plido las disposiciones de su sagrada voluntad. Confien, pues, sus ministros, que, hasta 
que llegue la hora en que se sirva despedirlos de su viña, no consentirá que nadie les 
haga daño. Esta confianza está confirmada por la historia del Apóstol S. Pablo, que 
no fué martirizado por Nerón sino después de muchos años de trabajos Apostólicos, dos 
de los cuales empleó en predicar en su propia casa, en la misma Roma, y sin prohibi- 
ción ninguna, y de haber cumplido su misión evangélica. 

9a. me buscaréis. Pero será tarde. Abandonada á la impiedad toda la nación, buscó al 
Mesías sin poderle hallar, y murieron los Judíos en sus pecados, porque- no las calami- 
dades, sino la sinceridad y el arrepentimiento, por la ^gracia de Dios, son los que dis- 
ponen á los hombres á buscar al Salvador; y, por el contrario, la incredulidad los 
obceca, aun en medio de los castigos mas severos. 

10a. sin duda. ipx^y, sobreentendido mtrd, equivale al Latino ommsib (Bo% Bllipte» 
Gresca; , num. 411 y 458.). 

lia. alzado. Crucificado. Véase cap. m. nota 10a« 
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229. Y el que me envió está conmigo ; el Padre no rae ba dejado solo, 
porque yo hago siempre lo que le es agradable. 

30,31. Diciendo él estas cosas, muchos creyeron en él. Dijo, 
pues, Jesús á los Judíos que habian creido en él: Si vosotros 

S erseverais en lo que yo os digo, en verdad sois mis discípulos, 
3. y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres. Le res- 
pondieron: Somos descendientes de Abrahanx, y jamas hemos 
sido esclavos de nadie. 12 ¿ Como dices tú que serémos libres ? 
34. Jesús les respondió: En verdad, en verdad os digo, que todo 
35. aquel que hace pecado, esclavo es del pecado. 13 Y el esclavo no 

Í ermanece en la casa siempre, 14 mas el hijo permanece siempre. 
Intónces, si el Hijo os hace libres, seréis verdaderamente libres. 

37. Yo sé que sois descendientes de Abraham; mas queréis matarme, 

38. porque mi palabra no cabe en vosotros. Yo digo lo que he visto 
con mi padre, y así vosotros hacéis lo que habéis visto con 

39. vuestro padre. Respondieron, y le dijeron : Nuestro padre es 
Abraham. Jesús les dijo : Si fuerais hijos de Abraham, haríais 

40. obras dignas de Abraham. Mas ahora intentáis matarme, siendo 
hombre que os he hablado la verdad que oí de Dios. Así no hizo 

41. Abraham. Vosotras hacéis las obras de vuestro padre. En- 
tónces le dyeron : Nosotros no somos nacidos de fornicación ; 15 


12a. esclavos de nadie . No pudieron decir cosa mas ajena de la verdad. Habian sido escla- 
vos de los Egipcios, de los Caldéos, de los Persas y de les Macedonios, y lo eran 
entóneos de los Romanos. Pero los Judíos de entónces, como algunos que se llaman 
Cristianos ahora, creerían que era lícito, necesario, y aun muy loable, mentir para 
ensalzar su secta (Léase el versículo 44.). 

13a. esclavo es del pecado . Nuestro Señor huye de toda cuestión relativa á la historia polí- 
tica de los Judíos ; pero les enseña la verdad importantísima, que los que mas se jactan 
de ser libres, son los mas miserables de todos los esclavos, porque el pecado los domina, 
y su alma, la parte mas noble de su ser, quedará sumida en un oprobio eterno. Luego 
les intima (v. 35.) que se les priva de la herencia que toca á los hijos de Abraham, 
porque solo la poseen los que se hallen dignos de ella, por ser partícipes de la misma fé 
que tenia “ el padre de loe fieles.” 

14a. siempre . Dice el Griego eh rbv altiva hasta el sifflo, 6 para siempre , como también dice 
el Hebréo en Deiít. xv. 17. hablando del siervo que no quiere libertarse al cabo de 
siete años de servidumbre, que servirá á su amo ds rbv altiva para siempre . El sentido, 
en uno y otro caso es, hasta el fin de eu vida ¡ lo cual no se espresaria por la traducción 
demasiado literal para siempre, 

15a. nacidos de fornicación, O según dice la Versión Siriaca pn vb p pn nosotros no 
somos de fornicación ; tenemos un padre, que es Dios, esto es, no somos de la idolatría. 
Los Hebréos llamaban á los idólatras D':i hijos espurios, y la misma figura se en- 
cuentra en el antiguo Testamento (Véase Hos. 11 . 1 — 20. Is. 1 . 21. et passim.). Los 
escritores Helenistas llaman muy frecuentemente la idolatría iropvcía fornicación. Así 
Pilón el Judío, en su tratado de la confusión de las lenguas, denota la distinción que 
se debe hacer entre las frases hijos de hombres , é hijos de Dios. Dice que se repre- 
senta á Dios como Padre de los hombres ; mas que rb noKvBeov <rrltf>os la turba de muchos 
Dioses es un parentesco monstruoso de muchos padres, cuyos hijos son enjendrados de 
la ramera (Phil. Jud. de Confus. Ling. sec. 28.). Jesu-Cristo autoriza esta compara- 
ción, diriendo á los Judíos : St Dios fuese vuestro padre , me amaríais á mí. Y b 

3 Q / 


Digitized by ^ooQle 




JUAN, 


42, un padre tenemos, que es Dios. Jesús les dijo: Si Dios fuera 
vuestro padre, me amaríais á mí, pues yo procedí y vengo de 
43* Dios, porque no vine de mí mismo, sino que él me envió. ¿ Co- 
mo es que no entendéis lo que hablo ? Es porque no podéis oir 16 
44. mi palabra Vosotros teneis por padre al diablo, y queréis cum- 
plir los deseos de vuestro padre. El fué homicida 17 desde el 

relación filial que tienen con Dios los que, habiendo renacido por el Espíritu Santo, están 
prohijados en la Iglesia del Señor, ha sido descrita con mucha claridad por los que 
escribieron después del advenimiento de Jesu-Cristo al mundo. 

16a. oir. El verbo ¿ucoiW oir tiene el sentido de stfrir lo dicho, como en Juan vi. 6CL 
Duro es este razonamiento ; < quien puede oirlo ? de dejarse persuadir por uno, verbi- 
gracia : Si tu hermano pecáre contra tí, ve, y amonéstale entre tí y él solo. Si te oyere, 
habrás ganado á tu hermano (Mat. xviii. 15.). Significa también ceder á sus ruegos, 
como dice David (según la versión de Ferrara) : Tortura si vi en mi coraron no oyga A. 
Cierto o yo Dios, escuché en voz de mi oración (Sal. lxvi. 18, 19.). Mil ejemplos se 
podrían citar de los Autores Clásicos, de esta lata significación del verbo. Hé aquí 
uno sacado de las cuestiones tusculanas de Cicerón (i. 26.). Nec Homerum audio , qqi 
Ganymeden 4 Diis raptum ait. Tampoco oygo á Homero , el cual dice que Ganymede a 
fué arrebatado por los Dioses . Esto es, no creo á Homero. Así los Judíos no podrían 
oir las palabras del Señór, no por ser sordos, sino incrédulos , como lo era Cicerón 
cuando se le decian cosas que le parecían increíbles. 

17a. homicida . Llamando así el Espíritu de la verdad al enemigo de Dios y de los hombres,, 
espresarcon una sola palabra lo que demuestra la historia universal, sagrada y profana. 
Complaciéndose el Criador en la obra mas hermosa* de sus manos, y la mas noble que 
había salido de ellas, dié aí hombre una compañera con quien viviese unido en amor 
casto, para que, se perpetuase el jénero humano. Así Dios ordenó el matrimonio y la 
conservación del hombre u desde el principio” pero también desde el principio ha 
ecsístido un homicida que por todos los medios que están al alcance de su diabólica 
invención, procura la destrucción del jénero humano. Para ilustrar esta proposición 
de un modo satisfactorio Sería menester escribir una obra voluminosa, cuya tarea re- 
queriría una pluma mejor cortada ; mas aquí no hay lugar mas que para una reseña 
muy breve de algunos hechos que deben llamar la atención de todo filántropo y este y 
dista Cristiano. / 

Supuesto que los efectos funestos del pecado se deben contar entre u las obras del 
diablo” (1 Juan m. 8.), pues este ser maligno se vale, con asombrosa astucia, de las 
pasiones de los hombres, enseñoreándose de ellos, y sujetándolos á su albedrío, vemos, 
en los vicios y en las supersticiones que han causado mas estrago en el mundo, las 
operaciones de una mano oculta que despuebla y esteriliza el terreno, que somete las 
poblaciones al yugo de la servidumbre, y que atemoriza á toda la creación con Iob 
terrores de la muerte, miéntras no llegue el dia feliz en que la tierra dará su fruto, y 
Dios, el Dios nuestro, nos bendecirá (Sal. lxvii. 7.). 

El primer atentado del enemigo fué el de privar á nuestros primeros padres de la 
inmortalidad, haciéndolos caer en la transgresión que los sujetó á la muerte. Y, aun 
antes de ejecutarse en ellos la justa sentencia de Dios ofendido, vieron morir á su 
Abel, primera víctima del homicida infernal. Luego éste desoló la tierra por medió 
de los D'Ve: destructores , los D'-Qa rebeldes , y los DOT varones asoladores (R. Sal. 
Yarqui sobre Gen. vi. 4.) ; se escitó la indignación de Dios contra todos; y desapareció 
de la superficie de la tierra todo el jénero humano, con la corta escepcion de ocho 
personas. La catástrofe asombrosa de las siete ciudades de la vega del v Jordán filé 
ocasionada por los pecados nefandos de sus habitantes, cuyo salario fue la muerte 
(Rom. vi. 23 ). 

Pero el empeño detestable con que Satanas procura la despoblación del mundo, se 
demuestra, con aun mayor evidencia, ecsaminando lo? falsos sistemas de relijion que 
han prevalecido en el mundo hasta nuestros tiempos. Es sabido que los idólatra? antí- 
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priidplo, y no permaneció en la verdad, por lo que no hay 


gaos de Palestina, y de las tierras circunvecinas, sacrificaban á sus hijos, arrobándolos 
vivos al ftiego para aplacar la ira de sus dioses. Los Profetas acusaron á los H ebrios 
do haberte entregado al mismo culto sanguinario; y sería fhttídioto citar las relaciones 
de loe escritores antiguos y modernos que refieren los sacrificios humanos de las na- 
ciones bárbaras, que aun se hacen en nuestros dias. v bajo el dominio del cetro Bri- 
tánico, creyendo ellas que su culto no es aceptable a los (dolos sino en proporción á la 
sangre humana que se derrama sobre sus altares, 6 al número de las viudas que te 
arrezan sobre las piras fúnebres para acompafiar al otro mundo los manes de sus esposos, 
d al de los niños abandonados ó ahogados por sus madres desalmadas. 

Sacando partido del orgullo y tiranía de los poderosos, aauel espíritu devastador hito 
que los hombres se destruyesen por medio de la esclavitud. Temerosos los dueños de 
que los esclavos oprimidos llegasen á ser pueblo numeroso, y sacudiesen el yugo abor- 
recido, trataban de rebajar su número, tomando medidas de inaudita atrocidad, para 
impedir la propagación de su especie, de lo cual hallamos un ejemplo en el decreto 
infanticida de Faraón íEcsod i. 16.} ; y por los archivos de la historia queda probado 
que, así como la especie humana florece en la atmósfera pura de la libertad, decae y 
muere á la sombra mortífera de la servidumbre, como se ha visto en todas las colonias 
Europeas en ámbos hemisferios. Pero ¿ quien será capaz de referir, ó aun imajlnar, las 
atrocidades que se cometen en el interior del Africa por los que llevan á los infelices 
negros á los mercados del interior ó á la costa ? Y ¿ quien podrá calcular cuantos se 
arrojan al mar, rendidos de tristeza, ó mueren de muerte violenta, ó de enfermedades, 
en el tránsito del Africa á las colonias ? Luego miles de mujeres esclavas, no queriendo 
dar á luz á hijos destinados á sufrir la misma Opresión que ellas, procuran abortar. Y, 
degradado el hombre hasta el estreno o de no tenerse por tal, le tratan como si no fuera 
ser racional, y responsable á Dios ; y él, por su parte, consiente, cuasi sin repugnancia, 
al sacrificio de su cuerpo y de su alma. 

La historia universal comprueba los resultados funestos de la malevolencia diabólica 
que qjita y atormenta el ánimo del hombre, y le impele á teñir sus manos en la sangre 
de sus semejantes. Creería uno que el homicida antiguo habia amaestrado & los hom- 
bres en el arte de la destrucción ; y que el mismo les habia enseñado á minar el terreno 
y medir el campo, y les habia suministrado los pertrechos de guerra, equipado las 
armadas, afilado las armas, ecsacerbado las rivalidades y promovido los desafíos, á fin 
de convertir la tierra en campo de batalla, y en horrendo sepulcro de los que nacieron 
para dominarla y vivir de sus frutos. No se apartó mucho de la realidad el poeta que 
dijo que la táctica militar se inventó en el infierno, y que los espíritus prevaricadores 
fueron los primeros que ensayaron las armas y las maniobras de la guerra (Milton, 
Paradisc Lost, Book iv.). Mas un Apóstol inspirado atinó precisamente con el oríjen 
de las matanzas y de la guerra, diciendo que proceden de las concupiscencias que com- 
baten en nosotros mismos (Jacob, iv. 1 — 3.). 

Se aprovecha el homicida infernal de estas concupiscencias, y aun hace que la lujuria 
coadyuve á su sistema, debilitando por su medio á la sociedad, y perdiendo á sus indi- 
viduos. Siempre ha sido su empeño desacreditar la santa institución del matrimonio. 
Entre las hordas de los países no civilizados se ha vivido bajo el ciego impulso de las 
pasiones, con perjuicio incalculable de los tiernos afectos del parentesco, lazo conser- 
vador de las familias. En las rejiooes del hemisferio oriental que se llaman civilizadas 
el secso femenil está degradado hasta el estremo de ser miradas las mujeres como 
esclavas de los hombres, y se les niega el respeto que el Cristianismo manda tributar 
álas madres y ¿ las esposas. De aquí nacen la poligamia, el eunuquismo, la sodomía, 
y el infanticidio, abominaciones despobladoras que envilecen hasta lo sumo la especie 
humana. Y esto sucede, no solamente en los países donde no se conoce otra relijion 

S ue 1a del Jeutilismo. En el mismo seno de la Cristiandad, así llamada, despuebla el 
liablo los estados por el celibato del clero tanto secular como regular ; por los impe- 
dimentos canónicos del matrimonio, bajo el pretesto del que llaman parentesco espi- 
ritual ; por la desconfianza que causa en las familias el libertinaje del clero, en vista del 
cual muchos jóvenes no se atreven ó casarse, temiendo verse luego espuestos á acón- 
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verdad en él. 18 Cuando (alguno) 19 habla la mentira, dé suyo 

45. habla, porque es mentiroso, como también lo es su padre. Maa 

46. porque yo digo la verdad, no me creeis. ¿ Quien de vosotros me 
convence de pecado ? Si hablo la verdad, ¿ porque no me creeis ? 

4 7. El que es de Dios oye las palabras de Dios y por esto vosotros 

48. no las ois, porque no sois de Dios. Replicaron los Judíos, y le 


tecimientos afrentosos; por la intolerancia que motiva muchas emigraciones, y aun. 
destierra á buenos ciudadanos, y poco ha los arrojaba en España al quemadero 6 
conducía al patíbulo: de estos medios se vale el Diablo para que se le inmolen sus- 
víctimas; se apodera de una gran parte de la Iglesia de Jesu- Cristo; la convierte 
en sinagoga suya ; y, haciendo á los ministros ajeütes é instrumentos de su malignidad,, 
desola de este modo las naciones. / 

El furor eclesiástico sacrificó sus hecatombas á Batanas en las guerras de relijion. 
llamadas “ Cruzadas,” y en otras que levantó contra los Cristianos, coligándose el Papa 
con el príncipe de las tinieblas, quien le daba grandes riquezas, producto de bulas é 
induljencias, para que ofreciese el cielo á los fanáticos alucinados que llevasen arma» 
contra Sarracenos, Judíos, Albijenses, Hugonotes ó Protestantes. Pero ni con ésto 
estaba el Homicida harto de sangre. Inspiró á los Sacerdotes la idea de establecer una 
policía eclesiástica, estremadamente rigurosa, á la que se dió el nombre de Inquisición ; 
y, habiendo el espíritu enemigo llenado de una insaciable sed de sangre á los carniceros 
que en ella le servían, no cesó, durante algunos siglos, de sepultar ó quemar vivos ó 
sus víctimas, llenando así el Ádés y el Infierno con los despojos de la tierra. 

En todos loe siglos, y en todos los países, el mismo Esterminadcrr ha dominado, y 
aun domino, los ánimos de los hombres ; los priva de los consuelos de la relijion verda- 
dera ; á algunos los hace suicidarse, pues, desesperados, piensan librarse así de una 
ecsistencia miserable ; á otros los destruye por el desenfreno y la sensualidad ; y ó todos 
los impele con su tremendo aguijón, que es el pecado, de modo que con pasos acele- 
rados corren hácia el sepulcro. 

Con razón, pues, dijo nuestro Redentor que el Diablo fué homicida desde el principio * 

[* hermosa. Dice Moyses que Dios dió nombres á las principales cosas inanimadas,, 
y seres animados que crió en los seis dias, y que, después, Adam nombró á los otros, 
habiéndoselos llevado el Señor para que viese como los habia de llamar. Y si los 
nombres que Adam dió á los animales fueron propios para espresar sus calidades, no lo 
serían ménos los que el Criador dió á sus criaturas. Se dice que al hombre le llamó 
Día Adam, cuya palabra se interpreta comunmente rojo 6 colorado, y sobre esto se ha 
orijinado la idea de que Adam filé hecho de tierra colorada , y para completar la fábula, 
añaden que esta 'tierra era del campo de Damasco. Pero ló mas probable es qtíe se 
deriva el nombre del primer hombre de una raiz del Hebréo que se encuentra con mas 
frecuencia en el Etiópico, y es Adama : : fué hermoso , de modo que Adam no es el 
rojo, sino el hermoso, nombre muy propio para el que se hizo á la semejanza de Dios, 
mas totalmente impropio para el que ha caído en el estado de pecado y corrupción en 
que estamos.] 

18a. no permaneció verdad en él. Estas palabras parecen aludir á la caída del Diablo y 

á su espulsion del cielo (Jud. 6.). 

19a. cuando (alguno). El pronombre rís alguno, no está en el testo orijinal. Este dice 
trae \a \r¡ ro xfevSos, be toiv IBí&v AaAci, cuando habla la mentira, de lo suyo habla, 
■VeCJos mentira es del jénero neutro, y aquí se pone el neutro en lugar del masculino, 
así como en los lugares siguientes, Mat. i. 20. xn. 6. xvm. 11. Juan i. 47. ni. 6. 
Heb. ni. 7. 1 Juan i. 1. Or. Esta traducción no solo está conforme á un idiotismo 

de la lengua Griega, sino también concuerda con el sentido del contesto, donde se trata 
de quien ha de ser tenido por padre de los Judíos, si será Dios ó el Diablo. Jesús, 
siendo hijo de Dios, habla la verdad. El mentiroso habla mentiras por ser hijo del 
Diablo. Los Judíos mienten ; y así consta que son también hijos del Diablo. 
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dijeron : ¿ No decimos bien que eres Samaritano, y que tienes 
49. demonio? Respondió Jesús : Yo ño tengo demonio, mas honro 
60. á tai padre, y vosotros me deshonráis á mí. Y yo no busco tai 
51. gloria; hay quien la busca, y jurga. En verdad, en verdad os 
digo, que, si alguno guardó re mi palabra, no verá la muerte para 
69. siempre. Entonces los Judíos le dijeron : Ahora sabemos que 
tienes demonio. Abraham murió, y los profetas, y tó dióes : Si 
alguno guardáre mi palabra, no gustará muerte para Siempre. 

63. i Eres tó mayor que nuestro padre Abraham, el cual murió ? 
Los profetas igualmente murieron; mas tó, quien te haces á tí 

64. mismo ? Respondió Jesús : Si yo me glorifico á mí mismo, mí 
gloria nada es. Mi padre es el que me glorifica, el mismo que 

66. vosotros decís ser vuestro Dios, sin haberle conocido. Pero yo 
le conozco ; y, si dijere que ño le eonoece, seré como vosotros, 
66. mentiroso. Mas le conozco, y guardo su palabra. Abraham, 
57* vuestro padre, deseaba ver* 0 mi dia, lo vió, y se regocijó. Luego 
le dijeron los Judíos : Aun no tienes cincuenta años, ¿ y has visto 
68. á Abraham ? Jesús les dijo : En verdad, en verdad os digo, míe, 
59. án(es de nacer Abraham, yo soy.* 1 Con qsto tomaron pleuras 

1. para tirárselas; pero Jesús se escondió, y salió del Templo. Y, 

2. pasando, vió á un hombre ciego de nacimiento. Y sus discípulos 
le preguntaron, diciendo : Rabí, ¿ quien pecó, éste ó sus padres, 

3. para que naciese ciego? 1 Jesús respondió : Ni éste pecó, ni sus 
padres ; mas fué para que las obras de Dios se manifestasen en 

■ ■ ■ — ■■ — — - ■ . ■ 4 

20a. deseaba ver. El Griego fryaAAnüraro, traducido literalmente, es te ¿legró. Agustín, Atn- 
brosiaster, Araobio el Africano, y otro», lo traducen por cofacuptvit, cupivit, deseó: y 
la versión Siríaca que es autoridad mas reepétoble, tiene itv? ttidd estaba deseando. No 
se encuentra el verbo con este sentido en los Autores Clásicos. 

21a. ántes de nacer Abraham , yo toy ; siendo Dios. 

la. ¿ Quien pecó naciese ciego ? Habiendo naeidó ciego, no se podía curar con 

ningún remedio. Solo la omnipotencia de Jesu-Oristo pudo darte la vista. Algunos 
opinan que los discípulos creían en la metempsíoosis, ó transmigración de ahnás , y 
qne pensaban que el alma del hoitibre nacido ciego había pecado en otro cuerpo, ántes 
de fentrar en el embrión de éste, en el que se castigaba con la ceguedad. Pero Otros 
(y éstos tienen mas razón), son de parecer qne en aquella sazón pocos Judíos hábian 
admitido la doctrina de la transmigración de las almas, pero que creían que los hijos 
son castigados por los pecados de sus padres (Ecsod. xx. 5. xxxiv. 7. Lev. xx. 5. 
Nóm. xiv. 33. Job. v. 4. xxi. 17 — 19. Sal. cix. 13, 14. Is. xiv. 21.), como sé nos 
enseba en las Sagradas Escrituras. Pero los discípulos debieron de hacer esta pregunta 
con referencia á algunas ideas supersticiosas que en su tiempo empegaban k cúndir 
entre los Judíos acerca del lugar llamado Goph, que se decía ser el depósito de las almas 
creadas al principio del mundo, las que debían nacer con cuerpos ; y que el Mesías 
vendría al mundo ántes qne todos hubiésen nacido, pareciéndolcs que, así como pecaron 
los ánjeies prevaricadores, siendo incorpóreos, podían igualmente pecar las almas del 
Goph, y por esto nacer en pecado actual. Y algunos Rabinos creían que aun las cria- 
turas eran capaces de pecar ántes de su nacimiento, y decían que Esaú, por ejemplo, 
peed maltratando á su hermano Jacob, quien se defendió agarrándole por el calcañar 
(Lightfoot, Kuünoel et alii in loe.). Nuestro Señor no condescendió á disputar cofa los 
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4. él. Yo debp hacer las pbras de aquel que me envió, tras 
que es de dia : viene la noche, cuando nadie puede trabajar.* 

5, 6. Miéntras estoy en este mundo, soy la luz del mundo. 3 Di- 
ciendo ésto, escupió en tierra, éhizo lodo con la saliva, y puso 

7. el lodo sobre los ojos del ciego. 4 Y le dijo : Anda, lávate en el 
estanque de Siloam 5 (que traducido, significa epviadp). Se fué, 

8. pues, se lavó* y volvió con vista. Entóneos los vecinos y los que 
antes le habían visto, pues era mendigo, decían : ¿ No es éste el 

9. que estaba sentado, y pedia limosna? Algunos decían: Este 

10. es ; y otros : Se le parece. El dijo : Pues yo soy. Luego le dije- 

11. ron: ¿Como fueron abiertos tus ojos? Respondió y dyo; Un 
hombre, llamado Jesús, hizo lodo, y unjió mis ojos, y me dijo : 
Vé á Siloam, y lávate. Fui, pues, y, habiéndome lavado, m$ 

12. volví, y veo. Entónces le dijeron : ¿ Donde está aquel ? Dice : 
No sé. 

Judíos sobre semejantes ridiculeces, pero sí, rechazó la idea de criminalidad que 

• pudiese resultar de la ignorancia de aquellos, y les ensenó que Dios se glorifica ejer- 
ciendo su misericordia para alivio de las enfermedades y, aflicciones de los hombres. 

,2a* viene la noche . . . . trabajar. Por lo que sigue, es evidente que Jesús intimó á sus discípu- 
los que pronto moriría, y también se valió de una comparación familiar para escitarlos 
¿ la perseverancia en obrar bien, en términos muy phrecidos á esta sentencia del Ecle- 

' si&stes. Cualquiera cosa que puede hacer tu mano, óbrala con instancia ; porque ni 
obra, ni razón, ni sabiduría, ni ciencia habrá en el sepulcro ¿ donde caminas apriesa 
(Ecles. ix. 10.). Y si la brevedad de la vida debe ser motivo para que perseveren los 
verdaderos siervos de Dios, ¿ cuanto mas no debe escitar al arrepentimiento á los que 
hasta ahora han vivido esclavizados por el pecado* provocando así la ira del Juez 
severo ? 

3a. la luz del mundo. Véase cap. vm. nota 3a. 

4a .escupió ojo» del ciego. Hasta ahora los espúsitores no han atinado con el mo- 

tivo de estas acciones. Muchas citas han traído de los autores clásicos y de los Rabinos 
para esplicarlas, pero todo se ha reducido á conjeturas poco instructivas. Quiso Jesu- 
cristo escupir en tierra, formar lodo con la saliva, y ponerlo sobre los ojos del ciego ; 
mas nosotros no sabemos porque lo hizo, pues bien podía darle la vista con una sola 

. - palabra. Dejándonos, pues, de discusiones inútiles sobre los motivos que pudo tener 
•nuestro Señor en esta ocasión, advertimos que no hay en su hecho circunstancia alguna 
que deba escitar la irrisión de los incrédulos. £n aquellos tiempos las ideas de los 
hombres sobre puntos de esta naturaleza eran muy distintas de lo que son ahora, y 
consta que, entre los Judíos, Griegos y Romanos, se creía que la saliva era buen reme- 
dio. El famoso Plinio refiere, como hechos indudables, varias curaciones que se 
suponia habían sido hechas por medio de la saliva, y concluye diciendo: Credamns, 
ergo, lichenas leprasque jejunae (salivae) illitu assiduo arcerii ítem lippitudines, matu- 
tina quotidie velut inunctione. Creamos, pues , que por la constante aplicación de la 
saliva de uno que esté en ayunas, se curan el sarpullido y la elefancía como también la 
qftalmia , unjiendo los ojos con saliva todas las mañanas sin falta (Higt. Nat. Lib. xxvm. 
7.). Los curiosos verán otros ejemplos en los lugares siguientes. Pers. ii. 27* Pro- 
pert. iv. 7. 45. Sueton. c. 7. 

5a. Siloam. SiAcucÉ^t. Este nombre se deriva del Hebréo rfwrr ron estanque del enviado . 
S. Juan, según su costumbre, interpreta el nombre Hebréo por una palabra Griega 
bucear aXpivos, enviado. Dice bien S. Crisóstomo que nuestro Señor mandó al ciego 
fuese así como estaba, con el lodo sobre sus ojos, á lavárselos en el estanque de Siloam, 
para que le viesen los Judíos, y presenciasen el milagro que ya no podrían negar por 
haberse hecho con toda publicidad. 
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13, 14. Llevan á loe Fariséos al que Antes era eiego. Y era S¿- 
15. bado cuando Jesús hizo el lodo, y le abrid los ojos. De nuevo, 

Í ucs, los Fariséos le Interrogaron como habla recibido lá vista. 

' ¿1 les dijo : Puso lodo sobre mis ojos, y me lavé, y veo. En- 
tonces algunos de los Fariséos dijeron : Este hombre no es de 
Dios, porque no guarda el Sábado. Otros decian : { Como puede 
17* un pecador hacer tamaños milagros ? Y hubo disensión entre 
ellos. Diceu otra vez al ciego; {Qué dices tú de aquel que 

18. abrid tus ojos? Y él dijo: Que es profeta. Mas los Judíos no 
creyeron que hubiese sido ciego, y recibido la vista, hasta que 

19. llamaron a los padres del que habla recibido la vista, y los in- 
terrogaron, diciendo : ? Es éste vuestro hijo, el que vosotros 

20. decis nació ciego ? ¿ Pues como vé ahora ? Sus padres les res- 
pondieron y dijeron : Sabemos que éste es nuestro hijo, y que 

21. nació ciego ; pero como ahora vé nosotros no sabemos, ni tam- 
poco sabemos quien le abrió los ojos. El tiene edad, preguntadle 

22. ¿ él, y hablará por >1 mismo. Esto dijeron sus padres, porque 
temian á los Judíos, pues ya habían aeordado éstos que, si alguno 

23. le confesase por el Cristo, sería eseomulgado.* Por ésto sus 
padres dijeron : Edad tiene, preguntadle á él. 

6a. ticomulyado. 'Axocvrdyvyos. Es indispensable hacer algunas observaciones sobre la 
escomunioa, arma que eh otros tiempos la Iglesia Romana ha sabido manejar coa 
tanto denuedo contra los disidentes. 

Es innegable que la simple esoomuníon, ó separación del gremio de una Iglesia par- 
ticular, no solamente es licite, sino que en algunos casos es el único medio de conservar 
• la purera de doctrina y de costumbres -en la comunidad (le los fieles. . Toda sociedad, 
aun cuando no sea mas que voluntaria 6 civil, tiene el derecho imprescriptible de apar- 
tar de si á los perturbadores de su tranqolidad, y á los que de cualquier modo porfíen 
contumaces en perjudicar el bien común. ¿.Con cuanta mas razón, pues, no debe 
ejercer este prerogativa natural una Iglesia establecida por Dios, redimida por Jesu- 
cristo, y santificada por el Espíritu Santo ? Pero las reglas que debe observar en el 
ejercicio de su prerogativa, se hallan señaladas en, el Nuevo '(estamento con bastante 
claridad ; y éstas se copian & continuación. 

Dtre Jetu Ctitío : No es la voluntad de vuestro Padre que está en loa cielos, que uno 
de éstos perezca. Por tanto, si tu hermano pecare contra ti, . vé, y amonéstale entre 
ti y 'él solo. Si te oyero, habrás ganado á tu hermano ; idas, si no te oyere, toma aun 
contigo á uno 6 dos, á fin de. que por la boca de dos ó tres testigos toda la cuestión sea 
ajustada. Luego, ai rehusare oír á aquellos, dik>»á la. Iglesia; y, si rehusare oír á la 
Iglesia también, aea para tí como tí Jen til ó el publicano Mat. xviu. nota 13a. ' 

8. Pablo dice á loe Romano» (*vi. 17.) : Os mego, hermanos, que no perdáis de vista 
á aquellos que causan divisiones y escándalos contra la doctrina que habéis aprendido, 
y que o» aparfei» dé ello». El mismo Apóstol dice á lo» Téíaloniamxé» (2 Ep. ni. 
44 — 16.) : Si alguno no obedeciere a lo que ordenamos por nuestra carta, notadle á 
este tal, y no tengáis comunicación con él* para que se avergüence (i< e. de no haber 
querido trabajar y portarse pacíficamente); mas no lo.mireiB como á enemigo, antes 
biea correjidlc como á hermano. Y el mismo Señor de la paz os dé la paz sin fin en 
todo lugar. El Señor aea con todos vosotros. Amonesta también á Timotéo (2 Ep. ji. 
24 — 26.) : Que al Siervo del Señor no le conviene altercar, sino ser manso para con 
-todos, propio para instruir, sub ido, que correa con modestia á los que resisten á la 
verdad, por ú en algún día les da Dios arrepentimiento para conocer la verdad, y que 
de los l&zordel Diablo, en que están cautivos á la.vplqutad de - 
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34. Entóuees llamaron por segunda vez al hombre que habla sido 


Reunidos estos pasajes, tenemos completa la ley Eranjélica que debe servir de go- 
bierno á los ministros de la Iglesia de Jesu-Cristo, con respecto á los individuos que se 
portan desordenadamente. Pero hay otros lugares del mismo sagrado libro que se 
suelea citar en justificación de una severidad escesiva para con los que de algún modo 
ofep440 á lq jerarquía ecle$iá?tiea. 

S. Pablo, hablando é los Corintios del que habia abusado de la mqjer de su padre, 
dice : Sea el tal entregado á Satanas para mortificación de la carne, y que su alma sea 
salva en el diade Nuestro Señor Jesu-Cristo (1 Cor. v. 5.). Con estas palabras algunos 
pretenden sostener que ia Iglesia tiene poder paróla destrucción de la cerne del trans- 
gresor, ó para entregarle á Satanas con este fin. Mas la costumbre de estos tales ha 
sido entregar á los escomulgados, no á Satanas, sino á los jueces seglares para que 
hagan sus veces, haciendo así poco favor á* la autoridad civil. Pero, cualquiera que 
leyere loe versíoulpo primero y coarto inclusivo de este capítulo, verá, que no se trata de 
un acto.ordinario de disciplina' eclesiástica, sino de un poder estraordmario y milagroso, 
cual lo tenían los Apóstoles en aquel entonces. Por lo cual dice S. Pablo s En el nom- 
bfre de nuestro Señor Jesu-Cristo, congregados vosotros y mi espíritu, con la potestad 
f<rhv r-p 3vv¿n*i, con la pó testad ettráordinaria ú milagrosa) de nuestro Señor Jesús, sea 
el tal entregado, &c. Inútil sería intentar qspUqar ¡a expresión de entregar el pecador 
¿ Satanas, pues se ignqra absolutamente lo que significa Empero, es constante que S. 
Pablo no habla como Qbispo, sino como Apóstol, y que procedió con el incestuoso y 
coa Eiyrtías el Mago, así como S. Pedro coa Ananías y Safíra, en virtud de una facultad 
especial; y estraordineriaí. Y, aunque ja Iglesia de Rema se vanaglorie de tener el 
poder de hacer milagros, es cierto que no alcanza esta pretendida prerogativa hasta el 
punto de privar milagrosamente á los esoomulgados de la vida, bien que sí, por medio 
del puñal, ó del veneno. 

Intentan justificar sa atroz persecución de los llamados herejes, por las palabras del 
mismo Apóstol en el versículo undécimo del citader capítulo. Son estas : Sí aquel que 
ae llama hermano es fornicario, ó avaro, 6 idolatra, ó maldiciente, ó dado ¿ la embria- 
guez, ó bufaron ; con este tal ni aun tomar alimento. Aquí no se dice nada de la herejía, 
íodo lo que dice S. Bablo r ** reduce á* que los Cristianas de Corintio (y como ellos, 
todos los demas), debían apartarse de loe fornicarios, ladrones, y otros tranagresores 
desvergonzados de las leyes divinas. Esto no tiene que ver oon la escomunion mayor 
que se lanzaba en otros tiempos contra los que se apoderaban de los bienes de la Iglesia. 
Por la que toca á los que estén íbera de la Iglesia verdadera de Jesu-Cristo, el Apóstol 
asegura que Dios los juzgará. 

Al fin de la Epístola primera á los Corintios, se dice que, si alguno no ama al Señor 
Jesu-Cristo, debe ser anatema : Sea anátema ; Nuestro Señor viene. Pues así se tra- 
ducen las palabras paphs &0d, que se traen, sin mudar una letra, del Siríaco «n» po. 
Mas, dándoles el sentido en que los Papistas las entienden, se prueba demasiado, porque 
ai todo el que no ama el Señor Jesu-Cristo, ha de ser esputado de la Iglesia visible, la 
mayor parte do la Cristiandad volverá al Jeatilismo. Mas, sea cual fuere la sentencia 
denunciada por S. Pablo, nuestro Señor mismo es quien lo ha de ejecutar cuando venga. 
Así lo ehtendi&n los Antiguos, según se ve por algunas versiones. Dice la Arábiga (ap. 
Poli. Synops. Critic.) Sea del todo escomulgado de le espermnju i del Señor. Y la Etiópica : 
Sea esoou migado en la venida de nuestro Señar. Muy falsa es la versión que hacen Scio, 
Amat y otros, de estas palabras Siriacas, perpetuamente, eosecrable „• y Amat se separa de 
«lia en su nota, traduciéndolas por el Señor vendrá. 

S. Pablo ó loe Gálatas (i. 7 — 9.). Hay algunos que os perturban, y quieren trastor- 
nar el Evanjelio de Cristo. Mas, aun cuando nosotros 6 un ápjel del Cielo os evanjelice 
fuera de lo que nosotros os hemos evanjelizado, sea anátema. Así como ántes lo diji- 
mos, ahora también de nuevo lo digo : Si' alguno os predicáre fuera de lo que habéis 
recibido, sea anátema. Si por anátema se entiende la escomunion, ya se ha dicho lo 
que es según la regla establecida por Jesu-Cristo y los Apóstoles; pero, n es sentencia 
de Dios, ejecutada por el mismo, no tiene relación ninguna con la escomunion eclesiás- 
tica. Sea como fuere, los que adoptaron esta palabra a nátema por mote distintivo, 
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ciego, y le dijeron : Dn gloría á Dios, nosotros sabemos que este 

96. hombre es pecador. Mas él respondió, y dijo : Si es pecador, yo 
no lo sé ; una cosa sé, y es que, habiendo yo sido ciego, ahora veo. 

96. Y volvieron ó decirle : ¿ Qué te hizo ? ¿ Como te abrió los ojos ? 

97. Los respondió : Ya os lo be dicho, ¿ y no lo oisteis ? ¿ Porqué que- 
reís oirlo de nuevo ? { Queréis vosotros también ser sus discipu- 

98. los ? Por ésto le injuriaron, y le dijeron : Tú eres su discípulo, 

99. mas nosotros somos discípulos de Moyses. Nosotros sabemos 
que Dios habló á Moyses 5 mas éste, no sabemos de donde es. 


lanzándola con tanto boato en lee Concilio*, hubieran debido vacilar en hacerlo» 
puesto que, por lo muchísimo que han decretado fuera de lo que ee halle m el Btatu 
jeUo que Pello predicó , se espusieron & incurrir la grave penalidad que eftá denun- 
ciada contra los novadores. 

Escribiendo 8. Pablo á Timoteo (1 Ep. 1 . 20.), nombra á dos sujetos que, desechando 
de sí la buena conciencia, naufragaron en la fé, & los cuales, dice, be entregado á 
Satanas, para que aprendan & no blasfemar. A mas de lo dicho en esta nota sobre el 
lugar de la primera Epístola á los Corintios, capítulo quinto, añadimos que el Satanas 
que se mienta aquí y en otros lugares, no es el espíritu maligno, sino algún testigo 
•enemigo, acusador, 6 contrario. Fué en este sentido que nuestro Señor llamó á 8. 
Pedro Satanas (Mat. xvi. 23.). En el libro primero de los Reyes (xi. 14. 23. 25.) se 
llama, en el Hebréo, pov 8etan á Adad Iduméo, y á Razón, hijo de Eliada ; y los 
setenta traductores llaman á aquel sera r, Salem, y i éste aerar y km ut*l fieros, Salem 
y contrario , siendo estos términos equivalentes, y do la misma significación que la voz 
Hebréa. Del mismo modo la traducen los Griegos aun en algunos lugares donde se 
alude al mismo Diablo ; y, si esto no basta para probar que Satan ó Satanas es apelativo 
de cualquier contrario, oígase á Oríjines que dice lo mismo, ‘p 31 'Efyaímr 8toA¿rrp 
Sara?, col Ikknrtumregor vui rama ¿rafimáktls Zorores, fieroXafifiarófitros cit lAAdfts 
Ómr ámaalfuroe, Satan, em la lengua Hebréa, 6 como te llama por algunot con 
may o r conformidad 6 la ortografía Griega, Satanas, tiendo traducido al Griego, ee 
ADrnnsARio (Contra Celsum Lib. vi.). 

T 8. Juan el Presbítero, escribiendo & la Señora Electa, le notifica que muchos tm* 
poetare t se han levantado en el mundo, y habiéndola ecsortado á guardarse de tales, y, 
dádoie las señas por las que se pueden conocer, le dice : Si alguno viene á vosotros, y 
no hace profesión de esta doctrina, no le recibáis en casa, ni le saludéis. Esto es, no 
os comprometáis oon predicadores ambulantes que propagan doctrinas erróneas, admi- 
tiéndolos en vuestras casas para comer con vosotros, y así entablar amistad, y reclamar 
después protección y patrocinio (siendo estas las obligaciones de la hospitalidad qup 
en los países Orientales se guardan como sagradas é inviolables), ni los saludéis como 
si fuerais de la misma relijion que ellos. Por fin, no fraternicéis con impostores mos- 
trándoles amistad. No podía haber consejo mas prudente, mas oportuno, ni mas 
•distinto de las terribles e9comuakmes de la Iglesia Romana. 

Averigüese el oríjen de éstas. 

Los ministros Cristianos de los primeros siglos, llevados de un celo puro en so prin- 
cipio, pero escesivamente riguroso en su aplicación, y ecsacerbados por las circunstan- 
cias de aquellos tiempos, pues abundaban las herejías y peligraba siempre la pureza 
de la fé, traspasaron con frecuencia los límites de la mansedumbre y aun de la justicia, 
apelando al brazo secular para que impusiese penas corporales á los perturbadores de 
la Iglesia, y á los corruptores de la Fe. Procedían contra los escomul gados con una 
-severidad muy Ajena del espíritu del Evanjelio-y del derecho natural, prohibiendo á 
todos loe fieles entrar en sus casas, saludarles fuera de ellas, darles la mano, sentarse 
•en la misma mesa, casarse con ellos ó con sus hijos ó hijas, admitirlos en las congrega- 
ciones publicas, orar privadamente con ellos, ó darles sepultura solemne como á Cris- 
tianes. Mandaron quemar sos libros, aun sin previa lectura ; denunciaron la pena de 
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90. El hombre respondió, y les dijo : Pues, es cosa estrada que 
81. vosotros no sabéis de donde es, y me abrió los ojos. Sabemos, 
es verdad, que Dios no oye á los pecadores, mas qne si alguno 
32. es temeroso de Dios, y hace so voluntad, á éste ove. Jamas 
93. fné oido que alguno abriese los ojos á uno que nació ciego. Si 

34. éste no fuera de Dios, no hubiera podido hacer nada. Respon- 
dieron, y le dijeron : Naciste todo en pecado, ¿ y tá nos enseñas 

35. ¿ nosotros ? Y le echaron fuera. Jesús oyó que le hablan echado 


muerte á los que no los quemasen ; y bobo celadores que no repararon en maldecir 
solemnemente á loe enemigos de su Iglesia, orando & Dios para que los mald^sss y lee 
pri v a s e de la vida. Todo esto sucedió en los primeros cuatro siglos del Cristian inno ; 
y es sabido que subió después á tal ponto el furor de los Eclesiásticos que en aquellos 
días dominaban, qne escedieron en crueldad á los Paganos mas bárbaros y mas fieros 
de que haga mención la historia. 

Con todo, para que la escomunion se redijese á s iste m a, mu forzoso que los Sacer- 
dotes se raliesen de algunas autoridades y ejemplos respetados por los mismos J entil es. 
Verémos cuales fue reo. No se poede negar que, en los escritos mas afamados de la 
antigüedad, hay indicios de cierta escomunion por la que los hombres impíos eran se- 
parados de la sociedad en castigo de sus crímenes. Así dice Eurípides en su Trojedi* 
de Orestes: 

tT^A pyu ry Si taif V"* *rfyma 
Má wvpi 8Vx«r#cu, rpocfvnar nra 

Morporrsrovrrat. 

Y tú, ihutrt Argot, donde no « licito eo ne e de m ot ms mdt ni hon or, ni fue tlpmú tohtde 
A loe mmtricidat. Y Sófocles (iGdip. Tyr. 662.) pone como términos anónimos ÚMs, 
‘ «m Dioe , y á^cAst, fin omigot, llamando así i uno que por sus crímenes está entregado 
' á la d e s es p e ración y espuesto á ser muerto. También es notoria la pena de áryda i ufa- 
ndo impuesta por las leyes de Aténas ; y sería fácil amontonar semejantes ejemplos 
meados de la historia antigua, pero ad virtiendo siempre que son propios de la barbarie 
y del despotismo que entónces prevalecían. Remitiéndonos al Antiguo Testamento, no 
encontramos en la Ley de Moyses otra escomunion que la de privar al pecador de los 
privilegios de la república de Israel ; y las maldiciones que en ciertas ocasiones ae pro- 
nunciaban, no eran roas que la condenación solemne de ciertos crímenes verdadera- 
mente ecsecrables y ofensivos á los ojos de Dios, como Soberano de aquella nación, 
cuyo gobierno era una pura teocrácia. Sabemos, sí, que, & la vuelta de los Judíos de 
la cautividad de Babilonia, Ezra, su jefe (llamado comunmente EtdrotJ citó á todos á 
que se reuniesen en Jerusalero, para reparar la ciudad y el templo, y restablecer el 
Culto del Señor, denunciando contra los que se aus en tasen la confiscación de bienes y 
la esdusion de la congregación (Ezra x. 7.) ; y que, luego que se verificó la reunión 
del pueblo, Nehemías separó á todo estraqjero (Nehem. xiiv. 3.). Pero aquellas no 
fueron mas que providencias de aquellos gobernadores, las que en tan importante co- 
yuntura se vieron precisados á tomar. 

No hallándose, pues, en las Sagradas Escrituras, base ninguna sobre que fundar un 
• despotismo cual deseaban establecer los Sacerdotes, tuvieron qne inventar un sistema 
nuevo, ó bien valerse de otro ya establecido entre los pueblos reden convertidos, ó en 
la sinagoga donde nadó el Cristianismo. No fué difícil escudarse de este modo con el 
prestijio de la antigüedad. 

De la superstición Druídica tomaron la idea de la dignidad civil y religiosa de los 
Tapas, y asimismo la de las escomuniones. Oigase el historiador de la guerra Gálica : 
Si quis aut privatus aut publicas eomm decreto non stetit, sacrificiis interdicunt. Haec 
pama apnd eos est gravissima. Quibus ita est interdictum, ii numero impiorum ac 
sceleratorum habentur ; iis omnes decedunt ; adi tu m eorum sermonemque defugiunt, 
jae quid ex contagione incommodi accipiant : ñeque iis petentibus jos redditur, ñeque 
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¿aera, y encontrándose con él, le dyo : <? Crees tú en el Hijo de 

36. Dios ? El respondió, y dijo : ( Y quien es. Señor, para que yo 

37. crea en él? Y Jesús le dijo: Y le has visto, y él es quien está 

honos ullus communicatur. Si alguno , bien tea particular ó funcionario público , no 
se corforma con ¡o decretado por ellos, le escluyen de los sacrificios . Esta pena es graei - 
< sima ontrs ellos. A los que están bajo este entredicho se les tiene por impíos y fa ciner osos. 
Todos se apartan de ellos ¿ no se les acercan ni les hablan, para que no les resulte perjuicio 
alguno del contajio. Tampoco se les hace justicia cuando la piden, ni se les confieren ho- 
nores algunos (Csesar. BelL Gall. vi. 13.)* Esta escomunion se parece ¿ las que fulmina 
Roma, y el anátema siguiente, estractado por Buxtorfio de un manuscrito Hebréo 
antiguo, respira el mismo furor. 

La Escomunion Judaica se lanza en estos términos : “ Por la sentencia del Señor 
de los Señores, sea anátema (tnro rrrr) N., hijo de N., en ámbas casas de juicio, esto 
es, de los jueces superiores é inferiores. Maldito sea por los santos superiores, maldito 
por los Serafín y por los Anjeles de la presencia. Maldito también por toda la congre- 
gación de los grandes y de los chicos. Sean sobre él plagas graves é insanables, y en- 
fermedades grandes y horribles. Sea su casa manida de dragones. Oscurézcase su 
estrella en las nubes. Sea entregado á indignación, ira y furor. Arrójese su cadáver 
á las fíeras y ¿ las culebras. Triunfen de él sus enemigos y sus adversarios. Dénse á 
otros su plata y su oro. Mendiguen todos sus hijos ¿ las puertas de sus enemigos, y 
queden asombrados los que en otros tiempos contempláren su suerte. Maldito sea por 
boca de Adiriron y de Ajtariel ; pór boca de Sandalfon y de Adramiel ; por boca de 

‘ Ansisiel y de Patajiel ; por boca de Serafiel y de Sagansael ; por boca de Micael y de 
Gabriel ; por boca de Rafael y de MescaretieL Sea anátema por boca de Sabsabib y 
de Habhabib (este es el Sefior grande), y por boca de los setenta nombres del Rey 
grande, y por boca de Sortak, el gran Canciller. Sea tragado como Corah y su com- 
pañía, y con terror y temblor entregue su espíritu. Muera por la ecsecracion del Señor. 
Ahogado sea como Ahitofel en su consejo. Sea su lepra como la de GuehaCi, y no haya 
restauración de su ruina. Entre los sepulcros de Israel no se hallé el suyo. Entregúese 
su mujer á otros, y encórvense sobre ella después q Ue él hubiere muerto. Bajo este 
anátema esté N., hijo de N., y sea esta su herencia. Pero sobre mí y sobre todo Israel 
estienda Dios su paz y su bendición. Amen ” (Lex. Talm. et Rab. p. 828.). Sería 
fácil copiar también algunas fórmulas de entredicho que han fulminado los Judíos con- 
tra las naciones odiadas de los JentileS, que parecerían orijinal es de varios documentos 
ROMANOS de la misma clase ; mas, por no fastidiar al lector, nos limitamos á copiar 
del Pontifical Romano otro espécimen de la intolerancia anticristiana, hija del Jentilismo 
y de la impiedad J udáica, advirtiéndole que, en ciertas ocasiones, los clérigos Papistas 
se desatan en maldiciones todavía mas indecentes. El Pontífice, vestido del traje propio 
para semejante solemnidad, y asistido de doce Presbíteros, pronuncia el anátema si- 
guiente : “ Porque N./ instigado por el Diablo, no tuvo vergüenza de denegar la pro- 
mesa Cristiana qué hizo en su bautismo, devastando la Iglesia de Dios, despojando la 
Iglesia de sus bienes, y oprimiendo violentamente á los pobres de Cristo (quieré decir, 
A los frayles) ¡ Nos, por tanto, sólícitos de que no pereciese por la neglijencia de su 
pastor, puesto que en él juicio tremendo serémos citados para dar razón ánte el Prín- 
cipe de los pastores, Jesu-Cristo nuestro Señor, según lo que éste denuncia, diciendo : 

* Si no amonestáres al inicuo de su iniquidad, yo requeriré su sangre de tu mano/ le 
amonestamos canónicamente, pór primera, segunda, tercera, y aun por cuarta vez, á 
fin de convencerle de su malicia, convidándole á enmendarse, y hacer satisfacción y 
' penitencia, y corrijiéndole con un afecto paternal. Pero él, despreciando por desgracia 
nuestras saludables amonestaciones, henchido como estaba del espíritu de soberbia, se 
desdeñó de dar satisfacción á la Iglesia de Dios que había agraviada Pero los precep- 
tos del Señor y de los Apóstoles nos enseñan lo que debemos hacer con tranagresores 
de esta clase. Pues dice el Señor : ‘ Si tu mano ó tu pié te escandalizare., córtalo, y 
échalo de tí.’ Y el Apóstol dice : ‘ Si el que se llama hermano fuere fornicario, ó avaro, 
adicto á los ídolos (1!), ó maldiciente, ó embriagado, ó rapaz, cpn éste tal ni siquiera 
Jtomar alimento.’ Y Juan, el discípulo de Cristo sóbre todos predilecto, prohíbe saín*. 

3 a 2 
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38. hablando contigo. Entónces dijo: Creo, Sefior, y le adoró. 7 

39. Y Jesús dijo : He venido á este mundo para juicio, pora que 

40. vean los que no ven, y para que queden ciegos los que ven.* Y 
algunos de los Fariséos que estaban con él oyeron ésto, y le 

41. dijeron : {Y nosotros, somos también ciegos? Les dijo Jesús: 
Si fuerais ciegos, no tendríais pecado ; mas ahora decís, vemos, 
y por esto permanece vuestro pecado. 

1. En verdad, en verdad os digo que el que no entra por la 
puerta en el aprisco de las ovejas, sino que sube por otra parte, 

2. aquel es ladrón y salteador. Mas el que entra por la puerta, 

3. pastor es de las ovejas. A ésto abre el portero, y las ovejas oyen 

dar á hombre tan nefario, diciendo : • No le recibáis en vuestra casa, ni le deis la hora 
buena ; porque el que le da la hora buena participa de sus malvadas obras.* En cum- 
plimiento, pues, de los preceptos del Señor v de los Apóstoles, cortamos del cuerpo de 
la Iglesia, con la espada de la escomunion, i este miembro podrido é insanable que no 
quiere recibir la medicina, á fiu de que los otros miembros no sean inficionados, á 
modo de veneno, por tan pestífera enfermedad. Luego, porque despreció nuestras 
- frecuentes amonestaciones y ecsortaciones ; porque, llamado por tercera ves á la en- 
mienda y i la penitencia según el precepto del Señor, no quiso venir, ni conoció su 
culpa, ni la confesó, ni, mandando á otro, trató de disculparse, ni pidió perdón ; sino 
que, teniendo el corazón endurecido por el Diablo, persevera aun en su malicia con 
tanta obstinación como al principio, según lo que dice el Apóstol : 1 Por tu dureza, y 
corazón impenitente atesoras para tí ira en el dia de ira por esto, 6 él y á todos sus 
cómplices y fautores, por el juicio de Dios Omnipotente, Padre, Hyo y Espíritu Santo, 
y del beato Pedro, príncipe de los Apóstoles, y por la autoridad de todos los Santos, 
como por la de nuestra mediocridad, y por la potestad de ligar y desatar concedida & 
nosotros por Dios, le esduimos de la participación del precioso cuerpo y sangre del 
Soñor, y de la sociedad de todos los Cristianos, y le echamos fuera del recinto de la 
santa madre Iglesia en el cielo y en la tierra; y le declaramos por escomulgado, anate- 
matizado y condenado con el Diablo y con tu* ánjelee; y le tentenciamo* con todo* los 
réprobot al fuego eterno * Este anatema quedará en fuerza hasta que salga de los lasos 
del Diablo, y se enmienda, haciendo penitencia, y satisfaciendo á la Iglesia de Dios 
que ha agraviado ; y le entregamo t á Batana» para la destrucción de la carne, para que 
su espíritu sea salvo en el dia del juicio. Y todos responden * Así sea, así sea, así sea. 
Esto hecho, el pontífice y los sacerdotes echan á tierra las velas encendidas que tenian 
en sus manos, &c.” (Orno Eacommunicandi.) La única diferencia que bay entre los 
dos &nátemas, es que éste principia en términos que respiran una astuta hipocresía que 
no se echa de ver en aquel, porque los clérigos Papistas de Roma están mas venados 
en el arte de engañar que los Judíos, aunque éstos les han amaestrado en la intoleran- 
cia y en la superstición ; y les igualan en blasfemia por pretender arrogarse las prero- 
gativas de Dios, y hacer uso del sacrosanto nombre del Todopoderoso para que infundan 
mayor terror sus maldiciones á los oidos de los incrédulos, cuyo espíritu está ya apocado 
por la servidumbre degradante de la superstición y de la mentira. 

7a. y le adoró . Sobre esta sencilla narración no es menester comentario. En ella se ven 
contrastados la declamación intolerante y falta de razones de los sacerdotes Judíos ; los 
argumentos sólidos y convincentes del joven curado ; la malicia de los primeros, y la 
franqueza y buen ánimo con que el segundo defiende la causa de Cristo, y manifiesta 
la gracia que ha recibido. 

8a. para que vean loe ignorantes que no ven lo que es la verdad, pero conocen su ignorancia 
y pecado ; y para que quqden ciegos , convictos y condenados, loe que ven. ó, por decirlo 
de otro modo, que creen ver, y que por esto mismo están mas aferrados en sus errores, 
v endurecidos en la impenitencia. 
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4. su voz, y llama por su nombre á sus ovejas y las saca fuera. Y, 
cuando ha hecho salir sus ovejas, va delante de ellas, y las ovejas 

5. le siguen, porque conocen su voz. 1 Mas al estraño no le siguen ; 
ántes huyen de él, porque no conocen la voz de los estraños. 

6. Esta parábola les dijo Jesús, mas ellos no entendieron lo que les 

7* decia. Entónces Jesús les dijo otra vez. En verdad os digo 

8. que yo soy la puerta de las ovejas. Cuantos han venido ántes 
que yo, 3 ladrones son y salteadores ; mas las ovejas no los oyeron. 

9. Yo soy la puerta. Si alguno por mí entráre, se salvará, y en- 

10. trará y saldrá, y hallará pasto. El ladrón no viene sino* para 
robar y matar y destruir. Yo he venido para qde tengan vida, y 

11. la tengan en mayor abundancia. Yo soy el buen pastor. El 

12. buen pastor da su vida por las ovejas. Mas el que es asalariado 
y no pastor, de quien no son las ovejas, éste ve venir al lobo, y 
deja las ovejas y huye; y el lobo arrebata y dispersa las ovejas. 

13. Y el asalariado huye porque es asalariado, y no se le da nada de 

14. las ovejas. Yo soy el buen pastor, y conozco las que son mias, 

15. y las mias me conocen á mí. Como el Padre me conoce, así 

16. conozco yo aí Padre, y pongo mi vida por mis ovejas. Tengo 
también otras ovejas 3 que no son de este aprisco ; debo traer á 

la. las ovejas conocen su voz. Para ilustrar esta comparación tan espresiva, estrac- 

tamos del Hierozoicon de Bochart las observaciones siguientes. “ Dice Eliano, en su 
Libro vii., cap. 27 P , sobre los animales, que las ovejas se aventajan á todos en m?w- 
sedumbre, y parecen impelidas á obedecer por su misma naturaleza; pues obedecen 
al pastor, á los perros, y aun siguen ¿ las cabras. Pero al pastor es á quien mas se 
sujetan, siguiéndole , y oyendo su voz . Dice Aristóteles que cada grey tiene un carnero 
por conductor, y que éste, luego que el pastor le llama, se pone al frente de ella. Y 
no es esto todo. Los pastores del Oriente usan de voces distintas con que llaman las 
ovejas, como anra, é X lTTa i que Teócrito y Eustacio llaman fiovKoKucbv brKpávtna, 
llamada pastoril . Los pastores Arabes usan muchas semejantes. Hacen andar las 
ovejas llamando fáh fdh , gair gair , y aúsa aúsa . Las ordeñan diciendo adhág adhág , 
azár , azdr f y jabár jabár ; y, llevándolas al abrevadero, dicen hirhir 6 harhár. Otras 
mqchas llamadas también se usan, las que, por estar muy acostumbradas las ovejas & 
ellas, entienden muy bien y obedecen. Porque saben que no pueden subsistir y ser 
defendidas contra otros animales sino por el pastor, y que serían presa de todos si él 
las desamparára ” (Bochart Hierozoicon Lib. n. cap. 46.). 

Nuestro Señor habla como dando por sentado que los Cristianos verdaderos conocen 
si la doctrina que se loe predica es de Cristo, y si los predicadores son diguos de ser 
pastores de su rebaño ; y que rehúsan el ministerio de los que no han sidp enviados por 
Dios á diryirlos, no juzgando de ellos por los nombres que asumen, sino por su voz ó 
doctrina , y dando crédito y prestando obediencia solamente á aquellos que lo merecen. 

2a.r ántes que yo. Estas palabras deben entenderse en sentido limitado. Los Profetas que 
vinieron ántes de Cristo no fueron tales que debiesen reputarse ladrones y salteadores, 
sino siervos de Dios, y precursores de sú Hijo, el cual los reconoció y los citó por testigos 
#i| su favor (Márc. 2. Mat. xxm. 34. et passim.). Tampoco había habido impos- 
tores que se arrogasen el título de Mesías ántes de la venida del Salvador. Los ladrones, 
pues, y salteadores debieron ser los doctores de los Judíos, porque no se trata en este 
lugar de Mesías ni de Profetas, sino de pastores falsos y traidores, lo que sin duda 
fueron los Sacerdotes de aquellos tiempos. 

3a. otras ovejas. Estas son los Jentiles; y el llamarlos Jesu-Cristo ovejas suyas, debía 
^árecerles muy chocante á los Fariséos. 
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estas también, y oirán mi voz, de manera que haya ana sola 
1 7- grey, 4 y un solo pastor. Por esto el Padre me ama, porque yo 
18. pongo mi vida para volverla & tomar. No me la quita ninguno, 4 
sino que yo la pongo por mí mismo. Tengo poder para ponerla, 
y poder tengo para volverla á tomar. Este mandamiento recibí 
de mi Padre. 6 

4a. una tola grey. Kaí y*rf¡<rrrat pía rolpyrf. La versión antigua Latina, según lo trae 
Sabatier, tiené : et erit unus grex, y será una tota grey. Dice Amat : y te hará un tolo 
rebaño. Martini : é s&rá un solo gregge. Diod&tí : é vi sará una sola greggia. Lutero : 
Und wird Einc Heerde» Tyndale: And theré thalbe won flocke t and won 
shepheerde. . A estas versiones modernas se podrían agregar cuasi todas las mejores de 
las demás. Con ellas están acordes las principales de las antiguas, cuales son las dys 
Siríacas, la Etiópica, la Arábiga y la Gótica. En algunos manuscritos Latinos hallaron 
los editores de lá Vulgata la lección variante avile, la que adoptaron con preferencia á 
la palabra grex que tiene la mayoría de los ejemplares ; y es evidente el motivo de la 
preferencia que se le da. Significa grex el conjunto de las reses ; pero avile es el lugar 
en el que se hallan rccojidas, conforme se infiere por las palabras de Viijiliow 
Non htpus insidias explorat omita circum, 

• Nec greyibns nocturnus obambulat. 

El lobo no espiara las trampas al rededor de los rediles, ni ronda las greyes de noche 
(Georg. ni. 537,) ; y la discrepancia que hay entre la Vulgata Romanizada y el testo 
oríjinal del Evanjelio no es poca ; porque, diciendo aquella que debe haber ti» solo 
aprisco y un solo pastor, da & entender qué no debe haber mas que una sola Iglesia 
visible, dentro de cuyo recinto se deben reunir todos los Cristianos, como si los revi- 
sores de dicha versión deseasen apoyar con una perversión del sagrado testo las preten- 
siones de la curia Romana, al paso que Jesu-Cnsto no dijo nada del aprisco , y sí solo 
de las ovejas , que, aun sin $er del mismo redil, y apacentadas por diferentes pastores en 
distintos puntos, son reconocidas sin embargo por el Pastor de los pastores (1 Ped. v. 4.) 
como partes constituyentes de la grande congregación de los fieles, cuya unión no 
depende de la sumisión ¿ la misma disciplina Eclesiástica, sino de estar unidos todos loa 
individuos con Jesu-Cristo por medio de la fé y del amor, oyendo su vóz, y caminando 
según su ley. Pero era forzoso que esos Señores adoptasen la lección de avile, porque 
una autoridad, que para ellos debía ser superior á la de S. Juan, la habia ya confirmado 
con su aprobación, citándola en la bula de indicción de la misma asamblea que mandó 
se revisase la Biblia. Dijo, pues, Pablo m. cüm unum otile , et unum Pastorem Dominici 
cs8e gregis, ad integritatem Christianae religión is, et ad caelestium bonorum spem in 
nobis confirman dam, tíecessarium duceremus, &c. Claro está, Señor Papa, que tú 
debes ser el único pastor de la grey del Señor Jesu-Cristo, congregada felizmente en tu 
aprisco. Pues la grey del Señor solo se encuentra en el aprisco Romano. Su pastor es 
el obispo de los siete collados, y fuera de él el Pastor supremo no tiene ni una oveja 
siquiera. 

5a. no me la quita ninguno . El sacrificio propiciatorio de Jesu-Cristo no se hizo forzosa 
sino voluntariamente. ¿ Pero deja de serlo ahora ? ¿ Le quitan la vida los Sacerdotes 
á millares, y se la quitan todos los dias del año, & todas horas y en diez mil lugares á 
la vez ? Respondan, sí ó no. 

6a. este mandamiento recibí de mi Padre. Jesu-Cristo se entregó por sí mismo á la 
muerte, sin repugnancia ni compulsión ninguna, conformándose, como hombre, con 
el mandamiento que habia recibido de Dios su Padre. Pero habia estado unido 
con el Padre desde la eternidad, siendo Dios como él; y de consiguiente el manda- 
miento que obedeció murieñdo en la cruz, habia procedido de su propio consejo. Esto 
sentado, queda manifiesto el error de los que dicen que, como se cargó can los pecados 
de los hombres, fué blanco de la ira de Dios. Ni tampoco es cierto que se cargó con 
los pecados de los hombres, pero sí con la pena en que. por cometerlos, han incur- 
rido ; y, muy léjos de airarse contra él, pues para ésto no pudo haber motivo, Dios 
Padre siempre le miraba con infinita complacencia. Así dice aquí : Por esto e¡ Padre 
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Mi m ’z¿ íJLir. ■■ ■ .■ - : ■■■■••- ■ ■■ ■: 

19. Entónces hubo nuevamente disensión entre los Judíos por 

20. estas palabras. Y muchos de ellos decian : Demonio tiene, y 

21. está fuera de sí. { Porqué le escucháis ? Otros decian : Estas 
. palabras no son de endemoniado. { Puede un demonio abrir los 

ojos de los ciegos ? 

22. Y se celebraba en Jerusalem la fiesta de la dedicación, 7 y era 
23» invierno. Y Jesús se paseaba en el templo, por el pórtico de 

24. Salomón. 8 Y le rodearon los Judíos, y le dijeron : {Hasta 
cuando traes suspensa nuestra alma? Si tú eres el Cristo, di- 

25. noslo abiertamente. Respondióles Jesús : Os lo he dicho, y no 
lo creisteis. Las obras que yo hago en nombre de mi Padre, 

26. éstas dan testimonio de mí. 8 Mas vosotros no creeis, porqne no 

2 7. sois de mis ovejas; 10 así oemo os dye: las ovejas mías oyen mi 


me ama, porqne ponqo mi vida, para volverla d tomar . Por lo mismo nosotros también 
debemos amarle, y defender su sacrosanto nombre contra el desprecio que en él recae» 
ya por las insulsas sutilezas del Escolasticismo, ya por la idolatría é impiedad que, en 
el día combinadas, le pintan como atleta vencido, escarnecido y eepuesto á la compa- 
sión despreciativa de la plebe, mas bien que como el Dios humanado que murió volunta- 
riamente en su humanidad, triunfó de la ignominia, venció la muerte, y subió á la 
diestra dél Eterno, constituido Rey y Salvador del mundo. 

7a. la dedicación . Dice el Griego t& ¿yicalvia, y el Hebréo ro un, quiere decir, la renovación 
del Templo. Se estableció esta fiesta en memoria de la restauración del Templo por 
Jádás Macabéo, después de haber sido saqueado y profanado por Antioco Epífanes. 
En el primer libro de los Macabéos (iv. 54 — 59) dice el Autor: “Con lo cual se verificó 
que en el mismo tiempo, y en el mismo dia que este altar habia sido profanado por los 
Jentiies, fué renovado al son de cánticos, y de cítaras, y de liras, y de címbalos. Y 
todo el pueblo se postró, hasta juntar su rostro con la tierra, y adoraron á Dios, y f 
levantado su voz hácia el cielo, bendijeron al que les habia concedido aquella felicidad. 
Y celebraron la dedicación del Altar por espacio de ocho dias, y ofrecieron holocaustos 
con regocijo, y sacrificios de acción de gracias y alabanza. Adornaron también la 
fachada del Templo con coronas de oro, y con escudetes, y renovaron las puertas, y 
las habitaciones de los ministros, y les pusieron puertas. Y fué estraordinaria la alegría 
del pueblo; y sacudieron de sí el oprobio de las naciones. Entónces estableció Judas y 
, sus hermanos, y toda la Iglesia de Israel, que en lo sucesivo se celebrasen cada año 
con grande gozo y regocijo al faiptu éyaaívurpov rov $ vouurrriplov loe dia » de ¡a dedica- 
ción del Altar , por espacio de ocho dias seguidos, empezando el dia veinte y cinco del 
mes de Casleu.” 

8a. el pórtico de Saloman . El suntuoso pórtico ó galería oriental del Templo, llamado por 
Josefo ítrok - hmr&Kmfy el pórtico oriental . Era costumbre de los Filósofos del Oriente 
reunir ó sus discípulos en los pórticos, ó corredores espaciosos de los templos. “ Está- 
bamos paseándonos," dice Cebes, iv rov Kpóvov Up$, en el templo de Satw na” 

9a. loe obrae testimonio de mi. Sobre el testimonio de las obras de Cristo, cuyo 

r testimonio es y será irrefragable por todos los siglos, se funda nuestra Santa relijion. 
Pero no son las únicas las que hizo estando en la tierra. Todavía obra en el reino de 
su gracia, de un modo digno del Redentor' de los hombres. Transforma á los que 
creen en él, de malos en buenos, y hace brillar en ellos una santidad sobrenatural 
de vida y de costumbres, la cual e* ama mas reparable, por haber vivido ántes sumer- 
gidos en la ignorancia y en la impiedad ; haciéndose así testigos fieles de la divinidad de 
Jesu-Crísto, y de la eficacia de su relyion para hacer buenos y felices á los hombres. 

10a. no creeis, porqne no sois de mis ovejas. Las ovejas del Pastor divino, es á saber, los 
Cristianos verdaderos, son conocidos por su fé. Np creen en los Concilios, sino en 
Jesu-Cristo. No oyen la voz de los pastores que desamparan sus greyes, ó las persiguen 
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28. m, y yo las conozco, y ellas me Siguen. Y les doy ta vida eterna, 
y no perecerán jamas, 11 y ninguno las arrebatara de mi mato». 1 * 

29. MI Padre, que me las dió, mayor es que todos, y ninguno puede 

80. arrebatarlas de la maoo de mi Padre. Yo y mi Padre somos 

81. uno mismo. 13 Entónces los Judíos cojieron piedras otra vez, 

82. para apedrearle. í>irijiéndose á ellos Jesús, les dijo: Muchas 
Dueñas obras os he mostrado de mi Padre, ¿por cual dé ÚHuS me 

88. apedreáis? Los Judíos le respondieron, diciendo: No te ape- 
dreamos por ninguna buena obra, sino por una blasfemia, y 

84. porqne tá, Siendo hombre, te haces Dios. Jesús les respondió: 

85. ¿No está escrito en vuestra Ley: 14 Yo dije: Dieses sois? S$ 
llamó Dioses á aquellos á quienes vino la palabra de Dios, y la 

86. - Escritura no puede faltar; { ó mí que el Padre santificó, 13 y 

envió al mundo, vosotros me decis : Blasfemas, porque dije : Soy 

37. Hijo de Dios ? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis. 

38. Pero, si las hago, aunque no me creáis á mí, creed en las obras, 
para que conozcáis y creáis que el Padre está en mí, y yo en él. 

y matan, sino á Jesucristo que les habla en las Sagradas Escrituras ; y conocen á su 
Salvador, por haber participado de su gracia. 

lia. no perecerán jama s, ni aun cuando fuéren arrojadas á los quemaderos (Mat. x. 28.). 

12a. y ninguno , aunque fuere obispo, inquisidor ó rey, loe arrebatará de mi mano (Apoc. vis 
9. xx. 4.). 

13a. uno miento, Zarpe*. En este discurso nuestro Señor se «tribuye el mismo poder que 
tiene su Padre ; y, como dos seres de distinto grado y esencia, no pueden tener las 
miomas atribuciones, en las palabras del testo dice bien : Yo y. mi Padre eomoe uno 
miemo. Los espoátores mas antiguos y mas respetables vieron en ellas la declaración 
que hizo Cristo de su divinidad, y no se puede completar esta nota mejor que con las 
palabras breves, pero enfáticas, de Euthimio, monje Conibantinopolitano del siglo doce. 
Este dice : *Ev, iccrrO rif* ZéyafUM, Ijyavr, ravroZvrafioi * ii ti Ir learrk Zówapt*, Ir dpa. 
icol jcorá rljr Qtórrrra kc¿. ovala* icol <pó<riy. Son uno miemo en cuánto á la potestad , y de 
coneiguiente son igualmente poderosos . Y, si eon uno mismo en cuanto á la potencia, lo son 
también con respecto á la Divinidad , la esencia y la naturaleza .. Del mismo modo en- 
tendieron los Judíos las palabras de Jesu-Cristo, según se daduee de lo dioho en el 
versículo trijésimo tercio de este capítulo. 

1 4a. escrito en vuestra ley . Se encuentra el pasaje referido en Sal. lxxxii. 2. Deus stetit 
in synagoga Deorum, in medio autem Déos dijudicat. Y el Hebréo orijinal : 

; W orto* rpn 'xt im TU Dios se levantó en la congregación de Dios , en medio de loe 
dioses juzga. Dice el Targum Caldéo pn m en medio de los Jueces , y R. Salomón 
Yarqui lo esplica en su comentario en estos términos : Dios se levantó en la congrega- 
oion de Dios, para ver si Juzgaban según verdad. Otros autores Hebréo» convienen 
en el mismo sentido, á pesar de que Aben Ezra y varios Judíos modernos pretenden 
sostener que son ánjeles los que se llaman Dioses. Fundándose Jesu-Cristo mi la opinión 
común de ios Judíos de su tiempo sobre el logar citado, les arguye de inconsecuencia 
por llamar dioses á los majistrados, y negar este título á uno que habia mostrado una 
rectitud en sus juicios, y un poder en sus obras, cuides no cabrían en ningún juez 
humano. 

35a. santificó. Esto es, consagró. El verbo ayid{tivno solo significa sántificar , sino tam- 
bién consagrar , apartando á uno para algún ministerio sagrado , aun cuando estuviese ya 
santificado anteriormente por el Espirita Santo. Véase Ecsodo xxvm. 1. 41. xxix* 
3. 44. Lev. vm. 30, 31. Jer. i. 5. Juan xyn. 19. 
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39. Entónces trataron otra ves de prenderle, pero se escapó de sus 

40. manos, 16 y se fué otra rea á la ribera del Jordán, al lugar donde 

41. estaba Juan al principio bautizando, y permaneció allí. Y mu - 
chos fueron ¿ él, y decían : Juan, á la verdad, no hizo milagro 

42. ninguno; mas todo cuanto dijo Juan de éste era verdad 17 Y 
allí muchos creyeron en él. 

b Y habia un cierto enfermo, llamado Lázaro, de Betania, aldea 

2. de María y de Marta su hermana. Y María era la misma que 
unjió al Señor con bálsamo, y enjugó sus pies con sus cabellos, 

3. cuyo hermano Lázaro estaba enfermo. Enviaron, pues, las 
hermanas de éste á decirle : Señor, mtrá que aquel á quien 

4. amas está enfermo. Y Jesús, oyéndolo, dijo : Esta enfermedad 
no es para muerte, sino para gloria de Dios, á fin de que el 

5. Hijo de Dios sea glorificado por ella. Y Jesús amaba á Marta 

6. y á su hermana, y á Lázaro. Pero, cuando oyó que estaba 
enfermo, se detuvo aun dos dias en el mismo lugar en donde 

7. estaba. Y, pasados éstos, dice á sus discípulos : Vamos otra 

8. vez á la Judea. Los discípulos le dicen : Rabí, hace poco que 

9. los Judíos querían apedrearte, ¿ y vas allá otra vez ? Respondió 
Jesús : i No son doce las horas del dia ? l El que anda de dia no 

10. tropieza, porque ve la luz de este mundo > mas el que anda de 

11. noche tropieza, porque la luz no está en él. Esto dijo, y luego 
les dijo también : Nuestro amigo Lázaro duerme ; mas voy á 

12. despertarle. Entónces sus discípulos dijeron : Señor, si duerme, 

13. sanará. Mas Jesús habia hablado de su muerte, y ellos pensa- 

14. ban que hablaba de descansar durmiendo. Entónces Jesús les 

15. dijo claramente : Lázaro ha muerto. Y me huelgo (por causa 
de vosotros) de no haber estado allí, para que creáis. Pero, 

16. vamos á él. Luego Tomas, que se llama el jemelo, dijo á sus 


16a. te escapó de sus manas . *E£íjA.0€v itc ríjs x (l P*> s ccbrüv. Se sustrajo de la mane T 6 poder 
- de ellos ; no por una fuga precipitada y vergonzosa, sino apartándose de ellos de tal 
manera que no pudieron echarle mano, asi como en otra ocasión se escondió y salió 
del Templo (Juan vm. 59.). No se sabe si se retiró milagrosamente ; pero sin duda 
manifestó su sabiduría retirándose en aquella coyuntura, porque no era conveniente 
que se entregase al furor de algunos Fariséos, aucsiliados por la canalla que tenían 
sobornada, sino que fuese cohdenado á la muerte por una sentencia judicial y solemne ; 
que todo el pueblo fuese testigo de su muerte ; y que los principales de su nación que- 
dasen responsables por ella, 

17a. era verdad . Los ministros de Jesu-Cristó que dan testimonio de la gracia y májc r tad 
de su Señor, aunque no hagan milagros ni estén constituidos en dignidad, son glorifi- 
cados con él, reconociendo el pueblo la fidelidad con que por su gracia desempeñan sus 
sagradas obligaciones, y predican sil doctrina. 

la. doce las horas del dia . Los Hcbréos dividían el dia en doce partes iguales, llamadas 
horas, que variaban según se iban alargando ó acortando los dias de verana é invierno 
(Mat. xx. 3. 5. 6. 9.). Los Judíos llaman estas horas rn*3Qin rny«? horas temporales, por 
resultar de una simple división do! dia natural. 

3 s 
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17. condiscípulos : Vamos también nosotros á morir con él. Llegó*-, 
pues* Jesús* y halló que habia ya cuatro dias que estaba en el 

18. sepulcro. (Y Betania estaba cerca de Jerusalem, pues no dis- 

19. taba mas de unos quince estadios.) Y muchos de los Judíos 
habían venido á Marta y* á María para consolarlas de su herma- 

99. no. Y luego que Marta oyó que Jesús venia, salló á recibirle/- 

21. mas María se quedó sentada en casa. Entónces Marta dijo & 

" Jesús: Señora si hubieses estado aquí, mi hermano no hubiera 

22. muerto; Más aun ahora sé que todo lo que pidieres á Dios, 

23. te lo concederé. Jesús lfe dice : Tu hermano resucitará. 2 * 

24. Le dice Marta: Sé que resucitará en la resurrección, en el ? 

26. áltimo día. Le dice Jesús: Yo soy la resurrección y la Vida; 

26. el tjuc cree en mí, aunque hubiere muerto, vivirá. Y todo aquel 
que vive, y cree en mí, no morirá jamas. { Crees tú ésto ? • 

27. Le dice : Sí Señor, yo lo creo, porque té eres el Urísto, el Hijo 

28. de Dios, que has venido al mundo. Y, esto dicho, fué, y llamó» 
reservadamente á su hermana* diciendo : El maestro está aquí, * 

29. y te llama. Ella, al oirlo, se levantó apresuradamente, y fué á 

30. él. Porque aun Jesús no habia llegado á la aldea, sino que es- 
taba en el mismo sitio á donde Marta habia salido á recibirle. 

31. Entónces los Judíos que estaban con ella en la casa, y la conso- 
laban, cuando vieron á María levantarse, y salir apresurada- - 
mente, la siguieron, diciendo r Ella va al sepulcro á llorar allí. 

32. Y María, cuando llegó adonde se hallaba Jesús y le vió, se echó» 
á sus pies, diciéndolé ; Señor, si hubieses estado aquí, mi her- 

33. mano no hubiera muerto. Jesús, pues* al verla llorar, .y llorar 
también los Judíos que la acompañaban, conmovido en su ánimo, 

2* Tu hermam resucitará. Vino Jesu-Cristo al -mundo i-abrir á los hombres el camino » 
de la vida, y les enseñó la doctrina dé la inmortalidad tanto pbr sus milagros como 9 
por sus discursos. x 

Algunos enemigos de lá relijion Cristiana han objetado que, como solo S. Juan refiere - 
la resurrección de Lázaro, no está, suficientemente atestiguado el hecho. Mas no era * 
menester que los cuatro Evangelistas refiriesen todos los, hechos cada uno-de por sí. Y, . 
aun si hubieran todos dejado memorias de lo» 'mismos acontecimientos, sin omitir nada, , 
los incrédulos, muyléjos-de darles crédito por esta armonía, dirían que los discípulos * 
de Cristo se pusieron do acuerdo con reí fin de apoyar unos hechos supuestos, aparen- - 
tando una concordancia accidental, pero artificiosa. Verdad es que ni Matéo, ni Márcos, . 
ni Lúeas hicieron mencion-de este milagro ; pero también es sabido que tampoco Juan 
dice nada de haber sidoTesucitada la hija deJairo, ni el mancebo de Nain, ni de otras - 
muchas cosas relatadas emeste EVanjelio^ Con todo .no dejarémos de citar la opinión 
muy común, y que tambien-parece bien- fundada; de que los otros Evanjelistas pasaron 
este milagro en silencio por estar todavía vivo Lázaro; mas que, habiendo muerto * 

- antes de escribir S. Juan su Evanjeliof éste no tuvo motivo para semejante reticencia*. 
Sea esto como fuere, debemos-recorret los puntos principales de esta narración. . 

Lázaro no enfermó ni murió por una mera casualidad»^ Antes sucedió así muy opor- 
tunamente, porque, como se acercaba el tiempo determinado para la muerte y sepul- - 
tura de' nuestro Señor Jesu-Cristo, convenia que mostrase á sus discípulos el poder que '• 
tenia dé dar la vida, de un modo aun mas señalado de lo que habia hecho en okraa >> 
«siones. • 
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. -se-imrbó, y dijo: {Donde le habéis puesto ? Le dicen: Ven, 
,• 36. Señor, y* lo verás. Lloró Jesús. Entónces los Judíos dijeron : 
. Ved como. le amaba. Y algunos de ellos dijeron:; Este que abrió 
los ojos del ciego, { no pudiera haber hecho también que éste no 
^muriese ? Entonces Jesús, otra vez conmovido en sí mismo, se 
acercó al sepulcro que era una gruta cerrada con una piedra. 

•39. Jesús dice : Quitad la losa. Le dice Marta, hermana del difun- 
to: Señor, -ya hiede, poraue hace cuatro dias que ha muerto. 

40. Jesús le dice : { No te he dicho que, si creyeres, verás la gloria 

41. de Dios? Entónces quitaron la losa, y Jesús alzó los ojos ó lo 

42. alto, y dijo: Padre, te doy gracias porque me has oido. Yo 
bien sabia que siempre me oyes j mas por el pueblo que está á 

43. mi rededor lo dije, para ^que crean que td me enviaste. - Y, ha- 

44. bien do dicho ésto, (damó en alta voz : Lázaro, ven fuera. Y el 
muerto salió, ligados los pies y las manos con fajas, y la cara 
cubierta con un pañuelo. Jesús les dice : Desatadle, y dejadle 

45. ir. Entónces muchos de los Judíos que habiau venido á María, 

46. y vieron lo que Jesús hizo, creyeron en él. Mas algunos de 
ellos se fueron á los Fariséos, y les dijeron lo que acababa de 
hacer Jesús. 

En esta época fué cuando erifermfl Lázaro , cuyo nombre era muy familiar entre los 
. Judíos, porque en el dialecto de Jerusalem róbt Eleázar se pronunciaba Laázar, ó 
Lázaro (Lightfoot inloc.). La 'aldea de Betania aun ecsiste, aunque reducida á unas 
pocas chozas miserables, y dista de Jerusalem quince estadios, <5 poco ménos de dos 
, millas (Mat* xxj. neta 4 6a.). Sus hermanas, María y Marta, wendo muy bien cono- 
cidas de Jesu-Cristo, y habiéndole visto ejercer su divina potestad, enviaron á llamarle, 

: y esperaban que vendría á sanar á su hermano. El 'Señor sabia todo lo que habia de 
suceder ; y así, sin manifestarles «uintencion de resucitarle después de mnerto, mandé 
& decirles : Esta enfermedad no es para muerte, sino para gloria de Dios, á fin de que 

• el Hija de Dios sea glorificado por ella. Con esta contestación intimé al enfermo y á 

• sus hermanas que, de resultas de aquella grave enfermedad, sucedería algo para gloria 
*4el Htfo de Dios. Ellos no cemprehendieron esto*; y, como Lázaro estaría á punto de 
v morír (sino muerto) á la vuelta del mensajero, dichas palabras debieron parecerles 
inesplicables, porque encontrarian contradicción entre la promesa de Cristo, y el -hecho 
^de la muerte de Lázaro. Y ¿como podía glorificarse Jesús, pareciendo faltar á supro- 
inesa ? Pero en medio de estas dudas estaba probando el Salvador su fe, así como Dios 
-probé la de Abraham. Pues, habiendo asegurado al patriarca que por Isaac se perpe- 
tuaría su descendencia (in Isaac vocabitur tibiseroen) antea do que'tuviese éste esposa, 
ni hijo de quien pudiese proceder linaje, le mandé -el Señor tomar á su amado hijo 
Isaac, y ofrecerle en holocausto sobre un monte que le señalé. Sin embargo de esta 
aparente contracción entre la promesa y el mandato de Dios, no vacilé la confianza de 
-su siervo, sino que procedió inmediatamente á ejecxitar el inaudito sacrificio, creyendo, 
según dice el Apóstol S. Pablo, “ que Dios le podia resucitar aun de los muertos " 
(6én. xxi. 12. xxu. 2. Heb. xi/19.). Quiso Jesu-Cridto que sns discípulos tu vir sen 
la misma fé que Abraham, y así se quedé dos dias en Betania, y luego mandé á los 
doce le acompañasen á la Judéa. Los disípalos se admiran de que trate de volver 
- á la provincia donde los Judío» habían intratado apedrearle ; mas les dice que es urgente 
la dilijencia á que va, porque ya no le queda mucho tiempo para obrar milagros eu 
^beneficio de su pueblo, y que debe ir ahora á despertar á Lázaro del sueño, ‘esto es, ¿ 
•resucitarle tan fácilmente conrid se- despierta á uno que estaba durmiendo. Tomás, 
uúeiqpre incrédulo, no haciendo caso, de este anuncio, anticípa lo peor, y dice á sus 
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47* Luego los príncipes de los Sncerdotes® reunieron al 3aaheéria, 
y dijeron : ¡ Qué hacemos ? Porque este hombre haee mochos 
48. milagros. 4 Si le dejamos así, todos creerán en él ; y vendrán 

condiscípulos: “ Vamos nosotros temblón á morir coa éL” Llagados á Bttenis, baila»; 
que bahía cuatro dias que estaba Lázaro en el sepulcro. Algunos Alemanes opinan 
que Lázaro se había desmayado, que se le creyó muerto, y en su consecuencia se Jo, 
puso en el sepulcro, pero que el ayre balsámico de aquel subterráneo le volvió lnvhfcn 
Con solo mentar este delirio del escepticismo, queda refutado. Hubo testigos bástente* 
del milagro, porque muchos Judíos asistían si duelo en la casa del difunto, según 1» 
costumbre de los Orientales que se conserva aun en España. Quedándose María sen- 
tada con ellos, salió Marta al encueatro de Jesús, y entónoes tuvieron la conversados 
que se refiere en loa versículos 21 ? á 27 9 de este capítulo. En elk ss renovó la fé db 
Marta ; concibió la esperanza de ver resucitar á tu hermane ; y, volviéndose apresura- 
damente á su casa, llamó á su hermana María, pero la llamó reservadamente, para que 
no saliese de trojel la jente que se bailaba allí reunida, sino que pudiese hablar con 
el Divino Maestro sin que la estorbasen. Ignorando el motivo de su salida, pensaron 
que había ido al sepulcro 6 llorar allí , palabras, que aunque no parezcan de mucha im- 
portancia, importan muchísimo para confu tadon de los que niegan que Lázaro h&bia 
muerto. El sepulcro en que yacía éste era una gruta rfacuse, así como el de Josef 
de Arimatéa, y loe de los Judíos mas respetables (Gén. xxm. 9. 2 Rey. xiii, 21. 
ls. xxii. 16. 2 Paralip. xvi. 14. Josué x. 27. Tren. m. 53.). Y, como el féretro 
en que estaba el cadáver estaba destapado, cualquiera le podía ver con solo levantar la 
losa. Pues, según era costumbre entre los Griegos antiguos (Potter*s Greek Antíqui- 
tíes, chap. vn.), así también solían los Judíos ir al sepulcro por algunos dias, & llorar 
allí, y mirar al cadáver hasta que el hedor ya no lo permitiese. Sabemos, por algunos 
pasajes de loe escritores Rabínioos, que iban por tres dias seguidos á visitar las muertos. 
Dice el Talmud : “ Visitan á los difuntos por tres dias, y no les da cuidado lo que digan 


los Amontas Visitaron á uno que volvió á vivir, vivió veinte y cinco años, y 

luego murió Es tradición de Ben Caira que el principal <Ha de duelo es el ter- 


cero. Por tres días el alma frecuenta el sepulcro, esperando volver á animar el cuerpo ; 
mas, cuando ve mudar la forma de la cara, se retira de aquel sitio, dejando el cadáver 

No dan fié de muerto (esto es, no certifican que son muertos) ano tres dias 

después de su muerte, porque, después de tres dias, muda el semblante, y ya no se 
necesita certificación ” (Lightfoot in loe.). Con esto concuerda lo que dijo David, con 
alusión á Cristo, en el Salmo xvi. 10. “ No permitirás que tu Santo vea la corrup- 
ción y, en efecto, no la vió, porque resucitó ántes de cumplidos tres días. Y, vol- 
viendo á Lázaro, se infiere por lo dicho arriba que Marta habla visitado su sepulcro, y 
visto su cadáver durante los tres dias, y que al cuarto dia cerraron el sepulcro con la 
losa, viendo no solamente que estaba muerto, sino que ya se le mudaba él semblante, 
y empezaba á heder. Todos aquellos J udíos estaban persuadidos de que era así ; y su 
testimonio vale mas, por cierto, que las cavilaciones infundadas de los incrédulos 
modernos. 

Habiéndole Jesu- Cristo vuelto la vida, invocando al Padre Eterno con quien estaba 
en unión, algunos quedaron convencidos de que era el Mesías, y creyeron en él } mas 
otros, por el contrario, se fueron á los Fariséos, como si desearan oir su conversación 
impía, y con ella acallar su conciencia que les decía que el que h&bia podido obrar mi- 
lagro tan estupendo, era mas que hombre. 

3a. principes de les Sacerdotes, M&t. n. nota 5a. 

4a. hace muchos milagros. No solamentb confesaron que Jesu-Cristo había resucitado á. 
Lázaro, sino que había hecho otros muchos milagros, y milagros tan notorios que no 
cabía duda acerca de su realidad. Y es muy notable que los Judíos que se hallaban 
entóneos en Jerusalem, dedicados al estudio de su ley, no se negaron á creer los mila- 
gros que se refieren en el Nuevo Testamento, antes bien confesaron francamente que 
Cristo loa había hecho, dando «sí testimonio de loa mismos hechos que los Cristianos 
escépticos tienen por apócrifos. Uqy mas ; los autores dogmáticos de la nación Judaica 
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49. 1<>8 Romanos, y airninarán nuestro lugar y oácSén.» ' Y «rtirt de 
ellos, Caifas, siendo Sumo Sacerdote de aquel año. He# dijo: 

50. Vosotros no sabéis nada, ni aun consideráis que nosemi viene 
que un hombre muera per el pueblo, y que toda la n&tfotf no 

51. perezca. Mas ésto no lo dijo de si mismo, ano tjue, siehdn Su- 
mo Sacerdote aqnel año, profetizó que JesuS había de rtiorit por- 

59. la nación.* Y no por la nación solamente, sino también para 

53. congregaren uno álos hijos de Dios que estaban dispersos: Así 
que desde aquel dia estú vieron concertando entre sí los medien 

54. de matarle. Por lo cual Jesús no andaba ya abiertamente entre 
los Judíos, pero se retiró de allí al territorio reciño al desierto; 


confesado que ecsistió Jesús el Nazareno, le cuentan entre los sabios de la jener&ciop 
de Simón el justo, como lo hace el autor de la obra célebre de polémica, titulada Séíer 
Cosri, en estos términos ; rrobno mn n^ron wn ccnriDO raí rrrrc p smv yvtm Y 
después de éste (José hijo de Juan) Josué hijo de Perajió , cuya historia ya es conocida , 
y Jesús el Nazareno Jué «si o de tus discípulos ^ Parte m. sec. 65.). Varios otros 
hacen mención de nuestro Señor (véase Vossio sobre el Tsemqj David p. 267), y, no 
pudiendo negar los milagros que hizo, intentan desacreditarlos, finjiendo que, cuando 
estaba en Ejipto con el arriba dicho R. Josué, hijo de Perajiá, aprendió el üáo Caba- 
lístico del nombre inefable de Dios, y que, por medio de este conocimiento, pudo 
hacer lo que dicen los Evanjelistas (Bab. Schab. fol. 104. 2. Sanhedrin fol. 107. 2.). 

5a. tendrán los Romanos y nación. Esos Sacerdotes políticos afectaron estar alar- 

mados, como hacen los Sacerdotes Españoles y sus partidarios en el dia. Viendo éstos 
que se empieza á introducir en España el Evanjelio de Jesu-Cristo, renuevan las caium>- 
xxias de que antiguamente se vahan- ene enemigoa Hé aquí un ejemplo sacado de un 
documento público. “ Y deseando yo segundar las piadosas miras del Gobierno de S. 
M. en razón á sostener y mantener pura e ilesa la unidad de la Santa creencia y relijioh 
de nuestros padres t para precaver 6 los pueblos fiados £ rai dirección de los males que 
una escisión relijiosa acarrearía indudablemente, los cuales, unidos á Jorque hoy cansa' 
á la nación la escisión política, serian bastantes á hacer desaparecer del Globo una 
gran parte de la j en br ación PRESENTE, he determinado, &c. D. Jacinto Man* 
pique, Jefe Político de Cádiz, á los Alcaldes constitucionales de dicha ciudad, en 1 1 de 
Mayo de 1839. Lo eual parece copiado de nn espediente dirijido á las mismas autori- 
dades el dia 4 del mes anterior por Frai Domingo de Silos Moreno, por la gracia de la 
Sede Romana, Obispo de Cádiz y Aljeciras. Díceles el Obispo: “ Uije, pues, que 
V. S. S., sin perder momento, en conformidad á lo que se contiene en nuestras leyes, y 
prescribe la constitución (lo cual no es verdad), prohíban á ese hombre hereje (se roñero 
al autor de esta obra) estender su secta y falsas doctrinas que nos conducirán infalible - 
mente, si no se pone remedio, á una guerra relijiosa mas terrible aun que la civil que nos 
devora. 1 * ¡ Cuan perfectamente imitan á los Judíos ! 

6a. morir por ¡a nación. Lo que dijo Caifas se tenia por razón de estado, fundada en 
la doctrina de que se debe preferir la conveniencia á la justicio, y sacrificar á lo* 
hombres mas ilustres & la envidia ó á la ambición pérfida del partido dominante. Hay 
ejemplos demasiado numerosos de esta atrocidad. Así los Senadores Atenienses con- 
denaron & Miltiades, su bienhechor, consintiéndolo el pueblo. Mas, aunque el Sanhe- 
drin condenó á nuestro Señor con esta idea, no hay duda que Dios dirijíó de tal manera 
las palabras del Sumo Sacerdote que en efecto llegaron á cumplirse ; y que éste, sin em- 
bargo de ser hombre malo, como k> fué Balaam, igualmente habló por inspiración 
divina en sentido profético (Núm. xxii. xxm. xxivl), haciendo la importante declara- 
ción, pero sin saberlo, que Jesús iba á ser victima propiciatoria de los pecados del pueblo. 
Mas & Juan, mejor instruido, la da mayor amplitud, añadiendo estas palabras: Y no 
por la nación solamente, sino que también para congregar en uno á los hijos de Dios 
que se bailaban dftpferto*; formando así de ellos- una iglesia nueva (Rom, xi.). 
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JUAN. 


á una ciudad llamada Efraim, 7 y allí quedó con eus discípulos. 

.55. Y estaba roerca la pascua de los Judíos, y muchos de aquel pais 

56. ^subieron á Jer úsale tn &utes dé la pascua para purificarse. 8 En- 
tónces fueron en busca de Jesús, y se deoian unos á otros, estando 
en el, templos Qué os parece? ¿Que él no vendrá á la fiesta*? 

.57. Porque los Sumos Sacerdotes y los Fariséos habían dado la 
órden que, si alguno, supiera donde estaba, lo manifestase, para 
prenderle. 8 

1. Jesús, pues, «seis dias ántes de la Pascua, vino á Betania, 
donde estaba Lázaro el que había muerto, al que resucitó de 

2. entre los muertos. Allí le prepararon una cena, á la cual servia 
Marta, y Lázaro era uno de los que estaban á la mesa con éL 

.3. Entónces tomó María una libra de bálsamo de nardo puro muy 
v precioso, y uujió los pies de Jesús, y se los enjugó con sus cabe- 

4. líos, y la casa se llenó de la fragrancia del balsamo. Entónces 
Júdas el iscariotes, uno de sus discípulos, el misino que iba á 

5. entregarle, dijo : ¿ Porqué /lio se ha vendido todo este bálsamo 

6. por trescientos denarios, y dado á los pobres ? Esto dijo, no 
porque se le diese -cuidado alguno de los pobres, sino porque 
era ladrón, y teniendo el bolsillo á su cargo, llevaba 1 lo que se 

7- echaba en él. .Mas Jesús dijo : Dejadla, ha guardado ésto para 

8. el dia de mis ecsequias. Porque á los pobres los teneis siempre 
con vosotros, mas á mí «o siempre me teneis. 2 

9. Luego una gran muchedumbre de Judíos llegó á entender 
que* él estaba allí ; y éstos vinieron, no solamente por causa de 

7 a. Ffraim. Que distaba de Jerusalem usas ocho millas Romanas. 

8a. purificarte. .Por medio de varias ceremonias insignificantes. . 

9a. lo manifestóte para prenderle. Hé aquí la autoridad respe tableen que la Santa Inqui- 
sición y las lejislaturas inquisitoriales tienen que fundarse pan justiñcacion de sus actos 
furibundos contra los herejesy cismáticos. 

¿la. llevada . 'Ejido-rafa. En algunos lugares del Nuevo Testamento el verbo fktordfa sig- 
nifica alzarse"ion una cosa, ó hurtar (Mat. vm. 17. Juan xx. 15.); y así se debe 
entender aquí. La versión Latina antigua de Sabatier tiene et quae mittebantur aufe- 
rebat. Según lo que dice S. Juan en este pasaje, comparado con otros pormenores que 
dan S. Maféo (xxvii. 55.), y S. Lúeas (vm. 3.), parece que nuestro Salvador no se 
desdenaba.de aceptar las limosnas que le ofrecían algunos de sus discípulos mas pu- 
dientes, y que las confiaba á uno de los que continuamente le seguían. Por esto Lutero 
tradujo rd 0a\X¿fj.era lo que se echaba por was gegebcil ward, lo que se daba . 
Y merece observación que el discípulo que corria con el repartimiento de dicho fondo, 
fué el que primero «e dejé llevar de la codicia, y que entregó á su maestro por dinero. 
Los ministros de Jesu-C listo deben guardarse de imitarle, en ésto, aleccionados, tam- 
bién por la historia de muchos siglos, en que los que debian servir solo 4 Dios, en sa 
santuario, fueron corrompidos por el lujo y la codicia. Muy pronto conocieron los 
Apóstoles que no era justo que dejasen el ministerio de la palabra de Dios, y que 
^sirviesen 4 las mesas (Hech. vi. 2.) ; por lo cual fiarbn á algunos seglares, elejidps al 
propósito, la administración de los bienes temporales de la Iglesia, que entónces sola 
consistían en las ofrendas voluntarias dé los recien convertidos. . 

Jka. Versículos 1—8. Véase Matxxvi» notas 7a. á lia. .y Márc. xiv, notas 1*2 4 ¿a. 
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cap. xn; 


Jesús, sino también por ver á Lázaro, á auien había resucitado 
10. de entre los muertos. Mas los príncipes dé los Sacérdotes con- 
H. sultaron entre sí, si también quitarían, la vida á Lázaro;* Por- 
que muchos dé los Judíoa se separaron por causa de él, y 
creyeron en Jesús. 4 

12. E1 día siguiente una grande rtiiiltitud que había venido á la* 

13. fiesta, al oir que Jesús venia hácia Jérnsalem, tomó ramos de 
palmas, y saliendo á recibirle, clamó: Hosanna! bendito el <jne 

14. viene eri.el nombre del Señor, el Rey de Israel. Y halló Jesús 
H>. un jumentillo, y se sentó sobre él, según está escrito : No te* 

masj hija de Sion, hé aquí tu Rey que viene sentado sobré un 
16. pollino de asna. 5 Esto sus discípulos no entendieron al princi- 
pio; mas, cuando fué glorificado Jesús, etitóiVcefc sé acordaron 
que estas cosas estaban escritas de él, y que le hablan hecho 
ly. estas cosas. Y la mucha jente qué estaba con él dió testimonio 
de que había llamado á Lázaro del sepulcro, y resucitádole de 
18. entre los muertos. Y por esto las jentes salieron á recibirle, 
18. por haber oido que habia hecho este milagro. Pero los Pariséos 
se dijeron unos á otros : { No veifi que -vosotros nó habéis conse- 
guido nada? 6 Mirad que todo el mundo va en pos de él. ’ . 

20. Y habia allí algunos Griegos, de los que habían subido á ado- 

21. rar en la fiesta. Estos, pues; se llegaron á Felipe (que era de ' 
Betsaida de Galiléa), y le rogaban, dicieudo : Señor, deseamos 

22. ver á Jesús. Viene Felipe, y lo dice á Andrés, y en seguida 

23. Audres y Felipe lo dicen a Jesús. Y Jesús les contésta, dicien- 
do : Ha venido la hora en que el Hijo del hombre debe ser>glo- 


3a. quitarían la vida á Lázaro. Siempre imitadores de los Judíos aborrecidos, los Papistas 
quemaban, en otros tiempos á los Herejes. Notorios fueron los Autos de Fé celebrados 
en España* En el año de 1826 ahorcaron en Valencia á un Cristiano acusado de 
herejía, y quemaron á un Judío, y todavía quisieran hacer lo mismo, pues en eVaño de 
1839 no tuvo vergüenza, de intimar un Secretario de Estado, en una nota dirijida al 
Sr. Ministro, de su Majestad Británica, que el ejercicio de todo culto relyioso que no ‘ 
sea el Católico Romano se prohíbe en España, bajo las últimas penase Ellos mismos * 
tienen por ecsecmble la memoria de Judas, pero aun este Judas se arrepintió, lo cual 
no han hecho ellos, ni harán; y el traidor arrepentido debe tenerse por Santo, y 
ponerse en el Calendario su nombre como tal, con preferencia ’á líos inquisidores, Judíos 
y Cristianos que dé siglo en siglo han porfiado en legalizar el homicidio, y escojer por 
víctimas ¿ los que Dios mas favorece con su gracia. Al cabo de tantos siglos no con- 
fiesan su crimen; mas Júdás, en el mismo dia en qUeto cometió, confesó el suyo. 

4á. se separaron y creyeron en Jesús ; Hé aquí como se orijinan inevitablemente los cismas, 
cuando los que quieren salvarse llegan á persuadirse que no* pueden servir á dos amos, - 
y que no pueden conciliarse el Templo de Dios y los ídolos. - 

5a. Versículos 12-^16.- Véase Matxxr. oota6 i a. á 12a. y'Márc. xt. 1—11. < 

fia. No habéis conseguido nada . No consiguieron nada esos sacerdotes antiguos,* nf nada • 
conseguirán sus sucesores;- El mejor comentario sobre estas palabras se halla en los 
capítulos décimo séptimo á décimo nono, inclusive, del Libro del Apocalipsis de S. Juau,^» 
á4os que se remite-al lector, por ser demasiado largos para copiarlos en estañóte.- 
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JUAN 


34. rifitadtf. 17 Enyerikd, en verdad os digo, que, si el grano de 
t figo, después de echado en la tierra no nroere, queda soló ; 

26. mas, si muere, da mucho fruto. 8 £1 que ama su vida lá per- 

' derá ; mas el que aborrece su vida 9 en este mundo, la eonservará 

26. hasta la vida eterna. Si alguno me sirve, sígame, y donde yo 
¿esté, allí también estará mi siervo; y, si alguno me sirviere, á 

2?. él le honrará mi Padre. Ahora mi alma está atribulada, ¿y qué 
diré ? i Padre, sálvame de esta hora ? Mas por esto vine yo á 

28. esta hora. 10 Padre, glorifica tu nombre. 11 Entonces vino una 

29. voz del cielo : Ya lo he glorificado, y aun lo glorificaré. Y al 
oirla la jente que estaba allí, dijo que habia sido nn trueno. 

30. Otros dijeron que un ánjel le habia hablado. Jesús respondió, y 

31. dijo: Esta voz no ha sido por mi causa, sino para vosotros. 

32. Ahora es el juicio de este mundo. Ahora se ha echado fuera el 
príncipe de este mundo. 19 Y, cuando yo fuere levantado de la 

33. tierra, 13 atraeré á todos á mí mismo. Y esto, dijo indicando de 

34. qué muerte habia de morir. La jente le contestó : Nosotros 
hemos oido por la ley que Cristo permanece para siempre. 
I Pues como dices tó que el Hijo del hombre debe ser levanta- 

7a. glorificado. Jesu- Cristo es glorificado por la propagación de su Evanjelio entre los 
J entiles, y por la salvación de éstos mediante su preciosa muerte é intercesión ; y los 
qtte difanden el conocimiento del Evanjelio entre sus semejantes, como Felipe y Andrés 
4o hicieron con los Griegos, promueven también su gloria, y son dignos de llamarse 
sus discípulos. 

Ba. muere da mucho fruto. Con este símil nuestro Redentor manifiesta qne ha de 

morir; que triunfará de la muerte; y que llevará á muchos convertidos á la gloria, á 
los que llama hijos, habiéndose consumado por la pasión, y mostrados© autor de ni 
salvación (Heb. n. 10.). La metáfora que se usa en este lugar, está en perfecta armo- 
nía con el estilo oriental. Dice el Talmud que “ la Reina Cleopatra pregunto á R. Meir 
i si los muertos resucitarían vestidos ó desnudos ? El Rabí le respondió por nn argu- 
mento & minori ad majus , diciendo que esta duda se podía resolver considerando lo que 
sucede con el trigo. Porque, si el trigo que se entierra desnudo crece con tanta vesti- 
dura, i cuanto mas probable es que resuciten con sus vestidos los justos que han sido 
enterrados sin ellos?” (W etstein in loe.) 

9a. tima aborrece su vida . Se deben esplicar estas palabras según la regla de la 

crítica que dice que verba affirmantia et negantia pro contrariis affirmantibus vel negan- 
tibus quandoque ponuntur. Verbos afirmativos y negativos se ponen algunas veces en 
lugar de los que afirman 6 niegan en sentido contrario. Véase Lúe. xiv. 26. y la nota, y 
Mat. x. 39. xvi. 25. Márc. viii. 35. y Apoc. xii. 11. 

10a. esta hora. La palabra Hebréa ny® hora, significa también calamidad , riesgo , &c. Así 
dice un autor Rabínico, citado por Schoettgenio en sus horas Talmúdicas sobre este 
lugar : Cuando vieres nDisn h y® una hora irresistible , no debes esponerte ú ella, sino 

evadirla Abraham dio lugar rxsxch á la hora , é hizo que se fugase Nemrod, y 

cayese en el lazo que le habia armado. Los versados en la literatura Hebsáica tendrán 
presentes otros ejemplos de la palabra en este sentido. 

lia. tu nombre . Véase Mat. vi. nota 12a. 

J2a. Ahora. ... ..de este mundo . Desde ahora principia el Príncipe de la Vida y de la Paz ú 
tri unfar del Príncipe del Mundo, y destruir todo sistema de idolatría y de error que ha 
prevalecido en el mundo. Los Judíos llaman dbxm t® Principe del Mundo bien sea á 
. Batanas, ó al Anjel esterminador. 

13a. levantado de Ul tierra. Crucificado. Véase cap. ui. nota. 10a. 
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CAP. XII 


36. dol { Quien de esté Hijo dél hombre) Entónce» Jtaué lét 
dijo : Por un poco de tiempo está lo lúa entre vosotros ; ca- 
mimd wiétitra» teneis la lúa, para que las tinieblas no dé» so» 
bvevengan : u pues el que anda en' tinieblas no sabe á dónete 

36. va. 18 Miéntras teneis tat, creed en la lnz, para que seáis bijóS 1 
de lúa. Estas cosas dijo* desús, y se fué, -f se» escondió de 
ellos. 1 ® 

3 7 Más, aunque habla hedió tantos milagros en Su presencia* no 

38. creyeron en él. De manera que se> cmnplió la palabra de» IsaíOs 
el Profeta, que dijo: { Señor, quien ba creído lo que oyó de 

3& nosotros ; y á quien ha sido revelado «1 brazo del Seior ?■ Por 
esto 1 ? no» pudieron creer, como lo dijo tambier» el Profeta Isaías : 

40. He cegado sus ojos, y endurecido sw corazón, para qoe As tean 
cen.su» ojos, ni entiendan' en su corazón, ni.se convierten, ni 

41. yo los sane (Estas cosas dijo Isaías, cuando vid su glorio 1 * y 

42. habló de él) Sin embargo,, muchos de los principales, creyeron 
en él; mas no lo mauitestaiian por causa de los Fariséos,. por n® 

43. ser escomuJgados: Porque amaron mas la buena opinión de los 

14a, las tinieblas na os sobrevengan. Como en efecto les sobrevinieron (Rom. xi. 25.) Dios per- 
mitid que se obcecase el puebtó Judáico en castigo de su' obstinación, cómó había Aban- 
donado á Faraón por cansa de su impenitetícia, / oonlo hoy' ehviasobt*e lar sectarios 
dfl u Hombre del Pecado “ operación de error, para que, crean la mentir a” (2 Tes. rt. 
1Q.), . Con cuanto esmero, pues, no debemos procurar que se. instruyan nu estí os hijos, 
para que no séan tan ciegos y duros de- corazón cotno lo fueron sus antepasados ? 

15a, no sabe A dónele va. Muy diferente de este estado de duda y oscuridad esel del Ci# 
ti ano ilustrado por la gracia. Este sabe á donde va. Anda por el camino de la verdad 
, y de la salvación. Tiene paz con Dios, es justo, y se goza en el EJspíritu Santo. 
Espera firmemente vivir con Cristo en la gloria eterna, y se esmera en hficer á otros' 
partícipes de igual felicidad. 

16a m éseemdU da elim. Así terminó la misión del Hgo de Dios al pueblo incrédulo é 
impenitente. No se retiró de ellos del mismo modo que después se separó dé sus 
discípulos, los cuales le vieron ascender al cielo, y recibieron despees los dones del 
Espíritu que sobre ellos derramó. Sucedió muy al contrario con los ludios. Los dejó 
sumerjidos en su maldad, y no volvió á manifestarse a ellos como Maestro y Salvador. 
Asimismo Jesu-Cristo aleja los influjos de su Santo Espíritu de los que se hacen sordo» 
ó los llamamientos de su gracia, y les niega las amonestaciones que desprecian* por- 
fiando en la impenitencia. 

17a. por esto . Por haber tenidos sus ojos cerrados y sus corazones" endurecidos, como. Id 
profetizó TmufMC Después de haber Dios enviado á muchos profetas para amonestar i 
los Hebréo» y convidarlos á reconciliarse con él, quiso “ oegar su» corazones, agravar 
sus oídos y cerrarles los ojoe,” hasta que quedasen asoladas sus ciudades sm habitador, 
y 8 us casas sin hombre, y la tierra desierta (le. vk 10, 11.). Hallamos aquí ¿repetida la 
miaña amenaza que tuvo desees su cumplimiento en la destrucción de la ciudad, da 
Jarusalem, la desolación de la tierra, y la dispersión del pueblo. 

18a. sm gkriai S. Juan cita dos profecías de tafias. En la primera (la. ti.) se vé manifes- 
tad* la gloria téefc Seaer de loa ejércitos*. yv en la segunda (is. luí.), loé padedmiéutos 
y humillación del Salvador ; y en este lugar el Evanjeíiat» declara que el Profeta dijo 
Tstura osta» oosas eoiÉ referenciá direétá ó Jesu-Cristo. Con esto prueba mconteitablek 
aléate qae Jeau-Oristo cé el Señar Dios dv kls Bjérafcoe, cuya glotia? se manifestó k 
* lofetei hfidoDqteloiDted 

3 T 
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JUAN. 


44; hombres, que la aprobación de Dios. 19 Y Jesús habia clamado 
y dicho : Quien cree en mí, no cree en mí solo, sino también en 

45. el que me envió. Y el que me ve Á mí, ve á aquel que me envió. 

46. Yo vine como luz al mundo, para que ninguno que crea en mí 

47. permanezca en tinieblas. Y si alguno oye mis palabras, mas no 
cree, ya no le condeno, porque no vine á condesar al mundo, 

48. sino á salvarlo. El que me desprecia, y no recibe mis palabras, 
tiene quien le condene. La palabra que yo he hablado, 20 ésta le 

49. condenará en el último «dia. Porque yo no be hablado de mí 
mismo, pero el Padre que me envió, él me dió mandamiento 

50. tocante lo que debo decir, y como debo hablar; y sé que su 
mandamiento es vida eterna. Por esto las cosas que yo digo, 
las digo como el Padre me las dijo á mí. 

1. Y sabiendo Jesús, ántes de la fiesta de la Pascua, 1 que habia 
llegadoiia hora en que debia pasar de este mundo i su Pádre, 
habiendo amado los suyos que estaban en el mundo, los amó 

H . hasta el fin 9 Y, estando puesta la cena, 3 como el diablo 4 habia 
: ya puesto en el corazón de Júdas ei Iscariótes, hijo de Simón, 

3. que le entregase ; Jesús, sabiendo que el Padre habrá puesto 
todas las cosas en sus manos, y que de Dios habia venido,^ y á 

4. Dios iba, se levantó de la cena, y, habiéndose quitado sus ves- 

5. tidos, 5 tomó uoa toalla, y se la ciñó 6 Echó después agua en el 
lebrillo, 7 y comenzó á lavar los pies 8 de sus discípulos, y á enju- 

19a. principales . . -de Dios. Efecto natural de la intolerancia que «cobarda á los boro* 

brea, y los hace hipócritas. 

20a. la palabra -que he hablado. De ésto se sigue que serénaos juzgados en el último día por 
las palabras de Cristo, y no por las tradiciones de los hombres. Esto es, no con arreglo 
á los Concilios, Credos y Padres, sino á las Sagradas Escrituras, no siendo éstas las 
palabras de los varones Santos que las escribieron, ni aun de Cristo, como hombre, tasto. 
de Dios. 

la, la Pascud. Véase Mat. xxv?. nota 14a. 

2a. hasta el fin. Así sencilla y enéticamente espresa S. Juan la fidelidad con que Jesu- 
cristo manifestaba su amor ¿ sus discípulos, hasta que por la muerte se separo de ellos. 

.3a. estando puesta la cena. A«ít vov ytvopbov. Los mejores críticos ya no entienden estas 
palabras «n d sentido de coena peracta, acabada la cena (BloomfielcPs Critical Digest of 
Annotations on the New Testament). 

4 a. el diablo. Véase Mat. tv. nota 2a. 

fia. sus vestido*. Pero no se desnudó. Tk ¡párta, los vestidos son los haiques ó capas, como 
los que los Judíos tendieron por el camino al entrar nuestro Señor en Jerusalem. Dice 
S. Matéo que, cuando Jesús se transfiguró, “ sus vestidos se hicieron albos cómo la 
luz es á saber, los vestidos estertores , los que se podían ver. 

6a. se la ciñó, como si fuera esclavo, pues entre los Judíos el ceñirse así era señal de escla- 
vitud. Se dice en un Midrás ó Comentario Antiguo, citado por Schoettgenius sobre 
este lugar, que “Abraham despidió á Agar con .un libelo de divorcio, tomo se les da á 
las mujeres divorciadas, y que, tomando un velo, le ciñó las lomos con él, para que 
se supiese que era esclava." 

-7a. en el lebrillo. Esta es la traducción literal dd Griego que dice els rhv vtwrvpa. Lo 
mismo tiene Campbell: into the basin. Y dice Middleton (Doctrine of the Greek 
Arricie) que el artículo tvv parece indicar que usaban entóneos un solo lebrillo. Lo 
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CAP. XIII. 


•; garlos coi* la toalla con que estaba ceñido. V)éne 9 pues, á 
Simón Pedro, y éste le dice: Señor, ¿Tú me lavas á mi los 
7- pies? Jesús respondió, y le dijo: Lo que yo hago, no lo en- 
8. tiendes ahora, pero lo entenderás después. Pedro le dice: Nq 
me lavarás los pies jamas. Le responde Jesús : S! no te laváre, 
' O. no tendrás parte conmigo. 9 Simón Pedro le úide:* Señor, no 
10. solamente mis pies, sino también las manos y la cabeza. Jesús 
le dice : El que está lavado, no necesita sino lavarse los. pies, 
pues está limpio del todo ; 10 y vosotros limpios estáis, bien qq$ 

mas probable es que, Gomo ara costumbre lavarte ántee de comer, te pondrían tiempre 
lebrillos en las salas donde se iba á comer ó cenar ; que al que presidia te le layarían 
lOs pies ántes que á los otros; y qüe, diciendo S. Juanrí lebrillo, insinúa que erq al 
mismo- lebrillo en que loa discípulos debían lavarle los pie* cuyo obsequio esperaba 
Jesu-Cristo-se le haría -en- semejantes ocasiones, como se infiere de la reprehensión 
que dió á Simón el Fariséo: Entrado yo en tu casa, agua para mis pies no me diste*; 
mas ésta con sus lágrimas ha lavado mis pies (Lúe. vii. 44.). Ejemplos de esta costum- 
bre ée encuentran en los escritos antiguo*. * Siendo los Judíos muy escrupulosos en 
* todo lo relqtivoú ablaciones, hadan loe vasos-que por días se usaban, según las reglas 
que habían prescrito los Rabinos. Asi se dice sn la Misna, que en cierto día non uoa 
Q'tavi ^9 dieron sus. votos y decidieron sobre el lebrillo para lavarte loe pie» (Yadaiuq 
; oap. tv. sec. I.); 

fia. lavar ¡o» pie». Según dice Nontis, el lavar los pies se tenia por bobhbv fpyor obra servil. 
Con esto concuerdan las palabras de Abigail á David : Hé aquí tu sierva que será una 
esclava, para tararle t lo* p t c^ á los siervos de mi Séñor (1 Sam. xxv. 41.). Igual cos- 
tumbre prevalecía entre los Griegos. Así dice el héroe de la Odyséa, 

Qvb4 t 4 fioi robáwrrpa robar bsirjpara 
ríyvrrcu' ¿ubi yvri¡ wbbps fyercu Tj/xsrfpqio 
T dmr t . oí roí bwjxa adra. bfrfiOTcipaá íoffiv» 

Tampoco me ha tido grato el lavarme loo pie»; ni me lot ha tocado ninguna de estas 
mujeres que en tu ca»a están virtiendo (Odys. xix. 345.). Y es cierto que se conservó 
entre los Judíos y otros la misma costumbre de lavarles los pies los criados 6 esclavos, 
según lo dicho en el Scheroot Raba : ¿ Cual es la costumbre de toda la tierra ? Resp. 
Cualquiera que compra esclavo* lo haoe para qua le laven , unjan, vistan, lleven y alum- 
bren (Schocttgen.). 

fia. Sino parte conmigo . Nuestro Señor enseña á sus discípulos por medio de 

un acto simbólico (como en otras muchas ocasiones), y les contesta hablando en sentido 
- espiritual. ' Pedro pudo tener parte con Jesu- Cristo sin que este Señor le lavase mate» 
rialmentc Jos pies ; pero nó la pudo tener sin ser purificado interiormepte pór la gracia. 
TOa. no necesita limpio del todo . Los discípulos se habían lavado, segup cos- 

tumbre, ántes de ponerse á la mesa ; y £or esta acción Jesu-Cristo no quería mas que 
darles una lección de humildad, y darles á entender que debían mantenerse sin tacha 
ón todo su trato. Esto es lo que significa el lavatorio de los pies, y así se entiende 
jeneralmente. El pasaje siguiente de las Crónicas de Abulfarajio ilustra muy bien el 
sentido en que los Orientales deben de entenderlo. “Un huésped de Pedro el Diácono, 
escribano y maestro de escuela, fué preso (por los Turcos) estando escribiendo un libro, 
y en el mismo momento en que acababa de copiar estas palabras : Lá sangre de Juau, 
uva que Herodias vendimió. Los Turcos derramaron cera líquida sobre su cabeza, y 
pusieron ascuas ardiendo en un brasero sobre su pecho. Estando al punto de espirar, y 
viendo que iban á aplicar fuego á sus pies, esclamó : / 0 pie * tan felices , que estáis 
ampios* Dicho esto, se trasladó su alma (Chronicon p. 252. Ed. Syr.), Sin duda, 
el mártir entendió por limpieza de pie* la pureza de costumbres, pues el recuerdo do 
ella le sirvió de consuelo en la hora de sn muerte. El acordarse entónces de que un 
■ Ré y* ó un Obispo le hubiese lavada loe pies, afectando una humildad muyajénode su 
orgullo, na habría mitigada el ardor del fuego, ni obviado los tormentos de so0Da**irío» 
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JUAN, 


1 1. no todos. Porque él sabia quien le había da baoqr traidor per 
}o cuál dijo: No todos e^ais limpios. 

Luego, después de haberlas lavado los pies, volvió á tomar sus 
vestidos^ y, poniéndose otra vez á la mesa, les dijo : Sabed lo 
13. que acabo de hacer con vosotros. Vosotros me llamáis maestro 
Id. y íieoor, y bien decís, pprque lo soy. Pues, si yo, vuestro Señor 
y maestro, he lavado vuestros .pies, vosotros también debéis Ja* 

15. varos los pies los unos á Ips otros. Porque yo os he dado el 
ejemplo, para que, así como yo he hecho con vosotros, vosotros 

16. lo hagais -también. En verdad, en verdad os digo, que el eierve 
no es mayor que su Señor, ni el enviado mayor que el que le 

17» envió» Si sabéis estas cosas, bienaventurados seréis si las 
38 . hiciereis. No hablo de vosotros todos. Yo conozco á los que he 
escojido, 11 pero para que se cumpla la escritura *. El que comia 
19. pan comnigo, levantó contra mí su calcañar. 12 Desde ahora os 
lo digo, antes que suceda, á fin de que, cuando sucediere, creáis 
30. que yo soy. En verdad, en verdad os digo : aquel que recibiere 
a quien yo envíe, á mí me recibe, y el gue me recibe á mí, recibe 
21. á aquel que me envió. 13 Cuando hubo dicho esto Jesús, se turbó 


Su “ gloria era ésta, el testimonio de su conciencia, que había vivido en simplicidad de 
corazón, y en sinceridad de Dios (2 Cor. i. 12.). El suponer que cumple el manda? 
miénto de Cristo el Papa lavando los pies á algunos frayles (lo que hace todos los 
años), es contrario á la sencillez y dignidad del culto Cristiano, y muy opuesto al 
Espíritu del Evangelio, y á las costumbres de los siglos primeros de las Iglesia. Teofi- 
lacto bien esplica esté lugar, en sentido muy diferente del de los Romanistas. Dice: 
“ Vosotros debeis lavaros los pies los unos á los otros, tovt/ot*, ir cura» ítcucovíav ixxfaots 
ínroüpyeiv, esio es, prestaros métuamente cualquier servicio. Pues con este lavatorio de 
pies, que representa los actos mas humildes del que sirve, quedamos en aun mayor 
obligación dé cumplir los ministerios mas honrosos.*’ 
lia. yo conozco á lo» que he escojido ; esto es, á mis discípulos. Jesu- Cristo los escojió á 
todos para que fuesen sus discípulos, pero el hecho de haber sido uno de ellos traidor, 
no da motivo de .suponer que el Señor se engañó en su elecpion. Conocía á los hom- 
bres, y no se le ocultaba lo que habían de hacer. 

12a. su calcañar. Estas palabras están sacadas del Salmo xu. 10. y sen traducción del 
, Hebréo que dice .* apJ? V r un. Levantar el calcañar es frase tomada del juego de la 
Incita, en el que los luchadores procuran dar en tierra oon sus antagonistas echándole* 
la zancadilla. Espresa \el astucia y mala té de los que abusan de la amistad, en per- 
Jujcio de los mismos á quienes deben defender y socorrer. Con esta idea se dióá uno 
de los Patriarcas el nombre de npS* Jacob que quiere decir luchadpr astuto { Gén. xxvii. 
36.). Los Señores eclesiásticos que han estudiado el arte de la persecución en la his- 
toria dé loo Pariséos, deben confesar que, así como sus prototipos no procedieron abierta 
y llanamente en sus tentativas para quitar la vida al adorable Redentor del mundo, sino 
que por poco tiempo, y á fuerza de ardides, prevalecieron contra su sagrada persona, 
ellos, como diestros imitadores de Ips. maestros primitivos del engaño, pueden del 
mismo modo lograr en ciertas ocasiones algunas venteas y un breve triunfo sphre loa 
.siervos de Cristo. , 


13a. j aquel que recibiere que me envió. No se trata con tanta distinción 4 los minia- 

o tros deJesu-Cristo porque participan, como enviados, de la dignidad de el que loa 
- .envió, sino porque el Salvador se digna de aceptar con especial «grado. loa beneficios 
hechos 4 aua siervos, por el tierno amor con que los mira. Y. se; las debe tzjbdtar el 
•masst respeto ^roiéntoas que desempeñen fielmente üus a^p^daaó bl i fa sa si pes) t no con 
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cap* mu. 


i en su espíritu, y declaró, diciendo: En verdad, en verdad os 

22. digo que uno de vosotros me entregará. Entonces los discípulos 

23. se miraban los unos ó los otros, dudosos de quien hablaba. Y 
uno de sus discípulos, al cual Jesús amaba, estaba á la mesa 

24. recostado en su seno. A éste Simón Pedro hizo una seña para 

25. que preguutase quien era aquel de quien hablaba. Entóuccs él, 
recostándose sobre el pecho de Jesús, 14 le dice: ¿Señor, quien 

26. es? Jesús responde : Es aquel, á quien, mojándole su porción, 

27. se la daré. Y habiéndola mojado, la da á Jádas, hijo de Simón, 
el Iscariótes. Y después de recibido su porción, 15 entró Satanas 

28. en él. Y Jesús le dice: Lo que haces, bazlo presto. Mas nin- 
guno de los que estaban á la mesa supo pornuc le babia dicho 

29. esto. Bien que algunos pensaron que, como Judas traía la bolsa, 
Jesús le habría dicho : Compra las cosas que necesitamos para 

80. la fiesta, ó que diese algo á los pobres. Aquel, pues, tomando 

81. el bocado, se salió inmediatamente ; y era ya de noche. Cuando 

• 1 hubo salido, dijo Jesús; Ahora es glorificado el Hijo del hom- 

82. bre, y Dios es glorificado en él. Y, si Dios es glorificado en él. 
Dios también le glorificará á el en sí ?nismo, lo que hará desde 

33. luego. Hijitps, aun estoy con vosotros un poqo de tiempo. Me 
1 buscaréis ; mas, así como dije á los Judíos, adonde yo voy 

• vosotros no podéis venir, lo mismo os digo ahora á vosotrós. 

34. Un mandamiento nuevo 16 os doy, que os améis los unos á los 
otros, para que, como yo ps he amado, vosotros os améis unos á 

35. otros. Por esto conocerán todos que sois mis discípulos, si 

36. tuviereis amor entre vosotros. Le dice Simón Pedro: Señor, 
¿adonde vas ? Le respondió Jesús: Adundé yo voy, no me puedes 

37. ahora seguir; pero me seguirás después Le dice Pedro: Señor, 

88. i porqué no te puedo seguir ahora ? Por tí daré mí vida. Le 

la idea de que tienen alguna superioridad personal sobre sus hermanos, sino por rendir 
homenaje a Cristo que los envió a predicar su Evanjelio y dirijir su culto. 

14a. recostándote sobre el pecho de Jesús. De este modo los antiguos Griegos y Romanos se 
recostaban en el triclinio al. tiempo de comer. 

A brkp TrfKépmx** rpofffpn yKmmunrw 'Afrfivrjv, 

"Ayx 1 fr* fu? re wOolatf si á\Koi * 

Luego Te téma co habló con Minerea, arrimándosele muy cerca con la cabeza , para que los 
otros no lo oyesen. 

15á. después de recibida su porción de lá mano del Señor, con cuya acción quedó consumada 
la enormidad de su crimen, porque, s^gun las leyes de la hospitalidad tenidas por sa- 
gradas é inviolables, debía sacrificar su vida ¿ntcs de permitir que alguno le hicieáe 
daño. 

lia. tat mandamiento nuevo.' Mandamiento «Scdenté dyerffectó: "Bajo él rtiartio' concepto 
la alabdafea qneToá bfcwav te ntúrtfcdós dan ¿ Óios eh el cielo, de Herma cántico tmfevo 

> (Apoa ta- 'ít). 1S miro» — danumi setiahla Hada intea por Moyset» *• Amará» á 
tu pr^pmo cqnyo á «1 whafño ^ «hora lo renueva Jesucristo, y su obestvenets es la 

• 1 asnal distintiva del Cristiaio (v. di. * Véase también ftehleosaeri Lea. Gtv <Nov. Test. 






JCAS. > 


rmonJU Je wmz ; Darás t« 
m te digo, qn ao rutará galla 
vece*. 1 * 



▼er- 

tres 


1. Ko *e turbe vuestro corazón j creed en Dios,, creed, tambiea 

2. en mí. Fn la casa de mi Padre hay muchas moradas ; x si así so 
fu*ra, os lo hubiera dicho. Voj a Reparar un lagar para ros* 

3. otros V, cuando hubiere ido y as hubiere preparado lnfir t 
. Tendré otra t ez, ▼ os llevaré conmigo, 1 para que, donde jo esté* 

4. rostros esleís también. También sabéis adonde voy, j sabéis 

5. el camino. Tomas le <Úce : Señor, no sabemos adonde ras, ¿ pues 

6. como podemos saber el camino ? Le dice Jesús ; Yo soy el ca- 
mino, la verdad y la vida ; ninguno viene al Padre, sino por m L* 

7- Si me hubieseis couocido á my hubierais conocido también á mi 

8. Padre; mas desde ahora le conocéis, y k habéis visto. Felipe lo 

9. dice : Señor, muéstranos al Padre, y nos basta. Jesús k dice : 
Tanto tiempo ha que estoy con vosotros, ¿ y tá, Felipe, no me 
has conocido l El qae me ha visto, ha visto también á mi Padre * 

10. (como, pues, dices tá, muéstranos al Padre? < No cree^ que 
yo estoy en el Padre, y. el Padre en mü ' Las palabras que m 
, bablp, noo* las hablo, de mí mismo y mas el ll’adre-que está en 

I I. mí, él hace las obras. Creed en mí, porque yo es£oy en el Padre, 
y el Padre en mí. 4 Y sino, creed en, mí por las 'obras, qpiamtsi 

12. En verdad, en verdad os digo* el qpe cree en mi, éi también 
hará las obras qu^.yo hagpj,y tédayía* hará mayores que é^tas, 5 

1 7o. tren veten. xxvi. nota* 65a. ¿ 67a. /' .. *, 

* * . í , * - . * . : >■ «. i * x : :« >*; **;•;. • / *:f •.[<•*■ , 

1». *v*chs$ wmr*d*+ Bi Cjejo eikCM y» fibeio.d# un Bey Jtof 

muchas mm'sám 6 habitaciones par» loa qqe le sirven, en el délo tendrán sos moradas 
los fierro* <lel Señor; cotoo ‘ya fot tienen loé bienaventurados.' Viéndo Jesu-Cristo £ 
sus discípulos perturbados con temores, y .tristes por Haber pérfido la esperanza de- 
obtener Honras y dignidades en el jeyno qel Metías, los alienta prometiéndoles agili- 
dades mas altas en el délo. , T - 

2a. ot llevaré ctmtmfo.' Jes b-Cristo pasa lia cata de tn Padre por el cabiiño de la muerte* 
y por el mismo conduce á los suyos 4 las tnorkdas qué aDf les tiené preparadas. : Pero 
no se debe entender qué i eiu»Cyist»<roÍ¥SS¿ 4 Ja tiesta en sa humanidad, cada ves que- 
mnera un fiel, peca üévarl©. coneige 41a {¿loria} porque, diciendo que volverá* Habla 
del. mismo modo qpe Moyses, Jeremías, y otros escritores rapiradoe, euamdor dicen, 
que Dids baja del cielo, viene ¿ ver ¿ los hombres, camina con ellos, y averigua Jo que 
ha sucedido entre ellos (Gón. xu 7. xvui. 21 v Ecsod. m. 8. ínv xxix. 10. et 
pascim.). ' \ ~ 

8a. tino por mi. Esto e* lo que ficé Jesa Crisio : roas algunos le contradicen, sosteniendo; 
que no es así, sino que se puede muy tnen y cómodamente llegar £ Dios por otros me* 
fiadores tpü>im«rcuidessool%Víije^ MmfísLj loaSaatos. r , u 

i*, yo entoy.. ...... jl Padreen mi. ,£¡oa 4o* personas de, una migmaeseneja, 

5a. kará mayor* fot ¿nías. No solo los Apósteles y anancesmes.hkierimimiagraa^ guales 
los habí» hecha Jesucristo, éns qne hirieron and mayores obras,! pues, convirtieron 4 
muchos pecadores, fundaron Iglesias, y ense harón eLEvanjelio.de su Señor á macones, 
enteras. Y con mucha razón se Saman mayores estas obras, porque*.» «1. tener m» 
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CAP. XIV, 


13. porque ye voy á mi Padreu Y todo cuanto vosotros pidiereis en 
. mi nombre, yo io haré, para que el Padre sea glorificado en el 
]4. 15. Hijo* Si pidiereis algo en mi oombre 5 yo lo haré. Si me 
16. amais, guardaréis mis mandamientos, 6 y yp pediré al Padre, y 
é) os ciará otro Paracleto, 7 para que more siempre en vosotros ; 
17* el Espíritu de la Verdad á quien el mundo no puede recibir, 
porque uo le ve, ni tampoco le conoce^ mas voseáros le cono- 

nombre escrito en el cielo vele mas que el poder lanzar los demonios (L 6 c. x. 17. 20.), é* 
indudable que el ministerio de los que por sus predicaciones y sus ejemplos establecie- 
ron el Cristianismo por todo el mundo era superior al mero hecho de obrar » milagros; 
y es b^o este punto de vista que se h*ce comparación entre las obras de Cristo y las 
que por su gimci* hicieron sus discípulos. 

Va. mis mandamientos. La observancia de los mandamientos de Jeta-Cristo fes la mayor 
prueba de amor y sinceridad que ecsije de sus discípulos. Y como ninguno puede 
obedecer cumplidamente á Dios hasta después de haber vencido muchas tentaciones, 

Í sacudido el yugo del pecado, tampoco puede disfrazarse por mucho tiempo con 
i falsa apariencia de piedad el que no este totalmente santificado en su interior por 
la gracia del Espíritu Santo. De ' consiguiente, los santos preceptos del K van) elfo 
vienen á ser la piedra de toque por la Cual se saca en claro la sinceridad é la hipocresía 
ide los que profesan ser buenos Cristianos. 

7a. Paracleto. El nombre verbal del ordinal G riego napdu\rjros se conserva en e&^ ver- 
sión, porque no es fácil, y tal vez sería imposible, el traducirlo á un idioma moderno. 
Se encuentra una sola vez en las versiones Griegas del Antiguo Testamento hechas por 
A quila y Teodocio, á saber, en Job xvi. 2. donde el orijin&l Hebréo tiene O nao conso* 
¡ador. S. Juan es el único de los escritores del nuevo Testamento que usa esta palabra, 
primero en su Evanjelio, y luego en su primera Epístola, diciendo que, si pecamos, 
tenemos por Paracleto con el Padre á Jesu -Cristo el Justo (1 Juan ii. 1.). Quiere 
-decir que Jesu-Cristo aboga é intercede con Dios por nosotros. En muchos lugares 
de los Padres Griegos la palabra tiene el sentido de consolador ¡ mas $. Juan le da mas 
lata significación. 

El Paracleto de los Griegos, como el Advocatus <5 Patronus dé los Latinos, era el 
título de una persona de alta dignidad que debía pro tejer y defender á sus clientes ante 
el Jefe superior, y contra cualesquiera enemigos; y en recompensa le prestaban aquellos 
obediencia como feudatarios, llevando armas, si era menester, en su defensa. Tan 
conocido «ra ésto que los traductores de los Targumin y los compiladores del Talmud 
-adoptaron la palabra, que con cortísima variación se halla en dichas obras. Se escribe 
>KTD'^r© prakllta , y el término que se usa en sentido opuesto, es l^tV^KaT-fjyopos, contraria^ 
6 acusador . (Véase Wetstein in loe. Schleusneri Lex. Gr, Nov. Test. Búxtorfii Lex. 
Talm. Chald. Rab. &c.). 

El Paracleto, Abogado «é Patrono de los Cristianos, es Jesu-Cristo ; pero, como no 
está visiblemente entre ellos, habiéndose retirado de este mundo £ ido á la casa de su 
Padre á preparar lugar para ellos, les ha enviado otro Paracleto , el cual hace sus veces 
en la tierra, según está espUcado con toda claridad en este capítulo,, y en el xvi. del 
mismo Evanjelio. El Salvador no falté á la promesa dada en el pasaje citado, pues 
desde entonces el Espíritu Santo que envié, ha- argüido al mundo “de pecado, de 
justicia, y de juicio ” (xvi. 8.) segundando eficazmente la predicación del EvanjeUp 
“con señales, y con maravillas, y con virtudes diversas” (Heb. w. 4.). Y el mismo 
Espíritu confirma, por su testimonio en los corazones de los fieles, las verdades que 
han recibido; y así es el Consolador de su pueblo (1 Juan v. 6. 8.— 10.). Entregados 
los Apéstales en manos de Reyes y Gobernadores por amor de Jesu-Cristo, el Espíritu 
Santo hablaba en ellos, como encargado de su defensa (Mat. x. 20.); y, cuando les 
acometían muchos contrarios, los llenaba de una sabiduría sobrenatural, tal que no se 
podip, resistir ni contradeoir 1(Luc. xxi. 15. Hech. vi. 10.). Por fin, Jesu-Cristo es 
nuestro Paracleto en el cielo y en la tierra. Nos cavia el Espíritu Santo para que haga 
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•JOAN. 


19. ceta, porque mor» con Vosotros, y en rosé tro* estwrft,* No oé 

19. dejare huérfanos, vendré á vosotros. Todavía un poquito, y el 
mundo ya no me veré; mas vosotros me veréis, porque yo vivo, 

20. y vosotros Viviréis. En aquel día eonotetéh vosotros que yn 
estoy én mi Padre, y que vosotros estáis en áf, aef corno yo 

21 . estoy en vosotros. Quién tiene mis mandamientos y los guard*) 
aquel es el que mé áma. Y el que me atoa Seré amado do mi 

22. Padre, y yo le amaré, y me manifestaré á él. Lé dice JúdSff, 
no él Iscariotes : Señor, ¿.como es que te has de manifestar á 

29. nosotros, y no al mundo I Jesús respondió, y le dijo-: Si alpino 
me áma, guardará mi palabra, y mi Padre fe amaré, y veudré- 
24. mos á él, y morarémos con él.* Él que no pie ama, no guarda 

sus veces en nosotros. Este eS el único Tióarfo del Salvador : el único que puede 
administrar el reyno de la gracia^ y, siendo Dios, representar digna y prndéctamente 
al que también es Dios. 

8a. nopnedé rtibir. ....... t» vosotros estará, Los mas de los hombres, sin esceptnar & 

loe que estén na» versados en las ciencias y negocios del siglo, son ciegos con respecto á 
la reUjion ; bien que no por falta de talentos, sino porque son pecadores desde su nací* • 
miento, y el Espíritu de la verdad no está en ellos. El hombre nace en pacano 
oáuiKAL, según lo llaman los Teólogos. Siendo éste ano de los puntos* jráncip&lee de 
nuestra creencia, se ha de anotar aquí con alguna particularidad. 

El primer hombre fué hecho á la semejanza de Dios. Esto es, Dio» le hlzo recto 
(fedes. vil. 30.), imájen y gloria de sü Criador (1 Cor. xi. 7-)» justo, santo y teraa 
(Efes. iv. 24.). Pecó Adam, seducido por su mujer, á la cual habla engañado Satana» 
(Gén. ni.), y, en el dia en que quebrantó el mandamiento de Dios, murió, nó temporal 
sino espintuabnente, y <piedó su alma muerta en delitos y en péc&dó (Efes II. 1.). 
Habiendo perdido la rectitud, la justicia y la santidad, no tuvo más semejanZa de Dios, 
ni tampoco pudieron tenerla sus hijos, pues nació $et con la imájen y semejanza de 
Adam (Gón. v. 3.) ; v, aunque Caín no hubiese nacido asi, es cierto que no tuvo la de 
Dios, pórejue éra homicida, f las Sagradas RSeritdras dicen terminantemente que 44 por 
un hombre entró el pecado en este mundo, y por él pecado la muerte; y aeí pdso la 
muerte á todos los hombres, porque todos han pecado" (Rom. ▼. 12.) ; y que “no hay 
ninguno que sea justo" (Rom. irr. 10.) ; y aun el Santo David dijo qne faé concebido 
en iniquidad, y que su madre le concibió en pecado (Sal. li. 5.). Y esto sucede^irre- 
mediablementc, porque de lo que es inmundo, no puede nacer ío limpio, ni pueda ser 
justificádo ánté Dios ningún viviente (Sal. c*i.iii.. 2.'). Todas las Sagradas Escrituras 
declaran, directa ó indirectamente, qne el hombre nace en pecado ; que desde su 
nacimiento se aleja de Dios; y que su maldad no resulta de la mala educación, ni de 
los malos ejemplos, sino que le es propiáí, y no se le puede quitar bosta que muera al 
pecado, nazca de nuevo, reciba de Diós un corazón nueve y un espíritu reerto, y se 
renueve enteramente en santidad verdadera, á la semejanza del que le orió. Por 
Óstb sostenemos, contra los Deístas y otras Sectas de incrédulos, que el peeadd es érifinai 
en el hombre, y qne solo Dios le puede librar dé su dominio por los. mérito* de J esu- 
Cristo, y por la gracia de -m Espíritu Santo. 

9a. morarémoi con él. Librado el hombre del pecado por lá gracia de Díós, viene eí Espí- 
ritu Santo á morar con él. Dice nuestro testo : ¡juóv^v vafi abra leoefjaofieu. Lá 
rm® mansión dé Dios era aquella manifestación de su gloria á los ojos dé suí ministros 
y de su pueblo, con la que honraba SU Tabernáculo en el desierto; y su Templo en 
Jeruealem. Con alusión á ella, se llama también natnstorl la presencia espiritual de 
Dios con su pueblo, no solamente éh el Santuario, ritió én fódás partes, dispensándole 
favores e infundiendo la gracia en susf corazones, por medió de los influjos Santifieadores 
de su Espíritu, en cumplimiento de lo qúe prortrétib 1 á MoyseS* Jfabtíaré en medio de 
los hijos de Israel; y seré su Dios (Ecsod: *x txrl&.y. Y 1 áEzeqüiel: Ahora, pues, 
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CAP. XIV. 


mis palabras, bien que la palabra que habéis oido no es mía, sin» 


echen léjos de mí tu fornicación, y los cadáveres (abominaciones) de sos.rqye% y* mo- 
rará siempre en medio de ellos (Ezeq. xliii. 9.). T la presencia de Jesu-Cristo qn la. 
Iglesia se representa por la misma comparación. Oyó S. Juan una grande voz del: 
cielo que decia: Ved aquí el Tabernáculo de Dios con los hombres, y morará; con 
ellos. Y ellos serán su pueblo, y el mismo Dios en mediado ellos será su Dios. (Apoc. . 
xxi. 3.). La misma promesa se halla repetida en muchos lugares de las Sagradas^ Es- 
crituras ; y, siendo escritas éstas por la inspiración de Dios, el cual no es cqmo el- 
hombre, para que mienta, ni como hijo de hombre, para que mude, no debemos, pa- 
sarla por alto, como si friera un dicho hiperbólico, sino averiguar su significación. 
Si el lector tuviere á bien ecsaminar los lugares' indicados en la nota 13a. sobre el. 
capítulo xm. del Evanjelio según. Matéo, y escudrinar por sí las Sagradas Escritoras, 
no podrá ménos de quedar persuadido de que Dios mora en medio de su pueblo, le- 
libra del pecado, y le colma de gracias. Y, para que vea cual es la doctrina que los 
Metodistas enseñamos acerca de este punto (y en todo lo esencial estamos acordes t con 
Tqs demas Protestantes), se traducen aquí algunos párrafos de un opúsculo del Rev. 
Juan Wesley, titulado, Plain Account of Christian Perfection, Sencilla esposicion de la 
Perfección Cristiana. Nuestro Autor, describiendo el carácter del Cristiano verdadero,, 
dice t “ Q.U e ama al Señor su Dios de todo su corazón, con toda su alma, con todo su 
•atendimiento, y con todas sus fuerzas. Dios llena su corazón de gozo, y continua- 
mente se eleva á él su alma, pues dice : ¿ Qué hay para mí en el cielo ? ¿ Y fuera de 
tí, que he querido sobre la tierra ? ¡ Dios mió ! Tu eres todo para mí, la fortaleza de> 
mi córazon, y mi porción para siempre. Por ésto está contento, y su alégría no padece 
mengua, porque bebe en la fuente perenne de paz y gozo. Y habiendo el amor per- 
fecto de Dios, del que está lleno, desechado todo temor, siempre está gozoso; y,, 
rebosando en él tan santo gozo, bendice al Dios y Padre de nuestro Señor Jesu-Cristo, 
que por su grande misericordia le ha rejenerado para que espere la vida eterna, y -con- 
siga aquella herencia incorruptible que no puede contaminarse ni marchitarse, y que 
le está reservada en los cielos. 

fi Alentado, pues, con esta esperanza de la inmortqlfflad, dá gracias £ Dios por todo* 
persuadido de que todo lo que le acontezca, estará dispuesto por él para su bien, por 
amor de Jesu-Cristo. Todo lo sobrelleva gustoso,, como si le fuera' dádo por la misma*, 
mano del Señor, porque conoce que su voluntad es buená, y bendice su Santo nombre* 
ño ménos cuando le quita los bieneé de este múqdo, que cuándo se los prodiga. ‘ Bien* 
se halle con toda comodidad, ó bien oprimido con apuros, ya en perfecta salud, ya. 
padeciendo enfermedades, cuando goza de los deleites de la vidá, 6 cuando se ve‘ es- 
puesto á la muerte, da sinceras gracias á Dios por todo, porqjne sabe que todo está 
dispuesto pata su bien, y encomienda su cuerpo y su alma á las manos- dé zh Criador. 
No se acongoja por náda, porque descansa confiadamente bkjo el paternal amparo deL 
Señor, persuadido de que cuida de nosotros, y, habiéndole dirij ido sus ruegos coa 
acción de gracias, queda del todo sosegado sú espíritu. 

“ Ora sin cesar. Y, aun cuando oon sus labios no pronuncie palabra, su corazón 
habla con Dios, y aun en silencio ora. Piensa en Dios en todos tiempos y en, todo» 
lugares, sin que los hombres ni los negocios le estorben, ni aun le distraigan de tan 
santo ejercicio. En el retiro y en la sociedad, en el descanso y en medio de las ocu- 
paciones y de las conversaciones lícitas del mundo, su corazón se une con Dios. Ai 
acostarse y al levantarse, todos sus pensamientos están puestos en Dios, en cuya pre- 
sencia camina de continuo, contemplando por lá fé al que es invisible. 

., 44 Porque ama á Dios, ama también á su prójimo como á sí mismo, y ésto sin escep*. 

cion ninguna. Ama á sus enemigos, y no se niega á amar aun á los enemigos de Dios.. 
Hace bien í los que le aborrecen, ó, si no puede hacerlo directamente, ora por ellos ; y, 
aun cuando despreciando su buena voluntad le injurien y le persigan, persevera sin 
embargó intercediendo por ellos. ' t 

■ “ Es limpio de corazón. El amor de Dios destierra de su pecho la envidia, la ma- 
levolencia, la ira, y toda malignidad. Ya está libre dél orgullo contencioso, y dotado 
de misericordia, bondad, humildad,' mansedumbre y sufrimiento. Y, en éfectoj no 
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25. del Padre que me envió. Estas cosas os he dicho, estando con 

26. vosotros ; mas el Paracleto, el Espíritu Santo, á quien el Padre 
‘enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os re- 

27* cordará todo lo que yo os hubiere dicho. La paz 10 os dejo, mi 
paz os doy ; no como la da el mundo, yo os la doy. No se turbe 


tiene motivo de ser contencioso, porque nadie puede privarle de lo que mas aprecia. 
No ama al mundo ni las cosas del mundo. Todos sus deseos se dirigen hácia Dios, 
-cuyo dulce nombre siempre suena en su boca. 

“ Asimismo es el objeto constante de su vida someter su voluntad al albedrío soberano 
de su Señor, á quien ama sobre todas las cosas. Teniendo el ojo sencillo, todo su cuer- 
no está lleno de luz, pues está iluminado por su misma sencillez. Dios solo domina en 
él, y toda su alma está santificada por el Señor. No cabe en su corazón afecto contra- 
rio á la Divina voluntad, ni en su mente pensamiento ajeno de la obediencia debida á 
v lá Ley de Cri9to. 

“ £1 buen árbol se conoce por sus buenos frutos. Porque ama á Dios, guarda todos 
sus mandamientos, y no se atreve á quebrantar el menor de ellos. No profesa observar 
la Ley al misino tiempo que traspasa algún punto de ella. La guarda toda, y procura 
obedecer todos sus mandamientos, sin ofender á Dios ni á los hombres. Huye de todo 
lo que Dios ha prohibido, y hace lo posible para cumplir todo lo que manda. Cprre 
en el camino de sus mandamientos, ya que £1 ha ensanchado su coraron. En esto 
consiste su gloria, y no tiene mayor gozo que el de hacer la voluntad de Píos en la 
¿ierra, así como se hace en el cielo. 

, “ Como ama á Dios de todo corazón, le sirve con todas sus fuerzas, y se ofrece á sí 
mismo en sacrificio vivo, santo y aceptable á Dios, dedicándose á él sin la menor reser* 
va de sus bienes, ni aun de su vida. Emplea todos los talentos que se le confiaron, 
todas las potencias de su alma, y todas las fuerzas de su cuerpo, para cumplir la volun- 
tad del Señor. De consiguiente, todo lo que hace promueve la gloria de Dios, la que 
se propone por único fin de todas sus acciones. Hácia este punto se encaminan igual- 
, mente sus negocios mas graves, sus pasos ménos importantes, y sus actos relijiosos. 
Bien esté déntro de su casa, o bien fuera de ella, en las horas de descanso, y en las de 
trabajo, nunca pierde de vista el grande objeto de su vida, promoviendo sin cesar la 
gloria de Dios y el bien dé los bombres. Por fin, se atiene constantemente á esta regla 
Apostólica : Cualquiera cosa que hagáis, sea de palabra ó de obra, hacedlo todo en el 
hombre de nuéstro Señbr Jesu-Cristo, dando gracias por él á Dios Padre. 

“ Las costumbres del siglo no le estorban para perseverar en la carrera que le está 
- propuesta. No quiere atesorar riquezas, pues tan pronto metería fuego en su seno. 
No quiere hablar mal de su prójimo. No es capaz de mentir para complacer ó nadie, 
ni tampoco bajo el pretesto impío de servir á Dios con la mentira. Tampoco puede 
injuriar ¿ su prójimo, porque el amor mismo dicta sus palabras. Léjos de hablar ociosa 
ú livianamente, no dice palabra que no sea buena para edificación de la fé, y dé gracia 
¿ los oyentes. Todo lo que es verdadero, todo lo honesto, tódo ló justo, todo lo santo, 
todo lo amable, todo lo que es de buena fama, si hay alguna virtud, si hay algunas 
' , costumbres loables, esto lo piensa, lo habla, y lo pone en obra para que adorne en todo 
la doctrina de Dios nuestro Salvador.” 

El que contemplare con imparcialidad este retrato del Cristianó perfecto, conocerá 
en él la mano de un maestro. Y, comparándolo con las Sagradas Escrituras, fuente de 
las verdades de nuestra creencia, regla de nuestra fé, y norma de nuestras acciones, 
tendrá motivo suficiente de creer que la presencia de Dios ilumina hoy la Iglesia ver- 
dadera de Jesu-Cristo, y que por ella se demuestra que, en cumplimiento de su proine- 
. sa, hace su mansión con sus discípulos, y está glorificado en sus Santos. 

10a. La paz . Por oVrc paz los Hebréos entienden el conjunto de todos loa bienes, dis- 
frutados juntamente coq el íavof de Dios, el cual es de todos el iqas precioso. La paz 
de Crista es el estar reconciliado cou Dios por él. El mundo no puede dar esta- paz, ni 
v nuil á los mas ricos y poderosos de los bombres, ni quitarla á Iqs mas pobres, 
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28. ni acobarde vuestro corazón. Oísteis que os dije : Yo me vo% 
y volveré á vosotros. Si me amáseis, os alegraríais, porque dije 

29. que voy al Padre, porque mi Padre es mayor que yo. 11 Y os lo be 
dicho ahora, dotes que suceda, para que lo creáis cuando suce- 

30. da. Ya no hablaré mucho con vosotros, porque el príncipe de 

31. este mundo 12 viene, pero en mí no tiene nada. Mas para que 
sepa el mundo que yo amo al Padre, y que eomo el Padre me 
mandó, así hago. Levantaos, retirémonos de aquí. 

1, 2. Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el labrador. .Todo 
sarmiento que no da fruto en mí lo quita, y todo aquel que da 

3. fruto, lo limpia, para que dé mas fruto. Ya estáis limpios vos* 

4. otros, por la palabra que os he hablado. Permaneced en mí, 
como yo permanezco en vosotros. Como el sarmiento no puede 
dar fruto por sí solo, sino permanece en la vid, -así tampoco 

5. vosotros, si no permanecéis en mí. Yo soy la vid, vosotros- los 
sarmientos. El que permanece en mí, así como yo en él, éste 

6. da mucho fruto, porque sin mí no podéis hacer nada. Todo él 
que no permanece en mí, será echado fiféfca, como el sarmiento 
que se secó, y á los tales los cojen, y los atrojan al fuego, y se 

7- queman. Si vosotros permanecéis en mí, y mis palabras perma- 

8. uceen en vosotros, pediréis lo que deseáréis, y se os bará. En 
esto será glorificado mi Padre, en que deis mucho fruto, y seáis 

9 discípulos mios. 1 Así como el Padre me amó, yo también os he 

Ha. mi Padre e» mayor que yo. Hablando nuestro Señor como hombre, dice que su Padre 
es mayor que él. Mas, cuando manifiesta su Divinidad, dice que su Padre y él so» 
Hno mismo. 

I2a. el principe de este mundo. Vino Satanas á tentar á Cristo (Véase Cap. xn. nota 12a.)» 
Vinieron también sus emisarios á prenderle, y acusarle de crímenes que no había co- 
metido, ni podía cometer v mas no pudieron hallar en él causa de condenación. Esto 
lo confesaron Pilato y los Judíos. 

la. Versículos 1 — 8. En varios lugares del Antiguo Testamento la Iglesia y Nación Hebréa 
se representan como nna vid ó vina plantada por ei Señor (Is. v. Joel i. 7. t Sal. Lxxx.). 
Usando de la misma comparación, Jesu-Cristo, y los Cristianos que están ¿nidos con él 
se llaman la verdadera vid. El es la cepa,. y ellos los sarmientos. Estos permanecen 
ei él por la fé y el amor, perseverando constantes en la oración ; y él loa llena de' vida 
espiritual por medio de la gracia. Estando unidos con Cristo, dan el fruta de la Santi- 
dad, y los que no lo dan se consideran como sarmientos secos, y, por no ser fructíferos, 
se cortan y echan al fuego eterno, sin que sea posible librarlos de la perdición. Los 
sarmientos deben dar fruto en e$te mundo , y solo es bajo esta condición que pueden con- 
servarse. De lo contrario, después de cortados por la muerte* y separados de Jesu- 
Cristo, no pueden volver á injerirse en él- Y, siendo solo Jesu -Crista la eepa de la vid, 
y no pudiendo subsistir los sarmientos sino en él, y por él solo, se sigue que la Iglesia 
no puede tener vicario 6 cabeza visible sobre la tierra, con la cual, como centro coman, 
esten unidos todos los fieles. Aquellos, pues, que enseñan las patrañas de cabeza 
visible y de purgatorio, deben borrar estos versículos, si pueden, 6 sino, prohibir su 
lectura a los fieles. Ademas de esto, debemos notar la eficacia que Jesu-Cristo atribuye 
á la palabra divina. No dice que por el Sacramento de la penitencia, sino que por la 
palabra que él mismo hablaba, son limpios sus discípulos ; por lo cual S. Pablo eesorta 
á los Colosenses, y en ellos á nosotros, diciendo ; La palabra de Cristo more en voso» 

3 u 2 
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10. amado. Perseverad en mi amor. Si goardáreis mis manda- 
mientos, perseveraréis en mi amor, asi como yo he guardado los 

11. mandamientos de mi Padre, y persevero en su amor. Estas 
cosas os he dicho para qae mi gozo esté en vosotros, y vuestro 

12. gozo sea cumplido. Este es mi mandamiento, ene os améis los 

13. unos & los otros, así como yo os he amado. Mayor amor que 
éste no tiene ninguno, que el poner su vida por sus amigos. 

14. Vosotros sois mis amigos, si haeeis todo cuanto yo os mande. 

15. Ya no os llamaré siervos, porque el sierro no sabe lo que su 
Señor hace. Mas os he llamado amigos, porque os he hecho 

16. conocer todo k> que he oido de mi Padre. Vosotros no me 
«tejisteis, mas yo os elegí á vosotros, y os he ordenado, para 

3 ue vayais y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca, a fin 
e que todo cuanto pidiereis ¿ mi Padre en mi nombre, él os lo 

17. conceda. Esto os mando, que os améis los unos á los otros. 

18. Si el mundo os aborrece, sabéis que me aborreció á mí ántes 

19. que á vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo 
suyo; pero porqp* no sois del mundo, sino que os escojí del 

20. mundo, por esto el mundo os aborrece. Acordaos de la palabra 
que yo os dije;: El siervo no es mayor que su Sefior ; si me 
persiguieron á mí, á vosotros también os perseguirán. Si guar- 

21. daron mi palabra, así guardarán la vuestra. Mas todas estas 
•cosas -os harán por causa de mi nombre, porque no conocen al 

22. que me envió. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, 
no tendrían pecado ; mas ahora no tienen escusa de su pecado. 
23, 24. El que me aborrece también aborrece á mi Padre. Si yo no 
hubiese hecho obras entre ellas, cuales no ha hecho ningún otro, 
no tendrían pecado ; mas ahora las han visto, y nos han ahorre- 

25. cido á mí y á mi Padre. Mas esto es para que se cumpla la 
palabra que está escrita en su ley, 3 que me aborrecieron sin 

26. razón. Mas, cuando viniere el Paracleto, á quien yo os enviaré 
del Padre, el Espíritu de verdad, el que procede de mi Padre, 

27. éste dará testimonio de mí. Y vosotros daréis testimonio, 3 
porque habéis estado conmigo desde el principio. 

tros abundantemente en toda sabiduría, enseñándoos y amonestándoos loo unos á los 
otros con salmos, himnos y canciones espirituales, cantando de corazón á Dios con 
gracia (Coios. 111 . 16.). 

2 a. f serito m su ley. No en él Pentateuco, llamado Ley por los Judíos, sino en el libro de 
los Salmos. SaL lxix. 4 . 7 xxxv. 19. 

3a. éste . ..... y vosotros testimonio . Los ministros de Jesu-Cri*to predican su Evan- 

jelio como probado por los hechos referidos en el Nuevo Testamento, 7 confirmado por 
testigos muy fidedignos, los cuales estuvieron con él desde el principio de su estada en 
el mundo como hombre. A mas de este testimonio, el Espíritu Santo atestigua la 
verdad ds su doctrina, por la paz, gozo y confianza que infunde en los corazones de 
los creyentes. Esta prueba sacada de los hechos histéricos de nuestra relijion, 7 el 
testimonio de su Divino Autor, que por ella se confirma, se ha mantenido inconcusa 
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1, 2. Esto os be dicho para que too os escandalicéis. 1 Os echarán 
de las Sinagogas; 2 mas viene la hora en que cualquiera que os 
S. mate creerá hacer un obsequio á Dios. 3 Y ésto lo harán porque 

4. no han conocido ni al Padre ni á mí. Pero os he dicho esto para 
que, cuando viniere la hora, os acordéis de lo que os dije. 4 Y 

5. no os lo dije al principio, porque estaba con vosotros. 6 Mas 

hasta nuestros dias, á pesar de la malicia y de los sofismas de sus adversarios, y se man- 
tendrá del mismo modo hasta la consumación de los siglos, y él establecimiento universal 
del reyno de Dios. 

la. no os escandalicéis. £1 verbo (TKcoba\l(ur se esplica én Mat. xvm. nota fia. Sin ocul- 
tarles nada, nuestro Redentor preparaba los ánimos de sus discípulos, anunciándoles lo 
que tenian que sufrir por su causa. Y ellos, teniendo i la vista la infamia y la glofria, 
la persecución en esta vida, y el triunfo completo y eterno que . conseguirían en el délo, 
perseveraban como atletas esforzados, y en la muerte recibieron la corona. 

2a. echarán de las Sinagoga #. Escomulgaran. Véase cap. ix. nota da. 

3a. o» mate 6 Dios . Diciendo ésto Nuestro Señor, profetizaba. , Se cumplid la 

r [ficción en el mismo siglo en que fué hecha (Hech. vm. 1 — 3. ix. 1, 2. xxvi. 

11. xxiii. 12, 13.). La opinión tan jeneral de que el matar á un Cristiano era un 
obsequio hecho á Dios, no podia ser efecto de un celo estraordinario, sino consecuencia 
del dogma de la secta dominante, y de la doctrina que ensenaban at pueblo sus minis- 
tros. Sabemos que los Judíos mas aferrados en su superstición, tomaban el hombre de 
celotas , y, creyéndose superiores á toda jurisdicción humana, mataban á cualesquiera 
que se les antojase llamar impíos, y que las autoridades civiles y eclesiásticas de Jeru- 
salem, léjos de castigar semejante desenfreno, aplaudían á los célotas , llamándolos 
“ buenos hombres, y celadores de la causa de Dios ” (Sanhedrin 81 : 2 apud LightfoOt), 
y se ensebaba entónces que el que derramase la sangre de un impío, éra igual al que 
ofrecía un sacrificio á Dios (Bamidbar Rabí 16.). Cualquiera sistema que se mantiene 
por semejante medio puede ser Judaico, Mahometano 6 Romano ; pero, ciertamente, no 
es Cristiano. Y así como la intolerancia ha sido siempre enemiga de la relijkm verda- 
dera de Cristo, que es divina y benévola, los gobiernos libres han protejido ésta desde 
los primeros siglos, y siguen protejiéndola, y aun promoviéndola, y defendiéndola hasta 
el día de hoy. Si el Emperador Constantino hubiera sido intolerante, no es probable 
que se hubiera convertido (si de hecho se convirtió en el sentido propio de la palabra) ; 
ni hubiera concedido á los Cristianos la libertad de su culto, ni sostenido, como. lo sos- 
tuvo en el célebre edicto de Milán, el principio fundamental de que “ á cada uno se le 
debe conceder la facultad de seguir la relijion que se parezca convenirle mejor 1 ' 
(Euseb. Hist. Ecles. Lib. x. cap. 5.). Por desgracia él primer Emperador Cristiano, 
dominado por los eclesiásticos recien colocados en las dignidades que les confirió, 
manifestó un celo indiscreto para propagar el Cristianismo por medios indebidos, y se 
retrajo de aquel principio racional y Evanjélico. Cundió pronto la doctrina contraria, 
la cual aun no se ha desarraygado de la Iglesia Romana; solo que ahora no se atreve 
á, predicarla tan descaradamente como en el siglo décimo quinto, y esto es porque u no 
conocen á Dios ni á Cristo ” (ver. 3.S. ‘ 

4a. para que os d{je. El cumplimento de esta predicción de Jesu-Cristo, como el 

de las de S. Pablo (2 Tes. n. 3 — 14 y 1 Tim. iv. 1 — 5.) y de S. Juan (Apoc. xvn. xvm. 
xix.) comprueba la autenticidad del Nuevo Testamento, porque solo el Espíritu de 
Dios poiha prever tamaña corrupción de la reKjion Cristiana, á pesar de la claridad con 
que la promulgaron los Apóstoles, y la santidad que caracterizaba la Iglesia primitiva. 

Ha. estaba con vosotros. Como los Cristianos no tuvieron cabeza visible ni vicario (Se Dios 
en persona de hombre, ni debían tenerlo, era necesario qUe, para su instrucción y 
consuelo, se les diese una revelación divina. Sabiendo los interesados en mantener las 
prerogativas del Papa, que no pueden subsistir como jefes de la Iglesia dos amos tan 
encontrados cómo son el Papa y el Evanjelio, se empeñan en privar al pueblo de la 
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ahora voy al que me envió, y ninguno de vosotros me pregunta 
6, ; á donde vas ? Antes porque os dije estas cosas, la tristeza ha 
. 7* llenado vuestro corazón. Mas yo os digo la verdad ; os conviene 
que yo me vaya, porque, si no me voy, el Paracleto no vendrá á 
8 vosotros yl pero, si me voy, os lo enviaré. Y venido aquel, ar- 
9. güira al mundo de pecado, y de justicia y dcujuicio. De pecado, 
10 porque no creen en mí; de justicia, porque voy á mi Padre, y 

11. ya no me veréis ; y de juicio, porque el príncipe de e9te mundo 

12. está juzgado. 8 Aun tengo que deciros mucho; pero no lo pódete 

doctrina y consuelo de las Sagradas Escrituras. Y no desistirán de- su empeño, hdsta 
que cayga Babilonia. 

•a. ninguno de vosotros me pregunta añorar Pedro y Tomas se lo hablan preguntado ánteSr 
< > mas no entendieron lo que les respondió (Véase capp. xht, 36. y xiv. 5.). En esta 
ocasión no le preguntaron adonde iba, porque sus corazones se habían llenado de tris- 
teza al oir que su maestro iba a separarse de ellos, y no pensaron en preguntarle á 
, donde iba, aunque el repetir lo que les había dicho ántes, les hubiera consolado mucho. 

El no, hacerle una pregunta tan natural indicaba la tristeza que les abrumaba. Dice 
’ la versión Gótica gauritha gadaubida izyar hairto , la tristeza ha aturdios 
vuestro corazón . Semejante aturdimiento es efecto de la esceáva tristeza. 

7a. si no me voy.. no vendrá é vosotros : siendo incompatibles la presencia real de 

Jesu-Cráste, y la espiritual. Con la venida del Espíritu Santo los discípulos fueron 
dotados de aun. mayores dones que cuando el Señor, como hombre, estaba en medio de 
, ellos; lo cual se vé muy claramente, comparando el Ubre de Ies Hechos de los Após- 
toles con los cuatro EvaqjeUos. 

8a. argüirá ... ........ es juzgado. El Espíritu Santo persuadirá á los hombres, de- 

mostrándoles con argumentos y pruebas incontrastables el pecado en que viven, la 
» 'justicia de Cristo, y el juicio de Dios; y r por las razones espuéstas «n el testo, ésto n<r 
. lo hará sin reprehenderles. 

' Pueslo*<qud el Espíritu Santo; enseña* y eonvenee así a! mundo, per esto mismo se* 
constituye testigo de la autenticidad del Evanjelio, y de que Jesús es el Cristo verdadero 
pero, si no lo hiciese, quedaríamos sin la prueba mas convincente que puede haber de 
nuestra Santa relijion, y ésta sin la gloria que la caracteriza. 

Los ministros de la relijion siendo maestros espirituales dél Pfaeblo,. necesitan e 
aucsíiío sobrenatural de Dios para cumplir debidamente su ministerio, y confiesan 
con S. Pablo que no son suficientes de ellos mismos para pensar algo, mas que su 
suficiencia viene de Dios, el que también los ha hecho ministros idóneos del Nuevo 
Testamento, no por la letra, mas por el Espíritu (2 Cor. ni. 5, 6~)‘. Lo mismo aseguró- 
el profeta Miqneas, diciendo que estaba Heno de fortaleza del Espíritu del Señor, de 
juicio y de virtud, piara anunciar á Jacob su maldad, y á Israel su pecado (Miq. m. 8.). 
T es cierto que Jesu-Cristo no dejaría á sus siervos fabos de la gracia que habiahecba 
tan ilustres y taú esforzados á los antiguos profetas; ántes bien era de esperar que los 
revistiese de una santa éneijía, superior aun á la de los ministros de la ley de Moy9es ; 
y los hechos que están archivados en la historia de la Iglesia, son otras tantas pruebas 
i de que lós ha Revertido en efecto de poder desde lo alto. No fué por la elocuencia* de 
, s ( . 8. Pedro,; ni de los «tros, predicadores que se convirtieron tees mil Judies en el.dia de 
, > • Pentecostés p y los Apóstoles, cuando, vieron los efectos asombrosos de su predicación, 
quedando convertidos tanta Jen tiles como Judíos, los atribuyeron á la gracia y al poder 
de ¡Dios. Peto no solo sucedió así én el siglo de los Apóstoles. En todos loe siglos 
desde entónces basta hoy, ej Espirita Santo se ha manifestado entre su pueblo; y cual- 
quiera que advierta lo que acontece todos los dias en los países reformados, donde se* 
predica el Evanjelio con menos aparato, y con mas sencillez y eficacia,, conocerá el 
cumplimiento de las palabras del sagrado testo. El Espíritu Santo obra de tal manera, 
en esas, congregaciones que personas de todas clases se dan por argüidas en sus con- 
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caí; xvi, 


13. *ufHf abora.* Mas, cuando viniere aquel Espíritu de Vef-dad, 
os encamioar& en toda la verdad, parque no hablará de sí mismo, 
sino que dirá todo cuanto oyere, 10 y os anunciará las cosas que 


ciencias de los pecados que han cometido, aunque su conducta haya parecido á otros 
irreprehensible ; y el santo celo que desplegan luego, atestigua la realidad de su con- 
versión. Enseña también el Espíritu Santo al hombre, para que no solamente reco- 
nozca á Jesu-Cristo por Salvador del mundo, sino que confíe en sus méritos para la 
salvación, y espere en la justicia de Dio* que se le da por Cristo, única fuente de la 
gracia, y único apoyo de nuestras esperanzas. Y, aun cuando ningún predicador les 
haga cargo de los pecados que han cometido, el Espíritu Santo les arguye de ellos, 
haciendo estremecer los corazones endurecidos por los temores saludables que les 
Infunde. 

Los convertidos, por medio del ministerio Evanjélico, están íntimamente persuadidos 
de que su conversión no filé obra de hombre alguno, sino del mismo Dios, y profesan 
*en este siglo décimo nono lo mismo que dijo S. Bernabé en el primero. Las palabras 
de este varón Santo hacen mucho al caso, y se citan aquí como en testimonio de que 
*el Señor no tardé en derramar su Espíritu sobre sus ministros, en cumplimiento de la 
promesa hecha á los discípulos» Hablando Bernabé de la destrucción del Templo de 
Jerusalem, dice que, sin embargo de estar arruinado, todavía hay un templo para Dios. 
Hé aquí lo que dice : “ Preguntemos, pues, si hay un templo para Dios. Haj\ En 
donde el mismo declara hacerlo y completarlo. Está escrito : Y acontecerá que , potado 
- el séptimo dia, se edificará un templo magnifico para Dios en el nombre del Señor. Y en 
efecto, encuentro que hay un templo. ¿ De qué modo, pues, se edifica en el nombre del 
Señor ? Aprendedlo. Antes de que hubiésemos creído en Dios, estaba nuestra habita- 
ción corrompida y fráUl, como un templo hecho de manos : porque estábamos llenos de 
idolatría, y era casa de demonios, por cuanto hadamos las cosas que eran contrarias á 
Dios. Sin embargo, se edificará en nombre del Señor un templo magnífico para Dios. 
Reparadlo bien. < Y de qué modo ? Aprendedlo. Para que tengáis remisión de los 
pecados. Puesto que hemos creído en el nombre del Señor , 1 no somos ahora tales como 
eramos desde el principio, porque en verdad Dies mora en nosotros. $ Como ? La pa- 
labra de su fé, la vocación de su promesa, la sabiduría de sus juicios, los preceptos de 
su doctrina ; el mismo profetiza en nosotros, y mora en nosotros ; á los que eramos escla- 
vos, de la muerte, nos abre lás puertas del templo, esto es, la boca? habiéndonos dado 
el arrepentimiento, nos hace entrar en el templo incorrupto. Por fe cual, el que desea 
salvarse, no mira al hombre, sino eh t bv éP itrrf IroiKóvrru, tfd KaXovvra ¿ir áureJ, al 
que mora en él , y habla en él, admirándose de que nuncá le hubiese oido hablarla! oosa, 
mi le hubiese deseado oir. Este es d templó espiritual, edificado por el Señor ” {Epís- 
tola de S. Bernabé, sec. xvi.). % * ' ■ ■ T < 

Esta es la doctrina constante de las Sagradas Escrituras/ y dé Ia’IglqsJá de r C$sto, 
cuyos fundadores sostenían que el Espíritu Santo es el que déspíertáTas conciencias 
adormecidas de los hombres, arguyéndoles del pecado, enseñándoles la. justicia del 
Salvador, y santificándolos para que comparezcan ante píos sin reprehensión, y que- 
den justificados en el día del juicio universal. 1 1 : 

Ha. no lo podéis sufrir ahora. Los Apóstoles no lo podían sufrir, porque , todavía np habiajn , 
'recibido todos los dones espirituales que pe conceden- á los fieles 3 y, sin ellos, no podían 
mantenerse firmes én medio de la peraéoucion qye padecían por^mó^de Cristo. Y, 
en efecto, todos los discípulos desampararon' á Cristo, ál verle llevar presó por la co- 
horte que condujo Judas (Mat. xxvi. 56.). El benigno' Salvador uóhSid era nuestra 
debilidad, y no permite que sus f^jps sean tentados mas allá de sus fuerzas; ,áu tes , 
hace que saquen provecho de la mismfi tentación, para que puedan pe^everar, 

^ ^ 0r ’ ** . , ■ I < .!. >' ■ • ! : . ; . v >, . ,*¿ , il < t ; -j ( . , . 

10a. os encaminará . . . •» . . . . todocúonto, opero. JO DiriforÁ.é conduciré* La palabra 
■docebit de ja. Vulgata Latina no empresa bieiq el ¡sentido delroifjinalt^Dice la Siríaca 
pna-n irr él os conducirá, bototo el pdstor á smgre^ WjGétácav ^brdng'ith izyis 
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JUAN. 


14. han do venir. 11 El me glorificará, porque tomará dé lo mió, 13 jr 

15. oh lo anunqiará. Todo lo que 13 tiene el Padre, mió q*. Por 

16. esto dije que temerá de lo mió, y os lo anunciará. Dentro de 
poco ya no me veréis, mas poco después me. volveréis- ¿ veiy 
porque voy al Padre. 14 


os conducirá , como por el camino. Diodati : egli vi guiderh. Lutero : Wrd 

eucb leiteo. El os conducirá. Lo mismo Tyndale : he wáll leade you. La In- 
glesa autorizada : he wiU guide you. El os guiará. La Siríaca nueva, fonro os enca- 
minará. La Etiópica, yemaijakmu : os guiará , como señalando el camino. Éstas 
versiones, y tal vez todas las que no están Romanizadas, espresan el sentido propio del 
verbo Griego, pero sin dar á entender que Dios haya establecido en la Iglesia dirección 
absoluta de las conciencias y acciones na orales del pueblo, distinta de la del Espíritu 
Santo que es nuestro director espiritual Tampoco constituyó Jesús á nadie depositario 
infalible de la verdad, ni dió á nadie en particular la facultad de pronunciar un falla 
definitivo acerca del dogma. Por el contrarío, S. Jacobo eesorta a todo» loa que tengan, 
falta de sabiduría* que se la pidan á Dios que da el Espíritu á todos, copiosamente, y 
no zahiere (Jac. i. 5.). Diciendo así este Apóstol, es evidente que, sin embargo de 
haber presidido el concilio de Jerusalem, no reconocía en los concilios la prerogativs 
esclusiva de la asistencia del Espíritu de la Verdad. Si Jesu- Cristo y S. Jacobo hubie- 
ran querido dar á entender que el sacerdote ó el concilio tenían solos el privilejio de ser 
enseñados por el Espíritu» deberían haberlo dicho clara é inteligiblemente ; pero, espre- 
sándoae en el lenguaje común del pueblo, dijeron justamente lo contrarío, Begun se 
demuestra cotejando sus palabras con las de los Rabinos y del Antiguo Testamento- 
Loa Sabios ó Rabinos enseñaban ó sus. discípulos lo que hablan oido de otros superiores,, 
según lo que dice el Talmud, snoit* wwero», si han oido, hablan (Sanhedr. cap. n. hal- 
2.)* Y., según el Evaxtyelio, el Espíritu Santo recibe de Dios Padrq la que ha de enseñar 
al pueblo sin distinción de personas; de modo que, siendo elEepíritu éel Señor “ espí- 
ritu jde sabiduría. y. da entendimiento, de. eonaejo y da fortaleza, dq ciencia y de piedad ” 
v Is. xi. 2.), np se limitan sus operadoras á. ninguno en particular, lo eual sería encojer 
H maso del Señor para que na salvarte ,(Is* uxt l.}> Y era muy familiar entre los 
Judio* decir que los sujetos.de conocida piedad estaban diríjidoa por el: Espirito Santo- 
Para esto oró David, y, segun la versión de los Setenta, sus palabras son cuasi, las de 
. nuestra testo. .Dteei: 'Q&kynaov pe 4*1 tV lüJtdsuty aov^ nal htBajfrp. pe. Guióme en tu 
verdad.y enséñame (Sal'xxv. 5.). Dice R. Eleazor que “ el Espíritu de Santidad estuvo* 
, cob Josef desde su juventud, harta el dia en que murió, y que le dirijia en toda mate- 
- i, ría de. sabiduría (Rloomfield* Synop. Crit.). : Dedan que .el Espíritu Santo. moraba en. 
iodos los Israelitas que creían en el Señor ( Schoettgenii de . Mesera. Lib. viu. cápi i. sec- 
9. ct pastim.),; y Jesu-Crjsto prometióigual príyilejio á todos lo» creyentes ^(Rom. vin- 
9. H. , 2'Coi\vi. 16. Efes. m. 17. Apop. xxi/3.) 'He aquí, pues, la razón, poique 
, no hay ministros llamados confesores en las Iglesias deformadas, y porque sus pastores: 
no se arrogan el don de la, infalibilidad, sino que sostienen, que todos debemos impetrar 
él socorro y la dirección del Espíritu Santo, el cüal nos guiara por los senderos intrin- 
cados de la vida, y nos enseñará los deberes que nos incumben.. 

I fá. anunciará las cosa» qte han de venir. Algunos de la Iglesia tendrán el Espíritu de lbi 
¡ Pfofédp. V^jéSe Hechos xi.'27, 28. xnt. 1, 2. xx. 26 — 3Ó. xxu 1L iTiro^iv. 
1^—6: 2 Tibí. íii. 1^-9. Bfé a. i v. 11. 2 Tes. ií. 1 — 11- 1 

12¡a. lo mió. TbZpbr, ; ALdoctrina. 

13a. todo la qué. náw* Üem. Todos los atributos de la Divinidad; ' 

14a. Dentro de poco. .di Padre . Dentro <íé poco no me veréis, ponqué, habiendo* 

muerto en la cruz, estaré sepultado. Mas un poco despuea me volverás a ver resuci- 
tkdo dé entre los muertos, tforqueasf convendrá que me veáis también volver á mi 
Padre ascendiendo al cielo» f Loe (bsrípülos üoéirtendiafr íás palábras de Cristo ; pero 
tojas, esj^ca.oott.todaxlarídadeqi loa vérsíaikq lZffá.28,^ 


Digitized by v^ooQle 



CAP. XVI. 


1’7. EntÓhée# álgúrioé dé sus difecíp'úlo9 se d^feédH unos á‘ ótrés : 
1 { Qué es esto que nos dice : Dentro de poco yá no ine veréis, 

1 mas poco después me volveréis á ver, y porgue yo voy á mi 
T8. Pftdré ? Y decían : ¿ Qué es esto que dice, un poco ? No sabe- 
19: naos lo que dice. Conoció Jesús qué querían preguntarle,, y les 
11 dijo : i Es de ésto que estáis discurriendo entre vosotros, porqué 
he dicho que dentro de poco ya no me veréis, mas que poco des- 
20. pues me volveréis á ver ? Eu verdad, en verdad os digo, que 
lloraréis, y plañiréis, mas el mundo se alegrará ; y vosotros es- 
31. taréis tristes, mas vuestra tristeza se convertirá en alegría. La 
mujer, cuando pare, tiene dolor, 16 porque sü hora ha venido ; 
pero, cuando ha parido el niño, ya nó se acuerda de sus dolores, 
*22. por el gozo de que ha nacido un hombre en el mqndo. Y así 
vosotros estáis tristes ahora ; pero yo volveré á veros, y se gozará 
23* vuestro corazón, y ninguno os quitará vuestro gozo. Y en aquel 
dia no me preguntaréis 16 nada. En verdad, en verdad os digo, 
que todo lo que pidiereis al Padre en mi nombré, 17 él os lo dará. 

24. Hasta ahora no habéis pedido nada en mi nombre; pedid, y 

25. recibiréis, para que vuestro gozo sea cumplido. Estas cosas os 

he hablado en sentencias oscuras; pero viene la hora en la que 

no os hablaré mas en ellas, mas hablaré claramente del Padre. 

, ... ■ ■ . . ; . ■ ■■ — — .... 

15a. La mujer tiene dolor . Eeta comparación de la triste xa de los discípulos con los 

dolores de una mujer que esta de parto, parecería á algunos lectores muy atrevida, á 
no hallarse la misma metáfora en otros escritos, pues los orientales no tenían semejan- 
tes figuras por indecorosas, ántes tas usaban con frecuencia. Véanse qn el Antiguo 
Testamento Is. xxi. 3. xxvi, 17. xxxvn. 3. Jer. iv. 31. xxii. 23. xxx. 6., y, en 
«el Nuevo, 1 Tes. v. 3. Dice Homero que 

’Otuai otfúrui ZvroPfxéros *ATpfí3oo, 

*ílr 8* tirar Mrovaar $XV 0ákss 3{i> yvrc&ka,' ■ 

Apipó. 

Dolores agudos le dieron al fuerte Atrides, como cuando la saeta penetrante del dolor 
acerbo traspasa á la Mujer que está de parló (11. xr. 268.). Y, segutí Sófocles, Clytem- 
nestra dice : 5 " ' ’ 

obre tao* Kapiov I/íoI 

Aómjs tir* Xtnreip*, &tnrtp á reteóHa* éyá. ' ' 

No sufrió tanto como yo , cuando me abrumaba el dolar , tomo ta que está de parto 
(Sophocl. Elect. 534.). ( 

16a. no me preguntaréis. Así lo espresa el Griego, y así lo tiene Scio y Amat. Mas la Vid- 
gata Latina dice: Et in illo die me non rogabítis quidquam. , Y m aquel dia no me 
. pediréis nada. Pero esta es una corrupción del mismo Testo (¿atino, pues la antigua 
Itala concuerda perfectamente con el ormnal, cuyo sentido verdadero se conserva en 
las palabras de dicha yersion ; Et in illa die me non interrogabitis quidquam. Quiere 
decir el Señor que los discípulos sabrán por los mismos hechos la significación de lo que 
les dice ahora acerca de su retirada de ellos, y de su vuelta á la vida y ascensión al 
cielo, de modo que no tendrán que hacerle mas preguntas, para esplicacion de lo que 
acaba de decirles. , 

(7a. m mi nombre. . Los mas aficionados ¿ la supuesta Intercesión de los Santos deben con- 
fesar que está demas, siendo cierto que todo lo que pidiéramos al Padre en nombre de 
Cristo, él nos lo dará. Ya que vale para todo la intercesión de Cristo, np hay .motivo 
pana que invoquemos ¿ otro coino si fuera intercesor también. 

3 x 
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JUAN. , 


26. En aquel pediréis en mi nombre, y no es menester que* o» 
27- diga que rogaré á mi Padre por vosotros, porque el mismo Padre 
os amu ; porque vosotros me babeis amado, y habéis creído que 

28» yo procedí de .Dios. Procedí del Padre, y vine al mundos otra 

29. vez dejo el mundo y voy al Padre. Le dicen sus discípulos: 

30. Ahora hablas elaramente, y no diees uiugun proverbio. Ahora. 
copoc<?mos que sabe? todas las cosas, y que nq has menester que 
nadie te haga preguntas. 18 Por ésto creemos qqe pyeediste^e 

31. 32. Dios. Jesús les respondió; ¿Ahora creáis ? He aqu( que 
viene la hora, y yo ha venido, en que seáis dispersados, cqd* mxo 
por su parte, y me dejeb solo ; 19 bien que no estoy soío, porque 

33. el Padre está eonmigq. Esta os he dicho paca que tengáis paz. 
en iní. En el. mundo tendréis aflicción, pero ^ned confianza 
que yo he vencido al mundo. 20 < , r 

18a. no has meneeter que HáeÑe te haga preguntas , porque tú mismó sabes lo que ha^r c£ cL 
hombre (Juan it. nota 9&.J. El poder satis fácer Jesús 6 las dudas de su» discípulos, y 
desvanecer sus temores, espooióndeJes lo que había do Suceder después de su muerte, 
es á saber, qne ascendería al oielo, j que continuamente intercedería por ellos, les 
sirvió de prueba de qne era éscudrinadbr de los corazones. Es verdad que esto lo- 
sabian ántes ; pero también lo es que su íé titubeaba. . . c.L 

'19a. me dejei$ tefe»* lo cual sucedió en efecto como lo había predicho (Mktéb xivi. Si. 56. 
M^rc. xiv. 27. 50.). 

20a. Aquí concluyen los discursos divino» que nuestro Señor dirtjió á sus discípulo» para su 
instrucción: y su consuelo. Sobre ellos el Doctor Carlos Tfcmann dice lo siguiente en. 
sus meditaciones sobre este Evanjelio s— 

11 Estos discursos merecen laf mas respetuosa atención de todo Cristiane sensato, 
siendo' los últimos que nuestro Señor pronunció en aquel mismo dia en que fué entre- 
gado entínanos dehombrea pecadores ; de manera qne se puede decir que los pronunció 
m articulo mortia. Habla como uno que éstáal punto de morir, y así so despide de su» 
amigos. Sin embargo de esto, no Habla directamente con ellos de la muerte, ni hace 
mención alguna de lh cruz ; sino que designa so muerte como la ida al Padre, y llama 
á la cruz su glorificación. A sus discípulos les descubre su mismo corazón que rebosa 
de amor para con ellos. No les habla hablado en ninguna ocasión con tanta franqueza 
y cariño; mas ahora les trata con una confianza ( nap facía} cual es propia de los que* 
se unen en la mas perfecta amistad. Les espone todo cuanto les conviene saber, así 
eon respecto á ellos, como en lo. tocante & sí mismo. Les enseña las obligaciones aneja» 
al ministerio en que acaba' de , constituirlos,, como sucesores suyos. Les eesorta ¿ man- 
tenerse en la concordia y amo^ fraterno,, siendo esto indispensable para el debido 
cumplimiento de sus sagrados deberes. Les previene las calumnias de que serán el 
blanco ántes de poco tiempo; pero les consuela asegurándoles que pronto volverá ¿ 
verse con ellos, y qdé el Padre llenará siis corazones dé su amor. Y, en fin, les pro- 
mete los socorros del' Espíritu Santo, por cuya virtud la tristeza qué tienen abora se 
trocará: en últgrÚ perpíttta. También es digno de nótar que S., Juan habla de los 
acontecimientos de los últimos diás de la vida dé Cristo, con mayor estension qué todos 
los otros Evanjeli^fcas. No há tratado con particularidad de la manera en que Jesu- 

‘ t Cristo vino al murtflO ; péró lo pOco (Jue deja escrito’ es Üe subía importancia. Tampoco 
ha conservado la memoria de muchas dé süa acciones, y Sí solo de algunas de las mas 
notables durante Su knision. La mayor parte dél EvánjebO consta de Una relacioh cir- 
cunstanciada de los últimos dias de la vida de nuestro Señor, inchiyepüo sus dichos.y 
hechos mas notables, por los qué se demuestra que Jesiitf •ei digno de nuestra adtníra- 
cion, tanto en su muerte como en SU vida. ; ^ 

" Poro, lo que inas debe llamar nuestra atención, es 16 mtichp que contribuyen esto» 

/ v> 
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CAP; XVII 


1. Había dicho estas cosas Jesús, f, alzando sus ojos al cielo, 1 
! dijo : Padre, ha renido la hOra,* glorifica á tu Hijo, para que tu 

2. Hijo también te glorifique á tí. 3 Cómo le diste potestad sobre 
'' todos los hombres, 4 para que diese la vida eterna á cuantos td 
8¿ le habías dado. * Y está ¿s la vida eterna, que te conozcan á tí, 
4* dnico Dios verdadero, y A Jesu-Cristo áquien enviaste. 6 Yo te 

tres discursos á promover el fin que se propuso S. Juan al escribir su Evaqjeüo, por 
las pruebas irrefragables que contienen de la divinidad de su persona, y de la perfección 
-de sus obras ; todo lo cual -demuestra este Apóstol citando sus palabras y sua acciones. 
En ellas el Señor mismo declara la dignidad divina y esencial de su naturaleza, pues 
dice que el que le vé, vé también al Padre ; que lo que hace el Padre, él lo hace igual* 
mente ; que salió del seno del Padre y vino al mupdo, desde donde va á volverse al 
Padre que le envió : que las palabras que dice no son suyas propias, sino dictadas por 
el Padre ; que no solo vino á enseñar á los hombres, sino también á entregarse á la 
muerte para salvarlos ; y que por él solo se podré alcanzar la vida. 

“Por todo esto se vé claramente que Jesús es el verdadero Mesías, el Hijo de Dios, 
y el Salvador del jénero humano.” . 

la. alzando sus ojos al cielo. Por'OBta acción, c ts obpavbv tbpvp (Hom. ti. vn. 178.), 
da ó entender S. Juan que nuestro Señor comenzó é orar, l y conserva en su Evanjelio 
]& oración mas admirable de cnant&s se hallan en las Sagradas Escrituras. Aqiií vemos 
ál Sumo Sacerdote de la Iglesia de Dios prepararse para ofrecer el sacrificio de sí mis* 
mo, imitando, por decirlo así, la costumbre de los Sacerdotes antiguos que oraban 
ántes de inmolar la víctima. ' 

2a. la hora. 'H &pa (Tempus statutum). El tiempo señalado para algún objeto ó evento de 
grave importancia El Hebréo "ino tiempo señalado páfa las solemnidades de la Pascua, 
se traduce en la versión Alejandrina (Núm. ix. 2.) pór la misma palabra que se usa en 
este testo, y que indica así el cumplimiento de las profecías por la muerte de Jesu- 
Cristo. Algunos, no considerando la propiedad de la frase, la «aplican por tiempo opor- 
tuno; mas esto no concuerda -con el usus loquendi de los Escritores Sagrados. Véanse 
ejemplos en Mórc. xiv. 35. 1 Juan ii. 18. Apoc. m. 10. • Juan xit. 27. xiii. 1. 
xvi. 32. Teodoro, Obispo de Heracléa en -el siglo cuarto, sin embargo de ser Ai-nano, 
anota bien esta palabra $>pa hora , en su comentario sobre -Juan Xiii. 1., diciendo: 
Muchas veces llama (Jesu-Cristo) hora ¿ la fiesta de la Pascua, en la que debía llevar á 
efecto su propósito acerca de su pasión, y, después de ofrecerse á sí mismo como vícti- 
ma propiciatoria para nosotros, pasar de este mundo ó su padre. 

3a. glorifica ..á ti, salvando é los pecadores, por cuya salvación principalmente se 

glorifica á Dios. Loe redimidos del Señor glorifican, y glorificarán eternamente al 
Padre, porque envió al Hijo á salvarlos; y á éste le glorificarán tanto como á aquel, 
por haberse ofrecido á morir por amor de los hombres, y por haber consumado así su 
redención. 

4a. todos los hombres. ria<ra «rcfp£, toda carne , es un . Hebraísmo que equivale á 'decir todo 
el jénero humane . 

-5a. único Dios. á quien enviaste. Los unitarios quieren apropiarse este pasaje en 

«púyo de ht herejía que Intentan propagar. Dicen que en las palabras Tva yivuxTKooai 
o* r rbv póvor &\r)6ivbv k<ú tv ¿WcrTttfcas, iv¡o , ovy xpKprJr se sefmht una distinción 
material entre el único y verdadero Dios, y Jesu-Cristo á quien envió ; y debemos 
concederles que, si este pasaje se leyera aisladamente, sin atender el lector Cristiano 
A otros muchos que lo aclaran, y si la Divinidad -de Cristo no estuviese señalada efi todo 
este Santo Evanjelio, como también en todos los libros escritos por la inspiración de 
Dios, jamas nos hubiéramos unido con los Santos del cielo y de la tierra para ado- 
rarle como á Dios. Empero harémos algunas observaciones á fin de desvanecer las 
cavilaciones de esos sectarios. 

la. Habla Jesu-Cristo de su Padre en términos que indican la relación en que están 
unidos para la redención de los hombres, y habla también como hombre, porque ha 

8x2 
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he_ glorificado sobre la tierra» he. cumplido la obra que me 
5 st Halaste para que la hiciese.* Y ahora glorifícame, | O Padre l 
en tí mismo, con aquella gloria que tuve contigo ántes que fuese 

6. el mundo. 7 He manifestado tu nombre 8 á los hombres que me 
diste en el mundo. Eran tuyos, y me los diste á mí,? y batí 

7. guardado tu palabra. Ahora conocen que todo lo. que me bao 

llegado la hora de «o mayor abatimiento. Es por esto que dice tv ¿várrciAor, at que 
enviaste. 

2a. Acaba de dedr que tiene potestad sobre todos los hombres ; y el que haya sacado 
sus conocimientos de las Sagradas Escrituras, sabe que la suposición de haber Dio» 
Padre concedido la soberanía del jénero humano 4 un Ser creado, es incompatible 
con la doctrina qué en éHás umversalmente se enseba. 

3a. Ora al Padre, pidiéndole haga que todos conosean 4 Cristo, al cual envid. Puea 
bien, el conocer á uno es fácil ; y, para que todos conociesen que hay un Píos, no era 
menester rogarle 4 él, siendo cuasi imposible desconocerlo. Y para que todos cono- 
ciesen 4 Jesu-Cristo por Profeta 6 Santo, y aun por mayor que Profeta ó Santo, no era 
menester mas que publicar la historia de sus acciones, y poner por escrito sü doctrina. 
Pero el verbo ytváatciiy conocer tiene la ngnificacion de r e toñ ec er é uno por lo qne ea 
(Lúe. xxiv. 35. 2 Sam. 111 . 37. et passim.), y honrarte y reverenciarte (Joan vm. 55. 
x. 14, 15. 27. Heb. xm. 23. Gr. SaL i. 6. xxxvii. 18.). Según lo eapresa Jesu- 
Cristo en la petición que estamos anotando, debemos conocerle 4 él, así como al único 
y verdadero Dios, pues Ja acción del serbo conocer ve refiere 4 entrambos. Y es cons- 
tante que, sin conocer 4 Cristo, la efuljencia de la gloria del Padre, y el Verbo que 
declaré su gracia 4 los hombre?, ninguno puede conocer 4 Dios porjo que es* 4 saber» 
manantial inagotable de misericordia y de verdad. 

4a. Con muchísima razón pidió el Señor, habiendo entóneos como hombro, qne los 
hombres viniesen en conocimiento de Dios y de Cristo, los cuales estén unidos para 
salvar al ix^undo. Tanto los Jeatttea como los Judíos too— ocian el poder y majestad 
de Dios, Hacedor del mundo ; pero de su gracia no tenían nocioa ninguna, ni les era 
posible tenerla sin el aucsUio del Espíritu Santo. Así dice S. Pablo (Rom. 1 . 19, 20¿ 
1 Cor. 11 . 7.) ; y nuestro Redentor ensalza esta preciosa ciencia, llamándola el nombre 
del Padre (vv. 6. 11. 12.), ou* palabra» (v. 8.) y m verdad (vv. 17. 19.), sin lacual ninguno 
puede alcanzar la salvación. 

6a. he glorificado la hiciese. Habiendo sido enviado por el Padre para entregarse 4 la 

muerte, le glorificó sobre la tierra haciendo conocer la misericordia del que le envió, 

. y muriendo en la cruz, sumiso 4 su. voluntad. Con et*e llevó 4 efibo -rb kpyov aquella 
. obra de la redención de los hombres, por la que Dios es glorificado ; y también mani- 
festó la gloria del Padre por el mismo hecho de obedecerle, prestándole entera sumisión 
como 4 Soberano Señor del universo. Aquí debemos advertir que, habiendo Jesús 
llevado á cabo aquella obra, es daro que ya no hay otro sacrificio que ofrecer, y, de con- 
siguiente, que todo el que. pretende sacrificar 4 Cristo real y verdaderamente en la 
hostia, profiere la blasfemia mas atroz que se pueda proferir, y pez lo mismo se da 4 
conocer por sectario del Anticristo. 

7 a. aquella gloria. . .... el mondo. El tener, gloria con Dios,, ó participar, con él de la Ma- 
jestad DivinA (mrr *rup, Ecsod. xxiv. 10. xl. 33. Ezeq, 1 . 28. Heb. Lúe. u. 9.) 
equivale 4 ser partícipe de la misma Divinidad. Jean-Cristo lo fué intes de la creación 
del mundo, porque es Dios, é igual al Padre, según lo que dice Moyses : Antes que los 
montes fuesen hechos, ó formada & tierra y su redondez, ab eterno, y por toda la 
eternidad, tú eres Dios (Sal. xc, 2. cf. Juan 1 . 14. y Heb. u 3.). > 

8a. tu nombre. La doctrina de tu verdad (vv. 14. 26.). No había necesidad de declarar el 
nombre de Dios, tomando literalmente la palabra, porque el mismo Señor ya lo había 
declarado 4 Abraham y á Moyses (Gen. xvii. 1. Eqsoq. vi. 3.). 

9a. eran tuyos á mí. Estas palabras se esplican como las del versículo 12.? 
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CAP. XVH. 


8. dado vtone de tí, parque les he dado las palabras que me diste, 
y las han recibido, y conocido verdaderamente que yo salí de tí, 
0. y creído que tu me enviaste. 10 Por ellos ruego : no ruego por 

10. el mundo, 11 sino por los que me diste, porque tuyos son. Y 
todos ios miós son tuyos, asi como los tuyos son mios, y yo he 

11» sido glorificado en ellos. 12 Y ya no estoy mas en el mundo, mas 
ellos están en el mundo, y yo voy á tí. Padre Santo, guárdalos 
por tu nombre, el que me diste, 13 para que sean uno, 14 así como 

12. nosotros lo somos. Miéntras que yo estaba con ellos en el 
mundo, yolos conservaba en tu nombre. Yo guardaba á los que 
me habías dado, y no se perdió ninguno de ellos, sino ellíijo de 

13. la perdición, 13 para que se cumpliese la escritura. 16 Mas ahora 
voy á tí, y esto digo en el mundo, para que tenga mi gozo corn- 
il. piído en sí mismos. Yo les di tu palabra, y el mundo los abor- 
reció, porque no son de! mundo, como ni yo tampoco soy del 

15. mundo. No te ruego que los quites del mundo, sino que los 

lOft. creído que tú rne enviaste. Lps primeros discípulos dé Jesu- Cristo reconocieron la unión 
perfecta é inefable del Padre y del Hijo ; por cuya unión resultó el misterio dé su en» - 
carnación, y la muerte que sufrió su humanidad. 

11&. no ruega ahora por el mundo. Entónces estaba orando solamente por sus discípulos ;': 
pero, ántes de concluir su oración, intercedió (y. 20.) por todos los que creyesen en él. 
Oró también por sus enemigos (Lúe# xxiii. 34» Mat. y. 44.). 

12a. glorificada en ellos por su constancia, y por su confesión de la fé. Es verdad que vaci- 
laron después, y así se cumplió la predicción de Zacarías (xm. 7.), que seria herido * 
el pastor y dispersadas las ovejas. Empero volvieron muy pronto á confesarle, y aun 
entregaron sus vidas por él ; y, después de haberle visto morir, le glorificaron mucho * 
mas que ántes. 

13a. el que me diste. dt&uttbs pat. Esta lección, qjue se encuentra en muchísimos de los < 
< mejores M. SS., parece ser orijinal, y como tal la admite Gricsbach en lugar de la del 
testo recibido, que tiene afir, á los que me diste. 

14a. que sean uno. Véase la nota en vera. 11. 

15á. Yo guardaba hijo de la perdición. Los discípulos fueron dados á Jesu-Cri§tfp 

para ser testigos y ministros suyos. . El los guardaba con toda firmeza, y ninguno sé 
perdió mas que Judas, el cual, sin embargo de ser uno de ellos, era un hombre avaro 
é infiel. Es por esto que se llama hija de perdición , no porque estaba predestinado á la 
perdición, sino por ser sumamente malo. Por la misma razón los antiguos Israelitas, . 

' que ciertamente no estaban predestinados á la apostasía ni á la mentira, se llaman ^ 
TpSJ sni y jftED hV*, nacidos de apoetasía , y simiente de mentira , esto es, apóstatas y men- 
. tirosos. Hablando en el mismo estilo, el hombre pacífico se Ilamra hijo de paz (Lúe. x. . 

* &•)» y el nombre p, víos, hijo, unido con nombres de calidad, hace las veces de adjetivo, . 
según se puede ver ecsaminando en las concordancias los lugares donde' se encuentra; 
esta voz. Hijo de perdición, pues, no es mas que hombre perdido. 

16*. ■ cuanpüme la escritura. Nada sucedió por casualidad. Todo fué ordenado según la 
vehn&tad delitos, ó con su permisión ; y aun la traición de Judas sirvió de instrumento 
áloe altos designios del Señor respecto á la salvación del jénero humano.' Todo lo que 
sueedió durante la encarnación y muerte del Salvador había sido profetizado directa- 
menteen el Antiguo Testamento, ó, .cuando ménos, prefigurado en la historia y culto 
del puebla de' Dios; y, 1 entre otras cosas, la traición del pérfido discípulo babia sido 
representada en la Historia Sagrada. Así la dijo después S» Pedro, refiriéndose al 
Salmo xm. 9. mb ix. 22. y 2 Sanu xv. 
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16. preserves del maligno. 17 No son del mundo así como tampoco yo 


17a. 1 Vo te ruego que loe quites preserves del maligno. Como Jesu-Cristo se propone 

hacer feliz á todo el jénero humano por medio de su santa relijion, es indispensable 
que los que la siguen con sinceridad estén en relación con sus semejantes, manifestán- 
doles jas virtudes del Cristianismo, y difundiendo entre ellos los muchos bienes celes- 
tiales que de ella deben redundar a los hombres. Con este fin los Santos Apóstoles, 
muy léjos de retirarse del mundo, se esparcían por todas las naciones, procuraban la 
publicidad, y *con industria incansable promulgaban la doctrina saludable del Evanjelió. 
Los particulares, también, dirijidos por las sanas mácsimas del Nuevo Testamento, des- 
empeñaban asiduamente todos sus deberes en la sociedad, mostrándose así luz del 
mundo y sal de la tierra. Mas, por desgracia, la relijion pura de Jesu-Cristo empezó 
á deteriorarse aun en el primer siglo, corrompiéndose en la misma época de su naci- 
miento; y de esta deterioración no ha sido El Monasticismo la prueba ménos convin- 
cente, pues dicho sistema es del todo opuesto al principio sentado por el Salvador en 
estos términos : No ruego que los quites del mundo . Como tú me enviaste al mundo , 
también yo los he enviado al mundo. 

Con dichas palabras reprobó el abuso que se introdujo después, de separarse del mun- 
do una clase de devotos. Tuvo su principio en el Oriente, donde el monasticismo había 
ecsistido por muchos siglos bajo diferentes nombres. En la India los que eran mas 
adictos á la superstición jentüica, vivían de un modo no muy diverso del de los monjes 
de estos tiempos. Según Porfirio (Líber de Abstin. Animal.), comían yerbas, raíces 
y frutas, absteniéndose enteramente de toda especie de carne, y pi aun tocaban animal 
ninguno. Empleaban la mayor parte del (fia y de la noche en cantar himnos en honor 
de los Dioses. Ayunaban y oraban sin cesar. Los mas de ellos vivían solos en la mas 
' profunda soledad , y no querían casarse ni dedicarse á oficias. Los Judíos tenían sus 
reljjiosos de la misma clase, de los que se hace frecuente mención en los autores con- 
temporáneos de los Apóstoles. Filón el Judío, hablando de los orron Bsenos 6 Bernias 
bajo las dos denominaciones de prácticos y teoréticos, dice, entre otras cosas, las siguien- 
tes : “ En la Palestina también y en la Siria no escasean la bondad ni las virtudes, pues 
.gran parte de ellas está habitada por la nación crecidísima de los Judíos. Algunos de 
ellos se llaman Esaíos , y creo que el número de éstos pasa de cuatro mil. Su nombre 
se deriva (aunque no según las reglas ecsactas de la lengua Griega) de la palabra 
óatorijs pureza, porque en las cosas que son de mayor importancia son siervos de Dios. 
fSepatmrrétl Therapeutae). Viven principalmente en las aldeas pequeñas, evitando en- 
trar en las ciudades, en razón 6 las costumbres relajadas de sus habitantes, porque 
•saben que, así como en los parajes donde el ayre está apestado se toma la enfermedad, 
'también en las concurrencias se contaminan las almas y se hacen incurables. * * * * * 
Por fin, no será fuera de propósito hablar de su amor al prójimo, de su benevolencia, 
vde su gravedad que escede á cuanto pueda decirse, y de la igualdad que se observa 
entre ellos. En primer lugar, pues, ninguno tiene casa que no sea común á todos ; 
porque, como viven juntos en sociedad, está abierta para los de la misma secta que 
"vienen de otras partes. Para todos hay un solo tesoro ; todos se visten de la misma 
manera, y comen de lo mismo, formando así una sola hermandad. Y no se halla dn 
otra parte alguna semejante comunidad de vivienda, de gastos y de comida, como la 
que de hecho se ha establecido entre ellos" (Quod omn. prob. Lib. xn.). Estos son los 
prácticos . En otro libro describe á los contemplativos , cuya vida también se llama 
contemplativa ; espresion que han adoptado los Cristianos. Dice: “ Habiendo hablado 
de los Esaíos que en todas las cosas celan y se esmeran en la vida práctica, voy ahora 
á describir á los qne han abrazado la contemplativa. ******** Los hombres se 
llaman Terapeutas , y las mujeres Terapeutides. Se llaman así porque se dedican á una 
arte médica superior á la que se conoce en las ciudades; porque ésta ftolo sana los 
cuerpos, mas aquella da salud á las almas que están amortecidas con dolencias penosas 
y de difícil cura : Las almas, digo, qde están oprimidas con placeres y afanes, con 
tristezas y temores, con codicia, destemplanza, injusticia, y la infinita muchedumbre 
. <le otras pasiones y maldades. O se les da este nombre (Terapeutas) porque, siendo 
instruidos por la naturaleza y por las sagradas leyes (Ospaweleiv t 6 tyj, sirven lo uuk xs, 
«sto.es, al que es aun mqjor que lo bueno, mas incomplejo que lo uno, y mas antiguo 
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17. soy del mundo. Santifícalos por tu verdad ; tu palabra es la 

que la misma unidad.* ***** Cuando han dejado sus posesiones, no estando mas 
embarazados con nada, huyen desde luego y para siempre de los hermanos, hijos, 
espe tas, padres y parientes, por muchos que sean; de todos aquello» á quienes hayan 
tratado amistosamente ; y de los pueblos en que nacieron y fueron criados, porque el 
estar en ellos sería el aliciente mas poderoso para distraerlos de su propósito. Pero no 
andan de una ciudad á otra, como esclavos desventurados y miserables que, habiendo 
conseguido el que se les venda, no van á buscar la libertad, sino á otros dueños ; por- 
que toda ciudad, aun la mejor gobernada, está llena de tumultos, desgracias y trastornos 
fatales, cuales no puede soportar el verdadero filósofo. Por lo cual procuran estable- 
cerse en alguna soledad, fuera de toda población, en huertos ó en parajes desiertos ; y 
ésto no k) hacen por misantropía bárbara ó afectada, sino por evitar las relaciones con 
los que son de costumbres relajadas, pues consideran este trato como nada provechoso, 
ántea bien muy perjudicial. Esta jente se halla esparcida por todo el mundo. Porque 
conviene que tanto los Griegos como los Bárbaros participen de tamaño beneficio. Pero* 
donde mas abunda es en Ejipto, donde se establecen en todos lps norrios (provincias), y 
especialmente en los contornos de Alejandría. Mas los principales de ellos se retiran 
de todos estos sitios> y van, como á su patria, á cierto establecimiento que tienen los 
Terapeutas cerca del lago María, sito en una colina. Dicho establecimiento es muy 
cómodo, por razón de su seguridad y de la salubridad de los ay res. ***** En cada- 
casa hay un lugar sagrado, que se llama aepyel oy venerando y govaor-iipiov monasterio * 
en donde practican á solas los ejercicios misteriosos de su vida devota, no llevando á 
estos sitios bebida ni comida, ni cosa alguna de las necesarias al cuerpo, sino las leyes 
y oráculos divinos de los profetas, himnos, y otras cosas por cuyo, medio se les aumentan. 

, y perfeccionan la ciencia y la piedad. De este modo siempre tienen á Dios en su mente ^ 
y, aun en sus sueños, no se les representan mas que las cosas admirables que pertenecen . 
á las divinas virtudes y potencias. Y muchos hablan entre sueños, discurriendo sobre 
las doctrinas admirables de la sagrada filosofía” (De Yitá conte mpl. 1, 2, 3.). Solo se- 
eopia aquí lo que mas sirve para esplicar el réjimen monástico de aquellos beatos Judíos,, 
según lo describe Filón, el cual parece era muy aficionado á ellos, pues profesa la mis- 
ma doctriné filosófica. Pasemos ahora á verlo poco que dice Josefa de la misma secta. 
“ Los sectarios,” dice, " que parecen mas relijiosos son los Esenos. Estos son Judío» 
de nación, y son mas amigos de si mismos que otros nihgunos. Huyen de los placeres, 
como si fberan inales, y tienen la continencia por virtud, así como también el combatid 
¿ las pasiones. Desprecian también el matrimonio ; pero recojen á los hijos de otros en. 
su tierna edad, para educarlos, tenerlos por suyos, y amoldarlos á sus propias costum- 
bres. No condenan el matrimonio y la procreación en otros; pero se guardan de 
contaminarse con mujeres, y dicen estar persuadidos que ninguna mujer se mantiene 
fiel á un solo hombre. No aprecian las riquezas, y entre ellos hay una Comunidad de 
bienes que* es de admirar, de modo que no se puede hallar quien téfiga mas que otro, 
porque su ley ecsije que todo el que se incorpore en su secta entregue su propiedad á la 
orden” (Bell. Jud. Lib» 11 . cap. 8. sec. 2.). Plinio, hablando de loa Esenos de Siria* 
dice que. “ Huyen de la costa occidental (del mar de Sodoxna) hasta donde no se 
perciba el efluvio de esas aguas. Esta es una nación solitaria, y la maa admirable de 
cuantas hay en el mundo, Ecsiste sin mqjeres, sin comercio, con ellas, sin dinero, y 
vive entre las palmas. Cada dia nace una nueva muchedumbre de prosélitos, que, dis- 
gustados de la vida, van, á impulso de las olas de la Fortuna á refujiarse con ellos. De 
manera que por millares de siglos, [ cosa casi increíble ! permanece una jente eterna 
en cuyo seno no naco ninguno. . Tan fecunda para ellos es la penitencia ajenad {HisL 
>íat. Lib. v. cap. 15. )* 

Algunos autores, deseosos de atribuir á las instituciones monásticas mas antigüedad 
y uo orí jen mas respetable, profesan tener por sus fundadores á Elias el Profeta, á los 
: Profetas en jeneral, á ios Rechábitas y á Juan el Bautista. Pero, ¿ cual de éstos se 
'separé de la sociedad humana, absteniéndose del matrimonio, haciende varios votos y 
. sometiéndose a una regla monástica ?. Ninguno. Pero, aun si toáos lo hubieran hecho 
* •< espontáneamente^ sin precepto alguno que los obligase á hacerlo, su ejemplo no tendría 
, : tnas¡ fuerza que el dé los Apóstoles que estaban mas instruidos en los deberos sagrado» 
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18 . ventad. €«mo tú me enviaste al mundo, también yo los he éR 


de la relijion, y que no se hicieron monjes. Mas, si todo el colejio Apostólico se hubiera 
metido dentro de los claustros, no deberíamos imitarlos con perjuicio del principio fun- 
damental de la sociedad, sentado por el mismo Salvador : Que lo s Cristianoeiio deben 
quitarse del mundo, sino emplearse bien en él. 

Lo cierto es, que el Monasticismo es la reproducción de una secta Judaica. Bicha 
secta habia ecsistido en la Siria; pero floreció principalmente en las provincias -de 
Ejipto. Las casas religiosas de los Judíos Ejipcios fueron suprimidas de resultas de la 
decadencia del Judaismo; y posteriormente las desgracias de aquel pueblo no le per- 
mitieron tener establecimientos de semejante clase. Sin embargo el vulgo seguia en la 
creencia de que la vida contemplativa era la mas santa ; y los Cristianos de Ejipto, infi- 
cionados con la filosofía de la escuela de Alejandría, apurados al mismo tiempo por la 
persecución, y luego viendo hasta ó su venerado Obispo Atanasio fujitivo en los desier- 
tos, se allegaron á los monjes Pablo y Antonio, y muy pronto poblaron aquellas soleda- 
des. No hacían votos, y se cree que eran virtuosos, aunque ignorantes y supersticiosos 
en estremo. Estos establecimientos se erijieron durante los últimos cincuenta años del 
siglo tercero, y los primeros del cuarto. Cesado que hubieron las persecuciones, los 
relijiosos no quisieron volver á sus habitaciones paternas; y 'es sabido como se fueron 
perfeccionando el sistema y disciplina de su instituto, al paso que se perdieron su pri- 
mitiva espiritualidad y sencillez. El monasticismo se estendió con rapidez por todo él 
Oriente; pasó en el mismo siglo (el cuarto) á Italia; y desde entonces los fnonjes han 
sido primero el apoyo de la ambición eclesiástica y luego los soldados de los Papas, 
pero tan distintos y aun opuestos en su carácter que ni con elojios ni con críticas se 
les puede hacer justicia. Ahora que el sistema está cuasi aniquilado en España, debe- 
mos pasar en silencio los males de que adolecía, y encomendar á los esclaustrados á la 
humanidad jenerosa del pueblo, ciñéndonos solamente á decir : — 

Que los que anhelan la perfección Evanjélica deben esmerarse incesantemente en 
imitar á Jesu-Cristo, el cual siempre iba por todas partes haciendo bien, y nos manda 
> cumplir escrupulosamente con todos los deberes sociales, haciendo así resplandecer 
nuestra luz delante de los hombres, y presentándoles á todos ejemplos para su imita- 
ción, no en las celdas, sino en los talleres, las lonjas, el ejército, la marina, las ciudades, 
los campos, las casas de los particulares, y los gabinetes de los reyes. De esta manera 
la sal del Evanjelio será esparcida sobre toda la tierra, para la conservación de la salud 
de la sociedad humana; y la esperiencia de diez y ocho siglos nos enseña que los Cris- 
tianos se libran mejor de las asechanzas del Maligno cuando ocupados honradamente 
' en el desempeño de sus obligaciones como padres de familias y ciudadanos, que cuando 
entregados al egoísmo. Y es un hecho constante y notorio que los que pierden su 
eneijia en la ociosidad de los conventos son los que ménos resisten al imperio de las 
pasiones. 

Empero, aunque los Cristianos no deben separarse de la sociedad de sus semejantes, 
tampoco han de engolfarse en ella, sino vivir de modo que se les distínga de los demas 
hombres, como conviene á quien Cristo santifica para ai, y preserva por su gracia 
de la malignidad del enemigo. Así se distinguían del resto del mundo los primeros 
Ascéticos á quienes confunden con los monjes los autores pontificios. El orí jen de esta 
« clase de personas, en la que se debe comprender á todos los qué profesan la relijion 
'Cristiana, se halla en el Nuevo Testamento. S. Pablo el Apóstol ecsorta & Tímotéo á 
que se ejercite para la santidad. Sus palabras son : “ Desecha las fábulas impertinentes 
y viejas, y ejercítate en piedad.” Y añade que “ el trotfxariK^ y vprwría ejercicio corporal 
para poco es provechoso” (1 Tim. iv. 8, 9.). En su Epístola segunda ó los Corintios 
(vi. 4 — 10.) describe el ejercicio ó lucha de los Cristianos en estos términos: “ Antes 
en todas cosas nos mostremos como ministros de Dios en mucha paciencia, en tribula- 
ciones, en necesidades, en angustias, en azotes, en cárceles, en sediciones, en trabajos, 
en \qj ilias, en ayunos, en pureza, en ciencia, en longanimidad, en mansedumbre, en 
-Espíritu Santo, en caridad no finjida, en palabra de verdad* en virtud dé Dios, por armas 
* de justicia á diestro y á siniestro : por honra y por deshonra, por inf&mi&ypor buena 
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cap. xvrr. 


r9. viado al mundo. 18 Y por amor de ellos me santifico á mí mismo, 1 ^ * 

20. para que sean santificados en la verdad. No ruego por estos 
solos,, sino también por los que creyeren en mí por medio de su 

21. palabra; para que todos sean uno, así como tú, ¡ Padre ! en mf, 
y yo en tí, así ellos también sean uno en nosotros; para que el 

22. mundo creavque t& me enviaste. 20 Y yo les he dado la gloria 

fama; como seductores, aunque verdaderos, como desconocidos, aunque conocidos; 
como muriendo; y lié aquí que vivimos, como castigados, mas no amortiguados ; co- 
mo tristes, mas siempre alegres; como pobres, mas enriqueciendo á- muchos ; como 
que no tenemos nada, mas poseyéndolo todo.” Aquellos, pues, que se ejercitaban en 
la santidad, menospreciándó los placeres y vanidades del siglo; se llamaban tunajraX 
ascetas. Clemente de Alejandría llama la- Relijion Cristian» r¡ Kvptcurii líoKrjois el ter- 
cíelo dominical, el cual, dice, hace el alma independiente del cuerpo ebxaplorws con 
acción de gracias (Strom. Lib. iv.). Y. en los cánones llamados Apostólicos se advierte 
una distinción importantísima entre el primitivo asceticismo y las mortificaciones su- 
persticiosas que trajeron su oríjen de la- filosofía oriental. Dice el Cánon 43 °. : Si ñ 
algún Obispo, Presbítero, Diácono, 6 cualquiera que esté emel catálogo de los Clérigos, . 
se abstiene del matrimonio, y de comer carne ó béber vino, oh &<ncn<riv no por motivo • 
del asquésis ó ejercicio , sino por detestarlo, olvidado de que todas las cosas son muy 
buenas, y que Dios hizo al hombre varón y hembra, y blasfemando acusa al Criador; 
debe enmendarse, 6 f sino se enmienda, sea depuesto y echado fuera dé la Iglesia. . 
Hágase del mismo modo también con el buco.” Y en el Cánon 45 se manda que, 
“si algún Obispo, Presbítero 6 Diácono, no toma carne 6 vino en los dias festivos 
(detestándolos, y no por motivo del asquésis 6 ejercicio), sea depuesto como que tiene 
su conciencia cauterizada y hace que ofendan muchos.” Como las Iglesias Reformadas 
no adolecen de la corrupción del Papismo; y tiernen abiertos para todos los manantiales 
de la verdad, el asceticismo verdadero ha vuelto á aparecer en el mundo; y en todos los 
paises donde se establecen, hay muchos' que, sin huir del trato dé los hombres, viven 
preservados de su maldad; pero no pocas reces son el blanco de la maledicencia de los 
mundanos. Algunos creen que los Metodistas somos ascéticos , en el sentido vulgar de 
la palabra, esto es, que estamos sujetos á alguna regla muy rigurosa, absteniéndonos, 
en conformidad ¿ ella, de las diversiones y goces que comunmente se tienen por inocen- - 
tes. No nos abstenemos dfe ellas por obligación, sino voluntariamente, y por tenerlas 
por ociosas, por no decir ofensivas á Dios ; ni tampoco nos asemejamos en nada á las 
sociedades monásticas. 

Not in thé tombs we pine to dwell, 

Not in the dark monastíc cell,, 

By vows and grates confined: 

Freely to all ourselves we give, 

Constrained by Jesu^s love to live 
The servants of mankind. 

No ansiamos morar en sepulcros^ ni en las lúgubres celdas de un monasterio \ ligados por - 
votos , y encerrados' entre rejas. Nos dedicamos sin reserva al bien de todos, y, movidos 
por el amor de Jesu-Ctisto, solo vivimos para servir A nuestros semejantes (Himno 526 £ 
para uso de las Congregaciones Metodistas de Inglaterra; &c.). . 

T8á. no son.. .... ..al mundo. Se separan los Cristianos de los demás hombres, siempre 

que éstos porfien en sus pecados ; mas se unen franca y cordialmente con ellos cuando 
se trata de aliviar los males que padecen, 6 librarlos dé los que les amenazan.. 

r9á. me santifico á mi mismo . ' Quiere decir : Me dedico i redimir á los que creyeren en mí. . 
Véase cap. x. nota 15. 

20a. para que todos sean uno: . .. . . .. . . me enviaste. Jesu-Gristo no trata de establecer una 
Iglesia. unida en todo lo tocante á la disciplina esterna, ni piensa en constituir á un solo 
hombre cabeza del cuerpo suyo, con el fin de que los miembros diversísimos de que se 
compone la sociedad que, como la de Roma le esté sujeta, se llamen uno sin estar uní*- • 
dos-ni homoj éneos ; lo que sería contrario á las primeras reglas de la naturaleza» 
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que tú me diste, para que sean uno, así como nosotras somos 

23. una. Yo en ellos, y tú en mí, para que sean consumados en 
uno, y para que conozca el muudo nue tú me enviaste, y los has 

24. amado, así como me amaste. Padre, deseo que aquellos que 
me diste estén conmigo en donde yo estoy, para que vean mi 
gloria, la cual me diste, porque me amaste ántes de la creación 

25. del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, mas yo 

26. te he conocido ; y éstos han conocido que tú me enviaste. Yo 
les he manifestado tu nombre, y se lo manifestaré, 31 para que el 
amor con que me has amado esté en eHos, y yo en ellos. 

1. Habiendo dicho estas cosas, salid Jesús con sus discípulos ¿ la 

Humano capite ccrricem pictor equinam 
Jnngere si velit, et varias inducere plomas, 

Uudiqiic collatis membrls, ut turpiter atrnra 
Desinat in pisccm molier formón aúpeme, 

Spectatum admissi risum teneatis, amici ? 

Si el pintor quiere juntar A una cabeza humana un cuello de caballo , y luego cubrir de 
pluma * una porción de miembro * mal unido* de vario* animóle*, de manera que acabe en 
peecado disforme lo que en la parte tuperior e* mujer hermota ¡ ¿ podréis contener la rita, 
amigo*, *i te o* entena ? (Hor. de arte poeticá.) No puede un retrato como éste repre- 
sentar la Iglesia de Jesu-Cristo, cuya unidad constituyen los miembros así como la 
cabeza, pues de ellos se deriva. No pide el Señor Jesu-Cristo que los Cristianos seamos 
uno porque Dios es el Criador de todos, ó porque él es Salvador de todos, ni mucho 
ménos en el supuesto falso de que el Papa es Jefe espiritual de todos ; pero señala la 
unión que conviene reyne entre nosotros. Debemos ser uno así como lo son las per- 
sonas de la Santísima Trinidad, esto es, por una unión intrínsica de espíritu. El centro 
de nuestra unión es Dios ; y los efectos de ella son visibles ¿ los ojos del mundo, para 
que los que los ven, crean que Jesu-Cristo filé enviado al mundo para ser nuestro Sal- 
vador. Dice éste que da la gloria celestial á los que están así unidos ; y es cierto que 
las Sagradas Escrituras no consideran como idóneos para el goce de la gloria eterna, 
sino ó los que son puros de corazón, pues éstos solos verán á Dios. Hé aquí el único 
vínculo universal de los Cristianos, y el fundamento sobre que está cimentada nuestra 
creencia, diciendo en las palabras del Símbolo Apóstolico : Creemo* en la comunión de 
lo* Santo*. Desconociendo este principio los mas de los llamados Cristianos, el mundo, 
escandalizado de sus disensiones, no cree todavía en la misión divina de Jesu-Cristo. 
“ Porque,” como bien lo dice Euthymio, “ no hay cosa que inutilice tanto la predicación 
Evanjélica, como la desunión de los predicadores, hien por disentir acerca de la fé, ó 
por tener sus enemistades particulares. Pues -se dice que los que lidian entre sí no 
pueden ser discípulos del que es pacíñco; y, si no son sus discípulos, tampoco son 
sus enviados.” Acerca de la unión Cristiana, véanse los lugares siguientes. Efes. 1 . 10. 
iv. 15, 16. Hech. ii. 41—47. iv. 32—34. v. 12—14. Coios. ii. 1—3. 19. m. 14. 

21a. te lo manifettaré. Lo cual hizo el Salvador: 

1 Enseñando á sus discípulos por espacio de cuarenta dias después de su resur- 
rección. 

2 9 Por la venida del Espíritu Santo en el día de Pentecostés. 

3 Por la inspiración extraordinaria con que enseñó á los Apóstoles á escribir los 
libros canónicos del Nuevo Testamento. Y lo hace 

4 o . Por los iníhdoe internes de la gracia, por los que dirijo y gobierna 4 so pueblo. 

5 9 Y, por fin, manifiesta 4 sus discípulos, y 4 cuantos desean serio, el nombre, ó 
doctrina verdadera de Dios por medio de la esplicaeion pública de las Sagradas Escri tri- 
turas, única regla de la fé, que por la buena providencia de Jesu-Cristo se conservan en 
toda su pureza, y así se conservarán hasta la consumación de los siglos. 
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otra porte del torrente de Cedrón, 1 donde habia un huerto.? en 

2. el cual entraron él y sus discípulos. Y Judas, que le hizo trai- 
ción, conocía el sitio, porque muchas veces habia concurrido 3 

3. allí Jesús con sus discípulos. Entónces Judas, tomando la co^ 
horte y á algunos de los ministros de los Sacerdotes y de los 
Fariséos, vino al mismo lugar con linternas, y con hachas,* y 

4. con armas. Jesús, pues, sabiendo todas las cosas que habían de 

5. venir sobre él, se adelantó, y les dijo : ¿ A quien buscáis ? Le 
respondieron : A Jesús el Nazareno : Les dijo Jesús : Yo soy, 

6. Y Júdas, el cual le hizo traición, estaba entre ellos. Apénas 

/. les dijo, yo soy, volvieron atras, y cayeron en tierra. 5 Mas 

volvió á preguntarles : ¿ A quien buscáis ? Y ellos dijeron : A 

8. Jesús el Nazareno. Jesús respondió: Os he dicho que yo soy y. 

9. pues, si me buscáis á mí, dejad ir á éstos. Para que se cumpliese 
la palabra que dijo : De los que me diste no he perdido a nin- 
guno. 6 

10. Entónces Simón Pedro, que tenia una espada, 7 la sacó, é hirió 
al criado del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. Y el 

11. nombre del criado era Maleo. Jesús dijo entónces á Pedro: 
Mete la espada en su vaina. 8 El cáliz 9 que me dió el Padre, ¿no 

12. he de beberlo ? Entónces la cohorte, y el Tribuno, y los miñis- 

13. tros de los Judíos prendieron á Jesús, y le ataron, y le llevaron 
á Anas primero, porque éste era suegro de Caifas, el cual era 

14. Sumo Sacerdote aquel año. 10 Y Caifas era el que habia dado el 

la. el torrente de Cedrón . Por donde pasó David, huyendo de su hijo Absalom (2 Sam. 
xv. 23.). 

2a. «a huerto . El de Getsemané. Véanse Matéo xxn. 36—47. Múreos xiv. 30 — 36. 
Lúe. xxn. 40 — 44. y las notas. 

3a. habia concurrido . Entregóse voluntariamente i la muerte Je su -Cristo, presentándose 
ó los que vinieron ¿ prenderle, en el mismo lugar donde acostumbraba concurrir con 
sus discípulos. 

4a. linterna» hacha o. Los Fariséos aparentaban creer que Jesús se escondería, y así 

mandaron á los soldados que tomasen linternas y hachas con que buscarle. No las 
necesitaban entónces para alumbrarse por el camino, porque la luna estaba llena. 

5a. cayeron en tierra . Por un efecto del poder divino del Salvador que les manifestó asi 
lo mismo que después dijo á Pilato, á saber, que no hubieran tenido poder ninguna 
sobre él, si no les hubiera sido dado de arriba. 

6a. no he perdido á ninguno , ménos Júdas. Cap. xvti. nota 15a. 

7a. que tenia una espada . Dos de los discípulos tenían espadas, según lo que dice S. Lúeas 
(xxn. 38.). Parece que las habían llevado para su defensa contra los salteadores de 
caminos. Lo mismo opinan jeneralmente los comentadores. Véanse Mat. xxvi. nota 
51a. y Luc. xxn. nota 18a 

8a mete la espada en su vaina ; porque todos los que toman espada, por espada perecerán. 
Véase Mat. xxvi. nota 52a 

9a El cáliz . Véase Mat. xx. nota 12a 

10a Sumo Sacerdote aquel año . El Pontificado era una dignidad vitalicia, y hereditaria «ta- 
la familia de Aaron (Núm. m. 10.). Sin embargo, el Sumo Sacerdote debía ser de- 
puesto en el caso de cometer algún delito contra Dios ó el estado, como en efecto 
sucedió con Abiatar, á quien depuso Salomón (1 Rey. n. 27.). Mas la ley de la sucesión 
pontificia cayó muy pronto en desuso, hasta el punto de no necesitarse ya virtud, ni san- 
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consejó 11 á los Judíos que convenia que muriese un hombre 

15. por el pueblo. Y Simón Pedro había seguido á Jesús, junto con 
el otro discípulo. 12 Y este discípulo -era conocido del Sumo 

16. Sacerdote, y entró juntamente con Jesús en su palacio. 13 Mas 
Pedro habla quedado afuera á la puerta. -Entónces salió aquel 

tidad, ni título lejítimo en los pretendientes á este sagrado ministerio. Se hallan muchos 
ejemplos de esto en la historia de la guerra Judaica de Josefo, y, entre otros, ¿1 
siguiente: Dice el “historiador que “la plebe había llegado á tal estremo de envileci- 
miento y de miedo, y aquellos bandidos fueron tan ínsentatos cjue no tuvieron reparo 
en proceder á la elección de los Sumos Sacerdotes. Desentendiéndose, pues, del linaje 
pontifical, del cual, según el órden de sucesión, debían elejirsclos Sumos Sacerdotes, 
constituyeron cu aquella dignidad ó sujetos ignobles é infames, para tenerlos por fau- 
tores de sus esCesos ; porque los que -se hallasen revestidos de tan elevada dignidad, 
habían de ceder por precisión á la voluntad de sus constituyentes/' Los mismos ban- 
didos depusieron á Anano, el cual llevaba la mitra entónces, y semejantes ultrajes eran 
- demasiado frecuentes en aquellos tiempos (Bell. Jud. Lib. iv. cap. 3. sec. 6a. á 8a.). 

1 Como dice S. Juan -en este lugar y en cap. xi. 49. que -Caifas era Sumo Sacerdote 
aquel año, algunos han opinado que se elejia un Sumo Sacerdote cada año ; mas esta 
-opinión no está confirmada por la historia. Antes al contrario, es cierto que Caifas fuá 
Sumo Sacerdote muchos años. Las palabras rov ¿viavrov hcelvov en aquel año , se tradu- 
cen por muchos por entónces. En el mismo sentido que el Ev&njelista habla Filón 
Judío, diciendo que el marido que tuviese celos debía ir al templo, y ponerse en pié 
delante v del altar, irapórros rov «cor* 4k*Ívt)v r)jv faípav Upmplvov 6 la presencia del que 
/itera sacerdote en aquel dia (De Lcg. special. sec. 10.). Pero como los Sacerdotes que 
asistían al altar grande del Templo no se mudaban todos los dias, tampoco debe enten- 
derse al pié de la letra esta espresion de Filón, que, como se asemqja mucho á la de 
S. Juan, sirve para ilustrarla. 

11a. el consto. Véase Cap. xi. nota 6a. Se constituye Juez al mismo que había dicho antes 
que debía morir. En esto se cumple la profecía de Isaías : Judicium ejus sublatum est 
(luí. 8. Heb. y la versión Latina antigua). Le negaron el juicio que le era debido. 

32a. el otro discípulo. No se dice quien fué estotro discípulo ; pero la opinibn mas recibida 
es, que «fué Juan. Este Apóstol nunca habla de sí mismo en primera persona, sino en 
la tercera (cap. xm. 23. xix. 26. xxi. 7. 20.) ; y así, las palabras el otro , ó aquel 
discípulo t mas bien indican á S. Juan que á otro alguno. Pero hay aun otra razón por 
la que parece confirmarse -esta opinión. Es que Pedro y Juan eran amigos y compa- 
ñeros muy íntimos. Fueron juntos al sepulcro el dia de la resurrección. Juan dió á 
Pedro aviso de la aparición de Jesu-Cristo en la playa del mar de Tiberiade, vestido 
-como estranjero ; y Pedro fué el que se mostró deseoso de saber qué sería la suerte de 
-Juan. Fueron juntos al Templo & la hora de la oración ; predicaron juntamente al 
pueblo; fueron echados entrárabos á la cárcel, y luego llevados ante el Sanhedrin. 
Fueron enviados juntos á Samaría, donde confundieron á Simón el Mago. Y Jesu- 
Cristo los “había enviado á preparar la pascua. A mas de ésto, bay otra razón á favor 
deJuan, y es que “ era conocido del Sumo Sacerdote " (v. 16.) ; hecho muy notable 
que, al parecer del Autor, salvo melieri, se esplica por el profundo conocimiento de la 
Teolojía Rábínica que se echa de ver en los escritos de este Apóstol, y mas en el libro 
del Apocalipsis, que en otro cualquiera del Nuevo Testamento. Era muy natural que 
el Sumo Sacerdote hubiese conocido y admitido á su casa á un jóven tan instruido co* 
mo lo era Juan. Mas Pedro, como no parecía mas que un pebre pescador ó paisano 
de Galiléa, y no era conocido, como su compañero, del Sumo -Sacerdote ni de su fami- 
lia, esperaba afuera. 

13a. en su palacio. Dice el ’Griego : En el palacio del Sumo Sacerdote* Pero en esta versión 
se evita la repetición de las palabras del Sumo Sacerdote , que aun en el orijinal no eé 
masque un Hebraísmo por el que se repite el nombre, en lugar de emplear el pronom- 
bre correspondiente. Estas palabras se omiten también en la Siriaca antigua, y se 
ntarian en la Gótica. 
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otro discípulo que era conocido del Sumo Sacerdote, y habló 

17. con la portera, e *hizo entrar á Pedro. Dijo entónces á Pedro la 
criada portera : 14 ¿ No eres tú también uno de los discípulos de 

18. aquel hombre ? El dice : No lo soy. Y los criados y ministros 
estaban en pie á la lumbre que habían hecho porque hacia frió, 

19. y se calentaban, y Pedro se estaba calentando con ellos. Eeh 
tónces el Sumo Sacerdote interrogó á Jesús acerca de sus 

20. discípulos y su doctrina. 1 * Jesús le respondió : He hablado 
abiertamente al mundo, siempre he enseñado en 'alguna Sina- 
goga, ó en el templó, adonde concurren todos los Judíos; y en 

21. oculto no he dicho nada. ¿ Porqué me preguntas á mí ? A los 

22. que me han oido, pregúntales lo que les he dicho. Y, cuando 
esto hubo dicho, uno de los ministros que estaba allí, dió una 
bofetada á Jesús, 16 diciendo: ¿Así respondes al Sumo Sacer- 

14a. la criada portera . Parece que entre los Judíos era muy usual que mujeres guardasen 
. las puertas. Hubo una criada portera en la casa de Isbóset (2 Sam. iv. 5. Sept. et 
Vulg.j. Josefo, también, refiriendo la muerte de Isbóset, habla de f¡ Qvpwpbs la portera. 
Y no solo los Judíos, pero también tos autores Griegos y Latinos, como, .por ejemplo, 
Plauto, Aristófanes, Eurípides y Petronio, hacen mención de ellas. 

15a. el Sumo Sacerdote interrogó tu doctrina. Nuestro 'Señor no esquiva la cuestión, 

¿ntes promueve su discusión. Se halla ahora arrastrado con violencia al tribunal del 
Juez supremo de su nación sobre materias de relijion, el cual se desentiende aun de las 
formas Ordinarias de la justicia. Esto ño obstante, Jesu- Cristo nb desconoce tu auto- 
ridad. Le reprehende, sí, por faltar al decoro y humanidad, y aun á las leyes, Como 
lo comprueba el hecho de celebrar una audiencia nocturna. Dice el Talmud que 
Dnow Uva pi 'TTTC5&3 loe causas criminóles deben oírse de'dta, y que de dia se ha 
de concluir su juicio (Sanhedrin cap. '4. sec. L). Mas, á pesar de esta ley, le arreba- 
taron de noche y á hurtadas, negándole* el juicio ; por lo cual contesta al Sacerdote : 
“He hablado abiertamente al mundo ; siempre enseñaba en alguna Sinagoga, ó en él 
^Templo, donde concurren todos los Judíos, y en Secr eto no he dicho nadb,.- Pero ni 
*aun reclama el cumplimiento de la ley, porque sabe que, si se atienen á ella, rió le pueden 
entregar á la muerte, siendo así que, al venir al mundo, su objeto había sido de morir. 
■Se coútefita con censurar así suavemente el desenfreno desús jueces, y rechaza la falsa 
insinuación de Caifas de que -había movido la plebe i sedición con su doctrina. La 
misma calumnia se había esparcido públicamente, y la "refuta citando por testigos de 
sus discursos á todos los principales del pueblo que los habían oido, y que habían pre- 
senciado muchos de sus milagros, y tratado familiarmente á sus discípulos. El ejemplo 
de Jesu- Cristo en esta parte nos enseña que nuestra predicación debe ser pública'; y que 
las leyes intolerantes que nos compelen á enseñar ai pueblo con rnénos publicidad que 
en los países libres, son sumamente peijudiciales 4 la moral de la naeion. 

16 a. dU una bofetada 6 Jesús. Conecte insulto fué cumplida uria profecía 'de Isaías, que se 
'debe 4 citar para su esplidarion. Dice el Profeta, segtfn se traducen sus palabras en la 
versión Itálica : In humilitáte judicium ejüs süblatüm est ; generatíonem illius quis 
eñarrabit ? Quiatollituvde terrá vita ejus ; ab iniquitatibus pópuli mei ductus est ad 
mortem. Un SU 1 humillación ht fué negado él juicio. ¿ Quien declarará su jeneracion / 
(i. e. l quien será testigo de su conducta irreprehensible Porque su vida se quita de 
la tierra; por las iniquidades de fni pueblo es llenado á la muerte. O, seguirlo diría el 
testo Hebréo, enmendado con arreglo á la versión de los Setenta, la de Oríjenes (contr. 
Cels. Lib. 1.), y muchos "Padres Latinos citados por Sabatier, mob W 3 fu 5 *: herido d« 
muerte. El traductor Cree que el conocimiento del modo de proceder *en los tribuna- 
les del Oriente serviría mucho para aclarar estos pasajes del Evangelista y del Profeta. 
-Aquí solo inserta una cita de las^Crónicas de Abul Farajio (Dinast. x.) que parece hacer 
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23 dote f Le contentó Jesús ; Si he hablado mal, da, te^titpoaio 
del mal; pero, si bien, ¿ porqué me hieres ? 

24, 25. Anas le enrió atado á Caifas el Sumo Sacerdote, y Simón 
Pedro estaba allí en pie calentándose, y le dijeron.: ¿ No eres tú 
también o no de sus discípulos ? El lo negó, diciendo: No lo 

26. soy; Uno de los criados del Sumo Sacerdote, que era pariente 
de aquel cuya oreja Pedro había cortado, dijo : { No te vi yo eu 

27. el huerto con él ? Mas Pedro lo negó otra vez, y al punto cantó 
el gallo. 17 

28. Entónces llevaron á Jesús de Caifas al Pretorio. Era de 
mafiana, y ellos no entraron en el Pretorio por no contami- 

29. narse, 18 sino poder comer la Pascua. Entónces Pilato salió 
fuera á ellos, y dijo : ¿ Qué es el cargo que traéis contra este 

30. hombre? Respondieron, y le dijeron: Si éste no fuera malhe- 

31. cbor, no te le hubiéramos entregado. Entónces les dijo Pilato: 
Tomadle allá vosotros, y juzgadle según vuestra ley. Con ésto 
dijeron los Judíos: No nos es permitido imponer la pena de 

32. muerte á nadie . 19 Para que se cumpliese la palabra que habia 

al caso. El Rey Walid ben Abdelmélec, enemigo acérrimo de los Cristianos, hizo traer 
á su presencia á un tal Schámel, jefe de los Cristianos Arabes de Tagliba, y le mandó 
se hiciese Mahometano. Como rehusase renegar éste, “ Walid mandó que le abofeteasen 
y echasen afuera” y le amenazó muy ferozmente. Ya sabemos que no quedaban en 
palabras las amenazas de un déspota Asiático ; y parece, por lo que dijo Jesu-Cristo ai 
hombre que le dió la bofetada : “ SI he hablado mal, da testimonio del mal.; pero, si 
bien, ¿porgué me hieres?” que la miraba, no solo como una afrenta, sino como acto 
judicial, é mtima que fué una demasía, porque no babia testimonio que la justifícase. 
Ahora, pues, le vemos herido de, muerte , espüesto á la furia y al escarnio de sus enemi- 
gos, y herido por causa de los pecados de su pueblo . 

Í7a. cantó el gallo . Así fué cumplido lo que dijo Jesu-Cristo á Pedro. Véase cap. xiu. 39, 
y Mafc. xxvi. nota 66a. 

18a. por no contaminarse. Ved aquí como andan ¿ parejas la superstición y la crueldad. 
Los mismos que condenan y crucifican al Salvador del mundo, observan coa esquisita 
escrupulosidad las ceremonias de un día de fiesta. 

19a. na nos es permitido imponer la pena de muerte á nadie. Así dijeron ellos; pero nosotros 
nó convenimos en* ello sin alguna restricción. Es cierto que el Sanhedrín, 6 tribunal 
eclesiástico, podía sentenciar á los reos que quedasen convictos por la Ley de Moyses 
de delitos que mereciesen la pena capital, y ejecutarla en ellos ; y si Jesu-Cristo habia 
blasfemado, según le acusaban los testigos falsos, no hubiera dicho tribunal salido del 
círculo de sus facultades condenándole á la muerte, y haciéndole morir. Algún os^opinan 
que los Romanos habían privado al Sanhedrín de esta autoridad; pero esta opino» nó 
está fundada mas que en las palabras mal interpretadas de los Judíos en este lugar. 
Nuestro Señor babia reconocido el derecho que tenían los Judíos de dar la muerte á la 
mujer adúltera (Juan vm. 7.); y nadie dirá que les hubiera permitido ultrajar la autori- 
dad soberana del Imperio, enjuiciando ó ejecutando las sentencias sih que tuviesen poder 
para ello. Un poco después de esto, apedrearon á Esteva» ; pero lps Fariséos eran de- 
masiado astutos para hacer esto si semejante acto hubiese podido calificarse de ilegal, 
por ser contrarío á una ley conocida del Senado Romano*. Dió también el Sanhedrín 
cartas á Sauío, autorizándole á llevar presos á Jerusalem á los Cristianos de Damasco, 
donde habia ya “ encerrado en cárceles á muchos santos, habiendo recibido poder de loo 
principes de los sacerdotes ; y f cuando se les daba la muerte , habia consentido también 
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83. dicho Jesús, señalando de qué muerte había de morir. Volvió, 
pues, Pilato á entrar en el Pretorio, y llamó á Jesús, y le dijo: 

en ello” (Hech. xxvi. 10.). Lo cual prueba hasta la evidencia que era lícito al San- 
faedrin imponer la pena de muerte. Los Emperadores podian muy fácilmente inhibirles 
•1 ejercicio de esta prerogativa ; y no hay duda de -que, ejerciendo un mando absoluto, 
depusieron á algunos Sumos Sacerdotes, y constituyeron á otros en su lugar. Pero, al 
mismo tiempo que quedó reservado al imperio el derecho de juzgar las causas civiles, 
dejó al Sacerdocio el de juzgar las reüjiosas (Véase, por ejemplo, Joseph. Antiq. Lib. 
xiv. cap. 10. 86c. 2.) ; y aun les permitió poner inscripciones en las lenguas Latina y 
Griega en las columnas del atrio interior de su templo, prohibiendo la entrada á todos 
los Jentiles. Ni se ciñó á esto, pues les concedió el derecho rota vTrtpfiáyras kvaipuv, 
P oo patos ns f dñ matar 6 cuantos traspasasen los limites , sin perdonar al que fuese 
Romano (Bell. Jud. Lib. vi. cap. 2. sec. 4.). 

Este punto establecido, nos queda que averiguar la significación de las palabras : 
'H ptiv ovk €<rnv ¿lvoktúvcu ovtieva. Nobis non licet quemquam occidere . Tratando con 
Pilato los enviados del Sumo Sacerdote sobre la sentencia que se debia pronunciar 
-contra uno que tenian por reo, hablaban en el estilo forense, y así anoureTrat no es 
matar , sino imponer la pena de muerte . Pero está ya probado que en semejantes casos 
tenian derecho de hacerlo, puesto que los convictos habían cometido ofensas contra la 
relijion, y de consiguiente el verbo impersonal £|e<rrt licet í no se debe entender en toda 
su estension. Mas bien equivale á no es dado , permitido , conveniente 6 practicable , en 
las circunstancias actuales: y el mismo verbo se usa en este sentido en varios lugares 
(Hech. ii. 29. xxi. 37. Mat. xx. 15. 1 Cor. vi. 12. bis . x. 23. bis. 2 Cor. xn. 4. 

Gr.). La declaración de los delegados del Pontífice, así entendida, se confirma por el 
testimonio de los historiadores de aquel tiempo, los cuales dicen que no se atrevían los 
jueces á sentenciar á los criminales, por causa de la oposición del pueblo, y la suma re- 
lajación de las costumbres. Y, sino se atrevían á imponer la justa pena á los que debían 
sufrirla, mucho ménos se atreverían á hacer morir á Jesu-Cristo, al que tuvieron que 
prender de noche y secretamente por temor del pueblo. Por esto recordaron á Pilato el 
hecho bien notorio de que no les convenia imponer á nádie la pena de muerte ; y, para 
que se creyese en la obligación de condenarle como á criminal, y aun reo de estado, le 
acusan de haber tratado de hacerse Rey de los Judíos. Hay mas; no queriendo Pilato 
admitir tan infundada acusación, le echan en cara que, de no sentenciarle sumaria- 
mente, se mostraría desleal á 1a majestad del César. 

Las citas siguientes servirán á comprobar que este filé el motivo porque los Judíos no 
se atrevieron á pronunciar ni ejecutar la sentencia que pidieron contra nuestro Señor ; 
y también se verá por ellos como la Soberana -Providencia de Dios lo dispuso todo para 
cumplimiento de las profecías de Isaías . y de David, y de “ la palabra que había dicho 
Jesús, señalando la muerte de que debia morir.” 

“ R. Eliezer bar Simeón había preso á algunos ladrones. R. Josué bar Corjah mandó 
ó decirle: ¡O tú vinagre, hijo de buen vino! (id. est. Hijo malo de padre bueno.) ¿hasta 
cuando entregas al pueblo de Dios á la matanza ? Respondióle : Estoy arrancando los 
abrojos que se hallan en la viña, be replicó el otro : Venga á arrancarlos el amo de la 
viña” (Baba Metsía foL 83: 2.). “ Habiendo sido constituido ministrado por el Rey 

R. Ismael bar José, le 'sucedió lo mismo. Pues el mismo Elias íe reprehendió, di cián- 
dolo : ¿ Hasta cuando entregas al pueblo de Dios á Ja matanza? ” (Ib. fol. 64.) “ El 
Sanhedrin que sentencia ó la muerte á «U solo reo en el espacio de siete años, se llama 
esterminador. Dice R. Eliezer ben Aaariah que lo sería, aun cuando no condenase 
aias.qne á uno cada Setenta años ” (Maccót fol. 7 : 1.). “ Cuarenta años antes de la 
^destrucción del templo (A. D. XXX. ó tres años ántes de la crucificsion de nuestro 
Señor), lo abandonó -el Sanhedrin, y empezó á celebrar sus sesiones en las tabernas. 
¿Y que quiere decir está tradición? Dice R. Isaac ben Eudemo que cesaron de im- 
poner multas; pero mas bien se debe decir que ya no imponían ponas capitales. 
Porque, cuando vieron que los homicidas llegaron á ser tantos que ya im podían casti- 
garlos, dijeron : Mejor nos conviene salir de este lugar, porque ¿ como podemos per- 
manecer aquí sin culpa ?” (Aboda Zara fol. 8 : . %.) 
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34. {Eres tú el Rey dé los Judíos? Respondió Jesús: ¿Dices tú 

35. esto de tí mismo, ú otros te lo han dicho de mí? Respondió 
Pílalo: ¿Soy yo Judío? Tu nación misma, y los principes de 

36, los Sacerdotes te entregaron á mi. ¿Qué has hecho? Jesús 
respondió : Mi reyno no es de este mundo. 20 Si mi reyno íuera 
de este mundo, mis ministros hubieran peleado para que no fuese 
entregado .A-los Judíos ; mas ya es evidente que mi reyno no es 

37, de aquí. Entónces le dijo PHat© : ¿Luego Rey eres tu? Le 
respondió Jesús : Tú dices que lo soy. Yo nací para esto, y 


20a. no es di e»te mundo. El adverbio rvv alora que se hajla aí fin d« este versículo no es 
de tiempo (Véase Schlcusner. Leí. Gr. Nov. Test. s.v. wv>, y asmó se intima por él 
que habrá tiempo ten que el reyno de Jesu-Cristo será de este mundb.-como loesperan 
algunos Milenarios. Dice Hesychio : N5v M roí «pirro», 

w^pariKoH, sol Mfihtnxpiyov W rSnos.. ArjKot SI ud rb aprlu, to Advertodel 
tiempo pretente t algunas veces es Conjunción continuativa que equivale á «)>. y 
es Adverbio del tiempo futuro-imperfecto. Indica también lo recien ocurrido. En esta 
1 ligar es conjüncionccHitiiiu&tiVa, .así como lo^s en Hecb. xv. 10. y 1 Cor. • t Y 
traduce por ya es evidente que. M . 

El reyno. do Jesu-Cristo se aventaja átodós los demás sistemas de relijión,Ios cuales, .. 
sin escepcion ninguna, son Ae. este mundo. Aun la relij ion Mosaica, sin em J> ai *8° “ e 
ser celestial en su oríjen, se corrompió muy pronto por causa de-su enlace con el estado. 
Y, contrastado el Cristianismo con los dos sistema» que todavía predominan en uiia 
gran parte del mundo, esto es el Mahometanismo y el Papismo, restañ e vjdentemente 
su divina esceléncía y superioridad. El jefe dél Islamismo se llamé Califa o Vicario de 
Mahoma, Fitiféta de Dios, y el del Romanismo se titula Vicario _de Cristo y sucesor te 
S. Pedro, pero con. la diferencia de que los Califas fueron de hechoios sucesores de 
Mahoma, y.qne los Papas no.Io son de Cristo ni de S. Pedro. Los Califas dominare 
sobre príncipes soberanos, aun viviendo dentro de sus terntonos ; y es notorio que los 
Papas se han arrogado,, y aun hoy quieren arrogarse la soberanía 
naciones, avasallando á los monarcas y á sus subditos. En un tiempo los Califas - 
tumbraban obligar á los Reyes á que les ayudasen ¿ montar en 
condujesen por las calles, llevando los am un al es- asido s de la brida,, co . . 

“ l^ ?ne hicieren en las calles de Bagdad los CaKfás, estetismo |o Rieren tos 
Papas en lus4e Roma. Los Califas, sm embargo de llamarse Jefes espirituales, daban 
los investiduras á losreyes Musulmanes. AlgunosPapas se arrogaron iguaí pr«-o^tiva 
con respecto á los príncipes Cristianos; y todos han pretendido y pretenden tener 
derecho de ejercerla. Aun ahora están esperando alguna feliz coy mtura, para potarla 
á ejercer, , y trabajan dia y noche para conseguirlo. Los grandes te Meca ' 
presentarse en el palacio del Califa todos los dias, y besar su manga que estal» colgada 
te una ventana. Los te Roma- se tienen por dichosos si se los pc*m,te » 

presencia del Papa y besar-su zapato; y aun ha habido ocasiones en que un zapato suyo 

re ha puesto en una antecámara puraque lo besaren los curiores nn íncomoterd&uito 

Padre Este paralelo se podría muy fácilmente continuar, y se vena que la romp araao n 
es ccsactaea. todos sus puntos ; pero ya es demasiado notoria laremejanza P» ra “ c “ s ‘^ 
mayor comprobación. Solo resta que el mundo vea, 

<le ellos la Santa rehjion-de Jesu-Cristo, que, por cdestial, seré eterna. El Lalteto toe 
desmembrado, abatido y estinguidopy con él desaparecw ^ 

de la reltiion de Mahoma, que cada dia maa-vaoediendo-el terreno al Evanjeho y ala 
civiliz¿ion. El Papado ya toca é su téhnino, y se aproesima rápidamente la época 
venturosa en que las naciones; emancipadas de su despótica “tón^Tn la 

las palabras del Profeta EvanjéUco la caída de Babilonia. Sumerjidas entonces en la 
sima del olvido la Idolatría Romana y la Intolerancia Sarracena, 1 T^e“sto Tsr^U- 
eterno el reyno de Jesu-Cristo, que, por no ser de este mundo, no se presta á su poU 
tjea, ni está sujeto á sus mudanzas. 
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Í ara lo mismo vine al mondo, para dar testimonio á la Verdad, 
'odo aquel que es de la verdad, oye mi voz. Piloto te dice : 
¿ Y que cosa es verdad ? S1 Y, esto dicho, salió otra vez á los 
99. Judíos, y les dijo : Yo no hallo en él ningún delito. Perb es 
costumbre entre vosotros que yo os suelte á alguno en la Pascuas 
40. {Queréis, pues, que os suelte al Rey de los Judíos/ Entónces 
todos volvieron á gritar, diciendo : No á este, sino á Barabbas. 
Y Barabbas era un Salteador. 23 

1, 3. Tomó entónces Pilato á Jesús, y le azotó. Y los soldados^ 
habiendo entretejido, una corona de espinas, se la pusieron sobro 
9. la cabeza, y le vistieron un manto de púrpura. Y decían : Salve, 

4. Rey de los Judíos ; y le daban bofetadas. Con esto, pues, Pilato 
salió otra vez afuera, y les dijo: Ved aquí que os le traigo fuera, 

5. para que sepáis que yo no hallo en él ningún delito. Salió-, pues, 
Jesús, llevando la corona de espinas, y el manto de púrpura, y 

6. les dijo : Ved aquí al hombre. Entónces, cuando le vieron los 
príncipes de los Sacerdotes y los ministros, gritaron, diciendo : 
Crucifícale, crucifícale. Pilato les dijo : Tomadle allá vosotros, 

7. y crucificadle, porque yo no hallo delito en él. Los Judíos le 
respondieron : Nosotros tenemos una ley, 1 y según nuestra ley 
8: debe morir, porque se dió por Hijo de Dios. Y, cuando Pilato 
9. oyó este dicho, temió todavía mas, y entró otra vez en el Preto- 
rio, y dijo á Jesús : ¿ De donde vienes tú ? Mas Jesús no le did 
>0. respuesta. 2 Pilato le dice: ¿No me hablas & mí? ¿No sabes 
1 1 . que tengo poder para crucificarte y para librarte ? Jesús le res- 
pondió : No tendrías poder alguno sobre mí, si no te fuera dado 
de arriba. 3 Por tanto el que me ba entregado á tí tiene mayor 
12; pecado. Desde entónces Pilato procuró darle su libertad; mas 
los J udíos gritaban, diciendo : Si á este sueltas, no eres amigo 
13. de César ; todo el que se haee rey, habla contra César. Entónces 

2 Ja. i Y qué cota w verdad ? Varios comentadores han trabajado mucho para explicar esta» 
palabras de Pilato ; pero lo mas probable es que el mismo no sabia lo que en ellas 
quería egresar. 

22a. Salteador. Dice un autor, citado por Sabatier, insignia latro, ladrón /amato, y la 
Siriaca Filocseniana tiene en el múrien wrt «n cabecilla de ladronee. Betas glosas 
concuerdan con las palabras de S. Lúeas: “Este había "sido echado á la cároel por 
causa de una sublevación que huboan la ciudad, y por un homicidio ” (Lúe. xxm. 19.). 
El populacho, por instigación de los Sacerdotes, cuya ambición y fanatismo se valen 
siempre de la ignorancia y ferocidad de las ínfimas clases de la sociedad, pide que el 
ladrón sea puesto en libertad. Siempre que les parezca conveniente amotinar al 
pueblo para evadir la justicia, 6 suprimir la verdad,, no les falta un Barabbas que salga 
al frente. 

la. unaley* Se baila esta ley en Lev. xxiv. 16. Según las leyes de la Teooráriar siendo 
Dios el Rey, la blasfemia se tenia por crimen de lesa majestad. 

2a. no tedié reipuetta, porque ño era necesario responderle. 

3a. di arriba; Dél Cielo, como se eftpres* también pá cap. m. 31. y Jacob. 1 . 17 y m. 15* 

3 z 
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•Pilato, al oír esta palabra* ¿sacó fuera á Jesús, y se sentó en él 
tribuna], en el lugar llamado el pavimiento, y, en lengua Hebréa 
1 á.’ Gabbata* Y era el día de la preparación dé la pascua, y cerca 
de la hora de sesta; 5 y dice a los Judíos : Ved acpií á vuestro 
15.. rey. Mas ellos gritaban : Quítale, quítale* -crucifícale. Pilato 
Jes dice: . ( He de crucificar á. vuestro rey? Los Príncipes de les 
Sacerdotes respondieron : Nosotros no tenemos rey, sino á César. 
16. Así que entónces se lo entregó para que fuese crucificado. Y 
tomaron á Jesús, y se le llevaron. 

17- YM, llevando su cruz, 6 salió para él lugar llamado lugar de la 

.. ¿a. pavimento . ..... . Gabbata . £1 Griego . \i6¿frrpccrer equivale á losado , .y el Hebréo NTTU 

significa elevado . Los Romanos acostumbraban celebrar sus audiencias al' descubierto, 
erijido el tribunal en un pavimento de mármol de diferentes colores. Se encuentran 
vestijios de semejantes pavimentos en sitios que fueron un tiempo puestos militares. 

. cerea deja hora de sesta . Dice S. Marcos (xv; 25.) que la hora en que crucificaron 
¿nuestro- Sefior fue la hora de tercia; pero, según el testo recibido, S. Juan dice que 
, fué entregado para ser crucificado cerca, ó poco ántes de la. hora de sesta. Si se hubiera 
dicho aquí tercia en lugar de sesta t como queda dicho, los dos Evanjelistas hubieran 
estado perfectamente acordes. Pero no es creíble que un testigo de vista se equivocase 

- hasta el punto de decir que la crucificsion se verificó tres horas mas tarde de lo que fué 
..en efecto; ántes bien parece haber, resultado. esta discrepancia de la equivocación de 
_ algún copista muy antiguo, y. haberse repetido en otros ejemplares. En apoyo dé esta 
. conjetura se traduce lo siguiente de la Crónica Alejandrina: “ Fué cerca de la hora de 

tercia t según se halla en los ejemplares mas ecsactos, y, entre otros, en aquel que fué 
, escrito .por la mano del mismo Evangelista, y que se conserva hasta ahora por la gracia 
. de Dios en la santísima Iglesia de Efeso, y venerado por los fieles” (Wetstein in loe.). 
Nonno, Amonio y Teofilacto, suponen que en él ejemplar orijinal del Evanjeüo el 
número filé indicado por una gamma mayúscula, r, mas que, equivocándose los copis- 
. tas, pusieron un episémon s en su lugar. Con estos tipos modernos no se pueden re- 
presentar dichos caracteres tan parecidos como lo están en la escritura antigua ; pero 
■•es notorio que, por equivocaciones de esta clase, hay oin sin número de lecciones 
. variantes que oausan discrepancias aparentes entre los sagrados historiadores, y confu- 
sión en la parte, .cronolójica de las Sagradas Escrituras. Ahora, es muy tarde para 
..enmendarlas en las versiones ; pero en las notas se pueden* aclarar lo» lugares que se 
hallan confusos de resultas de estas equivocaciones, 
éa. llevando la cruz. La llevó después Simón el Cirenéo (Véase Mat. xxvii. nota 28a.). 
Empero lo que mas nos interesa saber, es el motivo porque Jesús quiso esponerse al 
escarnio •del pueblo, saliendo así de la ciudad cargado con su cruz, y porque murió en 

- ella. Lo hizo, sin duda, para que se consumase el precioso sacrificio á cuyos méritos 
tendría Dios tanto respeto que se mostrase propicio á los hombres ; y con estas acciones 
de llevar la cruz y entregarse á la muerte echó el cimiento de nuestra fé. ^Detengámo- 
nos por algunos breves momentos .en considerarla doctrina de las Sagradas Escrituras 

* acerca de 

:^La Propiciación aus hizo J#su*Cristo. 

Es hecho innegable que todos somos pecadores ; que, como tales, hemos ofendido ú 
"Dios; y que de consiguiente debemos temer el eterno castigo de tantas y tan graves 
ofensas como las que hemos cometido. Los Cristianos todos estamos acordes en creer 
que Dios ecsije por -ellas una satisfacción, y que en efecto la-dió Jesu-C'risto. Esto lo 
niegan los incrédulos, -y aun los que lo confiesan como artículo fundamental de su 
creencia, lonchan por desgracia en olvido; por lo cual se tiene por oportuno hacer 
Jas observaciones siguientes. 

En primer lugar. La doctrina de que es indispensable hacer una propiciación, con- 
«ftuerda con la recta razón. Es Justóle cualquiera que ofenda á su superior, scaéste 
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IB. Calavera, el cual tiene por nombré en Hebréo, Gólgota , donde 
le crucificaroivy eon'él'á otros dos, uno á cada lado, y Jesús eií 
19. el medio. Y Piloto escribió un título, y lo puso ‘sobre la cruz, 

amo, padre, Señor ó Dios, negándole la obediencia ó el honor debido, se obligue á 
darle satisfacción.' Pero, si no puede satisfacerle por la falta ó el desacato con el que 
le'ofendió, se sigue que ha de sufrir la pena, ó que otro satisfaga en su lugar. No le 
vade decir á su superior que le pesa el haberle ofendido, ni' el que en realidad le pese ; 
ni tampoco es suficiente que tema la pena á la que se ve espuesto. £1 hecho es que ha 
faltado, que precisamente ha de dar satisfacción; y qué ésta debe ser completa , al juicio 
del que está ofendido. 

Por lo que toca al hombre, es menester que otro dé satisfacción á Dios por sufe cul- 
pas, porque ha faltado á todos sus deberes, y no está en su mano el reparar lá' falta. 
Esto es evidente, porque Dios ecsijé de todos que le ameh de todo su corazón; con 
todo sru entendimiento, y con' todas sus fuerzas i qne nunca se enfibfe su' amor j que 
todas las potencias' de su alnía se’ consagren á su Criador, siii que les sea permitido en- 
tregarse á la indiferencia ni siquiera por un momento ; y que todas sus fuerzas, sin 
jamas desmayar, en cuanto Sea compatible con la flaqueza de su naturaleza, se empleen 
til promover la gloria de Dios. El que no le amó ayer, ni le sirvió con entera pun- 
tualidad, no puede pagarle hoy la deuda en que incurrió, porque ni hoy se le concede 
intervalo de ocio fen que descansar, ni jamas le será lícito consagrar su tiempo y sus 
fuerzas á otro mas que á Dios; ni tampoco tendrá fuerzas sobrantes pará cumpíir ló " 
que ayer omitió. Luego, no pudiendo un hombre, dar la debida satisfacción,' ni pu- ~ 
diendo otro hombre darla por él, porque todos tienen lá misma obligación y se hallan 
en el mismo caso ; y no teniendo ni aun un ánjel fuerza ni potencia que no esté obligado 
á emplear para Dios, no hay otro, fuera -de Cristo,’ capaz de satisfacer por los pecados 
de los hombres contra la justicia divina; : Añádase á esto que no solo pecamos por no 
obedecer á Dios cumpliendo' lo que nos manda, sino que ademas quebrantamos direc- 
tamente las leyes divinas, las que se nos han revelado con tanta claridad que no pode- 
mos disculparnos alegando ignorancia ; y que, de consiguiente, no solo hemos* de pagar 
una deuda, sino procurar el perdón de ofensas gravísimas é innumerables. Hagámonos 
cargo también de que Dios no es menos santo ahora de lo que lo era al principio del 
mundo, y siempre ha sido ; de lo cual se sigue que los pecados que ahora se cometen, 
no le son ménos aborrecibles de lo> que- eran* cuando dijo: El alma que pecárcr, esa 
morirá (Ezeq. yvm. 4.). No eo ménos- justos y así 'no puede perdonar los peeados 
contra los que en un tiempo espresó su mdignacion, la que no -puede dejar de subsistir, 
porque él es inmutable. En todos los siglos y para con todos los hombres procede del 
mismo modo, castigando siempre las ofensas, de manera que siempre es necesaria la 
propiciación dé Jesu-Cristd. Necesaria es para que he sea impunemente ultrajada la 
majestad de Dios, ni se pierdan sin remedió las almas de los hombres. 

No solo por laá razones dichas es necesario que Jesu-Cristo dé satisfacción : hay^otro ■ 
motivo imprescindible. Ya hemos dicho que elhombre no es capaz de hacer propicia- 
ción por las : culpas cometidas, aun cuando descáre hacerlo. Mas el hecho-es* que los 
hombres jeneralmente aborrecen á Dios, y no les da cuidado de reconciliarse' con él. 
Esto se prueba por el testimonio de las Sagradas Escrituras, y atendiendo á lo que su- 
cede todos los dias. Por los libros santos consta el universal enajenamiento de Dios en * 
que estaban sumidos los hombres ántes del diluvio, cuando se anegaron en las aguas 
todos, ménos ocho que se salvaron en el arca de Noé. Los habitantes de Sodoma y 
de Gomorrba ; los paganos’ idólatras del tiempo de Moyses ; loá Israelitas que apenas 
habían salido dé Ejiptó cuando reincidieron en las abominaciones del culto de los Báa- ; 
les*; los Judíos que crucificaron á Cristo ríos Cristianos así llamados, de los que la ■ 
mayor parte se entrega^al yugo de la superstición, ó al desenfreno de la impiedad ; por ' ' 
fin, cuasi todos los- hombres manifiestan su aborrecimiento á Diós, porfiando en sus 
pecados, y cerrando los r ojos á los tnilagros que* hicieron los enviados dé Dios, y sus 
oídos á sus predicaciones, -fib sana doétrina del Evanjelio, y lo* esfuerzos de los ver- 
daderos Cristianos para mejorar el éstado del mundo, y .convertirlo á la fé, de poco 
han servido, sin embargo' de que Cristo nos ayuda ceri sü intercesión y con su gracia. - 
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JUAN, 


I lo escrito era: Jesús el Nazareno, el Rey de lea Judies. 

uego machos de los Judíos leyeron este título, porque el' lugar 
en que Jesús fué crucificado estaba cerca de la ciudad, y estaba 

i Hasta donde, pues» no hubieran llegado las maldades del jénero humano, ai Jesu- 
cristo no hubiese dado satisfacción ninguna, ni ayudado á los hombres para que se 
arrepintiesen ? 

■Mm segundo lugar, Eu las Sagradas Escrituras se nos enseña que Jesn-Cristo hizo la 
propiciación por nuestros pecados. Con referencia á loe sacrificaos propiciatorios de la 
Ley 4o Moyees, dijo Juan el Bautista á sus discípulos, ensañándoles ¿ ¿esas : fié aquí 
el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo (Juan i. 29.). Diee S. Pable que, 
habiendo todos los hombres pecado, son 44 justificados gratuitamente por la gracia de 
Blos, por la redención que es en Jesu-Cristo á quien Dios ha propuesto en propiciación 
por la fe en su sangre, afin de manifestar su justicia por la remisión de los pecados 
pasados : en la paciencia de Dios, para demostrar su justicia en este tiempo ; afin que 
li sea hallado justo, y justificador de aquel que tiene la fe de Jesu-Cristo ” (Rom. m. 
24 — 26.). S. Juan dice que Jesu-Cristo 44 es propiciación por nuestros pecados, y no 
tan solo por los nuestros, mas también por los de todo el mundo ” (1 Juan n. 2.). 
Vino el Hijo del Hombre 44 á dar su vida para la redención de muchos ” (Mai. xa. 28.), 
44 nos redimid de la maldición de la Ley, hedió por nosotros maldición ; porque está 
escrito : Maldito todo aquel que es colgado en un madero ” (GaL m. 13.). Esto lo 
reconoce la Iglesia militante, y le dan alabanza los redimidos, porque por él se han 
hecho agradables á Dios, pues tienen la remisión por su sangre (Efes. i. 7.) ; jr los de 
la Iglesia triunfante en él cielo 44 cantan un nuevo cántico, diciendo : Digno eres. 

Señor, porque fuiste muerto, y nos has redimido para Dios con tu sangre, de 

toda tribu» y lengua, y pueblo, y nación ” (Apoc. v. 90* 

Nuestra amadísimo Redentor, riendo el Sumo Poatffiee del Universo, hko el gran 
gacsificta, no dentro del recinto del Templo, como los Sac e r do tes que ofrecían sacrifi- 
cios por sus propios pecados, sino saliendo afuera de la ciudad, como si hubiera sido 
maldecido por Dios, y desechado por el pueblo ; lloré su cruz, y murió en ella. T, no 
queriendo limitar su misericordia á dase ó nación alguna, se dió á sí mismo en reden- 
cien per todos, y abrió las puertas de la bienaventuranza á todo el mundo, para que 
cuantos se arrepintiesen, dejasen sus pecados y c re ye se n en él, entrasen libremente en 
ai rielo, sin pedir la entrada á hombre alguno. Y, para que nadie dijese que lo hizo 
pér fuerza, y que así Dios procedió injustamente, haciendo morir al que no le había 
ofendido, declaró terminantemente, según ya lo tañemos anotado (Juan x. 18.), que 
ninguno le quitaba la vida, sino que espontáneamente la entregaba. 

No nos detendrémos en tratar la cuestión ociosa de si Dios podría salvar al hombre 
sin que hubiese muerto Cristo. Dios es dueño absoluto de sus criaturas, y obra á su 
albedrío, sin que nadie tenga derecho de decirle : ¿ Porqué haces ésto ? (Job ix. 12.) 
Le pareció bien declarar que, sin efusión de sangre, no podía haber remisión del peca- 
rio ; Jesu-Cristo, su Miado hijo, derramó la suya, y, sin la fe en este santo sacrificio, 
no se puede salvar ninguno. Jesu-Cristo no se negó á padecer los dolores acerbísimos 
rie la muerte, y ofreció no solo su cuerpo, sino su afina, en sacrificio propiciatorio por 
todos los que quieran valerse de sus méritos. Y aunque el incrédulo se confunda al 
contemplar tan admirable misterio, el Cristiano funda en Jesús sus esperanzas, y goza 
por medio de El de la gracia y de la vida. 

Los Papistas se afanan en hacer obras interminables de penitencia, que llaman satis- 
factorias, y 44 redentoras del pecado,” creyendo vanamente que por ellas 44 se arrancan 
las raíces de todos los pecados que con sus oraciones pueden aplacar á Dios ; que las 
miserias, trabajos y calamidades que sufren en esta vida (aunque sean por la mayor 
parte efecto ó castigo de sus iniquidades), son una mina muy rica para satisfacer por sus 
pecados , y ganar mucha gloria . Y aun creen que uno puede satisfacer por otro, podien- 
do todos los que están en gracia de Dios (esto es, que estén bien coa la Iglesia), pagar 
unos lo que deben otros á su Majestad, y apropiarse la Iglesia las obras da sus hjjos, 
como tesoro múy provechoso para lo$ que lo administren (Véase Caí. Rom. Parte n. 
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CAI*. XIX. 


21. escrito en Hebréo, en Griego, y en Latín. 7 Dieron, pues, Ú 
Pitatoles Somos Sacerdotes de ios Judíos : No escribas, El Rey 
de los Judíos; sino que aquel dijo: Yo soy él Rey délos Judíos. 

22, 23. Pilato respondió : Lo que he escrito, lie escrito. Entretanto 
los soldados, después de haber crucificado á Jesús, tomaron sus 
«vestidos, é hicieron cuatro partes de - ellos, una paita -cada sol- 
dado, y la túnica. Pero la túnica era sin costuras, de. un -solo 

24. tejido de arriba abajo. 8 Por lo que dijeron -entre' Sí : No la 
rasguemos, ántes echemos suertes sobre ella para ver de quien 
aeré ; para que fuese cumplida la escritura que dice : 9 Repartieron 
mis vestidos entre -sí, y cobre mi túnica echaren Bueftes. Y esto 
es le que hicieron tos ‘soldados, r 

25. Y estaban junto Ú la ernx de Jesús su madre, y la hermana 
de su madre, María, mujer de Clópas, T0 y María la Magdalena. 

26. Entónces Jesús, viendo á su madre, y al discípulo á quien amaba, 

27. que estaban allí, dioeá su madre t Mujer, 11 he aquí tu hijo. Des- 
pués diee «1 discípulo : Hé aquí tu madre. 19 Y desde aquella 

cap. v.). Dicen, es verdad, que las obras, llamadas satisfactorias, traen su mérito de 
las de Cristo ; pero, si realmente lo tuvieran, ¿ porqué no lo dijo él mismo Salvador ? 
¿Porqué no lo enseñaron así los Santos Apóstoles, ni se encuentra, entre todas sus 
eesortaciones á hacer buenas obras, ni una sola palabra que indique que con ellas se 

* satisface a Dios por las malas que se hayan hecho ? Antes deben confesar, con S. Pa- 
blo, que en ellos no hay cosa buena; que Jesucristo es él que obra en sus hijos para 
qne hagan según su buena voluntad ; y que será léjos de ellos el gloriarse sino en la 
cruz de Cristo, por la cual el mundo es crucificado á dios, y ellos ai mundo» 

7a. en Hebréo , en Griego y. en Latín. Por este medio llegó el título á ser divulgado entre 
todas las naciones civilizadas del mundo, y entendido por todas* del mismo modo que 
deben serlo toda la historia de la pasión y muerte del Salvador^ y todo el código de las 
leyes de Dios. 

fia. la túnica. de arriba abafo. Ttv %trwra f La túnica, 4 vestimenta Sacerdotal» 

No se puede dar descripción mas ecsacta de un vestido semejante que la siguiente de 
la tónica de Aaron, estractada de las antigüedades de Joeefb. “ Y esta túnica no estaba 
hecha de dos pedazos separados, de modo que fuese m e nest er coserlos por la parte de 
los hombros y por los lados, sino tejida en una sola pieza, con una abertura para el 
cuello. Qépcros 5* Xw btpc&ubav axwrb* (Lib. in. cap.^. sec. 4,). Dijo 

un fabulador eclesiástico que la Víijen María, hizo la turnea para, el niño Jesús, la que 
iba creciendo cen él. Es lástima que la sagrada historia se desfigure con patrañas ; y 
esto con alusión á hechos de la mayor gravedad. 

Ha. la escritura que dice. Sal. xxn. 18. 

10a* Clópae. Este nombre, KAutcís, es distinto del de Cleofas, ó Cleópas, que se 

encuentra en Lóc. xxrv. 18. ; y, por no confundir las personas, m conserva en esta 
versión la diferencia de sos nombres. En algunas versiones antiguas se repara igual 
distinción, como, por ejemplo, en la Siriaca Filecseniaua Nttnráp y ip. 

lia. Mujer. Véase Juan n. nota 3a. ;í 

12a. tu hijo tu madre. Entre Jos dolores acerbísimos de su cruciflcsion, el dechado 

perfecto de los fieles nos dejó un ejemplo de la piedad filial, señalando y haciendo, si 
posible fuera, aun mas honorable una Virtud que habia merecido la veneración de tos 
J entiles, y cuya práctica mandan los mándamiéntos de la ley de Moyses, en tal grado 
«jue su observancia era premiada con larga vida y prosperidad, y su desprecio acarreaba 
á los impíos la infamia y la muerte intempestiva (Ecsod. xxi. 15¿ Dettt.xXt. V‘8-^21. 
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JUAN. 


28. boro. «I- discípulo la recibió en su casa. Después de este, sa- 
biendo Jesús que todo rotaba ya cumplid», y para que se cum- 

29. plicse la escritura, dice*. Tengo sed. 13 Y allí había un vaso 
lleno de vinagre (.y ellos, empapando una esponja de vinagre, 

30.. y. poniéndola eo un hisopo, 14 se le aplicaron á la boca. Guando 
Jesús, .pues, .hubo turnado el vinagre, dijo: Está cumplido. 15 
E, i noli pondo la cabero,, espiró. 

31. Luego- los Judíos, para que no quedasen en- las cruces los- 
cadáveres 16 en día de Sábado (pues aquel era el dia de la pre- 
paración, y-.este. Sábado un dia muy solemne 17 ), pidieron á Pilato 

32. qqe les quebrasen las. piernas,! 8 y los- quitasen. Llegaron pues - 
los soldados, y quebraron las piernas del primero,- ydel ©tro que 

33. fué crucificado con él. Y, al llegar á Jesús, viendo, que ya había . 

34. muerto, no rompieron sus piernas. . Pero uno de los soldados le - 

xxvn. 16.). Dice Soíon: “ Si alguno no diere' alimentos á sus padres, téngase por 
infame.” Y otro, escribiendo por inspiración del Espíritu Santo; dice mucho mas t- 
“ Oye á tu Padre querte o nj cintró r y no desprecies ¿ tu madre cuando-envejeciere. El 
ojo de aquel que se mofa de su padre, y que desprecia á laí madre que le parió, saquéalo - 
cuervos de arroyos, y cómanlo hijos de águila ” (Prov. xxm: 22. xxx. 17.). 

13a. Ja eseritura. . . . Tingo sed. Así se cumplid la profecía de David (Sal. lxix. 22.).: En * 

mi sed me dferón de beber vinagre. Y la sed que padeció entonces Jé9u-Grisío r síendo 
el único dolor de que se quejó, indicó que .estaba muriendo; por lo qu£ S. Juan hace 
mención de ella, siendo éste el úríico discípulo aue estaba bastante cerca de la cruz jpara v 
poder oir estas palabras, qne el Señor no debió de pronunciar en muy alta voz. 

I^a, en un hisopo. Muchos comentadores, y, ántes de todos, Oríjenes, el cual vivía en Pales- 
tina, concilian una discrepancia aparente de S. Juan, con S. Matéo (xxvn. 48.) y S* 
Marcos (xv. 36.^, opinando que dichos Evangelistas llaman cana a un vastago de hisopo 
que en aquel país créce tanto que sus vástagos* parecen cafiás, siendo i argos y delgados: 
Dice un autor Arabe (Isaac Omram ap. Bochart Hierozoicon tom. i. p. 675) que en loa 
montea cerca de (Jérnsalem les hisopos tienen t-ástagos de un -codo de largo, y otros 
dicen que dos pies ; de modo que de uno de éstos bien podía servirse el que quería alzar 
á la boca de nuestro Señér una esponja empapada en vinagre. Añádase á esto qne¿ - 
como loa Judíos hacían aspersorios de hisopo atado con varitas de Cedro' (Lev^xrv. -52.), 
fácilmente llamaría* un. hisopo un autor Judío, cual es S. Joan, á cualquiera cosa que 
fuese parecida á un aspersorio; 

15a. está- cumplid#. Per 4a muerte de Jesu -Cristo fué cumplido todo lo' que ecsijia de él la 

' justicia de Dioa Fué hecho entónces “ sacrificio, oblación y satisfacción entera, per- 
fecta y suficiente, por los pecados de- todo el mundo ;” y, después de ésto, no hajrmaa 
hostia que-sacrificar. - 

1 fia. no quedasen cadáveres. Segunlo ordenado en Dent. xn. 237* 

17a. este Sábado era un dia muy solemne. Dia pryd\rj, 6 solemne , como se dice en el dáp. vit. 

37. yen -la 1 . 13. Sépt . Era muy solemne aquel Sábado, porque entónces todo el pueblo f 
debia-presentarse en d templo (Ecsod. xxm. 17.), y ofrecer el manojo de las primicias 
(Lev. xxm. 10, 11.). . Pero debían estar todos muy asombrados dé los prodigios y por- 
tentos que eucedieronen la víspera déla fiesta, y así dispuestos para creer lanoticia, no * 
ménos sorprendente, de la resurrección de Jesu-Cristo, que so divulgó el dia después. 
Había principiado ya la era de la salvación, y estaban todas, las cosas arregladas por la.- 
Divina Providencia de tal manera que se diese el Evanjelio al mundo sin* mas demora. 

18a. se les quebrasen las piernas. Esto se hizo según era costumbre de los* Romanos. Así 
dice Cicerón*; In proverbii loco dici solet; perire cum non posse, nisi ei crura fracta 
cssent. Se suele decir proverbialmente que uno no puede morir, sin# le fuiebran las piernas - 
(PhiUp. xiii. 12.). 
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CAP. XIX 


abrió el costado con uaa lanza, y salió luego sangre j agua. 14 

35. Y el que lo vió, dió -sh testimonio, y su testimonio es verdadero, 

36. y sabe que dice la verdad, para que -vosotros oreáis. Poraue 
estas cosas sucedieron para que se cumpliese la escritura : 90 No 

37. sede quebrará ni un hueso. Y otra escritura 91 diee -también: 
Miraran al que traspasaron. - 

38. Y, después de esto, Josef de Arimetéa, que era discípulo de 
Jesús, bien que- oculto por temor de los Judíos, rógó a Pilato 
que le permitiese quitar el cuerpo de Jesús ; y Pilato se lo con- 

39. cedió. Vino, pues, y se llevó el cuerpo de Jesús. También vino 
Nicodemo,-el mismo que al principio füé ó Jesús de noche, tra- 

40. yendo una cunfeccion como ae cien libras dé mirra y aloé. 99 Y 

f . . . : 

19a. talió sangre y .agua. La Unza del toldado debió traspasar el pericardio, del Cual salió 
con la sangre el agua, ó humor seroso, que humedece el corazón.. Hé aquí una prueba 
física de que Jesu-Cristo murió, y que 410 fué metido vivo en el sepulcro, niiéntras 
estaba in deliquio animi. 

20a. la escritura (Ecsod. xii. 46. Num. lx. 12. Sal. txxiv. 20.). "Con ésto se señaló á 
Cristo como al verdadero Cordero de la Pascua, prefigurado por las víctimas inmoladas 
en dicha Beata. - - - > ^ 

- 21 a^ Zacar. xn. 10. Heb. Sal.xxn. 17. Horadaron mi 9 manos y mit pies. No es ndestit) 
propósito discutir largamente la cuestión crítica que tenemos con loe Judíos sobre este 
lugar del Salmo. Basta decir que el teáto dél Hebréo tiene ahora 
• león mit manos y mit piet . Esta lección no es ihtelyible? pero la prefieren los Judíos, 
* .y esta preferencia da motivo á sospechar que^ desean zafarse de la prueba de que 
antepasados crucificaron al Mesías, que de otro modo se sacaría de este lugar en las 
palabras propias del orijinal. Pero ios manuscritos mas antiguos debieron de tener la 
palabra rao (con > en lugar de ') horadaron / y en efecto siete de los Manuscritos de 
Kennicott (39. 26 7. 270. 277. 288. 660. 242. citados por Dathe in loe.) tienen rao,, y 
cinco (283 A. 291. y 539. 542. 649. en el márjen ; citado por el mismo) tienen yo sin 
el Aleph, pero que significa lo mismo. Una de las Másoras de este lugar que fuó 
escrita mas de quinientos años después de Cristo, dice UTO ruó 'toro 'T Como león , 
mit manos y mis piet: Horadaron esta escrito. También el Rabí Yacob ben Cháira 
dice en su Másora grande (Yenecia án. 1549) : ,r En varios ejemplares escritos con macha 
Mjcsactitud, he hallado ruó horadaron en el testo, y nio como león en el márjen. Des- 
pués de la Biblia Hebréa n09 remitimos á las versiones antiguas, las Cuáles están en 
' favor de esta lección. Hélas aquí. Los Setenta dicen : &pv^ay x*?P¿ s Mo y » *al *¿8as. 
Horadaron t Jjfí*. Aquifca : f¡<rx vvav desfiguraron. Siriaca: 'tofri 'TH Crto traspasaron mis 
manos y mis piet. Etiópica: kan awúni : eédawéya ; YYaegare^a :: Me ho- 
. rodaron las manos y los pies. Las versiones Latinas antiguas con corta variación con- 
cuerdan con la Vulgata que tiene foderunt, &c^ horadaron , &fc. (Y la versión Latina 
que hizo S. Jerónimo del Hebréo, tiene : Fixerunt manus meas, et pedes meos. Tres* 
pasaron mis manos y mis pies. Resulta, pues, que se cumplió también la profecía de 
David, así como la de Zacarías. 

* 22a. como de cien libras. 'Clcrú \(rpas íkcltÓv. Como cien litros. Parece que cien libias de 
aromas son mucho para etabalsamár un sólo cadáver! pero es notorio que los Judíos 
gastaban grandes cantidades en algunos funerales. Dice Josefo que ai entrevio de 
Aristóbülo asistieron quinientos esclavos llevando aromas (Antiq. Lib. xvn. cap. 8. sec. 
3.). Y asegura el autor del tratado Maáéquet Semajot que, cuando murió R. Gamalieí 
el mayor, un tal Onquelos, prosélito, quemó sobre su cadáver mas de ochenta libras 
de opobálsamo. Nicodemo, pues, siendo rico, podía emplear cien libras én las ecséquias 
de su Señor, dando así cumplimiento á lo que profetizó Isaías, á saber, que tendría su 
-sepultura W rw con un rico (Is. liii. 9.). Empero no se debe omitir lo que coujetu- 
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JUAN, 


tomaron ei cuerpo de Jeaua, t le envolvieron en lienzo» con 

4t. Bromee, según suelen los Jumo» embalsamar. Y había un- 
huerto en el logar en doade habla eklo crucificado, y eu el’ 
huerto un sepulcro nuevo, 3 * en el cu a) aun no se habió puesto 

42. ninguno. Allí, pues, por ser la preparación de los Judíos, por- 
que estaba cerca el sepulcro, 34 pusieron á Jesús. 

1. Y, el primer dia de la Semana, por la mañana, siendo todavía 
obscuro, viene María la Magdalena al sepulcro, y vé la piedra 

2. quitada de él. 1 Luego va corriendo ¿ Simón Pedro, y 4 aquel 
otro discípulo á quien amaba- Jesús, y les dice : Han quitado al 

3. Sefior del sepulcro, y no sabemos en donde le han puesto. En* 

4. tunees salió Pedro y el otro discípulo, y fueron al sepulcro, y 
corrían los dos junto»; mas el otro discípulo so adelantó, cor. 

5. riendo mas á priesa que Podre, y llegó primero al sepulcro, y, 
habiéndose inclinado, vió los lienzos en el suelo, mas no entró. 

6. Entónces vino Simón Pedro siguiéndole, y entró en el sepulcro* 

7. y vió los lienzos puestos á un lado, y el pañuelo que había tenido 
sobre la cabeza, no puesto con los lienzos, sino doblado en un 

8. logar distinto. Luego, pues, entró el otro discípulo que llegó* 

9. primero al sepulcro, y vió, y creyó. Porque aun no habian en- 
tendido la escritura, 3 que él debía resucitar de entre los muertos. 

10; Goa esto los discípulos volvieron á sus compañeros otra vez ; 

roa algunos doctos, que la lihife, 6 liita, de que se habla en este pasaje, era la do Babi- 
lonia, que equivalía i la nafa parta de la de Siria; y, según este cómputo, la mézala de 
icirra y aloé que trajo Nicodemo pesaría ménos de diez y siete libras, lo coa! ermuy 
verosímil, pues 17 libras de aromas no serían demasiado para meter entre los lienzos 
¿•fajas en las que envolvieron los discípulos el cuerpo de Jesús; según se dice en el 
versículo 40 ? de este capítulo (Pmfet. Kirsch, in Chron. Gregorii Bar Hebftei.). 

23a. en el huerto un sepulcro nuevo. Los Hebréos ricos tenían sepulcros en sus huertos 
(: 2 Rey. xxi. 18. 26.). 

24a. por eauaa de la preparación porque estaba cerca el sepulcro. Por esto se infiere 

que los discípulos tenían intención de poner el cuerpo de Jesús en un sepulcro destina- 
do para él, y que con esta idea lo dejaron en el de Josef hasta que pasase el Sábado. 
También se advierte que no lo hicieron con ostentación, antes bien con mucha timidez 
y reserva, á escepcion de Josef de Arimatéa, el cual pidió ¿ Pilato le permitiese bajar 
el cadáver de la cruz, y ponerlo en su sepulcro ; y que de consiguiente no se debe sos- 
pechar que los discípulos aparentasen prepararle un sepulcro con el fin de engañar á 
los guardas para hurtarlo miéntras durmiesen. No manifestaron astucia los discípulos, 
■mo mas bien incredulidad ; y cualquiera que considere cual fué su conducta, conocerá 
que no eran capaces de ser cómplices en semejante ardid. 

la. de él. En el Griego se repite el nombre sepulcro, cuya repetición se evita en* esta 
versión. La piedra que se dice fué quitada del Sepulcro, era la losa de que se habla en 
Mat. xxvii. 60. 66. Márc. xv. 46. y Lúe. xxiv. 2. Ponían loaos loe Judíos á la en- 
trada de los Sepulcros, y pasado el dia tercero ó cumio después de enterradas los 
cadáveres, cerraban los sepulcros afirmando las losa» -con maaipestería, para que no se 
percibiese afuera el hedor (Véase Juan xi. 39. y nota 3a.). 

2a. la escritura. Sal. xvi. 10. “No dejarás mi afana en- el Adés, ni permitirán que tu 
suato vea la oorrupcion” (Véase Mat. xi. nota 28a* 
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3a. Versículos I — 18. Los hechos principales, referidos en estos versículos, sé kallan aiiota- 
dos en los Evanjelios anteriores. 

4a. Paz Paz tea á vototro t. Saludando á los disípalos dós‘Vécés,' ntíéstrof Señor 

les mostró cariño y confianza. Poes no era costumbre entre los JudíóB saludar dos 
veces á un estranjero, pero sí, á uno de su nacido, eoañcfó se lé quería tratar con 
mucho respeto ó amor. Y, en justificación de esto, cit&bád lá saíiítacion de Amasai á 
David (l Crón. xn. 18.). *' Paz, Paz á tí, y Pa¿ á todos los qué te ayúdáflt.” 

5a. Asi como os envió. Había dicho lo mismo ántes, orando á su Padre: Como 

tú me enviaste al mundo, también yo los be enviado al mundo (Juan xvn. 18.). Jesu- 
cristo fué el iróaroKos Apóstol ó Enviado de Dios (Heb. m. 1.), que vino á mani- 
festar á los hombres su divina voluntad. Luego volvió al Cielo j mas no quiso dejarlos 
sin instrucción, ántes bien los proveyó de maestros divinamente inspirados, que difun- 
diesen por todas las naciones el conocimiento de su Evaqjelio. Sin duda les autorizó 
para desempeñar tan importante misión ; pero ni por este pasaje, ni por otro ninguno 
de los Evanjelios, si se entienden bien, se ve deslindada la autoridad que debían ejercer 
como pastores de la Iglesia, porqde no los constituyó pastores de Iglesias particulares, 
sino mensajeros estraor diñar ios , para llevar sus órdenes á los hombres . Los qpé las re- 
cibieron y obedecieron, formaron después una sociedad distinta, y estos en viáaqs estaban 
encargados de dirijirla eá lo espiritual, procediendo en esto según los impulsé el Es- 
píritu Santo, y de señalarle sus deberes según los principíete qué estaban ya> sentado ¡jjjoii 
bástante claridad. Como esta indicado aquí el estaí)YécimÍénto del njínj^te^q Cyjstiano, 
debemos hacer algunas observaciones* sobre el pártícuíar ; péro ; exnúó séríá^ ¿tema¿iado 
largas para una nota, se remite al lector aí ‘Ápencíicé anéjoVeá# Evaujéliol 
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23. Espíritu Santo. A quienes remitiéreis los pecados, les son re- 

24. mitidos, y á quienes los retuviéreis les son retenidos. 6 Y Tomas, 

Adviértase aquí que los verbos bwo<rr4x\*u> y itéfiireaf se usan comúnmente con refe- 
rencia á los enviados que van encargados de las órdenes de la superioridad, según se 
puede ver por los lugares siguientes. 2 Sam. xx. 5. 1 Rey; i. 44. Ecsod. ni. 10. 13. 
Versión de los JSetenta. 

6a. Recibid les son retenidos . Si Jesu-Cristo hubiera delegado á sus discípulos la 

facultad de perdonar los pecados de los hombres, no hubieran dejado de ejercerla. 
-Cumplieron fielmente con todas sus obligaciones predicando el Evanjetio, bautizando á 
los convertidos, administrando la cena del Señor, y edificando la Iglesia sobre el ci- 
miento de su santa fé. Pero ninguno de ellos pretendió perdonar ni absolver á conver- 
tido alguno. Solo oraban á Dios para que perdonase & los arrepentidos, y manifestaron 
su justa indignación contra Ananlas, Saftra, Simón el Mago, Elimas el hechicero, y 
otros. Admitieron ¿ los prosélitos al gremio de la Iglesia; mas Felipe, por ejemplo, 
no perdonó al Eunuco Etíope, ni Ananías ó Saulo, ni Pablo al carcelero, ni Pedro 4 
Cornelio. El acto de perdonar ó los pecadores, siendo propio de Dios, lo ejercía él 
solo ; y no se encuentra ejemplo alguno de que otro lo hiciese como ministro suyo, por 
. autorización recibida de él, según pretenden hacerlo los Papistas. Los Apóstoles hi- 
L cieron milagros, y se aventajaron, por estar revestidos de tan amplias facultades, ¿ los 
ministros ó sacerdotes que hoy se arrogan la prerogativa de hacer las obras de Dios. 
A pesar de estar plenamente inspirados por el Espíritu Santo, no pretendían perdonar 
. á nadie. En esto se ve un contraste notabilísimo entre su conducta y sus pretensiones, 
y las de I 09 que se jactan de ser sucesores suyos, y que, sin estar dotados de la misma 
fé, profesan prodigar perdones á tus favorecidos, y aun tenerlos de venta para los que 
• quieran comprarlos ¿ precio fijo* Esto no lo hicieron los primeros ministros del Evan- 
jelio ; á pesar de que el no perdonar á los penitentes hubiera sido en ellos un descuide 
Criminal, si Jesu-Cristo les hubiera confiado semejante facultad, é impuesto la obligación 
de valerse de ella. Rehusando los Apóstoles conferir al pueblo Cristiano esto don tan 
, «precioso de la gracia, para cuyo conseguimiento el Señor derramó su sangre, hubieran 
. también faltado gravemente y con deslealtad á la dignidad de su ministerio ; y cierta- 
mente semejante desidia, por no darle otro nombre, no hubiera dejado de ser severa- 
mente reprehendida. Mas Jesu-Cristo no los reprehendió, ni envió á otros para que 
hiciesen lo que omitieron Pedro, Juan, Pablo y sus compañeros. No se encuentra en 
el Nuevo Testamento la mas leve intimación de que no hubiesen cumplido perfec- 
tamente su sagrada misión ; y Pablo, sin haber perdonado ni siquiera a uno de loe 
convertidos, dijo ó Timotéo sin titubear : “ Tú vela, trabaja en todas las cosas, haz la. 
obra del Evanjelista, cumple tu ministerio. Sé sobrio. Porque yo estoy ¿ punto de 
. ser sacrificado, y cerca está el tiempo de mi muerte. Yo he peleado buena batalla, 
he acabado mi carrera, he guardado la fé ” (2 Tim. xv. 3 — 7.). Recorred los hechos 
de los Apóstoles ; leed las Epístolas Apostólicas ; y no hallaréis ni uno solo que se haya 
adelantado á decir : Pablo me perdonó. Pablo, pues, acabó su carrera, y guardó en 
-ella su santa fé, sin perdonar á pecador ninguno. Lo mismo los otros Apóstoles. In- 
ferimos, pues, que aquellos varones Santos no se creían facultados para perdonar á los 
pecadores ; que nadie creía que lo estuviesen, y que Dios tampoco los tuvo por infieles 
6 su amado Hijo, el cual les había confiado su importante ministerio, é instruido per- 
fectamente sobre el modo de desempeñarlo. 

Esto sentado, se sigue seguramente que los Apóstoles que oyeron hablar á Cristo, no 
entendieron sus palabras como se entienden hoy en Roma. El hecho es, que les diÓ el 
Espíritu Santo, y les intimó que lo recibiesen por Inspiración suya, soplando sobre 
ellos, y didéndolcs : Recibid el Espíritu Santo. Mas no les mandó que hiciesen lo 
mismo, porque semejante acción no debían ellos imitar, como la de partir el pan en 
cumplimiento de su precepto, porque el inspirar en él hombre el Espíritu Santo no e« 
fundón ministerial, ni lo puede hacer el hombre, sino solamente Dios. Las funciones 
del ministerio Cristiano son el admitir á los convertidos á la sociedad de los fieles, reco- 
nocerlos luego’ administrándoles él pan y el vino en memoria de la preciosa pasión y 
' nuierte dé Jesu-Cristo, y mantenerlos en la miáma comunión por medio de la doctrina 
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uno de los doce (el que se llama el jemelo), no estaba con ellos 
25. cuando vino Jesús. Por lo cual los otros discípulos le dijeron^: 
Hemos visto al Señor. Mas él les dijo ; Si no veo en sus manos 
la hendidura de los clavos, y meto mi dedo en donde pasaron los 


Evaqjélica y de la y^ilancia pastoral. Todo esto cumplieren los Apóstoles. Pero va- 
mos á averiguar en qué sentido se deben entender las palabras de Cristo : Recibid el 
Espíritu Santo. A quienes remitiereis ¡os pecados, les son remitidos , y d quienes los 
retuviereis, les son retenidos . 

Claro está que, cualquiera que ftiese la facultad que les confirió Jesu-Criito, fué efecto 
de la inspiración, púe9 dijo primero : Recibid el Espíritu Santo. Y es hecho constante 
que desde luego predicaron la remisión de I 09 pecados por la fé en Jesu-Cristo (Hechu 
n. 38, 39. xiii. 38, 39. Rom. v. i. Efes. n. 14 — 18. Col. i. 19 — 22. et passim.)} 
denunciaron la condenación eterna contra los que no creyesen en el Salvador ; y por 
fin dejaron por escrito unas declaraciones esplícitas y autenticas de la Ley Evangélica, 
con arreglo á la cual se perdona á los que creen y se condena á los impenitentes, re- 
partiéndoles los premios y los castigos en esta vida y en la otra; Estos limites no 
traspasaron los Apóstoles, y esto fué sin duda porque no tuvieron autoridad para 
escederse de ellos. Teniendo estos hechos indisputables á la vista, se reduce la cuestión 
á una de Gramática, y nos queda una de dos cosas ; ó dar por repugnantes á la verdad, 
y discrepantes con los hechos las palabras de Jesu- Cristo, ó conciliarias con la verdad, 
y- esplicarlas por los hechos. 

Todo se concilia fácil y satisfactoriamente, advirtiendo que los verbos remitir y rete- 
ner, hablando de los que ejercen el sagrado ministerio de la Iglesia, se usan, aunque 
tengan la forma activa, en sentido declarativo. Todas las lenguas abundan en ejemplos 
de semejante uso, los que se encuentran con frecuencia en las Sagradas Escrituras, y 
algunos se citan en seguida. 

Dice el Señor (Ecsod. xx. 7.) que npr vb no hará i nocente al que tomáre su nombre 
en vano. Lo traduce bien la Vulgata nec enim habebit insontem, »» le tendrá por 
inocente. Manda ^Lev. xiii. 6.) que, después de averiguado que el que estaba sospe- 
chado de tener la lepra no la tiene, el Sacerdote WN TTO' le limpiará. La Vulgata dice ** 
lo mismo, mundabit eum ; pero ya está limpio, de modo que no cabe el limpiarlo, aun 
si fuera posible limpiar ó un leproso, lo cual jamas se hipo sino por milagro, y Dios no 
manda á sus ministros hacer milagros como parte de su deber ó instituto. Pero el 
Hebréo debe traducirse de otro modo, como, en efecto lo traduce Dathius : mundum 
eum pronuntiet. Dará fé de que está limpio : el Padre Scio, le dará por limpio, y tal 
vez todos los traductores modernos. En el mismo capítulo (Lev. xiii. 43.) se dice 
del leproso piDn 'uhoe' nos mn nod Este está contaminado, seguramente le contami- 
nará el Sacerdote . La Vulgata se atiene á la significación mas bien que á la letra, y lo 
traduce por condemnabit eum haud dubié leprae, sin duda le condenará de la lepra. 
Contaminado está, pero se usa el verbo en otro sentido. Dice Jesu-Cristo haced al 
árbol bueno (Mat. xi. 33.), esto es, conocedlo por bueno, porque ninguno sino el 
Criador puede hacer un árbol bueno. Y S. Pablo declara que Dios ha encerrado á 
todos en la incredulidad (Rom. xii. 32.), lo que parece muy ajeno de la misericordia 
divina ; mas el mismo Apóstol lo esplica en otra parte, diciendo que es la escritura 
que encierra á todos bajo de pecado (Gal. iii. 22.) ; y es cierto que lo que hace la 
Escritura, lo hace declarando que así se hace ó se hará. Resulta, pues, que s como 
los Sacerdotes no limpiaban á los limpios, ni contaminaban á los contaminados ; que, 
como nosotros no hacemos buenos á los árboles que ya lo son, y como Dios no encierra 
en la incredulidad á los que ya están encerrados en ella, tampoco los Apóstoles remi- 
tieron los pecados que estaban remitidos por Dios, ni retuvieron los que El había rete- 
nido, sino que bien por su predicación, ó bien por sus escritos, declaraban, y todavía 
declaran á los hombres la Ley y la voluntad de Dios, de manera que sepan las condi- 
ciones bajo las que se les puede perdonar, y los casos en que, mientras no se cumpla 
eon ellas, el perdón no es asequible» . . 

Otros ejemplos se citan en la nota sobre Mqt. x. 34. y en la de Mat. xvi. 19* en que se 
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eWw»s, y «a «te tamban roí mano cu «i <w&t4*to, pp Jp .«veré. 

86. iY, ««bobine «taapuee, ect^ban .(Ara vea de ateo m»AwíwM> s> f 
J«mae •con .ellos. VUk» .Jeaua, epatando perradas las piierftis, y 

87. «eipuao en.cl , medio, y dyo : P,az se» á .voaptepa. tLuqgp djee á 
Temas : Da acá tu dedo, -y -mira-mis meaos ; y da acá tu -mano, 

86. y métela -en mi -acetado ; y fM>«eastneaéduk>, sinoteel. 7 Y Tamas 

J¡¡9. respondió» y le dijo : ¡ Señor mío, y Dios mío* 8 'Le dice Jesús : 
Porque me has visto. Tomas, creiste : bienaventurados los que 
,ao me-bm .visto, >y «Ui eoafeargp bao «acido. 

m y -otros muchos milagros hizo Jesús & la vista deesas discípulos, 

¡ñ* flueuo están escritos en este libro. 'Mas éstps fueron escritos 
: pmsLrqme<wem <queJmus.es el Cristo, el Hijo 4$ Dio^, y que, 
«peyendo, teagais vida en su nombre^ 

i. .-Después de «estas «osas volvió Jes^s á manifestaos sus dis- 
eíptflos junto al -mar de Tiberíadee, y aparechjseies de esta 

JJ. JPanera J§e hallaban reunidos Simón Pedro y Tomas, el que 
¿as tUamado -el .¿encelo* y Katamiel de Qtfi¿ de ,G^liléa, y los 

3. hijos de Zebedéo, y otros dos de sus diseíputos* 1 .Díceles 4B|mon 
Pedro : "Vey -ó pescar, he dioen : Nosotros también vamos con- 
X) gp. .Fueron, y entraron luego en el barco; 2 mas en aqpella 

4. rueehe «o ctano*) nada, y, siendo yn de din, Jesusee puso á la 

5. ribera, pero los discípulos no conocieron querrá Jesús. Pero 

'■ * >. » ■ ■■ u ii ujju i i u .i. l - > urr . i - utrt amrrTT .g"g ~ . , : ~ :rs^r: — r¿.:rL. .. 

/talante la^rarogaÜKa. de atar j4nttor fedroy ¿jus onndirápulos. 

4Bn4mboe lagares, aomo sn este de S.Juao, m &ara&>de. la tacaiiiíyd «st^^ de 

■se» tar autoriteiivninente Jos ^mneipios 4e la decácina -Cristiana, en cuyo ejercicio los 
^Apóstoles no* tuvieron ^cesares. 

Jj 7a. x £a -acá tino j fiel. Bn osla ooasion nuestro Señor -peooaoce cuanto valen las 

pruebas físicas, al mismo tiempo que reprehende *á Tomas por la incredulidad con 
que babia rehusado admitir tantas y tan «taras pruebas -de esta -especie (Lúe. -xxiv. 
86 — * 13 .). 

^Sa. ¡ Stnor mió, y Biosmb ! Diee el Griego que Temas 4 Tmt «úr$, le dijo -á él, lo que 
prueba qué sus palabras no eran una mera ésctamacien, como-dicen los Unitarioe, sino 
.•un solemne reconocimiento de la Divinidad de Jesu*Cri«to, el cua^lo-admitió con agra- 
do, perollairró bienaventurados mas bien á les que, sin -verle, creyesen lo mismo. 

,9a. Ma» jétt.Q*. en su nombre. Habiendo J esu-Cri^to declarado que todo el que 

erqvese y jje bautizare, .sería ?alvo, r pias que los que no creyesqn ferian qoqdenados, 
JS. Juan T y, ios piros .tres ,Evanjelistas escribieron l^s ^memorias de sji vida, muerte, 
. resurreccipp y aseqosion, á fin de enseñar , ¿ los hombres que es el .Salvador del mundo, 
recitarlos k creqr.ep. él, y conducirlos psuá la vida eterna. Cpn.el mismo fin debemos 
. nosotros Jeer Jqs ,Uváq¿eUps, considerando que, «i somos insensibles ¿ tan iqmensa 
bondad, vlá r peaar de tan.cqnvin centes pruebas *no, creemos en el úniqo* Salvador, nos 
^w^rr^avíip Qs .uaa Jerr ible cQpdenaqion qn el dta en ^qpe serán juzgados todos los hom- 
.bcsaaqgimsu $v8$jeiio. 

ría. piak&tLdotíde mts sáiwtftutet. SOOpaidod^ ^de, sgtaojon, el 

dBvani#LsU.Tda dosgugmfeces^e , poique sino 

seSm mmek»a. ^¿Iqs^hBj^eidorrqfei-jney^^^jwd^njpqo^ con 

ara d» «thnwjo /cnandD^»id¿^ Mte^qm^ip. 

J2a. el barco. TO irXoiov. Es probable que era ^*bargo,d^Bedao^e^itfe ¿saltan wSfrvirsa 
pmmtt&morrftlwbQi&ép&Qfr 
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6. él lea : Hijos, i teneis algo de comer i Le respondieron : 
tio tenemos. Y él des dyx> : Echad la red ¿ la derecha del ha reo, 
^hallaréis. L a .echaron, pues, y ya no podían sacarla por J& 

7, muchedumbre de los peces. Entóneos aquel discípulo á quien 
¿eajuuB amaba dijo á Pedro : £sel Señor. Y Simón Pedro, oyen- 
do que ¿ena. el Señor, se riñó su capote, porque estaba desnudo/ 

-8. y se echó al mar. Y los otros discípulos vinieron con el barco 
^porque no estaban léj os de tierra, no oías que unos doscientos 
¡9, codos), tirando la xed con los peces. Como, pues, saltaron & 
tierra, vieron husos encendidas, y un .pez sobre ellas, y pan. 
40. Entónces Jesús les dijo : Traed de los peces que acabáis de 
11. cojer. Volvió abordo Simo» Pedro, y trajo la red & tierra llena 
v de cie»to cincuenta y tres peces grandes ; y, aunque eran tantps, 
}$. ^no .se rompió la red. Jesús les dice : Venid a comer. Ma^ .nín- 
gimo de los discípulos se atrevió á preguntarle : < Quien eres? 
¡18. Porque conocían 'que era el Señor. Llega, } pues, Jé^us, y toma 
¿14. ,el p&u, y 4»e Jo ja, y asimismo jri pez.- 4 Ésta filé tercera 
>sec que Jesús apareció ¿ sus discípulos/ después de resucitado 
je entre los muertos. 

15. ,Y, cuandobuhicron comido,, Je^sus dijo ó Simón T^edrP s Sipion, 

huo de Jónas, ¿me amas. mas que .éstos i 6 oLe dice.: :Sí, Señor, 
46. tu sabes que te amo. Le dice : fipaeienta mis corderos. Vuelve 

3a. desnudo. La palabra. 6 OTO desnudo, tanto en las Sagradas -Escritoras como en 

, te* Autoras Ctestev». vet^po^gnihep *na« widip Jte egte sentido 

4a uaa-£. -Marco* (*i,v 4 ^1 .) : “ Ite ciprio mancebo le tea 8ÍgMtep4P». de, un f lienzo 

«pie había otead 0 *te$e t *u weep P ¿fe# IWfto” El ,autpr del JNiteter t l¿¿rp de Samuel 
4x$,x. 24.) dice que, Saúl profetizó desnudo, ?# o.qs, ,sin orft9* realas. ,Y jEltfaz de 

Teiqan dijo á Job (*xti~te): “ Sin causa. paqaste prenda*, tu* hornillos, y á lqs des- 
.nudos despejaste dejáis vestidas.” £stps pqbrgs .se ¡^ao^n desnudos ; po .lo eftaban 
^absolutamente, hl tan\ppco Tedro^pues/áat^no tuvo que-liaqer mas que ceñirse el capote 
^ue tenia 6 la jpanp. 

qsfatismo del pez. l Esto no, necesita aclamación- 3a#ta *te*rtir que Je^ps dio este 
socorro oportuno y.mUagrpso-á sqs discípulos coipo^repda de la protecQÍOA contante 
que podían- esperar de ^éi mientras que cumplan ;iu ministerio- -No jeftahftu demás 
»todas las seguridades que se les diesen, poique teniiA^ppca jé, y qstaban deaam parados 
3 por Jes hombres,] yespu^stosá la persepuciop. Matpau, v^tp juchas pruebas del amor 
constante que Jesu-Cristo lea tenía, y de Ja pqdarQ»* asfsteqciaque. pgdíu jd^pep^arles ; 
«mas cpn este nuevo .milegro á su, iavdr, les otra pjjuteai«tes#u C 9 » 4 esce^epcia y 
.tierno cariño. Y por él asegura, á, gq& roudstros -que, pu¿jen 90 Star. copfia<Jweqte con 
*£u ¿luc&íIío,, siempre j que je sean -deles y obedientes- 
v3a. ,d sus .discípulos todos reunidos. A algunos de ellos se pabia, mostrado carias veces en 
diferentes termas. 

«6a. ¿ me ama s mus que ^stos? En esta pregunta hace alusión á lo que había sucedido muy 
pocos dias Antes. Fué entonces que dijO'á sus discípulos : Todos vosotros ós éscandali- 
*W#sde.miY$8te.m«iaia»np^^ aliPWrtor, y.tes.qvejas del 

. jehaño. se. descarriarán- :Todqs .firíl*59P, JWos t ^oOro.queJe t 4Uo: >AiwíiweJ¿os se 
^«yadidteárpn/de «tí^yp, nqp cp . pie , «ascaatiaU ?aré ( ,xx \ 1 .. 3 1 3 3. ) . Jío .c^stanto 
^OSta.pcotpsta, ¿i ^douso^aíidalteu, .y Señor. wjn oathj uramentos. Á^sto se 
d^ftarOiafepfiajJ^SUr(?ri^to,40p,JppraBqntaíáiPate hace : ¿Me jsní,j»*8 qué estos 

tus condiscípulos? Y por tres veces le pregunta ja jqimp. ¿El .Arccpfntido, 
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JUAN, 


á decirle por segunda vez : Simón, hijo de Jónas, ¿me ama# ? 
Le dice: Sí, Señor, tú sabes que te amo. Le dice : Apacienta 

17. mis ovejas. Le dice tercera vez ; Simón, hijo de Jónas, ¿ me 
amas ? Simón se contristó-de aue por tercera vez le dijese, ¿ me 
amas ? y le dijo : Señor, tú sabes todas las cosas, tú sabes que 

18. te amo. Le dice Jesús : Apacienta mis ovejas. 7 En verdad, en 


no se atreve ahora á hablar con la misma precipitación y falsa confianza que entonces ; 
pero dice con mucha humildad, y cou tristeza de corazón : Señor sabes todas las cosas, 
sabes que te amo. Ya no presume comparar su amor ni su constancia con la de sus 
hermanos ; pero desde ahora* se muestra no ménos amoroso y constante que ellos, y 
esto lo hace no por palabras^ sino por hechos , tolerando los trabajos, y arrostrando las 
peligros, y al cabo de muchos años empleados en predicar el Evanjelkvde Cristo, entro* 
gandosc para ser martirizado (Véase la nota Va. de este capítulo). 

7a. Apacienta mis corderos ovejas ovejas . Da á entender á Pedro, y, en él, 

á todos los pastores de la Iglesia, que no son dueños del rebaño, sino que han de apacen- 
tarlo. ‘'Apacienta,” dice “ mis ovejas,” y bien las llama suyas, porque por ellas murió 
(Juan x. 15. 1 Ped. 1 . 18.). Deben apacentarlas con la palabra pura de Dios, sin 
mezcla de tradición humana, pues aquella sola se puede llamar palabra de verdad 
(2 Tim. 11 . 15.). Y, si bajo la Ley antigua los labios del Sacerdote debían guardar lh 
sabiduría, y. buscar el pueblo la ley de su boca (Mal. 11 . 7.), con muchísima mas razón 
deben los ministros Evangélicos ser como ánjeles del Señor de los Ejércitos, y repartir 
con abundancia el pan de la vida entre lós que están confiados á su cargo. Deben 
prestarse á la Santa solicitud de los que deseen instruirse, y dar gustosos el consejo que 
necesiten á los que les vengan á preguntar qué harán para ser salvos; conociendo el 
derecho que tienen la» almas, por las que se derramó la preciosa sangre de Jesús, de 
reclamar de ellos el pasto espiritual. Mas el buen pastor de las ovejas de Cristo no 
espera que vengan ¿ el» Busca las estra viadas, y en todas partea 

Predica la Palabra, no porque está asalariado para hacerlo, sino Con el mas puro 
desinterés. No se arredra por temor de los hombres, pues á todos igualmente, sin per- 
donar & nadie, denuncia la ira de Dios contra los pecadores, y, arrostrando ¿ la muche- 
dumbre, le reprehende impávidamente los pecados en que vive. Mas esto no lo hace 
como quien tiene el derecho 6 privelejio de ultrajar impunemente á toda dase de per- 
sonas, bajo el pretesto de predicarles. Trata respetuosamente aun á los individuos mas 
humildes, y se muestra movido por el amor de Cristo. El temor de Dios de que está 
penetrado le hace hablar con gravedad, persuadido de que Dios escucha sus palabras, 
y que, faltando él ó la misión que se le ha encargado, podrían muy fádlmente perderse 
muchos. Se esplica con claridad, y habla con franqueza, porque no trata materias 
poco intelijibles, ni duda, en su interior, de las verdades que profesa enseñar. No aspiro 
á hablar con elocuencia, ni á ser aplaudido por los oyentes. No se le pagan sus ser- 
mones, ni busca quien le emplee para predicarlos. No es orador ambulante que saque 
de sus libros las arengas que hace, y ande por los pueblos predicando de memoria. No 
mendiga licencia, ni calla si se le niega. Jesu-Cristo le ha constituido pastor de sus 
ovejas, y la Iglesia á que pertenece le confia una porción de ellas. Tiene que dar 
cuenta de ellas al Pastor de los Pastores, y i*>r ésto no cesa de predicarles la palabra 
Santa del Evanjeüo, ocupándose en leer, en eesortar y en enseñar; medita en ha 
cosas pertenecientes á su ministerio, y se ocupa en ellas, á fin que sus adelantos sean 
manifiestos á todos» Vela sobre sí mismo, y sobre la doctrina que otros enseñen al 
pueblo, y todo lo hace con incansable perseverancia (1 Tim. 11 . 13—16.}. 

Vi jila sOBfeE el culto solemne» que da el pueblo á Dios. En presencia de la con- 
gregación administra debidamente los Santos Sacramentos, por cuyo medio se confirma 
la fl de sus feligreses y se aviva su devoción. En medio de ellos, y postrado ante el 
Señor, le ofrece las plegarias de la congregación, y bajo su sabia dirección se celebran 
las solemnidades del culto, y se entonan ” con el espíritu y con el entendimiento ” loa 
himnos con que el pueblo teolaba. 
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CAP, XXI 


verdad te digo, que cuando eras mas jóven, tá mismo te ceñías, 8 
é ibas i donde querías : mas, cuando fueres viejo, estenderás tus 
19. manos, y otro te ceñirá, y te llevará á donde no quieras. Y 
esto dijo dando á entender por qué jéaero de muerte habia de 
glorificar á Dios. 9 Y habiendo dicho esto, le dice : Sígueme á 


Lleva a las casas el pan de la vida. Se mira como padre entre las familias 
de su pueblo. Estimula á los padres á que cumplan con sus deberes para con sus hijos, 
y á éstos á que sean sumisos á sus padres. Reconcilia á los que están enemistados. 
Cela las costumbres de todos, para que no solo adoren á Dios en la congregación y en 
los dias solemnes, sino que sin cesar le dirijan sus oraciones en sus casas, y le honren 
en todos tiempos. Se vale de todos los medios para aconsejar á los que son mas frájiles 
* 6 ménos instruidos, y cuyos desvíos podrían ser causa de que los que están fuera, blas- 
femasen del Evanjelio que profesan dios creer y obedecer. Se encarga de la educación 
de la juventud, y no se desdeña de enseñarles hasta las primeras letras, á fin de infun- 
dirles el deseo de instruirse y estimular á otros con su «dudable ejemplo. Prepara en 
las escuelas á los que después ocuparán lugares honoríficos en la Iglesia, é puestos in- 
fluyentes en la| sociedad civil. Acude, por fin, á las necesidades de todos, en cuanto 
ál cansen sus fuerzas, siendo el empeño constante de su vida apacentar, los tiernos cor- 
deros, y pastorear las ovejas del rebaño de Cristo. 

$ O Dios misericordioso ! Envíanos pastores fieles que se apiaden de tu grey, vijilen 
sobre ella y la apacienten, para que no nos llenen siempre de confusión las palabras 
de tu Profeta: “ No hay verdad, ni misericordia, ni conocimiento de Dios en la tierra. 
La maldición, y mentira y homicidio, y robo y adulterio, la inundaron, y un homicidio 
se toca con otro homicidio. Por esto se enluta la tierra, y enferma todo el que mora 
en ella * * * Ni digas mas al que debe ser tu fiel ministro, predicador de la salva- 
ción, y maestro de su pueblo : Se ha perdido mi pueblo, porque no tuvo saber ; por- 

que tú desechaste la ciencia, yo te desecharé á tí, para que no ejerzas mi sacerdocio ” 
(Hoséa iv. 1—4. 6.). 

. fia. te cenia» para el tráfago ó el viaje, como es costumbre de los "Orientales ceñirse las 
vestiduras largas para que no les estorben al caminar 6 trabajar. De esto nuestro 
Señor y S. Pedro sacan varias ecaortacionea (Lúe. xn. 35. I Ped. 1 . 13.). 

fia. por qu¿ jénero de muerte habia de glorificar á Dio». El Señor predyo lo mismo en otra 
ocasión, pero en términos ménos claros (Juan xm. 36.). Ahora hace alusión á la cos- 
tumbre de los Romanos de hacer que los condenados á morir en la cruz llevasen por 
las calles una especie de yugo, con los brazos estendidos y atados al mismo, represen- 
tándose así la postura de un crucificado. El doctísimo Wetstein, en su nota sobre este 
lugar, citaá varios autores Latinos y Griegos que hablan de ésto. En cumplimiento de 
la predicción de Cristo, fué crucificado Pedro en Roma en el año de 64 6 65. Ensebio, 
usando las palabras de Oríjines, dice que “se cree que Pedro predicó ¿ los Judíos 
dispersos en Ponto, Galacia, Bitinia, Cqpadocia y Asia ; y que, habiéndose establecido 
en Roma, hácia él 'fin de -su vida, filé crucificado allí con la cabeza abajo y los pies 
arriba, porque habia el mismo pedido que le permitiesen padecer de este modo ” 
(Euseb. Hist. Eccles. Lib. m. cap. 1.). Los Autores eclesiásticos hablan de su mar* 
:tirio como un hecho notorio, y lo celebra Prudencio en los versos siguientes : — ■ 

Primum Petrum rapuit sententia, legibus Neronis, 

Pendere jussum preeminente ligno. 
lile tomen, veritus celase decus semillando mortis 
Ambire tanti gloriam magistri, 

Exigit ut pedibus mersum caput impriman t supinis, 

Quo spectet.imum stipitein cerebro. 

'La emienda recayó primero en Pedro condenado por la» leyes de Nerón d set colgado en 
un madero elevado . Pero él, receloso de parecer aspirar ú la gloria de la ilustre muerte 
-desan gran maestro, pidió yue le pusiesen con la cabeza en lasarte inferior de la Cruz 9 . 
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"varair-*- 


mti WhHv Vid qué té *#gu\H aqukl éhrípnlo 

árqtfctt ¿rifaba Jé# w? él tttfrrtié qari eétu*^ péctfstatfó erf su «teño 
cttettéo estriba* á*Fa retía, y qUé Ye había dkrhri: Scfiirr, ¿ qttieW 
31; «a él qrifc té hárA trafefon ? Víélidaté PéérO, dléé á JéSrn* : Se- 
¿yé&feqüé? Le <tféé Jé^risr: (Si quíeéb que ptftfcfehézca 
2$. h a st a qqg rtr Terror, qué te i mp o r ta & tí >*•■ Sfgvetne^tí:.^ Eií- 
fdA éé# Sé' dfttilg'6 Fá v&í entré lo# hermanos dé que éste" discípulo 
no habla ¿te morir. Mas Jesús no le dijo que do había de raerir, 
sino : i S r quiere* que pérnfr a nCT c a hasta qu€ yo veogo, qué te 
hAportriétf? 

24: Esté es él dtscfjhilú qiie da testimonio dé estás 1 cttéas, y‘ las 


y loe píes arrfod (tí tpt &r*+: cap. xn.J. S! Pedro, pue*, glorificó á iHos en su crnciflc- 
dea, según dijo Jesu-CriSto lo ham. Le glorificó, teniendo pór honro» la mtíerte 
igferttriiñóflftf má qtie padeció en la cruz, y aviniéndose á sufrir los dolores de la ehici- 
fícrióto pOTó no’ dél mistoo modo que sn Señor. Veid en el Salvador chicificadcf una 
majestad invisible á los ojos del mundo ; y el escarnio de los hdfnbres filé para él el 
mayor elogio, pofqde los mismos habían escarnecido á Jema. Des e a ba, ante todas 
cosas, glorificar ó Cristo; coa este fin trabajó, y con el mismo nrariá. 

ItítL 81 quietó /qué té ífhpoPtd A tí? $. Juan no esplíca estás palabras; solo con- 

tramee una interpretación' eqilivocádá que les daban algunos de sus hermános, y tal ve* 
admitían jenerálmetíte lof Cristianos de aquella época. Los comentadores mas sabios 
no estflh dé afctíérdo sobré Sü sentido, y así el autor de esté Comentario temerla parecer 
atreridb, si sé avéutnrásé á interpretarlas. Atienda mas bién el lector curioso a lo que 
Jesu-Cristo contesto á PédrÓ : ¿Qtiéte importa Ú tT? sígueme tú. 

lia. Sígueme tú. Algunos expositores suponen que Jesús quería hablar ¿ arias cod Pedro, «y 
por esó lé máfidó que le siguiese, dejando atras a los otros discípulos, rero semejante 
suposición es poco satisfactoria. Cuasi con las mismas palabras había llamado á‘ Pedro, 
Andrés y otrosi para que fuesep sus discípulos. “ Seguidme ” dijo “y os haré pescadores 
«te hWfibtos” (Máf. ivi 19. cf. MUt. tx. 9. xix. 27, 28. Márc. i. 18. viki. 34. l ltéjK 
Tifia 29, 2t. ét passim); y ahorá viielvfe á llamar á Pedro, que con négariÓ le había 
d el b d riocifló por máestro, á que volviese á seguirte como discípulo. Y e9 cierto qtie ri 
qué Bpafeiénth las ovejas de Cristo ha de ségüirle con constancia, y qne, sino lé Sigue, 
tampoco püéde ser su ministro. Le sigue aprertdiendó, por medio de loá Sájfrádá^ Es- 
critura^ su ddetrina y su voluntad, porque, cómo Cristo habla en ellas, ét <jtid las 
estudia lé sfgué tan Weii como le sigtitercm los doce discípulos dorante lóS tré'éWcís de 
áii mHfion en la tierra. Le sigue irkitando su Santo ejemplo, y desplegando, en SU minis- 
terio y en toda su vida, las virtudes que brillaban en Cristo, y con latí qfié lé dota el 
< spfrRü de Cristo ; y ésto procura hacerlo en cumplimiento del máhdafóiérfto dét Séñor : 
“ Tomad mfyUgósobre vosotros, y aprended de mí, que soy marlso y hutnílde dé corazón '* 
(Mtít. xi. 28.). Y en otro lugar: “Yo os he dado el ejemplo, párU qüé, así cóinó y° 
lie bochó con vo to tr OS , vosotros lo hagals también ” (Juan xiii. 15:). Tátnbién S. 
Pable : “ El mismo sentimiento baya en vosotros que hubo tembíett en Jesu-Cristo ” 
(PiL ti. 11.). 6. Pedro: “Cristo padeció por nosotros, dejándonos ejemplo para que 
zigaiz tu* pisadas” (1 Ped. n. 21.). Y S. Juan : “ El que dice estar en él, debe andar 
como él anduvo ” (1. Juan. n. 6.). Le sigue, por fin, en actos de oración fervorosa, 
orándole por el pueblo así como él oraba al Padre por ellos ; y, haciendo ésto, recibe los 
dones de su gracia, y goza de comunión constante con él; poeS tiene entrada libre á 
su presencia por el Espíritu Santo que se le di<5, y por cuyo influjo Uamanadre ¿ Dios, 
y consigne, por la mediación del Salvador, el socorro qué nécesitá. Por sí soló no 
podrih eon vertir ni á nna alma, mas con Cristo sí, á muchas, según ló qué afóé S, ?ábl9 
4i Nuestra suficiencia viene de Díob w (2 Cor. m. 5.). 
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CAP. XXI 


25. escribió, y sabemos que su testimonio es verdadero. 12 Y otras 
muchas cosas hay que hizo Jesús, las que, si se escribiesen una 
por una, creo que ni aun en el mundo mismo cabrían los libros 
que se habrían de escribir. 13 

12a. Bste es el discípulo verdadero . Los mas de los críticos suponen que los versículos 

24 y 25 de este capítulo fueron escritos, en testimonio de la autenticidad del Evanjelio 
según Juan, por algún Cristiano del primer siglo, cuyo nombre se ignora, bien como 
simple particular» ó con la autorización de la Iglesia de la cual era individuo ó ministro. 

13a. ni aun en el mundo mismo cabrían los libros que se habrían de escribir , Varios expositores 
se han afanado en valde para esplicar estas palabras en su sentido literal. Otros mas 
juiciosos no ven en ellas mas que un hipérbole , que, como tal, no puede someterse á 
las reglas severas de la crítica. Espliquen, si pueden, los que pretenden aclarar las 
palabras del testo, este dicho de Filón el Judío. yhp r&v bwpe&v Uaubs obbús 

Xvpyvai rb fapQovav vkrjdos, tests 81 oh# ¿ K&crpos, Porque ninguno es capaz de con - 
tener en si el tesoro inagotable de sps dádivas , ni aun el mundo mismo (De Ebriet. sec. 
9.). O esto de Homero : — 

*E<rri ybp bp^oTÍpourir bv eííea /uvOforaobat 
UékXa ovtfÍLv yrjvs iKaróvfcvyos &x^ os A pono . 

Nosotros podríamos decir tantos improperios , que una galera de cien remos no bastaría 
para llevarlos (II. xx. 246.). O esto de Cicerón : Fraesertám chin illi eam gloriara con- 
sentí sunt, que vyc celo capi possi videatur — especialmente cuando han conseguido tanta 
gloria que apénas la abarcaria el mismo cielo (Philip, n. 24.). Tampoco faltan ejemplos 
de semejantes hipérboles en las Sagradas Escrituras. Los espías de Canaan volvieron 
i los reales de Israel diciendo que las ciudades de aquel país eran “ grandes, y fortifi- 
cadas hasta el cielo ” (Deut. i. 28.). Ecsajerando el rey Nabucodonosor la visión que 
había visto, dijo á Daniel : “ Me parecía ver un árbol en medio de la tiérra, y su altura 
era estremada. Un árbol grande y fuerte : su copa tocaba al cielo t y su aspecto era 
hasta los términos de la tierra ” (Dan. iv. 8.). Y el autor del Libro Apócrifo del Ecle- 
siástico ensalza la sabiduría de Salomón, diciéndole : 44 Tu alma se esplayó sobre toda la 
tierra , la cual llenaste con parábolas y enigmas” (Sabiduría de Sirach. xlvii. 15. Or.). 

Los que hemos leído estos cuatro Evanjelios, y meditado en la grandeza y santidad 
del Salvador, cuya historia se contiene en ellos, no podemos ménos de conocer que en 
todos los libros que se han escrito no se encuentra otra historia como ésta ; y que, entre 
todos los nombres que se hallan en los archivos de la antigüedad, y que hoy se veneran 
en el mundo, no hay otro como el Nombre de Jesús. 

Enviado de Dios para la salvación del mundo, vino al cumplirse el tiempo (Gal. rv. 
4. Márc. i. nota 13a.) según las predicciones de los Profetas que señalaron la época 
en que había de nacer, y el lugar en donde aparecería entre los hombres. Jamas 
nació otro como él, hijo de una víijen, concebido sin padre y nacido sin pecado. Así 
en su vida como en su nacimiento, se muestra sin igual ni semejante, pues de sus labios 
no se oyó palabra indigna de la Divinidad, ni hizo obra que dejase de manifestar lo di- 
vino que era su oríjen. Otros famosos fundadores de relíjiones habían establecido sus 
sistemas por medios puramente humanos (Véase Juan xvm. nota 20a.) ; mas Jesús tri- 
unfó por medio del abatimiento á que se sujetó, y de la muerte que padeció, diciendo 
que su reyno no era de este mundo. Varios profetas habían hecho milagros ; mas nin- 
guno hizo tantos ni tan estupendos como el profeta de Nazaret, ni los obró, como él, sin 
invocar á alguna potestad superior ; y fué el único que con lengua humana concedió á 
los pecadores el perdón, y confirió á sus discípulos los dones milagrosos del Espíritu 
Santo. Ninguno de los profetas fué al mismo tiempo Sacerdote que, derramando su 
propia sangre, celebró el sacrificio, y Rey, aclamado como tal por el pueblo, y declarado 
serlo por sus enemigos. Algunos habían resucitado ; pero nadie, como Cristo, depuso 
voluntariamente la vida, y volvió á tomarla por su propia potestad ; y ésto conforme á 
su declaración de que así lo haría. ¿ Y quien subió al cielo como él ? Elias había sido 
llevado á lo alto en un carro de fuego ; Henee fué trasladado á la bienaventuranza 
porque había agradado á Dios j y Moyses fué sepultado por la mano del Señor. Moysea 
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JUAN, 


y Elias aparecieron después como servidores de Cristo ; pero éste, después de ascender 
á la gloria, se manifesté ¿ los ojos de sus siervos sentado en el trono del Eterno; ▼ 
desde su escelso asiento llamé al enemigo mas encarnecido de su pueblo, man dá ndol e 
se hiciese su ministro, y llevase su nombre á los Jentíles. Apareció también ¿ alguno* 
santos mártires en el acto de sacrificarle sus vidas, y les dié la corona de la gloria; y. 
al derramar sobre la Iglesia el Espíritu Santo que le prometió, se muestra ahora en 
ella como Dios. No ea de estañar, pues, que un testigo de vista de los hechos referido* 
*n estos Evanjetios, y de otro* muchos de que no se hace mención, porque no se podría 
relatar todo en escritos tan breves como éstos, hubiera dicho, hablando hiperbéüca- 
mente. .que tampoco cabrian en el mundo los libros en que se hi ciese -relación circ uns- 
tanciada de sus milagros, y demas obras divinales. 


Este Jesús es nuestro Salvador; y nosotros que en él creemos, que gosamoe de la 
gracia espiritual que nos dié, y esperamos conseguir la gloria eterna por ios méritos de 
*u pasión y muerte, nos unimos con los Espíritus bienaventurados de la Iglesia triun- 
fante que rodean su glorioso trono, diciendo : Digno et el Cordero , que fuá muerto , de 
recibir oirtuá, y divmúhd, y -KdurU, gfortokno, y honre, y ghria y bendición. Ahbx. 


♦ 


Desde tiempos antiguos ha prevalecida la opinión (no decimos « bien 6 mal fundada) 
de que los cuatro Querubim representaban simbélicamente ¿ los cuatro Evaqjelistas, lo 
cual se nota aquí solo de paso, y se añaden, por via de coronis , los versos siguientes de 
Pedro de Riga, poeta que floreció hácia el año de MCLXX. estraetados de su prólogo á 
los cuatro Evanjelios. 3 

Matthseumsiguat trir, bot Luoam, feo Marcua 
jAiet discípulum qui fine labe fait. 

MattHíSo species humana datar, quia scripto 
Indicat, et titulo, qux Deus-agit homo. 

Lücam designat bos victima, qui specialem 
Materiam aumpát de cruce, Chviste, tui. 

Mabcum declarat leo, qui depingit aporté, 

Quantá surrexit vi tuA, Christe, caro. 

DtfciPULuif signat species aquilina pudioum, 

Qui tuper astra volansoosliea verba sonat. 


VIK DE L#8 «VANJBLIOS. 
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"Así como el Padre m* envión yo también os carie." 


En estas palabras nuestro Señor Jfesu-Cristó declaró la autoridad divina en que 
está fondado el Ministerio Evangélico 5 y todos los que se llaman sus ministros^ 
creen bailar en ellas el mandamiento qpe los obliga á emprender su misión, la 
regla de sn instituto, y el tituló de su dignidad; El sentido literardelas palabra» 
se ha esplicado brevemente en las notas 5a. y 6 a. del capítulo xx. ' del Evaigelio 
que precede ; ademas de lo cuál, se ofrece aquí al juicio de los lectores un bosquejo 
del oríjen del Ministerio de la Iglesia de Jesu-Cristo; y una Iqera reseña de las 
principales variaciones por las que ha sido modificado, y de las corrupciones que 
mas le lian desfigurado y desfiguran en el dia> dando á loa infieles ocasión de 
blasfemar. 


Sección I. Primeras Ministros del Cristianismo,' 

El primer paso que dió el Salvador de los hombres para establecer un «sistema 
de instrucción relijiosa, siendo este el objeto principal que se propuso eur dicho 
ministerio, fué el de escojer á algunos individuos que se llamasen sus discípulos* 
le asistiesen constantemente, recibiesen su instrucción, y presenciasen sus mila- 
gros y demas hechos impertan tes* sobre los cuales está cimentado el Cristianismo, 
para que fuesen testigos de ellos. Y, á fin de que éstos fuesen también los pri- 
meros é infalibles maestros de las naciones, les enseñé de un modo utas parti- 
cular que al pueblo (Márc. iv. 34.) ¿ hizo que ensayasen su misión en las ciudades 
de Judéa y de Gatiléa (Mal. x. 1—24. Lúe. x. 1 — 20 .) $ y les señaló los santos 
principios por los que debían guiarse (Mat. x. 7 — 13. 4 Lúe. x. 2 — 24.). 

Después de su resurrección los reunió, y, apareciéndoseles en varias ocasiones 
por cuarenta dias, les hablaba del reino de Dios, les esplicaba las profecías que 
acababan de cumplirse, é ilustró su entendimiento para que entendiesen perfecta- 
mente sus palabras. En aquellos dias memorables les recapituló lo mas impor- 
tante de los discursos que le habían oido pronunciar, y les recordó los hechos 
maravillosos que habian visto 5 mas, como no bastan los mas vastos conocimientos 
para que uno ejerza debidamente el ministerio de Jesu- Cristo, les mandó que no 
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saliesen de Jerusalero, sino que esperasen allí hasta que se cumpliese la promesa 
del Padre, el cual les daría el Espirita Santo, y los revestiría de ana virtud celes- 
tial. Pero al mismo tiempo les mandó que, en verificándose ésto, fuesen sin 
demora 4 predicar el Evanjelio á todas las naciones, ecsortándolas á arrepentirse, 
y ofreciéndolas el perdón de los pecados por la fé en su Santo nombre. Y *o 
solo los mandó á predicar , sino también á ensenar á los que creyesen por su pre- 
dicación, y á bautizar á los convertidos. Esto lo encargó con especialidad á doce 
de sus discípulos á quienes ordenó para ser testigos y Apóstoles ; mas, como uno 
de éstos le hizo traición, y luego se suicidó, los once, diríjidos por el Espirita 
Santo, elijieron á otro en su lugar; y Jesu-Crísto mismo, algún tiempo después 
de haber ascendido al cielo, convirtió milagrosamente á uno de los principales 
perseguidores de los Cristianos, y le envió á él también para llevar su nombre 
delante de los reyes, y de los hijos de Israel. 

Estos primeros ministros Evangélicos se atuvieron á las instrucciones de Jesu- 
Crísto con la mayor fidelidad, y son los dechados de los que aspiran á tener parte 
en el mismo ministerio. Pablo, que fué el último de los Apóstoles, hablando con 
respecto á la época de su vocación, mas el primero de todos, si se atiende á sus 
trabajos y á sus escritos, nos servirá de modelo para describir un ministro de 
Cristo, aunque todos sus contemporáneos estaban acordes con él en todo, como se 
vé por las noticias que tenemos de ellos en el Nuevo Testamento. 

~Ni S. Pablo ni los otros Apóstoles fueron destinados á tan sagrado oficio por 
sus padres, ni enviados por los hombres, sino llamados por Dios. 8aulocl Fari- 
seo, Judío orgulloso, y desalmado perseguidor de los Cristianos, se convirtió en 
penitente -verdadero y contrito de corazón, y se dió á conocer por hijo deDios, 
renacido por la gracia. Al considerar lo enormes que habian sido sus pecados, no 
pudo ménos de esclamar: “¡Miserable hombre de mí! { Quien me librará del 
cuerpo de esta muerte ?” Mas no quedó mucho tiempo así acongojado, pues, tres 
dias después de la visión que tuvo de Cristo en el camino de Damasco, pudo 
decir: “La gracia de Dios por Jesu-Crísto nuestro Señor. Porque la ley dei 
espíritu de vida en Jesu-Crísto me libró de la ley del pecado y de la muerte” 
(Rom. vil. 24, 25. vm. 2.). Como bebía continuamente en la pura fuente de 
; la graeia de Dios, todas snS palabras respiraban la misma, y la manifestaban todas 
sus acciones ; y podía decir también como S. Juan, y sus demas compañeros en 
• el Apostolado : “ La vida fué manifestada, y la vimos, y damos de ella testimonio* 
y nosotros os anunciamos esta vida eterna que era en el Padre, y nos apareció á 
¡nosotros. Lo que vimos y oímos, eso os anunciamos, para que tengáis también 
comunión con nosotros, y que nuestra comunión sea con el Padre, y con Jesu- 
Crísto su Hijo** (1 Juan i. 2, 3.). Viviendo en tan santa comunión, eran “irre- 
prehensibles, dechados de los fieles en palabra, en buena vida, én caridad, en fé, 
en pureza, velando sobre sí mismos y sobre la doctrina, de modo que se salvarou 
4 sí mismos, y á los que los oían ” (i Tim. iv. 12. 16.). 
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Estando verdaderamente convertido, S. Pablo se arrostraba sin titubear á los 
peligros á que se veían espuéstos entónces todos los predicadores del Cristianismo, 
y á qne se esponen algunos aun en el dia. No caminaba guiado por la vista, sino 
por la (é , y se deley taba en padecer por Cristo. Sus palabras son : Estoy encla- 
vado en la Cruz juntamente con Cristo; y vivo, ya no yo; mas vive Cristo en 
mi ; y lo qne vivo ahora en la carne, lo vivo en la fé del Hijo de Dios que me amó, 
y se entregó á si mismo por mí " (Gal. n. 19, 20.). Y la fé ten que vivía no fué 
tina mera creencia de Ciertos artículos del dogma, ni una ciega piíofésion de la fé 
de los Cristianos en jeneral, sino un “doñ de Dios*’ una gracia sobrenatural, 
“ que obra por caridad,” y purifica el corazón. 

La Ormnacion que tuvo S. Pablo fué *straordinarut 3 pues Jesu-Cristo mismo 
le habló, y le dijo : “ Levántate, y está sobre tns pies ; porque por esto té he 
aparecido, para ponerte por ministro y testigo de las cosas que bás vísto¿ y dé las 
que yo te mostraré eii mis apariciones, librándote del pueblo y délos Jen tiles, á 
los cuales yo te envió ahora para que les abras los ojos, y se conviertan de las 
tinieblas á la luz, y del poder de Satanas á Dios, y para que reciban perdón de 
Sus pecados, y suerte entre los Santos por la fé que es en mí *' (Hecb. xxvr. 
16 — 18 .). Despees de los Apóstoles, ninguno ha tenido una ordenación seme- 
jante, en cnanto al modo ; mas todos los verdaderos ministros de Dios son orde- 
nados y enviados por él'á desempeñar las funciones de un ministerio ^ue en todo 
lo esencial es el mismo qne el de los Apóstoles, porque/ siendo obligación cons- 
tante de la Iglesia el suplicar á Dios que “envíe trabajadores á su mies,*' porque 
"la mies es mucha, mas los trabajadores pocos*' (Mat. ix. 37, 36.), estamos 
obligados por lo mismo á creer y sostener que Dios es quien los envía, y que el 
que -no es enviado por Dios, tampoco está facultado para ser trabajador. Y los 
tneesores de los Apóstoles en la predicación (pues, como Apóstoles, no tienen 
los doce discípulos y S. Pablo sucesor ninguno) pueden decir con confianza que 
Dios les ha confiado la palabra de la reconciliacioi], y que son embajadores en 
nombre de Cristo, amonestando Dios á los hombres por ellos ** (2 Cor. v. *8. 
20.). Y estos varones santos, estando ordenados por el supremo Pastor de la 
Iglesia, ejercen con fidelidad y con eficacia las funciones sagradas que les incum- 
ben, no por estar precisados á ellos en virtud de la obediencia canónica, sino 
movidos por la fé y el amor, según lo que manifiesta el mismo Pablo:— “Te- 
niendo el mismo espíritu dé la fé, conforme está escrito: Creí, por lo cual 
hablé; nosotros también creemos, y pór eso hablamos*’ (2 Cor. iv. 13.). “Si, 
estáticos, nos enajenamos, es para Dios, y, si somos sobrios, es para vosotros $ 
porque el amor de Cristo dos estrecha, considerando ésto, que, si uno murió 
por todos, por consiguiente, todos son muertos. Os rogamos por Cristo, que 
os reconciliéis con Dios *’ (2 Cor. v. 13, 14. 20.), 

Ya se ha discurrido en el Coméntario sobre la facufltád de ligar y soltar, ó de 
retener y remitir, que se concedió á los Apóstoles (Mat. xvi. nota 16a. y Juait 
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zx. nota 6a.). También te les otorgó en ciertas ocasionet naa potestad' análoga 
á la de los Profetas Moyses, Elias y otros, de ejecutar los juicios de Dios contra* 
los impíos. Pedro, por ejemplo, denunció la ira del Señor contra Ananias y 
Safira, los cuales cayeron muertos á su presencia ; y Pablo, reprehendiendo á 
Elimas el hechicero, éste quedó ciego en castigo de su perversidad. Hadan 
también milagros loa discípulos de Cristo ántes de su muerte, asi como los Após«- 
toles los hjd?ron después de eUa ; mas Jos dones estraordinarios que recibieron 
no se dieron á muchos de sus sucesores, y muy pronto desaparecieron de la 
Iglesia. Sabiendo ésto, Jesús dijo á los Setenta que no debian alegrarse de que 
podían lanzar á los demonios, sino de que sus nombres estaban escritos en el 
délo. También les dijo que, en el día del juicio, muchos dirán que han hecho 
milagros en sa nombre ; pero que, muy léjos de hacer caso de semejante preten- 
sión, el Juez los arrojará al abismo, «orno hacedores de iniquidad. Verdad es que 
prometió, á los Apóstoles que /o# creyentes de aquel siglo (no dyo que los miniar 
tros solos) lanzarían á Demonios en su nombre, hablarían nueras lenguas, quita- 
rían serpientes, y sanarían á enfermos (Márc. xvi. 17, 18.) ; mas los Apóstoles 
mismos, á los cuales fueron otorgadas estas facultades, anteponían á ellas los 
dones ordinarios del Espíritu Santo, por servir éstos para la edificación común do 
los heles. Y es innegable que ninguna de las Iglesias entre las que está dividida 
la Cristiandad, tiene, en su gremio á quien baga milagros. Prescindiendo, pues, 
de la reñida cuestión 4e cual es la Iglesia verdadera, es menester se nos conceda 
que ni aun en aquella se conserva semejante prerogativa > por esto, pues, y por 
las razones arriba dichas, sostenemos que los ministros de Jesu Cristo no están 
ordenados para. lanzar anátemas, ni para hacer milagrea. , 

. S. Pablo no se creta eesento de ks obligaciones de ciudadano. Dijo, sí, que, 
así como los Sacerdotes del linaje de Aaron habían vivido del altar, los ministros 
de Jesn-Cristo debian ser mantenidos decorosamente! y aun coa mayor motivo ; 
mas no por esto quería ser gravoso á los heles que estaban entónces maltratados y 
perseguidos; ántes bien daba pruebas de su amor desinteresado, y los presbíteros 
de Efeoo no eran los tínicos á quienes podía decir : “ No he codiciado plata ni 
oro, ni vestido de ninguno, como vosotros mismos lo sabéis j porque estas manos 
me han suministrado las cosas necesarias á mí y á los que están conmigo. En 
todo os he mostrado que, trabajando de esta manera, conviene recibir, á los en- 
fermos, y acordarse de aquellas palabras del Señor : Cosa mas bienaventurada es 
dar que recibir ” (Hech. xx. 33—35.}. Luego Dios no tiene por indecoroso que 
trabaje un ministro suyo para mantenerse, mas bien que desamparar á los feligre- 
ses que, por estar perseguidos, ó por otra causa, no pueden mantenerse ¿ ni 
tampoco ecsime á éstos de la justa obligación de contribuir lo que puedan á la 
manutención de su pastor. 

Jesu-Cristo no arrancó á sos ministros del seno de la sociedad, sino que los 
destinó para la Divina misión de difundir la santidad entre todas las clases del 
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jénero humano, y hacerla resplandecer en todos los estados ; disfrutando ellos al 
mismo tiempo de todos k>8 beneficios y de todos los cariños Con los qoe el Padre 
de los hombres los alivia en medio de los afanes de la vida, los enlaza los unos 
con los otros» y los indace á cultivar el amor fraterno, y el de ta patria y det 
jénero humano. Sería superfino citar aqui los lugares en qoe se sanciona y aun 
se manda que se casen los Obispos y los Diáconos» pues esta materia se trata en 
las notas» aunque con mucha brevedad (Véase Lúe. i. notas 7 a. 8 a. 9 a. 1 Cor. 

vil. 26. Heb. xiii. 4. 1 Tim. m. 4, 5. 11 — 14. 1 Cor. Vn. 2 . 1 Tim. iv. 1 — 
6 . v. 14. 1 Cor. ix. 5.). 

* No fueron enviados principalmente á bautizar» sino á evanjelizar. Sin embargo 
estaban obligados á bautizar á los convertidos» ó á cuidar que fuesen bautizados 
por otros colaboradores suyos, porque, si alguno so negaba á ser bautizado, según 
el mandamiento de Cristo, no podía salvarse. Su primera obligación era la de 
predicar el Evanjelio, y m Apóstol podía dejar á otra el bautizar, si le parecía 
conveniente ; mas 4 ninguno se le permitía dejase de evanjelizar. Esto se infiere 
de lo que dice S. Pablo á los Corintios ¿ Está dividido Cristo ? ¿ Por ventura, 

Pablo fué crucificado por" vosotros ) ¿ ó habéis sido bautizados en nombre de 
Pablo? Gracias á Dios, porque uo he bautizado á ninguno de vosotros, sino ái 
Crispo y á Cayo. Para que ninguno diga que en mi nomhre habéis sido. bautiza* 
dos. Y también bauticé la familia de Estéfana^ y no sé si he bautizado á algún, 
otro. Porque no me envió Cristo á bautizar, sino ¿ predicar el Evangelio ,* no en* 
sabiduría de palabras, para que no sea hecha vana la cruz de Cristo ” (1 Cor. i. 
13 — 17.). Todos los ministros del Señor debían administrar los Santos Sacra* 
mentes 5 pero esto no fué el cargo principal que se les había dado. . 

Sección II. Jerarquías de la Iglesia Primitiva* 

Tratando de las Jerarquías de la Iglesia Primitiva, se debe distinguir entre las 
primitivas y estraordinarias» y las que se establecieron con distinción de aquellas, 
para que se mantuviesen en todos los países y por todos los siglos. Aquéllas' 
las constituyeron los Apóstoles y los Evanj elisias» 

Los Apóstoles fuera los que estuvieron con Jesu-Cristo todó el tiempo que 
conversó con sus discípulos, esto es> desde su bautismo por Juan» hasta su as- . 
cenaron al cielo 5 y habiéndole visto, oido y conocido íntimamente, dieron at 
pueblo testimonio de su resurrección (Hech. 1 . 22. n. 32. iir. 15. v. 32. x. 
41. xm. 31. 1 Cor. i*. 1 . xv. 8 .). Como testigos, pues, de aquellos hechos» 
los Apóstolas no tuvieron sucesores» ni los pudieron tener, porque el testigo no 
puede delegar á otro la facultad de atestiguar lo que no ha visto ni ©«Jo. Aten- 
diendo á la primitiva institución de Jesu-Cristo, los once elijieron por sucesor de 
Jódas, á nno que había estado con ellos en compañía de Jesu-Cristo. 'El Apóstol 
debía precisamente ser entrado á predicar por el mismo Cristo, sin que hombre 
alguno tuviese parte eii su Ordenación ¿ y así Si Pablo demuestra qué es Apóstol 
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verdadero, por no serlo de los hombres, ni por hombre, mas por Jesn- Cristo, y 
por Dios Padre (Gal. i. 1 .) j y sostiene que, cuando Dios elijió á los que debían 
ser sus Apóstoles, no aceptó la aparieucia del hombre, ni prefirió á los que ya 
tenían puesto ó dignidad elevada en la Iglesia > y dice que ni Jacobo, ni Pedro* 
ni Juap, ni otro alguno de los que parecían entónces ser las columnas de la 
Iglesia, le comunicaron nada (GaL n. 6—9.), Con estas razones se justifica 
Pablo contra las calumnias de sus contrarios, que habían seducido á muchos do 
los Gálatas ; y lo cierto es que, dfef como ellos habían presenciado todos los he- 
chos principales de Jesús durante su estada eu la tierra, él habia visto al Señor 
después de entrado en el cielo ; y que, después de estos testigos venerables de la 
vida, muerte, insurrección y glorificación del Salvador, no se ha ordenado á otro 
alguno para ser á un: miaos» tiempo testigo de . aquellos hechos, y predicador de 
las doctrinas que cqp ellos se comprueban. Volvemos, pues, á decir, sin temor 
de que se nos contradiga, que para todo esto los Apóstoles no tuvieron sucesores. 
Fueron enviados á todo el mondo, y predicaren á cuasi todas las naaiooes del mun- 
do conocido, no limitándose á encargarse de ninguna Iglesia ó Congregación 
particular. Ellos, juntamente con los dos Evanjelistaa Márcos y Lúeas, fueron 
los únicos que escribieron Libros Canónicos para uso de la Cristiandad ; y, ha- 
biendo cumplido esta ministerio, fueron á descansar con Cristo sin ordenar á 
otros para desempeñar semejantes fondones. No se niega que ha habido otros 
Apóstoles ademas de ellos, tomada la palabra á*Arr«\as en su primera significación 
de enviado ó mensajero ; que en esto sentido hubo otros Apóstoles ántes de Cristo ; 1 
y que las diferentes Iglesias tenían sus apóstoles á quienes enviaban de unas 4 
otras (Lúe. xi. 49. 2 Cor. vm. 23. Filip. tu 25.). Pero los doce Apóstoles* 

así llamados «or* con Matías y Pablo, no deben confundirse con otros. 

Los Evanjelistaa fueron los qne cooperaron con los Apóstoles, como Felipe 
(Hech. xxi. 8 .) y Timotéo (2 Tim. iv. 5.) j y no hay duda de que Dios consti- 
tuyó á varios de esta clase (Efes. iv. 11 .) para que ayudasen á los primeros, 
como eu efecto lo hicieron Lúeas, Márcos, Felipe, Timotéo y otros, según consta 
por lo dicho en los libros del Nuevo Testamento. Pe^o es también indudable que 
no tuvieron sucesores, siendo ésta una clase de ministros que no podía subsistir 
por sí sola 5 y de consiguiente no hubo en los primeros siglos de la Iglesia quien 
pretendiese serlo. Así lo entiende, entre otros, el erudito Francés Moreri, el 
cnal dice, en su Gran Diccionario Histórico, que “ este extraordinario empleo de 
Evangelista cessó con el de Ips Apóstoles ; pero el nombre tal de Evangelista se vee 
aplicado con especialidad á los Santos. quatro personages que escogió Dios, para 
que escribiessen la historia de Núes tro- Señor-Jesu-CrÍ 8 to j los quales son S. Ma- 
theo, S. Márcos, S. Lúeas y S. Juan.” < . 

No se encuentra en el Nuevo Testamento regla fija sobre qne establecer nn 
sistema universal para. el gobiemp.de la Iglesia en materias de disciplina; pero el 
autor. conviene, con -la opinión común de que los tres grados d$l ministerio eu loa 
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que «e comprehendén los Obispos, los Presbíteros y los Diáconos; son los qu* 
están mas conformes con el uso del Siglo Apostólico, y mas adaptados al estado* 1 
actual de latí cosas ; sin embargo de que bien conoce que hay Iglesiapi verdadera- 
mente Cristianas, en que no se guarda rigurosamente este órden, aunque sí en* 
efecto, bajo diversos nombres. 

Siendo cada Iglesia particular una sociedad distinta, como también lo es cada 
reunión de Iglesias particulares bajo un mismo réjimen, es preciso qup cada uf a 
de aquellas Iglesias ó reuniones de Iglesias, tenga un sistema de unión y de ' 
gobierno* Hé aquí/ el oríjen del Diaconado, encargado de cuidar de los negocios 
temporales de la Iglesia; del Presbiterado para la instrucción reí ij ios a del pueblo, 
la celebración de las solemnidades del culto, y- la cura de las almas; y, del Qbit-r 
podo, del que depende en gran parte la unión de los pastores y de sus congrega- 
ciones respectivas, y al que está confiada la* dirección superior de varios negocios' 
en qae no debe* entender exclusivamente una sola congregación. 

El Diaconapo tuvo su oríjep en Jerusalem en el año xxxnr. de nuestro Señor,/ 
del modo que lo refiere S. Lúeas en los términos siguientes : — En aquellos dias, 
creciendo el número de los discípulos, se movió murmuración do los Griegos 
contra los Hebréos, de que sus viudas eran despreciadas en el servicio de cada 
dia. Por lo cual los doce s convocando la multitud de los discípulos, dijeron : No •- 
ea justo que dejemos nosotros la palabra de Dios, y que sirvamos á las mesas. 
Escojed, pues, hermanos, de entre vosotros, siete varones de buena reputación, - 
llenos de Espíritu Santo y de sabiduría, á los cuales encargarémos esta obra. Y 
nosotros atenderémos de continuo á la oración, y ó la administración de la palabra. 
Y pareció biená toda la juuta esta proposición. Y elijieron á Estévan, hombre 
lleno de fé y de Espíritu Santo, y á Felipe, y á Procoro, y á Nicanor, y á Timón,, • 
y á Parmenas, y á Nicolás, prosélito de Antioquía. A éstos pusieron delante do- 
los Apóstoles ; y, orando, pusieron las manos sobre ellos ** (Hec. vi. 1—6.). 

Los Diáconos primitivos fueron los ministros,* servidores y limosneros de la } 
Iglesia. S. Pablo señala sus obligaciones, y las enumera en su primera epístola * 
á Timotéo (m. 8 — 13.) en estas glabras : — “Asimismo los Diáconos sean mo- 
destos, no dobles en palabras, no dados á mucho vino ni secuaces de ganancias - 
torpes f que conserven el misterio de la fé en conciencia pura. Y éstos sean 
¿ntes probados, y así ejerciten su ministerio, si son hallados irreprehensibles. 
Que las mujeres (ó como se puede traducir el Griego, y como lo entienden Am- 
brosiáster y la versión Armena, sus mujeres) asimismo sean honestas, no maldi- 
cientes, sobrias, fieles en todo. Los Diáconos sean esposos de una sola mujer ; 
que gobiernen bien sus hijos y sus casas. Porque los que hubieren ejercitado '; 
bien su ministerio, se ganarán un buen grado, y mucha confianza en la fé que es 
en Jesu- Cristo.” Habiéndose establecido en cada ciudad personas dedicadas por» 

♦ ¿Mbwofe hfiñkter, MiaÉstrator, Fámulos (H. Steph. Thes. Ling, Gr.). • 

4>c- 
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asedio de la oración é imposición de las manos á las obras de caridad, y al socorro 
de los pobres tanto en lo temporal como en lo espiritual, era de esperar que 
serian muy apreciadas de todos j que llegarian á ser miradas como una porción 
muy respetable del Clero (por valernos de una espresion común), y que se les 
encargarían otras funciones mas sagradas que las que desempeñaban los siete 
Diáconos primitivos de Jerusalem. Ayudaron, pues, á los presbíteros en la ad- 
ministración de los Sacramentos á sus feligreses, y, después de corrompida la 
rélijion con la superstición Jentílica, llegaron á hacer gran papel en las ceremonias 
ostentosas del culto, las que se multiplicaban cada dia mas. Mas, al paso que se 
les ampliaron las facultades para tomar parte en la pompa teatral de los templos, 
fueron privadas de la de predicar al pueblo ; lo que fué muy contrarío al ejemplo 
que dieron los Apóstoles, pues éstos, viendo que los Diáconos estaban llenos de 
fé y de Espíritu Santo, no se atrevieron á prohibirles que hablasen con libertad 
al pueblo, inspirándoles el Espíritu Santo al efecto. Sin embargo, si convenía 
á los eclesiásticos de mas alta jerarquía que predicase un Diácono, el Obispo le 
daba licencia para ello, con sujeción á las órdenes ó restricciones que tuviese por 
oportunas. 

En la Iglesia primitiva habia también Diaconisas. Tal fué Febe, á quien S. 
Pablo encomendó á los Romanos, llamándola “Febe, nuestra hermana, olea* Siíkovov 
que actualmente es Diaconisa de la Iglesia que está en Cencrea" (Rom. xvi. 1.). 
Y en algunas Iglesias se consagraban viudas á las obras de caridad y misericordia. 
Estas debian tener, cuando ménos, sesenta años de edad, no ~ haber tenido mas 
de un marido, ser aprobadas con testimonio de buenas obras, haber educado bien 
á sus hijos, ejercitado la hospitalidad, acudido al alivio de los atribulados, y prac- 
ticado toda obra buena (l Titn. v. 3 — 16.). Y consta, por lo que dice Plinio 
Secundo, que, inmediatamente después de los Apóstoles, hubo diaconisas (Ep. x. 
97*) : Quo magis necessarium credidi, ex duabus ancillis, quse ministne diceban- 
tur, quid esset veri et per tormenta quaerere. Lo que yo creí mas necesario, fué 
dar tormento también á dos doncellas , que se llamaban ministras, para averiguar la 
verdad . Y Teodoreto, á principios del siglo quinto, habla de una famosa mujer, 
llamada Publia, de esta misma clase; pero por lo que dice, admitiendo en su his- 
toria varias noticias supersticiosas, es evidente que entónces estaba muy decaida 
la piedad que tanto habia resplandecido en el siglo de los Apóstoles. Algunos 
espositores opinan que las viudas y las diaconisas eran del mismo órden ; pero 
esto no es cierto. Lo cierto es que se ordenaron matronas ó viudas para ser 
diaconisas, hasta que se abolió esta clase de ministras en el siglo décimo ó undé- 
cimo en la Iglesia Latina, y en el duodécimo en la Griega, por causa de los abusos 
que resultaban de la relajación de la disciplina. 

Hemos dicho que los diáconos eran los servidores de la Iglesia ¡ y, como los 
que sirven se llaman en varios lugares de la Sagrada Escritura y de los Autores 
Griegos v**vl<nc<n ó ¥*&T*poi, jóvenes, ó menores de edad, aun siendo de edad ma- 


Digitized by ^ooQle 



APENDICE. 


dura (Jueces xvi. 26. xvii. 7. 12. Jos. vr. 22, 23. 2 Sata. n. 14. Gén. wt. 
24. Josephi Antiq. Lib. vn. cap. 9. sec. 2.), se cree comunmente que los Diá- 
conos también se llaman jóvenes (Hech. v. 10. 1 Ped. v. 5.). Asimismo loa 

que desempeñaban las funciones de pastores del rebaño de Cristo se llamaban 
TfwrftfctfXH mayores de edad, 6 ancianos ; no porque lo eran de hecho, sino porque 
la palabra se usa para significar los que enseñan 6 dirijen á otros. Presbítero, 
pues, es nombre de oficio mas bien que de edad, como lo esplica Cirilo de Alejan- 
dría en estos términos : “ Llamamos Presbítero, esto es, mayor de edad, no á 
aquel que lo es por los años que ha vivido, sino con respecto á su intelijencia, y 
á la madurez de su juicio (sobre Isaías m. 2.). En todas las lenguas se aplica la 
palabra del mismo modo, como, por ejemplo, en el Griego xp4c$vs y xp4<r$it viejo , 
significan también embajador, principe, fyc. ; y en el Latin Sénior, Senador, de 
cuya palabra se deriva el Señor y Signore de los Españoles é Italianos $ en el 
Ingles Alderman, Anciano, que es título de los oficiales municipales de mayor 
autoridad ¿ y en el estilo eclesiástico, aun en el primer siglo, se llamaban mayores 
y menores de edad los ministros que ocupaban los puestos de maestros y de ser- 
vidores en las sociedades de los fieles. Hecha esta advertencia, pasemos A 
considerar 

El Peesbitebado. De esta clase son todos los que están ordenados pana 
trabajar en la predicación del Evanjelio, doctrinando al pueblo, y gobernando á 
los que se encomiendan á su cargo, del modo arriba espresado, donde se bosque- 
jan el carácter y los deberes de los ministros del Evanjelio. Los Presbíteros de 
una misma ciudad ó provincia, siendo colaboradores en la viña del Señor, no 
podían ser distintos los unos de los otros. El Espíritu Santo los unía por el amor 
Cristiano en una misma hermandad ; y los trabajos de su ministerio, así como k>» 
riesgos á que se esponian para ejercerlo, y la persecución que sufrían todos, te- 
niéndolos los de afuera por enemigos declarados, junto con su empeño para ht 
destrucción de la Idolatría y del Judaismo, les obligaban á unirse estrechamente, 
tanto para vijilar mejor sobre la Iglesia, como para animarse á la perseverancia 
y á una constancia invencible, fortaleciéndose mútuamente contra los ataques de* 
sus adversarios. Esta unión no podia subsistir sin que se hallasen reunidos con 
alguna formalidad, en órden á la oración y á aconsejarse unos á otros, coma 
también para acudir mas pronto y eficazmente á las urjencias del pueblo. Asi 
reunidos varios Presbíteros, se formaba un Presbiterio.* Y es constante que cada 
uno de aquellos Presbiterios ordenaba á los sujetos que bacian falta, y que pare- 
cian idóneos para predicar el Evanjelio, y consolidar el buen órden de la comuni- 
dad Cristiana (1 Tim. rv. 14.). Un Presbiterio faé el que ordenó- ¿ Thnotéo con 
la imposición de las manos de los Presbíteros, sin duda con oraciones, y probable- 
mente con ayuno también, del mismo modo que, en una reunión de la multitud de 


* Se advierte que en esta y en otras partes de esta obra, en la» que se halla la voz Prestid 
ferio , se usa para designar una asamblea de Presbíteros, encargada del gobierno da una. 
Iglesia, y no- en el sentido del * área del altar, hasta el pie de las gradas. 11 
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.los- discípulos, fueron ofdenados Jos siete Diáconos, y Pablo y Bernabé, ee«ft» 
enviados extraordinarios de la Iglesia, conforme á Jo mandado por el mismo Espí- 
friltu 6 Jos Profetas y Doctores inspirados de la Iglesia de Antioquia (Hech. xm. 
ii — -3*). ^Constituidos así los Presbiterios en cuerpos para. manejar los negocios 
*de Jas diferentes Iglesias, . se estableció el 

Obispado. Antes de hablar con mas particularidad de los Obispos, debemos 
^advertir que, en el siglo Apostólico, los mismos sujetos se llamaban indiferente- 
mente Obispos ó Presbíteros ¡ porque los Presbíteros que vijilaban sobre sus 
cólegas ó sobre las Iglesias, eran los fría- ¡cavo t, Superintendentes ú Obispos , sin 
que por eso dejasen de ser presbíteros, ni de llamarse así, siendo en efecto los 
^irp*<r$ÓT9f>6i brtffKovovyrts presbíteros superintendentes de la Iglesia $ y en realidad no 
< había entónces mas diferencia entre ellos. Hó aquí las pruebas.: 

Yendo S. Pablo y sus compañeros por mar de Efeso á Jernsalem, arrívaróh ál 
r puerto de Mileto, y el Apóstol se valió de la ocasión para llamar á los ministros 
de la Iglesia de Efeso, con el fin de darles algunos consejos oportunos. S. Lucas, 

. refiriendo el hecho, dice que, “ enviando desde Mileto á Efeso, llamó roU *-p«r0v- 
• rtpovs á los presbíteros de la Iglesia/* á los que hizo esta ecsortacion : “Mirad 

por vosotros, y por toda la grey, en la cual el Espíritu Santo fyiS* ffcra 

7 n<rK¿irovs os ha constituido obispos , #<?/V(Hech. xx. 17. 28.) Luego, S. Pablo 
llamó á los mismos presbíteros y obispos. El mismo Apóstol dice en su Carta á 
Tito : “ Y ó té dejó en Creta, para que arreglases lo qué faltaba, y estableciesen 
. presbíteros en las ciudades, «orno yo te lo habia ordenado. El que fuere sin tacha, 
marido de una mujer, que tenga hijos fieles y que no puedan ser acusados de di- 
solución, ó que sean desobedientes. Porque es necesario que ¿/ obispo sea sin 
. crimen, &c." (Tito 1 . 5 — 7.) Aquí también se llama al mismo sujeto obispo é 
presbítero sin distinción. 

Del mismo modo habla S. Pedro en el lugar siguiente: “ Ruego á los Presbí- 
teros que hay entre vosotros , siendo yo su compresbítero , y testigo de la pasión de 
Cristo, y participante de la gloria que se. ha de manifestar en lo venidero. Apa- 
centad la grey de Dios, que está entre vosotros, brt*KOTovvrts providentes (Vulg.) 
proveyendo ó desempeñando las funciones de Obispos, no por fuerza, sino por 
voluntad, &c.” (1 Ped. v. 1, 2.) Ruega, pues, á los presbíteros que hagan su 
deber como obispos, lo cual no hubiera hecho igualmente sino hubiesen sido ^obis- 
pos los presbíteros de su tiempo. 

Empero, sin embargo de ser iguales todos en cnanto á su instituto desde su 
orijen, y conocidos todos por un nombre oomun, no era posible que se conservase 
usa perfecta igualdad entre ellos \ ni tampoco era de desear que fuese así, porque 
í - siempre se introduce el desórden en las corporaciones que no tienen cabera ; y ee 
menester que en todas las reuniones, sean de particulares ó de autoridades, de 
¿personas. eclesiásticas ó legas, haya quien presida, siendo un hecho que ios suje- 
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^lornta íriiayentet poi* osom de s»s virtudes, talentos, conocimientos, celo 6 
-edad, ocupan, como es justo, los primeros asientos en ellas. Y no solo é*fco¿ 
•es preciso ademas que $e confieran á alguno las facultades de presidente ó directof, 
.para que, ejerciéndolas en los. intervalos de ana sesión á otra, no se relaje Ja dié* 
ctplina, ni nanean los desórdenes que resultan inevitablemente de no haber per- 
dona responsable ni poder directivo. 

Prescindimos, pues, de la controversia pendiente entre ciertas Iglesias sobre si 
las tres ordenes de Obispo, Presbítero y Diácono, constituyen la única jerarquía 
que se debe llamar de Divina institución ; y advertimos i ro parcial y desapasiona 1 * 
damente que, en el libro de los Hechos de los Apóstoles, no se hace mención mas 
que de dos clases de ministros después de los Apóstoles, los cuales no eran mi- 
nistros de ninguna Iglesia, sino los enviados de Jesucristo ; y éstos fueron los 
íDiáconos, ó sirvientes de las congregaciones, y los Presbíteros, que eran 
maestros y pastores. Y recordamos al lector que no ée encuentrá la palabrea 
obispo en dicho libro sino una sola vez, y en aquella ocasión con aplicación á los 
Presbíteros de Efeso, ni la de obispado, sino hablando del traidor Judas (i. 20.) \ 
de lo cual se infiere que el órden de los obispoa no es de Divina institución, mas 
que nació de la necesidad, y que es muy útil siempre que los preladps atiendan á 
la santa doctrina de los Apóstoles, y á sns saludables amonestaciones ; habiendo 
sin embargo Jesu-Cristo dejado á su Iglesia la libertad de arreglarlo concerniente 
á la disciplina de sus ministros, según las circunstancias lo ecsyiescn, en los 
• tiempos sucesivos, y en los varios paises en donde jsc estableciese. 

Después del siglo Apostólico los presidentes de los Presbiterios empezaron í 
sobreponerse á sus hermanos; se sentaron en Tronos, ostentaron un aparato 
Recular, apoyándose en el prestijio de la relijion, y se arrogaron la» prcrogativap 
de que en seguida se valieron para establecer su supremacía sobre las potestades 
-de la tierra que prevaleció por muchos siglos. De esta pompa se vauaglprié 
Gregorio de Naziauza en el siglo. cuarto. “JParecia,” dice, “ que estaba yo 
sentado (como Obispo ) en un trono, pero sin arrogancia, porque ni aun en sueños 
podía tolerar la soberbia (!) ; por imbos ladp$ estaban sentados en sillas mas bíyas 
los venerables Presbíteros , pastores del rebaño, el ejidos por razón de f su ed?d, X 
los ministros inferiores (Diáconos) con vestidos albos, estaban en pie, represe n r 
tando el esplendor y hermosura de los coros de los ánjeles.” * Sirva ésto 
ejemplo entre otros ¿muchos de lo pronto que.perdierop los llamados padres de la 
4glosia la sencillez y humildad que ul principio los había caracterizado. ; por cuyo 

(tffQat HokUvkov frirtpOpóvos, oí>x tv'ípo<f>pvs; 

Otóte yapjfi* óvap Tiov arfqvúpírxv. 

, . Oí Bt fxei OLfJL^orÁpwQiv vipfBplufyro yeoai<r\j ^ 

Tloínrns f¡y*iAÓt'€$, ttocpiros fainír}, - 

«Oi B* & p* tnro9prj<rrT\p€S‘ tl/j.ad'i irafJupav¿(ocraf ■ 

. ^<rra va* kyyzhiKyis spcfacs ¿jjAojftf. ; • ¿ 

(Siftúo del Tej/nplode la Jtesur repelón J 
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motivo ño son acreedores á la deferencia con que se suelen recibir sns opiniones, 
cuando se trata de asuntos relativos al réjimen eclesiástico. Nos valemos, si, de 
la experiencia universal de k Cristiandad \ y, sin querer apartarnos de los princr» 
píos y ejemplos A posté líeos, ni trastornar el Órden de las cosas con novedades 
arbitrarias, nos creemos en libertad de adoptar los reglamentos que nos parezca» 
mas oportunos, y mas conduciros á la gloria de Cristo y al incremento de s» 
rebaño. 

Procedamos ahora á hacer algunas re dees iones sobre los principales sistemas A 
que se concede en el día el nombre común de Cristianos, sin embargo de estar 
algunos de ellos muy encontrados con el de les Cristianos primitivos. 

Sección III. Jerarquía* de ¡a Iglesia Romana, 

La Iglesia Romana no la colocamos en primer lugar por ser mas digna de res*- 
peto que las otras, sino por estar establecida mas cerca de nosotros, y porque e» 
de todas la mas opuesta á la Iglesia verdadera de Jesu-Cristo» Recorriendo su» 
sagradas órdenes, asi llamadas, encontramos en su esterior muchos vestijios de* 
las buenas costumbres que se conservaron en los primeros siglos, á pesar de 1» 
corrupción de que nos quejamos arriba, pero de hecho queda poco ó nada de 1» 
sencillez, pureza y santidad, que brillaron ea la Iglesia de Cristo mién tras vivieron; 
bs Apóstoles. 

El nombre mismo de Sacerdote que* dan á sus ministros, se deriva dfeí dbgm» 
de la Transustanciacion, según el cual se supone que los sujetos que celebran, 
hacen de nuevo á Cristo y luego b sacrifican, asr como los Sacerdotes Hebréos* 
sacrificaban las victimas sobre el Altar del Templo de Jerusalem. Es per esto 
que se llaman sacerdotes, título que no se da por los Escritores inspirados ü lo» 
predicadores y pastores de la Iglesia. Y no es esto todo : á la idolatría añade» 
la blasfemia, diciendo que “ son superiores á los ánjéles, que tienen entre los 
hombres la virtud y poder de Dios inmortal ** (Cat. Rom. part. n; cap. vir. 2. 8.) j 
“y que les está conferida la potestad de perdonar pecados, y de dar la gracia*** 
(Ibid. Véanse también Mat. xvi. notas 16á. y I 7a^y Juan xx. nota 6a.)* Su- 
jetos que no tienen ni aun la gracia necesaria para ser verdaderos Cristianos, por 
no haberse arrepentido de sus peeados, ni estar reconciliados con Dios por la fó 
en Jesu-Cristo, ni santificados por su Espíritu, se admiten como ministros de* 
esta Iglesia ; y, tan luego como se les confieres las órdenes, se dicen Enviados de* 
Cristo, revestidos de las mismas facultades que los Apóstoles (Ibid; 3.). Sin 
embargo de tan altas pretensiones, confiesan ellos mismos que “los fieles (!) cu- 
estos tiempos suelen pecar gravemente, inclinándose á este tenor de vida par» 
tener la eomida y vestido necesario j qne no miran en el Sacerdocio otra cosa ma» 
que la ganancia $ que se llegan al altar por intereses y logro# y que la ambición y 
apetito de honras be llevó al Sacerdocio ; y que 1» vileza de otros ha llegad» 
hasta tal estremo que se ordenaron, solo por abundar en riquezas ¿ y, sino se le» 
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confiere algun beneficio pingüe de la Iglesia, no se acuerdan siquiera de las sagra- 
das órdenes j de cuyas resultas no solo queda oscurecido el órden del Sacerdocio, 
sino que vienen á ser el oprobio j i derecho del Pueblo Cristiano ” (Ibid. 4 ,). 

Como el número siete se tiene por perfecto, y cuasi sagrado, han aumentado 
basta este número los dos órdenes del Presbiterado ú Obispado, y del Diaconado, 
los únicos que se conocieron en la Iglesia primitiva, y que fueron establecidos para 
beneficio de los fieles en las cosas temporales y espirituales. 

Dice Cristo que el que no entra por la puerta en el aprisco de las ovejas, mas 
nube por otra parte, aquel es ladrón y salteador (Juan x. 1.). Mas los que se 
ordenan en la Iglesia Remana, no entran por la puerta, porque no se ecsije de 
ellos que estudien las Sagradas Escrituras, única regla de la fé, y fuente incor- 
rupta de la doctrina Cristiana, sino que entiendan la lengua Latina, que presenten 
cintos certificados, y que en su ordenación no falte ninguna de las ceremonias 
señaladas, como, por ejemplo, que se les corte el pelo en imitación de algunos 
Sacerdotes Paganos, á pesar de haberlo prohibido el mismo Dios (Lev. xix. 27 . 
xxi. 5 .), y que lleven velas en las manos. 

El primer grado del Ministerio Romano es el de Ostiario, ó Portero, el cual 
bace lo que podría moy bien hacer cualquier otro individuo, esto es, guardar las 
llaves y la puerta del Templo, y no dejar entrar en él aquellos á quienes está pro- 
hibido, aunque la autoridad civil los mande. 

El segundo es el de Lector, y se confiere á los que se dedican á leer en la 
Iglesia los Libros del Viejo y Nuevo Testamento, y á enseñar á los fieles los pri- 
meros rudimentos de la relijion Cristiana, como si este oficio no fuera uno de los 
mas respetables de la Iglesia, y digno de ser desempeñado por los mas venerables 
y santos de sus Pastores 3 y como si el leer los libros divinamente inspirados no 
fuera muchísimo mas importante que el leer el Breviario Romano. 

El tercero es el de Ecsorcista. A Óste profesan darle la potestad de lanzar 
demonios, ó, en otras palabras, de fomentar la superstición del ciego vulgo, y 
aumentar el poder del Clero, por el influjo que le dan la escesiva credulidad y los 
temores de los ignorantes. 

• El cuarto es el de Acólito. Como si el ahuyentar á los demonios, y el tener 
dominio en el otro mundo, fuera poca cosa, el sujeto ordenado para esto, aunque 
nunca lo ejecuta, tieue que recibir otra órden mas honorífica, aunque todavía no 
se tiene por Sagrada, ántes que se le permita subir ¿ las gradas del Altar para 
servir á los que allí celebran los oficios, repartir las velas encendidas, &c. 5 todo 
lo cual es mucho mas importante, según ellos creen, que el leer 1$ palabra de 
Dios y enseñar á los ignorantes 3 y aun mas que ecsorcisar á lo¿ energúmenos, 
milagro que hizo Jeso-Cristo en varias ocasiones para probar que era Htyo.,d6 
Dios. Estos cuatro órdenes no se llatqan sagrados, y bien sí los tres siguientes. 
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El quinto es el de Sübdxácono . Los Santos Apóstele»; consumidos, como da- 
taban, por eí celo de la Casa de Dios, nó quisieron tener mas que siete Diáconos 
que les anudasen á repartir las limosnas entre losviudas y demas pobres ; pero lor 
Sacerdotes Romanos tienen Sajó-diáconos también, no para ayudarles en obras de 
caridad, sino para asistirles á la Misa, cuidar que su “Dios Sacramentado" no* 
se pudra en el Sagraría (ne aliquid putridum in 8 aerarlo maneat, Pontific. Rom.), 
lavaf los paños llamados corporales, y hacer otros servicios semejautes. Siendo el 
órden de Subdiáconos el primero de los que se llaman Sagrados, y la puerta por 
donde se entra al Santuario mismo, era de esperar que se hubiese modado esclpir 
á quien no hubiese dado pruebas de ser verdaderamente piadoso* según lo que 
dijo David : “ Señor, < quien habitará qn tu tabernáculo, d quien ‘reposará en* tu 
mjqnte Santo ? , El qqe camipa. ?iq mancilla, y hace obras. ( de justicia ; el que habla, 
verdad en su corazón, y no t tratjó engaño, con su lengua " (Sal. xv. .1— 3v).- Pero, 
parece suceder lo contraria con los que se ordenan dq Subdiáconos (es dudoso si> 
son Lavanderas ó Ministros) ; porque, después de enseñarles el Obispo el modo * 
con que han de cumplir su ministerio, por ejemplo, como deben lavar los paños, - 
y donde echar el agua sucia, procede á amonestarles que, “ si hasta ahora ha» 
asistido tarde á la Iglesia, ahora deben ser asiduos; si hasta ahora han sido soñé* 
Rentos, deben áhóra vijilar. Si hasta ahora bebedores, ahora deben 6er sobrios ; 
y^ si hasta abora deshonestos,* ahoré castos" (Pontific. Rom.). No se debe 
tfnpñner que todos los que se presentan á los Obispos para recibir las sagradas * 
órdenes son de esta clase ; pero, si la- Iglésiá misma profesa admitir á los altares • 
á Jos deshonestos y bebedores, no se debe quejar de nosotros si suponemos que no * 
procos de sus ministros lo son en efecto* según se lo imputa la voz pública en loa 
plises que sé llaman Catóhcos* 

Eisesto es el de Diácono . El ministerio de los Diáconos “es de mas amplitud, 
jp siempre fué tenido por mas santo , y se usa dé mas oraciones y mas santas en su •' 
ordenación, que en la de los Subdiáconós " (Oat. Rom.). Esto lo estráñamos, 
porque no consta por el Nuevo Testamento que sea lícito á los ministros de 
una clase, aer ménos santos que los de otra, ni sabemos de que modo se pueda 
prescribir la fórmula de un rezo que sea mas ó ménos santo que otros, puesto que 
la santidad no se atribuye comunmente á los rezos, ni ¿ escrito alguno, sino á los - 
que oran ó ejecutan otros actos relijiosos* Empero, en la ordenación de los 
Diáconos se deja ver por primera vez la pretensión estravugan te de que el Obispo * 
da á so - arbitrio el Espíritu Santo á cuantos ordeue de Diáconos ó Presbíteros ; y 
de que se mantienen entre ellos por la sucesión Apostólica, según dicen, la in- 
fluencia y losdonesdel EspírituSanto. 

El séptimo, que es el tercer órden' sagrado, y “ el supremo *de todos," es el- 
Sacerdocio. Conservan, sí/ el nombre de Presbítero, y confiesa» que este ór- - 
dan és el Supremo de los que se confieren ó los ministros dcJesu-Cristo ; y con • 
estofe conserva cierta aparienciade priraitivapureza ea este grado de la jerarquía^ 
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Mu esto es todo. Al «imple Presbítero le transforman en Sacerdote, ó Saerifi - 
cador ; y con este órden empieza, no solo el Obispado que sería muy conveniente 
para la conservaciou del buen órden entre los ministros, sino el sistema de 
dominación, ambición y lujo secular, que, muchos Siglos hace, han escandali- 
zado al mundo. ' Y, sin embargo de que se ecsorta al nuevo Presbítero á que 
se porte bien, arreglando su vida á los misterios, que celebran, y que su doctriné 
sea la medicina espiritual del pueblo, no 6e le conña otra misión mas que éstá: 
" Recibe potestad para ofrecer el sacrificio á Dios, y celebrar misas, tantó por loé 
vivos como por los muertos.*' Y le dice el Obispo : €f Recibe el Espirita Santo; 
á quienes perdonáreis los ]>ecados, perdonados les sort, y á quienes los retuviereis* 
les son retenidos** (Pontifie. Rom. Véase Juan xx. nota 6a.). En efecto, te 
reduce sa ministerio á poco <5 nada mas que el de celebrar misas, rézár las horaé 
canónicas, y despachar los negocios del confesionario. Ni auri ’se averigua si 
han estndiado la Teolojía, ó si son capaces de predicar a! pueblo, porqué el tínico 
ecsámen ¿ que se someten es una mera forraailidad. No es para predicar que se 
ordenan, ni tampoco se atreven á hacerlo sin previa licencia dada por su Obispo; 
de lo cual no podemos ménos de inferir que el tínico, ó cuando méuoSel principal 
objetó que se propone la Iglesia de Roma en sus ordenaciones, es el de mantener 
su poder sobre el pueblo. Los Diáconos y los Presbíteros se ordenan por la im* 
posición de las manos, cuya acción es confórme al uso de la Iglesia primitiva; 
pero* comparando el Pontifical Romano con el Nuevo Testamentó, ó aun con el 
Libro del Le vi tico, se vé que esta Iglesia se ha apártado enteramente de las im- 
ponentes, bien que sencillas ceremonias de aquellós siglos. 1 » 

Hasta aquí los órdenes menores y sagrados parecen muy poco análogos tí las 
instituciones primitivas y Apostólicas. El hecho es que lós ministros de éstá 
Iglesia se ocupan principalmente en célébrar funciones. Se difce, ifi, tí los Pres- 
bíteros cuando se ordenan, que deben predicar la buena doctrina, y arreglar su 
vida á los misterios que celebran ; pero lós ministros de lós siete órdenes consti- 
tuyen un ministerio sin responsabilidad, y sin Cura de almas. Dejando, pueé, 
esta plebe clerical, pasemos á considerar* las dignidades eclesiásticas. Sin dete- 
nernos ahora en los canónigos, por no ser un órden distinto del clero, propiamente 
hablando, consideremos priihero los Obispos. •> 

Un Obispo Diocesano se puede llamar principe de los Sacerdotes, por el poder 
que se le concede, la pompa que ostenta, y la sumisión qtoe le rinden 1 los sacerdo- 
tes, los clérigos y el pueblo. Como se supone que la fé del puebla pende de la 
autoridad del clero, al mismo tiempo que se da á dichos prelados una jurisdicción 
espiritual (por no decir mas) sobre todos los individuos dé sus diócesis, se re- 
quiere que tengan algún conocimiento de la Teolojía, aunque ha habido Obispos 
poco instruidos en ella, y, ántes del Concilio de Trento, se consagraba á sujetos 
escandalosamente ignorantes. El Obispo, pues, es responsable de la doctrina de 
los predicadores, y por esto tiene que hacer una profesión de fé al tiempo de su 
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< consagración. Pero esta ¡es tina mera formalidad, pues sólo repite lasphlabra* 
presentas en el Pontifical Romano. 

. Sin la -autoridad del Papa ninguna es consagrado, porque los Obispos todos son 
simples delegados deL Pontífice, y } el consagrador no procede á conferirle á uno 
esta dignidad, hasta que éste haya oido leer el mandato que Uaraan Apostólico •, -y 
la primera cosa que haced que se presentar para ser consagrado es prestar juramea- 

to al Papa, profesándole fidelidad en la forma siguiente : “ Yo Elejido para 

la Iglesia seré desude ahora en adelante fiel y ¿hediente al Beato Pedro 

Apóstol, á la' Santa Iglesia Romana, y á nuestro Señor, el Señor Papa 

« y i sus sucesores que en tráren. canónicamente. No tendré parte, ni por 

consejo,* ni por consentimiento, ni por hecho, en que pierdan la vida ni los 
miembros,, ni en que seam presos ileg&lmente ; ni en que se les baga violencia, su 
en que se les haga daño alguno, bajo ningún pretesto. Pero las instrucciones que 
ellos me participáren, bien por sí, por sus Nuncios, ó por cartas, á nadie las reve- 
laré á sabiendas,, en perjuicio supo. Les ayudaré á conservar y defender- contra 
Cualquier agresor el Papado y las regaUas.de S. Pedro, salvo mi órden. . AI Legado 
de la Sede Apostólica le trataré honoríficamente á la ida p.á Ja vuelta, p le apo- 
daré en sus necejsjiudbs. Cuidaré de conservar, defender ¿aumentar y promover 
los derechos, , honores, prívilqjios y autoridad de la Santa Iglesia Romana, de 
Nuestro Señor el Papa, y de sus sucesores sobredichos. /Tampoco tendré parte 
por consejo, por hecho, ó por tratado, en maquinaciones ningunas contra d 
mismo Señor nuestro, ó la dicha . Iglesia . Romana, cuyo ot>jeto sea * siniestro Ó 
perjudicial á las personas, derechos, poderes, dignidad y potestad suya. Y si su- 
piere que alguien trajáre de semejantes cosas, ó procuráre efectuarlas. Jo estorbaré 
. en cuanto. me fuere posible ; ,y tan Inego como pudiere, lo haré saber al mismo Se- 
ñor nuestro, jó á. otro por cuyo conducto pueda llegar á su noticia. Las reglas 
* da los Santos Padres, los decretos, las ordenanzas ó disposiciones, las reservas, 

' provisiones y mandatos Apostólicos, los observaré en cuanto esté á mis alcances, 
y haré que por otros se observen. A les Herejes, Cismáticos y REBELDES 
.contra el mismo Señor nuestro, ó contra sus sucesores arriha dichos, perseguiré p 
combatiré en cuanto pudiere. 'Cuando fuere llamado al Sínodo, acudiré, á no ser que 
:me encuentre impedido por algún impedimento canónico. Me. presentaré en per- 
r son a, cada cuatro años,* en la residencia de los Apóstoles, v á Nuestro Señor ó 
A sus sucesores sobredichos daré cuenta de. todo* mi pastoral ministerio, y de- todo 
. lo que de cualquier jnodo pertenezca al estado de mi Iglesia, á da disciplina del 
-clero y delpóeblo, y> por fin, A.la salvación de las almas. confiadas A mi caigo : y 
del mismo modo recibiré humildemente los mandatos- Apostólicos, que cumpliré 
con todo esmero. . Pero, en d caso. de hallarme detenido por algún impedimento 
Jq)ítimt,r todo lo antedicho lo haré por medio de un encargado con poderes^espe- 
cialeSí esqojido del ueoo de mi Cabildo, ó por otroque esté constituido en dignidad 

^EstO lo deferí hacer los 'Obispos Españoles. De otros países van á Roma caída tres años, 

otros, cada cinco años, y do los mas «lejanos cada diez años: 
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eclesiástica, ú otro qre tanga personado ; 6? á falta de semejantes sujetos* por un ; 
Sacerdote dé la Diócesis $ y shan timer<o absolutamente á Clérigo ninguna, por 
algún otro Presbítero secular ó regular de conocida probidad y^eljjíosidad, plena-' 
mente instruido de ,todo Jo sobredichos Y de este impedimento daré parte,, 
dirijieado, -por medio del dicho encargado, documentos lejí tiraos que lo comprue- 
ben, al Cardenal de la Sapta Iglesia Romana, que fuere Prefecto- de la Congrega- 
ción del Sagrado Concibo* 

Pero no venderé, ni daré, ni empeñaré, ni de nuevo enfeudaré, ni de ningún 
modo enajenaré, aun con el consentimiento del Cabildo de mi Iglesia, sin cónsul-, 
tar primero al Pontífice, las posesiones pertenecientes á mi mesa.' Observaré la 
Constitución publicada en el ano del Señor 1625, sobre la prohibición de las 
Investiduras de bienes jurisdiccionales. Y, si hiciere algpna especie de enajena- 
ción, me sujeto á incurrir por el mismo hecho en las penas señaladas en cierta 
constitución publicada sobre esto. Así me ayude Dios, y estos Santos Evanjelios^ 
de Dios. A Dios Gracias ” (Pontific. Rom.)* 

Es importantísimo conocer esté documento, pues pórél solo se liega £ entended' 
ht política dé la Iglesia Romana. Y es de notar que nó soio prestan este jura- 
tóento los Obispos asfi propiamente llamados, siíío otros machos qUe< no son* rtmsf 
que titulares, pues tienen títulos de sedes que no ecsisten. Como la de Palm ira, 
ó~de Heliópolisj y estos son los emisarios de la Curia que se establecen en los 
países donde no se le permite ejercer directamente su autoridad. Bien dijoD*’- 
Jdaqutn Lorenzo VUlanueva en su apóstrofe al Papa:-—* 

“ Los obispos dé uno á otro coluro*' •;* . ,.*> 

tu hechura son, tus meros oficiales ¿ .. 
á luz salen por tí de sitio obscuro. 

¡ Guay el derecho divino ! Tus curiales^ * ' 

l qué- oyen sino tu oráculo en la alteza 
desde dó añinos rijen y primales ? 

Ni en su cayado advierten mas grandeza 1 , , r 

que la que tu pregón les común jca, ¡ f . • , t r ( 

si es que áello se presta tu entereza.” > 

( Despedida J ' . j 

Cómo á los simples Presbíteros no se les cree capaces de cargar cotí ta- 
maña responsabilidad, no se les confiada enseñanza del pueblo j pero sí & los 
Obispos, por estar tan íntimamente enlazados con, la Curia Romana que nju y 
pocos de ellos faltan á la lealtad al Jefe que es necesaria para la conservación dé 
su 6Ístebia. Si algún Obispo se niega á prestará Roma la ciega obediencia que 
le prometió en su juramento, los- Obispos que lleguen á saberlo se tienen por, 
obligados, bajo pena de incurrir eu la divina indignación, á participarlo al “Sant<* 
Padre,” para que se le imponga el castigo correspondiente ¿ perp no usa ^ e ; tanto, * 


Digitized by ^ooQle 



APENDICE: 

rijgfó con réspefcto tt lóé prelados que 1 faltan álájuatíéiay á lá honestidad. Prue- 
bás sin titSméro 4é esta eséesiva indnljéucia dió el Concilio de Trento durante sus 
larguísimas Sesionas, pues los mismos eclesiásticos que sé alborotaron al mas lev* 
rúmór de disentimiento, en ft&tertaé de dogma, los mismos que aburrieron y arro- 
jaron de' s ti 1 señó á cuantos se átréviesen á espresar sus opiniones con alguna 
libertad*, aquellos mismos. Viendo escandalizada la Cristiandad por la relajación 
torpísima de los mitrados, se contentaron con hacerles unas süáves é ineficaces ec- 
sortaciones, porque, adoleciendo de los mismos vicios, no tuvieron otro recurso que 
él de imitar al viejo é imbécil Helí,, el cual no pudo Conseguir sé enmendasen sns 
hijos libertinos; é insertaron dichas amonestaciones como por incidencia en aque- 
llos capítulos de Reforma, que muy á despecho suyo tuvieron que introducir entre 
las actas del Concilio. Hé aquí una confesión involuntaria que se Ies arrancó en- 
tónces. “ El Sacrosanto Sínodo, sobre el cual presiden los Legados de la Sede 
Apostólicq, deseoso dé aplicarse á restaurar lá disciplina eclesiástica que está 
sobremanera decaída , y á enmendar las costumbres depravadas del Clero , y del 
Pueblo Cristiano (!), ha creido que se debe principiar con los que están puestos 
sobre las mayores. Iglesias . ****** Amonesta, pues, 4 todps los prelados 
4? cualquiera nombre ó titulo que fuereq, que tienen á su cargo las Iglesias 
Patriar cedes, Primaciales, Metropolitanas y Catedrales i y quiere que queden 
amonestados, para que, atendiendo 4 sí mismos, y á la grey, &c. ******* 
Y parque algunos (lo que debq causar el mayor dolor) se encuentran hoy en dia, 
que, olvidados de su propia salvación y prefiriendo las cosas terrenas á las celestes, 
y las humanas á las divinas, van distraídos con diferentes cuidados, y con la soli- 
citud de negocios temporales, desamparado el rebaño , y abandonada la cora de las 
ovejas que se les había confiado, ha placido al Sínodo, &c.” (Conc. Trid. Seas. 
6a. Dec. de Reformat. cap. !•)• 

Cerca de trescientos anos han trascurrido desde que fueron promulgadas estas 
amonestaciones, y los Españoles d^rán hasta qué punto se han reformado sus 
prelados. 

Todavía no hemos hablado de los que están revestidos de las dignidades mas 
elevadas de la Iglesia Romana, ni contemplado el gran contraste que hay entre 
ellos y los humildes pastores de la Iglesia Apostólica, la cual se llama en el Nuevo 
Testamento Casa de Dios, viña del Señor, y Reyno del Cielo y de Cristo, mas 
no del mundo. 

Lós Arzobispos ó Patbíaucas son Obispos de primera clase, que ejercen la 
primada sóbre los. Obispos y demas Clero de provincias y reynos enteros, y son 
délegados por el Papa bajo obligaciones aun mucho mas estrictas (si es posible) 
que las de los Obispos que les están sujetos. Gastan mucho lojo, y son en efecto 
príncipes muy poderosos. No es suficiente que se elija y consagre un Obispo 
para esta dignidad, pues nadie puede constituirle en ella hasta que él Sumo Pon- 
tífice' le haya dado ó enviado un palio ó manto, el cual le entrega el Santo Padre 
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mismo 6 por alguno qne le represente ; y se dice que este es “el palio tomado del 
cuerpo de 8 . Pedro, en el que está la plenitud de la facultad Pontifical.'* Ejer- 
ciendo los Arzobispos dicha facultad, y estando siempre coligados con la Curia 
Romana, se glorian de estar en lucha con las potestades mas respetables del 
mundo $ cuasi siempre han conseguido alguna ventaja sobre ellas ; y, aun cuando 
tengan que sucombir, fugándose talvez de los rey nos que han sido teatro do 
su ambición y de su audacia, se refujian á Roma donde hallan acojida y ana 
mayores honras, con el dictado d e confesores y defensores de la Santa Iglesia. 
Allí se completa su unión con los curiales que están eo guerra abierta contra todos 
los que no se someten á su yugo. Valiéndose también de la fidelidad jurada dp 
los Obispos, se entrometen en los negocios civiles y políticos aun de los estados 
donde méuos se sospecha la ecsistencia de semejantes intrigas ; y asi llevan ade- 
lante abierta, 6 secretamente, sus planes criminales de traición y de despotismo. 
Bien puede jactarse Roma de ser " senado de Reyes,” de ser el centro del orbe, 
hasta cuyos límites debe estenderse su influencia, y en cuya vasta circunferencia se 
le debe tributar un homenaje universal, y prodigarle las riquezas de los pueblos, 
que son las que constituyen su gloria, y la mantienen. Allí está el foco de las 
maquinaciones de la mas astuta diplomacia, y se sostiene el Anticristo por el 
prestijio que le da el ínteres. Allí se halla entronizado el Monarca Sacerdotal, 
llamado comunmente 

El Papa. Mirando como sagrada la ciudad dentro de cuyo recinto reside el lla- 
mado Padre de los fieles, y que se considera como Metrópolis relijiosa de muchas 
naciones, se reputan sumamente dichosos y venerables los Sacerdotes que la habi- 
tan. A unos setenta de ellos se da el título de Cardenales .* Estos componen 
la Corte, la cual, para que no se confunda con los gobiernos terrestres é inferi- 
ores, se honra con él dictado Clásico de Curta ; en ella se ostenta el mayor lujo y 
magnificencia ; y, así como los domésticos del Gran Lama le cercan, le celan y le 
dirijeó, estos curiales, habiendo elejido á uno de entre ellos mismos, que siempre 
es viejo, y las mas veces poco eficaz, se valen de su nombre y de su firma, durante 
los últirdos años de su vida, para autorizar sus propios actos. En su nombre se 
envían los Nuncios, ó Embajadores, á las naciones que por superstición ó debili- 
dad quieren admitirlos, y que mandan por su parte á Roma sus plenipotenciarios,' 
los cuales, reconociendo al presumido Vicario de Jesu-Cristo, besan humildemente 
su pie, y contribuyen con su presencia al fausto de la Iglesia, y con sus caudales 

* La palabra Latina Cardinalis, Cardenal , se deriva de cardo, quicio, y se aplica con en- 
tera propiedad á los Señores sobredichos, porque ellos son los quicios del Papado. Sobre 
ellos jiran todos los negocios de las Iglesias que con respecto á ellos son estranjeras, y 
el bien de todos se sacrifica al capricho ó al interes de Roma. Y, si en alguna ocasión los 
individuos de otras Iglesias del Oriente 6 del Occidente tratan de reclamar sus derechos, ó 
de valerse de ellos, se les dice con la mayor desfachatez, que “ Le immutabili massime della 
Chiesa Cattolica non prométtono ni comportano la podestá che egiino intendono di usur- 
parsi y se les lanzan maldiciones, amenazas, y, si á tanto se atreve la Curia, anátemas 
también. 
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áv su lujo y esplendor. “jQtoem creaut adorant." Le llaman Vice-Diot, 0tó»; 
risible. Dueño de- todas las tierras del mundo. Hoy de Reyes, y . Señor de' le»' 1 
Señores-. 

Como la Caria tiene sobrado motiro de recelar los disgustos qae causan su des- 
potismo, sus vicios y su codicia, procura hacerse partidarios que en todas partea 
lé sirvan de emisarios y defensores. ^ Con este' fin patrocina innumerables socie- 
dades, órdenes y hermandades, que viven bajo regla» distintas, y con instituto» 
diversísimos; Son mendicantes, predicantes, militantes y -literatos. Estas socie- 
dades, bien por sus individuos*' ó- bien per sus esfuerzos combinados^ han dirijido 
á< gabinetes, mandado á ejércitos, sujetado con' su prestijio ó coa temores á pueblo» 
enteros, presidido ;nniversidades, erijido colejios, fomentado la superstición deh 
vulgo, ocupado lo» confesionarios. Jos altares y los pulpitos, y/ valiéndose de tan 
exorbitante influjo, » se han posesionado de los escasos recursos de lo» pobres, y 
de los cuantiosos bienes de los ricos. Huellan- los derechos mas sagrados del > 
parentesco; pueblan sus comunidades, que en un principio parecían colonias de 
estranjero» en medio dé los países, con los hijos alucinados de los ciudadano» ; y r 
desmoralizando los pueblos con su lujuria, profanan el tálamo de lofs esposos, y ul- 
trajan á la - vi ij en desventurada para saciar su i brutal apetito. Estos ejércitos de- 
frayles, ayudados por enjambres de monjas, apestaron por muchos siglos tanto á- 
los países civilizados, como á los bárbaros, hasta que últimamente han sido supri- 
midos en algunos y sus demasías- refrenadas en otros. Son el contrapeso que - 
pone Roma al influjo de aquellos mismos á quienes ordena y consagra para sí, para 
que, si el clero secular - se olvida alguna vez de sus obligaciones para con la ciudad 
imperial,, y se muestra deseosa de enmendarse y promover el bien público, el clero -• 
regular le denuncie como novador, y sostenga con denuedo el dominio del fanatis- 
mo. Empero, el Papa es cabeza 4c iodos igualmente, y en él solo se concentran 
y aun concillan lo» partidos encontrados, al mismo tiempo que él se ensalza va- 
liéndose diestramente de sus contiendas ó discordias.- Llaman ellos aquel sis- 
tema, ó combinación. La Iglesia Católica- Apostólica- Romana; pero otros, que no 
dan el nomhre de» Iglesia sino á las congregaciones de los que creen en-Jesu-Cristo, 
no reconocen Ley que no emane de él, y desconocen toda autoridad ajena de la 
que establecen kts Sagrada» Escrituras, Je dan el nombre de Papismo, tomando * 
opte dictado del título de el que está á la cabeza. Sea el que fuere su nombre, . 
está claro que no pueden los clérigos de que acabamos de hablar, decir con razón u 
que* así como Dios Padre envió á Cristo, éste los envió á ellos» 


Sección IV. Jerarquías de las Iglesias Orientales 


Causa dolor el 'echar lá vista al hemisferio oriental;' y veri» sumeijido cuasi ; 
todo en la idolatría y barbarie. . Los ministro» de las diferentes Iglesia» se aven- 
tajan poco ó nada á los pueblos ; y, aunque no se lleva el despotismo espiritual JU 
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t tanto estremo como en la Iglesia de Roma, solo es porque los mas de los Gobiernos 
? profesan el Islamismo, ó porque por otras causas el clero de las comuniones Cris- 
tianas no puede dominar. 

La Iolksia G siega se diferencia muy poco de la Romana. Sus ministros son 
los Anagnostas, ó Lectores, los Subdiáconos , Diáconos, Presbíteros y Obispos 
simples. .Los Obispos son Metropolitanos 6 Patriarcas, Arzobispos y Obispos . 
J£1 Patriarca do Constantinopla es el Jefe de la Iglesia Griega, y á éste están su- 
' bordiuadoa lo* Patriarcas de Jerusalem, Ántioquía y Alejandría. 

En el año de MDCCXXI. se separé e Velero Ruso -del Patriarca de Constanti- 
nopla, y desde luego se estableció en S. Petersbnrgo un Sínodo nacional, bajo la 
•presidencia del Emperador, porque, siendo el clero muy ambicioso,. y teniendo 
el Patriarca mas influjo en el Imperio del que era debido, no convenía que la 
Jglesia estuviese mas tiempo bajo su jurisdicción, ni tampoco que se gobernase 

• por un Patriarca cualquiera, aunque fuera Ruso é independiente del de Constan- 
> tinopla. La diferencia mas notable entre el clero Griego, el Ruso- Griego y el 

Romano, es que en los dos primeros el celibato no es obligatorio, sino para los 
monjes; y, como se desminuye cada dia mas el número de éstos, el celibato 

• pronto desaparecerá. Es verdad que los Obispos jeneralmente se e1ijen.de entje 
los monjes, y que por esto son célibes ; pero es de esperar que pronto se verán 
casados sus Obispos. Hay otros- Cristianos Orientales que se llaman Griegos, 
pero sin reconocer la supremacía del Patriarca Constantinopolitano. Estos son 
muy pocos y están sumidos en la mayor barbarie. 

' La Iglbsia Armen a ba ecsistido desde los primeros siglos dé la v Era Cristiana. 
Reconoció la primacía de la Sede de Cesaréa, hasta que, hácia fines del siglo 
cuarto (An. CCCLXVI.), ‘ Nerses el' Grande fué constituido (por el Rey, los 
Grandes y los Obiopos) Católicos, ó Patriarca supremo de la-nación cuyo vasto ter- 
ritorio se estendia entre los mares ’ Caspio, Negro y Européo, confinando con los 

• dominios del Emperador Romano y del Rey Persa. Está desgraciadamente de- 

• caida ; pero se descubren todavía en ella algunos vestijios de su primitiva institu- 
< cion. Sus órdenes son los nueve siguientes. 

: PP * El defi Cirial, que 'enciende los cirios y' los apaga. 

2 9 El del Eesorcista, así llamado, aunque no hace mas que echar el agua 

• en la pila, y tenerla lista para los Bautismos. 

3 ? El del Lector, que canta ciertas partee de la Lituijía. 

^4 9 El del Ostiario, 6 portero, que asiste» á las puertas-y adorna la Iglesia. 

'Todos estos se Vi aman Clérigos, 6 pretendientes al Sacerdocio. Se ordenan por 
la imposición de lasmanoe del Obispo, con oración. Lo» clérigos 4e estos cuatro 
grados inferiores puedeu casarse, á rites ó después de -su ordenación,’ y iuego subir 
á los órdenes mayores. Estos órdenes no se consideran indelebles, pues se 
pueden anular, si los ordeuados no quieren continuar en el servicio de la- Iglesia* 
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6 El iel Subdiácono, Debe asistir al Sacerdote, y ayudar al Diácono ; 
pero pocos & ninguno se encuentran de esta clase, porque se ordenan de Subdi* 
icono y Diácono acto continuo. 

6 .° El del Diácono, Debe éste asistir al Sacerdote, asi como en la Iglesia 
Romana ; pero no los hay sino en algunos conventos y ciudades grandes. Los 
ordenado* de Subdiáconos y Diáconos no se separan de sus mujeres si están 
casados ; pero se tiene por indeleble el carácter sagrado qne se les confiere por 
el Obispo en la ordenación. En algunos conventos hay Diaconisas, las coales 
leen las oraciones para edificación de las monjas. Poquísimas casas de esta clase 
se hallan hoy en la Armenia. 

7 ? El del Vartabed 6 Doctor . Solo puede ser Vartabed, que es lo mismo 
que Presbítero, quien ha recibido todos los órdenes menores (aunque pueden 
dársele en un mismo dia) y que no está casado. Entra en un Monasterio después 
de ordenado, donde queda ligado por el voto del celibato, y puede ser promovido á 
mayor dignidad. Los Doctoree predican, y es por esto que se llaman así. Pero 
su principal ocupación es la de decir misa. ¡Sus obligaciones son muy distintas 
de las de los curas párrocos. 

8.° El del Obispo. Hay diferentes clases de Obispos, pero no es fácil enu- 
merarlas, por diferenciarse mucho en diferentes paises. Los ordena el Católicos, 
y ellos ordenan á los de menor grado. Como siempre son elcjidos de entre los 
Fartabedes , son, de consiguiente, célibes. 

9 ? El del Católicos . Este es el supremo Patriarca de su Iglesia. Es elejido 
por doce Obispos de las Sedes principales, y el Emperador Ruso (como de ántes 
los Soberanos de los paises que formaban la Armenia antigua) le da la investidura. 
Tiene muy poco poder, porque sucede en Itchmiadzin (la sede del Católicos) lo 
mismo que en Roma, esto es, que el Sínodo de Obispos que le rodea, al paso 
que le profesa veneración y obediencia, le domina absolutamente. 

Hemos visto que, hasta el grado de Subdiácono, pueden casarse lo? ministros 
Armenos, pero que, recibiendo otro superior, deben sujetarse al celibato. Esto 
es solamente porque es costumbre elejir á los predicadores y prelados de entre los 
monjes. No sucede así con 

Los Curas Párrocos . Como estos son los que tienen mas trato con el Pueblo, 
y mas influencia dentro de las casas, son rejidos por leyes enteramente dis- 
tintas. Solo se ordena para ser cura de la Iglesia de un lugar, al qne sea natural 
del mismo. Le elijen los vecinos, y pueden elejir á cualquiera que les parezca 
idóneo. Satisfacen al Obispo la cantidad que ecsije éste en pago de su ordena- 
ción, y el Obispo no puede negarle la imposición de las manos, ni tiene entónces 
voto alguno en su nombramiento; pero sí puede deponerlo después, si tiene 
motivo para ello. Siendo muy ignorantes estos curas (pues lo son todos los Ar- 
menos), y no habiendo entre ellos el freno de la verdadera relijion Cristiana, bien 
conoce el pueblo que debe precaver los gravísimos inconvenientes que resultarían 
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ée tener por curas párrocos á hombres de malas costumbres. Con este fin se 
estableció la ley (y se guarda muy rigurosamente), que ninguno sea elejido para, 
este destino, sino un hombre casado, y que tenga un hijo, cuando ménos. Y, 
para mayor seguridad, se obliga al párroco viudo á retirarse á up Monasterio tan 
luego como muera su mujer, y se elije á otro en su lugar. Es de esperar que 
prouto llegue el dia en que la luz Evanjélica penetre lo mas remoto de aquellas 
rejiones; y, llegada tan dichosa época, esta libertad del Pueblo y la íntima unión 
que reyna entre él y sus numerosos párrocos, servirán de cimientos para levantar 
el edificio de la Reforma» 

La Iglesia Nestoriana, ó Caldea, ó, como se nombran ellos mismos, h * 
Cristiano s Sirianos, merecen muy particular atención, pues éstos también (escepto 
algunos pocos, que están unidos con Roma por el solo vínculo del interes) son, y 
siempre han sido independientes del Papa» Se hallan esparcidos en las vastas 
rejiones del Asia, y con escepcion de aquellos que por fines particulares han pro* 
fesado de cuando en cuando, y por breve tiempo, reconocer al Papa, todos, y 
aun muchos de éstos aborrecen á los Papistas, y los tienen por idólatras. Sobre 
su estado eclesiástico debemos notar lo siguiente. Tienen ocho órdenes : 

1 ? El de Lector. 1 Este debe leer al pueblo las Sagradas Escrituras y la* 
Lituijia ; pero, por lo jeneral, no hace mas qué encender las luces, y barrer la 
Iglesia» 

2 El de Subdiácono .* Este limpia la Iglesia» 

3 P El de Ministro , 3 ó Diácono, que asiste al Presbítero» 

4 ? El de Presbiteral Dice Misa el Presbítero. 

6.° El de Arcediano , 5 el cual asiste al Obispo del mismo modo que el Diá- 
cono al Presbítero. Todos éstos pueden casarse, como en efecto lo hacen, 
viviendo en el seno de sus familias. Dice el Siró Maronita José Simón Ase- 
manno, uno de los que Roma habia ganado : “ A los Diáconos y Presbíteros, aun 
después de haber recibido las Sagradas Ordenes, les permiten casarse ; y ésta 
cuantas veces mueran sus mujeres, como ya hemos dicho. Alexo de Meneses,. 
Arzobispo de Goa, cuando visitó el Malabar en el año MDXCIX., escomulgó £ 
muchos Presbíteros que se habian contaminado con matrimonios de esta especia, 
y á algunos los separó de sus mujeres ” (Bibl. Orient. Tom. iv. p. 335.)- El , 
hecho es que el Arzobispo y su clero, ayudados por las tropas Portuguesas, in- 
vadieron este pais, .hicieron lo que dice Asemanno, y cometieron otras muchas 
atrocidades ; y, sin embargo de que consta que los Cristianos de lo* que habla en 
el lugar citado na son NeStorianos, convienen con ellos en lo tocante al casa- 
miento de sus ministros. Hablarémos luego de ellos. 

6 3 El de Vicario á Obispo , 6 el cual ordena á los de menor grado y con- > 
sagra á las Iglesias. Este puede usar hábito, pero los Presbíteros y otros (los mas • 
de los Prelados inclusos) se visten como los laicos. 

1. vmp, 2. H3pnmn (ihroSidnerosL 3. *wt m 4. NO'Wp, 5. flpnOTN (apx^áicoposj. . 
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7 ® El de Metropolitano, 1 ó Arzobispo . A éste los Obispos de su pro- 
vincia le hacen visitas de ceremonia tres veces al año, y le reconocen por su 
superior. 

S ® El de Católicos 6 Patriarca .* Este es el Sumo Pontífice de los Nesto- 
rianof. Tienen tres Patriarcas, el de Mosul, el de Ormia, y el de Amida. 
Antes de la separación cansada por ]a controversia que se levantó entre Nestorio 
y sus contemporáneos hácia fines del siglo quinto, se tenían estos Patriarcados 
por sufragáneos del de Antioquía ; mas desde entónces han sido independientes, 
con la escepcion del Patriarca de Amida, el cual se sometió al Papa en el año de 
MDCX. por motivos políticos. A pesar de esto se quejan los autores Pontificios de 
la herejía de estos prosélitos, á los que se da el nombre de Cristianos de Babilooia 
en lugar del de Néstoñanos. Según las leyes que todavía se hallan consiguadas 
en sus libros Pontificales (como se leá suele llamar), los Patriarcas deben ser 
elejidos por los sufrajios de ciertos Metropolitanos* en unión con los Obispos de 
las sedes señaladas al efecto, y por los Presbíteros, Letrados y jente principal de 
las ciudades en las que se hacen las elecciones ; pero el hecho es que la dignidad 
Patriarcal se confiere á los sobrinos de los Patriarcas, señalando éstos los que 
deben ser preferidos, de manera .que viene á ser propiedad de algunas familias 
privilejiadas, y muchas veces recae la elección en niños de tierna edad, Al niño 
destinado al patriarcado no se le da de comer carne ni tampoco á su madre, y es 
menester que se ciña á vejetales. Dicho esto, no es necesario añadir mas para 
probar que los ministros de las Iglesias Nestorianas no pueden ser enviados de 
Dios para la conversión de los pecadores, ni para la propagación del Eranjelio de 
Jesu-Cristo. Son ignorantes hasta el e&tremo. Tienen también monjes, mas es 
escusado el describirlos. 

Hay otras sectas de Cristianos Asiáticos, entre las que se cuentan la de Sto. 
Tomas y la de Sn. Juan. Están muy desunidas; varían sos costumbres; es incierta 
ó nula su disciplina eclesiástica ; están las mas de ellas bajo el yugo de gobiernos 
Mahometanos ó Paganos ; y en todas ellas la iu* de la verdad está totalmente 
apagada. Protestan, sin embargo, contra los atentados de Roma luego que llegan 
á esperimentar sus consecuencias ; y, aunque mas bárbaras, son ménos idólatras 
que los Católicos Romanos 4e Jos países Européos. 

Pero entre los Cristianos de Malabar se conservaron hasta el fio del siglo déci- 
mo sesto, y aun se conservan entre algunos de ellos, muchos restos del primitivo 
Cristianismo. Por no detenernos con una descripción detallada de sus órdenes 
eclesiásticos, solo se traduce lo siguiente de un autor Ingles, cuya cita presenta 
al lector otro testimonio contra las pretensiones de la Corte Romana. “Los 
Cristianos Sirianos 1i abitan el interior de Malabar y Travancoro en la India Me- 
ridional, donde se establecieron desde los primeros siglos del Cristianismo. Las 
primeras noticias adquiridas sobre este pueblo en nuestros tiempos, se hallan én 
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las historias Portuguesas. Cuando Vasco de Gama llegó á Cochin, en el año de 
MDIlL, vió el cetro del Rey Cristiano, porque los Cristianos Sirianos teman 
antiguamente el poder real en Malay-Ala. El nombre ó titulo del último de sus 
reyes fué Beliarte, el cual murió sin sucesión, y su reyno pasó al Rey de Cochin 
y Diamper. 

“ Al llegar los Portugueses, se admiraron al hallar mas de cien Iglesias Cris- 
tianas en la costa de Malabar. Pero, cuando llegaron á saber lo sencillo y puro 
que era su culto, se escandalizaron. ‘Estas Iglesias,* decían los Portugueses, 
* pertenecen al Papa.* 4 ¿ Y quien es el Papa ?* contestaron los naturales. 
4 Hasta hoy no hemos oido hablar de tal sujeto.* Pero se alarmaron todavía mas 
los Sacerdotes Européos cuando vieron que estos Cristianos Indios inantenian el 
órden y la disciplina de una Iglesia establecida bajo la jurisdicción Episcopal $ y, 
que por el largo espacio de 1300 años habian tenido una línea no interrumpida dé 
Obispos consagrados por el Patriarca de Antioquía. Y, de consiguiente, dijeron 
á los Portugueses : * Nosotros tenemos la verdadera fé, Bea la que fuere la de 
vosotros que venis del Occidente, porque venimos del lugar mismo donde los dis- 
cípulos de Cristo primero se llamaron Cristianos»* 

“Tan luego como los Portugueses tuvieron fuerzas suficientes, allanaron sus- 
Iglesias, no profanadas hasta entónces, prendieron á algunos de los clérigos, y 
los hicieron morir como herejes. Entónces oyeron los habitantes, por primera 
vez, que habia un tribunal llamado Inquisición , y que acababan de encenderse sus 
hogueras en Goa que no distaba mucho de ellos. Luego los Portugueses, vién- 
dolos muy resueltos ó defender su antigua creencia, mudaron de política. Ha- 
biéndose apoderado del Obispo Sirio, Mar Josef, le mandaron cautivo á Lisboa, 
y, después de esto, convocaron- un Sínodo en una de las Iglesias Sirianas en Diam- 
per, cerca de Cochin, el cual fué presidido por el Arzobispo Romano Meneses. 
En este Sínodo fueron obligados á presentarse 150 de los clérigos Sirianos, que 
fueron acusados de haberse casado ¿ de no creer en mas de dos Sacramentos, el 
Bautismo y la Cena del Señor ; de «o invocar á los Santos, ni adorar imájenes, 
ni creer en el Purgatorio •, y de no tener en 6U Iglesia mas órdenes ni nombre de 
dignidad que los de Sacerdote y Diácono. Se ecsijió que abjurasen su creencia, 
so pena de suspensión de todos los beneficios de sus Iglesias. También fué de- 
cretado que se quemasen todos los libros Siriacos que se hallasen, para que, como 
dijeron los Inquisidores, no quedára ningún pretendido monumento Apostólico. 

4( Las Iglesias de la Costa se vieron precisadas, por estos medios, á reconocer 
la supremacía del Papa ; pero rehusaron absolutamente orar en Latin, é insistie- 
ron en que se les dejase la libertad de usar su Lituijia y de orar en su idioma 
propio, diciendo que no cederían sobre este punto ni aun si se les quitase la vida. 
El Papa tuvo que capitular con ellos. Meneses espurgó su Lituijia, pero con- 
servaron la lengua Siriaca, y todavía tienen un colejio en donde se estudia, 
Estas Iglesias son las llamadas Siro-Romanas, y están situadas principalmente 
en la costa, 

4 15 2 


Digitized by v^ooQle 



APENDICE. 

** Las Iglesias del interior no quisieron someterse á Roma. Después de entre- 
tener por algún tiempo á los Portugueses, proclamaron guerra eterna á la In- 
quisición, ocultaron sus libros, se refujiaron en los montes, y reclamaron la 
protección de los Principes Indios, los cuales siempre habian tenido por honroso 
el aliarse con ellos '* \Buchánan’s Christian Reeearches in Asia.). 

Lis Iglesias Jacobitas, ó Monofisitas están bajo la jurisdicción de los 
Patriarcas de Antioquía y de Alejandría. No es posible reducir los órdenes de 
sus ministros á un sistema uniforme, por haber variado en tiempos sucesivos, y 
ser diversos en los diferentesi países en que ecsisten. Según el ¡Pontifical Siriaco 
citado por Afemanno, son los siguientes : 

1 9 El de Cantor , cuya obligación es el cantar los Salmos en los Oficios 
Sagrados.. 

2 ? El de Lector . 

3 El de Subdiácono , que asiste á los Oficios con el Diácono. 

4 .° El de Diácono* 

5 9 El de Arcediano, 

€ 9 El de Presbítero, 

7 9 El de Corepíscopo, ó suplente del Obispo. 

*8 9 El de Visitador , qué poco 6 nada se diferencia del Corepíscopo. 

3 9 El de Obispo, 

10 9 El de Metropolitano y que se llama Mafrian, y es igual á Arzobispo ; y, 
11 .° El de Patriarca, El Patriarca del Oriente todavía ecsiste en Siria, y el 
Mafrian, que se puede llamar su asesor ó suplente, tiene su residencia en Mosul j 
pero los Jacobitas están diseminados entre los Mahometanos y Paganos del 
Oriente y confundidos con los demas Cristianos, de los que solo se distinguen 
por la intolerancia con que se miran unos á otros, estando todos sumidos en la 
mas profunda ignorancia y degradación. Sin embargo, se unen con ellos para re- 
probar el celibato, la idolatría de la Hostia y de las Imájenes, el Purgatorio, &c. ; 
y, como los demas Cristianos de aquellas vastas rejiones, desconocen la autoridad 
-del Papa. 

Los Etíopes y los Coptes son también Monofisitas en cuanto á su creencia, 
■6 mor, de que solo hubo una naturaleza en Jesu-Cristo. Lo mas notable de su 
Iglesia es que los Coptes de Ejipto mandan áuuo ordenado de Metropolitano, con 
el tratamiento de Abuna, 6 Padre, á Abisinia, para gobernar la Iglesia de dicho 
pais, siendo ley establecida desde tiempo inmemorial, que no deben tener los 
Etíopes por Alpuna á un natural de su pai$. Algunas de estas dignidades han 
sido tan ignorantes que cuasi no sabían leer 5 y, como la Liturjiaque se lee está 
escrita en la lengua antigua Etiópica, no entienden ni los rezos de aquella Iglesia, 
ni tampoco los de la suya propia, estando todos éstos escritos en idioma Cóptico. 
Los órdenes sagrados se diferencian considerablemente de los de la Iglesia Copta, 
cuyo enviado los gobierna ¿ pero es digno de notar, que su culto es también mas 
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sencillo que el de Roma, y los malea de que adolecen resaltan' de estar ellor en 
medio de Musulmanes y paganos, que son los salvajes Africanos, mas bien que 
de las corrupciones del dogma, pues ni los clérigos son bastante instruidos 
para poder imbnir al pueblo en sus errores, ni quiere el pueblo ip formarse de 
ellos. Se asemejan mucbo á los paganos, con la única e acepción de tener una 
jerarquía, y un culto llamado Cristiano. Aborrecen á los Romanistas, y ésto con 
macha razón, porque los Jesuitas Portugueses invadieron su país, é intentaron 
derrocar el gobierno y mudar los ritos de su reí y ion. Al fin, irritados hasta e( 
estremo, los mataron á todos, y con su sangre dieron fin á su ambición y su per* 
fidia, bacieudo resonar los montes de Abasia con los siguientes verses en la lengua 
Ambara <5 vernacular : 

Hé aquí se han librado las ovejas de Etiopia 

De las hienas del Occidente por la doctrina de Márcos el Apóstol, 

Y de Cirilo, Columna de la Iglesia Alejandrina $ 

¡ Regocijaos, regocijaos ! y cantad Aleluya ! 

De las hienas del Occidente se han librado las ovejas de Etiopia, 

El objeto de estas advertencias, que aunque incompletas son auténticas, ha sido 
demostrar, que la Iglesia de Roma está muy léjds de ser Católica, ó Universal, y 
que, miéntras su clero se ha ocupado en erijhr y consolidar un sistema prepotente 
en Europa, ha dejado las Iglesias Griega, Ruso-Griegá, Armeda, Nestoriana, 
Siriana, Jacobita de Asia, Copta y Etíope (por no mentar otros restos nume- 
rosos y cuasi desconocidos de la antigua Iglesia universal), sepultadas todas en la 
barbarie, y abandonadas á la ignorancia y esclavitud, sin embargo dé que se jactan 
ios miembros de aquel clero de ser los ú oicos Sucesores lejítimos de los Apóstoles 
á los que dijo nuestro Redentor: Así como el Padre me envió, yo también os 
envío. Ni unos ni otros han dado pruebas de ser los enviados de Cristo $ y nos- 
otros, al cabo de cuasi diez y nueve siglos, deploramos la falta, y quisiéramos 
inducirlos á emanciparse del Papa, reformarse en lo tocante al dogma, y unirse 
con nosotros en el santo trabajo de difundir el puro Evanjelio del Salvador de los 
hombrea hasta ios últimos términos del mundo. Pasemos, por fin, á considerar 

Sección V. Las Iglesias Reformadas* 

. c ‘ Las tinieblas cubrieron la tierra, y la obscuridad los pueblos ” (Is, lx. 2 .) 5 
pero nunca “se dejó Dios á sí mismo sin $e$timQPÍo.” Conservó, ano en medio 
de la escesiva corrupción de la Cristiandad, á algunos Santos que no cesaron de* 
reprehender la idolatría, la superstición y los vicios del clero y de los pueblos ; 
pero éstos estuvieron siempre oprimidos; muchos sufrieron el martirio; y j ene- 
ral mente carecieron de los medios de propagar su doctrina. Del seno de una 
marión (la Alemana) que se había mirado como bárbara, salió el arte de im- 
prenta ; W luz que derramó en el siglo décimo quinto iluminó al ; desde 

cotónce 8 la relqion renació al paso que se .difyndier^a Jas jqtfat ; £ priuripios del 
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»igk> siguiente se dignó Dios enriar á Martin Ltiteío, Ulrico 2?uinglio y á otros 
colaboradores celosísimos, dándoles el mismo encargo que Jesu-Cristo á sos 
Apóstoles ; y el ministerio EránjéHco que entóneos se estableció, qne hasta 
ahora se ha mantenido, y qne hoy se estiende con rfcptdez por todo el orbe habi- 
table, es enteramente distinto del de las Iglesias del Occidente y del Oríen te* 
cuyas jerarquías se acaban de enumerar. Usando los Reformados de la josta 
libertad que Dios fes concede, de arreglar sus congregaciones y constituir á sus 
ministros segan lee pare sea mas conveniente, salvos los principios fundamentales 
que se sientan con claridad en las Sagradas Escritoras, se hallan en el goce libre 
de diferentes formas de disciplina Eclesiástica. En las siguientes breves noticias 
de las principales de ellas se dará al lector Español alguna idea del modo con qne 
desempeñan su sagrada misión los pastores y ministros Protestantes ; y tal vez se 
le estimulará á qpe se informe mejor acerca de ellos y de las varias denominacio- 
nes que las distinguen. 

La Iglesia Anglicana es la principal de las que conservan el rájimen Epis- 
copal, por cuyo motivo se describe aquí como espécimen de dicho sistema > segua 
se supone ecsistian en los primeros siglos iglesias en que estaba establecido. No 
admite los órdenes menores, sino solamente los dos de Diácono y Presbítero, y 
la dignidad de Obispo. Pero tiene Arzobispos, Deanes, Arcideanes, Canónigo* 
y Arcedianos, vestios de la jerarquía ostentosa de otros tiempos. 

El que se presenta* al Obispo para ser ordenado de Diácono, jura obediencia 
*1 Soberano, y abjura solemnemente al Papa y los principios de la Curia Romana 
que justamente se consideran incompatibles con las leyes del Estado. Profesa 
estar íntimamente persuadido que el Espíritu Santo le mueve á tomar sobre sí 
este oficio y ministerio, y á emplearse en el servicio de Dios, á fin de promover 
su gloría y edificar á su pueblo. Profesa creer el contenido de las Escrituras. 
Canónicas del Antiguo y Nuevo Testamento, y promete leerlas dilijentemente al 
pueblo. Se obliga á asistir al Presbítero en el Oficio Divino, y particularmente 
cuando administra la Santa Comunión 5 leer las Santas Escrituras en la Iglesia j 
instruir á la juventud en el Catecismo ; bautizar á los párvulos en ausencia del 
Presbítero ; predicar, si se lo permite el Obispo 5 informarse de los enfermos, 
pobres y desvalidos de la Parroquia $ y ayudar al Presbítero á pastorear á los feli- 
greses. Deben los Diáconos ejercer el D Lacón ado por espacio de un año, á no 
ser que el Obispo juzgue conveniente dispensarles de esta obligación, como su- 
cede las mas veces. 

Presentados los Diáconos al Obispo para que reciban el órden del Presbiterado, 
éste se dirije al pueblo que está presente, diciendo, que, si alguno es sabedor de 
algún impedimento, ó notable crimen, que no permita admitir á alguno de ellos á 
este órden sagrado, «e presente en el nombre de Dios y publique el tal impedi- 
mento á crimen» Lo mismo se habia hecho al tiempo de ordenarles de Diácono* 
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Profesan estar persuadidos que son llamados, según la voluntad de nuestro Señor 
Jesu-Cristo, al órden y ministerio de Presbíteros ; que las Santas Escrituras 
contienen toda la doctrina que se requiere para la salvación eterna por U fé en* 
Jesu-Cristo; y estar decididos á no enseñar al pueblo doctrina que no se en- 
cuentre en ellas. Prometen poner el mayor esmero y fidelidad en administrar la 
doctrina, sacramentos y disciplina de Cristo, según el mandamiento de Dios y el 
drden de la Iglesia. Se obligan también á desterrar y rechazar toda doctrina 
contraria á la Palabra de Dios, y á ser asiduos en hacer todos los deberes pasto- 
rales. Prometen ser constantes en la oración y en la lectura de las Sagradas 
Escrituras, y en aquellos estudios que contribuyen al conocimiento de las mismas, 
s|n escuchar la concupiscencia del mundo y de la carne ; aplicarse con todo esmero 
á conformar y modelar su vida y la de sus familias con la doctrina de Cristo $ • 
promover la paz y la caridad entre todos los Cristianos (concediendo así á los de 
otras Iglesias Evangélicas el título de Cristianos), y obedecer y respetar á sus 
superiores eclesiásticos. Reciben la facultad de predicar la palabra de Dios, y 
•administrar los Santos Sacramentos. 

Entendiendo literalmente la fórmula prescrita ,4* su ordenación, es innegable , 
que se supone conferido á éstos Presbíteros un poder espiritual que parece esce- 
der al que les conceden Jesu-Cristo y los Evanjelistas ; pero, con la escepcion de 
algunos sectarios que por desgracia se encuentran de cuando en cuando, los 
Presbíteros Auglicanos no se creen revestidos de semejante potestad. 

Al mismo 4enor se obligan los Obispos y Arzobispos, al tiempo de su consa- 
gración, á cumplir debidamente su santo ministerio. 

Dice la Iglesia Anglicana, -que “ ningún precepto de la Ley Divina manda á los 
Obispos, Presbíteros y Diáconos, profesar el estado del Celibato, xS abstenerse 
del Matrimonio * es Kcito, pues, lo mismo que á los demas Cristianos, á ellos 
también, si creyeren que así les conviene mejor para la piedad, contraer á su 
discreción el estado del Matrimonio ” (Art. xxxtr.). Y renuncia toda indebida 
prepotencia en materias civiles, espresándose en los términos siguientes i— “ La 
Magostad del Rey tiene el supremo poder en este Reino de Inglaterra, y en todos 
sus demas Dominios, y le pertenece el supremo Gobierne de todos los Estados de 
este Reino, asi eclesiásticos como civiles en todas las causas 5 y ni es, ni puede 
ser sometido á ninguna Jurisdicción Estrangera. 

“ Cuando atribuimos á la Majestad del Rey el supremo gobierno (título de que 
según hemos llegado á entender, se ofenden los ánimos de algunos calumniadores), 
no' otorgamos á nuestros Reyes la administración ni de la Divina Palabra, ni de 
los Sacramentos; cosa que las' Ordenanzas mismas publicadas ¿llanamente por 
nuestra Reina Isabel comprueban con toda claridad : sino aquella Prerogativa úni- 
camente, que en las Sagradas Escrituras vemos b&ber sido siempre dada á todos 
los Príncipes piadosos por el mismo Dios, á saber* que ellos gobernasen, inante- 
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metido en su deber á todos los estados y grados encomendados por Dios á sú cargo, 
ya fuesen eclesiásticos ó civiles, y que con la espada civil refrenasen á los contu>- 
maces y malhechores. 

“ El Obispo de Roma no tiene jurisdicción alguna en este Reino de Inglaterra» 

“ Las Leyes del Reino pueden castigar á los cristianos con la pena de muerte 
por capitales y gravés crímenes» 

“Es lícito á los cristianos J>or órden del Magistrado tomar las armas, y servir 
en las guerras ’* (Art. xxxvu.}. 

Sin embargo de que en esta Iglesia se. guarda escrupulosamente el decoro en lo 
que toca á las órdenes sagradas» y al culto, lo contrarío se ha dicho y propagado 
calumniosamente en España. En nn libro mánoserito, compuesto por “Don 
Francisco Palomino' Domínguez, Cura propio de la Iglesia Parroquial del Señor 
Sn. Miguel de la ciudad de Xerez de la Frontera," el autor de esta obra encuen- 
tra lo siguiente : — “ Yo no sé porque conservan en la secta Anglicana la ordena?- 
cion por la imposición de las manos, pues para el ministerio que ejercen no es 
necesaria. El ministerio de elli)/ se reduce al Bautismo, la Cena y la prédica» 
El Bautismo es válido, esté ó no esté ordenado el que lo da. En la Cena se 
subministra pan y vino al que quiere recibirlo en memoria del Cuerpo y Sangre 
del Señor, como ellos dicen. Subministrar pan y vino lo puede hacer cualquier 
ganapan ó mozo de cordel : la prédica la puede desempeñar cualquiera , aunque se* 
el pregonero y y así no sé para que sea precisa la ordenación." El Cura que asi 
escribe, diría cualquier disparate, pues no cabe otro mas garrafal ¿ pudiéndose 
afirmar ésto, no solo de él, sino de los que, como él, escriben folletos y artículo» 
calos periódicos contra los Protestantes, y desde los Pulpitos declaman contra 
la Reforma. Para desvanecer, pues, semejante calumnia, se copia en seguida el 
Artículo xxir». de la iglesia Anglicana r “ No es lícito á hombre alguno tomar 
sobre sí el oficio de la Predicación pública, ó de la Administración de los Sacra- 
mentos de la Iglesia, sin ser ántes legítimametite llamado* y enviado á ejecutarlo» 
Y á aquellos debemos juzgar por legítimamente llamados y enviados, que fueron 
escogidos y llamados á esta obra por los hombres que tienen autoridad publica á 
ellos mismos en la Iglesia concedida», para llamar y enviar Ministros á la viña del 
Señor.’* 

Las Iglesias Metodistas nacieron en el gremio de la Anglicana, pero se 
diferencian de ella en varios puntos importantes y y como los predicadores, perio- 
distas y folletistas Españoles, que en estos últimos años han atacado los Meto- 
distas, y aun dicho mentirosamente que no son Protestantes, ignoran, segmii 
parece, lo que son, conviene ofrecerles informes mas eosactos. 

Los Metodistas tienen un carácter tan peculiar, que es menester dar una breve 
descripción de ellos, para que el lector se entere mejor de los principios que guiaik 
á sus ministros, y de las reglas que se observan en su ordenación. 
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Es principio fundamental de los. Metodistas que nadie se salvará por pertenecer 
A una Iglesia ó A otra, sino .por la fé en Jesu-Cristo j y creen que de esta fé se 
orijina la Santidad. Y, consecuentes con este principio, no se admite nadie á 
la Santa Comunión, ni al goce de los demas privilejios de sn cnlto, sino A los 
que dén prueba de que están convertidos A Dios, ó de que desean convertirse. 

1 ? Los individuos de sus Congregaciones (las que se componen no solo de 
los que nacieron y se bautizaron en su seno, sino de todos cuantos quieran agre- 
garse A ellas, sin restricción ninguna), que desean salvarse, se reúnen en clases 
de diez ó doce personas, bajo la dirección de los sujetos que estén autorizados 
para ello, “ para que se vea mas claramente si de veras están trabajando para con- 
seguir la salud.* 1 Se admiten á estas clases siempre que se muestren deseosos de 
huir de la ira venidera de Dios, y ser librados de sus pecados >’* y se les permite 
seguir en ellas bajo la condición de que “demuestren de continuo el deseo de 
salvar sus almas según pretenden,*’ haciendo bien, según los preceptos de Dios, 
apartándose de las malas costumbres, evitando los pecados que mas frecuente- 
mente se cometen, y procurando manifestar en su conducta las virtudes propias 
del Cristiano. No se les imponen mas reglas que las que se bailan en la Sagrada 
Biblia ¡ pero, si hay alguno que no las observe, ó que suela quebrantar alguna de 
ellas, debe ser “denunciado A los que tienen la cura de su alma,” esto es, á sus 
ministros. Estos le bacen conocer su error, tratándole con dulzura y tolerándole 
por algún tiempo ; pero, si no se arrepiente, no tiene mas parte con ellos. Y, á 
fin de que se conserve en todo su vigor esta saludable disciplina, los conductores 
de las Clases se reúnen con los Ministros cada ocho ó quince dias, en cuyas oca- 
siones les dan parte de los que están enfermos, para que los visiten, como también 
de los que se portan desordenadamente, para que sean amonestados. Cada tri- 
mestre ios ministros visitan las Clases, y después de hablar con cada uno de sus 
miembros, les dan cédulas en señal de su aprobación, y de que se les permite 
asistir á los Agapées,* y recibir el Sacramento de la Eucaristía. Los Ministros 
no reconocen á los que no se han portado cristianamente, y en su consecuencia se 
consideran como escluidos de la comunión de su Iglesia ¿ pero no se conoce otra 
escomuoion que esta tácita esclusion. A los que profesan arrepentirse se les 
puede readmitir ; pero tienen que esperar hasta que hayan dado prueba satis- 
factoria de su sinceridad. El resultado de esta disciplina es, que siempre se 
conserva una comunidad de Cristianos, cuya conducta es irreprehensible, y sil 
piedad decidida y fervorosa. 

A mas de los ejercicios piadosos que son comunes á todos, se les permite á los 

* Los Agapées, iydiroi, 6 festines de caridad de los Antiguos eran convites que tenían los* 
Cristianos ántes 6 después de la Eucaristía. El objeto era dar de comer de caridad á los 
pobres ; pero, como algunos viciaron esta benéfica institución por su destemplanza, cayó en 
desuso. Se conserva en parte en las Iglesias Orientales, y hay una costumbre semejante 
el Juéves Santo en algunas de las de Roma. Los Metodistas no toman mas en sus Agapées 
que un poco de pan y agua, cantan himnos, hacen oraciones, y hablan de los beneficios que 
Dios les ha hecho. 
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tque parecen idóneos, y que se creen movidos por el Espirita Santo á hacerlo, el 
«que ecsorten públicamente á sus hermanos, y á otros, en las congregaciones me- 
nores donde no pueden concurrir los ministros, los cuales les dan licencia para el 
efecto, y les señalan el tiempo y el lugar en que han de predicar. Pero esta 
licencia no se da á nadie sino después de una averiguación escrupulosa, tanto de 
sus costumbres como de sus conocimientos en la Teolojía. Si predican con acep- 
tación por algún tiempo, se les concede el título de Predicadores locales, asi 
llamados porque solo predican en los lugares donde viven, y en sus inmediaciones. 
Ninguno de éstos recibe mas recompensa por sus trabajos, que el santo gozo que 
le da su mismo ejercicio, y muchos se emplean de este modo todos los Domingos 
y otros dias también por la mayor parte de su vida. Para ser predicador local, 
‘Cs menester sufrir los ecsámenes siguientes 4 

líos que están ya aprobados se Teunen cada trimestre para arreglar, bajo la di- 
rección del Presbítero Superintendente, el plan de sus predicaciones, y allí m 
presentan los que pretenden agregarse á ellos. Dan una relación circunstanciada 
de su conversión á Dios 5 responden á las preguntas que se les hacen sobre los 
puntos fundamentales de la fé, citando pruebas de la Sagrada Biblia, y entrando 
en otros pormenores. Deben ser recomendados por los individuos mas respetables 
de la Iglesia $ y, si son sujetos de buena reputación, conocida piedad, y aptos para 
semejantes ejercicios, se admiten á la probación. Pasado otro trimestre, se les 
vuelve á ecsaminar sobre los mismos puntos, habiéndose también informado los 
ministros y predicadores reunidos como han predicada, y observado si han mani- 
festado deseos de salvar, mediante Dios, las almas de los oyentes. Si todos loa 
que están presentes no se dan por satisfechos, no se admiten á predicar, ó, 
cuando mas, se sujetan á la probación por otros tres meses. Y en dichas reu- 
niones se dispone que dejen de predicar los que no continúan dando las pruebas 
tecsijidas de que son idóneos para tan importante obra. 

2 ? Los Predicadores locales que se creen llamados por Dios á tomar sobre sí 
Xa cura de las almas y á dedicarse al ministerio del Evanjelio, se presentan para 
ser ecsaminados. Estos ecsámenes son muy rigurosos, y no se limita la averigua- 
ción á su carácter moral y felijioso, y á sus conocimientos teológicos, sino que se 
estiende también á lo tocante á su educación literaria. Muchos pretendientes no 
«e admiten 5 pero, en el caso de ser admitidos, se pasa informe á los ministros en 
su sesión* vernal, 4 los conductores de clases, y á los ecónomos de la Iglesia de 
su ciudad <5 lugar ; y, si éstos los aprueban, pasan en seguida á presentarse ante 
los Ministros de su Distrito, donde se ecsaminan con suma escrupulosidad ; y, si 
son aprobados, los recomiendan los Ministros al Sínodo superior, el cual, tomando 
en consideración los informes dados, nombra tina comisión de Presbíteros qne los 
ecsamma de nuevo 5 y, si parecen idóneos, los envían á estudiar á un colejio, ó 
bajo la dirección privada de algún Ministro á cuya sabiduría y fidelidad se pueda 
confiar tan importante cargo. Luego que parezcan estar suficientemente prepara- 
os por un curso de estudios teolójicos y literarios, se les. manda principiar sas 
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trabajos como ministros de la palabra de Dios, bajo las órdenes de Presbítero» 
Superintendentes, los cuales vijilan sobre sa conducta, los instruyen en los de-* 
beres pastorales, y los estimulan á perseverar en la lectura de las Sagrada Escri- 
turas, y de las obras mejores teolójicas, yen la oración. 

3 9 A éstos se les llama Probando*. Permanecen en esta clase por espacio* 
de cuatro años, y cada año son ecsaminados por los ministros de sa Distrito, en 
lo tocante á sus estudios, su conducta pública y privada, los efectos de la gracia 
de Dios en sus corazones, y su modo de desempeñar las obligaciones de su mi- 
nisterio y y de todo se toman informes de los Superintendentes y de otros. Si 
lian faltado en algo, se les ecsoria y amonesta. Si la falta ba sido grave, cesa la* 
probación, y vuelven á sus casas como particulares. Si, por el contrario, se* 
halla que han perseverado en hacer bien, les ecsamina por última vez una comi- 
sión del Sínodo ; y, no habiendo quien se oponga á que sean ordenados, se 
admiten al Presbiterado, pues los cuatro años de probación en Inglaterra son 
equivalentes al Diaconado ; pero en otros paises se ordenan primero de Diácono», 
con licencia espresa de leer y esplicar la palabra de Dios. Se ordena siempre por 
imposición de las manos del Superintendente ú ObispOj cuyos términos son equi- 
valentes (Véase la Sección 2a. de este Apéndice.). 

4? Los Presbíteros se ordenan por el Superintendente ú Obispo*, y por lo» 
Presbíteros que le asisten, los cuales imponen sus manos en la cabeza del orde- 
nado, diciendo el primero : “ Recibe el Espíritu Santo para el oficio y ministerio* 
de Presbítero en la Iglesia de Dios, que se te comete por la imposición de nues- 
tras manos. Y sé fiel dispensador de la Palabra de Dios, y de sus Sontos Sacra- 
mentos $ en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amen." 
Luego le entrega la Biblia, y le dice : " Recibe la facultad de predicar la Palabra 
de Dios, y de administrar los Santos Sacramentos en la Congregación.” 

5 El Obispado 6 Superintendencia de las Iglesias Metodistas no es uniforme, 
pero la diversidad solo es en la forma. El Sínodo de la Gran Bretaña delega las 
facultades de Obispo, bajo el nombre de Presidente, á uno de los Presbíteros de 
mayor edad en cada Distrito, el que se renueva ó se muda de año á año. Los 
Sínodos Americanos siempre han conservado el órden de Obispo sin la menor 
variación, 

6 9 Los Sínodos . Estos se componen de los Presbíteros reunidos, y son los 
siguientes. El de la Gran Bretaña, en el que también se representan las Iglesias 
de una parte de Irlanda, de la Suecia, Francia y Sniza, del Mediterráneo, Cedan, 
Hindostán, Australia, Oceania* Africa* las Antillas, y las posesiones Inglesas en 
la América Septentrional. El de Irlanda . El de Canadá ; y los veinte y ocho 
de los Estados Unidos de América, que por medio de 6us representantes forman 
uno jeneral. Todos se reúnen anualmente, ménos el jeneral de los Estados Uni- 
dos, que es cuadrenial. Para que se entienda mejor la constitución de estos 
Sínodos (cuyos sistemas de gobierno eclesiástico vanan muy poco, sin embargo 
de la gran diversidad de los gobiernos civiles, de las lenguas, climas y costumbres, 
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de los diferentes países, y que están en correspondencia los unos con los otros, y 
convienen en los puntos fundamentales de dogma y de disciplina), se describirá 
el Británico, advirtiendo lo siguiente : 

Cada Iglesia ó Superintendencia cora prebende varias congregaciones. Reunidas 
uñas doce ó veinte superintendencias, se constituye un Distrito que tiene su Pre- 
sidente (ú Obispo), según se dijo arriba. Todos los distritos de los Paises arriba 
mencionados, están bajo la jurisdicción del Sínodo. Los Presidentes de los dis- 
tritos son responsables de la conservación de la disciplina y buen órden en las 
diferentes Superintendencias, y presiden las congregaciones de sus ministros. 
Su oñcio, así como el de los Superintendentes, es anual, y sin mas renta que la 
de sn Presbiterado. Son Presbíteros en cuanto al órden que han recibido, y 
Superintendentes ó Presidentes en cuanto al destino que ocupan. Este es anual, 
como queda dicho, mas aquel es permanente. Congregados los Superintendentes 
de los Distritos de Inglaterra y Escocia con 8U6 Presidentes en el mes de Marzo, 
elijen á los que juntamente con éste deben representar las Iglesias en el Sínodo, 
Componiéndose éste de cien Presbíteros elejidos al efecto, cuyas actas son válidas 
según üna autorización legal que los habilita al efecto. Los diputados toman sus 
asientos de asesores. A ñnes de Julio se reúnen. Si han muerto algunos de los 
ciento, los otros elijen sustitutos que los remplazan, de entre los Presbíteros que 
lo han sido á lo ménos diez anos. Esto hecho, se elije á uno de ellos para presidir, 
con el título de Presidente del Sínodo, el cual recibe de su antecesor los sellos j 
y los archivos pasan á manos de un Secretario que también se elije para el año. 

Antes de éstas elecciones los ciento y sus asesores se reúnen en sesión especial 
para impetrar los socorros del Espíritu Santo con oraciones fervorosas ; y la buena 
armonía que jeneralmente prevalece, el espíritu de celo y piedad, y las noticias 
que se dan de los progresos de la obra de Dios en todas partes, son otras tantas 
pruebas que en efecto se digna el Señor reconocernos por parte de su Iglesia 
universal, y concedernos su santa bendición. Las diferentes comisiones estable- 
cidas en la sesión del año anterior, dan sus informes sobre el nombramiento de los 
ministros para todas las Iglesias en el año sucesivo ; los Libros que se imprimieron, 
ó se han de imprimir; las Escuelas; Manutención de los hijos de los Ministros 
(porque ninguno es pagado en atención á su senioridad ó puesto, sino en propor- 
ción á la familia que tiene á su cargo) ; los Socorros que se darán á las Iglesias 
pobres; Educación del Pueblo; Fábrica de Iglesias; Misiones Estranjeras, y 
Estudios Sagrados. Se admite á los pretendientes al ministerio si parecen idóneos ¿ 
se ordena de Presbíteros á los que han pasado su probación de un modo satisfac- 
torio ; se espulsa á los que no cumplen con sus santas obligaciones, y se toman 
las medidas mas convenientes para la propagación del Evanjelio por todo el mundo* 

El Metodismo no se ha aliado á los estados políticos, ni se opone á ninguno de 
ellos. Se admiten los convertidos á su comunión bajo una sola condición, á saber, 
la de vivir Cristianamente. No se elije para el ministerio sino á los que dan 
pruebas de una verdadera piedad. No se emplea lo que sobra de sus fondos en 
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remunerar á los influyentes, ni aún en premiar á les beneméritos fpnes no esperan 
ni tienen mas premio que la aprobación de Dios, y la veneración del pueblo), sino 
rer ensanchar los límites de la viña del Señor. Se esduye de su comunión á los 
indignos, bien sean clérigos ó laicos. Hasta ahora se ha conservado en su pureza 
esta Iglesia primitiva que nació del seno de la Anglicana, cuando ésta estaba de- 
caída y vacilante, bien que reconocemos que desde entónces se ha reformado muy 
notablemente. La mira todavía con veneración, y sus hijos oran al Señor para 
que conserve y ©atienda A Ambas ; que la una recobre del todo su prístino vigor, y 
que la otra tome cada dia mas incremento, y se mantenga libre de las corrupciones, 
del siglo. Considera que todas las Iglesias han dejenerado mas ó ménos, y que, 
ai ésta se conserva eesenta de la depravación jeneral, seré perseverando bajo el 
véjimen que le es peculiar, adaptando, si, su esteríor á las mudanzas inevitables 
de los tiempos, y A las costumbres de los diversos países, pero permaneciendo 
inmutable en sus principios. Esto lo hace porque le han servido de lección los 
escesos y errores que cubrieron de deshonra y acarrearon la ruina de otras Iglesias 
ménos prevenidas. Los pueblos no la han enriquecido, ni condecorado A sus 
ministros $ y así no se ensoberbece. Economizando sus recursos para emplearlos 
bien, y no estando sobrecargada con mía jerarquía suntuosa, no mendiga. Como 
no se mezcla en las cuestiones de mera política, éstas no turban su tranquilidad ) 
puede eeshtir bajo todos los gobiernos 5 y aun poede mejorarlos indirectamente A 
todos, por el influjo que ejerce sobre la sociedad. 

Tal vez parecerA A algunos que el autor alarga demasiado estos elojios. Pero 
disimúlenselo los lectores benévolos, considerando que está precisado A justificar 
su Iglesia Madre en un pais en donde está calumniada ¿ y que, habiendo la In- 
tolerancia escluido y hecho guerra impía á las Instituciones santas y libres de otras 
naciones, tiene la obligación de hacer ver á los Españoles (si esto es posible), 
que sus ministros son enviados por Cristo y que son pastores verdaderos, y dignos 
de ser reconocidos como tales por la Iglesia universal. 

Las Iglv&ias Luteranas son llamadas así porque profesan la misma doctrina 
que Martin Latero. Aquí no se trata del dogma, sino solamente de la disciplina 
eclesiástica ; y, como ios Luteranos son los mas capaces de dar razón de ella, es- 
tractamos la noticia siguiente de la Historia Eclesiástica del Doctor Luterano 
Lorenzo Mosheim “ El gobierno» interno de la Iglesia Luterana es igualmente dis- 
tinto del de la Episcopal y de la Presbiteriana, si esceptuamos los reynos de Suecia 
y Dinamarca, donde se conserva la forma del gobierno eclesiástico que prevaleció 
ántes de la Reforma, pero sin las supersticiones y los abusos que la-hicieron tan 
odiosa.* Esta Constitución de la jerarquía Literario no parecerá estraña al qué 

* En estos dos reynos la. Iglesia está bajo la jurisdicción de Obispos y Superintendentes* 
sujetos éstos á la inspección del Soberano. Él Arzobispo de-Upsal es primado de la Suecia, 
y el único Arzobispo que tienen los Luteranos.' El lujo y la licencia que jeneralmente son 
efectos de la opulencia del Clero de la Iglesia Romana, no se ven entre los Luteranos Suecos 
y Dinamarqueses, llegando apénas á 2,000 pesos anuales la suma ,total de las rentas de su 
Arzobispo, y siendo mucho ménos el estipendio de un Obispo; 
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considera atentamente loa sentimientos de aquellos pueblos acerca de la política 
eclesiástica. Están persuadidos de que no hay Ley Divina que establezca distin* 
oion entre los ministros del Evanjelio en rango, dignidad y prerogativas ; y por 
esto no se inclinan á admitir la dignidad Episcopal. Empero, conocen que cierta 
subordinación con diversidad de grados y privilegios entre les Clérigos, no sola- 
mente es muy provechosa, sino necesaria para la perfección del sistema de comu- 
nión relijiosa, porque los diferentes miembros del cuerpo están mejor unidos por 
medio de una mútaa dependencia. Con esto- motivo evitan la escesiva uniformidad 
del Presbiterianismo. Sin embargo, bo están acordes con respeto al punto hasta 
donde debe llegar esta subordinación,, y los grados de superioridad y precedencia 
qne deben distinguir á sus doctores. De consiguiente se conforman mas á las 
antiguas reglas, del gobierno eclesiástico en algunos puntos que en otros. Como 
la Ley Divina no determina nada sobre estas materias, se pueden tener diversas, 
opiniones, y establecer formas diferentes de política eclesiástica, sin ofender la 
Caridad Cristiana, ni la imion fraternal’ * (Mosheim!s Ecclesiastical History. Cent*, 
xvi. Sec. iil. Part. u. ohap. i. 4 .)% 

Los Presbiterianos, justamente escandalizados dñ la licencia, ignorancia y 
despotismo del Clero Episcopal al tiempo de la Reforma, y aun mucho después* 
rompieron enteramente con él,, y no tienen bajo nlugun nombre mayor dignidad 
que la de Presbítero, ni mas órdenes que los de Presbítero y Diácono. La Iglesia 
Presbiteriana de E3c0cia.es la principal, y el siguiente es el gobierno eclesiástico 
que rije en aquel Reyno. La Sesión de la Iglesia (pues cada congregación es 
una Iglesia distinta), ó Kirk Session se compone del ministro y de los ancianos 
(laicos) de la congregación, y es el tribunal eclesiástico mas inferior. Después- 
de esta El Presbiterio , ó Presbyterv, que se compone de todos los pastores ó pres- 
bíteros del Distrito, asistido eada uno por un anciano de su congregación. Luego 
los Sínodos Provinciales . Hay quince de ellos, se reúnen cada seis meses, y á 
ellos concurren todos los Presbiterios de cada provincia. La Asamblea Jéneral 
es la suprema autoridad. La constituyen delegados de los Presbiterios. Ordenan 
por la imposición de las manos, y los ministros Presbiterianos merecen el respeta 
y elojios de los demas Protestantes por su profundo conocimiento de las Sagradas 
Escrituras, sus buenas costumbres, y el celo piadoso de muchos de ellos. La 
Iglesia Reformada Francesa se asemeja mucho á la de Escocia. 

Los Calvinistas toman sn nombre de Juan Calvino, pero en sus Iglesias no 
hay jerarquía alguna. En todas partes del mundo hay congregaciones distintas* 
cada una de las cuales se tiene por Iglesia completa. AJguuas se reúnen en 
ciertas ocasiones, pero sin que en semejantes reuniones se conozca derecho alguno 
de jurisdicción espiritual ¿ y otras, llamándose Independientes (con distinción 
de aquellas que se llaman Congregacionalistas), solo creen gozar de la libertad 
relijiosa negándose á mantener roas que una correspondencia amistosa con los 
otros, sin unión formal. No se puede hablar con certeza de la ordenación de sus 
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ministros, por ser diversísimos sos principios y sus costumbres. A pesar de 
esta aparente confusión, hay sujetos entre ellos de macho celo y religiosidad. 

Estas breves noticias 9e podrían alargar, y darse una lista mas completa de las 
Iglesias, hasta llenar un tomo voluminoso j pero semejantes obras las pueden 
fácilmente conseguir los que poseen los idiomas en que están escritas. El único 
objeto del Autor es presentar de una vez las principales variaciones del Ministerio 
del Cristianismo desde su primera institución, y demostrar por los hechos citados, 
que la Iglesia de Koma no^s la que predomina ea el mundo, aunque sea la única 
que orgullosa y osadamente se llama Católica, ó universal, con esclusion de todas 
las damas;* y qoeol espíritu verdadero del Evaiyelie de Jeeu-Cristo se halla en 

* La Iglesia Romana no debe arrogarse á sí sola él título de Iglesia Católica, negán- 
dola á las Reformadas, porque, prescindiendo de los errores que enseba bajo el nombre de 
Doctrina Cristiana, ni ella, ni otra Iglesia alguna tiene el derecho de llamarse única Cató - 
tica. Todos los que creemos el Dogma fundamental del Cristianismo, cual se esplica en eji 
Credo Apostólico, y, si se quiere, en él Niceno y Atanasiano, somos Católicos, usando la 
palabra en su sentido propio, como se usaba antiguamente. Hé aquí algunas pruebas 
entre las muchísimas que seria fácil citar. 

En el Credo llamado de los Apóstoles, que se supone fuá escrito en el primer siglo, sé 
dice : 14 Creo en la Santa Iglesia Católica ” En el Niceno, compilado en el año de CCCXXV. : 
44 Creo en una Santa Iglesia Católica y Apostólica y” esto es, Apostólica en cuanto á su creen- 
cia. Y esto se dice, porque los Arríanos, por motivo de cuya herejía filé convocado el Con- 
cilio de Nioea, no eran Católicos ni Apostólicos. Y el Credo llamado de Sn. Atanasio usa 
la palabra sola con relación á la pureza de la fé acerca de la Santísima Trinidad. Dice : 

44 Cualquiera que quiere ser salvo, debe ante todas cosas tener la Fé Católica Es pues 

la Fé Católica , que adoremos Un Dios en Trinidad, y la Trinidad en Unidad La 

Relijion Católica nos prohíbe decir que hay tres Dioses, ó tres Señores.’ 4 Y, después de una 
larga esplicacion de la doctrina que profesaban entónces los que reconocían la Divinidad de 
nuestro Salvador, y el juicio final, lo resume todo en estos términos : 44 Esta es la Fé Católica , 
la cual el que no creyere fielmente no podrá ser salvo.” Los miembros de las Iglesias Re- 
formadas (escepto los Unitarios, Deístas y demas infieles que se hallan mas en el gremio del 
Papismo que en otra comunidad alguna) creen fielmente lo contenido en estos tres símbolos ; 
y de consiguiente son buenos Católicos . En los primeros siglos se llamaban Católicos todos 
los que no eran sectarios, según consta del lenguaje común de los autores eclesiásticos, y en 
'este sentido dijo la Iglesia de Esmirna : Ti h cKhjjala tov Qeov f¡ n apoucovaa 'Zpbpvav, rij napoi- 
Koótrjj iv &i\ojx(\íxp • Koá vdtrcus rcus learh -rima t ójtqv tt¡s aylas KaOohitcrjs ¿kk\t}<jÍus w apouclais. 
La Iglesia de Dios que reside en Esmirna á la Iglesia que reside en Filomelio : y á todas las 
Iglesias que residen en cualquiera parte donde esté establecida la Santa Iglesia universal 
(Católica). Entónces decían sencillamente los Cristianos: La Iglesia Universal de Dios. 
Hoy vociferan que donde no se reconoce al Papa, no hay Iglesia. En los siglos primitivos 
la doctrina era que &*ov $ Xpnrrbs Ti jaovs, íku r¡ Kado\uc^¡ ¿ kkXtjo'Íci , donde quiera esté 
Jesu-Cristo , alU está la Iglesia Católica (Ignat. ad Smyrn. vm.). Iioy denigran a cuantos 
no profesan sumisión 6 Roma, tachándolos de herejes , cismáticos, fonéticos, sectarios, mise - 
rabies , y dándoles los nombres mas degradantes que se puedan inventar. Pero no así el 
Grande Emperador Justiniano, pues manda en su Código (Lib. i. Tit. i.) : Cunctos hanc 
legem (se. qui secundum Apostolicam disciplinam, Evangeiicamque doctrinara, Patris, et 
Filii, et Spiritús Sancti imam deitatem sub pari majestate, et sub pia Trinitate, credunt) 
sequentes, Christianorum Catholicorum nomen jubemus ampleoti. Mandamos á todos los 
que siguen esta ley (á saber , que creen, según la instrucción Apostólica, y la doctrina Evangé- 
lica, en una Deidad, el Padre, Hijo y Espíritu Sanio , con igual majestad y pia trinidad) que 
tomen el nombre de Cristianos Católicos. Sería fastidioso amontonar citas del Griego y 
del Latín para probar lo que no debería ponerse en duda ; y solo resta encomiar la sabiduría 
del Congreso que supo respetar la creencia de otras naciones Cristianas, reconociéndolas 
»como parte de la Cristiandad, sin hacer mérito de la Sanctam Catholicam et Apostolicam 
iRomanam Ecclesiam, &c. de Pió IV. 
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las Iglesias Reformadas, las cuales, con muy pocas escepciooes, eoMervan todo 
lo esencial para la coustitacio* de m Iglesia Cristiane, y que la diversidad de ana 
nombres no indica discrepancia algnna de principios, ántea bien qne convienen en 
los principios fundamentales del Cristianismo, los cuales son 

I. Que todos los hombres nacieron en pecado. 

1F. Que ninguno puede salvarse , sino por la Fé en J t su- Cristo. 

II!. Que Jesu- Cristo es la única Cabeza de la Iglesia , y 

IV. Que las Sagradas Escrituras son la única Regla de la Fé. 

Sobre estas bases se establece la unidad de todas ks Iglesias Eraqjélicas Refor- 
madas $ y, para predicar esta doctrina i todo el jénero humano, envía Jesu-Cristo 
á sus discípulos, así como Dios Padre le envió á El, 
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Voluntad del hombre. Lúe. xxi. 4. 

Voz de los Cielos. MaL m. 26. 

Vulgata Latina. Matéo xx. 6. Lúeas n. 14. 

xiv. 8. xxii. 9. Juan xvi. 16. 

Vulgo. No siempre -está ciega Márc. vii» 9. 

W. 

Wbsley, fundador de las Iglesias Metodistas, 
se cita Juan xiv. 9. 

Y. 

Yon atan. Su Targum Caldéo. Ditcurte 
Preliminar. 

Yugo es emblema de la autoridad Divina. 
MaL xxm. 2. 

de la Ley ceremonial. Mat. xxm. 2. 

Z. 

Zacarías hijo de Baraquías. MaL xxín. 19. 

padre de Juan. Lúa 1. passirn. 
Zaguan. Márc. n. 2. 

Zaqueo. Lúe. xix. 1. 

Zebedéo. MaL xx. 9. 


Lúe. ' Víijen María. 


i. 15. 


añejo. Lúe. v. 19. 
convertido en agua. Juan n. 4. 

Villa arrendada á otros labradores. Matéo 
xxi. 24. 


Sus hijos padecen con Crista Mat 
xx. 13. 

Zorro. Dictado que dieron los Judíos á los 
tiranos. Lúe. xin. 12. 


FIN. 
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